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fte  todos  lo0  ramos  del  saber  y  la  litentare  eiiltl?ados  desde  el 

prÍDcipio  de  las  sociedades  hasla  ios  tiempos  que  alcanzamos,  nin- 
guno cuenta  oaas  escritores  ni  lectores  que  la  husloria.  r>íalurai 
es,  en  efecto,  qae  llame  la  atención  del  hombre  este  gran  cna- 
dro  de  sa  yída,  donde  eotra  lo  presente  y  lo  pasado;  lo  grande,  lo 
magníüco,  lo  sublime,  al  par  de  lo  pequeño,  de  lo  feo,  de  lo  horri- 
ble; donde  su  especie  aparece  bajo  formas  tan  diversas;  donde  se 
presentan  todas  las  fases  de  su  cmidicíon,  segoo  la  diferencia  de  los 
tiempos,  de  ios  climas,  del  grado  de  civilizacioD,  de  las  preocupa- 
ciones, de  ios  bábitos.  Aun  despojando  á  la  historia  de  su  carácter  de 
moralidad,  como  fuente  inagotable  de  lecciones  pr&ctícas,  le  queda* 
ria  una  grandísima  importancia,  considerada  como  un  simple  objeto 
de  curiosidad,  como  un  simple  espejo  en  que  el  hombre  contempla  su 
figura.  Todas  son  en  efecto  dignas  de  ser  vistas;  mas  no  pueden 
ékeitar  el  mismo  grado  de  interés  en  cuantos  la  observan.  La  dife- 
rencia de  guálüs,  de  íodüle,  de  educaciou  y  liábiíos,  iül]u}ca  eu 
esta  clase  de  predilecciones.  Anteponen  unos  la  historia  antigua  á 
la  moderna,  y  al  contrario.  Basca  el  uno  guerras;  el  otro  transac- 
ciones mas  pacificas:  sigue  este  con  Interés  los  progresos  de  las  cien^ 
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cías  y  las  artes,  mientras  se  deleita  exclusivamente  aquel  cod  todo 
lo  extrafio  y  anticoado  qae  ofreica  los  menos  rasgos  posibles  de  con- 
formidad COD  lo  que  existe.  Ed  esta  iomensa  galería,  todos  bnseaD, 

todos  bailan  sus  colores,  sus  actitudes,  ¿us  personajes  y  grupos  ñi- 
Yoritos. 

Has  cualquiera  qae  sea  esto  carácter  ó  índole  partícalar,  casi 
todos  están  de  aenerdo  en  que  de  las  épocas  de  la  historia  moderna, 
ninguna  merece  preíerengia  al  &igk>  Vih  atienda  k  las  cosas, 
ora  á  las  pefsonas;  ya  á  la  importancia  y  copia  de  los  aconteci- 
mientos, ya  á  so  inflnencia  en  los  destinos  de  la  especie  bamana; 
siglo  verdaderamente  grande  y  magnífico  bajo  cuantos  aspectos  se 
le  considere;  siglo  en  que  renacieron  las  artes,  algunas  de  las  que 
adquineroh  nn  brillo  y  esplendor  que  no  goiaron  desde  entonces: 
siglo  en  qae  se  desenrollaron  las  eieneias;  en  que  se  deseabrió  el 
nuevo  mundo;  en  que  se  agitaron  lanías  contiendas  políticas  y  re- 
ligios^  e%  qu^  desplegaron  su  ^eqio,  y  i^t  distintos  cainM^Of^  se 
in.qiorlalizaron  ^ntos  hombre;  do^deei  t#|le]r  del  artiMai^  el  ^bíne- 
le del  sabio,  y  la  arena  de  las  controversias  religiosas,  ofrecían  tan* 
tos  títulos  dQ  renomi^re  y  gloria,  como  ios  mismos  campos  de  ba- 
talla. 

U  historia  de  nuestra  oacioa  se  halla  tan  enlaniJa  oon  toto  lo$ 

acoutecimientoá  importantes  de  aquel  siglo,  que  e¿  imposible  escri- 
birla sin  entrar  maa  é  menos  ep  la  de  los.  de^Qás  pueblpj$.  de  la  Eu- 
ropio. Ocuparoq  sucesivamente  el  tiroi)o  qapafiQldaraotfitcasi.lffdo 
este  periodo,  dos  monarcas,  que,  dominando  k  de  este  pais  en 
otros  mucbüs,  debieron  por  precisión  de  tomar  parte  en  cuantos 
negocios  importantes  ocurrieron  durante  su  reinado:  dps  moui^rcas 
famosos  por  la  actividiMi  de  su  carácter,  por  su  espíritu  i^mbicioso, 
por  su  vasto  poderío,  por  la  habilidad  que  desplegaron  en  el  go- 
biei;qo  y  admiQistracioQ  de  sus  estados.  Fueron  ambos  y  son  en  la 
actualids^4!asi  igualmente  célebres,  mas  no  del  mismo  modo:  los 
dos  figuran  en  primer  término,  mas  no  con  un  mismo  colorido: 
ambos  fueron  objeto  de  rivalidades  y  de  odios,  mas  con  diferentes 
grados  de  encarnizamiento;  los  dos  tuvieron  sus  bistpríadore».  mas 
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nü  kí  billafoii  ignalonute  fieles  y  héMIei.  Bijo  inbos  eeoeeptos 

fué  mas  afortaoado  Carlos  qoe  Felipe.  Pocos  hombres  hao  sidoefec- 
UvAmenle  mas  qa6  este  áltimo,  blancos  de  parcialidad,  de  preven*- 
eíóii,  iHñ  mata  fé  por  parte  de  sos  historiadores.  Fwa  unos  es  |khio 
ineño»  <f«e  wt  Mos:  para  otros  no  dettom:  aqof  se  \nm  en  las 
trabes  su  piedad,  sn  celo  relij^ioso:  allf  se  le  pinla  como  «n  mons- 
truo de  supersUcioQ  y  fanatismo:  lo  que  para  los  primeros  fué  jos- 
tídh,  M  prndeuteia,  Alé  |Mlftíes,  lo  eslifieba  los  tegundesde  ersel- 
dad,  de  felsedad  y  de  perMia.  f^ada  prueba  tanto  la  lacha  encar- 
oizada  de  intereses,  opiniones  y  príDcipios,  que,  eoceodida  duraote 
sa  exíÉMoís,  eooMieé  su  Airor  I  las  geoeraoíooas  siicesi?as. 

k\  emprender  la  ^dft  y  iieeiios  de  Fsiípe  11,  rey  de  Espala,  no 
descoQocemes  la  clase  de  nuestra  larea,  ya  atendiendo  á  lo  vasto  de 
las  ifldagaoíooeS)  ya  al  medo  de  presentar  su  resultado.  Si  la  histo- 
rift  os«i  todas  neasioM  na  esMia  serio  y  §|ra¥s,  Dinganadebede 
flUMOermií  eMseMMer,  qus  láée  m  personale  tan  §ra?e  y  faa 

setero  en  todas  las  Sitnaciones  de  la  vida,  de  un  monarca  tan  im- 
porlaalB  ea  oaesttios  a«ales,  taa  eaioMdO'OOQ^l  aombre  y  iasuran- 
dsKisespiflalss,  y  sobra  toda  suya  memoríaeieilaton  dífcrsossen- 
timienios.  Por  mas  qne  seimpoafa  im  historiador  el  deber  de  inda- 
gar los  beebos  eon  toda  diligeaeia,  de  exponerlos  coa  imparcialidad 
y(B9Uotitad,<sBimposibleqiie  aoeloqiiamHoliasTeoeseoBseftlíBiien- 
toslhfsvilss,  0011  opÍQÍdDes^niÍMBlB8,eon  las  preocupaoíones<yiie 
seadqnieren  por  necesidad,  se^o  el  círculo  en  que  se  vive,  el  par- 
tido  á  que  sa  pertenece,  etc.  Teaiendo  pues  presentes  estas  consi* 
ásiaoíoMS,  y  eoifveiiddss  da  la  imposibtlidad  de  eontentar  á  todos, 
dimmas  de  Folipe  II  k  wdad»  é  lo  que  ñas  |iroteUeMs  parezoa, 
después  de  comparados  los  dalos  en  las  diversas  autoridades  que 
sonsultemos^  ora  amigos,  ora  contrarios,  pues  la  justioia  ejLip  i|ue 
se  oiga  á  entrambas  parles*  Niognn  interés  tenemos  en  bermasear, 
ni  menos  en  osrgar  el  cuadro  de  tintas  demasiado  oscuras.  Como 
espadóles  debemos  de  propeader  á  lo  primero.  Y  ^ué  persona  que 
UeYS  este  nombre  puede  poBseindir  de  na  movimiento  4leamorpro*- 
pio  4  üeooner  un  dpoea  en  que  sn  naeíOB  m  considerada,  res- 


üiyilizeü  by  LiOOglc 


rammti  ra  nm  n 


petada  y  colocada  por  su  poder,  si  do  la  prímera,  al  menos  al  par 
de  las  primeras  de  la  Baropa?  Mas  baienio«  por  desprendemos  de 

estas  ilusiones  que  tantas  veces  extravian  el  enlendiraienlo.  El  me- 
jor modo  de  evitar  los  escolios  á  qoe  lleva  la  parcialidad,  es  pre- 
sentar los  hechos  con  exaotitad  y  ser  pareo  en  relieúones;  escribir 
para  narrar,  no  para  probar;  ser  lógico  en  presentar  datos,  dejando 
al  coidado  del  lector  el  deducir  las  consecuencias. 

La  historia  de  Felipe^  11,  qae  comprende  la  segunda  mitad  del 
siglo  XVI,  no  abrasa  sneeses  menos  importantes  qae  la  de  sa  pa* 
dre,  relativa  á  la  primera.  Si  algnoas  figuras  del  primer  cuadro 
soa  de  mas  relieve  que  sus  análogas  eo  el  segundo,  se  ofrecen  otras 
en  este  qae  en  aquel  se  buscarían  muy  en  mo«  Ni  Bspafia  ni  Ita- 
lia presentan  á  la  verdad  los  aeonlecímienlos  que  Itaman  tan  pode- 
rosamente la  atención,  pero  en  cambio  Francia,  Inglaterra,  Escocia 
y  sobre  todo  los  Paises-Bajos,  son  de  ud  interés  á  que  no  llegan  en 
el  primero  de  los  dos  períodos.  Si  han  desaparecido  de  la  escenalog 
Leyvas,  los  Pescaras,  los  Condestables  de  Borbon,  etc.,  no  apare- 
cen meóos  importantes  los  Farnesios,  los  duques  de  Alba,  los  Gui- 
sas, los  principes  de  Ofange.  Son  tan  grandes  perranijesen  Ingla^ 
torra  las  reinas  Marta  é  Isabel,  como  su  padre:  ta  de  Esooeta,  Ma* 
ría  Estuarda,  es  ella  sola  una  novela,  un  drama  que  excede  en  lan- 
ces peregrinos  á  cuanto  se  pudiera  inventar  en  este  género,  y  sin 
salir  de  nuestra  propia  casa*  el  espectáculo  de  un  Rey  que  desde  el 
fondo  de  su  gabinete  agita  el  mundo  con  los  resortes  poderosos  de  su 
ambicien  y  habilidad  en  materia  de  gobierno,  casi  llama  tan  podero- 
samente la  atención  como  el  que  pasó  su  vida  en  una  peregrinación 
continua,  imprimiendo  en  los  negocios  la  actividad  que  no  podían 
menos  de  recibir  de  su  presencia. 

Bajo  cuantos  aspectos  se  considere  el  reinado  de  Felipe  II  es  un 
periodo  de  grandísima  Importanda  en  nuestra  historia.  En  él  ad- 
quirió Espaffa  entre  las  naciones  de  Europa  un  nombre  y  una  im- 
portancia que  DO  tuvo  nunca,  pues  durante  el  de  su  padre  fué  el 
Emperador,  no  el  Re¡f,  quien  representó  el  primer  papel  en  su  tea-. 
*  •         tro.  Al  lado  de  la  política  lucieron  las  artes,  las  ciencias,  hasta  donde 
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entonoes  alcanzaban,  y  sobre  todo,  Ja  iiteiaUira  que  considera  aquel 
tiempo  oomo  su  edad  de  oro..La8  guerras  no  siempre  felices  en  que 

nos  vimos  empeñados,  abrieron  un  campo  de  fama  á  esclarecidos 
caudillos:  y  las  costas  de  Africa  como  la  Italia,  la  Francia  como  los 
Países-Bajos,  el  mit  como  la  tierra  firme,  fueron  teatro  de  nuestras 
glorías  militares.  Fué  este  reinado  el  apogeo  de  BspaSa,  conside- 
rada como  una  potencia:  desde  entonces  no  Ijícíhios  mas  que  decaer 
y  perder  poco  á  poco  nuestra  importancia  en  el  piapa  politieo  de 
Europa,  es  digna,  pues,  de  grande  eiámen  esta  época?  ¿no  me- 
rece este  gran  cuadro  que  se  le  observe,  se  le  estudie  y  con  lotla 
imparcialidad  se  le  analice?  Culpa  será  del  escritor,  no  del  asunto, 
si  la  tarea  que  n  &  emprender  no  corresponde  á  so  grandeza. 

De  todos  modos  est&  el  reinado  del  hijo  tan  enlaiado  oon  el  de  su 
padre,  que  se  puede  llamar  su  série,  su  conlinuacion  y  comple- 
mento. Si  todo  trozo  histérico  va  siempre  precedido  de  una  resella 
de  aquellos  sueesos  que  de  sms  censa  prepararon  éinfiuyeron  en  los 
que  se  van  á  referir,  el  prólogo  natural  de  la  historia  de  Felipe  11 
es  Gárlos  Y.  Foreste  se  empezará,  pues;  no  para  referir  su  historia, 
pues  en  este  caso  se  harían  dósen  lugar  de  una,  sino  para  entresa- 
car .de  ella  aquellos  objetos  de  mas  bulto  que  están  enlasados  eon 
muchos  é  importantes  de  la  de  Felipe.  Se  dirá  de  Cárlos  V  lo  que 
baste  para  comprenderle.  Se  le  examinará  bajo  el  aspecto  de  rey, 
de  estadista,  de  capitán,  de  hombre  adieto  mas  é  menos  á  los  dic- 
támenes de  su  ambición,  á  sus  principios  políticos,  á  sus  creencias 
religiosas.  Se  hablará  con  la  misma  rapidez  de  los  principales  per- 
sonajes de  su  tiempo^  de  ks  guerras  que  encendieron  la  Europa, 
del  estado  de  lasdendas,  de  las  artes,  de  la  literatura,  de  las  con- 
tiendas religiosas,  figuras  tan  imporlaotes  de  este  cuadro.  Se  enla- 
zará, en  fin,  de  tal  manera  esta  especie  de  introducción  al  cuerpo 
de  la  obra,  que  del  todo  resulte  una  exposioíon  do  cnanto  el  si- 
glo XVI  produjo  de  importante,  de  grande,  de  influyente  en  los  des- 
tinos de  los  hombres,  con  la  diferencia  de  que  en  la  parte  de  Feli- 
pe ll^se  entrará  en  particularidades  que  por  precisión  tienen  que 
faltar  á  lacrimen. 
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Tul  es  nuestro  flaii,  objefto  de  ab  estdlío  grave,  detenido  y  «e- 
dllMib.  Sobre  so  ejeeneiOD,  nada  teDemos  que  deoir  al  púMíeo  que 

va  á  juzgarla.  Cualquiera  falta  de  vigor  qtie  advierta  on  ella,  se 
echará  de  ver  ai  meóos  que  oo  somos  sistemáticos  oí  exclusivos, 
quena  perteneceinos  propíameato  á  níagoaa  de  las  escuelas  en  qoe 
sedi^deo  los  qoe  por  esorflo  ó  de  otro  modo  dao  al  públioo  sos 
pensamientos.  Hombres  de  hechos,  solo  en  su  sencilla,  clara  y  ló- 
gica exposicioD  se  cifrará  nuestra  tarea.  No  vamos  á  escribir  ia  sá- 
tira nflifteer  ta  apoteosis  de  Hipe  II,  rey  de  Sspalla;  aspónuMS 
solo  k  presentar  de  este  monarca  y  de  su  tiempo  un  rettilo  fiel 
basta  el  puuto  á  doode  alcancen  nuestras,  fuerzas. 
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HISTORIA  DE  FELIPE  IL 

REY  DE  ESPAÑA. 


i 

Btluto  de  li  Sangrú  prindipi»     siglo  XVI.-JZspita,  FnMoia,  Itaglaterra  y  Aleoia- 

iiit»-Htali».-nfDrli«al,*v4iiv«noOloii^ 
lulp. 

ADunot^bs^Q  los  últimos  aOios  del  siglo  XV  que  iba  i  abrir  el  XYI 
una  Queva  época  para  casi  todas  las  nacioues  üe  la  Europa.  Los 
cambios  en  política  y  demás  asuntos  interesantes  á  la  especie  hu- 
mana, que  ordinariamenle  sigueü  las  leyes  de  una  marcha  lenta  y 
pro^eaiv^,.  tuvieron  el  carácter  de  aquellas  transiciones  rápidas, 
qojB  80  deban  4  la  quuio  4e  ias  ravoluciiimea.  En  todos  los  esta- 
dos se  experimwtaroi^  mwfoosas  de  miiefaa  coosideraeion  nacidas, 
con  oar(a  diferencia».  4o  Iss  mismas  causas.  Has  4  niognno  se 
poede  aplicar  esta  Qbstermion  con  mas  exactitud  qne  4  nues- 
tra Espafia.  Dividido  este  país  en  tantos  estados  iodependientes  muy 
pocos  años  antes,  estaba  en  vísperas  de  couiponer  una  sola  y  coai- 
pacla  laoQarquia.  Había  uoiüo  un  matrimonio  feliz  las  coronas  de 
Castilla  y  Aragón,  y  dado  la  conquista  á  los  Reyes  católicos  oí  único 
reino  de  dominación  sarracena,  que  reslabi^en.ia  Península,  igual 
suerte  aguardaba  á  Navarra,  cuya  posesión,  disputada  por  las  casas 
de  Foix  y  de  Castilla,  iba  4  ser  adjudicada  á  los.  derecbos  dol  mas 
fuerte.  Por  uno  dé  estos  caprjciios  tan  cprnunes  delde8tinio,.el  país, 
ano  después  de  tantos  sacrificios,  tan  pflr6i)das  gneirras  duranjo 
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mackos  nglos,  había  llegado  al  estado  de  onidad  politiea,  debía  do 
hacer  parle  de  on  mas  mío  Estado,  pasando  i  manes  de  un  prin- 
cipe extranjero,  daelfo  ya  de  muy  rieas  posesiones;  perspeetira 

grande  á  los  ojos  üe  los  que  coüfuüdeü  tal  vez  la  felicidad 'de  un 
país  coQ  la  grandeza  de  sus  reyes;  mas  que  lurbaba  sin  duda  la 
quietud  de  cuantos  contemplaban  ios  azares  que  correría  su  país 
en  un  cambio  nuevo  de  política. 

Fueron  sin  duda  los  Reyes  católicos  los  monarcas  de  mas  pra^ 
dencia,  sagacidad  y  dotes  de  gobierno,  que  contaba  £spalla  en  sus 
anales.  Con  diferencias  tan  marcadas  eo  índole  y  caráctar,  contrí- 
bayeron  ambos,  sin  poderse  asegnrar  de  qué  parto  con  mas  saber 
y  habilidad,  á  componer  de  tantas  provincias  un  grande  poderío. 
Ñi  á  Fernando  dominaba  Isabel,  ni  al  rey  de  Aragoa  reodia  obe- 
diencia la  soberana  de  Castilla.  Eran  auibos  como  dos  companeros 
de  fortuna,  que  poniendo  casi  un  mismo  capital,  trabajaban  con  la 
misma  actividad  por  sus  aumentos  de  que  ambos  participaban 
igualmente.  Nmgnnos  fneron  mas  adatante  en  los  proyectos  qae 
entonces  animaban  k  los  principales  monarcas  de  Europa  de  en- 
sanchar les  limites  de  su  poder,  enfrenando  los  brioi  de  la  aristo- 
cracia. Se  sabe  con  cuánto  celo  se  aplicaron  á  restablecer  el  Arden  y 
tranquilidad  en  sus  estados,  á  promover  los  intereses  materiales  del 
pueblo,  á  establecer  fuerzas  permanentes,  que  depeadiiudo  en  un 
todo  de  la  corona,  le  diesen  toda  h  autoridad  que  tanto  ambicio- 
naban. Con  la  incorporación  en  ella  de  los  maestrazgos  de  las  ór- 
denes militares,  perdieron  estas  sn  poder,  y  dejaron  de  brillar  con 
la  preponderancta  qae  antes  en  los  campos  de  batalla.  En  todo  se 
sintió  ta  mano  activa  y  vigorosa  de  estos  verdaderos  reyes.  Los  gran* 
des,  que  posetan  antes  tantos  medios  de  tarharlesisu  reposo,  no  fue- 
ron desde  entonces  mas  que  meros  instrumentos  de  su  autoridad, 
que  cifraban  su  prez  y  su  esplendor  en  contribuir  á  su  grandeza. 

La  conijuiáta  de  Nápoles,  ocurrida  á  principios  de  aquel  siglo, 
coDlribuyo  asimismo  al  brillo  de  un  reinado,  que  sin  duda  atraía 
poderosamente  las  miradas  de  la  Europa.  Fué  una  gran  felicidad 
para  las  armas  espaOolas,  que  el  jefe  puesto  á  su  cabeza,  hubiese 
merecido  por  su  habilidad  el  titulo  de  gran  Capitán,  conferido  por 
amigos  y  enemigos,  sin  qae  nunca  ta  posteridad  haya  pensado  en 
disputarle  un  renombre,  de  que  sin  dnda  se  mostró  muy  digno. 
Otros  caudillos  le  alcanzaron  en  aquella  lucha  celebre,  y  esparcie- 
ron en  la  Europa  el  brillo  militar  de  una  nación  probada  en  tantas 
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eía,  qae  eonsenró  casi  por  espado  de  dos  siglos.  61  grao  CapílaD 
formó  Qoa  eseuela  de  famosos  capUanes,  cuyos  nombres  soDeitadoi 
coD  estimación,  y  cuyas  glorias  do  se  han  oscurecido  todavía. 

Para  iiacer  mas  singular,  para  coronar  las  prosperidades  de  un 
reinfído  tan  famoso,  les  deparó  la  fortuna  y  el  genio  de  un  grande 
hombre  la  adquisición  de  un  nuevo  mundo,  que  iba  á  causar  una 
revolecMHi  en  los  desUoos  de  la  especie  humana*  Sin  GeloB,  do  ha- 
bíase oootemplado  Biiiopa  este  dcscabrimieoto  pertealoso;  mas  aiii 
el  WeB  sealida  de  I*  reina  Isabel,  que  aeogíé  &  Golea  despaee  de 
beber  sida  desechado  por  los  nas  poderosos  príncipes  de  la  eria^ 
tiandad,  hubiese  pasado  por  uno  de  estos  hombres  yisionarios  que 
creen  en  sus  sueBos,  y  bajado  al  ¡sepulcro  con  su  genio  y  su  saber, 
sin  quedar  de  él  ni  el  sonido  de  su  nombre.  Los  descubridores  del 
nuevo  coDÚnenle  fueron  los  Reyes  católicos  de  Espa&a.  A  ellos  se  les 
debe,  sin  que  la  envidia  haya  podido  oacorecer  una  verdad  tan  glo* 
neta  para  nuestra  historia.^ 

Piara  oo  omitir  seda  de  lo  naaimporlauteqne  á  dieboaReyeaea- 
táliooa  eoBcíerae,  no  pasaremos  en  silencio  la  expoleion  de  loe  )u- 
dfee,  y  lo  que  es-mas  eansiderable  todavía  el  eslableomienl^del  lii- 
bunal  de  la  Inquisición,  ó  mas  bien  su  reglamento  bajo  bases  nue- 
vas, y  con  atribuciones  que  hicieron  de  él  una  institución  tan  for- 
midable. No  erau  tal  vez  mas  intolerantes  losHeyes  católicos  que 
los  demás  príncipes  de  lí^uropa,  como  aparece  de  la  historia.  No  hay 
que  olvidar  que  las  primeras  hogueras  oo  se  encendieroBeu  fiapaia; 
puei  en  todos  los  siglos  que  se  llaman  la  Edad  media^  no  se  usaba 
otro  método  de  castigar  i  los  judiesy  á  lo»  berejesy  á  las  faeehieeraft* 
k  loa  que  pasaban  por  enemigos  de  Dios,  ó  da  la  religión  y  4  de  la 
Iglesia.  Era  la  juríspradeneia,  el  derecho  póblioo  de  entoftcea.  lias 
de  todos  modos  no  hay  duda  de  que  el  eslablecimienfeo  de  este  Iri- 
bonal,  dedicaflo  exciusivaraenle  á  castigar  delitos  contra  la  fe,  re- 
vestido de  tan  i^raudes  facultades,  y  con  un  código  de  procedimien- 
tos tan  extraordinario,  ha  influido  demasiado  en  les  destinos  de  esta 
nación,  para  que  ao  se  cite  emne  uno  de  loe  raegoa  maa  earaflterie* 
tiec6  de  nuestra  historía. 

iQdkl  hubiera  sido  el  destino  de  Bepalia  4  lo  haber  mueeto^áa 
saceemel  priadpe  don  Joaa^  único  heredeiada todas suieavoDU,  á 
no  haber  pasado  estas  á  las  manosde  un  príncipe  extranjero?  DífíoH 
os  conjeturarlo.  Mas  en  la  suerte  de  los  hombres  como  de  los  pue^ 
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Jilos  ioflayen  combioacíoDes,  accidentes  fortuitos,  que  no  es  dado 
ni  prever  m  alterar  á  la  pradeocia  homaDa.  Uuizá  algaoos  de  los 
espafloles  de  aqael  tiempo  miraroD  eoo  aprensión  y  descontento  la 
salida  de  sa  corona  faera  del  país;  qaizá  otros  se  eotasiasmaron 
con  la  perspectiya  de  un  aumento  aparente  de  grandeza.  En  la  his- 
toria de  los  reinados  sucesivos  se  eneoeotra  la  solución  de  lo  que 
síd  íiuJa  era  un  problema  para  todos. 

No  se  diferencia  mucho  el  estado  de  la  política  de  Fraocia  del  de 
EspaBa  en  el  priocipío  de!  siglo  á  que  se  alude;  mas  los  esfuerzos 
para  aumeotar  el  poder  de  la  corooa  y  disnnouir  el  de  los  grandes, 
fechaba  de  mas  lejos.  Carlos  Vil,  que  había  visto  la  mitad  de  sos 
estados  en  ppder  de  fuerzas  extranjeras,  y  conquistado,  por  decirlo 
asi,  la  herencia  desús  padres,  se  aplicó  igualmente  á  tomar  cuan- 
tas medidas  le  parecieroo  propias  para  impedir  la  renovación  de  aque- 
llas turbulencias.  El  establecimiento  de  las  fuerzas  armadas  perma- 
DCütes  se  debe  siü  duda  á  estas  precaucioües,  á  la  ambioioD  del  rey, 
á  su  genio  belicoso.  Su  sucesor  Luis  Xí,  tan  diferente  en  muchas 
cosas  de  su  padre,  heredo  eu  esta  parle  su  política.  <'od  mas  saga- 
cidad, coD  mas  aslacia,  coa  toda  la  fuerza  de  carácter  que  supera 
obstáculos,  sin  niogun  escrúpulo  de  emplear  cualesquiera  medios 
que  llevasen  á  sos  fines,  ningún  rey  fué  mas  temido  sobre  el  trono, 
ninguno  abatió  y  humilló  mas  la  frente  de  la  aristocracia,  ninguno 
derramó  mas  sangre  de  sus  sábditos,  ninguno  trabajó  mas  eficaz- 
mente por  los  intereses  de  sus  pueblos,  en  cuanto  esto  no  estaba  en 
contradicción  con  los  sayos  propios,  y  le  servían  de  iostrumenlo 
para  humillar  a  la  nobleza.  El  despotismo  político,  el  poder  real  de 
los  reyes  de  Francia,  acabo  de  arraigarse  en  su  reinado.  Hasta  las 
guerras  civiles  que  ocurrieroa  un  siglo  después,  y  esto  por  causas 
que  no  pudo  prever  aquel  monarca,  no  rebulló  ningún  grande, 
ninguno  de  los  principes  feudatarios  que  contaba  entonces  la  coro- 
na. No  se  hizo  conocer  su  hijo  Carlos  VIII  en  los  pocos  aOoa  que 
ocupó  el  trono,  mas  que  por  su  expedición  en  Nápoles,  que  por 
todos  fué  graduada  de  insensata,  sin  duda  por  su  funesto  resoltado. 
Entonces  fue  cuando  las  arajas  españolas  se  íjiidierua  por  primera 
vez  con  las  francesas,  y  coo  tanta  gloria  para  las  primeras.  LuisXlí, 
contemporáneo  también  de  niieslros  lieyes  católicos,  fué  un  príncipe 
de  capacidad  y  oo  menos  ambicioso,  aupque  muy  poco  feliz  eo  las 
empresas.  También  guerreó  contra  nosotros  eo  Nápoles,  y  con  el 
^■iMO  frulo  qae  su  antecesor;  mas  reparó  la  mala  fortuna  de  sus 
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mas  en  Ja  briUaote  jomada  da  Bivaoa.  Luis  Xlf  de  Fimeia  paaa 
par  QB  boaa  rey;  obtuvo  j  mereeíó  sin  dada  el  aombie  de  Padre 
del  pueblo;  mas  ea  la  eoaservadon  de  todas  las  prerogalivas  y  pre- 

poaderaQcia  mocteroao^eQle  ad(|airída6^  qq  s$  mostré  mepo3  celoso 
que  sus  predecesores. 

En  loíílaterra,  Enrique  Vil,  primer  príncipe  de  la  casa  deTudor, 
había  sabido  al  trono  despaes  de  oaa  de  las  guerras  civiles  mas 
saagrieataa  qae  babiao  despedaiado  aquel  país  tan  fiunoso  por  sus 
convalsiones.  Horror  inspira  la  pintora  de  las  lachas  encamiia- 
das»  de  las  vengansas  particnlares,  de  los  aelos  terribles  de  eruel* 
dad,  de  las  inoamerables  victimas  en  los  cadalsos,  que  produjo 
aquella  contienda  entre  las  casas  de  Lancasler  y  de  York,  conocida 
con  el  nombro  de  la  guerra  de  las  Rosas.  Los  derechos  al  troco  de 
Enrique  Vil,  que  se  decía  heredero  y  represeotante  de  la  priiuera 
de  aquellas  dos  familias,  eran  muy  equívocos.  Debió  los  mas  legí- 
timos á  la  victoria,  habieodo  derrotado  y  dejado  muerto  eo  el  cam- 
po de  batalla  á  Ricardo  111,  qae  se  había  heoho  tan  célebre  y  temido 
por  sus  atrocidades;  Bl  nuevo  rey  era  sagaz  y  previsor:  conocía 
demasiado  la  índole  de  aquellos  acontecimientos  para  no  atacar  en 
so  gérmeo  las  causas  que  los  babian  producido.  Con  mano  firme 
emprendió  y  trabajo  ea  su  obra.  Pocos  reyes  se  mostraron  mas 
contrarios  al  orgullo  y  á  la  aiJíbicion  de  los  harones.  Atento  á  re- 
frenarlos, se  aplicó  con  mucho  celo  á  buscar  uu  apoyo  en  el  au- 
meoto  del  bienestar  del  pueblo,  llanque  Vil  fué  un  rey  temido, 
respetado  y  poderoso,  tan  resuelto  en  el  gabiaete  como  lo  había 
sido  en  el  campo  de  batalla.  Sus  leyes  son  citadas  con  elogio,  y  su 
diMpotismo  no  fué  perdido  para  los  Tudores. 

El  imperio  de  Alemania  adolecía  siempre  de  los  vicios  de  sa  ins- 
titución ;  un  cuerpo  de  muchas  cabesas  con  una  nominal ;  una 
confederación  con  vínculos  laü  flojos ,  que  cutre  sus  miembros  tan 
heterogéneos  se  introducía  á  cada  momento  la  discordia.  El  cetro 
imperial  se  hallaba  eníoDces  en  la  casa  de  Austria.  Maximiliauo, 
que  lo  empuñaba,  no  era  coasiderado  y  temido  como  un  monarca 
poderoso.  Duelío  por  su  matrimonio  con  la  heredera  de  hi  casa  de 
Borgotta  de  sus  vastos  estados  en  los  Países-Bajos ,  no  parecía  que 
habían  aumentado  mucho  su  verdadero  poderlo.  En  nada  fué  ob-* 
jeto  particular  de  nombradla  este  monarca.  Su  mayor  titolo  k  la 
fama  es  haber  sido  abuelo  y  antecesor  de  Garlos  Y. 

Bablaré  muy  poco  de  Italia ,  cuyos  estados  diferentes  no  leuiau 


üiyiLizea  by  <^üOgle 


16 


HISTOMA  DB  FBUPB  II. 


eiitOD068,  lo  mismo  que  sucede  abora,  mas  caoauoaas  qaesl  nom» 
bre  de  italiaoos,  y  hablar  sobro  poco  mas  6  meaos  noa  misma  kñ* 
gmi.  Era  ílápoles  leairo  de  contieada  entre  la  casa  de  Áiasoo  y 
Fraaeía,  despaes  que  se  babiao  oelig;ado  para  despojar  de  él  4  sas 
aoliguos  doefios.  La  república  de  Veoecia  oODÜauaba  su  oslado  da 
prosperidad,  y  se  hallaba  es  vísperas  de  ser  Uaoeo  de  uealígagoe 
amtíuazaba  su  exisleacia.  Era  el  Milanesado  el  grande  objclo  de  la 
ambiciüD  de  Luis  Xil ,  que  reclamaba  este  pais  corno  heredero  de 
la  casa  de  Visconli,  así  como  eo  representación  de  los  derechos  de 
la  do  Aojou,  k  poieúoo  do  ¿íápoias.  fué,  sia  embargo,  tao  deis- 
grMado  en  aquella  empresa  ooiao  ea  esta  ;  y  por  algún  tiempo  se 
llamí^  daqui  do  Milán  de  beebo ,  como  de  deieobp.  So  bailaba  la 
Tosoana  en  na  estado  floredoato  k  pesar  de  sas  dislurMos ,  b^o  la 
damioaeioa  indirecta  de  los  Médícis ,  pues  no  llevaban  todavía  el 
titulo  de  duques.  El  poder  de  los  papas  iba  muy  en  decadencia; 
mas  SI  bajo  el  aspecto  solo  de  pouliüces,  norepreseataban  tan  gran 
papel  como  en  tiempos  anteriores,  se  mezclabao  como  príncipes  en 
todas  las  contiendas  que  divídiaD  á  los  de  su  tiempo.  Poco  ó  nada 
diremos  de  Alejandro  VI  que  al  principio  del  siglo  X.Y1  ocupaba  la 
silla  de  sao  Pedro.  Tampoco  entraremos  en  pormenores  de  la  am- 
bición, ks  violencias  y  las  atrocidades  de  sa  bijo  César  Borgía  qoe 
foé  el  terror  de  los  poqaefios  principes,  á  cuyos  estados  reclamaba 
la  sede  ponlifioia  algún  derecbo ,  y  que  despojaba  en  virtod  del  de* 
reebo  del  mas  fuerte.  Los  que  iban  á  ser  sucesores  de  Alejandro, 
DO  fueron  menos  célebres,  á  lo  meóos  por  su  ambicioD  y  sus  in- 
trigas. Julio  11,  00  solo  tomó  parte  en  las  guerras,  sino  que  fué 
general  de  sus  ejércitos.  El  seotimienlo  general  que  entonces  como 
abora  dominaba  en  llalla,  era  el  odio  ai  yugo  de  los  extranjeros;  y 
arrofod  á  ku  báebám  de  Italia,  fué  el  diobo  favorito  del  último  pa- 
pa qne  cifamos. 

Batre  los  estados  de  Europa,  no  olvidaremos  á  Portugal  qoe  do 
era  seguramente  el  último,  bajo  cuantos  aspectos  se  le  considere. 

Fué  dichoso  y  próspero  el  reinado  de  Juan  lí  que  llegó  hasta  fines 
del  siglo  XY.  También  refundió  en  su  persona  los  maestrazgos  de 
las  órdenes  militares  de  Cristo  y  Avis ,  que  ejercían  la  misma  pre- 
ponderancia que  las  nuestras  en  Castilla.  Con  el  descubrimiento 
del  Cabo  de  Buena-fisperanza  se  abrió  para  Portugal  un  nuevo 
campo  de  grandeza,  y  se  echaron  los  cimientos  de  su  grande  im- 
pena  en  las  costas  de  Africa  y  de  Asia.  £i  rey  don  Muquel,.  sacwr 
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de  Jaso  II,  foé  odo  de  les  monaieas  mas  poderosos  del  siglo,  y  las 
•liaDzas  de  fiuDiIia  de  Portugal  con  Bspafia  que  entonces  comenza- 
roo,  dieron  eoa  el  tiempo  origen  á  sucesos  muy  considerables. 

Cerrará  la  lista  de  ios  estados  europeos  de  aquel  tiempo  el  de  los 
Turcos  Otomanos  ,  que  después  de  haber  invadido  y  conquistado 
todos  ios  estados  de  Asia  del  imperio  del  Oriente,  habían  pasado  y 
llevado  á  muchos  estados  de  Europa  sus  medias  lunas  victoriosas. 
Hacia  solo  medio  siglo  que  ¿  los  esfuerzos  terribles  de  Maboma  II, 
babia  dado  el  imperio  romano  su  postrer  suspiro  en  los  muros  de 
Gonstantinopla.  Fronterizos  de  la  Hungría,  cuyas  fuerzas  babian 
derrotado  en  dos  batallas,  amenazaban  al  Imperio  de  la  cristiandad 
entera.  Hablan  sido  pisadas  ya  las  costas  de  Italia  por  sus  armas 
victoriosas.  Estaba  en  vísperas  Selim  de  añadir  el  Egipto  á  sus  con- 
quistas, cuya  continuación  estaba  reservada  á  su  sucesor  SoIimaQ 
el  Magnífico,  que  faereció  mejor  el  nombre  de  terrible  por  la  sed  de 
su  ambición  ,  y  la  ferocidad  con  que  llevó  adelante  sus  empresas. 
Ofrecía  entonces  el  imperio  Otomano  el  brillante  espectáculo  de  to-* 
do  lo  que  crece ,  y  con  rapidez  se  desarrolla  por  la  fuerza  de  las 
armas.  Con  muy  raras  excepciones ,  todos  los  sultanes  de  aquella 
nueya  raza  se  liabían  mostrado  ambiciosos,  valientes,  diestros  y 
afortunados  capitanes. 

Así  empezó  el  siglo  XVI  para  la  mayor  parte  de  los  pueblos  de 
la  Europa.  Se  manifestaba  una  revolución  política  en  las  ideas,  en 
las  máximas  d<*  p^obierno  que  animaban  á  casi  todos  los  monarcas. 
Por  todas  partes  se  echaban  ios  cimientos  del  despotismo  de  los 
tronos,  abatiendo  el  orgullo  de  los  grandes  feudateríos  de  la  corona, 
alistando  fuerzas  permanentes.  Para  todas  las  nadones  comenzaba 
la  guerra  á  ser  considerada  como  una  profesión  y  como  un  arte.  Si 
grandes  capitanes  se  cubrieron  de  laureles  en  el  medio  y  fines  de 
aquel  siglo,  no  fueron  menos  esclarecidos  los  que  iloraeieron  en  los 
primeros  aQos  del  siguiente.  En  ellos  y  en  los  últimos  del  anterior 
principió  con  algunas  excepciones  el  renacimiento  de  las  ciencias  y 
las  arles  de  qm  hablaremos  á  sn  tiempo. 

Los  resultados  de  los  descubrimientos  de  Colon  y  de  Vasco  de 
Gama  no  podian  mas  que  ser  basta  pirodigiosos :  a¿  to  fueron,  en 
efeeto.  Fué,  pues,  el  prindpio  del  siglo  lYI  el  de  una  nueva  época 
para  las  naciones  del  orbe  eitílizado ,  trazándose  por  sf  misma  la 
linea  de  separación  que  del  anterior  le  dlTídia, 
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Advenimieiilo  de  la  casa  de  Auslna  al  Irono  de  España. —  Felipe  el  Hermoso. —  Celos 
y  rivalidades. — Muerte  de  Felipe.— Regencia  de  Fernando  el  Católico.— Del  car- 
denal Jiménez  de  Cisoeros.- Venida  de  Carlos  1, 


A  la  muerte  de  doGa  Isabel ,  pasaron  los  reinos  de  GasUlla  á  su 
hija  dofia  Juana,  conocida  coq  el  sobrenombre  de  la  Loca;  y  por  el 
matrimonio  de  esta  con  don  Felipe  de  Austria,  hijo  del  emperador 
Maxiniiliaoo  I,  á  dicha  casa  eitraojera,  que  tanto  ascendieuteibaá 
tomar  con  esta  herencia  en  As  negocios  de  la  Boropa. 

Había  heredado  Felipe  de  5a  madre  María  de  BorgoBa  (odoa  loa 
estados  de  esta  casa ,  á  excepción  del  ducado  de  so  nombre ,  que 
habia  sido  incorporado  eo  la  corona  de  Francia  por  Luis  XI.  Aun 
con  esta  rebaja  tan  considerable,  podía  considerarse  como  un  prín- 
cipe de  la  primera  jerarquía.  Dueíio  ya  de  las  ricas  posesiones  de 
los  Países  Bajos,  heredero  de  los  estados  de  la  casa  de  Austria,  traía 
eo  80  enlace  con  la  princesa  espaOola  pocos  menos  estados  que  los 
qae  recibía.  Así  iba  á  ser  fispalla  ana  fraccioa  y  m  menos  de  an 
mas  Tasto  ¿tado,  compaesto  de  partes  heterogéneas,  qoeno  podían 
tener  anos  mismos  intereses ;  sitaacíoo  particalar  qae  abría  para 
ella  nueva  época. 

Habia  mostrado  el  príocipe  en  todas  ocasiones  poca  aíicion  á  Es- 
paila  y  á  su  esposa.  Aclamado  rey  de  Casulla,  no  hubiese  venido á 
tomar  posesión  de  su  corona,  á  no  ser  llamado  por  los  enemigos 
personales,  é  ios  que  estaban  cansados  del  dominio  de  Fernando, 
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También  este  interpuso  sos  ruegos,  despechado  sin  duda  de  las 
frialdades  de  una  corte,  deseosa  de  ver  al  señor  nuevo.  Coq  eolu- 
siasmo  fué  recibido  Felipe  por  sus  subditos,  á  quienes  se  mostró 
afable,  agradecido  y  franco.  Cortás,  reservada  y  fria  fué  la  entre- 
TÍsta  entre  suegro  y  yerno,  tan  diferentes  en  edad  y  en  genio.  Pasó 
en  seguida  el  rey  de  Castilla  á  participar  de  los  festejos  de  i&  corte; 
86  nsCítuyóel  de  Aragoo  á  sus  estados,  engolfado  como  siempre  eo  sa 
política.  Con  el  oneTomatrímoiiiode  este  rey  con  GermaDa  de  Foíx 
se  Vieroo  en  peligro  de  otra  separacioa  las  dos  coroDas:  sin  duda 
lo  deseaba  el  de  Aragón,  para  que  no  pasasen  sos  estados  á  una 
casa  exira&a:  mas  no  fue  dichoso  ea  el  empello. 


Felipe  el  Hermoso  no  hizo  mcívque  presentarse  sobre  el  trono 
espaflol,  sin  dejar  en  él  mas  raemoriaque  !a  de  una  rivalidad  entre 
nativos  y  extranjeros,  que  fué  para  nosotros  con  el  tiempo  muy  fu- 
nesta. Le  arrebató  la  moerte  en  lo  mas  florido  de  la  edad,  dejando 
el  trono  de  Gastilta  á  an  nido  de  siete  afios  qae  fné  después  el  fa- 
moso Garlos  V.  A  mas  de  este  príncipe,  tovo  la  reina  dalia  Inana 
al  infante  don  Fernando  que  fné  con  el  tiempo  emperador,  y  á  las 
infantas  dofia  Leonor,  doOa  Isabel,  doOa  María  y  doOa  Catalina  que 
todas  fueron  reinas  (l).  i.a  viuda  doña  Juana,  que  era  la  propieta- 
ria de  Castilla,  no  figuraba  para  nada,  á  causa  de  su  incapacidad 
mental  tenida  por  demencia.  Así  á  la  muerte  de  Felipe,  fué  acla- 
mado por  rey  de  Castilla  Garios  i  eo  compañía  de  su  madre,  fil 
país  necesitaba  un  regente,  y  por  mucha  anlípalia  que  en  algunos 
grandes  excitase  Fernando  de  Aragón,  el  bien  del  estado  pudo  mas 
que  iodividaales  sentimientos.  Fué  la  regencia  de  este  principe  en 
Gastilia,  una  continuación  de  su  reinado  antecedente.  La  misma 
política ,  la  misma  tendencia  á  fomentar  los  intereses  de  la  autori- 
dad real,  la  misma  índole  de  moverse  de  un  punto  á  otro  siempre 
por  la  línea  curva.  Se  presentaron  triunfantes  sus  armas  en  Ñápe- 
les, y  aquel  rico  país  se  hallaba  definitivamente  incorporado  á  su 
corcoa.  Por  la  patriótica  munificencia  del  cardenal  Cisneros ,  tre-* 
melaban  los  pendones  en  Oran,  en  Mazalquivír,  en  Bujía  y  en  otros 
varios  puntos  de  Africa.  La  brillante  victoria  obtenida  en  R&vena 
por  las  armas  de  Luis  III  rey  de  Francia ,  trastornó  los  planes  del 


cQi,  y  por  cooAlguleaie  Uss  de  dofia  L«oaor;  l«  «eguo'la  coo  «1  roy  de  Dioamucs,  CrUlierno  ID; 
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rey  Católico ;  maa  d  remo  de  Navarra  quedó  asegurado  por  la 
foem  de  las  armas  4  laoorona  de  Castilla ,  á  jMsar  de  la  iavasúm 
prftyeolada  por  aquel  monarea. 

A  la  moerte  de  Femando  el  Católico,  oootaba  ya  H  altos  de  edad 
el  rey  doD  Garlos  de  Austria.  Ed  el  aSo  que  medió  hasla  su  veoida 
á  Espada  ,  quiso  so  baeaa  suerte  qne  la  regeBoia  estOYÍese  enco- 
mendada al  cardeDal  Jimeaez  deCisneros,  hombre  verdad eramen le 
ÍBsigQe  por  su  piedad,  por  Ja  elevación  de  sus  sentinaientos,  por  su 
gran  corazón,  y,  sobretodo,  por  la  energía  que  desplego  en  cd  go- 
bieruo  de  estos  reinos.  Se  le  babia  dado  como  socio  y  compa&eroal 
cardenal  Adriano ,  ayo  de  doa  Carlos;  mas  si  do  eo  el  nombre,  fué 
en  realidad  Cisoeros  el  único  regente.  Protector  de  las  ciencias  y  las 
bnenas  tolras*  fundador  de  la  universidad  de  Alcalá,  la  doló  de 
cuanto  podía  contríbnir  k  difundir  las  luces  de  aquel  siglo,  dejando 
en  la  poblieaciou  de  la  BíUia  Complutense  uno  de  los  más  grandes 
moQumentus  de  su  ilustración  y  su  muniüceDcia.  Sen  limos  que  la 
naturaleza  de  este  trabajo  no  nos  permita  mas  pormenores  sobre 
un  personaje  que  bajo  el  hábito  de  san  Francisco,  y  con  toda  la 
austeridad  que  esta  regia  prescribía,  se  mostró  sabio  ,  hábil  esta- 
dista, gobernante  doro  y  despótico,  geoeral  de  ejército,  y  basta 
orador  mllilar,  pues  arengó  á  los  soldados  en  las  playas  de  Africa. 
Eo  casi  ladea  los  bistoriadores  de  aquel  periodo  rátán  consignados 
los  príndpales  bachos  de  su  vida  (1). 

En  setiembre  de  1511  desembarcó  en  Espada  Carlos,  hijo  pri- 
mogénito de  Felipe  el  Hermoso,  que  inmediatamcDlc  lomó  las  rien- 
das del  estado.  Le  felicitó  por  escrito  el  cardenal,  mas  no  se  pre- 
sentó en  la  corte  de  donde  le  alejó  una  carta  fría  del  monarca,  dán- 
dole las  gracias  por  sus  servicios  y  deseándole  descanso.  Muy  poco 
tiempo  gozó  el  prelado  de  su  retiro ,  oprimido  coa  el  peso  de  los 
afios^  y  tal  vez  bastante  mortificado  y  desabrido  con  una  conduela 
que  con  el  seliode  ingrata  se  mostraba.  Bl  cardenal  JimenradeCis- 
neron  dejó  sin  duda  un  nombre  esclareeido,  de  iosqooengrandeoeft 
noeslra  historie. 


(I)  VéiM  cntn  oirw  *  itwn  OobmcIbi,  «Da  labof  gMili  rrudaol  XIimdII.» 
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Gobierno  de  Carlos  Y. — Considorailo  iste  príncipe  como  monarca,  como  rapifau. — Su 
poder  —Sti  pnlíiií  n.^iugoeiTas  coDtra  Francia.— Con  el papa.'--Con  e)  turco.— > 
&xpedi«i«Q  4ii  Túnez. 


Se  vm  por  la  rouerle  de  Feroaoido  ei  UtóJico  (1516 — iB3i5), 
na  priAcÁpe  4e  16  aQw  iliiieft»<de  unos  erados  y  lOOii  un  poderitf  4» 
qae  no  había  ejemplo  en  Kanupa  deide  CftrlMOiigDO*  Heredaba  M 
nrtod  de  eile  iltiiao  falteoftinieDlo  laa  «oioiiaadeAragmi»  fU^toles  y 
Sidtta;  por  la<de  en  ahnela  Mlerna,  Jaeile  Castilla,  Leoa  y  deNa^ 
vArra  :  par  la  de  su  padre  los  Países-Bajos,  el  Franco-Condado  y 
iodo  cuanto  poseía  ¡a.  «oli^a  casa  de  RorgoGa,  á  excepción  del 
ducado  de  este  nombre.  Bien  |>rooto  iba  á  «nlrar  m  posesión  de  los 
e&tados  de  Ajustria  á  la  muerte  de  su  abuelo  paterno  el  lenpeürador 
Maiioailiaoio  ;  pudies^o  lisoejearae  de  f  ae  Je  eacederia  igualmeale 
efi  la  dignidad  dejare  del  .iiaperío«  «Lo qtttaqtel  fanoeo londador ci« 
lado  {había  dafcide  lieiata  aloe  de  faeraas  y«0Bq«Mrtae,  lo  paieia 
«ate  ptÍDcípe^t  la  flor  de  sa  axieleDeía.  Ata  Ja  iooeaiaa  invaaia, 
Biagoífica  y  bríHante ;  mas  Jas  konhrea  que  juzgao  deteaídaiaeoll 
sio  dejar  lle^ar^e  de  las  priiaejas  impresiones,  no  podian  menos  de 
reflexionar,  que  iau  graiidioso  poderío  tema  mas  de  apafeote  qoa 


(1)  8oo  tan  r  I       \  ron  consiiTerables  los  hecboc  lie     ■  íincRmoi  monclon,  Innlo  en  este  cipf 
tok»  como  en  el  siguiente,  que  ctBl  soo  inútiles  las  cius.  Los  consignan  ó  á  lo  menos  no  los  niegan 
Iw  liMortadMiwda  la  époot*  MM»  MCtoBatoaflaoM  «stiiBM  i  tuáanX,  itamnf,  IDIm.  Ten  r 
nflMi«i«  Uaamn^  OMardinl,  Molo  J«vlo,|MMlMtt,  ItoMmr,  A«i|«m|U,  DnM,  alo. 
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de  real,  y  que  de  nioguD  modo  guardaba  proporción  con  tan  vas- 
tas posesiooes.  Se  hallabaD  estas  esparcidas  en  ia  Europa,  separa- 
das unas  de  otras,  do  solo  por  distaocias  considerables  de  terreno, 
sino  por  hábitos,  costumbres  y  organización  política.  En  nada  se 
parecian  los  castellanos  á  los  flamencos,  dI  estos  á  los  italianos.  El 
poder  que  el  noevo  soberano  ejercía  én  todos  sas  estados,  se  dife- 
reociaba  también  en  razón  de  la  diversidad  do  la  índole  de  sus  ios- 
tituciones.  Cuerpos  políticos  cümfmestos  de  elementos  tan  hetero- 
géneos no  tienen  las  condiciones  requeridas  para  ser  robustos.  Nin- 
guno puede  considerarse  como  individuo  de  una  gran  familiii,  y  si 
todos  contribuyen  al  brillo  y  renombre  del  seAor  coman,  muy  po- 
cos ó  casi  ninguno  en  realidad  prospera  y  se  engrandece.  La  historia 
de  Carlos  V  y  de  so  hijo  confirma  de  qd  modo  palpable  esta  verdad 
que  no  dejaba  de  sentirse  entonces,  sobre  todo  de  los  espaDoles, 

1519.  A  los  trfs  afios  de  la  mnerte  de  Femando  vacó  en  efec- 
to ia  corona  imperial,  y  el  jóvcii  Carlos  la  obtuvo  sin  grande  opo- 
sición antes  de  cumplir  20  años.  Bajo  esta  cualidad  de  emperador 
se  conoce  con  el  nombre  de  Carlos  V,  el  que  no  fué  mas  que  Car- 
los !  en  nuestra  EspaQa.  Singular  destino  el  de  esta  nación,  que 
después  de  ser  una  sola  y  vasta  monarquía,  al  fin  de  siete  siglos  de 
lachas  tan  encarnizadas,  se  halló  como  absorbida  en  oq  estado  cu- 
yo centro  se  hallaba  faera  de  su  territorio. 

T  mientras  el  nuevo  emperador  tomaba  posesión  de  su  excelsa 
dignidad,  le  conqoistaba  Hernán  Cortés  el  vasto  imperio  mejicano 
con  un  puDado  de  valientes.  Tremolaban  sus  banderas  en  las  costas 
del  mar  del  Sur,  y  bien  pronto  le  iba  á  someter  Pizarro  el  imperio 
de  los  Incas.  Estaba  próximo  a  enibarcarse  el  famoso  Magallanes, 
descubridor  del  estrecho  de  su  nombre,  entre  cuyos  navios  se  con- 
taba el  que  tuvo  la  gloria  de  trazar  el  primero  la  circunlereflcia  de 
la  tierra.  Asi  merced  á  anos  pocos  aventureros,  sin  nombre  antes 
conocido,  gigantesca  valor,  en  audacia,  ea  cuaatas  pasiones  fuer- 
tes fermentan  en  el  corazón  del  hombre,  se  veia  Carlos  Y  en  lo  mas 
florido  de  sos  afios,  doefio  allende  los  mares,  de  mas  vastas,  y  ^ 
sin  comparación  mas  ricas  posesiones  que  las  que  acataban  su  nom- 
bre en  nuestro  coiiUoeule.  Tau  iüuienaü  poderío  no  puede  menosde 
imponer  a  la  imaginación,  y  muy  pocos  españoles  dejarán  de  recor- 
darle sin  un  moviiiiiealo  de  amor  propio  satisfecho,  aunque  se  ha- 
llen de  dicha  época  á  distancia  de  tres  siglos. 

¿T  qué  nao  iba  á  hacer  Garlos  V  de  este  imperio  gigantesco? 
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¿Cómo  se  iba  á  mostrar  en  el  trono  el  seDor  de  taotos  pueblos?  Sa 
alraela  Maximiliaoo  babia  sido  un  priocipe  de  bastante  ambición, 
mas  DO  de  groo  capaeidad,  y  maeho  meaos  de  fortoaa.  Había 
muerto  en  la  flor  de  sus  altos  su  padre  Felipe  el  Hermoso,  con  la 
fama  de  indolente.  Se  hallaba  sa  madre  dofia  Juana  en  un  estado 
de  imb^lidad,  que  le  valió  el  nombre  de  Loca,  con  que  es  codo> 
cida  en  las  historias.  La  hablan  dejado  sus  abuelos  riialerüos  doo 
Fernando  y  dona  laabel,  grandes  ejemplos  que  imitar;  mas  sus 
primeros  aiíos  no  daban  indicios  de  brillar  en  el  trono  por  sus  cua- 
lidades personales.  Mo  pudo  menos  de  variar  esta  opioiou  al  presen- 
tarse el  principe  en  la  esfera  política  del  mundo.  Como  se  dijo  en 
el  pról<^o  de  esta  obra,  no  es  Ja  vida  de  Garios  V  ía  que  se  va  á 
eserihír,  sino  bosquejar  los  rasgos  mas  prinoipales  y  salientes  de 
un  gran  euadro,  para  comprender  mifor  el  que  vamos  i  liasar  del 
hijo. 

La  instrucción  de  Carlos  era  escasa.  Educado  como  la  mayor 
parte  de  los  príncipes,  tenia  en  política  las  ideas  dominantes  de  su 
si^'lo,  las  que  mas  podían  adular  el  amor  propio  de  un  monarca. 
Mas  dotado,  como  lo  hizo  ver,  de  un  buen  entendimiento,  apren- 
dió en  el  trato  de  los  hombres,  en  el  manejo  práctico  de  los  nego- 
cios, lo  que  no  ie  babian  ensettado  sus  maestros.  Sin  duda  tuvo 
consejeros,  y  hasta  iávorítos  y  privados;  mas  desde  sus  primeros 
aflos  tomó  una  parte  adlva,  y  hasta  la  principal  en  el  gobierno  de 
sus  vastas  posesicues.  Desde  los  principios  mostró  sagacidad,  lino, 
circuüspcccioa,  y  cuanta  habilidad  podía  esperarse  de  un  hombre 
de  su  inexperiencia.  Goníonne  cr<^c¡a  en  años,  desplegó  mas  y  mas 
el  don  de  mando  y  de  gobierno.  Muy  pronto  vió  Europa  que  else- 
fior  de  tantos  dominios  no  iba  á  dormirse  sobre  el  trono,  y  entre- 
gar las  riendas  á  manos  de  sus  fiivorítos.  Era  ya  mucho  en  un 
hombro  de  su  condimottt  mostrarse  digno  de  tan  altb  puesto. 

Bslaba,  cuando  subióal  trono,  ocupado  el  de  las  principales  re- 
giones de  Europa,  por  hombres  distinguidos,  sí  no  paeden  merecer 
el  título  de  grandes.  Reinaba  en  Francia  Francisco  1,  príncipe  de 
unos  pocos  mas  aOos,  y  que  se  mostró  su  rival  por  todo  el  tiempo 
que  duró  su  vida,  üabia  sucedido  á  Enrique  Vil  de  Inglaterra  su 
hijo  Enrique  Vill,  inferior  en  talentos  á  su  padre ;  pero  mas  des- 
pótico, mas  violento,  con  mas  deseos  de  figurar  en  el  teatro  polí- 
tico de  Europa,  donde  se  biso  verdaderamente  célebre  y  famoso, 
por  un  estilo  que  él  mismo  no  se  imaginaba.  Ocupaba  la  silla  de 
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MU  Mro-  Lfioo'  I,  magniieo  oom  principe,  prolMior  lat  mt^ 
IM  y  las  tetn»,  qw  Iba  á.  nvaalír  de  noevo  kwtre  4  ra  itamílía  de 
los  Médioi».  ^Míi  eoflteosilM  la  époea  <te  su  deoadeada.  Gén»- 
y%  enlraiHreD  aif  miofo  estads'  de  espleffdor,  por     eapacídad  y 

servicios  emintíütes  do  un  grande  hombre,  Audres  ó  Andrea  Dona. 
MtlsQ  coaliDuaba  siendo  teatro  dtí  lioaUlidades  entiv  las  armas  de 
Francia  por  un  lado,  y  por  otro  de  Ilaiia  y  del  imperio.  Estaba 
próximo  á  descender  al  sepulcro  el  famoso  don  Maavelda  Portugal, 
que  había  llevado  el  oombre  de  se  país  ai  apogeo  de  su  graaden  y 
gloria.  Reinaba  en  itelooia  Segismundo  I,  y  en  Dtoanamy  9ie- 
cía  €rlSÜerao  III;  eilliado  de^Caflo».  Bi  la  silla  del  impffia  Otoiaa* 
M  esttilw  senladé  SeHsiao,  f  ne  ansaanba  al  de  AlMiaab. 

Cartee,  que  á  la-  muerte  de  Femando'  el  CMUeo*  se»  hallaba  ea 
Plandes,  no  se  descuidó  eo  ?enir  á  EspaQa  á  reoeger  una  berencía 
tan  maj^^niTica.  Se  mostró  en  ella  afable,  deseoso  de  congraciarse  ek 
apreeio  de  sm  nuevos  súbdites.  De  las  oposicion<^  y  dificultades 
que  encontré  eo  las  eorles  de  sus  reinos,  hablaremos  á  su  tiempo . 
\bora-  solo  qaeremoa  dar  algiaa  idea  de  lea  póoei^lesi  rasgos  de 
la  fidsr  M  aoBaroa  en  la  parle  paKlica  y  gaarteia.  A  poce  tiempo 
de  SQ  pemaaieneía  eo'  EspaOas  Iflfo  afia»  da  su  elescis»  dojefs  del 
imperte,  é  inaedialadieBla  se  acapé  da  la  idea  da  ir  perasaalmeole 
k  nwlblr  ta  mcpfa  «ofom  qne  le  deparaba  b  (brtwia,  k  pesar  de 
que  Empatiase  haNaba  eotonoes  en  agítacíoo,  y  niogua  tiempo  po- 
día ser  menos  oportuno  para  sn  salida.  Mas  la  iirgeoeia  era  gran- 
de, y  por  oioguQ  ídoIívo  podta  diíeriria.  Se  embarcó^  pues,  para 
ios  PaiseS'Bajos,  y  pasar  de  aquí  á  Alemania  :  mas  sumamente 
previror,  y  como  hombre  aisoto  á  coaato  á  sos  intereses  coovMÍa 
toio  ciiidada  daavislasseett  camin»cea  al  reydebigiaterra,  yp»* 
■erse  de  So  parto  ea  la  giia  lucha  que  tan  sersana  laiagiiaba. 

IfieDlMs  reeibía  ea  Aqaisgiaii  la  eoron»  imperial  esa  leda  h 
pompa  y  magaifieeneia  propia  de  iaaalta  iomtidiu^  aHeoIras  asis- 
tía, en  WormSj  á  ladie<aque  será  sienpre  cékkre  por  la  presencia 
en  ella  de  lulero  y  oondenacion  de  sus  doctrinao,  ardía  España  eo 
)a$  contiendas  y  guerra  civil  promovidas  por  lasiamosas  comuoi* 
éades  de  Castilla.  Aunque  vencidag.  y  por  ei  pronto  sujetadas,  fué 
preatsa  la  vueMa  del  emperador  á  España  para  la  oonsalidacion  de 
la  quietud  del  reino.  Y  no  se  dese«id6  Carias,  da  hacer  este  ?iija^ 
qae  á  los  iiftafioadestt  edad  era  el  tesaeio  qaa  ampreadia.  Babiea- 
da  aeurrído  por  esiatiemjpala  mierte  del  papa  L^a    tavo  eiesa*; 
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parador  baslaote  crédito  y  poder  para  que  se  eligitse  por  saocsorá 
ra  ayo  ó  maestro  el  cardenal  Adriano  de  ütraob,  reiné  oon  ti 
nombre  de  Adriano  Yl. 

Tras  grandw  negocios  oonponm  oaoí  «atlasinnionte  I»  vidn  y  ol 
imMRi  di  osto*  príncipe:  las  guerras  con  Franeia;  la  preserfodon 
de  Atemania  coutra  las  invasiones  de  los  lurcos;  los  allcrcados  ooü 
los  electores  protesfanles  4é  imperio.  Eo  muchas  ocasiones  se  rió 
con  estos  tre^  embarazos  á  )a  vez;  eo  niagin  tiempo  de»|é  alguno  de 
ellos  de  ser  objeto  de  sus  inquietudes. 

Las  disensiones  con  Francia  fechaban  de  mas  lejos.  Habían  la- 
obad^en  Nápotos  ion armoodol  rofCatóUe^oon  las  do  Garlos  VIH 
y  Laio  XIf,  qnedando»  estas  moldas,  y  ol  gran  Gtpilandae0o  á 
nombre  de  so  rey  del  reino  dispntoilo.  BidÉía  gtenpMMi»  asimiMM 
Francia  eontra  oí  omperadov  en  el  Milanosadv,  otro  oiijoto^  do  gran- 
de aml^icion  para  este  príocipe.  Al  reino  de  Navarra,  recientemente 
incorporad»  en  la  corona  út  Castilla,  pretendía  tener  derechos  legí- 
timos la  casadeAlbret  6  Labrit,  enlazada  y  protef^nda  por  el  rey  de 
Francia.  A  estas  animosidades  de  nación  se  mezclaban  pretensiones 
y  rivalidades  personales.  Francisco  I,  prelado  de  ser  el  primer  en- 
balloro  de  se  reino,  se  haLin  ya  ilnstrádo  coran  militar  en  Italia,  y 
dado  inrignes  praebao  de  su  talenlíft.  Bi?al  do  Garlee  en  las  pie* 
tensionen  al  imperio,  Intentaba  saamir  In  mortíioaoion  del  desairo 
iodbid<^eon  In  stiferiorídaé  «fio  le  dnba  en  sn  opinión  la  raerls  dn 
las  armas.  Antes  de  la  eieTaeion  de  Carlos  al  imperio,  babtan  ajus- 
tado los  dos  ttonarca^i  paces  eo  Noyon;  mas  la  nueva  dignidad  en- 
cendió una  nueva  guerra.  En.  tres  teatros  se  ofreció  k  Francisco  la 
oeasíon  de  Hdiar  con  su  enemigo;  en  r>íavarra,  en  los  Paises-Bajos, 
en  Hatian  £ia  los  treo  oe  piesentá  en  ofeeto;  mas  en  ninguno  non 
vent^jn. 

llli^.-*^15lt.  La  expedirion  do  Nnvnm  dnié  poeo:  penetra-^ 
nm  tos  franeeesB  fteHiMnle  por  aquel  pnii:  sin  gmnde  opoeiolon  oe 
apoderaron  de  Pamplom  y  Hogarov  kwta  el  Bbm;  man  las  arana 

españolas  acudieron  pronto  k  la  defensa  del  pais  que  estaba  descu- 
bierto. Delaalede  los  muros  de  Log?oBo  se  eelipso  la  buena  estrella 
de  Francisco,  mientras  llegaban  los  refuerzos  de  Castilla.  Levanta- 
ron el  9>tio  los  franceses:  fué  su  retirada  precipitada  y  desastrosa: 
mns  de  6,0(K^  ^nadaron  entro  mnertso  y  psisioneroa  en  la  batalla 
qw  neeplaron  dninnlo  sn  mnrobn.  fin  me  Fimoiaeeevrió  fofner* 
zoo  y  «I  nnefo  genenl:  la  misma  soori»  ta?o  In  segunda  enpedi» 
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cioD  qoe  la  primera,  y  aaoqae  se  apoderaron  de  Faenterabia,  les 
duró  poco  esta  conquista. 

Igaalmente  fueron  desgraciadas  las  armas  de  los  franceses  en  la 
frontera  de  los  Paises-Bajos.  Era  conocido  entonces  con  este  nom* 
bre  nn  territorio  mas  vasto  que  el  designado  hoy  con  el  de  Bélgica 
y  de  Holanda.  La  Plandes  francesa,  hoy  departamento  del  Norte,  el 
Ártois  o  (ieparUmeülo  del  paso  de  Calais,  parte  de  la  Picardía,  de 
la  ChampaBa  y  la  Lorena,  entraban  entonces  en  el  palrimonio  déla 
casa  de  fícrgnOa.  Así  era  el  rio  Somme  la  frontera  por  aquella  par- 
te. Por  uaa  de  las  singularidades  de  ía  suerte,  Garlos  V  como  here- 
dero de  la  casa  de  BorgoQa  y  seQor  de  los  Países-Bajos,  era  vasallo 
de  Francisco.  Mas  ni  contra  el  rival,  ni  contra  el  vasallo  pudieron 
nada  sus  armas  en  aquella  parte. 

15t6.  Laclé  mas  particnlarmente  la  fortuna  del  em* 
penidor  en  Italia  en  cayo  país  tan  profondas  raices  había  echado  la 
ambición  del  rey  de  Francia.  \Lii  tres  cauiparias  sucesivas  perdió  el 
Milanesado,  y  si  al^i,ninas  veces  le  sonreía  la  fur luna,  no  era  mas 
que  para  hacer  mas  sensibles  los  desaires.  A  pesar  de  los  desastres 
padecidos  por  los  imperiales  en  el  sitio  de  Marsella  y  su  retirada  en 
Proveaza,  se  mostraron  ios  capitanes  de  Carlos  superiores  á  los  de 
Francisco.  Los  Pescaras,  los  Leivas,  los  Vastos,  los  Coloonas  ad- 
quirieron un  lastro  á  que  no  llegaron  los  Lanirech,  los  Bonnivet, 
tos  Btíssao,  los  Montlno.  La  mala  política  de  la  corte  de  Francia  se 
enajenó  el  ánimo  de  un  grande  hombre  de  guerra  que  tan  fatal  le  fué 
en  lo  sucesivo.  Cada  uno  dará  el  nombre  que  mas  le  cuadre  á  la 
conduela  del  duque  de  Borbou;  mas  todas  alabarán  la  política  de 
Garlos  V,  en  aprovecharse  d^  la  falla  cometida  por  Francisco.  La 
bajada  de  este  á  Italia,  creyendo  reparar  con  esto  las  faltas  de  sus 
generales,  no  hizo  mas  que  proporcionarle  un  terrible  desengaño. 
«Todo  se  ha  perdido,  menos  el  honor,»  escribió  este  príncipe  á  sa 
madro,  después  que  se  vi6  prisionero  en  los  campos  de  Pavía.  Pocas 
veces  se  han  visto,  en  efecto,  descalabros  mas  completos. 

Sin  duda  influye  mucho  la  suerte  en  los  laoces  de  la  guerra;  mas 
no  se  le  puede  siempre  aUibuir  el  éxito  de  las  batallas.  También 
pende  este  del  mayor  valor,  de  la  mejor  disposición,  de  la  superior 
habilidad  de  ios  que  maudaa.  Cuando  en  el  discurso  de  uoa  guerra 
se  ven  siempre  campa&as  favorables  á  una  de  ambas  partes,  aquí 
se  debe  suponer  que  está  el  mayor  saber,  la  mayor  capacidad  del 
capitán;  pues  en  cuanto  á  valor  no  podían  alegar  superioridad  ios 


Digitized  by  Google 


imperiales  sobre  los  de  Francia.  Eo  el  número  tampoco  habia  nota- 
ble diferencia.  Kn  cuanto  á  la  homogeneidad  de  las  tropas,  estaban 
las  ventajas  del  lado  de  Francisco,  compoDiéndüse  las  del  empera- 
dor de  naciones  tan  diversas.  Consistía,  pues,  el  buen  éxito  en  la 
mejor  direceion,  eD  la  mayor  caí>acidad  de  los  generales  que  servían 
al  emperaJor,  en  que  eran  mas  hombres  de  guerra  sin  disputa.  La 
presencia  de  Francisco  podia  hacer  mucho  en  un  sentido,  mas  no 
debian  ser  sos  disposiciones  de  gran  utilidad,  pues  aquel  monarca, 
con  tantos  títulos  para  ser  tenido  por  un  valiente  y  bizarro  caba- 
llero, no  alcanzó  nuaca  los  de  entendido  capilau  que  le  haciao  mas 
al  caso. 

De  todos  modos,  se  veía  Carlos  sin  haber  sacado  la  espada,  ni 
movídose  de  Bspafia,  victorioso  de  un  rival  poderoso  y  temible,  duc- 
ho de  superBona»  árbitro  de  hacer  la  paz,  bajeólas  oondicioDes  qua 
fuesen  de  so  agrado.  No  podia  mostrársele  mas  favorable  y  risueOa 
la  fortuna:  muy  natural  era  que  no  se  descuidase  el  emperador  en 
aprovecharse  del  buen  viento.  Quiso  verle  en  BspaOa  el  monarca 
prisionero,  sin  duda  para  sacar  el  parlido  menos  dcsveulajoso  de  su 
mala  posición:  no  le  debia  de  pesar  á  Carlos  ver  el  trofeo  mas  glo- 
rioso de  su  triunfo.  Vino  á  Madrid  Francisco  sin  que  se  Je  negase 
en  el  tránsito  ninguno  de  los  obsequios  y  honores  debidos  á  tan  gran 
monarca;  mas  haciéndole  ver  que  era  prisionero.  Negoció  el  empe- 
rador con  su  cautivo,  y  la  consideración  de  su  desgracia  no  le  hizo 
aflojar  un  punto  las  pretensiones  que  en  su  opinión  le  daba  el  de- 
recho de  la  espada.  No  podía  menos  de  resentirse  el  tratado  de  Má-* 
dríd  de  esta  desigualdad  de  posiciones.  Pedia  el  uno  porque  espe- 
culaba con  la  posición  de  su  rival;  otorgaba  el  otro  por  verse  libre 
de  su  cautiverio.  En  este  asunto  no  se  mostró  Carlos  generoso,  ni 
aun  polílico,  á  menos  de  abrigar  segundas  intenciones,  pues  no  po- 
dia menos  de  prever  que  este  tratado  de  Madrid,  firmado  y  como 
arrancado  por  la  fuerza,  seria  gérmen  de  una  nueva  guerra  (1):  asi 
lo  fué  en  efecto. 

El  ano  siguiente  de  1527,  se  ligó  Francisco  con  el  papa  Clemea- 
la  VII,  sucesor  de  Adriano,  alianza  que  proporciono  á  Gartos  V  un 


(t)  Bra  ono  de  sus  arilcutos  oí  matrimonio  de  Fraticlsco  T  con  dotla  tdonor  hennfiTiB  de  Cario! 
▼loda  da  don  Manuel  rey  de  Porttigal;  olro  la  devolución  de  lo  BorgoBa  incurporada  cincuenla  aflos 
anies  á  la  Francia; oirc un  perdón  y  completo  olvido  parad  condMtablo de Borbon  y  «ua  parcla- 
e»i  utro  la  tolrega  de  los  hijos  de  Francisco  en  rehenes  d<il  cumplimiento  del  tratado.  Se  puede 
VMM  ItOidwilMte  |ri«wdipk>m*Uoa,iiMde  IwdeiMsesieulon  que  pueden  Ogonreo  «otK 
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ejército  ea  itaha."  Hxhaii&to  de  luedios,  y  vieadose  cd  peligro  deaer 
abandonado  de  sus  tropas  que  careciao  de  pagas,  do  encontró  me- 
jw  recurro  que  eJ  saco  de  Roma,  de  que  no  se  hallaba  muy  dis- 
tante. Cqq  la  p^^pectiva  de  up  boUn  ^^t^,  qo  ai^ao^owoo 
Us  tnofus  m  ianiáim,  que  fiorboii  condojíO  coo  jtasos  rápidos  hastia 
ioi  maroi  |le  esta  cajiit»!  del  orlie  múano,  que  6ió  atacada  con 
fonir,  «ín  que  pudíem  ímiMMlirJo  los  alíadoi  M  jofe  <le  la  IgMa. 
la  moartfi  de  Boihoa  en  Jugar  da  batir,  Jlepi  de  laiia  el  ánimo  de 
bw  soldados.  Por  quinta  vez  sofrió  Roma  los  borrores  de  un  sitio, 
y  las  calamidades  de  un  saqueo.  Están  de  acuerdo  los  historiadores 
en  que  no  se  aiostrarac  meno^í  feroces  los  soiddvios  del  emperador 
que  los  godos  y  los  vándalos.  Siete  meses  duraron  en  Roma  los  hor- 
rores de  la  ocupación,  Jas  calamidades  de  la  guerra.  Fué  el  pontí- 
fice uno  de  Jos  primeros  en  ponerse  en  salvo;  mas  qaedó  prisione- 
ro, babieodo  entnigado  el  castillo  de  Saint  Amuelo  que  le  serna  de 
ai^o. 

la  notiiaa  A  VUladoGd,  doadejse  hallaba  el  emperador 
brando  fiestas  por  el  nacimiento  de  dos  Felipe,  objeto  de  esta  his- 
toria. xMaado  iomcdiatameiite  que  se  suspendiesejj,  y  hacer  rogati- 
vas á  todas  las  iglesias  por  la  libertad  del  pootlGce  que  tenia  él  mis- 
mo prisionero.  ¿Era  esto  pura  bipocresía?  ¿Pudo  considerarse  como 
escarnio,  cuando  estaba  en  su  poder  terminar  esle  duelo  de  los  fie- 
les, enviando  una  simple  órden  á  los  que  teoiao  cautivo  al  jc/e  de 
la  Iglesia?  fis  imposible  oanooer  bastante  el  espicÉlu  d^  aquellos  tienH 
pos  de  que  estamos  tan  remotos,  para  oonjetuiar  la  impresión  que 
podo  hacer  en  ios  ánimos  de  loa  caíéUoos  de  Espolia  aqoel  maiídalo 
tan  extraordinario.  De  los  sentimientos  católicos  del  aperador  ea 

todas  las  épocas  de  su  vida,  hay  demasiadas  pruebas,  para  supo- 
ner que  se  permitiese  semejaote  bürla,  y  en  EspaQa  sobre  todo. 
Oue  reconocía  en  Clemente  VU  el  jefe  y  cabeza  de  la  Jgksia,  no 
puede  estar  sujeto  al  menor  género  de  duda.  ¿Cómo  debe  traducirse, 
pues,  la  órden  para  semejan  te  rogativa?  Gomo  deben  traducirse  mu- 
ckao  aoeiones  en  qoe  los  hombres  parecen  obrar  en  contradicdon 
consigo  mismos.  Respetaba  Garios  V  al  PmiHfee^  yeía  no  enemigo 
en  la  persona  de  Ckamk.  Tal  ves  estaba  escandalizado  él  mismo 
dél  nesnllado  de  so  viotoría:  tal  ves  lo  que  quena  dar  á  entender 
era  que  se  pidiese  á  Dios  moviese  el  ánimo  del  Monarca  de  modo 
que  aoceiiii'se  a  las  C  Midicioocs  \\m  pudirHifi  alia^r^r      {ruertas  de 
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1a  prisión  para  el /*<míIí^.  Así  fué  en  o  ícelo.  No  fué  sordo  Clemente 
k  la  voz  de  ia  necesidad:  por  uedio  de  un  re^te  logró  salir  de  la 
piiflioo:  COD  00  tratado  de  paz,  ventajosa  para  Garlos,  volvió  á  tér- 
minos de  buena  amistad  con  eate  prlocipe,  y  ia  iglesia  podo  dar 
gracias  á  Dios  de  lialwr  oído  sus  plegarias. 

1 521.^1 5t8.  Efl  oiaDio  al  ray^FraDctseo  tan  mala  saerte  le  ca- 
po en  esla  eampafia  como  oo  las  anteriores.  Posíeroa  sos  tropas  sitio  I 
Ñápeles,  que  eslrecharon  por  tierra  y  pormar;  poro  cuando  mas  se- 
guras secreiandel  triunfo,  se  pasó  Andrés  Doria  general  (ie  las  gale- 
ras deGéoova,  al  servicio  de  Carlos,  y  de  asediador  de  la  plaza,  se 
convirtió  en  su  amigo.  Respiró  con  esto  Ñapóles.  Para  mayor  alivio 
sayo,  se  declaró  la  peste  ea  el  campo  de  íoib  enemigos,  y  fóé  enton- 
ces coaado  por  priaiera  vea  comeniaron  4  sentiise  los  estragos  de 
la  enfermedad  traída  M^on  opinión  general  por  los  descubridores 
del  Naevo  Mando  á  Europa,  y  qoe  se  llamó  mal  ftmeét  ó  gálico  por 
esta  ciroQostaneia.  Se  conté  entre  sas  victimas  al  mismo  general  ea 
jefe  Laulrech,  mas  célebre  por  sus  derrotas  que  por  sus  victorias. 
Ei  ejército  francés,  privado  de  su  jefe,  levantó  el  campo;  y  viéndose 
hostigado  por  los  eoemigos.  tuvo  que  abandonar  el  reino  de  Nápo- 
les,  operación  que  practicaba  por  tercera  vez  ea  aquel  siglo. 

En  esta  retirada  de  los  franceses  de  Mpoles  ocurrió  la  partícula-» 
rídad  de  qne  entre  los  prisioneros  hechos  por  los  imperiales  se  hallaba 
el  ñirnoso  Pedro  Navarro,  inventor  de  las  minas,  oompaliero  del  gran 
Capitán  en  lasgoerras  deNápoles,  y  general  de  la  expedición  deOran, 
mandada  en  persona  por  el  cardenal  Cisneros.  Habiendo  caído  prisio- 
nero en  la  batalla  de  Rávena,  paso  al  servicio  de  Francia  por  no  haber 
querido  pagar,  según  dicen,  su  rescate  al  ley  Católico,  aunque  en 
esta  determinación  pudieron  influir  mas  cíiusas.  A  su  nuevo  señor 
hizo  muchos  servicios  de  importancia  en  todas  e^tas  canipaQas  de 
Italia,  y  ya  muy  avansado  en  ailos,  vino  4  mmír  confinado  en  su 
prisión  de  Ñápeles. 

Por  lo  que  hace  4  lo  demás  de  esta  naeva  guerra  en  Italia,  bas- 
ta decir  qoe  el  rey  de  Francia  tuvo  que  ajostar  no  nuevo  tratado 
de  paz  con  su  rival  en  Cambray  á  principios  del  año  siguiente  1 529. 
Por  uno  de  sus  artículos  se  puso  en  libertad  á  los  hijos  de  Francis- 
co pagando  por  ella  dos  millones  de  escudos.  En  lo  demás  se  rati- 
ücaroQ  casi  todos  los  artículos  del  tratado  de  Madrid,  iosistiéndose 
sobra  el  matrimonio  del  rey  de  Francia  con  la  reina  viuda  dofta 
Leonor. 

Tomo  j.  S 
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1529.  Se  podía  considerar  Carlos  V  á  los  veinte  y  nueve  «Boa 
de  edad  como  un  gran  fiivoriio  tie  la  suerte.  Reconocia  en  él  la  Eu- 
ropa el  mas  p:ranfíe  y  iio  leníso  de  sus  soberanos,  y  la  raparidad  y 
geaio  de  sus  capitanes  le  babian  hecho  triunfar  de  su  rival  mas  po- 
deroso. Con  la  sumisión  de  Clemeote  VII  se  podia  llamar  el  árbitro 
de  Italia.  ¥  el  victorioso  emperador  no  había  visto  la  guerra  toda- 
vía. Has  pronto  manifestó  por  suscaalidades  personales,  puestas  á 
mayor  loz,  qoe  no  era  indigno  de  su  gran  fortuna. 

Cualquiera  que  observe  con  alguna  ateneion  esta  y  las  demás 
épocas  de  la  vida  del  emperador,  observará  que  Espafia»  aunque 
parte  sola  de  una  vasta  monarquía,  fií^uraba,  y  no  podia  menos  de 
figurar,  como  la  principal,  como  la  de  mas  preponderancia.  Cono- 
cía demasiado  Carlos  V  la  importancia  de  esta  posesión  para  no  dar- 
le toda  Ja  consideración  de  que  era  digna.  Su  larga  residencia  en 
ella  después  de  haber  recibido  la  corona  del  imperio,  manifiesta  el 
Interés  que  tomaba  en  sus  negocios,  y  cuánto  se  aplicaba  á  conocer 
la  Índole  de  sus  habitantes.  A  Espafia  vino  prisionero  el  rey  Fran- 
cisco: á  Bspafia  vinieron  en  rehenes  del  cumplimiento  del  tratado  de 
Madrid  los  hijos  de  este  príncipe:  rspañoles  eran  uo  gran  número 
de  capitanes  que  se  distiníruieroQ  a  la  cabeza  do  las  armas  imperia- 
les, y  las  tropas  de  esla  nación  alcanzaban  nunos  fama  que  sus  je- 
fes, bin  duda  se  llamó  á  EspaQa  á  la  parle  de  las  grandezas  de  su 
rey,  aunque  extendía  su  cetro  á  mas  regiones,  y  tal  vez  esta  gran- 
deia  y  esta  gloria  no  contribuyeron  poco  á  amortiguar,  sino  á  ex- 
tinguir  los  resentimientos  que  habia  producido  la  venida  de  una  casa 
extraOa,  con  otros  disgustos  de  un  óiden  político  de  que  hablare- 
mos á  su  tiempo.  Niogooos  sfntomas  de  disgusto  pébUco  se  mani- 
festaban: la  nacioü  parecía  üacquila  y  satisfecha  identilicada  coa 
las  glorias  de  su  rey;  y  esla  circunstancia  era  motivo  mas.  para  que 
el  monarca  tratase  de  trasladarse  á  otros  puntos  donde  era  mas  ne- 
cesaria su  presencia.  Todos  ios  acontecimientos  considerables  ulte- 
riores de  su  largo  reinado  tuvieron  lugar  fuera  de  España.  Así  la 
historia  de  este  pais,  por  lo  que  está  enlazado  con  la  persona  de  su 
príncipe,  se  puede  hasta  cierto  punto  llamar  la  de  hi  Europa. 

1529.  fin  Italia  se  anunció  como  vencedor,  como  emperador  de 
los  romanos,  como  el  primer  personaje  de  su  siglo,  como  el  mo- 
narca prepoüderante  entre  los  priücipes  de  Europa.  Desde  Carlo- 
magno,  era  el  primer  emperador  de  Alemania  que  se  presentaba  en 
Italia  con  todo  el  brillo  de  su  alta  dignidad,  sin  oposición  por  parte 
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de  sos  varios  estados,  ni  mucho  menos  del  pontifioe  que  leababade 
noar  del  eautíTerío.  Ba  medio  de  tantos  estímalos  de  orgullo,  se 
mostré  sin  embargo  bastante  mesurado.  Coronado  en  Bolonia  eomo 
emperador  de  los  romanos,  afectó  la  mayor  afabilidad  con  los  dife- 
rentes prÍQcipes  del  pais,  de  quienes  ¿>t  mostró  verdaderameGte  so- 
berano. Cüü  el  papa  tuvo  conferencias  de  ud  carácter  serio  y  grave. 
Colocado  al  frente  de  casi  todos  los  grandes  ne^M)cios  poliíicos  del 
tiempo,  00  podía  meóos  de  ponerse  á  cada  momeoto  en  evidencia  y 
mostrar  gran  sagacidad  entre  grandes  intereses  que  mutoamente  se 
rechazaban  y  exelnían. 

Ocurrió  entonóos  la  gnerra  de  Florencia.  Es  sabida  la  inflnenda 
qne  desde  algunos  afios  atrás  ejercia  la  rica  y  podmsa  'fiimilia  de 
los  Médicís,  que  no  ejercían  verdaderamente  autoridad  legal  siendo 
considerados  solamente  como  ricos  ciudadaoos.  xVlereció  el  gran 
Cosme  de  Médicis,  por  sus  servicios  y  consideración,  el  nombre  de 
padre  de  la  patria.  Mas  de  uoa  vez  á  pesar  de  sus  riquezas  y  la 
habilidad  de  su  política  habiao  sido  sos  descendientes  blanco  del  fa- 
ror  popular  y  expelidos  del  territorio  de  Fioiencia.  Estaban  en  efec- 
to desterrados  en  el  tiempo  á  que  aladimos.  La  guerra  que  se  en«^ 
cendió  entre  la  Repáblica  y  las  armas  de  Carlos  Y,  y  Clemente, 
protector  el  primero  y  de  la  familia  el  segando  de  los  Médicis.  Ven- 
cieroD  al  fin  las  últimas,  y  los  Médicis  proscrUos  subieron  al  trono 
del  pais  con  el  título  de  Duques  de  Florencia.  Alejandro  (}ue  fué  el 
primero,  se  casó  poco  tiempo  después  con  Margarita  de  Austria  hija 
natural  de  Carlos  V. 

La  conducta  de  los  electores  y  principes  protestantes  del  imperio 
era  entonces,  y  fué  en  lo  sucesivo,  el  negocio  maseinbarazosopaia 
Garios  y,  la  verdadera  corona  de  espinas  que  entre  las  diversas  que 
cetiian  sus  sienes  se  encontraba.  Qne  aborrecía  sus  doctrinas  bajo 
el  aspecto  religioso,  lo  prueba  toda  su  historia;  que  consideraba  sus 
pretensiones  como  un  desacato  á  su  elevada  autoridad,  lo  puede 
suponer  cualquiera  que  conozca  el  corazón  del  hombre.  Mas  le  era 
preciso  contemporizar  con  estos  príncipes,  cuyas  fuerzas  necesitaba 
para  cootrarestar  las  del  turco,  que  se  mostraba  cada  vez  mas  for* 
midable.  Acababa  Solimán  de  invadir  la  Hungría  y  de  destruir  su 
ejéfcito,  quedando  et  rey  Luis  muerto  en  el  campo  de  batalla.  Se 
avanzaba  el  veneedor  sobre  los  estados  de  Austria,  y  amenazaba  4 
Yiena.  No  pedia  Garlos  V  mostrarse  demasiado  conciliador  con  los 
príncipes  luteranos  que  ya  peosabao  en  orgaaizar  una  liga  contra 
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BU  prepooderasoia*  Pdr  ettt  m  tavo  la  destreza  decoajarar  la  ¡m'^ 
pesiad,  expidiendo  ao  decreto  de  toleraaoia  mientras  ao  [faeseo  dí«« 
riffiidas  las  dispalas  religiosas  ea  el  próximo  coaoilio.  Sattefeelios 

por  su  parte  estos  príocipes  qoe  seoooocieroD  después  con  d  nombre 
de  proleslaotes  prometieron  y  pusieron  eDcampaSaunejéroito  con- 
tra el  de  Solimao  que  á  grandes  marchas  avanzaba. 

1532.  Tuvo  Carlas  V  la  gloria  de  hacer  su  aprendizaje  militar, 
poniÓQdose  á  la  cabeza  de  las  íuerzos  deiiuperio  en  iwsca  del  azote 
y  espanto  de  la  Cristiandad  entera.  Sea  que  los  negocios  de  Solimán 
le  llamasen  á  Gonslantinopla,  sea  que  recelase  habérselas  coa  m 
ejéreito  tan  respetable,  retrocedió  delante  del  emperador,  deoiarán- 
dose  mcido  sin  combate.  La  gloria  personal  qoe  adquirió  Garios  V 
en  esta  ocasión  no  podía  menos  de  humillar  al  rey  de  Francia,  ksi 
intrigo  de  nuevo  para  hacerse  con  aliados,  mas  la  ocasioo  qo  le  era 
por  entonces  favorable. ' 

No  ignorante  Garlos  V  de  estas  disposiciones  de  su  competidor, 
ponia  de  su  parte  todos  los  medios  posibles  para  no  estar  despre- 
venido.  Eo  Italia,  á  donde  se  dirigió  'de  regreso  de  su  expedición» 
formó  nna  liga  de  ana  prfampea,  de  la  que  se  declaró  jefe»  y  dejOn- 
do  allí  un  ejército  bajo  las  ordenes  del  espaliol  Anlomo  de  Leift,  se 
poso  en  camino  para  Espalfa. 

A  muy  poco  tiempo  de  su  regreso  á  este  pais,  meditó  y  llevó  á 
efecto  Carlos  Y  una  expedición  que  forma  una  de  las  figuras  mas 
brillantes  de  su  vida  pública,  y  hace  ver  que  había  oacido  para  cosas 
grandes. 

1535.  Acababa  un  pirata,  tan  sagaz  como  atrevido,  de  apo- 
derarse de  Argel,  y  por  medio  de  la  traición  mas  alevosa,  de  des- 
pojar de  sus  estados  al  doy  de  Tunea.  Protegido  y  alentado  con  el 
bvor  de  Sollmaa,  cuyo  vasallo  se  reconocía,  se  había' erigido  en 
un  potentado  formidable,  y  hecho  del  nombre  de  Barbaroja,  pues 
con  este  nombre  se  le  conocía,  uü  objeto  de  terror  para  las  costas  y 
navegantes  del  Mediterráneo.  Imploró  el  dey  desposeído  el  favor  de 
Garlos  V,  en  cuyos  oidos  resonaban  á  cada  momento  los  gritos  de 
las  familias  que  tenían  cautivos  en  Argel  y  en  Túnez.  Preparó  el 
emperador  un  armamento  formidable  para  destruir  un  nido  de  pi- 
ratas, y  siempre  animado  de  sentimientos  devadoa»  qaiso  tonar  hi 
gloria  de  mandarie. 

Se  embarcó  al  emperador  en  larcdona»  paro  Gagliari  en  Gcrdelia, 
donde  la  expedición  se  ronnia.  Mnta  mil  hombres  de  todas  clases 
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se  embarcaroQ  eo  quinientas  velas.  Acudió  con  sus  galeras  el  famoso 
Doria.  Arribó  felúmeote  la  expedieioa  á  tas  costas  de  Tanez,  á  donde 
iba  dirigida,  k  pesar  de  k  fen»  leaigleoeia  de  les  de  fiarbaieja,  se 
apoderaroo  del  faerte  de  la  Goleta,  á  la  boca  del  puerto  y  que  cu- 
bría la  plasa  de  Tañes.  Con  ñas  dífienlfades,  y  haciende  mas  es^ 
fuerzos  de  valor,  se  apoderaron  de  esta  ciudad  cLtrando  en  ella  por 
asalto.  Cumplió  el  emperador  eco  los  deberes  de  capitán,  dando 
ejemplos  de  denuedo  y  de  constancia:  y  la  cristiandad  entera  cele- 
bró coo  entusiasmo  este  triunfo  sobre  ios  infieles.  Los  veinte  mil 
cautivos  que  salieron  de  las  mazmorras  donde  los  tenia  encerrados 
Barbaroja,for  todas  partes  celebraron  la  gloría  de  sq  gran  liberta- 
dor, j  elnombrede  Garlos  V  resonócon  tplanso  en  todos  losingn- 
los  de  Baropa. 
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Cooliniiadmi  del  reinidodeCarlM  V.^BxpedicioD  sobra  llanelk.<^^obn  Arg^. — 
Nnevw  gaems.-^o  Ftineia.-^n  los  príncipM  Intennoade  Aleiiia]iít.«Viclo- 
rias  y  dmlniB.— ^ilio  de  UeU. 


Se  paede  conridenur  la  victoria  del  emperador  Garios  V  iobie 
Tanei  eomo  el  punto  euliiitBaato  de  so  graadesa  y  gloria.  Lesdlea 

y  Queve  aüos  que  llevaba  de  reiaado  habiaü  sido  señalados  todos 
por  prosperidades  y  ventura.  Ningún  revés  habiao  sufrido  sus  ar- 
mas eo  los  diversos  teatros  donde  habían  íigurado.  La  grandeza  y 
poderío  de  sub  mayores  heredados,  habían  adquirido  nuevo  lustre 
por  sus  cualidades  persooales.  Halriaffido  humillado  el  rey  de  Fran- 
cia, forzado  á  reconocerle  eomo  amigo  el  jefe  de  la  iglesia,  retroce- 
dido delante  de  sos  armas  el  terrible  Solimán,  y  mantenfdose  hasta 
entonces  en  los  límites  de  sn  dependencia  y  homenaje  los  principes 
Interanos  del  imperio.  Completaba  la  victoria  sobre  Barbaroja  esta 
auréola  de  gloria  que  parecía  haber  puesto  el  clavo  en  la  rueda  de 
su  gran  fortuna.  Mas  no  se  para  ni  se  lija  nunca  esta  deidad  tan 
veleidosa,  y  Carlos  V  no  fué  eximido  de  la  ley  común  que  mezcla 
con  tantos  disgustos  sus  favores.  Descendió  varias  veces  de  sa  al- 
tara, despoes  de  dicha  gloriosa  expedición,  y  no  porque  dejase  de 
ser  siempre  el  gran  emperador,  el  primer  monarca  de  sn  siglo;  smo 
porque  comensó  desde  entonces  á  ver  destnildas  con  reveses  y  se- 
rios desengafios,  las  ilusiones  que  no  pueden  menos  de  fascinará  los 
hombres  de  su  clase.  Estaban  vencidos  unos,  y  otros  en  suspensión 
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de  hostilidades:  mas  ningiiDO  deslniido,  ni  síd  esperanzas  de  reno- 
varlas caaodo  se  ofreciese  coynotora  fovorable.  Tenía  el  rey  de 
Francia  siempre  presentes  sos  humillaciones,  y  aguijoneado  del  de- 
seo de  abatir  i  toda  costa  la  gloría  de  nn  rival  afortunado,  se  pre- 
paraba á  todas  horas  á  probar  de  nuevo  la  forluna  de  las  armas. 
Había  vuelto  á  reuovar  su  liga  con  Ciemeote,  casando  á  un  hijo 
suyo  con  una  sobrina  del  pontiíice:  entraba  en  ne;?ociac¡oncs  con 
los  príncipes  protestantes  de  Alemania,  y  aunque  estos  no  confia- 
ban en  la  buena  fe  de  un  rey  que  hacía  quemar  á  los  nuevos  sec- 
tarios en  París,  por  precisión  leniaD  que  aceptar  auxilios  tan  nece- 
sarios en  su  oposición  &  Garlos  V.  ¿Era  el  Francisco  iadiforente  á 
las  controversias  religiosas  y  obraba  en  estas  tan  solamente  por  po- 
lítica? No  es  probable.  Ni  la  incredulidad,  ni  el  escepticismo  eran  cosas 
de  aquel  tiempo,  mas  los  hombres  no  obran  en  todos  casos  con  ar- 
reglo á  sus  principios.  Era  el  rey  cristianísimo  tan  ambicioso  como 
Carlos,  y  el  deseo  hacerle  Jafío.  una  de  sus  pasiones  dominan- 
tes. Si  su  conducta  no  era  muy  católica,  tampoco  faltarían  en  su 
corte,  como  en  todas,  diestros  casuistas  que  saben  halagar  las  pa- 
siones, al  mismo  tiempo  que  acallar  la  conciencia  de  los  poderosos. 

Confiado  el  rey  de  Francia  en  los  sentimientos  hostiles  de  los  lu- 
teranos del  imperio,  se  atrevió  en  fin  á  declarar  la  guerra  á  su  rival, 
haciendo  dirigir  su  ejército  á  Italia  que  la  invadió  por  el  Piamonte. 

No  manifestó  la  conductade  Carlos  en  estas  circunstancias  el  mis- 
mo carácter  de  moderación  que  le  había  distinguido  en  otras  ocasío- 
oes.  Entró  triunfante  en  Roma,  que  fué  invadida  y  se  hizo  coronar 
como  emperador  con  toda  pompa.  £n  un  consistorio  celebrado  por 
su  órden,  pronunció  un  discurso  de  quejas  contra  la  conducta  de 
Francíseo,  pintándola  como  artificiosa  y  pérfida,  al  mismo  tiempo 
que  hacia  un  elogio  de  la  suya  propia.  ÁIH  le  declaró  la  guerra  del 
modo  mas  solemne  y  le  desafió  &  un  combate  personal,  si  prefería 
este  modo  de  hostilidad  por  ser  mas  pronto  y  expedito.  Fué  el  dis- 
curso del  emperador  una  especie  de  amenaza  á  todos  los  que  presu- 
miesen habérselas  con  un  soberano  de  su  clase  y  poderío.  No  omi- 
tiremos la  circuiislaocia  de  que  fué  pronunciado  este  discurso  en 
espafiol,  por  ser  lengua  mas  grave,  (expresiones  de  un  historiador 
extranjero),  (1)  lo  qae  manifiesta  la  preferencia  que  daba  á  esta 
Dadon  y  el  papel  que  entonces  representábamos  en  el  teatro  de  la 
Europa. 

(1)         vita  di  Cario  T. 
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Así,  no  solo  se  hacían  estos  dos  príncipes  la  guerra  por  los  me- 
dios ordinarios,  siao  que  se  ameoazabaa,  se  ecbaÍMio  brAvalM,  m 
detáan  qae  meotiao  por  U  gola  f  por  medio  de  reyes  de  armas,  y 
del  modo  mas  solemne  m  eoviaban  na  eartel  de  desalío.  Balnadado 
el  ejemplo  el  rey  de  Francia,  despaes  de  salir  de  su  prisión,  lla- 
mando á  Carlos  por  medio  de  una  solemne  embijada  á  un  combate 
singular;  mas  semejante  lid,  tantas  veces  anunciada,  jamás  llegó  á 
veriGcarse.  Alistó  el  emperador  en  Italia  un  poderoso  ejercito  que  se 
dirigió  hacia  las  fronteras  de  la  Francia.  Bntre  los  famosos  capita- 
nes que  Je  dirigían,  se  hallaban  el  marqués  del  Yaslu  y  el  que  fué 
con  el  tiempo  tan  famoso,  duque  de  Alba.  Mandaba  todo  ei  espaSoi 
Antonio  de  Leiva  qoe  en  todas  aquellas  guerras  se  babía  adquirido 
tan  grande  nombradla. 

1596.  Penetraron  ios  imperiales  sin  difionllád  por  la  Profenn; 
mas  al  querer  baoerse  dneflos  de  Marsella,  experínentaron  los  mis- 
mos reveses queen  el  sitio  aulerior,  pueblo  por  Peíjcara.  Fué  su  re- 
tirada igualmente  desastrosa,  y  no  (igura  poco  en  ella  la  muerte  del 
general  en  jefe  el  famoso  Antonio  de  Leiva.  Abochornado  el  empe- 
rador del  desaire  de  sus  armas,  después  de  tan  pomposa  declaración 
de  hostilidades,  dejó  su  ejército  para  rehacerse  en  Italia,  y  regresó 
k  Bspafia.  Fué  este  el  primer  ref és  de  su  fortuna,  y  fruto  de  una 
grandísima  impmdencía;  si  alguna  tos  formó  el  proyeeto  que  mn** 
ehos  le  suponen,  y  que  no  es  creíble,  de  estableeer  en  Europa  una 
monarquía  universal,  debió  entoneesde  conveneerse  de  lo  quiméríoo 
de  sus  ilusiones. 

Hemos  visto  el  modo  solemne  é  inusitado  que  tuvo  Carlos  de  de- 
clarar la  guerra  á  su  rival;  el  de  la  contestación  de  Francisco  fué 
mucbo  mas  extraordinario.  Después  de  la  evacuaoion  de  la  Provenza 
por  los  imperiales,  celebró  el  rey  de  Francia  en  el  parlamento  de 
Paris,  lo  que  entonces  se  llamaba  un  leebode  justicia.  Llamé  allí  á 
su  tribunal  á  Garios  de  Austria  su  mallo,  oomo  seüor  de  los  Países* 
Bi^os,  por  haber  faltado  al  pleito  homenaje,  que  como  á  su  superior 
se  le  debía,  dándole  un  cierto  tiempo  para  responder  de  su  conduc- 
ta. A  este  homenaje  habia  renunciado  el  rey  de  Francia  por  el  tra- 
tado de  París;  mas  justamente  la  míracciofi  de  este  tratado  habia  re- 
novado las  hostilidades  en  1  d¿"Í.  y  provocado  aquella  nueva  guerra» 
El  resultado  de  la  oolifícacioD  no  podia  ser  otro,  que  poner  en  cam- 
pafia  un  ejército  de  treinta  mil  hombres,  al  frente  del  cual  marchó 
Francisco  á  hi  frontera  de  los  Países-Bajos;  esto  éralo  esenoiai*  pues 
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lo  demls  no  puaba  de  ana  bravata  de  mal  gusto  que  nada  tenia  de 

impoDeote.  ¿Impuso  algo  la  farsa  de  aquel  paso  extraordinario?  Pon* 

gámosle  en  paralelo  con  el  discurso  impoüente,  pronuüciado  eú  el 
consistorio  de  Roma  deiaote  del  papa  y  los  cardeoafes,  por  un  mo- 
narca viclorioso.  Sise  podía  mirar  este  por  un  rasgo  do  orgullo  poco 
disculpable,  no  debió  pasar  el  otro  sino  como  el  despique  de  una 
vanidad  paerii  que  en  nada  se  apoyaba.  Carlos  Y  declaraba  la  guerra 
á  un  enemigo:  deparaba  Fraociseo  1  rebelde  á  un  monarca  superior 
suyo,  bajo  mas  de  un  titulo.  T  lo  qoe  biso  esta  fvsa  mas  ridícnla 
es,  que  no  produjo  efeelo  para  el  soberano,  que  intentaba  el  des* 
pojo  dei  vasallo.  La  campaDa  de  los  Países-Bajos  fué  un  tejido  de 
vicisitudes  varias,  síd  ventaja  para  ninguna  de  ambas  partes.  El 
primer  Ímpetu  de  los  franceses  los  hizo  gananciosos  al  principio: 
después  se  retiraron,  abandonando  el  terreno  conquistado  La  guerra 
del  PiaoMmte  continuaba  igualmente  sin  definitivo  resultado.  ¿Cuál 
fué,  pues,  el  de  una  contienda  que  se  presentaba  tan  refiida?  ¿En 
qué  vinieron  ¿parar  tanta  animosidad,  tanto  denuesto  público,  tanto 
desaffof  Enque  el  papa,  el  rey  de  Francia  y  el  emperador,  tuvieron 
una  conferencia  en  Nisa  (15Ü8)  donde  no  pudieron  convenirse;  en 
que  el  emperador,  a  su  regreso  á  España  por  Diar,  tuvo  en  la  playa 
de  Aguas-Muertas  otra  con  Francisco,  que  en  aquellos  puntos  le 
aguardaba;  que  allí  couíereüciaruü,  se  dieron  uiü  satisfaociones.  y 
ajustaron  treguas,  tan  poco  cordiales  y  duraderas,  como  las  paces 
anteriores. 

¿Qué  papel  representaba  el  rey  de  Inglaterra  en  estas  Incbasf  Ya 
bemos  indicado  que  Enrique  VIH  era  casi  de  la  misma  edad  que 
.  Carlos  y  Francisco,  ambicioso  como  ellos,  igualmente  despótico  en 
su  carácter,  obstinado,  inflexible  y  cruel,  menos  por  temperamento 
que  por  no  poder  sufrir  ninguna  oposición  á  sus  caprichos.  Poseído 
de  su  grande  imporlaocia,  si  no  como  actor  principal,  á  !o  menos  ea 
oíase  de  auxiliar,  había  adoptado  la  divisa  de,  cm  adhaereo  preoftí; 
prevalece  aquel  é  guien  me  adhiero^  pronto  siempre  á  unirse  con 
cualquiera  de  las  dos  partes  que  le  proporcionase  mas  ventajas.  Así 
los  dos  monarcas  le  bacian  en  cierto  modo  la  corle,  y  trataban  de 
ganársele.  Le  víó  Garlos  dos  veces  en  Inglaterra,  trabajando  mucho 
para  poner  en  sos  intereses  al  cardenal  Wolsey,  que  era  entonces 
su  primer  ministro.  Francisco  tuvo  con  él  la  primera  en Ire vista,  en 
el  campo  llamaLlo  di  I  Pafiü  de  oro,  por  el  lujo  y  magnificencia  que 
en  las  fiestas  á  que  dio  lugar,  se  desplegaron.  Mas  el  rey  de  Ingla- 
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Ierra,  á  pesar  de  su  divisa,  ioíluyó  muy  poco  eo  el  resultado  de  las 
cootieodas  de  los  dos  ri  vales.  Al  prÍDcipiose  iDclioaba  á  Carlos;  pro- 
pendió despiies  hácia  Francisco;  sea  por  sus  proyectos  de  repudio  de 
sa  mnjer  Catalina  de  Aragón,  tía  de  Garlos,  sea  porqne  le  instígase 
k  ello  el  cardenal  Wolsey,  irritado  porque  el.  emperador  le  babia 
faltado  á  su  palabra,  de  apoyarle  en  sus  pretensiones  k  la  silla  pon- 
tificia. Coo  el  tiempo,  habiendo  sobreveni  do  la  muerte  de  aquella 
reina,  se  acercó  mas  á  Carlos;  mas  al  momento  de  esta  tregua  de 
que  hablamos  puíre  es[c  príncipe  y  Francisco,  habia  permanecido 
.  casi  en  completa  ioactividad  el  rey  de  Inglaterra,  sea  por  falla  de 
.  medios,  sea  qoe  la  ostentación  de  poder  le  balagase  mas  qne  sa  ejer- 
cicio. 

El  negocio  de  los  príncipes  protestantes  se  presentaba  cada  vei 
mas  espinoso  para  (¿ríos  V, 

Hemos  hecho  ver  que  pojÉfefr  razones  debia  de  sentirse  inclinado 

á  extirpar  para  sieoipre  lo  one  foino  eíilóHco  le  escandalizaba  ,  y 


como  emperador  le  deprimia.^nas  sus  medios  no  correspondían  á 
sus  intenciones,  y  su  situación  era  sumamente  embarazosa  como  la 
del  que  quiere  conciliar  extremos  que  se  cootradiceD  y  se  excluyen. 
Por  una  parte  se  quejaban  los  luteranos  de  su  intolerancia;  por  otra 
le  acusaba  el  papa  de  contemporíiar  con  ellos  y  de  favorecer  se- 
cretamente sus  doctrinas :  por  la  otra  el  rey  de  Francia  buscaba 
siempre  la  aliansa  de  estos  príncipes  qne  se  mostraban  cada  ves 
mas  exigentes,  consolidando  la  liga  que  se  conocia  coo  el  nombre 
de  Smalcáldica.  ]*¿ira  coulrarestarla,  Carlos  formó  otra  con  los  prín- 
cipes católicos ,  medida  que  intimidó  á  los  protestantes.  Quizá  se 
hubiese  aprovechado  el  emperador  de  tan  favorable  coyuntura; 
mas  por  uoa  parte  la  insurrección  de  las  tropas  eo  Italia  por  íalla 
de  pagas,  la  mas  séría  aun  de  Gante,  le  hicieron  ver  lo  precario  de 
su  autoridad,  y  lo  poco  que  la  solides  en  el  poder  correspondía  con 
la  vasta  extensión  de  sus  dominios. 

1540.  Las  tropas  de  Italia  volvieron  pronto  &  su  deber ;  mas 
se  presentó  el  asunto  de  Gante  tan  serio ,  que  exigía  nada  menos 
que  la  preseocia  del  eoiperador  que  se  hallaba  entonces  en  EspaBa. 
Hasta  aquella  ocasión  habia  liecho  siempre  su  viaje  á  los  Países- 
Bajos,  por  Italia  y  Aleniatjia,  sin  tocar  en  Francia  ;  roas  ahora,  sea 
por  lo  avanzado  de  ta  estación  ó  por  falta  de  preparativos ,  pidió 
Garlos  permiso  á  Francisco  para  pasar  por  sus  dominios.  Sí  pareció 
Ja  potíoion  extraordinaria,  se  tuvo  por  sumamente  generosa  la  con* 
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descendencia  del  de  Fraocia.  ¿De  qué  parte  estuvo  ia  mayor  gran- 
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Argel  por 

'^''os  V  D0¿»  felitíre  la  liisloria.  Eü  la  travesía  experiineDíaroü  uua 
^**^te  lempeslad;  después  de  desembarcados  con  grandes  trabajos 
y  Uiayor  exposicioD,  padecieron  eo  el  campamento  y  discurso  de 
^  ^Oche  UQ  tremeodo  aguacero  que  los  dejó  como  ea  medio  de  ua 
i^t^QO.  üa  harnean  dispersó  la  esonadn,  bacteodo  eslrellAr  una 
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desceadeocid  del  de  Francia.  ¿De  qué  parte  estuvo  la  mayor  gran- 
deza de  alma?  ¿De  Carlos  que  se  puso  6d  brazos  de  so  rival,  ó  del 
rival  que  le  daba  ud  hospedaje  tan  ínagoílico/  \ín  el  primero  hubo 
sio  duda  mas  valor  •  pero  tal  vez  uaa  grao  klta  de  prudencia.  Es 
probable  que  ea  algunos  momentos  se  arrepintiese  de  haber  dado 
este  paso,  aan  en  medio  de  laoCo  festejo  y  regocijo.  Que  no  (altaron 
por  una  parle  temores ,  y  por  la  otra  may  íoerles  lentaetonea,  es 
faisléríeo.  Francisco  pidió  á  Garlos  en  París  la  investidura  del  Mi- 
lanesado«  y  la  facilidad  con  que  la  otorgó  el  emperador,  daba  áen- 
teuder  que  cuidados  mas  fuertes  le  ocupabau.  Eu  úq  ,  salió  salvo 
de  Francia  coa  las  mismas  muestras  de  amor  y  de  respeto  que  á  la 
eotradci ,  y  pudo  acudir  á  sofocar  la  losurrecciou  de  que  hablare- 
mos coa  mas  exteusion  en  la  historia  de  su  hijo. 

Cuando  se  hallaba  el  emperador  en  Alemania  de  vuelta  de  esta 
expedición  negociando  asuntos  de  impcsíble  arreglo  con  los  proles* 
tan  tes  del  imperio ,  bajó  Solloan  por  segunda  ves  á  Hungría.  Ja- 
más se  babia  visto  tan  comprometido  ni  tan  pronto  á  una  invasión 
el  terrilorio  del  imperio.  Cuaodo  lodos  aguardaban  que  el  empera- 
dor se  apresurase  k  juntar  fuerzas  para  hacer  frente  á  un  adversa- 
rio tan  terrible ,  causó  asombro  verle  bacer  preparativos  serios 
para  una  expedición  sobre  Argel,  y  que  se  iba  á  poner  él  mismo  á 
su  cabeza. 

fil  verdadero  motivo  de  este  proyecto  no  pedia  ftcUmente  adivi- 
narse. ¿Temia  tal  ves  Garlos  V  medirse  frente  &  frente  con  el  lard- 
eo? ¿Le  llevaba  la  idea  de  distraer  todas  las  fuerzas  de  este  para  so- 
correr al  dey?  ¿No  le  pareció  bastante  séría  la  invasión  de  Solimán 
para  distraerle  de  un  proyecto  concebido  de  antemano?  De  todu¿ 
modos  parece  que  la  expedición  fué  reprobada  por  su  consejo;  mas 
no  por  oáto  dejó  de  llevarse  á  cabo  por  fuerzas  de  mar  y  tierra  for- 
midables. Mas  de  veinte  mil  infantes  y  dos  mil  caballostse  embar- 
caron en  Génova  con  el  emperador  ¿  la  cabeza  en  las  galeras  de 
Ik»ria,  sin  tener  en  cuéntalas  instancias  de  este  veterano,  para  que 
no  saliese  al  mar  en  ana  estación  desfevorable. 

1541.  Pocas  expediciones  mas  desastrosas  que  las  de  Argel  por 
Garlos  V  nos  refiere  la  historia.  En  la  travesía  experimentaron  una 
fuerte  tempestad;  después  de  deseuibarcadoü  cou  graudcs  trabajos 
y  mayor  exposición,  padecieron  en  el  campamento  y  discurso  de 
la  noche  uq  tremendo  aguacero  que  los  dejó  como  en  medio  de  un 
pantano,  üa  huracán  dispersó  la  escuadra,  haciendo  estrellar  una 
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grao  parte  de  los  baques  contra  las  rocas  de  i  a  costa.  Sin  poder 
combatir,  sio  poder  embarcarse  ,  expuestos  á  perecer  de  hambre  y 
de  miseria  en  aquellos  campos  anegados,'  tuvo  la  expedicioo  que 
retirarse  por  tierra  para  embarcarse  eo  seguida  ea  algún  punto  mas 
retirado  de  la  ooata,  lo  caal  verificó  al  fio  despoes  de  mil  desastres. 
Bl  emperador,  que  en  la  primera  expedición  de  Toaei  había  dado 
k  todos  ejemplo  de  valor ,  se  mostró  eo  esta  aa  modelo  de  suln- 
miento ,  de  magnanimidad  y  dereonstaaeia.  Participó  de  todas  las 
privaciones,  de  todos  ios  peligros,  y  la  historia  le  debe  la  jusíicia 
de  que  qo  abaüdonó  la  tierra  firme  de  la  costa  ha^la  que  vió  á  los 
suyos  todos  embarcados. 

Ko  deberemos  omitir ,  hablándose  de  esta  expedición  de  Argel* 
que  se  halló  en  ella  de  volaatario  el  famoso  Hernán  Cortés,  sin  que 
el  eonquislader  de  an  vasto  y  rico  imperío  para  la  corona  de  Gasti* 
lia  foese  ooosnllado  para  nada,  ni  llamado  á  los  consejos.  Al  reti* 
rarse  la  expedleion ,  propaso  qoe  se  le  dejase  al  frente  de  algunas 
tropas ,  con  las  qae  prometió  hacerse  duefio  del  pais ,  mas  no  fué 
escuchado. 

Natural  era  que  de  este  desastre  del  emperador  se  aprovechase 
su  rival,  enojado  de  üuevo,  porque  aquel  no  le  habia  cumplido  la 
palabra  de  la  investidura  del  Milanesado,  y  en  quien  todos  sus  ami- 
gos le  motejaban  de  crédulo  y  falto  de  previsión  por  dejarse  eiga- 
fiar  de  sa  enemigo.  Un  pretexto  necesitaba  para  hacer  la  gnerra; 
mas  cuando  hay  bnena  voluntad,  se  encuentran  pronto.  Lasfnems 
qne  en  esta  nueva  guerra  presentó  en  campaliañieron  formidables. 
Cinco  ejércitos  se  alistaron  para  atacar  las  fronteras  de  los  es  lados 
del  emperador ,  que  aunqne  menos  preparado ,  no  se  descuidó  en 
tan  grave  coyuntura  Por  esta  vez  se  alió  coo  el  rey  de  Injxlaterra, 
mientras  el  de  Francia  uo  tuvo  reparo  en  hacerlo  con  los  turcos. 
Esta  monstraosa  liga  con  los  enemigos  tan  terribles  de  la  Cristian* 
dad»  Alé  mirada  entonces  con  horror ,  y  es  una  mancha  verdadera 
en  la  memoria  de  Francisoo.  Bl  famoso  Barbaroja  se  presentó  en 
Marsella,  y  se  trató  hasta  de  edificar  en  aquel  puerto  una  mesi|«í- 
ta  para  el  oso  de  los  mahometanos.  Mas  el  rey  de  Frauda  los  des- 
pidió de  SUS  estados,  cediendo  a  los  clamores  de  amigos  y  ene- 
migos. 

1543.  Los  había  elevado  con  (ra  él  en  una  dieta  Carlos  V,  acu- 
sándole de  enemigo  de  la  cristiandad  ,  y  halagando  por  entonces  á 
los  electores,  aomenió  sus  foersas,  y  se  proporcionó  dineros  para  . 
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hacer  la  guerra,  ¿Y  qué  resultados  produjo  este  nuevo  rompimieD- 
to  de  hostilidades  que  tan  tremendo  parecía?  KioguDo  positivo  y  de 
importancia.  Lidiaron  los  ejércitos  con  fortuna  varia  por  una  y  otra 
parte.  Goosíguieraa  los  íraoceses  veoma^oa  k  írootera  de  EspalUi, 
y  qw»  perdieron  :  sufrieron  desastres  en  ia  campaOa  de  Italia,  qae 
repiararoa  con  la  victoria  obtenida  ea  Gerieola.  Goasígaié  ve&Uyas 
muy  imporlaates  Garlos  V,  qae  mandó  ea  persona  el  ejército  délos 
Fiises-Bajos.  Botré  eo  Champaña  ;  se  apoderó  de  Saiot  Dlzier  y 
otras  plazas  ;  Jlegó  á  dos  leguas  de  Paris  ,  mas  por  falLa  de  víveres 
se  vio  ec  la  precisioü  de  retirarse.  En  cuanto  á  los  ingleses,  se  apo- 
deraron de  BoloQa  y  no  pasaron  adelante.  A  fuerza  de  causaucio, 
y  caando  ya  no  podían  maotener  sus  fuerzas  en  campafia ,  se  ter« 
.  minó  ia  guerra  coa  la  pai  de  Grespi,  en  la  que  no  salió  gananciosa 
mogona  de  ambas  partos. 

15IS.-^1 511.  Foó  esta  la  Allíma  goerra  qoe  hizo  el  rey  Fran* 
ciseii.  Gaando  se  hallaba  séríameoto  ooapado  eo  nuevas  alíaozas 
eoo  los  protostentos  del  imperio,  le  cogió  la  muerte,  sin  ser  viejo 
todavía.  Gran  papel  hizo  este  príncipe ,  y  un  nombre  distiogaido 
ocupa  en  ia'historia  de  su  tiempo.  Mas  valiente  cat)allero  que  en- 
tendido capitán,  dotado  de  raas  brillo  que  de  solidez,  tan  ambicioso 
ó  qaizá  mas  que  Carlos  V,  se  quedó  muy  inferior  á  su  rival  m 
pradeacia,  en  habilidad,  en  aplicaeioa  á  los  negodos,  en  oonod^ 
miento  de  los  hombres,  so  caaotas  prendas  constttayeo  ¿  lonyde 
aeeion  y  de  consejo.  Obraba  por  arranqaes  de  impeUiosidad ,  por 
llamaradas  de  pasión  qne  se  apagaban  pronto ;  en  logar  qo»  en  el 
otro  había  un  calculo  de  acción,  un  pensamiento  fijo  que  predomi-  - 
naba  en  sus  acciones.  Con  muchos  menos  estados  que  Carlos  Y, 
pudo  hombrear  coa  él  de  igual  á  igual ;  porque  los  suyos  eran 
compactos  ,  y  formaban  un  todo  sin  intermisión  en  lugar  que  los 
del  otro  estaban  tan  esparcidos,  y  erau  tan  beterogóoeos.  Así  como 
OKoedía  á  Garlos  V  en  brillantes  cualidades  personales,  tenía  la  des- 
veotoja  de  ser  mas  disipado,  mas  aougo  de  placeres  y  de  vicios^  Bo 
cuanto  á  sos  principios  religiosos ,  quemaba  y  hacía  persoer  con 
oíros  suplicios  á  ios  protestantes  en  París  y  otras  partes^  mientras 
se  asociaba  con  los  de  Alemania  y  con  los  tarcos.  Mas  ya  hemos 
hecho  ver  que  hay  casuistas  hábiles  que  saben  coaciliarlo  todo,  y 
acallar  la  voz  de  las  conciencias. 

Con  su  muerte  no  se  extinguió  en  Francia  el  espíritu  belicoso  que 
la  animaba  contra  Garios.  Su  sucesor  Enrique  11  heredó,  igualmente 
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8U  ambición ;  mas  padeció  el  descaído  de  no  decidirse  al  momento, 
dejando  tiempo  al  emperador  para  entender  ea  ios  negocios  gravea, 
relativos  á  los  príncipes  luteranos  del  imperio. 

Analizar  todas  las  negociaciones,  controversias  y  disputas  que 
estos  asuntos  motivaron,  no  es  de  este  momento.  En  mas  detalles 
entraromos,  ciiaado  nos  ocapemos  de  las  disputas  religiosas  que 
hacen  tan  gran  papel  en  esto  siglo.  Qfuno  las  de  ios  principes  con 
al  emperador  eran  de  un  doble  carácter,  tralaremos  solo  del  poUtico. 
Los  príncipes  protestantes  eran  fuertes  por  la  unión, «y  como  teles 
se  mostraban  exigentes.  A  conservarse  en  esta  actitud  cuando  lle- 
garon á  declararse  en  lucha  abierta  contra  el  jefe  del  imperio,  hu- 
biesen dado  la  ley ;  mas  esta  falange  se  man  Luyo  poco  tiempo  uni- 
da. Ya  hemos  visto  que  en  los  grandes  conflictos  del  eniperador, 
le  auxiliaban  con  sus  fuerzas,  podiendo  sin  duda  mas  en  ellos  ei 
sentimiento  de  alemanes,  que  el  de  sos  intereses  y  controversias 
religiosas.  Por  otra  parte  reinaban  entre  ellos  las  rivalidades  que 
son  frecuentes,  y  abren  lauto  campo  4  los  que  saben  explotarlas. 
Ei  príncipe  Mauricio  de  Sajonia  que  ambicionaba  los  estedos  de  su 
primo  el  elector  se  aprovechó  de  la  ocasión  y  tuvo  la  habilidad  de 
dividirlos.  Cuando  debían  entrar  en  acción,  se  había  disipado  ya  la 
iiga,  quedando  el  elector  y  el  landgrave  de  líesso  coñac  solos  en  la 
arena.  El  emperador,  que  á  fuerza  de  mostrarse  intlexibie  contra 
sus  pretesiones  habla  desarmado  k  los  demás,  cayó  sobre  estos 
principes,  y  ios  derroté  completomento  en  la  batolla  de  Muhlberg, 
quedando  prisionero  el  elector,  á  quien  privi  de  sus  estados,  bacién- 
dose  ducBode  ellos  el  principe  Mauricio. 

Fué  el  dector  de  Sajonia  tratedo  con  la  mayor  dureza,  y  hasto 
condenado  á  muerte,  por  resistirse  su  aiujer  á  entregar  á  iMagde- 
burgo,  sitiado  por  los  imperiales ;  mas  no  llegó  á  ejecutarse  lasen- 
teucia.  El  laograve  que  se  sometió  asimismo  al  emperador,  fué 
recibido  con  todas  las  muestras  de  rigor,  precisado  á  pedir  de  ro- 
dillas su  perdón,  quedando  al  fin  cautivo  como  el  de  Sajonia.  Adon- 
de quiera  que  se  mona  el  emperador,  le  seguían  estos  dos  prínci- 
pes en  estrecba  prisión,  sin  que  los  ruegos  de  los  principales  per- 
sonajes del  imperio  pudiesen  aplacarie.  Severo  entonces,  en  pro- 
porción de  lo  conciliador  y  flexible  que  se  había  mostrado  en  otros 
tiempos,  se  conducía  como  un  dictador  coa  amigos  y  enemigos. 
Lo  quiso  ser  hasta  en  materias  de  conciencia,  estableciendo  en 
Attgsburgo  (1548),  un  íormulario  de  doctrina  Ínterin  ei  concilio 
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DO  dtrimieM  eomplétenieiita  todas  estas  dífereDeiaii  eos  loe  protes- 
taotes ;  pero  no  por  esto  se  mostró  con  ellos  anenos  infl^ible.  Con 
la  misma  energía  se  mostró  protector  del  concilio  de  Trente  contra 

el  cual  la  Francia  misma  protestaba ;  mas  mieotras  el  emperador, 
fascioado  acaso  coa  sa  prosperidad,  se  creia  omnipotente  eo  Ale- 
maoia,  se  aglomeraba  sobre  su  cabeza  uoa  tempestad,  que  disipó 
del  modo  mas  cruel  sus  ilusiones. 

1551.  El  príncipe  Mauricio  que  se  le  habia  mostrado  tan  adie- 
to y  tan  sumiso,  qne  con  sus  intrigas  habia  contribuido  tanto  á  su 
triunfo  de  M uhlberg,  alímentoba  contra  él  una  enemiga  tanto  mas 
torríUe,  cuanto  la  habla  cubierto  siempre  coa  el  velo  del  respeto 
mas  profondo.  Satisfecha  so  ambición  con  los  despojos  de  su  pa- 
riente el  elector,  aspiró  á  la  gloria  de  ser  campeón  de  la  causa  que 
habia  aoterkormeole  abandonado.  Nioguo  medio  omitió  de  ocultar 
sus  intenciones  al  emperador,  mientras  intrigaba  en  secreto  con  ios 
proleslantes,  y  entraba  en  alianza  con  el  rey  de  Francia.  Por  com- 
placer á  Carlos,  adoptó  sin  ninguna  repugnancia  el  iiUerimt  y  en- 
vió un  representante  al  concilio.  Guando  tuvo  maduros  ya  suspla-^ 
nes,  se  atrevió  á  pedir  al  emperador  la  libertad  del  landgiive,  lo- 
mando asimismo  el  nombre  de  los  otros  principes.  Eludió  Carlos  la 
súplica,  y  aunque  este  paso  fué  objeto  de  alguna  suspicacia,  supo 
Mauricio  disiparla,  redoblando  sus  ubseqoios  y  protestas.  No  solo 
engaGó  al  emperador,  sino  hasta  sus  avisados  coosejeros,  y  entre 
ellos  al  obispo  de  Arras,  tan  conocido  después  con  el  nombre  de 
cardenal  Gran  vela.  Seguro  ya  de  sus  aliados  y  del  rey  de  Francia, 
se  declaró  Mauricio  jefe  de  la  liga  protestante,  y  aquel  monarca  en 
guerra  contra  Carlos.  Se  bailaba  entonces  este  sin  ejército,  y  cons- 
ternado con  una  novedad  que  tan  cruelmente  habia  burlado  k  su 
prudencia,  retrocedió  delante  de  un  rival  muy  superior  en  fuenas. 
Mientras  este  le  perseguía  sobro  inspruch,  avansaba  Enrique  con 
su  ejército,  y  se  apoderaba  de  las  plazas  de  Metz,  Toul  y  Verduo 
eo  la  Lorena.  Jamás  se  babia  visto  en  un  conflicto  mas  cruel  un 
monarca,  que  hacia  pocos  dias  se  consideraba  omnipotente.  iNo  hubo 
mas  remedio  que  cederá  la  ley  de  la  necesidad,  ó  verse  prisionero  en 
manos  de  Mauricio.  Dió  libertad  al  elector  de  Sajooia  y  al  landgrave; 
y  por  el  tratado  de  Passan,  que  ajustó  con  los  príncipes  protestantes, 
se  les  concedió  el  libro  ejercicio  de  su  culto.  Los  luteranos  no  lle- 
varon mas  allá  sus  exigencias,  y  prometieron  sus  auxilios  contra  el 
turco.  El  roy  de  Francia  no  fué  inoluso  en  el  tratado;  pues  Haii^ 
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licio,  8atí«feohoya  su  objeto,  no  cuidó  mucho  de  los  intereses desu 
noevo  amigo,  que  tal  vez  míral»  con  diversos  sentipiieDtos. 

155t.  Se  preparé,  paes,  Carlos  para  esta  sueva  guerra,  y  en- 
tró en  campaOa  con  fuerzas  formidables.  Al  freate  de  eineoeDta 

mil  hombres,  segan  dicen  los  historiadores,  emprendió  en  persona 
el  sitio  de  Metz,  uno  de  los  hechos  de  armas  mas  célebres  del 
tiempo.  Mandaba  la  plaza  el  duque  <ie  (jnisa,  y  las  tropas  sitiado- 
ras bajo  las  órdenes  del  emperatJür,  el  tiuque  de  Alba,  que  habia 
ganado  la  batalla  de  Muhlberg.  Se  estrechó  ei  cerco  con  vigor : 
además  de  la  gloría  personal  de  Garlos,  estaba  en  juego  la  de  dos 
grandes  capitanes,  el  uno  ya  muy  célebre,  y  el  otro  que  aspiraba 
k  serlo  por  este  cerco  tan  reiido.  Pudo  masía  obstinación,  el  valor, 
y  sí  se  quiere  la  superior  habilidad  de  los  de  dentro,  que  la  impe- 
tuosidad de  los  de  fuera.  Se  declararon  enfermedades  en  el  campo 
del  emperador ;  la  inclemencia  de  la  estación  hizo  de  mas  difícil 
reparo  ia  falta  de  víveres ;  y  al  fin  se  vió  toarlos  reducido  á  levan- 
tar el  sitio,  con  la  mortificación  que  puede  suponerse.  Con  este  mo- 
tivo se  le  atribuye  el  dicho:  «Bien  se  conoce  que  la  fortuna,  como 
dama  eorlesana,  fivoreoe  áles  mozos,  y  se  cansa  de  los  viejos.» 
fté  tan  desastrosa  la  retirada,  como  la  de  bacía  diez  y  seis  afios, 
delante  de  Marsella. 

T  eon  ese  hecho  de  armas  concluirán  los  apuntes  sobre  el  rei- 
nado de  Carlos  V,  que  creirnos  necesarios,  para  entrar  en  el  del 
hijo.  Después  de  este  sitio  lau  famoso  se  hizo  otra  campana  en  los 
Países-Bajos,  en  que  los  imperiales  se  apoderaron  de  las  {dazas  de 
Terouanne  y  de  üesdin,  y  de  la  de  Reoty  los  frauceses.  La  guerra 
terminó  por  entonces  con  una  tregua,  último  tratado  que  hizo  Gar- 
los V ;  mas  la  renovación  de  las  hostilidades  pertenece  al  reinado  de 
Felipe.  En  ól  referimos  estos  últimos  acontecimientos ;  lo  que  pa- 
saba entonces  en  Italia  y  la  abdicación  de  Garlos  V,  digno  desen- 
taee  de  uno  de  los  dramas  mas  célebres  en  los  anales  de  la  espe- 
cie humana. 

Por  lo  poco  que  va  dicho,  se  ve  que  Carlos  V  por  su  actividad, 
por  su  aplicación  á  los  negocios,  por  sus  otras  cualidades  persona- 
les no  fué  indigno  del  alto  puesto  á  que  le  habia  elevado  ia  fortuna. 
Se  puede  decir  que  nació,  vivió  y  dejó  de  reinar,  siendo  el  primero 
de  ios  monarcas  de  su  tiempo.  Que  no  aspiró  nunca  como  algunos 
lo  suponen  á  la  monarquía  universal,  se  puede  creer  de  su  buen 
juicio,  de  so  experiencia,  del  conocimiento  de  las  cosas  y  los  hom- 
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kras.  Sellor  de  tantos  estados  diversos,  taD  separados  por  la  natu- 
raleza, oomo  por  sa  índole,  anpo  hacerlos  á  todos  iostramenlos  de 
grandeza.  Sos  frecuentes  viajes  manifiestan  la  gran  atención  que 
daba  á  los  negocios,  y  su  convicción  de  lo  que  la  presencia  de  un 

príncipe  eutendidu  vale  cü  ciertas  circuüsluücias.  Siu  nierecer  el 
nombre  de  gran  capitán  ,  figuraba  con  dignidad  y  como  cor- 
respondía á  su  aila  clase  al  frente  de  sus  tropas.  El  tino  con  que 
sabia  elegir  sus  generales,  hoorarlos,  animarlos  y  premiarlos,  mues- 
tra su  gran  habilidad  y  conocimiento  de  los  hombres.  Igual  tacto 
manifesté  siempre  en  la  designación  de  los  demás  grande^  funcio- 
narios del  estado.  Ninguno  de  sus  servidores  le  fué  infiel,  y  solo  tuvo 
la  habilidad,  i  mas  bien  perfidia,  de  eogafiarleel  príncipe  Mauricio. 
La  segunda  mitad  de  su  reinado  no  fué  tan  próspera  como  la  pri- 
mera; mas  no  puede  tampoco  llamarse  absolutamente  desgraciada. 
.  Acostumbrado  á  tantos  halagos  de  ta  suerte,  precisamente  sintió 
mucho  sus  rigores.  La  desastrosa  expedición  de  Argel,  la  retiráda 
de  Marsella,  la  huida  delante  del  principe  Mauricio,  y  el  desaire  de 
sus  armas  en  el  sitio  de  Metz,  debieron  de  ser  para  él  disgustos  muy 
amargos;  mas  supo  conservar  grandeza  de  alma  en  sus  desgracias* 
Lo  que  perdió,  supo  repararlo,  y  ningún  tratado  de  paz  le  filé  des- 
yentajoso.  Fara  otro  logar  reservamos  mas  pormenores  sobre  el 
carácter  de  este  príncipe,  comparado  con  su  siglo;  por  ahora  nos 
contentaremos  con  indicar  que  la  magnífica  herencia  de  sus  mayo- 
res heredada,  la  trasmitió  toda  y  auo  con  mejoras  4  sus  descea- 
dientes. 

Después  de  haber  ekáminado  los  priñcipates  rasgos  de  ía  vida 
müítar  y  política  de  este  monarca,  entraremos  en  algunos  porme- 
nores sobre  la  índole  del  tiempo  en  que  vivía;  sobre  el  estado  polf- 

*  tico,  sobre  las  arles,  las  cieDcias,  la  literatura,  los  establecimientos 
militares,  el  modo  de  hucer  la  guerra,  concluyendo  con  un  bosque- 
jo de  las  dispatas  religiosas  que  hicieron  un  papel  tan  distinguido 
en  dicha  época. 
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EfttMo.-^R^nirítus  y  afuros.^Dismibucion  de  ^  mñueñcih  tle  )as  Cortés. 
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La  historia  de  los  monarcas  espaSoles  escribimos;  á  Kspafia  de- 
ben de  dirigirse  con  preferencia  nuestras  observaciones  sobre  !a  si- 
tuacioa  política  de  todas  las  clases  de  la  sociedad  eo  aquel  siglo.  Ha- 
blaremos de  sus  Cortes.  Esta  voz  god  que  86  designan  sos  asambleas 
politieas  en  toda  la  Edad  inedia,  no  envuelve  an  pensamiento  fijo, 
porque  no  en  todos  los  tiempos  ha  tenido  igual  significado.  No  40 
pnedeo  designar  con  este  nombre  los  antiguos  concilios  de  Toledo 
en  tiempo  de  los  reyes  visigodos.  Eo  aquellas  asambleas  se  reunian 
con  el  rey  los  magnates,  los  prelados,  todos  los  que  desempeñaban 
los  primeros  cargos  públicos.  La  mayor  parle  de  las  deliberaciones 
de  aburilas  grandes  asambleas  rodaban  sobre  t<sim(os  de  disciplina  « 
eclesiástica,  cuyas  controversias  figuraban  tanto  en  aquella  época. 
Lo  que  se  ílama  pueblo*  ó  clases  populares,  no  eran  contadas  para 
nacía  ¥n  aquelfás  grandes  reaniones,  y  en  rigiir  no  'formaban  .parte 
del  cuerpo  político  del  estado  que  se  consideraba  y  era  realmente  de 
conquista.  Con  el  tiempo  fueron  estas  clases  adquiriendo  la  impor- 
tancia, fruto  natural  de  la  riqueza  producida  por  la  industria.  Los 
reyes  á  quienes  importaba  [)OQer  un  contrapeso  á  la  preponderan- 
cia de  sus  grandes  vasallos  que  se  creian  sus  iguales,  emanciparon 
cuanto  les  filé  posible  estas  clases  industriosas  que  poco  á  poco  fue- 
ron formando  corporaciones  populares  con  sus  cartas,  privilegios  y 
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ámiM^qaeles  otofg^aba  la  coroaa.  Dio  eran  6g|09  Áganlea;  pued  no 
fMm  Balo  Jas  aiFcuoslanciai  f  los  motivas  qo0  Ips  promowfm. 
ájá,  cada  pueblo,  cada  «illft  y  oada  jarísdiccion,  teni»  loa  ao^riMi 
^siiransidisnbv)  DOpmteaie»(9«9WO  deracboa  propioa,  liop 
imres  «n  TÍrtud  da  8€ivido9  que  habían  becbo.  Las  g^aodos  a^mr- 
Uqüs  poliLcíi5  que  en  tiempo  de  los  reyes  visigodos  no  se  compo- 
niao  mas  que  de  magoales,  tdnto  eclesüslicosíiomo  civiles,  comen- 
laroo  á  admitir  m  su  seiu)  diputados  o  re  presen  tao  tes  da  estos  lu- 
Ijares  ó  oorporaciones  populares.  Desde  eatonces  daía  lo  que  «e 
«onoce  <m  M  nombra  do  (¡orles,  di-vididas  por  lo  rogalur  ^B  braans 
^ealipaAtos;  á  ai4)er:  preliidoo^  bnoaes  y  dipnlad^s  popr  bis^laíws 
fapularaB,  Nii»!  pai^o  de  lan  renoiMiea  d»  e$4a8€orlw,  ni  sm» 
pieragaUm,  ni  dabms,  atsMkbaii  ^sigaidoa  an  alguna  ley  jsidrj,- 
ia;  todo  se  bocia  ptoraao  y  por  cofitombre,  que  por  nebesjdad  4fir 
jAÍau^e  alteraJ'üc  por  el  íras<i;ui'so  de  los  ü^nipos.  Por  lo  regular  era 
ú  rey  (piiei?  Jas  coavQtiaba  y  disalvia,  ^et^uíi  su^  n^e^idades  prx),- 
plas  ó  las  del  1is194q-  'Se  juot«aban  ^guaa^  v££e¿  los  tres  |»razQ$;  k 
véceseos,  y  otr^s^uoo  solo.  cíofi^  0&»  $e  ropr««#Mtj^b^ ^ 
é  iHsiMS.  liOSidel  idfeftt  b^w,  ó  popuJar,  uQse  ^¡ouH^lieirdb^ 
id  am  w  rigor  mis     9io9pleeétoi«g««¿f  dni»»  ^4íi9  f  cifiipi^ 

miMs  f^tmatif^  de  Jj»  que  dabifii  4^ir^  ojorgfir  ^  ^joplipitr,  jpj^s 
l>or  lo  ordiaario  pediao  y  cr^eíao  oou  di^rec^o  de  obtener  eip  pip- 
portCioB  de  lo  que  da^a^.  Justos  fiadores  erajs  4^  estrictos,  que  en 
naso6  eKtraor4i^£M^ÁQS,  ^0  ^tr^Á^odose  los  prpgjura^res  4 decidir  p^or 
si  -piAaios  4U0  ^Sitaban  previstos  sus  iostraqpíooes,  aguar^^- 
¡m  9m  4  que  se  Jas  viaseo .  Us  (;0||Bu#i4a4f#  q^^MS^ 
loapada9e8|ka8  4iiU»bwiigj«alaiejit9.  Sip  m^g»y  h^^lh  ^ 
idiaohil»  depepdaofli^^  am  Jloa  ^ift»  4e  proqanMflr  /K^Q^í^e^SVÁ^ 
eafMjnuy  imporMes  y  bioiHlilUkiíM.  Uto  Joa  .pbMiim  81/19  jíos  .^e 
saas  ¿oflueoGÍa  ^mr  00  riqueza  ;ó  qap^cidf^d  en  pueblo^  y 
des,  y  muy  bucQ  cui^aío  teq^an  las  coiiporacianes  de  ^  ^ny^r  ^ 
las  Corles  homlxres^ae  ao  sLipiesep  .<^,U0(%ui4^  repiies^^r^con 
bf^biÜd^  y  lealts^  sus  i/uereses. 

A9¿  a»  pued§a  .cousi^erfi^  jfts  ^prtef  co;no  iua<i^  as%iubil/^  que^^e 
lapoiap  cerca  de  Jln  pAr«$wa4el  «ey ,  ó  para  «acopsejaije,  ¿  pai;|^* 
Mglar  copi  1^1  jd6itn9a  negmio^  im|K»4lMBle9  d%\  BnMo.fi  par»  .o|(^r 
^la  suMilíiii^,  i  paia  dvmpíMi  im  4pl9PM  á  w  «otv^pplitjbr 
QQaó.adi«iiuitrat¡;f(i)8.  fyf  h         jui^ban.^  Ju^ed^r^o  4e  429- 


üigiiizea  by  LiüOgle 


48 


HISTOaiÁ  DE  FBLIPB  II. 


rooa,  le  proolamahao  k  sa  sabida  al  trono,  mandando  levantar 
pendones  en  acatamionlo  de  sa  soproma  aatorídad,  y  nombrabaa 
las  regencias  oaando  no  estaban  designadas.  Entendían  hasta  en  los 
testamentos  de  los  reyes»  alterándolos  á  yeces  caando  los  creían  con- 
trarios al  bien  público.  Bn  vista  de  tan  sendilo  eonnciado,  cnal- 
qüiera  comprenderá  que  la  influencia  y  preponderancia  de  estas 
Cortes  debía  ser  mayor  o  íiienor,  según  el  car&cler  del  monarca, 
según  su  mayor  ó  menor  habilidad,  segnn  las  mas  ó  menos  graves 
circanstancias  que  ocurrían;  y  este  mayor  ó  menor  grado  de  íd« 
fluencia  que  ejercían  las  Cortes,  consideradas  colectivamente,  se 
paede  aplicar  asimismo  á  cada  ano  de  los  estamentos  de  qne  se 
componían  leeqiiecto  de  los  otros.  M  habla  ocasiones  en  que  se  pio- 
sentaban  los  tres,  y  otras  en  qae  solo  ee  velan  en  la  escena  los  pto^ 
curadores  de  los  pueblos.  En  minorías,  en  sucesiones  disputadas,  en 
tiempos  de  revueltas  y  facciones  en  que  todos  buscabau  su  apoyo, 
se  consideraban  como  el  cuerpo  preponderante  del  Estado.  Las  bus- 
có y  halagó  muellísimo  don  Sanrho  IV  el  Bravo,  cuando  se  alzó 
contra  su  padre,  y  después  disputó  la  sucesión  de  la  corona:  se  echó 
en  sns  brazos  su  viuda  dona  María  de  Molina,  declarada  totora  de 
SE  bijo  don  FeroAndo  el  Emplazado;  y  la  misma  condacta  observó 
la  viada  en  la 'memoria  de  sa  hijo  Alfonso  II.  Debieron  también  de 
hacer  un  gran  papel  en  las  revueltas  y  mortales  disensiones  entre 
don  Pedro  y  su  hermano  don  Enrique,  que  le  sucedió  por  fin  en  la 
corona.  En  los  reinados,  sobre  todo  de  Juan  II  y  Enrique  IV,  que, 
romo  se  sabe,  fueron  tiempos  de  revueltas  y  anarquía,  ejercieron 
las  Cortes  su  gran  preponderancia.  Los  poderes  de  que  estaban  re- 
vestidas eran  de  hecho:,  constan  de  sus  actas,  $in  estar  consignadas 
en  códigos,  en  caerpos  de  doctrina,  en  lo  qte  se  llaman  constita- 
clones:  dimanaban  de  las  circanstancias,  de  la  faena  de  las  cosas, 
del  carácter,  ó  mas  ó  menos  habilidad  de  las  personas;  y  sí  se  exa- 
minan con  imparcialidad  la  mayor  parte  de  las  transacciones  de  los 
hombres,  apenas  les  descubriremos  otro  origen. 

Los  Reyes  católicos  que  sucedieron  h  estos  tiempos  de  revueltas, 
eran  demasiado  firmes  para  no  poner  á  raya  el  humor  turbulento 
de  los  grandes  y  ios  ricos,  demasiado  sagaces  'para  no  tratar  de 
cortar  los  males  en  sa  origen.  Ya  hemos  iodicado  el  gran  celo 
con  qne  se  aplicaron  I  robostecer  el  trono,  á  expensas  del  poderlo 
de  la  aristocracia.  Eran  mas  ol^etode  sas  celos  los  privilegios  y  1^ 
faersas  de  que  disponiaii  estos  (irandes  feadataríos,  que  las  cartas 
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Ó  fueros  otorgados  por  sus  antecesores  á  las  comunidades.  £staba  al 
eoDtruio  en  sa  poUUGa  fomentar  el  bienestar  y  prosperidades  de 
estas,  paia  eontar  con  un  apoyo  mas,  oontra  los  que  trataban  de 
redadr  á  mas  humilde  esfera.  Se  sabe  eoántas  dlsposidones  toma- 
ron estos  reyes ,  ouántas  pragmfttioas  promulgaroo  para  afiansar  el 
órden  público,  para  conservar  el  respeto  á  las  propiedades,  para 
poner  un  freno  perpetuo  á  la  licencia.  También  se  juntaron  varias 
veces  las  Cortes  durante  su  reinado ;  mas  sus  transacciones,  como 

00  pasaron  naturalmeote  de  una  ^se^i^,  parecieron  del  dereebo  de 
ser  célebres. 

El  espirita  de  üsocíon,  6  de  reynelta,  ó  de  privilegio  exelosívo  de 
earla,  ó  si  se  quiere  también  de  libertades,  estaba  mny  amortí- 
goado  eaando  el  admimieoto  de  la  easa  de  Austria;  pero  entóneos 

UQ  molivo,  y  hasta  cierlo  punto  muy  justo,  vino  á  excitar  el  des- 
contento de  los  pueblos,  inevitable  siempre  cuando  recayendo  la 
corona  en  hembra,  tieoe  que  pasar  por  enlaces  k  familia  extraña. 
El  principe  que  viene  de  fuera  i  unir  su  suerte  con  la  reina,  no 
puede  presentarse  solo  á  tomar  posesión  de  su  alto  puesto.  Preci- 
samente le  acompañan  sos  amigos,  los  que  bacen  parte  de  sn  cor- 
te, siendo  esta  brillante  y  numerosa,  i  proporción  de  sn  poder  é 
medios.  Por  precisión  bsin  de  recaer  sobre  estos  individnos  gracáas  y 
foyeres,  y  otra  cosa  no  puede  ser  por  poco  que  se  estudie  el  corazón 
humano.  También  es  imposible  que  deje  de  ser  objeto  de  disgusto 
y  envidia  para  los  de  casa.  £stuvo  muy  lejos  de  ser  la  veuida  de  Fe- 
lipe el  Hermoso  una  excepción  de  aquesta  regla.  Fueron  los  flamen- 
cos que  le  rodeaban  objeto  exclusivo  de  sus  couüaozas  y  favores. 
Se  acosaba  á  estos  extranjeros  de  codicia,  hasta  de  rapacidad,  y  los 
que  se  mostraron  en  nn  principio  mas  entusiasmados  con  la  subida 
al  trono  de  un  príncipe  jóven  y  afoble,  que  al  parecer  ponía  su  es- 
tudio en  hacerse  popular,  fueron  los  primeros  en  cambiar  su  adbe- 
sioD  por  otros  muy  diversos  sentimientos.  Sucedió  la  misma  cosa  á 
la  venida  de  dou  Carlos:  la  misma  rivalidad,  el  mismo  descontento 
se  manifestó  hacia  los  cortesanos  extranjeros  que  tuvieron  una 
parle  casi  exclusiva  en  los  favores  del  monarca.  El  principal  de 
ellos  Xievres  ó  Ghievres,  que  era  su  privado  y  pasaba  por  director 
y  consejero,  tenia  la  reputación  de  juntar  á  costa  dd  Estado  rique- 
zas muy  considerables.  No  solo  se  les  acusaba  de  estafes  y  rapi*- 
lias,  sino  queso  los  veía  promovidos  á  los  primera  cargos  dd  Es- 
tado. Sucedió  al  cardenal  Gisnerosen  la  sillá  de  Toledo,  un  sobrino 
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de  Xievfes,  y  se  sealó  eü  la  de  Tortosa  el  cardeoal  AdriacQ,  anti- 
gao  ayo  ó  preceptor  de  este  inoDaraa.  Esta  seoiimjeoto  de  desafear 
iioi  é  def vio  hécia  los  oortesaaos  qiM  nMkihiA  al  qae  fué  después 
«sperador,  se  dasennlló  eo  lo  suoesíw  de  aa  modo  my  fatal  4  la 
tmqaiiídad  f  reposo  de  osles  pueblos. 

Para  oempreoder  mejor  lo  qne  luonm  las  Corlen  de  Bspafia  dvr 
raote  la  domÍQaoioa  de  Carlos  V  baremos  m  aoálísis  por  Órdeo 
orooülúgico  de  sus  priocípales  reu&ioaes,  comema^do  4e^  el 
príoeípio  de  aquel  siglo,  (l) 

En  1505  al  failecimieQlo  de  la  reina  Católica,  se  juntaron  en 
foro  para  recooocer  |)or  l^ioft  4  iioda  luai»,  y  por  pfíp^pe  liere* 
4ero  4  Garios. 

Ba  tBIO  «e  j«iitej»n  eo  Hoqpoo  les  4e  Af^m  W  ^  W 
4¿heo« 

Bi  IMl  se  joDtaroo  las  de  lleslilla  eo  Sargos,  y  eotre  v^ios 

oapítuios  de  lamos  IniporlaQcja  se  estableció  que  el  reiao  se  mao- 
4o viese  «ocabasado  ks^iU  que  &^  puák^^e  po^er  j^ja  4!  ^rnej^do  de 
ks  roo  tas. 

A  la  veDkia  de  dea  Garios  á  £spana  s&  wf(QÍMroo  iCa$|i|ila 
•Oiinoiiteriias  y  disputo  sobre  mil  había  d#  ser  el  ^íiulo  Mo  41I 
qai  debía  dirigir  las  lieodes  del  {Sslado.  £qsIodíiiii  Ips  wmigps  fie 
¿«orle  4^110  00  podíoeer  el^e  rey,  inieotras  nnese^  nuutep»  qnip 
M  k  neiaa  propielaria.  Alecabao  sosisopISrenos  le  abeplok  ifH^ 
pactdad  noral  .eo  que  se  bailaba  esta  priocesa  4e  eotrar  á  1^  parte 
del  gobierno  de  estos  ireioos.  i¿ü  esta  ypasiciííü  .de  s.Gütimieploó  que 
dió  41Ü  gran  dssojToiio  a^  ies|iirUu  |)topüüair«  ^  rpUAÍerop  i^s  (^r^ 
«A  YalladoUd  eulUS. 

Fueroo  estas  Cortes  i^lebres  »o  splo  po^  i^l  o^píritu  dte  pposjcvoQ^ 
«tto  par  k  importanek  de  los  osudIo^  qu^  M  íueriOD  fle^b^ti^ofs. 
Come  eo  ks  de  ooks»  ijeintó  k  patí^  príMápel  4  oekmemo  de 
peooimdon».  fioioeoMron  por  meoifBskr  qjm  ev  «ew  de  que  .pe 
iaosoockip  á  £iailos  per  00  Jk  psesterían  jnnaioeDto  t^^ta  jq^e 
lo  híeíese  él,  reQeoociefl4o  lo  que  en  las  iCorles  de  Burdos  se  babk 
determinado.  También  se  mobtraroü  ofuiididoó  .de  qu^  se  hubwjse 
dádoieotmiia  en  sus  sesiooes  á  exM'aojei\os.  Si  sfi  reflexiona  «que  el 
fey  se  hoyaba  «itooGes  len  YalladolÁd,  y  estaba  i^caso  oy^udjoios, 
haíf  que  atener  «as  jo  Mpíábi  de  liberkd  ¿  kfl^peotieaGk. 


« 

A4i|ilM6  tiitoMs  «i  «ombre  céÉeiir»  «I  docltr  Émeh  ptmn* 
raüor  pér  Bui^o»,  ^ue  habit  Itendo  la  na  priicipli  eá  aqnollaa 
exigencias.  En  tano  twtarott  de  gaoaTlé  ooi  fnmma  y  ameBana 

los  partidarios  de  lá  corle;  el  proonndor  se  mt)$trS  fime,  y  siein- 
pré  ÍDtrépidi).  Se  cofteiben  bien  las  aDÍmoéi(i«b<k8  á  ^oeesia  de^ave* 
neftcia  dió  lugar  eútre  los  corlesaaos  y  la  oposición,  pties  coa  tai 
nombre  podemos  designarla.  Por  último,  cedieron  los  pnujepos. 
E&tré  el  f^y  en  las  sesienes,  y  le  prestaroa  jofaB^nte  el  dootor  Z«- 
mal  y  loa  pm^MiradOrea.  laró  el  rey  por  su  parte  los  prífilagioa  ie 
laa  flíadaidáa  y  ü  observaiiaia  de  las  loyea»  loaiaüi  al  doctiir  ea  q«a 
jittaae  tatabiea  la  nMiro  &  la  eacdoalan  áa  laa  extranjeros  de  aqoal 
sitia,  k  lo  fp»  «cesüó  Gaita,  na  aía  nieMnia  ^  grande  repug**- 

nancia. 

Para  al^Mos  no  fué  este  úHimo  jTLraraento  rey  bastante  ex- 
pHoito.  Con  este  [doüvo  se  voivitíron  k  suscitar  los  antiguos  alter- 
cados, distioguiéodose  «en  la  íiiisma  oposición  el  procurador  por 
BngOÉ.  Alguno^  procuradores  «lo  jomroa  al  princi|iié.  Por  fio  M 
aMlnaioa  las  diieoltades,  y  €arl08  faé  jarada  aalemnokiiieiit»  eo  flaa 
Pabla  de  Valladolíd  pdir  rey,  jiiatomeate  coa  aa  laadre,  fiéaténdose 
aartisa  nomliteB  ^  «I  Mea  de  la  Moralesa  al  ímtt  de  los  aelsa 
páblicos. 

Ka  tas  misitfas  Ooiles  se  presentaron  á  la  acfptacioo  del  rey  nada 
menos  que  74  artículos,  ludicaremos  los  principales,  cftie  dos  ma- 
nifestarán mejor  los  sentimientos  >qoe  los  ADimaban,  y  la  índole  de 
á^aeUos^mpos.  Qoe  la  i^na  *doQa  Juana  faese  tt«t»da  y  sentida 
c^o  sefiora  de  estos  reinos.  Que  el  rty  se  casase.  Que  oo  saliese 
delveÍBO«0lwfoB4e  doo  Parasiada  (hermaob  *de  Garlos).  Oae  ae 
eaaservasea  -las  leyes,  ftagm&iitMS  y  privHeffta,  ala  imponer  tato'» 
tribadone».  Que  ea  lo  sucesivo  tía  se  "diese  nada  4  los  «xtranjefroa. 
Que  el  nuevo  arzobispo  de  Toledo  vimese  á  EspaQa  á  disfrutar  * 
aquí  s«s  rentas.  Que  los  embajadores  de -estos  reinos  fuesen  natu- 
rales. Que'se  admitieren  españoles  en  la  casíi  del  rey.  {}ufi  hablase 
aisíeUano.  Qttt  do  enajenase  nada  de  Ja  eüixma.  Que  no  se  diesen 
sobfievívencias  de  empleas.  Que  mandase  'vistiar  ios  tribanales.'Qae 
los  íoquisidores  fiiesea  hambrea  dn  buena  cfema  y  4t  condentiía. 
QÉemiaagaaei  (pobres  forvl  mtfo.'(íaa  as'Oibraiea  lasaMbaltt 
pftr  iaajaalíaíBSiirdbiariiST'Wi'por  eoidsíabaMias.  'Quatto  se  Mt^ 
gasa  4  «Mdia  á^aaiar  bvlas,  t?aeaoiílsssB  fos*el#igos.  "Qae  se  foar* 
dnen  ilea  privitegion  de  \0ñ  «mleiroB  ét  Bapinosa.  Que  üo  le«* 
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gaseo  mas  bienes  raices  á  iglesias,  monasterios,  hospitales  y  cofra- 
días, etc.  A  todos  los  artícaloa  aooedié  el  rey,  haciendo  sobre  al- 
gnnoa  laa  advertoneiaa  que  le  parederon  conveoieiites. 

Las  mismas  dílieallades  se  efreeíeron  eo  las  Cortes  de  Aragón, 
eoDvoeadas  en  Zaragoia  aquel  mismo  aio  sobre  la  jora  del  mo^ 
narca,  poniéndose  siempre  el  mismo  obsiáealo  de  estar  sn  madre 
viva.  La  animosidad  fué  mayor,  y  de  altercados  se  pasó  á  hechos. 
Entre  la  parcialidad  del  duque  de  Zaragoza  y  el  de  Aranda  ,  hubo 
Tifias  eo  las  calles,  que  hicieron  verter  sangre.  Por  último,  le  re- 
conocieron y  juraron  lo  mismo  que  eo  Castilla.  En  Barcelona  se  en- 
cresparon tanto  ios  ánimos,  que  Garlos  envió  en  logar  suyo  al  car- 
denal Adriano ;  mas  Vm  qoe  ir  en  persona  eomo  eondidon  indis<* 
pensable. 

En  1519,  siendo  ya  el  rey  emperador,  traté  deeonvocar  lasGo^ 

tes  para  el  servicio  que  en  su  próximo  viaje  á  Alemania  le  era  in- 
dispensable. Las  oiacdó  reunirse  en  laCoruña,  donde  era  su  inten- 
ción el  embarcarse.  Desap^radó  muchísimo  en  Castilla  esta  determi- 
nación, y  se  comenzó  á  ver  con  odio  que  se  emplease  el  dinero  del 
reino  en  gastos  extraños,  que  no  iban  á  producirle  la  menor  ven- 
tija.  La  convocación  en  la  Coruña  dió  márgen  á  extrafias  conjetu- 
ras y  sospechas.  Se  atríbnyé  el  proyecto  á  Xievres,  qae  sintiéndose 
objeto  de  odio  quería  acercarse  &  la  costa  para  ponerse,  en  caso  de 
una  sedición,  mas  prontamente  en  salvo. 

Hallándose  el  rey  en  Tordesillas  en  sa  viaje  á  Galicia,  se  le  pre* 
sentaron  los  procuradores  de  Toledo ,  rogándole  que  do  saliese  del 
reino,  y  que  en  caso  contrario  no  les  pidiese  algún  servicio.  Se 
enojo  Carlos  con  la  petición  ,  y  los  despidió  con  aspereza  ,  conti- 
nuando su  camino.  Otros  procuradores  imitaron  Ja  conducta  de  loa 
de  Toledo,  y  protestaron  contra  la  convocación  de  las  Corles  en  Ga« 
-  Ucía.  fil  rey  llegó  á  Santiago,  y  á  pesar  de  tanta  oposición  ,  biso 
llevar  adelanto  sa  proyecto.  Pioeos  negocios  se  oondnjeron  con  me- 
nos tino,  coo  menos  conocimiento  del  estado  de  las  cosas ,  con  re- 
sultados mas  funestos  para  la  paz  de  la  nación,  que  estas  Cortes  de 
Santiago.  El  odio  á  los  extranjeros  crecía  de  punto,  y  poco  á  poco, 
aunque  propagada  lentamente  ,  cundió  la  especie  que  era  la  mayor 
calamidad  para  la  nación,  que  el  rey  saliese  á  recibir  la  corona  del 
imperio.  Llegaron  los  grandes  á  aconsejarle  qae  se  precaviese  del 
privado  Xievres;  tal  era  el  estado  de  irritación  en  qoe  los  ánimos  8ft 
bailaban.  Mas  Garios,  preooapado  solo  de  la  Idea  de  ir  cnanto  sm 
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aotes  á  recibir  la  corona  imperial,  cerró  el  oído  á  todas  las  adver- 
lendas  y  consejos  que  estalMut  en  oposioioo  con  su  deseo  domi- 
naote. 

Las  Cortes  se  reanieron  at  pñacipio  en  Santiago,  y  los  procura- 
dores por  Toledo  declararoo  nulo  cuanto  en  ellas  s^  hiciese ,  por  el 
número  de  proeoradores  que  faltaban ,  y  entre  ellos  los  de  Sala- 
manca. Enojado  el  rey,  mando  prenderlos,  y  al  fin  se  contenió  con 
que  saliesen  desterrados.  Al  saberse  en  Toledo  la  ocurrencia,  se 
alborolaron,  se  pudieron  en  rtjsistencia  abierta  coo  el  rey,  echando 
ai  corregidor,  y  estableciendo  su  junta  de  gobierno.  £ra  imposible 
un  estado  de  mas  efervescencia,  de  mas  desconfianza  y  mas  sospe- 
cbas.  Las  Cortes  se  tiasladaron  á  la  Corofia,  y  allí  concluyeron  co- 
mo se  pudo  sus  sesiones,  negando  el  servicio  los  de  León,  Mnicia, 
Madrid,  Toro,  Córdoba,  Toledo  y  Salamanca.  T  hallándose  loe  áni- 
mos en  esta  situación,  sin  haberse  apaciguado  los  disturbios  en  To- 
ledo, se  hizo  a  la  raar  el  nuevo  emperador;  tal  era  su  impaciencia, 
ó  tai  vez  ia  de  Xiev  res ,  temeroso  de  ser  victima  de  sediciones  po- 
pulares. Quedó  de  gobernador  del  reino  e!  cardenal  Adriano,  hom- 
bre de  poca  energía ,  y  menor  capacidad  en  materias  de  gobierno. 

A  muy  poco  tiempo  de  la  ausencia  del  emperador,  estallé  la  la- 
mosa guerra  de  las  Comunidades ,  episodio  demasiado  importante 
en  nuestra  historia  y  la  del  siglo,  para  que  dejemos  de  dar  de  á  al-* 
gnnos  pormenores,  aunque  de  un  modo  muy  sucinto  (1). 

fía  desligurado  mucho  el  espíritu  de  partido  la  índole  de  aquella 
guerra.  Kra  imposible  que  los  hislonadoreí»  contemporáneos  espa- 
ñoles, y  aun  ios  que  escribieron  en  los  siglos  sucesivos,  dejasen  de 
pintar  como  rebeldes  y  merecedores  de  mayor  castigo  ,  á  hombres 
qae  se  alzaron  armados  contra  la  potestad  real ,  y  que  trataban  de 
poner  un  coto  á  sus  prerogatívas.  Era  objeto  de  celos  y  odios  en « 
Espalia,  la  codicia  y  prepondenncia  de  los  extranjeros.  Veian  un 
jóven  rey,  extraüo  á  sos  usos  y  á  sa  lengua ,  entregado  á  la  poli- 
tica  de  estos  extranjeros :  hé  aquí  los  principales  resortes  de  esto 
movimiento.  Ya  hemos  visto  la  poca  política  de  la  corte  en  estas 
ocurrencias;  con  qué  altivez  y  desprecio  fueron  tratados  ios  procu- 

(1)  TomamiM  priDcIpalmento  por  ga\»  «a  «to  tron»  á  Sandova^  «M»  d«  Iw  mejoras,  y  tefpiit 
alguoofl,  el  mejor  historiador  -le  Citímh  V,  3  itin»  iniio  pi  mas  copioso.  Habiendo  eícriio  á  úlilmos 
4el  siglo  XTI 6  principio  del  eiguiente,  no  podia  menos  de  mMtrane  ooatrarloi  c«>muDl<lades. 
Itm»  M  M  M  Mneillet  ooD  «100  «rpom  loe  beeboe,  ta  nlntnloeidad  eon  qn»  loe  nfera,  7  li  «opta 

ón  los  inciim pntos  con  qni>  los  acnmpann,  qnn.  sn\\^fnrr^rí  .I  todo  ¡pctor  Icnpurciat,  y  le  Ilevsn 
mucbo  foM»  Ic^os  de  lo  que  el  narrador  acaao  deaeaba.  La  relación  qoa  de  estas  guerras  baca  el  pa- 

ToMOi.  S 


61  nsTOiu  DI  fttm  ii, 

radores  por  Toledo  y  otras  partes  Fl  reino  estaba  revuelto,  engraíi 
fermeatacion;  y  eo  muchas  partes  hubo  tumultos  y  desórdenes  tnuj 
serios.  A  DO  baber  sido  (aota  la  impaciencia  de  Garios  de  embai^^ 
oarse ,  lal  vec  se  habiesen  tranqiiilúado  poeo  á  poco  los  áoiittos; 
laas  sa  mareha.pndpitada  loa  irritó  de  nuevo ,  iDspirabdo  alieiito 
4  los  mas  osados»  El  cardenal  Adrianb  debk  por  otra  parte  de  fai- 
ponerles  poquisinio  respeto. 

Toledo,  que  se  rt^putaba  por  la  primera  ciudad  del  reino,  que  se 
hallaba  mas  agraviada  en  la  persona  de  sus  procuradores,  fué  la  pri- 
mera ea  declararsje.  Siguió  Segovia  ,  donde  fanho  tumiiUos  serios  y 
hasta  muertes  violentas  de  alguuos  que  se  suponían  hablan  abusa^ 
do  y  recibido  favores  de!  monarea.  Se  águieron  Yaiíadolíd,  Burgos* 
Cuenca,  laea,  Badajoz,  Ubeda,  Baesa,  AvHa,  Soria,  Toro>  León, 
Madrid,  If  ureía  ^  Giodad-Rodrigo ,  Sevilll  y  otras  varias»  Son 
molas  las  cartas  qne  con  eate  motivo  todas  estas  oindadea  se  escri- 
bieron. A  esta  cireQitslaDeía  y  Alado  ser  e)  movimiento  enteramenis 
popular,  debe  esta  coülienda  el  nombre  de  guerra  de  las  Comuoi-* 
dades.  Trato  la  corte,  ó  los  que  en  nombre  de  Carlos  gobernaban, 
de  sujetar  con  armas  estos  alzamientos.  Contra  Se^íovia,  donde  tuvo 
UQ  carácter  tan  saogrieolo  y  (an  feroz,  se  enviaron  tropas,  que  lle- 
garon basta  las  srismas  puertas  de  la  ciudad ;  y  bloqueándola ,  la 
pusieroli  en  m«y  grande  apnio.  Toledo  que  lo  supo  envió  &  su  so*^ 
corro  dos  ibil  hombres  armados ,  con  áirtilleria ,  á  laa  óidenea  de 
luán  de  Padilla,  que  se  biio  tan  «élebre  en  la  Ustoria.  Se  pusb  en 
marcha  este  jefe,  y  fué  objeto  de  grandes  aclamaciones  en  todos  los 
pueblos  de  su  tránsito.  Gl  alcalde  Ronquillo,  hombre  también  muy 
conocido  entre  nosotros,  que  era  el  sitiador  de  Seg^via  en  nombre 
de  la  autoridad  real  ^  levAiitó  el  cerco  al  aproximarse  las  tropas  de 
*  Toledo. 

Por  otira  parte,  las  tropas  reales  que  se  acercaron  á  Medina  para 
leícoger  la  arlilleria  que  en  aquella  plaia  se  encerraba ,  fueron  re* 
chazadas  por  los  vedw»  que  se  negarsii  á  envegársela.  A  eato  se 
síguid  un  sitio,  de  cuyas  resultas  M  la  ciudad  presa  de  tas  llaman. 

Todo  esto  contribuyó  á  encender  la  de  la  insurrección  qne  cada 
día  tomaba  mayor  cuerpo,  fcira  ya  un  alzamicnlQ,  una  rebelión,  una 
guerra  civil  eu  toda  regla.  Para  dar  ma^or  solemnidad  al  alzamien- 
to y  atender  á  sos  comunes  intereses,  enviaron  las  ciudades  suble- 
vadas sus  representantes  4  la  ciudad  de  Avila ,  como  pueblo  mas 
central»  paro  celebrar  allí  aaar  especie  de  asamblea  6  4e  congreso^ 
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Con  efecto,  allí  se  reunieron,  y  sobre  los  saBtos  Ev^LOgelios  juraron 
servir  al  rey  y  á  los  intereses  de  la  nación  ,  prometiéndose  mutua^ 
m^Ate  a(pLÍüi9s,  y  DO  dejar  las  armas  4e  la  noano  basta  Yfir  si^tisf^^ 
ehos  sus  agravios.  A  sa  junta  dieron  el  título  de  Santa. 

¿Qué  eran 99^01  famusa»  comynem ^  i{M  ^wm ?  ¿ Bajo  qaé 
aspecto  debe  eoiisíderane  su  alzainiento?  ¿  A«pímlm  i  «acadjf  el 
yugo  de  la  autoridad  real?  No  entraba  esta  idea  eo  sus  cabezas. 
¿Trataban  de  establecer  nuevas  leyes?  No  lo  dijerou  ni  entró  cs>{a 
asunto  en  los  ca{)i lulos  de  sus  peticiones,  Todas  eslas  eran  perso- 
nales y  de  circunstancias».  Que  volviese  pronto  el  rey:  que  no  diese 
su  coQÜaoza  á  privaiiois  extranjeros :  que  no  les  confiriese  ningún 
cargQ :  (¡va  IQ9  alj^ase  de  su  lado :  que  reformase  el  gasto  de  su 
casa  y  vieaa ;  oekbrase  Cortes:  que  respetase  w  me  y  pri-^ 
vUegioSt  Ta|e9  eran  los  principal^  artículos  de  sna  pretensími^ 
todas  justos ,  i^das  populares ,    qu?  eoDvieqeQ  ana  miamos  ene* 

migos.  Mas  no  eran  bastantes  elementos  de  lo  que  se  llama  una 
iüsurreccioa  en  tuda  regla.  Estaban  ¡as  cüoiuuidadcs  descontentas: 
no  agitadas  de  espíritu  de  rebeldía.  Era  una  llamarada  de  revolu- 
ción que  daba  muestra  de  apagarse  pronto  por  falla  de  alimento. 
No  presentaban  por  otra  parle  las  ciudades  sublevadas  un  puerpo 
sólido  y  compae¿0.  No  hubo  desde  los  principios  un  jefe  reconocido 
en  Indas  ellas  como  director  de  ia  empresa  ni  en  lo  milita  ni  en  le 
poUticp.  Us  cindades  mismas  no  eslabiQ  muy  d^  aouerdeu  Muobos 
de  los  qqe  se  declararon  al  principio,  abandqiuiron  &  los  qne  bebían 
tal  vez  inflamado  con  su  ejemplo.  Juan  de  Padilla,  después  de  ha- 
ber hecho  levantar  el  cerco  de  Segovia,  paso  á  Medina  .  cuyos  ve- 
cinos le  salieron  á  recibir  con  banderas  de  luiQ  y  todas  las  muestras 
de  aíliccion  que  sus  desgrapia$  pasjgidds  t^ian  tan  naturaJiee  «a 
aquellas  circunstancias. 

Inmediatamente  tomó  el  camino  de  Torde^illas ,  residenote  de  la 
r^ipa  dolía  Inana,  madre  d^l  empeiador,  propietaria  de  las  coropna 
de  Aragón  y  de  GasiMIa.  Se  bailaba  esta  pmcm  en  estado  ba- 
bUoal  de  entendímieDlo  qne  le  valió  el  nombre  de  loca  cpn  que  la 
designan  las  historias.  No  sabia  lo  qne  pagaba  en  ISspafia ,  ni  la 
misma  muerte  de  su  padre,  qne  llevaba  d^  fecha  cuatro  aOos. 
Cuando  le  habió  Pdiiilia  de  estas  noticias,  dió  grandes  muestras  de 
e^^lraüeza  y  ^\iü  de  pesadumi^re  No  fue  difícil  al  capitán  d^  Toledo 
'consolarla  y  persnadirlaá  que  depositase  en  él  y  eo  los  anyqs  toda 
so  confi^vn^  y  ^  ^nside^  como  deshacedi^es  de  los  agravios 
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qoe  k  sn  nadon  y  á  ellA  les  hacian.  Desde  entonces  obnuron  Inan 
de  Padilla  y  los  sayos  en  nombre  de  la  reina ,  y  para  dar  toda  la 
faerza  posible  áesla  drenaslanda  trasladaron  la  junta  iTonle* 

sillas. 

Fué  un  raspeo  de  habilidad  en  los  cooiuDeros  el  haberse  apode- 
rado de  la  reina  doña  Juaoa  ,  que  era  la  propietaria  y  cabeza  de 
partido  para  los  descontentos  con  el  emperador,  á  quien  no  querían 
conceder  el  título  de  rey  en  vida  de  su  madre. 

Se  instató,  pnes,  la  junta  en  TerdesiUas ,  y  oomensó  á  obrar  en 
nombre  de  la  reina.  El  paso  sncesivo  parecía  no  reconocer  con  t{« 
tnlo  de  rey  al  hijo ;  y  puesto  qoe  habían  alzado  la  bandera  de  la 
insurrección,  seguir  adelante  con  la  empresa.  Mas  los  comuneros, 
ó  00  tenían  designios  fijos .  ó  se  detuvieron  á  mitad  de  la  carrera. 
No  fueron  osados  cuando  ia  ocasión  lo  requeria  .  y  se  vieron  vícti- 
mas ó  de  su  mocieracion  ,  ó  de  su  pusilanimidad  ,  o  de  su  falta  de 
prudencia;  pues  muchas  veces  la  prudencia  está  en  la  audacia.  Las 
mismas  ciudades  levantadas  no  tenían  unos  mismos  dcwgníos:  al- 
gnnoa  de  ellos  estaban  pesarosos  de  haberse  adelantado  tanto.  Fa« 
dÚlla  mismo  tenia  muchos  enemigos ,  y  otra  cosa  no  podia  ser  en 
aquellas  confasiones  y  revueltas .  donde  todos  [querían  levantar  la 
voz,  donde  no  babia  verdaderameole  un  hombre  grande  que  á  lo- 
dos impusiese. 

Aconsejaba  la  prudencia  á  los  comuneros  enviar  inmediatamente 
tropas  k  Valladolid,  para  apoderarse  de  ia  junta  de  regencia  y  to- 
mar posesión  de  una  villa  que  hacia  un  papel  tan  importante.  Des- 
pués de  haber  enviado  con  esta  comisión  k  nn  ñnúle ,  qne  fué  vic- 
tima de  sn  atrevimiento ,  marchó  Jnan  de  Padilla  á  Valladolid  con 
tresetentas  lansas  y  ochocientos  piqueros  y  escopeteros.  Inmediata- 
mente puso  presos ,  y  llevó  consigo ,  á  los  del  Consejo  que  no  ha- 
bían huido,  volviéndose  luego  al  punto  á  Tordesillas.  Fué  una  falta 
en  él  no  haber  permanecido  en  Valladolid  .  para  asegurarse  de  los 
ánimos  de  los  habitantes  ,  y  sobre  todo  no  haberse  apoderado  del 
cardenal  Adriano,  que  aunque  incapaz  para  el  gobierno  del  reino, 
en  nn  personaje  de  importaoeia. 

Trató  este  prelado  de  marcharse  de  Valladolid,  donde  no  se  tenia 
por  seguro;  mas  al  salir  de  las  puertas  fué  detenido  por  nna  in** 
mensa  mnehednmbre,  que  no  le  permitió  pasar  mas  adelante,  obli- 
gándole á  volver  á  su  habitación ,  aunque  con  todas  las  demostra- 
ciones de  respeto  debido  á  su  persona.  El  cardenal ,  viéndose  im-* 
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posibililaiiio  de  salir  en  públioo,  miM  m  faga  de  lUf  4  pooos  dias 
en  secreto. 

Se  vela  la  junta  de  Tordesillas  eo  grandes  embarazos.  Yalladolid 
estaba  dividida  y  muy  remisa,  fiurgos,  que  babia  expelido  de  sos 
muros  al  Condestable  de  Castilla,  habia  vuelto  á  entrar  en  !a  obe- 
diencia. £a  esta  coy  uo  tura  eovió  comisioDados  al  emperador  coa 
ana  caria  en  que  manifestaba  ios  agravios  de  la  oacíoo,  y  presen- 
taban sos  capilaios  como  condiciones  de  sa  ?aelta  á  ia  obedioncia* 
B»  Qn  paso  inútil  qne  acaso  no  sirvió  mas  qae  do  hacer  w  al  rey 
qne  tenían  miedo. 

Recibió  muy  mal  Carlos  á  los  embajadores.  Ya  habia  tomado  sus 
medidas  para  sujetar  la  insurrección  por  la  fuerza  de  las  armas, 
Habia  revestido  al  Consejo  de  Castilla  de  nuevos  poderes  para  obrar 
con  energía  en  estas  circunstancias ,  y  asocíádole  al  cardenal ,  al 
condestable  y  al  almirante  de  GasüUa.  Ya  sabia  que  ia  nobleza  y 
los  grandes  del  reino  no  tomaban  parle  con  los  comuneros,  fin 
efecto,  inme^j^tamente  qne  se  snpo  qne  el  cardenal  Adriano  habia 
salido  de  Valladoüd  y  rotirádose  á  Medina  de  Ríoseco,  foeron  á  re- 
unirse con  él  mochos  caballeros  y  hombres  de  distiiicion  con  todas 
las  fuerzas  que  pudieron. 

Así  estaban  de  un  lado  el  rey  y  la  nobleza,  y  del  otro  los  repre- 
sentantes de  las  clases  populares.  ¿Cometieron  una  falta  los  grandes 
en  unirse  á  la  corona  que  ia  habia  cercenado  tantos  privilegios,  que 
babia  tratado  de  disminuir  ,  como  disminuyó  eo  efecto ,  sn  glande 
poderío?  No  es  ftcil  decidirlo.  Las  oomonidades  hablan  manifestado 
demasiadas  pretenáones  para  qae  la  nobleza  no  temiese  qnizi  mas 
de  sn  vieloria  qne  de  la  del  monarca.  Por  otra  parte,  habo  ma- 
chos Qobles  y  ricos  hombres  del  reino  que  se  mantuvieron  neutrales 
sin  declararse  por  ningún  partido. 

La  junta  de  Tordesillas  escribió  al  rey  de  Portugal  una  especie 
de  manifiesto  de  su  conducta  y  ulteriores  intenciones;  otro  paso  tan 
inútil  como  el  de  la  embajada  á  Carlos. 

li»  mas  Importante  para  la  junta  era  hacerse  fuerte,  y  en  esto  se 
mostró  activa.  Decreté  bvas  en  todas  las  dadades  qae  reeonoeiatt 
na  obediencia.  Por  todas  partes  hadan  armas.  De  la  tierra  de  Sa-* 
lamanca  enviaron  doscientas  lanzas  y  seiscientos  inlintes. 

La  junta  cometió  entonces  la  falta  de  nombrar  por  general  en 
jefe  de  sus  armas  á  don  Pedro  Girón,  que  pertenecía  á  la  grandeza, 
y  que  estaba  despechado  con  el  emperador  por  no  haberse  hecho 


Digitized  by  Google 


¡iMck  á  Im  derafihof  qi|«  «legi^»  sobre  el  ducado  de  Madioa  Si- 
doaia.  Se  croyó  que  tal  vez  este  reseDtimiento  sería  wtfflWÜQ 

yuca  mdQQim  im  m  laa  eowvpjdades ;  mas  m  IMl  que  w  le 
gmm  h  w  partido  doode  hallaba  sos  amigos ,  sus  deadoa,  y  inh 

bre  todo  que  la  0Qi\06aú>a  dQ  la  gracia  que  pedj;^^  pusiese  Ga  ^ViS 

rasen  timitiíilo¿. 

ÓtfQ  grauík  inconveniente  de  semejante  nombramiento  fué  el 
grande  enojo  que  por  ello  concibió  I*adi¡Ia,  qmm  se  retiro  á  Toledo 
de  aüÁ  4  pom  dia;i  caá  sji  geote.  Kaif^  Gifoa  de  Torde^illas  coa 
ochenta  lanzas,  y  comenzó  á  dar  disposicioDes  para  el  defíaitivo  ar* 
ngii^  ^jéroiti»*  Upa  ppmoa  de  los  jefes  y  ea|dfanes  de  las  ||o- 
pas  «can  iadiTjdnos  de  la  mm  junta.  hB  se  presentó  por  pri- 
mera Y&f  el  Hnaoso  obispo  de  Samora  icuQa,  que  había  sublevo 
Mo  el  pais  en  el  sentido  de  las  comnjQidades.  También  ^  presentó 
Francisco  Maldonado  capitaneando  cien  ia(aotes. 

Fué  reconocido  el  almirante  de  Castilla  por  general  de  las  armas 
del  emperador:  en  Medina  de  iiioseco  se  reuuieroa  k  su  bandera 
loa  pffÍQOi|)iJ^s  per^oaaie»  de  la  nobleza  e^pa&Q^  qiji!  veoia^^  om 
la  gente  4|iio  PMb^     pudo  allegar  para  hacer  ^  servicio. 

Asi  la  guerra  iba  4  estallar,  y  las  tropas  de  ua»  y  Otra  parte  ^ 
tahm  {wMnM3  k  eotr«r  on  el  oampo  del  embate. 

U  junta  de  Tordesillas  tenia  4  la  saioa  reoDído  no  número  de 

fuerzas  considerables,  que  inmediatamente  salieron  en  busca  de 
sus  enemigos,  dej^udo  de  guarnición  en  Tordeáillaa  cuatrocientos 
clérigos,  que  servían  bajo  la  bandera  del  obispo  de  Zamora»  ani- 
mados todos  del  mismo  espíritu  que  su  prelado. 

Pareja  natural  que  el  ejército  de  ios  comunero^  avanzase  con 
denii^do»  y  tra^  de  acabar  en  Medina  de  Ripseco  con  ua  ejército 
muy  inferior,  ó  de  adquirir  ia  superioridad  m^nl  de  la  campa&at 
apodei4ildose  4  t^do  trimce  de  este  pueblo.  Mas  s^  contentaron  con 
presentar  una  batalla,  qoe  sos  enemigos  no  aceptaron.  En  Torre 

de  Humos  hicieron  un  alarde  da  sus  fuerzas.  Mandaba  las  gentes  do 
armas,  ó  la  caballería  pesada  de  la  vaoguardia,  doo  Pedru  Uso  de 
la  V^g^,  uno  de  los  caballeros  de  Toledo,  y  la  infantería  de  !a  mis- 
mai  los  dos  hermanos  Francisco  Pedro  y  Maldoqado.  Al  frente  del 

cuerpo  del  ejér(Hta  se  hallabft  el  g^alisímo  don  Pedro  Gúoa,  y  el 
^ispo  de  Zampra, 

iatoNs  4o  eahaileros  que  se  hallaban  an  Medioii  da  Rio- 
•m^  atenanw  4  U  d^haiíTiiy  míeat^s  Ue««h«  ei       d«  9<tro, 
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hijd  del  Condestable,  coú  refuerzos  coA^deiaMéS;  úttit,  \tó 
pas  que  acababan  de  balir  á  loa  fnmcéM  eü  Nairami.  Le  impor^ 
taba  mucho  gftaar  tiempo,  iutrodaeif  la  dfti^a  en  las  ilé»  dé  loa 
oénuneroSf  apromháidoae  del  poco  aenento  ifle  refttabá  entre 
eUos,  haeieado  (fatos  particulares  o(m  algunos,  aDoqu^  do  fuese 
mas  que  con  ia  inlencion  de  que  los  oíros  sospechasen.  Debían, 
pues,  por  lo  mismo  estos  últimos  moverse,  dar  go^lpes  atrevidos, 
com]f>romtíter  mas  y  roas  á  los  <]iie  estaban  pronunciados,  no  darles 
tiempo  de  pensar  y  echar  sus  cuentas;  legitimar,  en  tin,  sus  proce- 
deres cea  el  ñiw  de  la  fortaoa;  mas  acreditaron  qoé  ae  teoiaii  aate 
lino,  é  manifestaroD  que  oaracíaa  de  reaoluoioa)  única  ceaa  ^  p»- 
díMi  salvadlo».  Se  nonlentaren  con  mar  i  ana  coltraHee,  con  pre^ 
aenlark»  batallas  q«e  no  aceptaron  como  mas  prndenlea^  Greein 
poco  á  poco  el  ejército  real ;  tampoco  se  descuidaban  los  eofironeros 
de  llamar  gente  á  sus  baQÜeras;  mas  estaba  abierto  su  Campo  k 
todo  género  de  seducciones.  Diferentes  emisarios,  unos  con  bue* 
Das,  otros  con  maias  ideas,  venian  íi  proponer  convenios,  tamen- 
tándose  de  las  calamidades  que  iban  á  llover  sobre  Espafla  con 
aqnol  azote  de  la  goerra.  Es  preciso  considerar  «a  •estos  tiásté  li 
qie  puede  el  nomivre  de  la  aniorídad  legitima»  qao  eslfc  en  el  biK 
bito  de  ser  objeto  de  obediencia  y  4ie  respeto;  f  lo  qatt  nrrsdm  4 
un  bombre  qne  no  sea  de  fuerte  corazón,  la  idea  de  ballane  «en 
esta  autoridad  en  rebeldía.  Cuanto  roas  tiempo  se  pasaba  en  retos 
íafructuosos,  cuanto  mas  duraba  la  inacción,  mas  terreno  perdía  ia 
causa  de  las  couiuLidades. 

Por  último,  se  separaron  estas  de  los  muros  de  Medina  de  Rio* 
seco,  retirándose  á  Yillalpando,  sin  que  pueda  señalarse  el  motivo 
de  este  movimiento,  como  no  faene  la  mala  di^sicion  de  ioi  éni- 
aien  de  los  oradiltos. 

Se  aproveobaron  íamediatanente  los  oaballéres  de  esta  ftdta»  ea«- 
yeado  inopinadamente  sobre  Tordesillas.  Se  defendié  Valerasaaente 
la  guaiuicioo,  compuesta  como  hemos  dicho  de  cuatrocieotos  clé- 
rigos. Mas  de  doscientos  ciocueota  hombres  por  parte  de  los  caba- 
lleros, quedaron  muertos  al  mismo  pié  de  sus  murallas.  Tuvo  por 
fío  el  conde  de  üaro  que  recurrir  ai  expediente  de  batirlas  con  ar- 
tillería; y  de  este  modo  pudieron  apoderarse  de  la  plaoa,  que  entra»* 
roD  ásaco,  no  sin  grande  mortandad  por  ambas  partes. 

Los  caballeros  se  bioieron  asi  doefios  de  la  persona  de  la  reina 
doOa  Juana,  pérdida  muy  grande  para  las  DOmuaidadas,  que  ar« 
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goia  tanta  imprudencia  y  falta  de  lino  d*^  su  ejército,  y  que  se  atri- 
buyó Daturalmente  á  traición  por  parte  de  sus  jefes. 

Qoedé  doQ  Pedro  Girón  complelameote  desconceptuado  entre  los 
sayos,  y  objeto  de  una  grande  suspicacia.  £1  obispo  Acnfia  trató 
por  otra  parle  de  sincerarse  con  los  de  su  pardalidaid,  alegando  ig- 
noianeia  absoluta  del  moTímieiito  de  los  caballeros. 

Don  Pedro  Oíroo  y  el  obispo  se  acercaron  y  entraron  en  Valla* 
dolid,  que  fué  desde  euloaces  el  adíenlo  de  ina  juntan  de  ios  comu- 
ueros. 

Juan  de  Padilla  que,  corno  hemos  dicho,  se  había  retirado  á  To- 
ledo, cuando  fué  revestido  don  Pedro  Girón  del  mando  del  ejército, 
volvid  á  VaUadolid,  capitaneando  de  dos  á  tres  mil  hombres,  que 
fueron  un  recurso  muy  precioso  para  su  partido,  donde  era  muy 
bíenqnista  su  persona. 

Don  Pedro  Girón  dejó  desde  entonces  de  ser  jefe  del  ejército,  y  se 
retiró  á  sos  posesiones,  aguardando  coyuntura  de  sacar  partido  de 
sus  circunstancias,  igüedo  de  este  modo  el  ejércilo  sin  cabeza,  y 
era  preciso  nombrar  una.  Se  inclinaba  Padilla  por  don  Pedro  Laso 
de  la  Vega,  sea  con  buena  inteocioo.  sea  con  objeto  de  ser  desapro- 
bado, y  de  que  la  elección  cayese  sobre  el  mismo.  De  todos  modos 
la  elección  de  don  Pedro  Laso  causó  mucho  descontento,  y  basta 
tnmalto,  qne  no  podo  sosegar  el  mismo  Padilla  cuando  quiso  aren- 
gar i  la  mncbedambre.  Todos  los  gritos,  todas  las  aclamaciones, 
foeroD  para  qoe  Padilla  se  revistiese  de^as  funciones  de  general  en 
jefe.  Y  á  pesar  de  la  oposición  franca  ó  simulada  de  este,  quedó, 
eu  fio,  nombrado  capitán  de  las  armas  de  las  comunidades  de  Cas- 
tilla. 

Permanecía  el  ejército  real  en  Tordesillas,  y  extendía  su  domi- 
nadon  basta  Simancas.  La  guerra  se  redujo  desde  entonces  á  esca- 
mmuias  y  oonerlás  de  una  y  otra  parte.  Hiio  algunas  bácia  Si- 
maneas  el  niie?o  general;  tomó  i  Cigales  y  Ampodia,  babíéndose 
posesionado  dd  castillo.  Los  caballeros  allí  encerrados,  pidieron 
treguas  por  diez  días;  mas  no  quiso  concedérselas  Padilla. 

Acudían  varías  tropas  á  Valladolid  que  enviaban  las  comunida- 
des. Tampoco  dejaba  de  reforzarse  el  ejército  de  sus  adversarios. 
Permanecía  mientras  el  campo  abierto  á  las  intrigas.  Era  Ja  política 
de  los  caudillos  del  ejército  real  enviar  emisarios  á  los  príocipaies 
de  los  comuneros  para  sondar  sus  intenciones,  y  en  caso  de  ganar- 
los, dar  logar  i  la  reflexión,  y  bacer  qib  decayese  su  ardimiento. 
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Kl  doo  Podro  Laso  de  la  Vega,  de  qnien  hmtí^  hablado.  llegó 
hasta  entrar  eD  ajostes  coo  los  caballeros.  Los  emisarios  dé  una 
f  oira  fmd  isran  fiMl^spor  lo  regular;  y  lo  mianio  mtíó  en  todo 
al  cam  iñ  la  gueita.  lüé  k$y  duda  da  que  algniiDd  de  éstos  obra^ 
bat  ooD  al  4»lco  ilaseo  éo  atajar  aqaol  tttote,  que  ibli  pirodueiéiido 
tantos  «ates:  mas  es  aa  beeho  ^oe  ooe  esta  inaeeioa  i  «émejeoHMi 
pasos,  se  iba  quebfaütafido  el  áDÍmo  eü  el  ejército  de  loa  comu^^ 
oeros. 

Se  aÜm€Dlaban  las  quejas  Vdtífeconfianzas  mutuas  que  sus  jefes  se 
tospirabao.  Creciao  los  apuros  de  dinero.  Era  ei  clamor  geoeral, 
que  de  uo  modo  é  de  otro  se  acabttse  proaio  coa  la  guemt,  y  ia 
jQDla  de  los  comMeros  eiígia  |ior  su  parla  «pe  se  viflíeíe  prottib  i 
ana  bátaMa  deeisiTa/ 

6alié  Jnan  de  MUIa  de  Yalladolid  oon  eíeté  mil  Infimlés  y  qui^ 
Dientas  lanzas,  y  cayó  sobre  el  pueblo  de  Torrelobáfon,  de  cuyo  arra- 
bal se  hizo  dueüo,  pasando  despuei  á  expugnar  la  fortaleza.  El'&un 
punto  de  inoportancia,  y  las  tropas  que  se  hallaban  en  Tordesilías, 
se  pusieron  en  mofimiento  para  levantar  el  sitio.  Mas  deápues  dé 
medio  camino  se  volvieron.  Y  fué  tanto  mas  reparable  esta  falta, 
ooaiito  Padilla*  viéndose  incapaz  de  tomar  el  pueblo  etím  lea  solas 
tropas  que  babii^  jasada  de  Valladoííd»  envió  per  fefdefto  ]|ibtfa 
eÉDsegairld.  Asi  Tino  al  logro  de  so  empreto,  sii  ser  molestado  pdr 
sus  eaemígos. 

í.a  loma  de  Torrelobaton  dió  imporlaiicia  moral  al  ejército  dé  laS 
comunidades.  Era  de  su  interés  el  que  Padilla  .saliese  innredfata-^ 
mente  para  hacer  otras  conquistas,  y  extender  así  poco  á  poco  Un 
causa  que  contaba  ya  con  pocos  partidarios.  Mas  sea  que  Padilla 
se  dejase  llsm  del  aura  popular,  sea  qoei  obstáculos  verdaderos  le 
impidiesen  poderse  ei»  movinueate^  eoinétiá  la  falta  dé  permenecer 
iiiaotivo  ea  TorrelobatoOf  cnyas  moraüas  MUé  de  reparáis  como  ú 
babiese  de  ser  aqilei  pneblo  el  panto  de  su  resideneia. 

Ba  faltas  semejantes  incurrieron  muy  firaeoenleeieQle  Vas  oomonida» 
des  de  Castilla.  Se  poede  decir  en  general,  que  se  mostraron  poco 
aclivoíi,  poco  audaces,  poco  previ.soro*:.  Sio  dnda  ignoraban  que  es 
la  perdición  de  todas  las  iÉsurrecciones  de  esta  clase  no  imponer  al 
enenigo  con  rasgos  de  osadía,  dar  coo  la  inacción  tiempo  para  qne 
se  anfrien  los  ánimas,  para  quef  cada  uno  hi^^a  sos  cálculos  consigo 
mismo,  para  que  obre  el  espírítu  de  sedaccion  manejada  por  emi- 
sarios hábiles  que  hablan  en  nombre  de  la  htimaaidad,  y  prometen 
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perdón,  cuando  8Q  fio  no  es  otro  que  sembrar  la  desconfianza  y  la 

discordia. 

Los  caballeros  por  su  parte,  aunque  adolecían  de  la  misma  poca 
actividad,  tuvieron  sin  embargo  la  bastante  para  aprovecharse  de 
las  faltas  de  Padilla.  Cuando  le  vier9D  á  este  tanto  tiempo  encer- 
rado en  Torrelobaton,  salieron  de  Tordeslllas  con  objeto  de  presen- 
tarle una  batalla.  I>ejaron  para  esio  en  dicha  villa  á  la  reina  y  al 
cardenal,  encargados  &  la  custodia  del  marqués  de  Deniat  y  envia- 
ron ai  mismo  tiempo  el  conde  de  Ofiale  á  Simancas  con  bastante 
fuerza,  para  impedir  que  Yalladolid  enviase  socorros  á  las  tropas 
de  las  comunidades.  El  21  de  abril  de  1521,  salió  de  Turdesiilas  el 
conde  de  Haro,  general  de  las  (ropas  reales,  en  busca  de  Padilla.  A 
medio  camino  hizo  alarde  de  su  gente,  que  se  componía  de  seis 
mil  infantes,  dos  mil  cuatrocientos  caballos,  entre  los  que  se  coo- 
taban mil  quinientos  hombres  de  armas. 

Viendo  Á  de  Haro  que  Padilla  no  salía,  tratA  de  acercarse  k  Tor- 
relobaton, con  objeto  de  cercarla.  Mas  Padilla  que  no  se  sentía  bas- 
tante fuarte  para  salir  en  busca  del  enemigo,  no  quiso  aguardarle 
dentro  de  sus  muros. 

Trató  entonces  de  reparar  la  imprudencia  que  habia  cometido; 
pero  era  demasiado  tarde.  Aunque  en  fuerza  numérica  era  superior 
á  sus  contrarios,  no  podía  considerarse  como  igual,  tratándose  de 
la  calidad  de  tropas.  No  le  quedaban  mas  recursos  que  marchar 
en  retirada,  saliendo  de  Torrelobaton  antes  de  amanecer  del  23, 
tomando  la  dirección  de  Toro,  donde  pensaba  reunirse  con  los  re- 
fuerzos que  le  enviaban  de  Zamora,  de  León  y  Salamanca. 

Emprendió  la  columna  su  marcha  con  buen  órden.  Iba  adelante 
la  artiiieria:  seguía  la  infantería  formada  en  dos  escuadrones  (1). 
Cubría  Id  retirada  la  caballería,  á  las  órdenes  inmediatas  de  Juan 
de  Padilla,  que  se  conaujo  en  aquella  jornada  como  buen  capitán  y 
buen  soldado.  Mas  por  mucha  que  hubiese  sido  la  anticipación  con 
que  emprendieron  h  marcha,  no  pudieron  impedir  que  fuese  sen-  ^ 
tida  por  los  enemigos,  que  se  hallaban  á  las  inmediaciones. 

Fué  atacada  la  columna  de  Juan  de  Padilla  á  las  inmediaciones 
de  Villalar  por  la  retaguardia  y  por  los  flancos  á  las  cuatro  horas 
de  haberse  puesto  en  marcha.  Aun  dudaban  los  enemiiíos  si  acó- 
meterían,  pareciéndoles  bastante  vt^taja  haber  obligado  á  los  co- 
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muoeros  á  emprender  la  retirada;  mas  prevaleció  el  consejo  de  otros 
menos  circanspectos  que  coaocierou  todas  las  ventajjas  de  uaa  reti- 
rada repenUiia. 

No  podiaa  en  efecto  las  circunstancias  ser  mas  felices  para  las 
tropas  fea!es.  Las  de  Padilla  eran  bisofias,  y  en  caballería  inferió* 
íes  &  sos  adversarios.  Al  verse  acometidas  por  la  de  estos,  se  des- 
ordenaroD.  Estaba  el  terreno  fangoso  por  la  llovía  qoe  babia  caído 

el  día  antes,  y  seguía  cajeüdo  todavía.  Los  soldados  de  á  pié  ape- 
nas podían  moverse  con  el  lodo  basta  las  rodillas.  La  artillería  no 
pudo  jugar  por  esta  misma  causa,  mientras  la  de  los  enemigos,  há- 
bilmenle  colocada,  hizo  destrozos  en  las  filas  de  los  comuneros.  Se 
concibe  bien  con  qué  facilidad  debieron  de  desordenarse  aquellas 
tropas  bisofias  mal  mandadas,  aterradas  con  lo  critico  de  la  situa- 
ción, y  que  se  veian  aencbllladas  por  todas  partes.  Foé  la  4errota 
completa  y  decisiva.  Qaedó  destruido  el  ejército  de  los  comuneros 
en  Yillalar,  á  pesar  de  los  esfuerzos  que  hicieron  los  capitanes  y 
los  principales  caballeros  para  restablecer  el  orden  y  dar  ejemplo 
de  valor  á  las  (ropas  desmayadas. 

£n  cuanto  á  Padilla,  después  de  haberse  conducido  como  capitán 
y  como  soldado,  arengando  á  los  suyos  para  que  mnriesen  al  me- 
nos como  valientes,  viendo  perdida  la  batalla,  y  las  cosas  sin  re- 
medio, se  metió  con  cinco  ó  seis  escuderos  por  los  escuadrones 
enemigos;  y  habiendo  ado  conocido  por  lo  apuesto  de  su  persona  y 
rico  de  sus  armas,  fué  acometido,  hecho  prisionero  y  desarmado. 
Igual  suerte  tuvieron  eulre  oíros  Juan  Bravo  y  los  hermanos  Pedro 
y  Francisco  Maldonado. 

Los  prisioneros  fueron  conducidos  al  pueblo  de  Villalba,  que  se 
hallaba  inmediato;  mas  hubo  orden  de  enviarlos  inmediatamente  á 
Yillalar,  donde  reconocidas  sus  personas,  y  sin  formarles  causa,  se 
los  condenó  k  morir  como  traidores. 

Los  tres  castellanos,  pues  Pedro  Maldonado  no  fué  incluso  en  la 
sentencia,  dieron  muestras  de  valor  y  de  enteresa  en  aquellas  cir- 
cunstancias. Gomo  hombres  resii'nadus  á  su  dura  situación,  se  pre- 
pararon á  la  muerte,  y  con  la  misma  serenidad  y  constancia  mar- 
charon al  suplicio.  Como  iba  delante  de  ellos  el  pregonero  anun- 
ciando en  alta  voz  que  morían  por  traidores,  «Mientes»  dijo  /uan 
Bravo:  «por  traidores  no:  mas  celosos  del  bien  público  sí,  y  defen- 
sores de  la  libertad  del  reino.»  fintonces  Padilbi  volviéndose  á  él  le 
dijo  con  tono  grave:  «SeOor  Joan  Bravo,  ayer  era  dia  de  pelear  como 
cdNllero;  hoy  de  morir  como  cristíano.» 
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Fueron  in mediatamente  deguliados  ios  tres  jefes  ea  la  plaza  |mí- 
blica  Sus  iiouibres  haa  pasad©  ála  posteridad,  y  vivirán  lanío comu 
los  aoales  de  España  y  aun  los  de  ¿^^uropu,  pues  son  IusIófíqos  y 
todo  el  «iiiuido  cooocidos.  El  de  Ps^diila  se  présenla  aolm  todo  ro- 
d^oiki  4e  9quei  asptoodor  que  <i«  1»  íama  ni  komht^  valieale  y  áe^ 
giaioíado  qu»  pereoe  «b  ob«M|iuo  d^^  la  bum  oam.  Soa  mmm 
mmigos  la  da^fibea  como  hooiJlwa  de  preodas  djalUigiiidas»  eoim 
UQ  saldado  leal  y  valeroso,  como  ud  i)uea  caballero  digoo  de  esta 
llGUibre  ca  io¿  lu;uipos  que  ci  aoiubve  Je  caballero  teuia  uu.  gídJA 
significado.  La  carta  ({iie  escribió  é  mujer  pucos  mouiealos  an- 
les  de  espirar  uuo  de  U)s  curiosoíj^  docmaeatQS  de  la  historia,  ei 
mayor  que  aos  p^do  quedar  de  lalealMt  lirios  %  foiftatoida  alma 
de  Padilbi. 

A  lo^expueatoo  aa  ledacea  los  beebos  priaaipaloa  da  la  tawA 
gaeniHn  laacomunidadM  da  Castilla.  KUos  |9olas  basta  pan 
pilcar  sa  iadole,  sos  laotivoa,  da  qué  parte  estaba»  h  vazoa^  y  qii^i 
es  lo  qu^  uDos  y  otros  ibao  á  perder  ó  ^oar  eo  su  deiaitivo  des^ 

enlace.  Los  historiadores  de  aquel  lieuipo  a^,  ítíi&fOh  favarables  oi 
podiaa  serk^  á  la  cau¿a  de  los  coaiiuaeros;  mas  muchas  veces  pue- 
den mas  los  mismos  hechos  qu,e  las  ideas  y  opiniones  del  que  los 
retíare.  £s  imposible  le^r  al  que  h^ojos  ya  citado,  sin  formarJii^iau^ 
diversas  da  las  sitiinsi  propias  4  que  como,  tales  presentaba. 

Ai  mino  tífiippa  que  las  turbujMia  da^  CaaUlla,  9ln&  del  mr 
mo  géaaco,  auaque  aooaipaQadjia  da  aia^  dMurfenas,  estaliabaii  aa* 

reiqo..  Ü  noaibre  d^  goi:q)|iabius  ó.heiiiiuiadadas  mu  qu^  se  desig-^ 
Daban  los  promotores  de  los  alzamientos,  corce3poodeibast9Atabii?i4 
ai  de  las  coiüuuidades  de  Castilla.  Los  movimieDios  de  Valencia  no 
alcauzaroo  la  celebridad  d^  los  prioioros,  ni  la  íaiUíi  Iras^iúo  aoa« 
tajito  aplauso  ios  nombres  de  sus  jefes  De  todos  modos  quedaroi) 
sofocados  aquellos  aizamieatos  por  ios»  «iíimiios  medioa;  aanq  ab 
mcimáu^o  en  tales»  oasqsi  síatoimo  da.  la  rebeldía,  con  este  nom- 
bra faeiw  dj»twi0iidoa  por  (09  veaaedores,.  la  aoto^úM  reali  «d^ 
quinó  sin  diiMta  auevos  apoyos»  ifm  ao  q,aed4  ffor  asio  todaiSia  dal 
todio  sofocada  el  espíritu  de  indepeadeacia  aaroLseao.  do,  las  Goiites,, 
como  se  verá  mas  adelante. 

Ya  bemos  visto  que  tas  turbulencias  de  Ca^tillü  tuyieron  lugar, 
durante  la  ausencia  del  emperador  en.  Alemania,  y  que  allí  IJegmai 
con  c<iftas  emisarips  las  comunidades.  Se  puede  supouer  el  de-« 
sabriolifiolliQl  cqo     senaA  recibidos,,  spbi:»  tpda  ao  igoanaAdo.  Cw- 
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k§  ü  «laitoci  haliabtfi  lo»  Mgmim,  üi  prfneipe  jóvea 
edimifift  «o  ]a8  miitnaa  M  itNSolotbflio  ntl,  ya  predMiiBaiilw  en 
su  liittptt,  rodeado  del  bnslo  y  la  grasdeza  ÍBhereDte&ia  dignidaé 

del  primer  personaje  de  la  Europa,  vió  sin  duda  cod  secreta  iodig- 
nadúa  la  audacia  de  uues  pit  beyos  que  así  le  arrostraban  y  dieta- 
hm  leyes.  Giocaaspecto  sLa  embargo,  y  con  mas  cooocimieDto  de 
la»  kombre»  y  las  cosas,  qae  padian  esperarse  de>  sus  verdes  afios^ 
disiffloió  cuaalo  pudo,  iocierto  como  se  hallaba  todavía  da  la  sok^ 
eía»dri  ]proU«m.fn60iaeadadeí  al  lallo  de  iav  aviMs^  Sin  embar- 
gue enanéi  ni|io  fnr  fe  Mm  se  habla  Mdído  4  su  fmt^  no  ae 
moiM  lesealMov  ni  jadanciM,  lí  arrogaote;  Usé  dfe»  sa  fwlaimi 
eoA  moderacioQ:  llevó  su  iodolgeocia  mas  allá  de  k>  que  todos  qs-í 
pefabaü:  fué  lüuy  parco. ea  los  castigos,  y  se  mo^pó^  con  mncftos 
basta  ^nerosoL  Sía  düáa  rospetó  eo  esto  ta  opioion  pública  que  do 
pudia  tíieoos  de  simpatizar  eoD  la  caasa  de  las  eomuDÍdades'.  Satis- 
tú£M}ba>  Canias  da  baber  humiUaéo.  el  argalto/da  fe»  alases  populiH 
ras,  pai)«cafie  fl»iB||efiaba  ék  mitmi  mi  omdeoar  al  aMto  •» 
afionteoímiento  que  empaliaba  en  derto  modo  el  biítttabdiiimit*a«(BM 
de-fneiflamisliibi  tan  aetoMi. 

Tomarem  al  bipa  Meinupidoi  Ai  feai  pmedimienlof  da  lav 
Coides  djivaatatau  r^inado^ 

Eü  loii  se  volvieron  k  reunir  eo  Falencia,  y  decretaron  tm  set^ 
vÍ€ÍO(  de  coaLfoolentos  im\  ducados  para  ba  gastos-  de  Itv  guerra.  Se 
decreUít  tambiea  que  á  e&oepcii»o  de  la&  sieimos,  todoa  pudiaCTH 
tmr  espadoav  So-  prohibió  ea  alias  d  asoDddte mÉsoaias. 

Bq  1527  se  volvieroQ  á  reunir  en  Valladolid  pnr  otases,  bniisi 
ó.  qilMnanlM^de  pmladto^  aaballbnis«  jrpsonnsdQrHL  Hi^ao'  alias 
dlspnlasi  sobra»  hw  aaíanta.  Se.  tgtíé  de  ma  ssrneiO'  eatrioidínndai 
psaa  lasr  aeeesidades  da  la  guem.  BijenaUi  los  cabalieros  qua  ooi 
darían  pa^a  ella,  si  el  cmporador  no  salía  á  campaQai,  y  m  estiai 
caso  uo  pagariao  uada  pon  via  de  trii^iiio*.  Dijeron  los  edesi&sUcüsi 
que  le  servirianv  mas  no  pon  icErposicioOi  ni  por  servÍGio  deüretadot 
eo,  Cortea.  Los  procucadoraa  biaievoa  vqf  qua  asiftbsa  ios  puaUaai 
nuty  cargadas.  No^soiiiiaiMÍssáió,  sia^evtbargi^  lamlidfii  éí*m¡fíM 
redar,  d^semajaniai  oagatim. 

liSa  i^inoipaleadispesicíoiiaa  da  bia  Cortes  si^iilntoafGSBsidss^aQ) 
Hidád  en  li5d4,.fittnMiida<fiie  no  satwsei  mptaade  sillav  y  quo^ 
ios  cai>aUürob  fuegeo.  todos  á  caballo. 

Las  Cortes  siguieoles  reunidas  eu  Toledo  en  1538,  fueroA  muy. 
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iiofftbles  por  los  i^des  debates  y  «fiírita  de  independencia  des- 
plegado en  ellas.  Se  trataba  de  un  serrieio  may  considerable,  nece- 
sario con  los  apuros  en  qne  se  bailaba  el  emperador  para  atender  i 
los  gastos  de  la  guerra. 

Se  reunieroQ  en  una  sala  D^ucbos  señores  y  caballeros,  presidi- 
dos por  el  Condestable  de  Castilla.  En  otra  se  bailaban  los  eclesiás- 
ticos presididos  por  ei  arzobispo  de  Toledo.  En  otra  se  reunieron  los 
procuradores. 

Acudieron  y  se  presentaron  en  estas  Cortes  algunos  personajes 
eiCninjeros;  el  cardenal  Famesio»  legado  it  kitr$^  Federico  conde 
pakttino  del  Rbin,  el  dedor  doqae  dé  Bayieia,  con  sa  esposa,  so* 
brina  del  emperador,  y  otros. 

Hizo  en  estas  Cortes  el  emperador  una  manifestación  de  sus  ne- 
cesidades entrando  en  pormeDores  de  las  causas.  Alegó  sus  guerras 
emprendidas  por  bien  de  la  religión  y  defensa  de  estos  reinos. 
Concluyó  suplicando  á  las  Cortes  que  proveyesen  el  remedio,  dán- 
dole recursos  para  ello,  pagando  las  deudas  grandes  que  sobre  la 
corona  gravitaban. 

Uno  de  los  medios  qne  proponía  el  Emperador  era  el  de  la  Siia 
qae  era  ana  especie  de  contribncion  indirecta  apoyada  en  ana  dis- 
rainodon  en  el  peso  ó  medida  pagándose  el  género  como  si  no  eils- 
üese  tal  rebaja. 

Los  del  estado  eclesiástico  respondieron  que  por  su  parte  estaban 
prontos  á  cuanto  pudiesen  en  alivio  del  emperador,  mas  que  no 
pudíendo  hacer  desembolsos  sin  permiso  de  Su  Santidad,  tratase 
aquel  de  negociarlo. 

Por  los  caballeros,  respondió  el  Condestable,  qae  estaban  pron<- 
tos  &  socorrer  al  emperador  en  todas  sns  necesidades;  qae  si  no 
bastaban  los  socorros  ordinarios,  dispasiesen  los  procoradores  qne 
disminuyesen  de  los  censos  ó  réditos,  conocidos  con  el  nombre  de 
juros,  lo  que  fuese  oecesarío  para  sacar  á  la  corona  de  su  abogo, 
haciéndose  con  preferencia  dicha  rebaja  en  lo  que  se  hubiese  ven- 
dido á  menos  precio,  suplicando  él  mismo  nada  se  vendiese  ni  ena- 
jenase de  las  coronas  de  GastiUa.  Ai  mismo  tiempo  pidieron  á  S.  M. 
bidese  qae  los  procoradores  conferenciasen  con  ellos  las  mes  qae 
fdese  necesario.  T  qoe  en  cnanto  á  la  sisa,  qne  era  lo  qne  pedia  el 
emperador,  no  podía  otorgarla,  como  on  grav&men  qae  dejaba  la 
paerla  abierta  i  tanto  aboso,  y  basta  escándalo  en  perjuicio  de  los 
pueblos. 
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El  emperador  respondió,  que  la  «isa  era  el  recurso  que  se  pro- 
sentaba  mas  ttoíl  y  mucho  mas  i  mano;  y  qae  en  cnanto  á  la  rea- 
nion  de  los  procmadores,  no  le  parecía  necesaria. 

No  estaban  acordes  los  ánimos  del  emperador  y  el  brazo  de  los 
caballeros.  El  único  recurso  que  quería  el  primero  repugnaba  á  los 
segundos.  Nombraron  estos  una  cqíüísíod  de  doce  que  ios  represen- 
tase á  todos,  y  volvieron  k  insistir  en  que  se  les  reuniesen  los  pro- 
curadores; mas  el  emperador  volvk)  k  negarlo. 

Por  su  parte  propuso  este  al  brazo  popular  que  sostuviesen  el 
estado  y  buena  conservación  de  sus  reinos,  y  que  para  esto  contri- 
boiria  S.  M.  con  el  servido  ordinario  de  ayuda:  que  seria  de  cargo 
de  dios  sostener  las  galeras  de  Bspafla,  y  las  de  Andrés  Doria,  y  la 
casa  de  S.  M.,  consejos,  cbancillerías,  guardias,  fronteras  y  luga- 
res de  Africa;  mientras  S.  M.  con  sus  rentas  ordinarias  de  Castilla, 
y  lo  que  viniese  de  las  islas  é  Indias,  se  desempefiaria  de  los  gran- 
des intereses  que  {lagaba. 

Mientras  tanto  temporizaban  los  grandes  por  no  conceder  la  sisa, 
en  que  Garlos  formaba  tanto  empeDo.  Obstinado  en  sostener  qne 
era  el  mejor  medio  y  mas  ttcil  de  todos  recursos,  mandó,  con  ob- 
jeto de  eritar  confiiboladones,  que  cada  nao  emitiese  en  público  su 
voto. 

Con  este  motivo  pronunció  el  Condestable  un  discurso  en  la  jun- 
ta, condenando  la  sisa,  no  solo  por  gravosa,  sino  porque  recayendo 
sobre  lodos,  baria  pecheros  á  ios  hijos-dalgo  que  no  debían  pagar 
contribuciones,  y  sí  ayudar  al  emperador  en  sus  guerras,  con  sus 
haciendas,  sus  personas  y  sus  vidas.  Que  él  cien  veces  negaría  la 
sisa  á  fuese  necesario.  Que  era  macho  mejor  que  el  emperador  re- 
formase gastes  y  se  bascasen  otros  medios.  BM6  el  Condestable 
con  dignidad  y  energto;  mas  con  mucha  moderadon  y  compostura. 

El  resultado  de  esta  cooferenda,  fué  que  los  grandes  firmaron 
una  cédula  negando  la  sisa;  y  al  mismo  tiempo  enviaron  al  empe- 
rador un  escrito  suplicándole  se  dejase  de  guerras,  residiese  en  Es- 
paña y  reformase  los  gastos  en  su  casa.  Estaba  este  papel  redac- 
tado con  moderación  y  dignidad,  y  de  letra  del  conde  de  Urefia  doo 
Juan  Teliez  Girón,  notario  mayor  de  Castilla. 

Lo  llevaron  á  palado  tres  grandes  con  el  Condestable  á  la  ca- 
beia.  Becibió  d  emperador  el  escrito  y  los  despidió  sin  dar  res- 
puesta. Poco  rato  después  se  presentó  en  la  junta  d  cardenal  ar- 
aobispo  de  Toledo ,  y  dijo  en  nombre  del  emperador ,  qne  habla 
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visto  !o  que  los  tres  sfeñores  ie  dijeron,  y  que  traía  la  respuesta  por 
escrito.  £fitaJMi  esto  ttoceHúda  «a  BMiy  pooas  palaiuis  f  tono  Moo, 
diciéndoles  que  tratasen  de  la  sisa,  y  pronto. 

Sueedié  todo  esto  &  últimos  de  159¿«  Rl  afiose  condayé  m  que 
tormiiaie  esto  asiuto  ton  d^gradaUe,  en  que  por  una  y  otra  par* 
to  se  úmn  agriando  los  ánimos  sobremanera.  A  principfos  de  15ft9 
nombraroQ  los  grandes  oíros  diez  de  su  seno  ^ra  entender  en  el 
negocio.  Pidieron  otra  vez  que  se  les  reuniesen  lo?  procuradores,  y 
otra  vei  lo  negó  Carlos.  Le  volvieron  á  suplicar  que  hiciese  las 
paces  y  do  saliese  de  £spafia.  Eespondió  ei  emperador  que  pedia 
aynda  y  no  consejos. 

Los  grandes  insistieron  en  su  negativa  de  la  sisa,  fil  emperador 
tos  despidió  ni  fin,  viendo  4|ae  níngnn  partido  podía  sanar  do  eUoe. 

Qnedó  Garlos  mny  mortÜBeado  y  despechado  oon  estos  oeom»- 
eias.  Hnbo  muy  serias  oontestoeiones  oon  óiganos  grandes.  Autores 
contempuráücos  aseguran  que  amenazo  de  echar  por  uu  balcón  al 
Condestable,  y  que  e¿>te  respondió  con  sangre  íria :  «Señor ,  soy 
chico,  pero  peso  mucho.» 

Kl  resultado  de  estos  Cortos  ton  aparatosas  íuó  que  soio  las  ciu- 
dadsn  os  prestoron  oon  algún  servioio. 

Se  ?e  por  estos  Cortes  últimas  que  el  emperador  convoeó  en 
pnSa,  qno  había  fanntonto  libertod  y  espirita  de  iadependenetoenan* 
do  se  tratoba  de  pedir  dinero ;  y  que  aunque  Ion  españoles  se  aso*» 
ciaban  h  las  glorias  do  sn  emperador,  se  resentiao  de  los  gastos  que 
les  acarreaba  su  ^^raudeza. 

Las  rentas  de  la  corüua  en  tiempo  de  este  monarca  no  eran  pin- 
gues ,  á  lo  menos  do  cubrían  sus  necesidades.  Costeba  la  guerra 
mucho  á  los  reyes  do  aquella  época ,  y  el  sistema  tributario  nO 
podía  ostov  todavía  en  consonnnoto  con  el  de  mantener  tontos  foer-^ 
m  pormanonlos.  Los  nntigiioi  rafeo  de  Gastilto  tenían  esto  emba- 
laso  monon,  pnes-las  tropas  que  entraban  oo  cnmpa&a  eran  los 
contingentes,  con  que  los  grandes  sefiores  y  íiendatortos  contri-» 
bulan ,  cofflo  condición  del  feudo.  Así  las  guerras  coslabao  mu- 
cho á  la  corona.  Cod  las  propiedades  de  esta  i|ue  se  consideraban 
como  paírimoDio  suyo ;  con  impuestos  ¡ocales  como  pago  y  re- 
tribución de  los  privilegios  que  á  los  pueblos  concedían  ;  con  los 
derechos  de  portazgo ,  barcaje  y  pontazgo  cono  indemnización  do 
lo.qnn  costaba  la  protoecion  de  too  onmnos;  con  loo  impuestos  por 
cnbona  sobra  loo  jodios  y  mores  qao  pormanocton  on  oí  pnís  qneso 
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iba  coDqoisItodo:  con  otras  coDtríbuciones  igualmente  directis  que 
se  pagaban  por  oada  mino,  bajo  el  título  de  moneda  forera,  mar- 
üoiega,  y  nartaiga ,  yantar  del  rey ,  ohapin  de  la  nina,  ele. ;  eon 
las  malfas  y  penas  pecuniarías  que  por  ciertos  erfmenes  y  en  su 
expiaclOD  se  reoogian;  eon  otras  eontribodones  de  un  drden  igoal- 
mente  precario  ,  vivían  y  sostenían  su  casa  y  corle  aquellos  pria- 
cipes.  Poco  á  poco  fueron  viniendo  los  diezmos,  contríbucioo  ordi- 
naria de  los  moros ,  que  pasó  cou  la  domiDacioo  de  sus  pueblos  á 
los  príncipes  cristianos;  la  contri  bucion  de  la  cruzada  para  bacerla 
guerra  á  los  infieles ;  las  tercias  reales ,  ó  sea  el  tercio  del  díeimo 
eclesiástico;  la  renta  de  las  adaanas,  la  famosa  alcabala  cuyo  nom- 
bro indica  bien  sn  origen  árabe ,  contiíboeion  directa  sobre  todo  lo 
que  pasaba  de  vna  mano  á  otra  por  via  de  venta»  y  que  al  princi- 
pio aseendki  4  nada  menos  que  la  d^ma  parle  de  so  importe;  por 
1ÍD  el  raODOpolio  de  todas  las  salinas  del  reino  á  favor  de  la  corona; 
el  almojarifazgo  ,  décima  parte  de  las  mercancías  que  entraban  en 
España  procedentes  de  países  extraDjeros,  que  se  exteodió  después 
á  Indias ;  pagándose  un  vigésimo  de  lo  que  se  embarcaba  en  ios 
puertos  de  Andalucía,  y  otro  de  lo  que  desembarcaba  en  América; 
el  tributo  de  paertos  secos ,  por  el  que  se  pagaba,  la  décima  parle  . 
de  las  mercancías  qne  de  Navarra ,  Aragón  y  Valencia  sallan  para 
el  interior  de  Bspafia,  y  viceversa;  el  tribnto  de  lana,  por  el  que  se 
pagaban  dos  ducados  por  la  salida  del  reino  de  cada  saca  (diez  ar- 
robas), si  era  propiedad  de  español ,  y  cuatro  si  de  extranjero  ;  el 
seüoreazgo  de  mooeda ,  por  el  que  de  cada  marco  de  plata ,  valor 
de  seis  ducados,  se  daba  al  rey  un  real ;  el  ejercicio,  ó  sea  la  con- 
tribocioo  anual  que  pagaban  las  provincias  de  £spafia  por  los  es- 
clavos y  galeras ;  el  impuesto  sobre  las  barajas  que  venían  del  ex- 
tranjero, eligiéndose  medio  real  por  cada  una;  é  de  los  paflos  flo- 
rentinos, cuya  introducción  en  Bspalla  era  de  seis  ducados;  la  con- 
tríbudOD  de  millones,  por  la  que  todos  los  afios  pagaban  los  pueblen 
do  lispaDa  dos  millones  de  ducados ;  la  de  la  Almadraba,  sobre  la 
pesca  de  atún;  el  subsidio  eclesiástico;  el  producto  de  las  minas  de 
Almadén,  Guadalcaual  y  Sierra  Morena. 

Sobre  todas  estas  reqtas  gravitaba  el  pago  de  los  réditos  ó  inte- 
reses por  la  deuda  del  Estado ,  llamados /uros ,  porque  como  pro« 
piedad  recono«da  y  jurada ,  se  trasmitía  por  via  bereditaria  ó  de 
otro  modo.  Batos  pagos  eran  muy  crecidoi ,  en  atención  i  lo  que 
valia  entonces  el  dinero ,  y  la  frecuencia  con  que  la  corona  ae  ba- 
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de^       se.  pr^iHUOimiOi  qd  aiMti^io ,  el  qu»  ae  dlBniaayegeO'  es^ 

dido. 

IdvS  rentas  de  la  coroDa  se  admioistrahan  por  arrendadores.  quC' 
pag<)i.l;>ao»porf9¡las  wa^sutta  fija ,  eateodiéodoM  ellos  mismosicoa» 
loSiCODifijM&jieiiliM.  Abfii&este^síslfima  la  puerta    t^l  iojustiáa»» 
arbttnofidades  prwwriiirtiíii  4»  dasiyialdaiiqs  é|*repai4ftt  y<al  métodoi 
l^iatarw  yiQfDMÍwiioOA  qae  iMimpMstoase'lemlalwayfiii^j^Bt 
Tampoco  aia  muy  benefieÍMo  á  la  coma »  pueS'  mttaliaaiiRmi  no* 
la  pagaban.  l/o^iSjiceodadares  ,  alegando  que  no  eran  ellos  pagados 
por  l0s  pueblos.  Fué,  pues »  bsLjo  esle^  doble,  aspecto  objdo  da  cía-» 
mores,  p¡Ji9D(loJos  pueblos.que  se  cambiase>  por  ei  de  encabeza-i 
miento,  comprometiéndose    pagar  síq»  coacciones  ni  MÍoleocias.  Así 
lo,l]^os.vistOvpropuest»  eo^  ]t5Ui  ea  laSiCoctos  da  Burgos»  pidieof 
d^el:  «VM^zamjeoto  loa  prociuiadofeai  hapta.  que-  se  pudiese^  poMP 
pvjia;^  fmbk  da  qv»  li^  üoíIi^ims  uq-  ae  baoiao  i  páMíon  apr. 

Pj|ia,enbrír8eiel  défioit<|Be>69la8  rentas  y  oiNitiilrocioiieB  dqar*. 

.  han.  sobre  t^du  ca  lapces  extraordinarios,  era  preciso  que  las  Cor^ 
tes  decretaserKio  qae  se  llaniaba  el,  servicio,  que  era  mas  ó  monos 
evtraordinario,  mafi  ó.meno^  cuan.Uoso,  pagadero. á  mayor  ó  menor 
plajU)^  Hó  aquí  lo  que  daba  á  las  Corles  tanta.  importaDcia.  en  la 
balana^  del  Estado ;  lo  que  las  puaa.ea  ocasioaes.  de  nwy  mal  bxhi 
moTrdurante  la- época,  de  GarJosiV ;  lo  «faa  iaa  bacía  alzaf^  tanUib 
gritoa  sobre  sus  g«eim  ooDiiiHias.;  lo  que  jaA.úliifflj^iaoálisiS'pni- 
dujo  el  alsainieKto.de  las^oomniiidadAS  de.  GuatUlai  B>  empendop- 
pedia  noobo,  y  ellas  ne^eslabaD  siempie'ds  hnoor:  de  ser  eonde^r 
ceodieates.  El  arbilrio.de  la. sisa- propuesto. por  la  corona  cü  laé  de 
15í)8,  fu^,  como  liemos  visto  ,  rflchazado,  y  con  mas  viveza,  por- 
par4» denlos  caballeros,  qoe  de  los  procuradores.  Esta, contribución 
iodicecta,  qm  tooia  por  base,  una  disminución  en  el  peso  ó  medida^. 
pagaaA»  el.góoaro,  como  siinoeustíese  tal  rebaia^  sepreseatat»a,  oo-» 
mo  UD  campo  abierto  á  los  m8iyiar(»4le8Menesiy.estalM.  ksi  fué  aln 
sobiliiiBeiiteiiiegado,  y  (^Jps  Y  tttivojqae^pi|ttr  por  ella^  viéndose 
en.pl)eeision4e  ftpela^efl^ellllperadorá  wiosirl^^  en  alen» 
eioii  ája.mal  que,  sos  rootaa  eobriaO'  sosr  neepsidadeSv  En.  tSMr 
obluvoi  bulaidol  papa  Clemaote  YII ,  para  desmeoibrar,  de<  los  hii^. 
nes^  per^cAeoieotas  i  las  órdenes  laiiiiares,  igl6siaS(y;monacaids,  io$  . 
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y  {Himieiales  ^ue  «e  haHabaa  meseladaa  «mb  iás  encomwQda»,  oMI^ 
gáudose  d  rey  á  lüdeaiDiisar  ias  órdeoes  militeres  coa  aleábalas  y 
froptedades  ^  el  reme  de  Gravada^ 

Eo  1516  obtuvo  unt  bula  ée  Panto  111  para  ilestaemhrar  ik  las 
íglesiaB  y  monist^rioss  fmeblos^  oastilios  y  jarísdíCcioMSv  mediaBie 
81  «iteriar  retiHegro,  la  necesario  parft  ma  reata  anual  datqtmueii*' 
aA4m%ámí  SeMabacatoacasilelaginirti^a  kemoaMn- 
iRMNid6  aoaini  laa  frfaoipea  intorawto  M  íliipeiia^  y  fwraoHfo  ^ 
meato  se  comprometió  al  f)apa  á  maoteaer  seis  ibes*  4aea  «lü 
inftmtes  y  •qaialeBfes  oabalfe».  AdeaalMi  olergé  al  emperador  la  Pai- 
tad de  ias  reulas  eclesiáelicas  duraof^  un  afie,  ytedtófecultad  püra 
eeajeDar  Ámm  de  iglesias  y  moaaslerios.  Mas  foé  tal  la  oposición 
de  las  corl*)racioii€S  ed'esiásticas  á  esla  medida  del  emperador,  <|«e 
atarmbrao  sa  oaacieot;ia  y  le  hicieroa  desistir  de  este  deeigaio. 

fia  el  reinado  da  Felipe  U  hablaremos  éé  m  negooio^.esta  clase 
maáá  mis  niidoso  y  eonplieado  «a  que  eateadii  «ale  priaeipil 
(KK^I),  Ulándose  eataBces  de  Ir^genle  del  reiao  osa  plenos  pade-^ 
res  de  su  padre. 

Las  Cortes  otorgaron  á  este  monarca  {)or  vía  de  selrvicio  exlraur- 
diaario: 

En  1517  ciento  cincueota  millones  de  reales  cobrados  en  tres  afiosi 
fin  152d  trescientos  millones  de  reales  cobrados  en  tres  afios. 
En  1523  euatrooientos  nMilaaes  de  reales  cobrados  en  tres  aQos. 
fia  15Si  eoooedíaron  para  gastos  de  la  boda  soatrooiaBtos  mU 
dacadoÉi 

Qm  ú  mismo  objeto  o£raiDíaroB  loa  abades  monanaha  la  plata  de 
sus  Iglesias. 

Los  comendadores  de  las  órdenes  militares  cedieron  la  quinta 
parte  de  sus  rentas. 

En  15¿1  le  dieroo  los  abades  de  San  Benito  doce  mil  doblones. 

Además  de  todos  estos  arbitrios  se  suspendieron  los  acostamien- 
tos, ó  sea  peásióoes  dadas  sobré  rentas ;  se  reintegraron  mochas 
alcabalas  que  estaban  «na]ebllda»  d6  lA  cotm;  ^Miém  iilléf  ós 
juros  sobre  lentas ,  se  vendieron  asimismo  bienes  y  jurisdicciones 
de  monasterios ;  se  desmembraron  cuatrocientos  mil  ducados  de 
renta  de  los  bienes  de  las  órdenes  militares;  y  quinientos  mil  duca- 
dos de  oro,  de  loá  monasterios  monacales. 
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A  todos  estos  reooim  hay  que  afiadir  lo  que  esle  emperador  re- 
cibió de  América,  qua  aonque  no  ascendió  á  may  crecidas  cantida- 
des por  lo  poco  regalarizado  de  las  rentas  é  impnestee  de  eqoellas 
posesiones,  siempre  serían  muy  coosidenibles.  Lee  historiadores  no 
andan  bien  explícitos  sobre  sa  importe,  ni  están  de  acuerdo ,  Ó  por 
mejor  decir,  apenas  mencioaan  el  lolal  á  que  asceadieroa  sus  rea- 
tas en  Espafia.  No  hay  que  perder  de  vista  qae  á  ios  gastos  del 
emperador  acudían  también  Nápoles ,  Sicilia  ,  el  estado  de  Milán, 
sobre  todo  ios  de  Flaodes,  tierra  rica,  iodustriosa ,  comerciante,  de 
grandísimos  recursos.  Sin  embargo ,  el  empendor  Gartos  V  rara 
w  salió  de  abogos,  y  manó  con  deudas. 

fin  el  reinado  de  su  hijo  entraremos  en  pormraores  masexiensoe 
sobre  las  tenias  del  Estado,  cayo  importe  se  foé  aumentando  poeo 
á  poco,  con  lo  cual,  y  el  mejor  arreglo  en  su  administración,  la  co- 
rona áe  fué  emancipando  poco  á  poco  de  las  Corles.  Humillada, 
pues ,  la  aristocracia ,  reducida  á  casi  nada  la  importancia  de  los 
procuradores  deHos  pueblos ,  con  tropas  permanentes ,  con  rentas 
fijas  y  coaotiosas  qae  eran  daefios  de  aumentar  por  medio  de  de- 
cretos ó  pragmáticas  meramente  edministialivas,  los  reyes  de  Es- 
pafia se  bidmn«bsolttfos  de  becho. 

El  rey  de  Franoa  en  mas  despótieo  en  sn  pais ,  y  disponía  con 
mas  desembarazo  de  los  recursos  del  Estado.  Las  asambleas ,  Ha-- 
madas  allí  estados  generales,  se  convocaban  muy  rara  vez  ,  y  solo 
en  circunstancias  muy  extraordinarias.  Con  udos  estados  mucho 
menos  considerables,  pudieron  Francisco  I  y  Enrique  11  hombrear  á 
la  par  coa  Carlos  Y.  El  primero  puso  en  su  última  guerra  contra 
el  emperador  dnco  ejércitos  en  campalla  al  mismo  tiempo  (1).  Yco- 
.  mo  esta  fuerza  ai  mismo  tiempo  que  íosirumento  de  ambimon  de  los 
principes  en  sus  contiendas  fuera,  lo  eran  á  la  ves  del  poder  abeo- 
Into  que  ejercían  dentro,  pasaremos  &  dar  alguna  Idea  de  los  estar- 
biecimientos  militares  en  aquella  época. 


(1)  Ito  tafp«iaiii«BMd«liitlMtmTligiMte,qiH  tnlaliia^^ 

Uoorona,  hablaremos  4  su  debido  tiempo;  mfsmo  qne  de  los  Paiaes^B^oc»  dosto  lA  tnlofllltd 
del  principe,  sobre  todo  en  ecte  ramo,  ae  hallaba  bastante  coartada. 
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Hemos  hablado  al  principio  de  esta  obra  del  celo  con  que  la  ma- 
yor parte  de  los  reyes  de  la  Europa  se  aplicarou  á  fines  del  si- 
glo lYl  al  establecimiento  y  orgaDiiacion  de  una  fuerza  armada 
permanente.  Presciodiendo  de  toda  eonsideiadon  politica,  abrió  esta 
impértanle  innovaeion  ana  nae?a  ¿poca  pm  el  arte  de  la  goerm. 
Lo  qne  nos  dicen  de  él  loe  historiadores  de  la  Edad  media ,  es  muy 
escaro,  frat&ndose  de  la  parte  material,  tan  diüBrente  de  la  qae  ire- 
mos CD  el  dia.  Variaron,  en  efecto,  el  modo  de  alistarse  los  ejérci- 
tos, la  organización  de  sus  diversos  cuerpos  ,  las  armas  del  cora- 
bate,  lo  que  se  llama  táctica  en  los  diversos  movimientos,  maniobras 
y  demás  operaciones  de  la  guerra.  Varió  todo ,  y  nosotros  no  po- 
dremos fitmiliarizarnos,  con  lo  que  sobre  este  particular  estaba  vi- 
gente  en  aquel  tiempo,  no  explicándolo  bien  los  historiadores  coe- 
táneos, 6  escritores  dedicados  ezdnsívamenle  á  la  parte  técnica  del 
arte.  Por  otra  parte,  extrafios  la  mayor  parte  de  estos  á  la  profe- 
non  militar,  no  pensaron  qae  serían  sos  escritos  objeto  de  muchas 
investigaciones  infructuosas.  Cuanto  se  sabe  en  esta  parte  ,  es  solo 
por  conjeturas ,  por  inducciones  ,  por  monumentos  materiales  que 
nos  han  quedado,  por  el  conocimiento  que  tenemos  del  estado  so- 
cial de  aquella  época;  por  reglamentos,  leyes,  cartas,  llamamientos 
á  la  goerra,  por  la  relación  de  algunas  expedicioaes  militaros.  Sa-. 
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bemos,  pues,  que  cuando  convocaba  el  rey  á  sus  grandes  feudata- 
rios, se  presentaban  estos  con  sus  vasallos  en  mayor  ó  menor  nú- 
mero, segao  sus  posibles  ó  condiciones  del  feudo;  y  que  con  estos 
eontiDgentes,  ó  sea  tríbato  de  hombres »  se  formaban  entonees  los 
ejércilos,  que  no  estaban  sobre  las  armas  sino  por  el  tiempo  de  la 
guerra.  Sabemos  cómo  eran  las  armas  ofensivas  y  defensivas  que 
asaban,  pues  casi  existen  en  el  dia ;  el  poco  aprecio  que  entonces 
se  hacía  de  la  infaoteria,  y  el  «stado  de  rudeza  ( n  que  se  hallaba. 
Nadie  ¡gnor¿i  que  el  nervio  de  la  guerra  era  la  caballería,  y  que 
por  el  número  de  lanzas  se  comentaba  á  calcular  la  fuerza  de  un 
ejército.  La  importancia  que  se  daba  á  la  caballería ,  se  deja  ver 
bien  por  la  institución  de  la  érden  ó  asotñadon ,  con  este  nombre 
conocida,  por  las  pruebas  por  que  tenia  que  pasar  un  bombre  para 
ser  armado  cabaUero ,  y  por  las  solemnes  ceremonias  con  que  Iba 
este  acto ncompatado.  lít  brillo,  la  grandeza  de  esta  tolfitiládA, 
es  para  nosotros  los  espaGoles  de  una  evidencia  positiva  y  práctica, 
por  ir  todavía  la  v  oz  de  caballero  entre  nosotros ,  enlazada  cod  la 
idea  de  buena  educación  ,  de  honradez  y  nobleza  en  las  acciones, 
üé  aquí  Í9  que  se  sabe  de  positivo  ;  lo  demás  es  asunto  de  mucha 
eoBtroversia»  flasta  las  «piaiOBes  wían  sobeo  la  introducción  en  el 
arle  de  Ja  gueira  de  un  agente  nuevo  y  pod^oso,  á  saber,  el  de  la 
póboea;  i^re  d  nmle  de  usarla^  aobiíi  ia  iafroduceíon  de  la  arti* 
IMa,  as  áeeir ,  de  hs  Jbocas  de  fuego ;  pues  la  vas  artHkria  tenia 
entonces  un  iígnifinadc  aucbo  mas  extenso.  Todos  estos  puntos 
históricos  han  dado  lugar  á  mil  sistemas  diferentes,  y  el  número  de 
orHieos  ó  comentadores  ha  úá^  mayor  que  el  de  loá»  autores  comeo  • 
tado6. 

Abrió,  pues^  la  introducción  de  las  fuerzas  armadas  permanen- 
tes, una  nueva  época  en  la  historia  del  arte  de  Ja  guerra ,  no  solo 
por  la  censislÉiioía^  ia  mguiaridad  qua  se  dió  4  estos  estableciniiea« 
tos,  sino  porque  participó  el  arte  de  las  venidas  de  una  é|NMa  de 
Imesv  Bl  misnio  gusto » la  mJsma  apUeaeíon ,  contraidos  k  los  de- 
mis  ramos  del  saber,  se  dedicaron  á  la  ciencia  de  la  guerra.  Hubo 
escritores  militares,  ooluo  teólogos  y  jurisconsultos ,  y  si  sobre  al- 
gunos puntos  nos  dejaron  en  la  o.scuridad,  pues  escribían  para  sus 
contemporáneos ,  nos  o(receo  siempre  mayor  grado  de  instrucción 
que  sus  predecefiores^ 

La  guerra  oomensó  4  ser  una  profesión,  ejercida  bajo  los  aospi- 
tíos  de  los  que  alistaban  y  pagabas  los  ejércitos.  Aquellas  bandas 
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de-OQiMMiMi^  qoe  6d  k»  siglos  XIV  y  XV  va^jAbao  de  ana  parte  i 
otra  con  sas  tropas  para  fendoplas  i  quien  mnft  pagaba»  adqnícíe- 
rQn-  roaf  or  ngolariM,  lioieroB  un  ser? ioio  mas  estable^  y  perma- 
nente. La  guerra*  llegó*  á  ser  una  industria  casi  genera)  ,  y  losejérr 
cflos  se  hicieran  poco  á  poco  mercenarios.  Aquella  ónlcn  de  cabar* 
Hería,  que  hizo  un  papel  tan>  distinguido  ea  la.  Edad  uiedia  ^  fué 
desaparenienda  poco  á  poco.  Las  ceremoDias  de  ser  armado  caba- 
llepo,  fiieroiii]|tt  nuiy  raras,  y  ia&mas  veoesi»  oaecas  fiestas  de  apa- 
nilt«  Vaise  presentaban  los  jínetoaiWlkiMidfli  ioda8,arffltas  sin  eale 
nqoisilD.  Sathieieroo  loa  hombre»  mas  positim,  rnaa-caioaiadorist 
Í'BV  eapiiitoi  4o<  inmtígacioiit  paietn6>  eii'  todas  ias  claae^del  E&<- 
tnlo. 

P^a  comensar  por  Espafie,  desde  la  última  mitad,  del  siglo  XY 
se  hicieron  los  primeros  ensayos  <k  la  fuerza  permanente.  Se  puede 
asignar  este  principio  á.  la  creación  de  las  famosas  hermandades 
formadas  en  1464  por  !os  pueblos  de  Avila  ,  Arévalo,  Segovia  y 
Talayera,  pasa  repeler  las.  continuas,  correnias^y  violencias,  queea 
les'camínos  eran  tanJcecueotr?  Aprobadas  por  Eorique  IV  fueroa 
r^^alarlaadas  en  141é  por  losilteyes  eatólÍGOSi  extendidas  á.?aim 
piMAlo»(d6»CB8tÜla,  pasando  i  Toledo ,  y  oa>  sefoida  k,kDMv¿k% 
Por  cada  eien  veeinos  se  ecbó  iiDaoonilnbiHÍoii>  da  dios  y  oobo«mil 
maravedisesi,  pana  mantener  un  hombre  de  á  caballo.  EÍé  aqiai^  el 
primer  origen. de  las  hermandades. 

Fueron,  estos  soldados  divididos  en:  compafiíast  ái cargo»  de  saa 
respectivos  capitanes.  Tenían  adi  mtis  alcaldes  civiles  que  entendían 
en  so»  orgaoizaoioii ,  eD>sus<l6yes(iot6riDi:esi,  y  ademáa  jAOtas»  doi 
fobiemo  para  lo  eeon^mieoiy  admíAistnlif^. 

taiaiiiiaBibaniiaDdaileaioíeiioa  fiim6']p-(Ni]iiilegios«.y  eajtcmliain 
priivativaiiaBlaQD  .oíeBla  clase  «de  delitoa.  Todoa  loa>0POMt¡diM|ieii. 
caminos  públicos,  en  despoblados;  los  homiddios^H  Iamh6ridas.v.  la» 
ro>joSi  los  allanamientos  de  casas,  violenoias  A.mujeces,  presos  es- 
capados; en  fin,  toda  infracción  de  ley.  cotuelida  á. .vivan fuerza,  en- 
traba en  m  competeocia,,  y  era  avocada  á  su.  tribunal  ,  cuyas- 
atFÍbuciones  erajD,  como  se  ve,  muy  exieosi^ae  é  imporiantes. 

Se  pueden voompacar  los  servicios  da  \aa  hermandades. ,  si  presf 
eiadinoai  da  sa  jarísdioeioii ,  cq«i.  ios.  de  lai  aataali  gendarmería 
ímnosaa^ 

Las  bermandades  estofieron  en  todo  so  Tígor.  oatMbol  cqkMi 
deliSígl0i>XV;  foam  constotemaofe  tiopaSidaAoabaUo^.yteQtnban 
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mttchas  veces  á  formar  parte  del  ejéreíto.  Desde  el  prineipio  del  sí- 
golente  decayeron  algo,  pero  sabsistieroD. 
Se  oomeañba,  pues,  i  hacer  easayos  de  ñienas  permanenleBeD 

el  aOo  1493.  Después  de  la  cooquisto  de  Granada  se  histítayeron 
cuerpos  de  caballería.  Se  prohibió  k  los  que  habían  servido  en  esta 
arma  la  venta  de  las  suyas;  se  díó  orden  para  que  las  personas, 
según  su  rango,  su  condición  y  su  fortuna,  estuviesen  siempre  pro- 
vistas de  armas  para  cuaodo  lo  exigieseo  las  necesidades  del  ejér- 
cito. Se  hi20  UD  alistamiento  general ,  y  se  mandó  que  por  cada 
doce  vedóos  se  alistase  y  armase  á  su  costa  od  soldado  de  á  pié 
para  ovando  se  lo  llamase  á  la  bandera.  Se  oonoadieron  privilegios, 
se  les  asignaron  aneldos  para  onando  entrasen  en  campada.  Man 
aunque  se  deseaba  mocho  tener  estos  cuerpos  permanentes ,  ponía 
grandes  obstáculos  su  excesivo  gasto. 

Conocían  demasiado  los  Reyes  católicos  la  imporiaDcia  de  tener 
tropas  k  su  disposición  para  que  no  fomentasen  con  ahinco  su  alis- 
tamiento, su  organización  y  su  enseQanza.  Hubo  en  su  reinado 
campos  de  instrnocion  para  este  objeto,  que  prosperaron  poco,  ha- 
biéndose tenido  qne  abandonar  el  establecimiento;  tal  era  el  bábíto 
del  desdrden,  la  carencia  do  la  táetíoa,  y  la  escasez  de  fondos  para 
mantener  sobre  las  armas  tanta  gente. 

Femando  el  Católico  faé  el  primer  rey  de  Espafia  que  tuvo  nna 
guardia  de  á  pié  arnaada  de  picas,  espadas  y  alabardas.  IJevabao 
una  especie  de  uniforme  á  que  daban  el  nombre  de  librea. 

En  medio  de  ensayos  tan  imperfectos,  se  pueden  consitJerar  los 
Reyes  católicos  como  fundadores  del  ejército  espafioi.  A  pesar  do 
mil  obstáenlos,  la  infantería  llegó  á  formarse  y  merecer  aquella 
filma  qoe  tuvo  constantemente  en  toda  Europa.  Echaron  los  cimieo- 
mientos  do  la  obra;  las  diferentes  mejoras  qne  hnbo  despnes,  par- 
tieron todas  do  este  origen. 

En  la  guerra  de  Granada  aparecen  ya  este  orden  y  uniformidad 
que  distinguen  las  épocas  modernas.  Fué  una  guerra  metódica, 
bien  comenzada,  bien  dirigida,  llevada  con  tino  y  con  valor  á  sa 
definitivo  resultado.  Hubo  en  ella  un  conjunto  de  marchas,  expedi- 
ciones, sitios  y  tomas  de  plazas  que  la  hacen  objeto  digno  de  estu- 
dio para  los  inteligentes.  Las  tropas,  los  aprestos,  el  material  de 
todo  género,  las  máquinas  de  batir,  todo  se  presento  alli  bajo  vn 
aspecto  formidable. 

Se  empleaban  mi  dtoba  eipeifielon  todas  las  clases  de  piezas  de 
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artillería  qne  se  nsaban  en  aquella  época.  Se  hace  mención  de  lom- 
bardas, nbadoquíoes,  cerbatanas,  pasavolantes,  buzanos,  ele.  El 
número  se  ignora,  mas  consta  que  en  el  sitio  de  Loja  había  de  lom- 
bardas mas  de  veinte. 

Comensaba  la  artillería  á  hacer  un  gran  papel  en  las  gaerras  da 
aquel  tiempo  y  aan  de  tiempos  anteríores.  Bn  la  crónica  de  don 
laan  II  se  hace  mención  de  las  piezas  empleadas  en  el  sitio  de  Sep- 
tenii  al  principio  de  aquel  siglo.  Se  habla  allí  de  una  lombarda 
grande,  de  otra  de  Gijon,  de  otra  de  la  üanda,  de  otras  dos  de  Fus- 
lera  con  cureQas,  de  diez  mantas  (defensas  de  madera  para  ios  asal- 
tos), coDsus  pertrechos,  de  útiles  de  minas,  de  alquitrán,  de  pól- 
vora, de  arcas  de  los  pasadores  (saetas),  de  nueve  fraguas  de  her- 
raros, de  cincuenta  quintales  de  hierros  de  toda  clase  de  ferramien- 
tas,  de  muelas  para  afilar,  de  tacos  de  lombardas,  de  truenos  (ti- 
ros) de  carbón,  de  gente  para  cortar  madera,  para  cuidar  de  los 
carpinteros,  labrar  piedras  para  las  lombarto,  eondodr  los  que 
han  de  labrar  cou  hachas,  adobar  carretas,  conducir  escalas  en 
acémilas.  Para  todos  estos  objetos  se  designan  los  bueyes  que  los 
conducían,  las  gentes  de  armas  que  los  escoltaban,  etc. 

El  ejército  que  hizo  la  guerra  en  Granada,  según  el  cronista  de 
los  Reyes  católicos  Hernando  del  Pulgar,  presentó  en  el  alarde  que 
se  hizo  de  las  tropas  después  del  sitio  de  Basa,  cuarenta  mil  hom- 
bres de  á  pié  y  trece  mil  de  á  caballo.  El  autor  da  el  nombro  de 
i(UaUa$  á  ¡os  díferontes  trozos  ó  divisiones  de  que  se  componía.  Asf 
habla  de  la  primera  batalla,  de  la  segunda,  de  la  tercera,  etc.,  de 
la  batalla  rml,  es  decir,  de  las  tropas  que  rodeaban  de  mas  cerca 
Ja  persona  del  monarca. 

Despaes  do  la  batalla  real  iba  otro  trozo  para  separarse  del  /of- 
dc^et  que  venia  en  seguida  y  estaba  protegido  por  el  último  trozo 
que  cerraba  la  columoa. 

El  autor  á  quien  aludimos  inserta  todos  loa  nombres  de  Jos  dífenm* 
tes  jefes  que  mandaban  las  subdivisiones  de  esos  trozos  ó  batallas. 
Unos  bis  conduelan  como  jefes  naturales,  otros  como  subordinados 
y  sustitutos  de  sus  sefiores  respectivos.  Era  una  mezcla  del  antiguo 
feudalisrno  con  las  instituciones  modernas  que  planteaban  los  dos 
reyes.  No  se  ven  por  toda  esta  reseña  mas  que  trozos  desiguales  y 
sin  armonía;  unos  con  iníantería  v  caballería,  otros  sin  esta  arma, 
otros  sin  la  primera.  La  sej^ta  por  ejemplo  se  componía  de  tres- 
deutas  cÍDcneutas  lanzas  solamente:  la  séptima  de  ouatroáíeDtas 
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veinte  lannui  y  dosdeotos  peones.  Nada  hace  ver  mejor  lo  escaso 
de  lae  tropas  regalares  y  los  pocos  progresos  que  se  habiaa  hecho 
todavía  eo  este  ramo  de  ejéroito  estable  y  permanente. 

Has  el  plan  se  llevaba  adelante,  y  debía  de  producir  sos  resol- 
tados. La  escocia  de  la  formación  é  instrucción  de  los  ejércitos  per* 
manentes,  no  podía  ser  mas  eficaz  y  mas  acliva.  Las  tropas  con- 
qnistadoras  de  Granada  se  embarcaban  para  Ñápeles;  se  apresta- 
ban expediciones  k  la  costa  de  Africa,  y  el  reino  de  Navarra  estaba 
ttmy  próximo  á  ser  presa  de  las  armas  castellanas. 

El  cardenal  Jiménez  de  Gisneros  continuó  la  obra  de  los  Reyes  ca- 
tólieos  ea  el  establecimiento  de  tropas  permanentes.  Faó  ono  de  los 
primeros  caidados  de  su  administración,  mandar  qve  se  hiciesen 
aKslamientos  de  infiintería  y  caballería  en  todos  los  pueblos,  según 
sus  posibles,  y  el  número  de  sos  vecinos.  Los  grandes  se  mostra- 
ron enemigos  de  esta  providencia,  así  como  ya  lo  eran  de  la  auto- 
ridad del  cardenal,  cuyo  derecho  á  la  regencia  disputaban,  tra  muy 
grande  la  complacencia  que  lema  el  prelado  en  humillarlos.  Abatió, 
eu  efecto,  la  arrogancia  de  aquellos  magnates  un  fraile  francisca- 
no, sin  mas  armas  que  el  ascendiente  de  su  genio.  Un  día  que  le 
preguntaron  en  virtud  de  qué  derecho  ejercia  noa  regencia  que  el 
rey  Católico  no  pedia  haberle  delegado,  los  llevó  k  noa  plaauela 
que  cala  á  espaldas  de  su  casa,  y  ensenándoles  algunas  piezas 
montadas  de  artillerfa!  aqni  están  mis  derechos,  respondió  el  car- 
denal; dejándolos  reducidos  al  silencio.  Nada  muestra  mas  hasta 
qué  punto  hablan  descendido  los  Grandes  de  Castilla,  lo  bien  que 
hablan  trabajado  los  Reyes  católicos  en  consolidar  su  nueva  autori- 
dad á  expensas  de  ta  de  ellos.  Edcontró,  sin  embargo,  grandes 
obstruios  ia  órdeo  que  dió  el  cardenal  de  alistamiento.  En  algunas 
partes  fué  desobedecido  abiertamente.  I^a  Valladolid,  en  Segovía, 
corrieron  los  descontentos  á  las  armas,  y  llegaron  á  reonir  treinta 
mil  hombres,  por  las  sugestiones  de  los  Grandes. 

Quedó  el  cardenal  muy  desairado  en  esta  empresa,  y  murió  sin 
haber  visto  eonsolidada  la  obra  del  alistamiento.  Mas  la  presenta- 
ción de  Carlos  ea  la  eáccoa  política,  anunciaba  claranaente  que  se 
llevaría  adelante  la  idea  de  consolidar  la  fuerza  permanente  en  la- 
gar de  abandonar  lo  ya  emprendido  y  comenzado.  El  sij?lo  XVÍ  que 
se  habia  abierto  con  guerras  en  Nápoles,  en  Africa,  en  Navarra,  en 
el  Norte  de  Italia,  continuó  siendo  tan  célebre  por  su  espíritu  mar- 
eial,  eomo  por  sus  arles,  sus  ciencias,  sus 'descubrimientos  y  non- 
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tfoversias  religiosas.  No  pudo  menos  de  sentir  la  influencia  de  re- 
formas y  mejoras  el  arte  militar,  al  cual  los  priacipes  daban  uoa 
aiUsima  inportaDGta. 

Era  ya  la  carcera  ét  las  armai,  como  hemos  dioho,  una  prole» 
8Í0D  particoiar  separada  de  las  otras,  qq  ramo  de  ¡ndostría  que 
proporcionaba  mas  ó  menos  ventajas  pecnniarias  según  la  fortuna, 
de  las  armas,  el  valor,  la  capacidad  ó  el  favor  de  que  disfrutaba  un 
individuo.  Los  alislauiieutas  erau  vuluuUrios,  y  las  tropas  iban  ad- 
quirieuáo  un  carácter  tal  de  mercenarios  que  despojaban  casi  de  na- 
cionalidad unas  contiendas  que  eran  mas  bien  de  príncipe  á  príncipe, 
quede  pueblo  á  pueblo.  No  era  muy  numeroso  el  cuerpo  de  l^s  es- 
paitóles  que  combatieron  en  Italia  en  las  filas  del  emperador  en  las 
campanas  de  1521,  1522,  1523,  1525  y  demás  qae  oonelayeroa 
con  la  bríUanle  victoria  de  Pavía.  A  pesar  de  k  predíleoeioa  «¡oe 
lavo  Garlos  Y  por  los  de  esta  nación,  no  era  espa&ol  d  general  en 
jefe  Próspero  Goloona,  ni  su  sucesor  Carlos  Lannoy,  virey  de  N4- 
poles,  m  auQ  eu  n^or  d  marques  de  Pescara  Feruaüdu  de  Abafos, 
aunque  de  españoles  descendía.  No  eran  verdaderamente  todos  estos 
jefes  mas  que  soldados  de  fortuna.  Eran  la  mayor  parte  de  sus  tro* 
pas,  italianos,  suizos,  alemanes  que  se  recio taban  con  mucho  cos- 
to, y  no  podían  retenerse  en  las  banderas  sin  pagas  muy  crecidas. 

Hn  Suixa  y  Alemania  se  celebraban  con  particularidad  estaa  fe- 
rias ó  mercados  de  hombres.  Aiii  acudían  indistintamente,  tanto  los 
emisarios  de  Garios  Y  como  los  del  rey  de  Francia.  No  se  desdeSa- 
bao  los  hombres  mas  eminentes  de  desempellar  la  comisión  del 
alistamiento  de  estos  inerGeoarios.  Cuando  el  ejército  imperial  se 
retiró  de  sobre  los  muros  de  Parma,  estaba  esperando  uq  gran  re- 
fuerzo de  suizos  que  habia  ido  á  buscar  el  cardenal  üe  Sion,  4  nom- 
bre del  ponUüce.  Cuando  marchó  Francisco  I  á  poner  el  sitio  da 
Pavía,  estaba  ausente  del  ejército  imperial  el  .condestable  de  Bor* 
boa  en  busca  de  otro  cuerpo  de  estos  mercenarios.  Habia  de  este 
modo  suisQS,  alemanes  é  italianas  en  los  dos  ejércitos  que  comba- 
tiaron  en  esta  batalla  memorable. 

Para  estos  aventureros  que  abrazaban  la  carrera  de  las  armas 
como  un  mero  ramo  de  ioduslria,  no  había  mas  alicientes  que  la 
paga  y  el  botin  nada  escaso,  ni  poco  frecuente  en  dichos  tiempos. 
Cuando  fallaba  la  primera,  lo  que  no  era  raro,  se  abandonaban  á 
excesos  dejíndisciplina,  que  ponían  eo  crueles  embarazos  á  los  g»> 
aciales,  j»bUg&adoloa  i  dar  bnlaUas  para  pioporoioaarlea  lea  recor- 
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sos  qae  faltaban  eo  las  cajas  militares.  Ya  hemos  yisto  que  ei  asalto 
y  saeo  de  Roma  no  tavo  por  objeto  príDcipal  sino  acallar  i  los  ale* 
mines  que  estaban  eo  completa  sedición  por  Calla  de  áoeorros.  Lan- 
trech  se  víi  obligado  á  dar  la  batalla  de  la  Bicoca,  amenasado  por 
sna  aníBOi  de  que  ahwdooarm  m  Mae  si  no  los  pagaba  6  llegaba 
al  enemigo. 

Había  ecloDces  otro  ramo  de  iodustria  militar,  ya  descooocido 
en  nuestros  días;  k  saber,  el  rescate  de  los  prisioneros.  Los  sokia- 
dos  ó  individuos  de  las  clases  inferiores  que  los  cogian  los  vendían 
por  lo  regular  á  loa  capitanes  y  jefes  del  mas  alto  rango,  quienes 
los  manlenian  de  sa  cuenta,  y  se  entendían  sobre  el  precio  del  res* 
cale  con  ellos  d  con  sos  Emilias*  Después  de  la  baUdla  de  Paría, 
compró  el  marqués  de  Pescara  por  muy  poco  precio  i  Borique  de 
Albrel,  que  se  intitulaba  rey  de  Navarra,  uno  de  los  prisioneros 
que  se  hicieron  en  aquel  encuentro;  y  como  el  emperador  se  le  qui- 
siese reclamar  en  atención  á  su  carácter  de  soberano,  declaró  el 
marqués  que  no  lo  soltarla  por  menos  de  cien  mil  escudos  de  oro, 
entrega  que  no  tuvo  efecto  por  baberse  escapado  el  prisionero. 

Gomóla  guerra  era  una  profesión,  y  los  soldados  se  pagaban  tanto 
mas  ouaoto  mayor  era  su  pericia  en  el  manejo  de  las  armas,  se  de- 
dicaban mucho  á  la  adquisición  de  los  conocimientos  que  los  hacían 
tan  recomendables.  Concluida  uoa  campaña,  ó  tal  vez  antes,  pasa- 
ban al  servicio  del  ejército  enemigo,  sin  que  se  extrañase  que  los 
hombres  se  yendieseo  al  que  mas  pagaba.  Los  soldados  asi  consti- 
tuidos se  enconomizaban  cuanto  maspodian;  y  no  siendo  por  la  co* 
dicía  del  botín,  no  podian  correr  gustosos  á  un  peligro  del  cual  no 
podian  redundarles  yeatajas  materiales.  Sea  por  esto  causa,  sea  por 
la  poca  eficacia  que  hubiese  adquirido  la  Infantería,  sea  por  lo  cu- 
biertos de  hierro,  que  iban  los  caballos,  eran  poco  múflíferas  en- 
tonces la  batalla. 

La  guerra  costaba  mas  entonces  (guardando  la  proporción  de 
los  hombres  empleados),  en  atención  á  lo  caro  de  los  alistamientos 
y  lo  alto  de  las  pagas,  teniendo  siempre  en  cuento  el  precio  del  di- 
nero. Y  como  estos  desembolsos  eran  por  lo  regular  superiores  á 
las  rentas  de  los  príncipes,  tenían  que  ser  pooo  numerosos  los  ejér- 
citos, que  licenciaban  en  gran  parte  á  la  oonclasion  de  una  cam- 
pana. El  mayor  ejército  ijue  tuvo  Carlos  V  fué  el  que  Ifevó  sobre 
Metz  de  ciocuenta  mil  hombres,  que  entonces  pasó  por  formidable. 

£n  cuanto  á  los  espafioles  nunca  fueron  mercenarios,  es  decir, 
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611  el  sentido  de  vender  ea  sangre  á  poteneias  e&tranjens.  Si  hadan 
la  gnem  en  mnehoe  panes  de  Europa,  faera  de  sa  patria  suelo, 

era  siguiendo  las  banderas  de  sus  reyes.  Ed  todas  partes  acredita- 
ban sa  valor,  su  displíaa,  su  iostruccloa  en  el  arte  militar,  su 
carácter  sufrido  en  medio  de  las  privaciones.  A.  ellos  se  debieron 
principal  mente  los  triunfos  adquiridos  en  Pavia. 

No  se  oonoeiaD  en  aqaelía  época  lo  que  llamamos  divisas  milita* 
res.  Bn  rigor  no  había  gran  nniformidAd  ni  en  armas,  ni  en  ves- 
«  toaríos,  de  qne  cada  cual  se  surtía  según  su  esfera  ó  sus  posibles. 
Era  muy  brillante,  muy  lujoso  y  muy  marcial  el  traje  militar  de 
aquellos  tiempos.  Las  armas  eran  riquísimas  por  1ü  regular  ;  y  en 
so  fabricación  esmerada  se  distioguiao  los  artífices  de  aquellos 
tiempos.  Casi  todos  los  jefes  principales  il>au  armados  de  corazas, 
y  llevaban  por  lo  regular  encima  sayos  ó  sobrevestas  de  tercio- 
pelo forrado  de  armiños  ó  telas  ricas.  Como  se  maniobraba  pooo 
dorante  una  acción,  loo  mismos  generales  peleaban  4  veces  en  per** 
sona. 

A  pesar  de  que  las  tropas  eran  mercenarias,  ó  quizás  porque  lo 
eran,  y  la  milicia  una  profesión,  eraa  visibles  los  proyectos  del  ar- 
to, y  comenzaba  á  considerarse  como  un  ramo  del  saber  humano 
sujeto  á  observaciones,  á  reglas  y  preceptos. 

El  paso  mas  importante  que  se  dió  en  la  línea  de  las  reformas 
de  consideración  fué  restituir  á  la  inftmteria  la  importancia  que  le 
habían  dado  loa  griegos,  y  sobre  todo  loo  romanos,  y  de  que  lo 
hablan  despojado  los  siglos  que  se  llaman  de  Edad  media.  No  go- 
zaba de  ninguna  consideración  durante  esta  époea  una  arma  que 
antes  se  habia  reputado  como  el  verdadero  fundamento  de  un  ejér- 
cito. Estaba  entonces  mal  vestida,  mal  armada,  con  poca  instruc- 
ción, compuesta  de  las  clases  mas  ínfimas  de  la  sociedad,  siu  que 
apenas  su  mas  ó  menos  número  fuese  de  gran  cuenta.  La  base 
prínoipid  de  los  ejércitos,  lo  que  en  la  opinión  comunmente  reeibida 
ooostitnia  su  fuena,  era  la  caballería,  sobre  todo  la  pesada,  cuyos 
indívidoos  recibían  la  denominadon  de  gentes  de  armas,  é  iban  cu- 
biertos de  hierro,  extendiéndose  la  misma  defensa  á  sus  caballos. 
Cada  uno  de  estas  gentes  de  armas  llevaba  á  sus  ¡Dmediaciones  tres 
ó  mas,  mas  ligeramente  armados  y  montados  en  guisa  de  escuderos 
ó  sirvientes,  y  esta  asociación  ó  grupo  recibía  la  denominación  de 
lanaa.  iUí  se  contaba  el  ejército  y  los  Irosos  de  que  se  componía, 
porfauixas. 
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Guaadü  goq  el  reuacimieDto  de  las  letras  se  estudio  la  antigüedad 
y  resucitaron  sus  grandes  escritores,  hizo  sin  duda  impresión  la 
importáücia  que  daban  á  las  lro|)as  de  á  pie,  y  hasta  que  punto 
formaban  el  núcleo  y  la  fuerza,  sobre  todo  en  ios  ejércitos  ronia- 
sos.  Todos  los  príncipes  de  Europa  se  dedícuroD  casi  á  un  tiempo 
k  la  mejora  de  su  íafoalería,  «endo  de  notar  qite  la  base  de  las  re- 
formas fué  una  imitaeioD  mas  6  menos  perfecta  de  la  legión  roma- 
na» con  las  difereoeías  indispensables  en  la  de  las  armas;  comen- 
zándose á  introducir  poco  á  poco  en  la  infantería  las  de  fuego.  Los 
pasos  que  sobre  esto  se  dieron  en  España,  en  Fraocia,  en  ílaiia,  en 
Alemania  parecen  siuiultaueos.  La  infantería  salió  de  bu  abyección, 
y  desde  entonces  fué  el  servicio  en  sus  filas  honorífico,  di^uo  de  las 
mayores  distinciones» 

La  infantería  espafiola  comenzó  mny  pronto  á  distinguirse  y  á 
adquirir  un  renombre  que  no  perdió  ni  en  aquel  ni  en  el  siguiente 
siglo.  Se  biso  objeto  de  respeto  y  admiración  en  Ñápeles,  bajo  el 
mando  del  gran  capitán,  y  este  brillo  lo  conservó  en  los  ejércitos 
de  Carlos  V.  Cuando  describamos  las  guerras  de  suliijo,  se  la  verá 
representar  un  papel  igualmente  distinguido. 

Los  trozos  primitivos  de  esta  infantería,  que  corresponden  sobre 
poco  mas  ó  menos  á  nuestros  batallones,  se  llamaban  lerdos;  y 
compuestos  de  mas  ó  menos  compañías  según  las  circunstancias  del 
aiistantíenta.  La  dase'inmediata  á  la  de  soldado  raso  era  la  de  ca- 
poral, que  corresponde  á  nuestro  cabo.  Había  cuatro  caporales  en 
cada  compaQía.  Después  seguia  la  de  sargento,  nombre  bien  cono- 
cido entre  nosotros.  Cada  compafiía  tenia  su  bandera.  Era  el  capi- 
tán quieo  l'á  formaba,  alistaba  y  entretenía.  El  oücial  que  llevaba 
la  bandera  de  la  compa&ia»  tenia  el  titulo  de  alférez. 

Sobre  la  clase  de  capitán  babia  la  de  sargento  mayor,  nombre 
también  mny  conocido  de  nosotros,  fiian  sus  funciones  pareadas  á 
las  que  ejercen  en  el  día  los  segundos  jefes.  Entendían  en  la  conta^ 
bilidad  de  todo  el  cuerpo,  en  los  pormenores  del  servicio,  en  llevar 
el  alta  y  baja  de  las  diferentes  plazas,  en  la  instrucción  y  táclicade 
su  tercio  respectivo,  en  todo  lo  relativo  al  arreglo  de  las  ujarclias, 
al  sefialamienlu  y  trazado  de  los  campamentos. 

El  jefe  del  tercio  tenia  el  nombre  de  maestre  ó  mestre  de  campo, 
usado  también  por  los  franceses.  Bran  sus  fundones  muy  jmrecí.^ 
das  4  las  de  nuestros  coreneles ,  por  lo  que  no  necesitan  explí*> 
carse. 
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Ia  íDfontOTía  iba  armada  de  picas ,  y  una  parta  mas  ó  menoi 
eonsiderable,  de  arcabuces.  Bran  los  cafioaes  de  estos  mas  largos 
y  de  mas  calibre  que  los  de  aaestros  fósiles.  Los  areabacéros  lle- 
faban  aoa  borqnilla  en  qoe  los  apoyaban  en  el  momento  de  bacer 

faego,  y  como  las  llaves  no  estaban  inveotadas  todavía ,  usabaa 
para  darles  faego  de  una  mecba. 

Algunos  piqueros  iban  armados  de  rodela  No  la  llevaban  los 
arcabuceros.  También  se  conocían  soldados  armados  de  ballesta; 
mas  esta  arma  babia  comenzado  k  desaparecer  á  fines  del  siglo 
precédeme.  Desde  qne  se  conoeíé  el  alcance  y  eficacia  de  las  balas, 
qaedaron  en  desuso  los  demás  géneros  de  proyectiles.  Picas  y  ar- 
eabnees  eran  conocidos  en  aqnel  siglo  y  aun  en  el  hiaiediato,  basta 
su  último  tercio,  que  qaedaron  solo  mosquetes  ó  fusiles. 

Con  cada  dos,  tres  ó  mas  tercios,  se  formaba  un  escuadrón,  lla- 
mado así  por  la  forma  de  cuadro  que  se  le  daba  en  órden  de  bata- 
lla. Había  cuadros  de  terreno  que  equivalían  á  nuestros  cuadros 
aotoales  de  inCantería,  y  cuadros  de  bombros  que  venían  á  ser  la 
falange  griega  6  macedonia.  Regularmente  toaian  60  bombres  de 
frente  y  tO  de  fondo,  y  al  revés,  en  el  primer  sentido ,  y  60  en 
el  segundo.  Suponemos  que  la  primera  formación  seria  la  de  ba- 
talla, y  la  segunda  la  de  marcha  ó  de  columna.  Cuando  se  veia  un 
escuadrón  amenazailo  por  todas  partes  de  caballeria  ,  formaba  el 
cuadro  verdadero,  bien  de  terreuo ,  bien  de  hombres,  seguo  las 
circunstancias.  Los  piqueros  se  consideraban  como  la  infantería  de 
ifnea;  los  arcabuceros  formaban  regularmente  en  los  ángulos  del 
escuadrón  ó  en  sus  filas  centrales ,  baciendo  luego  por  encina  de 
los  primeros,  que  se  bajaban  un  poco  en  el  acto  de  baoer  la  pun- 
tería y  los  disparos.  También  se  componían  por  lo  regular  de  arca* 
buceros  las  tropas  de  vanguardia. 

Para  saber  la  poca  eücacia  de  esta  arma  arrojadiza ,  nos  basta 
leer  en  Sandoval ,  que  en  la  jornada  de  Pavía  hubo  soldados  que 
dispararon  basta  diez  tiros  durante  Ja  batalla.  Otra  cosa  no  podia 
suceder  tratándose  de  una  arma  tan  incómoda,  tan  pesada,  que  era 
preciso  apoyar  sobre  una  borquilia  para  bacer  bien  la  punleria» 
necesitándose  además  la  mecba  para  dispararla.  En  las  reladones 
de  conducción  del  material  de  guerra  se  bace  mención  de  carros  de 
pólvora  y  carros  de  balas  ó  pelotas  como  entonces  se  llamaban  ,  lo 
qud  da  á  entender  que  no  se  conocían  los  cartuchos.  Los  soldados 
iíevaban  sin  duda  por  separado  entrambas  cosas.  El  mismo  bisto* 
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riador  en  la  relación  de  la  batalla  ya  cicada ,  nos  dice  que  los 
arcabuceros  espafioles  para  cargar  con  mas  velocidad ,  liabiaa  Uh 
mado  la  precaución  de  molerse  las  balas  en  la  boca. 

La  caballería  se  dividía  en  pesada  ú  hombres  de  armas,  y  lige- 
ra. Los  primeros  iban  armados  de  todas  armas,  de  casco ,  corasa, 
espada  y  lanza.  Los  segundos  usaban  por  lo  regular  arcabaees,  y 
si  algunos  llevaban  coraza  iban  sin  rodela.  Usaban  además  una  es- 
pecie de  pica  ó  lanza  corta  á  que  daban  el  nombre  de  jineta.  La 
caballería  formaba  cuerpos  de  íOO  á  500  hombres. 

£a  cuanto  á  la  artillería,  ya  se  ha  conocido  su  grandísima  im- 
portancia de  macho  mas  antiguo.  En  la  constraceien  de  sus  pieias, 
entraba  á  par  que  el  interés  de  la  defensiva  ó  la  ofensiva,  el  amor 
propio  y  orgullo  de  los  príncipes.  Era  la  eonstmccion  de  los  eaio- 
nos  objeto  de  un  gran  lujo,  y  los  reyes  rivalizaban  sobre  quién  loa 
tendría  mas  largos  y  de  mas  calibre.  No  bay  mas  que  ver  las  mol- 
duras, los  adornos  con  que  se  ha  querido  engalanar  estas  máqui- 
nas de  deslruccioD,  para  hacer  ver  la  importancia  que  se  daba  en- 
tonces á  un  objeto  que  boy  parece  secundario. 

Bran  de  enorme  tamaño  y  desmesurada  carga  ciertas  pleias  qae 
con  el  nombre  de  bombardas  ó  lombardas  se  emplearon  i  príoet- 
pies  del  siglo  XV  en  el  sitio  de  Balaguer  y  de  Selenil,  en  el  nmo 
de  Granada.  K  mediados  de  aqnel  siglo,  hizo  an  gran  papel  en  el 
siüo  de  Conslaolinopla  un  canon  monstruoso  que  llevaba  consigo 
Mahoma  II,  como  el  instrumento  mas  eficaz  de  su  conquista.  Te- 
nia 12  palmos  de  circunfereneia:  calzaba  una  bala  de  piedra  de  seis 
quintales,  y  era  su  alcance  de  una  milla .  Era  tan  tremenda  su  ex* 
plosión,  que  para  evitar  sustos  se  avisaba  antes  de  ponerle  en 
jnego  con  oljelo  de  probarle.  Tiraban  de  él  treinta  carros  con  se- 
senta baeyes.  Iban  delante  250  obreros  allanando  los  caminos  por 
donde  transitaba,  y  para  andar  150  millas  fneron  precisos  eerea  de 
dos  meses.  Un  cañón  mas  considerable  todavía  se  conservaba  ó  se 
conserva  en  el  castillo  de  los  Dardanelos.  Olzaba  una  bala  de 
quince  quintales,  y  la  arrojaba  á  la  distancia  de  (500  (oesas. 

£n  la  ciudad  de  Baza  se  haliaroa  40  piezas  abandonadas  por  el 
enemigo.  La  mayor  tenia  11  piés  y  10  pulgadas  de  largo  y  tú 
pulgadas  de  diámetro  en  la  boca.  Estaba  compnesto  el  cuerpo  de 
barras  de  hierro  colado  de  dos  pulgadas  de  espesor,  nnídas  unas 
con  otras  como  las  duelas  de  una  cnba  sajelas  con  aros  ó  cercos 
también  de  hierro  que  servían  para  darle  consistencia.  Las  piezas 
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mas  largM  iSDiaii  ireíata  de  eaUü  am,  y  4íes  Jas  de  las  mas  cor* 
tas  dímensioaes. 

Se  dibiii  á  esiai  piezas  nombreS'  difefeoles,  sacada  la  oiayor 
parte  de  ellos,  pafa  indicar  el  terrible  efecto  de  sus  tiros,  de  ciertos 

nni males  mas  conocidos  por  daüinos.  Así  babia  cañones  basiliscos, 
dragones,  sierpes,  culebrinas,  falconeles,  seguü  sus  dimensiones. 
También  se  conociaD  los  nombres  de  pasavolanle,  ribadoquio,  je-> 
rioga,  cerbatana,  bueano,  esmeril,  esDierilejo,  ele. 

£1  arcabas  M  la  úlliiHa  pieza  de  fuego  loveolada  por  aqueHos 
itempos;  es  decir,  qae  se  faeroD  acbicasdo  tanto  los  ealtoaes  que  se 
hideroB  ona  arma  iadividaal;  mas  el  número  de  las  de  faega  era 
€0t0Dces  sumamente  escaso  con  respecto  al  de  las  picas. 

La  arlilleria  aunque  ya  usada  á  últimos  del  siglo  XV  y  princi- 
pios del  siguiente,  como  arma  cié  campaña  y  de  batalla,  no  entraba 
como  dotación  fija  y  arreglada  de  un  ejórcilo,  según  se  practica  en 
los  actuales.  Se  lenla  es  mas  ó  meaos  cantidad,  segon  los  posibles 
y  las  cúfttaDstonoks*  La  de  Carlos  V  an  las  prísMras  guerras  de  lia* 
Jíft  M  sutaameoto  escasa  con  respecto  á  la  del  rey  de  Franoia.  No 
preseolA  ea  la  batalla  de  Pavía  mas  que  cuatro  píeaas,  lomadas 
desde  uü  principio  por  los  enemigos,  mientras  las  de  estos  eran 
treinta,  que  con  lodo  el  resto  del  material  cayeron  al  fin  en  nues- 
tras manos.  iMas  si  Carlos  V  tenia  en  Italia  tan  poca  artillería,  no 
sucedia  lo  mismo  en  £spaQa  donde  babia  un  Ir^  de  eiia  íarmida- 
ble.  El  lector  no  verá  can  disgasto  oopiada  aquí  la  folaciao  que  hace 
tedaval  de  las  pleias  que  seguían  id  empttadar  en  su  entrada  en 
Vailidolid,  en       á  sn  regreso  de  AJemaaia. 

«r{8  falconetes  de  é  1$  palmos  cada  uno  de  largoi  i  de  ellos  de 
liiodio  adelanto  roiíjueaiios  y  con  las  coronas  iíiiperiales,  y  ios  24 
restantes  ochavados  todos.  Por  la  boca  de  cada  uno  cabia  un  pufio 
grande.  Cinco  pares  de  muías  tiraban  de  cada  uno, 

oís  ca&ones  de  11  1|2  palmos  de  largo  y  la  boca  de  casi  un 
palmo.  Los  12  de  estos  eran  eon  flores  de  lis.  Tiraban  de  cada  uno 
oche  pares  de  malas. 

»16  serpentinas  de  1 1  palmos  de  largo  y  de  boca  un  palmo.  Ti* 
raban  de  cada  una  22  pares  de  molas. 

»ljna  bombarda  de  10  palmos  de  largo  y  2  de  boca,  tirada  por 
«iú  pares  de  muías. 

»Ud  trabuco  que  deciau  magnns  draco^  con  una  cabeza  de  ser- 
píente  á  manera  de  dragan  con  el  rey  don  Pólipo  i,  déujada  en  él 
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coa  SUS  armas  reales:  tenia  26  palmos  de  largo  y  1  de  boca,  y  ti<* 
rado  por  84  parea  de  malas. 

i»Do6  tiros  famosos»  llamados  el  pollinó  y  la  pollina,  de  16  pal- 
mos de  largo,  y  1 1|8  de  boca,  tirados  cada  uno  por  34  pares  de 
muías. 

wUq  tiro  llaiuado  Espérame  que  allá  voy,  de  17  palmos  de  largo 
y  casi  dos  de  boca,  tirado  [lor  Tit  pares  de  mu  Ins. 

dDos  Uros  llamados  Santiago  y  SaDliaguitode  26  palmos  de  largo 
y  1  deboca,  llenos  de  flores  de  lis  con  las  armas  francesas.  Tiraban 
de  cada  ano  36  pares  de  molas. 

»Un  tiro  donde  veniael  empemdor  dibajado  con  las  armas  desns 
reinos  de  16  palmos  de  largo  y  1  y  1[2  de  boca,  tirado  por  34  pa- 
res de  muías. 

»Uü  tiro  nombrado  el  Grao  Diablo  de  18  palmos  de  largo  y  2 
casi  de  boca.  Tirábanle  38  pares  de  muías. 

»T4  piezas  por  todo,  con  mas  9  montajes  de  respeto,  arrastrados 
por  1  pares  de  muías  cada  uno;  de  modo  que  el  total  de  muías  era 
2,128,  y  el  de  carreteros  pora  gaiarlas  1,074.  Además  venían 
azadoneros  para  componer  los  caminos.  En  Santander  qaedaban  de 
manicion  y  pelotería  (pólvora  y  balas)  mas  de  1,000  carros.  La 
marcha  del  tren  era  conforme  al  órdeo  que  va  escrito,  y  el  todo  era 
precedido  de  la  guia,  que  era  un  caballero  eo  un  caballo  blanco  que 
iba  eiiííiendo  el  camino.» 

Por  aquel  tiempo,  es  decir,  en  la  primera  cuarta  parte  del  siglo 
se  habían  establecido  eo  España  fábricas  de  pólvora  y  las  famosas 
fundiciones  de  Málaga  y  Sevilla.  Desde  la  misma  época  tuvo  un  jefe 
particular  la  artillería  de  Espada,  k  veces  había  an  director  partí- 
colar  para  la  artillería  de  los  estados  de  Flandes,  y  otro  para  los  de 
Nápoles. 

Por  entonces  ya  habia  tenido  lugar  la  invención  de  las  minas  que 
se  debe  al  español  Pedro  Navarro,  y  fueron  ensayadas  por  primera 
vez  delante  de  la  isla  de  Cefalonia  sitiada  por  las  armas  de  Gonzalo 
de  Córdoba.  Mas bil  vez  no  hay  en  esto  bastante  exactitud,  y  habrá 
comensado  en  otra  parto  su  uso»  aunque  siempre  fué  en  las  guerras 
de  Nápoles.  Pedro  Navarro  empleó  las  minas  con  igual  felicidad  en 
los  sitios  de  Castelinoovo  y  del  Uovo,  castillos  que  se  rindieron  k 
nuestras  armas  en  la  segunda  guerra  después  de  la  vuelta  de  Gon- 
zalo k  Nápoles. 

Las  minas  inventadas  por  Navarro  fueron  las  de  pólvora,  pues 
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síd  ella  ya  se  usaban  antes.  Se  hacían  galerías  subterráneas  qne 

apuntaban  con  aiaderos  a  que  se  (iaba  fuego,  para  que  la  íabnca 
construida  sobre  aquel  terreno  se  desmoronase.  Mas  este  proceder 
debió  de  ser  muy  lento  y  de  muy  poca  eficacia,  comparado  á  la  ter- 
rible voladura  de  una  mina. 

El  ramo  de  ingenieros  estaba  probablemente  ooído  al  de  artille- 
ría, 6  por  hablar  mas  propiamente,  no  componían  los  dos  mas  que 
uno  solo.  La  voz  ew^olo,  aplicada  á  toda  máquina  grande  de  batir, 
lo  indica  soficientemente. 

En  cuanto  al  rauio  de  lus  siüos,  estaba  en  aquellos  tiempos  muy 
atracado  con  respecto  á  los  demás  que  constituyen  el  arte  de  la 
guerra,  por  ser  síq  duda  el  que  exige  mas  método,  mas  exactitud, 
mas  órdeo  en  las  combinaciones.  El  descubrimiento  de  la  pólvora, 
que  aumentó  sin  duda  los  medios  de  ataque,  no  produjo  desde  un 
principio  UD  cambio  sensible  en  los  de  la  resistencia.  Las  fortifica- 
ciones permanecieron  en  el  mismo  estado  en  que  se  hallaban  en  los 
tiempos  anteriores;  es  decir,  que  la  io vención  de  aquellas  terribles 
máquinas  de  batir  que  arrojaban  moles  de  un  empuje  irresistible, 
no  hicieron  aumentar  el  espesor  de  las  murallas.  Sin  duda  no  cor- 
respondía el  acierto  de  los  tiros  á  la  faerza  de  ios  proyectiles,  y  la 
mayor  parte  de  estas  máquinas  eran  mas  aparatosas  que  eficaces. 
Los  sitioa  eran  lentos,  y  por  muchos  medios  que  se  empleasen  tanto 
en  el  ataque  como  en  la  defensa,  lucía  mas  en  ellos  el  valor  y  arrojo 
del  soldado,  que  la  habilidad  del  ingeniero.  La  mayor  parte  de  las 
plazas  se  tomaban  por  asalto,  empleando  siempre  el  medio  de  las 
escaladas.  Contrayéndooos  á  las  épocas  del  siglo  XV  y  mitad  del 
XVf,  veremos  la  conGrmacion  de  aquesto  mismo.  Duraron  mucho 
en  proporción  los  sitios  de  Baiaguer,  Seteoii,  de  Baza  y  otros  mas 
puntos  fuertes  del  reino  de  Granada,  que  cayeron  a  fines  del  siglo 
XY  en  poder  de  nuestras  armas.  Granada  misma  le  resistió  mas  tiem- 
po del  que  debía  espetarse  del  numeroso  ejército  que  la  asediaba. 
Tuvo  que  retirarse  el  ejéreito  francés  en  su  expedición  de  Navarra 
delante  de  los  muros  de  Logroño,  que  no  pasaba  por  una  plaza 
fuerte.  Ni  pudo  Próspero  CoioDoa  en  las  guerras  de  Italia  entrar  en 
Parma,  ni  los  franceses  apoderarse  por  medio  de  un  sitio,  de  Milán 
después  que  la  ocuparon  nuestras  armas.  Entró  prisionero  en  los 
muros  de  Pavia  el  rey  Francisco  I,  que  dos  dias  antes  la  asediaba, 
y  un  alio  después  tuvieron  loa  franceses  que  renunciar  á  la  toma  de 
N&poles,  con  que  se  había  lisonjeado  tanto  tiempo.  El  mismo  Car- 
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los  V  layo  qoe  retinifse  do  los  muros  de  Marsolft  oon  harta  pérdida 

y  trabajos,  renovándosele  la  ínisma  desgracia  algunos  años  después 
.  delante  de  Melz,  á  pesar  del  ejército  formidable  que  mandaba.  Muchos 
ejemplos  mas  de  aquella  época  nos  harán  ver  lo  superior  que  era 
la  defensa  do  las  plazas  al  ataque,  y  que  ei  ario  de  usar  biea  las 
terribles  máqaioas  que  contra  los  mnroa  se  empleabaa«  ao  corres- 
poadiaa  á  su  descabrímieaU).  La  artillería  estaba  easi  en  mantillas, 
comparada  con  el  gran  desarrollo  que  recibÜ  en  los  siglos  posterío*- 
res  y  la  perfeeclon  á  que  ba  llegado  en  nuestros  tiempos. 

El  sitio  mas  célebre  en  el  reinado  de  Carlos  Y  fué  el  de  Rodas, 
por  lo  formidable  de!  ataque,  por  lo  beroico  de  la  resistencia,  por 
el  carácter  de  las  dos  parias  contendientes,  por  los  efectos  iiuportao- 
tes  que  produjo.  £i  lector  nos  permitirá  que  por  vía  de  episodio 
consagremos  unas  cuantas  páginas  á  lo  qae  las  ba  merecido  tan 
brillantes  en  la  historia.  Estaban  desde  el  afio  de  13 IS  los  caballe- 
ros de  San  luán  en  posesión  de  aquella  isla»  coya  situación  les  daba 
medios  de  empefiarse  en  correrlas  mny  felices  contra  los  nfieles. 
Era  la  ordcQ  rica  y  poderosa,  y  podía  pasar  por  una  poL-ncia  marí- 
tima, siempre  armada  y  siempre  en  guerra.  Debió  pues  de  ser  uo 
objeto  de  odio  y  terror  para  los  turcos  que  ya  comenzaban  á  domi- 
nar eo  el  Mediterráneo.  Después  de  haberse  hecho  due&o  de  Coas* 
taotinopla,  extendió  Mahoma  11  sus  armas  victoriosas  á  la  Grecia, 
y  se  aposesionó  de  varias  islas  en  el  archipiélago.  Por  los  afios  de 
1180  cayó  con  su  armamento  formidable  sobre  Rodas,  siendo  gran 
maestre  de  la  órden  Pedro  de  Aubusson  que  hizo  su  nombre  céle- 
bre por  esla  circunstancia,  l  ué  este  uno  de  los  sitios  mas  obstinados 
y  sangrientos,  comparable  solo  coa  el  que  tuvo  lugar  algunos  años 
después,  y  que  luego  va  á  ocuparnos.  Eran  muy  numerosas,  muy 
escogidas  las  tropas  del  Sultán,  tan  inclinado,  tan  ansioso  siempre 
de  presentarse  con  uo  formidable  tren  de  artillería,  y  aunque  el  mis* 
mo  Mahoma  no  acudió  personalmente,  sabían  bien  sus  generales 
que  era  preciso  vencer  ó  perecer  en  la  demanda.  Fué  grande  el  em- 
peño de  los  jefes,  el  arrojo  de  las  tropas  que  embistieron.  Varias 
brechas  abrieron  sos  cafiones;  mas  de  una  vez  subieron  al  asalto 
hasta  llegar  á  alojarse  en  una  de  sus  torres;  mas  fueron  superiores 
á  tanto  denuedo  el  valor  admirable  y  la  constancia  de  los  caballeros 
cuyo  gran  maestre  se  condujo  en  todas  ocasiones  como  gran  capi- 
tán y  gran  soldado.  Al  fin  se  cansaron  los  turóos  de  tan  obatiBada 
resistencia.  Desmayados  con  las  penalidades  de  tan  lai^jo  sitio,  oon 
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las  eiifiriii«ladei  qoi  le  mamfestanm  00  el  campo,  folYienm  h  em- 
baroarae;  mas  el  gran  Sefior  no  pensaba  ea  otra  cosa  que  en  salTar 

el  desaire  de  sas  armas  cuando  le  cogió  la  muerte  en  sus  proyectos. 
Era  mi  desif/nio  sujetar  á  Rodas,  fué  una  de  las  pocas  cosas  que 
mandó  Mahoma se  escribieseü  sobre  su  sepulcro.  No  se  podía  bacer 
del  valor  de  los  caballeros  de  Sao  Juaa  un  elogio  mas  magaifico. 

Los  dos  sucesores  deMahomano  renovaron  las  hostilidades  ea  la 
isla.  Bayacelo  II  no  era  na  gran  gaerrero,  y  el  breve  reinado  de  Se- 
lim  I  se  empleó  partíoalarmenle  en  la  conqnisla  de  k  Siria  y  del 
Egipto.  Solimán  11,  sucesor  de  esle  último,  heredó  str  carácter  am*^ 

bicioso,  y  si  no  fué  tan  sanguinariamente  feroz,  estaba  dotado  de 
mas  inteligencia.  Subió  esle  prineipe  al  trono,  con  muy  corta  dife- 
rencia, cuando  Carlos  V;  ya  hemos  visto  cuánto  figura  por  su  poder, 
por  sus  cooquistas,  por  sus  relaciones  con  los  príocipes  cristiaoos 
entre  los  principales 'personajes  de  la  época.  Mereció  este  sultán  el 
nombre  de  legislador  entre  m  sayos  por  las  itglas  qne  estableció 
en  la  administración,  por  la  observanela  de  las  formas  de  derecho  y 
de  justicia:  en  la  cristiandad  se  le  conoció,  como  sabemos,  con  el 

dictado  de  maguíllco.  Kra  un  coloso,  como  ya  hemos  observado,  el 
imperio  otomano  en  aquel  siglo.  En  menos  de  doscientos  afios  habían 
pasado  los  sultanes  turcos  de  emires  ó  simples  jefes  de  una  tribu 
militar  á  sucesores  de  los  césares  de  Oriente.  Era  como  la  de  los 
romanos  la  política  de  ios  torcos,  la  conqoista.  Una  serie  no  Inter* 
rampidrde  monarcas  guerreros  yVandes  capitanes  hablan  ensan- 
chado á  porfía  las  fronteras  de  sa  Imperio.  Gomeasó  Sollmao  «1 
carrera  militar  con  el  sitio  y  toma  de  Belgrado,  plaza  faerte  en  la 
confluencia  del  Danubio  con  el  Sava,  y  llave  por  aquella  parte  de 
la  Hungría:  fué  su  segunda  conquista  la  de  Rodas,  y  en  la  que 
pensaba  desde  su  subida  al  trono.  Varios  consejeros  quisieron  di-' 
soadirle  de  un  sitio  que  con  tan  infaustos  auspicios  se  babia  pre- 
sentado en  tiempo  de  Mahoma  11;  mas  otros  cortesanos  trataron  de 
halagar  sn  ambición,  dando  elogios  á  la  empresa.  Quiso  sin  em- 
bargo proceder  por  vías  de  negodadoo,  exigiendo  Solimán  de  los 
caballeros  de  Rodas  que  se  le  sometiesen,  prometiéndoles  seguridad 
por  medio  de  un  tributo;  mas  tuvo  la  respuesta,  que  sin  duda  es- 
peraba, como  pretexto  de  una  guerra  abierta. 

Hacia  ya  tiempo  que  veia  inevitable  esta  tempestad  Villiers  de 
lisie  Adam,  gran  maestre  de  la  órden.  Coa  la  anticipación  debi- 
da, habia  tomado  todas  las  medidas  necesarias  para  poner  la  plaia 
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en  estado  de  defensa,  allegando  víveres  y  muoicioDes,  aumentando 
la  arüUeria,  reparando  las  mjanüias,  mandando  arruinar  lodas  las 
casas  de  los  alrededores,  removiendo  y  allanando  enanlo  á  los  tor- 
eos pudiese  servir  de  algún  abrigo.  Todos  los  eaballeros  de  San 

Juan  recibieron  órdea  de  presentarse  ininediatameoíe  en  Rodas.  A 
todos  los  príncipes  de  la  crisüandad  se  dirigió  el  gran  maestre  pi- 
diendo auxilios  para  una  defensa  en  que  tanto  se  interesaba  la  Eu- 
ropa entera;  mas  oioguno  de  ellos  acudió  á  tan  seotido  llamamien- 
to. £staban  demasiado  ocupados  Garlos  V  y  Francisco  I  en  sus  con* 
tiendas  particulares,  para  consagrar  ana  peqoella  parte  de  sus  tro- 
pas á  un  objeto  tan  patriótico  y  tan  santo.  £1  mismo  papa  Adriane 
se  mostró  sordo  i  las  súplicas  del  gran  maestre,  y  no  quiso  des- 
prenderse de  tres  mil  hombres  que  tenia  k  su  disposición,  por  no 
diágustar  al  emperador,  á  cuyo  servicio  esldbaü  destinados. 

Pasó  el  gran  maestre  de  San  Juan  revista  á  sus  tropas,  que  as- 
cendian  á  seiscientos  caballeros  y  cuatro  mil  quinientos  soldados  de 
la  órden.  Con  tan  escasa  guarnición  aguardó  la  llegada  de  los  tur- 
eos»  que  en  mayo  de  1522  desembarcaron  en  número  de  cien  mil» 
según  algunos,  y  de  denlo  cíneuenla  mil,  como  afirman  otros. 
No  bay  duda  de  que  en  semejantes  casos  se  exagera  siempre  el  nú- 
mero; mas  era  de  todos  modos  un  armamento  formidable. 

La  plaza  de  Rodas,  capilul  di'  Id  isla  de  este  nombre,  se  bailaba 
dividida  en  ciudad  alta,  donde  babia  un  castillo,  residencia  del  grau 
maestre,  y  ciudad  baja  en  la  mishia  playa  del  mar  eo  forma  de 
media  luoa,  eco  ira  puerto  á  cada  extremidad,  y  en  medio  de  ellos 
un  baluarte.  Estaba  eellida  de  un  doble  recinto,  con  dobles  torreo* 
nes  y  cinco  baluartes  en  las  partes  mas  débiles  y  expuestas.  Para 
el  reparo  de  las  fortificaciones  y  la  construcción  de  otras  nuevas» 
babian  trabajado  todos  personalmente,  sin  distinción,  desde  el  mis- 
mo gran  maestre  basta  el  último  habitante,  inclusas  las  mujeres. 
Se  sabe  hasta  qué  punto  llegan  en  estos  casos  el  ardor  y  el  entu- 
siasmo, cuando  hay  un  jefe  hábil  que  sabe  dar  ejemplo.  Era  ade- 
más aquella,  una  guerra  religiosa  en  que  se  trataba  de  libertar  la 
isla  del  yugo  de  los  mahometanos. 

Desembarcaron  los  turcos  como  i  unas  ocbo  millas  de  la  plaza 
que  embistieron  en  seguida;  mas  fueron  sus  primeros  ataques  ino- 
tilizados  por  la  artillería  de  las  caballeros.  Comenzaron  muy  pronto 
á  desmayar  las  tropas  turcai.  por  enfermedades,  tal  vez  por  re- 
cuerdos del  sUio  anterior  donde  se  habla  derramado  sin  fruto  tanta 
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sangre.  Quejas  y  miiriDiitíicíoDes  ciroolaron  ea  el  eampo,  y  poco  á 
poco  degeacá^  el  deseootealo  ea  abiertos  alborotos.  Solimán  que 
sopo  el  estado  de  las  cosas,  veló  á  remediarlas,  presentándose  en 

el  campo.  iDniediatamenle  hizo  comparecer  ante  su  persona  al  ejér- 
cito sin  armas.  Después  de  arengarle  y  afear  con  rostro  y  acento 
terrible  sa  conducta,  dio  orden  á  los  soldados  armados  que  por  to- 
das partes  Jos  cercasen.  Mas  tales  fueron  las  muestras  de  dolor  y 
arrepentimiento  de  ios  culpables,  que  afectó  aplacarse  el  gran  Se- 
Sor  y  los  ▼olvid  á  su  grada.  Desde  este  momento  se  restablecieron 
el  ónlen  y  la  disciplina,  pudiendo  decirse  con  rigor  que  el  sitio  co- 
menzaba entonces. 

Se  continuó  la  trinchera  con  ardor:  la  artillería  comenzó  k  jugar 
de  nuevo  por  uca  y  otra  parle.  Derribaron  los  turcos  con  la  suya 
la  torre  de  la  iglesia  de  San  Juan,  cuyas  campanas  servían  de  sé- 
llales, y  para  dominar  las  fortiGcaciones  de  la  plaia,  construyeron 
dea  oJialleros  mas  altos  que  los  muros. 

Referir  nno  por  ano  todos  los  acoatepimientos  y  lances  de  este  si* 
tío,  seria  prolijo  y  daria  á  nuestro  trabajo  una  extensión  que  desde 
luego  no  nos  propusimos.  Todos  los  choques  se  presentaron  de 
igual  carácter  por  la  furia  del  atacador,  por  la  admirable  conslao- 
cia,  por  la  obstinación  de  la  defensa.  Trataron  al  principio  de  aco- 
meter por  varios  puntos  á  la  vez;  mas  fueron  repelidos  con  gran 
pérdida.  Después  reconcentraron  sus  esfuerzos  sobre  uno  de  los  tor* 
reones  llamado  de  San  Nicolás,  cuya  artilleria  desmonteron  y 
donde  abrieron  una  breaba  nny  coosideroble;  mas  al  marobar  al 
asalto  se  encontraron  con  un  atrincberemiento  que  los  caballeros 
habían  construido  á  sus  espaldas.  Desistieron  los  turcos  del  ata- 
que y  dirigieron  sus  baterías  contra  uno  de  los  baluartes,  em- 
pleando al  mismo  tiempo  el  uso  de  las  minas,  por  cuyos  esfuerzos 
se  abrió  uoa  brecha  á  la  que  corrieron  millares  de  enemigos.  Fue- 
ron sin  embargo  rechazados  con  notable  pérdida.  Ai  día  sigutente 
renovaron  el  asalto  con  fuerzas  mas  considerables,  se  apoderaron 
del  baluarte,  y  ya  tromolaba  la  bandera  Yíctoriosa,  cuando  acndió 
en  persona  el  gran  maestre  al  frente  de  unos  cuantos  caballeros, 
con  cuyo  ejemplo  se  entusiasmaron  de  nuevo  sus  soldados  é  hicie- 
ron retroceder  á  los  infieles  de  lo  alto  de  los  muros. 

Eran  muy  frecuentes  estos  choques  en  que  los  turcos  salían  re- 
chazados coa  notable  pérdida.  Ya  comenzaba  el  Sultán  á  impacien- 
tarse, k  enfurecerse  con  tanto  revés  que  comprometía  la  gloria  de 
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«US  armas.  hm(m  por  salir  de  aquelk  situación,  convocó  un  con-* 
«Hjo  da  gwra  exlmoidmario.  Fuerott  algUMs  á%  opiaioa  de  reli*- 
mrsa;  utraa,  q«e  coDaeíat  najor  el  oaráctw  del  Sollai,  le  aconse*- 
jaron  que  llevase  adelante  lu  operaeioDes.  Ordené  SolimaB  ud  ata- 
que general,  que  tu¥0  efeolo  e)  81  de  setiembre.  Fué  espantoso  el 
choque,  general  el  coDÜíclO  «nlre  las  (ropas  de  uca  y  otra  parle. 
Presenciaba  ei  combate  el  Sallan  desile  una  próxima  eminencia,  y 
animaba  á  los  suyos  con  !a  voz  y  cou  ei  gesto.  Peleaba  como  un 
soidadoal  grao  maestra*  a^cudienda  aoo  su  media  pica  á  donde  el 
peligra  reclajoiaba  en  pieseneia.  Se  pmenlaroo  losotomaiiQieB  un 
principio  victoriosos;  llegaron  á  verse  dneOos  del  Wuarte  de  Es<* 
pasa;  vaS'aiperismtaraii  la  misma  suerte  de  oiraa  veces.  Repeli* 
dos,  obligados  A  retirarse  lleaosde  espanto  y  de  consternación,  de* 
jaroQ  mas  de  quince  mÚ  iiiuerlus  al  pié  y  sobre  los  mismos  muras 
de  la  plaza. 

Basta  el  simple  relato  de  estos  becbos  para  que  aparezca  coa 
todo  su  esplendor  el  arrojo  y  valentía  qaadesplegaroa  los  caballe- 
ras de  San  iaae  en  aquellos  choques  memorables.  Era  un  oonbale 
4  maerta  aatia  rivales  de  ambieioB,  de  glariat  de  ereenetasrelígiO'* 
saa.  Gofflbatiao  loa  de  Rodas  por  sn  eiisleacia  propia,  pues  varias 
veces  habia  prometido  á  sus  soldados  Selinan  el  saoo  de  la  plaza. 
Por  su  parle  se  condujü  el  gran  maeslre  como  jefe  digüo  de  estos 
campeones  denodados.  Soldado  y  capitán,  4  lodos  daba  ejemplo  de 
valor,  coDao  de  sereüidad  y  coDslaDcia.  Habiendo  sido  herido  uno 
de  los  jefes  llaniido  Mariineogo,  que  dirigía  los  trabajos  de  la  for<- 
tifioaeiSB,  y  estalla  encargado  de  la  defessa  de  un  balaarte,  se  tras* 
]ad¿  i  su  pASSlo  al  gian  maeslre,  y  alU  permaneeíó  noelie  y  4ía, 
mientras  mpsl  «stavo  imposibilitada  del  servicia.  Viáadasa  maaM« 
treobado  oada  día,  dió  Men  para  que  se  retirasen  á  la  plasa  ledos 
los  caballeros  qae  ocupaban  los  puntos  fuertes  de  la  isla  y  algunos 
inmediatos;  así  (oda  la  Orden  se  hallaba  deolro  de  i  os  muros.  Iss^ 
taba  cifrada  su  esperanza  en  los  refuerzos  que  aguardaba  de  varios 
pontos  de  la  crisliaodad;  mas  aus  principes  no  le  enviaran  oada,  y 
algunos  particulares  qna  se  embarcaron  eon  socorros,  no  pudiera» 
llegar  á  la  isla  por  varios  accidentes» 

No  estaba  mnclio  mas  tranquilo  Soüman  en  vista  de  tan  obsU* 
nada  resistencia.  Llegó  en  sn  foror  4  mandar  que  matasen  4  (le- 
chazos al  general  en  jefe  de  su  ejército;  y  solo  se  pudo  templar  á 
£ae»a  d^  üis  mj^km  y  pfosieraaoiones  de  i^ios  jeí^.  Cambió  al 
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ejéreilo  de  gmeral«  y  el  misiDo  grao  seUor  díó  otro  gire  k  eu  poli- 
tma.  Le  iiiqiiielabi  mootae  la  idea  del  sooerre  ^linio  que  eepeift^ 
bao  los  eristiaooe,  per  lo  que  pensaba  ea  esopÍBllar  eoaiilo  mas  aih 

tes  otro  lance  deeisivo;  pero  may  esearmentado  de  los  aalenores^ 

apeló  á  la  TÍa  de  las  negociaciODeü,  hücieiidü  que  llegase  á  oídos 
de  los  habitantes  de  Rodas  que  el  SultaD  propoDia  uua  capilulacioD, 
en  que  les  dejaba  sus  bacieodas  y  sus  vidas  Ud  gran  número  de 
veoíDos,  ya  queluraotados  coa  taotos  padefleres,  acudieroo  con  iá- 
grimas  al  gran  maestre,  para  que  entrase  eo  oaa  aegoeiacioD  que 
los  salvaba  de  la  roina.  Cerró  al  príDcipio  sus  oídos  el  jefe  á  la  pro- 
posieíoD,  esperando  siempre  algún  refuerzo;  mas  intercedieron  por 
el  pueblo  los  patriarcas  griego  y  lalioo,  que  residían  en  Rodas; 
pues  el  vecindario  profesaba  por  la  mayor  parte  el  primero  de 
auibos  ritos.  Por  otra  parle,  se  haHabao  los  sitiados  en  la  mayor 
extremidad;  las  obras  exteriores,  los  torreones,  los  baluartes,  k  ex- 
oepGÍon  de  uno  solo,  no  eran  mas  que  escombros,  y  la  guaríiicioo 
estaba  reducida  i  nada.  Por  fin,  se  entré  en  negociaciones.  Tres 
dias  de  tregua  pidieron  los  enviados  del  gran  maestre.  Los  negó 
Solimán,  temeroso  siempre  de  la  llegada  del  socorro,  y  mandó  dar 
asalto  el  dia  siguiente:  mas  aunque  fueron  los  turcos  repelidos  por 
dos  veces,  toaiaroo  al  íui  el  úqícü  baluarte  que  restaba.  Se  reti- 
raron los  caballeros  al  lolerior  de  la  ciudad,  resuello^^  k  defeoder 
su  últioio  atriacheraiuieoto.  Estaba  coosteroada  la  poblacioo,  y  se 
escuchatia  ya  la  trompeta  de  la  muerte,  cuando  volvió  á  recurrir 
el  pueblo  con  su  clamor  al  grao  maestre.  Entonces  se  decidió  este 
á  pedir  una  capitulación,  cuyos  términos  prueban  basta  qué  punto 
Solimán  respelaba  todavía  un  pufiado  de  valientes  enterrados  entre 
escombros.  Se  cooservaroo  por  ella  las  vidas  y  las  haciendas  á  los 
habitantes,  quedando  en  el  libre  ejercicio  de  su  culto;  se  permitió  la 
salida  libre  a  todos  los  caballeros  de  San  Juan,  cun  sus  galeras  y 
correspondiente  artillería.  Iodo  lo  demás  debía  de  quedar  en  maoo9 
de  ios  turcos. 

Mientras  se  ajustaban  las  condiciones  del  tratado,  se  descobríe^ 
ron  unas  velas.  Los  torcos  que  las  vieron  los  primeros,  creyeron 
que  eran  los  socorros  que  esperaban  los  cristianos;  mas  luego  co- 
nocieron por  los  pabellones,  que  el  refuerzo  venia  para  ellos  mis- 
mos. Soiiinau,  con  medios  nuevos  de  renovar  ventajosamente  las 
bostilidades.  guardó  sin  embargo  su  palabra;  y  se  díó  fia  al  nego- 
cio del  tratado. 

Toso  t.  *  II 
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El  24  de  dicieinl>re  sano  de  Hwias  el  grao  maestre  de  Tlsle 
Adam,  al  frente  de  sus  caballeros,  fiidáa  siguieDleeatróen  la  plaza 
SoftinMD  trímifuila;  ai  ae  podía  Uanar  trinólo  tonar  poooiiOD  da 
da  taotaa  raioaa. 

Sabido  as  qae  el  emperador  Garios  V  hiao  entonoes  ft  loa  eali»- . 
lleros  de  San  Juan  cesión  de  fa  isla  de  Malta,  doüde  se  establecie- 
ron en  seguida.  Ya  veremos  en  el  reinado  de  su  hijo,  que  se  vol- 
vieron á  cubrir  de  gloria  eo  uo  sitio  tan  célebre  como  el  de  Rodas, 
y  macbo  mas  afortooado. 
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Artes, — Ciencia*  y  lileralura  en  la  época  de  Carlos  V. 


Se  desigoa  el  pmcipio  del  siglo  lYl  con  el  nombre  de  época  del 
renacmienUr^  como  «  dijéramos,  de  la  rastauracioD  de  las  artes, 
deDCías,  lileratara  y  demás  tamos,  que  en  ios  baenos  tiempos  de 
Gncía  y  Iloma,  habíaD  asígoado  al  hombre  iolelígeale  y  creador 
tan  alto  poesfo.  Podíera  aparecer  de  esta  expresión  de  reñoeimen^ 
to,  lomada  en  un  sentido  rigoroso,  que  todas  las  naciones  de  Eu- 
ropa se  hallaban  eu  uq  mismo  grado  de  rudeza;  que  uada  se  había 
debido  al  gemo  ai  al  saber  en  los  siglos  que  llaman  la  Edad  media, 
ó  que  en  la  época  del  renacimiento  no  se  habia  becho  mas  que  res- 
tablecer é  imitar,  sin  qae  los  hombres  hubiesen  pasado  4  naevas 
cieaeiones.  Analicemos,  pues,  la  idea  de  renadmíeoto;  veamos  á 
qué  altara  se  hallaban  las  diversas  naciones  de  Europa  en  dicha 
época.  Comeozando  por  Italia,  sea  que  ciertos  climas  se  presten 
mas  que  otros  al  vuelo  de  la  iQleligeocia;  sea  que  el  estado  de  re- 
públicas en  que  vivió  aquella  región  desde  tiempos  tan  antiguos, 
diese  mas  campo  al  talento,  que  es  fruto  de  la  libertad,  y  se  desen- 
rolla machas  veces  con  el  mismo  fuego  de  las  divisiones  intestinas; 
sea  que  el  comercio  y  trato  con  las  naciones  del  Orienle  los  hiciese 
imitadores  de  su  industria  y  de  sus  artes;  sea  que  en  su  suelo  hu- 
biesen quedado  ceoisas  mas  vivas  del  fiie§[o  de  la  antigüedad  que 
en  otros,  es  uu  hoclio  «¡ue  Italia,  desde  el  si^lo  Xil,  liejú  de  ser  lo 
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que  se  llama  un  pau  bárbaro,  y  que  en  los  restantes  hasta  el  lla- 
mado del  renacimienlo,  pertooeee  sin  dispote  &  la  clase  de  naeiones 

cultas.  Floreciau  en  uo  suelo  una  porción  de  repúblicas  distinguidas 
las  unas  por  sus  artes  y  su  industria,  las  otras  por  su  navegación 
y  su  comercio,  y  todas  í^lld>  por  un  refinaraionlo  en  los  goces  y  co- 
modidades de  la  vida,  desconocidas  en  casi  el  resto  de  ia  £uropa. 
Las  mismas  guerras  mutuas,  en  que  con  tanta  frecueacia  se  vetan 
euTueltas,  agnsabui  su  ingenio  creador,  para  proporcionarse  re- 
cursos, y  curar  las  llagas  que  un  estado  tan  violento  producía.  Solo 
al  amor  del  trabajo ,  al  genio  de  la  íodostria  y  4  los  frutos  del  co- 
mercio, se  podían  deber  los  armami  utos  formidables  por  tierra,  y 
mucho  mas  por  mar,  con  que  se  distioguiao  Estados  de  un  corto 
territorio,  y  que  en  el  mapa  político  apenas  hoy  figuran.  El  mismo 
genio  que  producía  taotos  frutos  en  las  arles  y  en  la  industria,  ex- 
plotaba el  campo  del  saber  en  sus  diversos  ramos.  Bo  medio  de 
tantas  guerras  y  convulsiones  políticas,  florecían  las  universidades, 
y  se  daba  á  las  ciencias  y  á  las  artes  el  fomento  y  homenaje  que 
las  vivíBca.  De  todo  lo  que  es  magoífico  y  habla  á  ta  imaginación 
se  ofrecían  alguoos  íüonumentos,  y  la  arquiteciura  no  era  la  que 
menos  brillaba  eolre  las  creaciones  del  ingenio  De  todo  esto 
gozó  Italia  autes  de  la  época  del  recacimieato.  Muy  anteriores  á 
ella  fueron  los  Dantos,  los  Petrarcas,  los  Bocacios  y  otros  genios 
célebres,  fio  necesitaron  de  ella,  entre  otros,  ios  inventores  del  41- 
gebra»  ni  loa  descubridores  de  la  ajoga  n4ntica. 

Las  naciones  no  estaban,  sin  duda,  tan  adelantadas.  La  Bspafla 
que  en  la  linea  de  la  lotoligencia  seguía  4  Italia,  había  debido  mn- 
choá  la  residencia  eo  ella  de  los  árabes.  Se  sábelo  que  florecieron 
estos  en  la  industra  y  en  las  artes;  lo  magniñcos  y  brillantes  que 
fueron  en  la  arquitectura:  lo  zelosos  en  cultivar  y  difundir  los  ra- 
mos del  saber  humano,  sobre  todo,  el  de  la  mcdícíoa  y  astronomía; 
en  fundar  escuelas,  cuyo  (ombre  es  célebre.  Desde  el  siglo  Illl 
comenzaron  4  florecer  en  Bspafla  las  mismas,  y  4  desenrollarse  el 
gusto  de  las  letras.  Ya  se  conocen  de  aquel  siglo  composicioneB  poé- 
ticas en  leogua  casteltaoa  (1),  rudas  si  sé  quiere  y  desalisadas  en 
sus  formas,  pero  que  merecen  todavía  las  miradas  de  los  inteligen- 
tes. Las  Siete  Partidas,  prescindiendo  de  su  valor  como  una  com- 


(1)  SI  poema  del  Cid,  Jo  autor  dMcooocldo;  tas  obras  poétioas  da  Gonzalo  Beroeo;  el  M^UdCO 
4»JiMaLoreiuo,  sondedlobo  tiempo.  A  61  perianecea  alguaosotroede  niaiiM  AuMtBttacnyw 
nmteM  a»  lelMllia  olTMidM. 
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pilacion  de  leyes,  son  qqq  de  los  grandes  moQumentos  Hteraríoa  de 
la  misma  época.  De  la  misma  fechan  historiadores,  que  si  no  pasan 
por  taa  eminentes  como  fueron  considerados  en  su  tiempo,  merece- 
rán siempre  la  reputación  de  distinguidos.  E|  siglo  XIV  en  nad4 
desdijo  del  preoedeate;  y  ei  XV,  en  comparación  de  los  otros  dos, 
foé  ttB  figlo  4e'oro,  mtos  quo  «e  bulHWo  enMo  4^11  el  r^iiad- 
wmto. 

No  seguiremos  los  demás  paises  de  Europa,  porque  sería  prolijo, 
y  para  nuestro  objeto  muy  inútil,  Verdaderamente  lo  que  se  sabia 
de  verdadera  ciencia  era  poco,  casi  un  punto  imperceptible  en  uo 
campo  inmenso  de  ioultiidades  y  de  absurdos,  hoy  sepultados  en  el 
polvo.  Las  artes  eran  rodAS,  excepto  algunas  consignadas  á  la  fa- 
hrícaciOD  de  ka  aroias,  á  las  ricas  Idas  donde  entraba  la  seda,  la 
piala  y  oro  eco  profiuioD:  y  olnui  relatim  al  lajo,  que  era  todo  de 
magnifioeaeia.  Áitre  las  que  ae  llaman  nobles,  iolo  una  se  eallÍTa- 
ba  con  grandeza  y  esplendor,  á  saber:  la  arquitectura,  de  forman  y 
proporciones  muy  diferentes  de  las  usadas  por  los  griegos  y  los  ro- 
manos; mas  de  una  elegancia,  de  un  atrevimiento,  de  una  apárenle 
ligereza,  de  un  lujo  en  ios  adornos  que  hacen  sus  monumentos  el 
encanto  y  asombro  decuanlos  los  contemplan,  (^o  este  carácter  de 
magnificencia  y  de  bermonnra  se  erigieron  con  profuaion  lepiploi  en 
varías  rogíooes  de  la  cristiandad  desde  el  fin  del  siglo  XI  hasla  el 
del  lY.  Desde  entonces  ya  no  se  edifica  con  este  gusto;  ma$i 
ahora  nadie  se  ha  atrevido  á  dar  mas  mérito  ai  moderno. 

No  debemos  pasar  por  alto  un  ramo  de  literatura  muy  cultivado  en 
dichos  siglos,  aun  desde  los  primeros,  en  que  comienza  lo  que  se 
llama  época  de  las  tinieblas;  á  saber,  ei  de  la  historia*  Popas  na-i 
clones  ban  dejado  de  prodocir  hombres  de  algún  lustre  en  esta  cla~ 
se,  y  cnyay  obras  todavía  se  conaolino.  Nosotros  los  luvimoe  desde 
la  época  de  los  reyes  visigodos,  pudiando  prosentar  enire  otros  b 
sao  Isidoro,  arsobispo  de  Sevilla,  como  el  primer  historiador  de  aqne- 
lloá  tiempos.  Los  tuvimos  en  el  siglo  VIH  (el  Pacense);  en  el  IX 
(Sebastian,  obispo  de  Salamanca);  en  el  X  (Vigila,  monje  de  Al- 
belda); en  el  XI  (Sampiro,  obispo  de  Astorga);  en  el  XII  (Peiayo, 
obispo  de  Oviedo),  con  otros  muchos  ouis  de  menor  nota.  Florecie- 
ríeron  en  el  XIII  tres  de  gran  renombre;  á  saber:  don  Luces,  obia- 
po  de  Tuy,  llamado  el  Tudense,  eK  famoso  don  Rodrigo  Jiménez, 
arzobispo  de  Toledo,  y  don  Alfonso  el  Sabio,  qniep  entre  varías 
obias  biso  ó  mandó  hacer  ana  crónica  general  de  Espalla.  Taipbien 
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los  hubo  en  el  siguiente.  En  el  XV  se  compusieron  las  crónicas  de 
los  reyes  don  Pedro  el  ('ruel,  don  hlnriqiie  II,  don  Juan  1  y  don  Eq- 
rique  III,  y  eo  el  siguiente  las  de  don  Juan  11  y  Enrique  IV.  Tam- 
biea  produjeron  sus  historias  ios  reinos  de  Portugal  y  el  que  sede- 
«guaba  ooQ  el  de  Aragón  ea  aquel  tiempo. 

Bs  digno  de  aleneion  que  en  estos  siglos  que  sellaman  de  oscu- 
ridad se  hayan  hecho  descubrimientos  é  invenciones  que  además  del 
carácter  de  utilidad  que  lo¿  distingue,  llevaü  el  ¿ello  del  verdadero 
genio.  Entreoíros,  se  descubrió  el  arle  de  la  relojería,  el  de  suplir 
loí^  defectos  de  la  vista  por  medio  de  anleojos;  en  ellos  se  constru- 
yeron los  primeros  órganos,  instrumento  músico^  desde  eutouces  uo 
superado  por  ninguno.  \  la  Edad  medía  pertenecieron  los  invento- 
res de  la  pólvora,  los  de  la  aguja  náutica,  tos  que  pintaron  porvex 
primera  sobre  el  vidrio,  los  que  fundieron  y  emplearon  los  prime- 
ros tipos  de  la  imprenta.  Bl  arte  de  copiar,  iluminar,  y  adornar  de 
cualquier  otro  modo  los  libros  antes  ijue  dicha  invenciou  los  hubie- 
se hecho  taa  comunes,  constituía  uno  de  los  grandes  ramos  de  la 
industria.  Eran  entonces  los  libros  objetos  preciosos  de  gran  lujo, 
y  que  solo  poseían  los  hombres  opulentos.  Había  artista  cuya  vida 
se  pasaba  en  copiar,  iluminar,  dorar,  hermosear  un  solo  libro.  De 
las  riquesas  que  en  esto  ramo  nos  dejó  la  industria  de  aquel  tiem- 
po, deponen  los  depósitos  de  los  manuscritos  que  en  las  ricas  bi- 
bliotecas se  conservan. 

La  voz  pues  de  renacimiento  es  de  poca  exactitud  tomada  en  su 
generalidad;  se  puede  explicar  inodihcaudola.  Hay  épocas  en  que 
se  desarrulla  singularmente  el  espíritu  de  iraitaeion  á  vista  de  mo- 
delos impregnados  de  belleza:  hay  otras  en  que  por  circunstan- 
cias naturales,  morales  ó  políticas,  ahondan  mas  los  verdaderos 
genios.  Una  y  otra  cosa  tuvo  efecto,  sobre  todo  en  Italia,  ya  desde 
el  siglo  XII.  Aunque  desde  aquel  tiempo  hablan  puesto  las  Cruza- 
das á  casi  todas  las  naciones  de  Europa  en  contacto  con  el  Oriente, 
ninguna  i¿^ualaba  en  e¿la  parte  á  Italia,  no  tanto  con  dicho  motivo, 
cuanto  por  los  intereses  de  comercio.  Entre  las  repúblicas  de  Geno- 
va, Pisa  y  Venena,  las  costas  de  Grecia  y  escalas  de  Levante,  se 
había  mantenido  una  comunicacioD  no  interrumpida  en  ningún 
tiempo.  De  las  costos  de  Itolia  salían  víveres  para  los  cruzados,  y 
aun  las  escuadras  que  los  condocian.  En  Venecía  y  galeras  de  Ye- 
necia,  se  embarcaron  los  que  iban  á  Gonstootinof^  eo  auxilio  de 
su  emperador,  y  concluyeron  con  apoderarse  del  ímporio  del  Orlen- 
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te.  k  Italia  vino  á  implorar  auxilios  el  último  emperador  latíoo 
déstroaado.  A  Italia  TiaieroD  embajadas  de  los  primeros  emperado- 
res griegos  que  recuperaron  su  trono  de  Coostantinopla.  Cuando  la 
aproximación  de  los  turcos  {jloiüanos  desde  mediados  del  siglo  XIV 
ÍDSfíiró  sérias  inquietacles  á  dichos  príncipes,  fueron  mas  frecueDtes 
las  comunicacioaes.  Se  repitieron  ias  embajadas,  y  hasta  vinieron 
emperadores  mismos  á  negociar  alianzas  y  socorros.  Conforme  se 
acercaba  ei  peligro,  llegaban  k  Italia  nuevos  personajes;  la  toma 
de  GoDstantinopia  debió  de  dar  nuevo  desarrollo  &  las  emigra- 
ciones. 

Tan  frecuente  trato  entre  el  Oriente  y  el  Occidente  no  podia  me- 
nos de  producir  su  efecto.  Coq  las  embajadas  vinieroD  hombres  de 
importancia  y  de  saber,  y  entre  los  mismos  emigrados  á  quienes  eí 
temor  del  peligro  al  principio,  y  después  la  toma  de  ConstanUDo- 
pía  expulsaba  de  su  hogar,  se  contaban  machas  personas  ilustra- 
das. Bntonees  oomenid  á  difundirse,  comenzando  por  Italia,  el  es- 
tudio de  la  lengua  griega,  tan  poco  cnltivada  hasta  últimos  del  si- 
glo XIY,  que  la  ignoraba  hasta  el  Petrarca.  Al  esfodio  de  la  len- 
gua se  siguió  naturalmente  el  de  sus  grandes  escritores,  y  esta 
nueva  aplicación  en  lugar  de  disuimuir  la  de  la  latinidad,  la  acre- 
centó al  coDtrario.  El  nuevo  arte  de  la  imprenta  se  coüsagró  casi 
exclusivamente  á  reproducir  y  multiplicar  los  grandes  modelos  li- 
torarios  de  la  aotígoedad,  cuyo  conocimiento  se  introdujo  en  las 
escuelas,  y  fué  un  deber  entre  los  sabios,  fin  ellos  bebieron  como 
en  fuentes  de  buen  gusto  los  priucipales  escritores,  y  en  su  imita- 
ción cifraron  sus  grandes  titules  de  fiama.  Con  los  escríteres,  se  es- 
tudiaron igualmente  los  artistas;  y  los  escultores,  los  arquitectos, 
causaron  el  mismo  entusiasmo  que  los  historiadores  y  poetas.  To- 
das ias  cabezas  se  montaron  á  !a  griega  y  la  romana. 

La  arquitectura  mereció  síq  duda  su  estudio  de  predilección  si 
nos  atenemos  á  los  resultados.  En  los  principios  de  su  imitación  se 
creó  un  prodigio  del  arte,  la  iglesia  de  San  Pedro  en  Roma,  fisto 
ensayo  que  sin  duda  M  de  los  primeros  de  la  arquitectura  greco- 
romana,  se  quedó  igualmente  el  primero  en  mérito  y  magnificencia 
sin  haber  sido  desde  entonces  de  ninguno  excedido  ni  igualado. 
También  esto  se  explica.  Los  grandes  monumentos  de  arquitectura 
exigen  además  de  genio,  enormes  gastos.  El  genio  del  artífice  brilla 
sin  duda  en  la  inmensa  mole  de  la  iglesia  de  Sao  Pedro;  de  su 
eosto  nos  quedan,  como  lo  haremos  ver  luego,  moDumentos  toda- 
via  mas  durables. 
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\L\  celo  de  doB  é  Iras  poflúliot»  que  m  iUMMÜeroii  6k  k  aiUa  de 
San  Pedro  eon  una  iniema  idea,  la»  iomeuBas  eamae  oon  que  coa- 
Iríbayé  la  cristiandad,  y  la  imilaoioo  de  loe  grandes  modeloi  de  lo 
anlígao,  expUcaa  bíeo  la  conetriiecioo  de  esta  obra  gigantoM». 

También  quedaban  de  aquella  edad  modelos  preciosos  de  eseullora 
que  pudieron  inflamar  ei  gtuio  de  Miguel  Angel,  de  Celíoi,  de  los 
demás  grandes  esUluarios  de  aquel  liempo.  ¿Maü  sucedía  lo  mismo 
eo  la  pioUra?  ¿Fueron  en  el  i  a  lan  felices  los  antiguos  como  en  la 
arquileetnra  y  la  escultura?  ¿Nos  quedan  á  lo  menos  modelos  de 
imitadon  como  en  las  dos  últimas  arles^  ¿Cuáles  guíaioD,  pues,  i 
Bafocl,  á  Leonardo  de  Vinci,  al  Gonfggio,  al  Tldaao  y  snsoealem- 
poréaeeet 

Stí  puede  puos  decir  que  si  la  arquitectura  y  la  escultura  rena- 
cieron eo  cierto  modo  cuando  se  imiiaron  con  esplendor  los  modelos 
de  la  antigoedad,  se  creo  la  pintura  que,  como  lo  haremos  ver  mas 
adelante,  no  fué  ia  única  creación  que  atestigua  el  genio  de  aquel 
siglo.  Mas  las  bellas  arles  ea  llalla,  ni  como  renasklss,  ai  como 
añadas,  apareeiaron  de  una  ves  á  úllimoa  del  siglo  IV  y  prinó- 
pios  del  sígnienle.  No  maroha  asi  el  espiríla  kamaio  ea  ningnaa  de 
soá  produeoiones.  Todo  principia,  progresa»  y  al  fin  se  perfecciona. 
Desde  mediados  del  siglo  Xill  fechaba  eo  Italia  el  cultivo  de  las 
bellas  artes,  y  la  imitación  mas  ó  menos  aproximada  del  antiguo. 
Sin  duda  de  Cimabue  hasla  Rafael  hay  una  distancia  inuieusa;  mas 
eoUe  estos  extremos  de  la  progresión,  se  veo  los  términos  medios 
que  encadenan  digámoslo  asi  la  perfección  del  último  con  la  rudeaa 
del  prioMra.  También  Bramanle  arqaileoto  de  San  Pedro,  y  el  ea* 
cfdlor  Mignel  Ángel,  tuvieron  que  echar  algaaa  ves  k  visla  sobie 
sas  predeeesora.  Mande  sesenta  pintores  se  cuentan  en  los  dos  si- 
glos que  hemos  mencionado,  y  cuyas  obras  s€  veu  todavía  con  pla- 
cer, y  anuncian  lo  que  iba  á  ser  el  arle  con  el  tiempo,  líi  número 
de  los  arquitectos  es  mucho  menor,  y  aun  desciende  eonsidefable- 
mente  de  este  último,  el  de  los  escultores. 

Se  presenté  esta  que  m  llama  época  de  renacimiento  brítlant»  y 
magnifica  en  extremo.  De  la  grandei»  de  la  iglesia  de  San  Pédro 
no  hnbo  templo  alguno  en  Grecia  y  en  Roma;  y  ya  llevamos  dicha 
qie  de  todos  cuantos  monumentos  de  eslaclase  se  erigieron  despaes, 
se  quedó  el  primero  eü  mérito  y  grandeza  como  en  el  orden  cro- 
nológico: los  escultores  y  pintores  de  la  misma  época  también  se 
quedaron  los  primeros.  Los  nombres  ya  (»tados,  los  de  Miguel  km^ 
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ge],  de  Andrés  dei  Sarto,  de)  Parmesaoo,  del  TorrigiaDO,  del  Pri*- 
naticio,  de  Jteaveiiato  Gelini  y  oiros»  por.oinguno  ban  sido  eelip- 
sados  Ai  igualados.  Asi  la  primera  mitad  del  siglo  XVI  fué  el  apo* 
geo  de  las  Dobles  artes  en  Italia,  donde  parece  que  la  natoraleza 

tuvo  á  gala  agrupar  eo  aquel  período  sus -mas  grandes  genios,  de 
modo  que  Ul  segunda  roitad  del  mismo  siglo,  aunque  también  de 
brillo,  aparece  en  comparación  desnuda  d^  interés  y  mérito. 

Eo  EspaOa  (ambieo  cuentan  las  bellas  artes  larga  fecha,  quizá 
tan  alta  como  la  de  Italia.  Hasta  fin  del  siglo  XY  fué  mayor  el  nú- 
mero de  loseseultores  qne  ai  de  les  piatores.  Mas  de  eiocaenta  se 
cnealao  de  los  primeros  eolre  entalladores,  taoto  eo  piedra  y  en 
madera  como  en  estataaríos,  soyas  obras  se  admiran  todavía.  Las 
estataas  carecen  de  corrección  y  de  dibujo;  mas  en  materia  de 
adornos,  de  sillerías  de  coro,  de  lujo  y  suntuosidad  en  retablos  y 
sepulcros,  nos  quedan  del  sigilo  XIV  y  XV  nionumenlos  admirables. 
La  arquitectura,  era  la  magniíica  que  se  usaba  entonces,  y  de  que 
tan  alta  prueba  dan  nuestras  catedrales.  En  pintura  estábamos  mas 
eseasoSf  siendo  de  notar  que  este  arte  floreció  moebo  menos  que  el 
primero  tanto  en  dichos  siglos,  como  en  los  dos  primeros  tercios 
del  XVI. 

\a  escuela  de  nuestros  grandes  artislas  que  desde  esta  época 
quisieron  distinguirse .  fué  la  Italia.  Allá  corrieron  atraidos  de  la 
fama  de  los  grandes  hombres,  bajo  cuyo  aprendizaje  se  pusieron, 
coyas  obras  y  los  grandes  modelos  del  antiguo ,  eran  objeto  de  so 
estadio.  Sin  embargo,  los  artistas,  sobre  todo  pintores  de  gran  fa- 
ma, qae  produjo  España,  uo  pertenecen  al  tiempo  de  Carlos  V.  fin 
eiCQltnra  aprovechamos  mas,  y  entre  otros  artistas  distinguidos  Uo* 
rmó  Alonso  Berrogaete,  que  lució  en  Bspafia  las  leociones  que  re- 
cibió  en  Italia. 

Cofi  respecto  á  la  arquitecínm  restaurada,  ógreeo-romana,  tam- 
poco nada  df  p:rande  produjo  en  Kspafia  durante  la  misma  época. 
Los  grandes  monumentos  de  este  género  eslai)aD  destinados  para 
el  reinado  de  Felipe. 

Las  demás  naciones  de  la  Europa  presentan  en  la  primera  mitad 
del  siglo  lYI  incomparablemente  mayor  eséases  que  nuestra  6s* 
paüa.  La  Prenda  no  produjo  en  toda  esta  época  un  arquitecto ,  un 
escultor,  un  pintor  célebre.  A  últimos  del  siglo  XV  se  erigió  en  In- 
glaterra un  grandioso  monumento  de  arquitectura:  á  saber ,  la  ca- 
pilla de  Enrique  Vli  pegada  á  la  misma  iglesia  de  Westmioster; 
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mas  faé  por  el  estilo  gótico.  Por  lo  demás,  omguQ  pintor  ni  escul- 
tor, cuyas  obras  se  celebren  con  elogio.  Los  Paises-Bajos  prodaje- 
rou  ai  pintor  Lucas  de  Leyden  ó  Lucas  de  Holanda,  qae  raya  entre 
Sos  grandes  de  811  clase.  Igual  suerte  tuvo  Átemaoia  con  Alberto 
Durer  6  Durevo  de  Nurenberg,  y  aun  mas  brillante  la  Soisa  ood 
Juan  de  Holbein  ó  Holpeín,  natural  de  BasUea,  que  retrató  á  Bros- 
mo,  al  cardenal  Wolsey,  al  famoso  Tomás  Moro ,  y  por  su  gran 
reputación  lué  admitido  al  servicio  del  rey  Enrique  VIH  de  Ingla- 
terra. 

Se  puede  decir  que  en  la  mitad  del  siglo  XVI  fué  Italia  la  mono- 
polizadora  de  las  nobles  artes.  Sus  profesores  debieron  adquirir  an 
nombre  célebre  y  famoso  entre  los  mas  esclarecidos.  Asi  sus  obras 
fueron  apetecidas,  deseadas  con  ardor,  compradas  k  los  precios  mas 
subidos  por  ios  que  hacían  de  su  posesión  un  objeto  de  lujo  y  mag- 
nificencia. Así  se  vieron  los  artistas  mismos  objeto  de  admiración, 
de  entusiasmo  y  hasta  de  respeto  ,  por  los  primeros  personajes  de 
la  época.  Rafael  vivía  con  toda  la  riqueza,  y  hasta  el  boato  y  es- 
plendor de  UQ  príncipe.  Correspondieron  las  exequias  á  tanta  noin- 
bradía,  y  su  cadáver  fué  acompañado  al  sepulcro  por  los  hombres 
mas  esclarecidos.  £n  el  salón  del  Vaticano ,  donde  se  le  puso  de 
cuerpo  presente,  figuraba  como  adorno  principal  su  cuadro  de  la 
TransfiguracioD,  que  acababa  de  pintar;  el  primer  monumento  de 
este  arte  en  todo  el  orbe.  No  se  desdeñó  el  emperador  Carlos  V, 
hallándose  en  el  taller  del  Ticiano,  de  coger  del  suelo  el  pincel,  que 
por  casualidad  se  habia  caldo  al  artista  de  la  mano.  ¿Qué  favores  y 
obsequios  se  podiao  negar  á  los  que  imprimían  en  lienzo  ó  en  ta- 
bla con  tanta  fidelidad  y  maestría  la  imágen  de  los  príncipes;  k  los 
que  dirigian  la  fábrica  de  la  iglesia  de  San  Pedro;  á  los  que  pinta- 
ban sus  cúpulas ;  k  los  que  decoraban  los  salones  del  Vaticano ;  á 
los  que  adoniahan  los  templos  con  monumentos  tan  magníficos  del 
arte?  Sus  grandes  y  eminentes  profesores  han  dado  en  cierto  modo 
la  ley  en  lodos  tiempos.  ¿Qué  no  debia  suceder ,  cuando  eran  á  la 
par  de  eiiiinentos,  tan  escaso>? 

El  buen  tiempo  para  las  ciencias  naturales  y  e:iactas  no  habia 
venido  todavía»  ni  en  Italia,  ni  en  las  demás  naciones  de  ia  Europa. 
No  fué  en  este  sentido  aquella  primera  mitad  del  siglo  XVI,  .época 
de  renacimiento ;  lo  fué  de  una  invención  grande,  magnifica,  de  la 
mayor  importancia,  Anica  en  su  Ifnea.  Mientras  Rafael  pintaba,  y 
Miguel  Augel  esculpía,  medilaba  uo  sabio  oscuro  del  Norte  de  \le* 
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mania  «a  mtoma  solar  é  planetario ,  en  que  se  daba  fijedad  al  sol» 
y  se  hacia  moTer  á  la  tierra  eomo  á  los  demás  píanetas  en  derredor 
de  dieho  astro,  considerado  como  centro  del  sistema.  Para  algunos 

no  fué  Copérnico  el  inventor ;  mas  sienipre  será  una  gloria  suya 
haberle  estudiado,  modiGcado  y  reproducido,  sin  teoer  en  cuenta  la 
oposición  encarnizada  que  iba  á  encontrar  en  las  doctrinas  y  creen- 
cías  dominantes.  De  todos  modos ,  la  aparición  de  esto  sistema  no 
biio  gran  mido  por  entonces.  Estaban  ios  papas  demasiado  ocu- 
pados en  sos  gaerras,  de  sus  placeres,  de  sus  artes ,  y  del  aspecto 
religioso  que  presentaba  la  Alemania ,  para  dar  demasiada  impor- 
tancia á  ona  teoría,  que  tal  vez  tomaron  como  on  saeOo ,  como  un 
extravío  de  la  fantasía,  como  son  coosiderados  en  un  principio  to- 
dos los  inventos.  Con  el  tiempo  fueron  mas  serias  las  luquietudes, 
y  mas  pesados  los  disgustos. 

Ei  descubrimieoto  de  Copérnico  fué  el  único  de  su  clase  en  aque- 
lla primera  mitad  del  siglo  IVI :  basta  la  segunda  no  fné  verdade- 
ramente estudiado,  aplicado  y  meditado.  En  ciencias  exactas  y  lisi- 
ca  natural  se  daban  pocos  pasos.  No  babia  venido  todavía  la  época 
de  la  experiencia,  y  en  las  universidades  se  continuaba  bajo  la  tu- 
tela de  Aristóteles.  Se  cuidaban  mas  los  hombres  de  la  asírología 
judiciaria,  que  de  verdadera  astronomía ,  y  corrían  con  la  misma 
ansia  que  en  los  tiempos  anteriores  ,  tras  de  los  misterios  y  ofertas 
de  la  alquimia.  En  matemáticas  puras  se  hacian  los  progresos  que 
son  tan  naturales «  bailándose  bien  sentados  los  elementos  de  la 
deneia;  sobre  lodo,  inventada  ya  el  álgebra»  uno  de  los  mas  pode- 
rosos que  la  desarrollan.  En  el  arte  de  bi  navegación  se  bicieron, 
sin  duda,  los  grandes  progresos  que  eran  necesarios ,  en  vista  de 
los  mares  inmensos  que  en  iodos  sentidos  se  cruzaban,  y  los  paises 
vastos  y  lejanos  que  se  descubrian.  Los  adelantos  de  la  navegación 
y  geografía  eran  precisamente  simultáneos.  La  historia  natural,  por 
poco  que  los  hombres  se  mostrasen  observadores ,  no  podía  menos 
de  seguúr  sus  buellas. 

Las  denetas  eclesiásticas  también  debieron  sin  duda  de  progre- 
sar mucho  en  aquel  tiempo ,  eo  que  la  imprenta  se  consagraba  en 
gran  manera  á  la  difusión  de  la  Biblia  y  de  los  santos  Padres ,  en 
que  taotas  plumas  sabias  se  dedicaban  á  traducir  en  iatin  ios  de  la 
iglesia  griega,  á  On  de  hacer  mas  fácil  su  lectura.  Las  contiendas 
religiosas  que  ea  aquella  época  se  suscitaron  ,  sin  duda  sirvieron 
de  nuevo  estimulo  ai  estudio,  en  unos  por  cnriosidad,  en  otros  por 
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fortalecer  aua  creeocias,  y  eo  oo  poooa  para  boaear  armas  con  que 
preseatarae  eo  la  batalla.  Maa  de  eatas  guerrea ,  y  del  movivíeoto 
que  eo  el  eapfrltu  de  loa  hombrea  tmprimieroo,  hablaremoacon  maa 
exleosion  eo  adelaote. 

Eo  cuaoto  á  las  letras  purameote  humanas,  erao  visibles  los  pro- 
gresos eii  lodos  los  puntos  de  liuropa,  y  el  nuevo  fausto  que  en  sus 
diversos  ramos  se  iba  desplegando  Era,  como  ya  hemos  ÍDsiuuado, 
favorito  y  como  de  moda  el  de  ios  grandes  modelos  de  la  aoligOe- 
dad,  que  la  imprenta  infatigable  reproducía  eo  diversas  formaa, 
origíoalea  loa  uooe,  traducidoa  al  latió ,  y  aoo  leaguaa  vulgira 
oiroa,  aatisladeodo  apeoaa  el  aoaia  con  qae  se  boaeabaa  (1).  Loa 
hialoriadores  y  poetas  erao  los  mas  apetecidos,  y  ios  que  ae  imita* 
ban  cual  mas ,  cual  menos ,  en  todas  las  composiciones  de  ambas 
clases.  El  arte  militar  nu  fué  meóos  objeto  de  indagaciones  que  los 
otros.  Coa  Cicerón  y  luddides,  se  estudiaba  ¿  PoÜbio «  á  César ,  á 
Vegecio. 

Fué  suerte  de  Italia  haber  florecido  eo  la  primara  mílad  del  ai- 
glo  XVi,  laoto  eo  literatura  oomo  eo  artes,  hasta  ei  puoto  de  redu- 
cir la  segunda  coa  pocas  ezoepciooea  caai  á  un  estado  ioaigalfieao- 
te.  Ya  desde  la  áltima  mitad  del  siglo  XV  eo  Roma ,  eo  VeoecÍA, 

sobre  lodo  l^  lorciioia,  cu  la  curie  de  los  Médicis,  üorecieroü  ingenios 
grandes  en  verso,  eu  prosa;  profesores  célebres  de  literatura  antigua, 
que  diíuadian  su  gusto  en  toda  Italia.  Los  Policianos,  tos  Poggios,  los 
Pootaoos,  loa  PhiieUos  erao  buscados,  protegidos,  festejados  por  los 
graodea  peraooajes,  por  loa  prioelpesque  teuiao  h  honor  ei  cootarloa 
eolre  aua  primeros  cortesaoos.  A  la  mesa  de  Lorenzo  de  llédicíaeiMag- 
oifico,  padre  del  papa  Leoo  X.  se  celebrabao  y  cantaban  los  poemas 
dePolÍGÍano,  el  Morgantedel  Pulci,  el  Orlando  eoamorado  de  Maleo 
Boyardo.  A  principios  del  siguiente,  eocanló  la  Italia  Arioslo  con 
su  magníGco  poema,  el  mas  fecundo  en  ijellezas  de  toda  especie  que 
salió  de  manos  de  hombre;  donde  lo  maravilloso  de  la  luveneion 
compite  con  lo  ingenioso  del  tejido;  donde  se  disputan  la  palma  lo- 
dos loa  géneros,  desde  el  bufón  basta  el  sublime;  donde  se  pasea  la 
imagioacion  por  oo  laberioto  de  deseripciooesque  embelesan;  don- 
de los  persooijes  soo  sio  número  coo  uoa  variedad  de  earactéres 
que  sorpreode;  doode  el  lector  oo  se  pierde  eo  lo  eootarafiado  de 


(i)  De  los  pri«r«808  que  hacía  este  arte  UpogrAioo,  dapoaeo  ím  bermoMi  edioiooea  de  aqu«i 
tlrnnim,  «n  Italia,  Al«aiaiiia,  «a  loa  M««s  laloa  y  aun  «n  alganoa  paotoa  de  KapUa,  aanqna  en  ••- 


d  by  Google 


CAPiroU»  YU. 


105 


toólas  ayeotans;  doade  do  se  caosa  ni  fatiga  coo  taotas  batallas,  y 
sobre  todo  con  tontos  daelos  de  hombro  á  hombre;  donde  el  poeta 
supo  celebrar  todas  las  glorías  de  las  principales  tomilías  de  si 
tiempo,  y  lavo  la  admirable  babilidad  de  sostener  laalencíoD,  y  can- 

üvar  la  curiosidad  durante  cuarcüta  y  seis  cantos  cuya  circunslaQ- 
eia  solo  depone  de  la  gran  belleza  de  su  poesía.  Todo  eslo  se  en- 
cuentra en  el  Orlando  Furioso,  producción  admirada  por  cuantos 
hombres  aaiao  la  litoratura,  y  se  prectao  de  buen  gusto  en  todos 
los  países  de  la  üerra* 

En  la  corto  del  magoieco  León  I  tonian  aeogída  y  protección 
coantos  en  las  Jotras  valían  y  brillaban.  Ningnn  medio  y  estimulo 
se  omitía  para  aanar  el  ingenio,  producir  imitaciones  y  restaura* 
ciones  de  lo  antiguo,  ó  nuevas  creaciones.  Los  cardonales  Bibieua, 
Sadolet  y  Bembo  daban  el  ejemplo.  Delaote  del  pontífice  se  repre- 
sentaban comedias  imitadas  de  Plauto,  dándose  ai  poeta  mucha 
mas  libertad  y  mas  ensanche  de  lo  qoe  á  los  oídos  de  un  vicario  de 
Cristo  convenía.  Mas  dejaremos  para  sn  tiempo  y  lugar  semejantes 
considenMiíonea.  Otro  cardenal  (el  Trisstoo),  publicaba  su  Italia  ik- 
beraíta  da  i  GotÜ,  que  aunque  no  de  un  gran  mérito,  contribuyó  al 
aumento  de  la  ríqoesa  literaria.  Al  mismo  tiempo  qae  tanto  sedis- 
tioguian  los  poetas,  laiubien  brillaban  Jos  prosistas.  Guichiardioi, 
Giaüuone,  Paulo  Jovio  y  oíros,  aspiraban  á  imitar  en  sus  produc- 
ciones históricas  á  los  Herodotos  y  los  Tito-Livios,  y  eoipezaroa  ¡a 
nueva  época  de  loa  historiadores. 

Entre  los  grandes  iogenioade  aquel  tiempo  se  debe  uo  logar  dis* 
tingnido  i  un  hombre  célebre  por  sus  producciones  igoalmento  que 
por  las  grandes  vicisitudes  de  su  vida  pública;  un  hombrequehíso 
grandes  servicios,  y  desempeñó  comisiones  importontes  y  soma^» 
mente  delicadas;  que  estuvo  en  cárceles  y  sufrió  tormentos;  que  es- 
cribió la  bistoria  de  su  patria;  que  trabajó  comentarios  sabios  so- 
bre Tito-Livio,  aplicados  á  su  tiempo,  que  dio  lecciones  de  remar 
¿  príncipes;  que  escribió  lo  mejor  que  se  di6  á  luz  en  aquel  tiempo 
sobre  el  arto  do  hi.  guerra»  y  entre  otras  producciones  del  góner<^ 
festivos,  compuso  las  dos  uMjores  comedias  de  la  época»  fil  nombra 
Kaohtovetti  ó  Maqutoveto,  como  nosotros  le  llamamos^  es  gmnde  y 
tomoso,  8ÍD  que  los  tres  siglos  que  le  separan  do  nosotros  le  hayan 
hecho  perder  uada  de  su  mónto,  considéresele  bajo  cualquiera  de 
los  uiQceptos  eo  que  ha  brillado.  Gomo  historiador  es  profundo;  co> 
mo  pubiicisto  sagaz  y  conocedor  de  las  cosas  y  los  hombres  de  mk 
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tiempo;  como  ingenio  agudo,  Üeno  de  sales,  nutrido  del  buen  gusto 
que  aaimaba  á  los  antiguos;  como  escritor  militar,  dió  á  eolender 
que  si  no  mandé  ejércitos,  no  hubiera  tal  ra  figurado  mal  á  su  ca- 
beza. Sobre  su  Iratadodei  Príncipe,  qne  es  una  escuela  de  déspotas 
y  tiranos,  se  formaron  en  ia  Buropa  diversas  opiniones.  Al  princi- 
pio se  creyó  de  buena  fe  que  los  consejos  que  daba  á  los  príocípes 
eran  sus  propias  ideas,  lo  que  üiipniuio  uoa  mancha  de  infamia  en 
el  nombre  de  Maquiavelo^  haciéndole  pasar  por  factor  y  cómplice 
de  todos  los  tiranos;  .cou  el  liempo  se  modiüco  esta  opinión,  y  se 
quiso  ver  en  el  principe  de  Maquiavelo,  no  consejos  dados  de  bue- 
buena  fe,  sino  verdaderas  advertencias  á  ios  pueblos.  En  el  día  tal 
yes  revive  la  primera  opinión,  y  pasa  como  cosa  recibida  que  el  au- 
tor expresé  francamente  sus  ideas,  y  aconsejé  á  los  principes  lo  que 
estaba  mas  en  las  opiniones  y  poHtica  del  tiempo.  Lo  que  apareen 
es  que  en  sus  acciones  como  hambre  público  se  mostró  equívoco,  y 
tanto  se  puede  creer  que  tuviese  pnocipios  liberales,  como  los  opues- 
tos. Sin  embargo  fué  hasta  cierto  punió  mártir  de  la  libertad  de  su 
pais  (Florencia),  y  uno  de  los  grandes  apóstoles  de  la  independen- 
cia de  la  Italia. 

A  Espafia  no  había  llegado  el  tiempo  de  oro  literario  en  la  pri- 
mera mitad  del  siglo  XVI;  tal  vez  no  fuimos  menos  ricos  en  la  úl- 
tima del  siglo  XV.  El  rey  don  Joan  I!  protegía  las  letras,  y  no  se 

mostró  mal  poeta  y  trovador,  distmguióüdose  mas  en  este  género 
que  como  rey  y  gobernante.  La  tierra  que  cultivaba  con  amor  lle- 
vó sus  frutos,  los  nombres  del  marqués  de  Santillaoa,  del  marqués 
de  Viiiena,  de  don  Jorge  Manrique,  de  iuan  de  Mena,  de  Macías, 
del  Bachiller  de  Oiudad-Real,  etc.,  figuran  todavía  con  gran  esplen- 
dor entre  nosotros.  Mientras  estos  ingenios  brillaban  en  el  campo 
lozano  de  la  literatura,  escribía  sobre  materias  eclesiásticas  y  civi<> 
les  el  Tostado  obispo  de  Avila  el  prodigioso  némero  de  volúmenes, 
cuya  vista  sola  agobia  la  imaginacioa  bajo  el  peso  de  tal  fecundidad 
quizá  única  entre  todos  los  escritores  antiguos  y  modernos.  En  el 
reinado  siguiente,  y  en  el  inmediato,  florecieron  Hernán  Pérez  de 
Guzman,  Hernando  del  Pulgar,  sabio  coronista  de  los  reyes  Católi- 
cos, y  entre  otros  el  ingenioso  autor  de  la  tragicomedia  Amares  de 
Mitio  y  MMea,  ósea  £0  Cekitíiia,  ¥  mas  al  siglo  XV  que  al  si* 
guíente  pertenece  Antonio  de  Lebrija,  célebre  humanista  historia- 
dor, ÍUélogo,  gramático,  expositor  sagrado,  poeta,  médico,  una  do 
nuestras  grandes  riquezas  literarias. 
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En  la  primera  mitad  del  siglo  XVÍ  descuella  un  poeta  insigne,  que 
fijó  á  tal  punto  la  lengua  de  su  arle,  que  aparecen  sus  obras  como 
si  estuviesen  escritas  de  estos  dias;  poeta  que  adoptó  el  endecasíla- 
bo italiano  como  regla;  poeta  4]ue  en  sos  églogas  imitó  casi  á  la  le* 
Ira,  é  igualó  eo  doizara  vanos  pasajes  de  VirgiUo,  aitDqtteenotm 
DO  M  tan  felis,  y  se  mostró  sobre  todo  muy  oscuro.  Se  presentó 
Gflieilaso  casi  solo  en  la  eseena  poética  del  príocipio  de  aquella 
época:  no  ttivo  rivales  ni  aun  participantes  de  su  gloría.  Su  amigo 
Boscac,  y  cuyo  üOfiibre  va  asociado  cou  el  suyo,  adoptó  igualmen- 
te, y  le  sugirió  la  idea  del  verso  endecasílabo.  Mas  no  alcanzó  su 
fama,  aunque  las  obras  de  ambos  se  hayan  publicado  algunas  ve- 
ces juntas.  Al  mismo  tiempo  que  la  poesía  pastoral  y  íirica  comen-' 
xaba  á  florecer,  salía  de  sa  cuna  la  dramática.  VillaTobos,  Naharro, 
TImoneda  y  Lope  de  Rneda,  presentaban  ensayos,  ya  en  versos  ya 
en  prosa,  ora  imitando  y  traduciendo  &  los  antiguos,  ora  imaginan- 
do asuntos  nuevos;  aquí  en  piezas  de  carácter  y  de  abierta  censura 
de  cosluoibres,  allí  creando  el  género  novelesco,  á  cuya  invención 
rindieron  homenaje,  consagrándola  como  ley,  los  ingenios  que  les 
sucedieron.  Mas  á  pesar  de  lo  mucho  que  se  adelantaba,  ni  en  este 
género  dramático,  ni  en  ninguno  de  los  que  constituyen  la  bella  li- 
teratara,  si  hacemos  excepción  de  Garcilaso,  pasó  la  época  de  Gar- 
los y  de  ser  un  simple  preludio  de  ta  de  su  hijo. 

Lo  mismo  podemos  decir  de  ios  demás  ramos  del  saber  y  la  lite- 
ratura, aunque  con  excepciones  importantes.  Acerca  de  cuatrocien- 
tos asciende  el  número  de  escritores,  cuyas  obras  se  publicaron  en 
España  desde  principios  del  siglo  XVI  hasta  lo56,  fin  de  la  domi- 
nación de  Carlos  Y.  Entre  ellos  hay  algunos  que  adquirieron  el 
gran  lleno  de  su  reputación,  un  poco  antes  ó  después  de  dicha  épo- 
ca; mas  los.  incluimos,  por  haber  tenido  lugar  en  ella  la  publicación 
de  alguna  ó  la  mayor  parto  de  sus  producciones.  Perteneceála  pri- 
mera clase,  entre  otros,  el  historiador  y  cronista  Hernando  del  Pul- 
gar, Rodrigo  Cota,  ya  citados;  y  sobre  todo,  la  grande  gala  espa- 
ñola literaria,  el  gran  monumento  de  lo  que  entonces  se  sabia;  á 
saber:  Antonio  de  Lebrija,  nacido  en  14i4,  y  fallecido  en  i^^t. 
Asi  como  hemos  insinuado,  pertenece  mas  al  siglo  XY  que  al  si- 
guiente. 

Bntre  estos  escritores  se  encuentran  cultivados  casi  todos  los  ra- 
mos  del  saber  y  ta  lileralura  en  sus  diversos  géneros.  En  ellos  hay 
historiadores,  médicos,  juristas,  matemáticos,  astrónomos,  poetas 


108 


HISTORIA  T>I  FKLIPK  lí. 


en  iatio  y  eo  castellano,  tradaelores  taoto  de  italianos  oomode  clá- 
sicos, griegos  y  latíaos.  Los  mas  perteDeceo  á  la  dase  sagrada  y 
religiosa;  ya  eomo  teólogos  dogmáticos^  ya  como  eipontores,  ya 
como  ooDtroTersistas,  géoero  tao  colCivado  eo  aquella  época  de 

contiendas  religiosas.  Dejando  aparte  esta  clase  de  autores  reli- 
giosos, se  distinguen  entre  los  escritores  de  aquella  época,  los  nom- 
bres de  Pérez  de  Guzmao,  Pérez  del  Pulgar,  Uod  ijiío  Cola  y  Anto- 
nio de  Lebrija,  ya  citados;  los  de  Alfonso  de  Ojeda,  Francisco  de 
Gomorra  y  Gonzalo  de  Oviedo,  bistoríadores  y  cronistas  de  las  in- 
dias; de  Beroal  Dm  del  Castillo,  historiador  de  la  conquista  de 
Méjico,  obra  preoíosa,  por  babbr  sido  el  úaíco  testigo  ocular  narra- 
dor de  aquella  empresa;  de  Floríao  de  Ocampo,  que  oomeosó  la 
crÓDÍca  general*  de  EspaOa,  continuada  por  Morales:  de  Allbaso  de 
Ülloa  (1),  historiador  de  Carlos  V  y  de  su  hijo;  de  Alonso  Herrera, 
¿abio  escritor  de  agricultura;  de  Andrés  laguna,  sabio  medico,  ilus- 
trador de  Dioscórides,  y  autor  de  muchas  obrasen  su  ramo;  de  Al- 
fonso García  Matamoros,  célebre  humanista,  qué  escribió  vanos 
tratados  sobre  la  oratoria;  de  Alfonso  de  Oroseo,  que,  como  excep- 
ción de  la  regla,  mencionamoa  por  la  profusión  de  sus  escritos  re- 
ligiosos; de  los  Argensolas,  ya  algo  conocidos  eo  aquella  época  (t); 
de  Alvaro  Gómez  de  Castro,  biógrafo  del  cardenal  Jiménez  de  Cis- 
neros;  de  Alvaro  Gómez  de  Ciudad- Real,  historiador  y  poeta  (3); 
de  fray  Bartolomé  de  las  Casas,  tan  cooocido  por  sus  obras  en  fa- 
vor de  los  indio-í:  de  fray  Bartolomé  de  Carranza,  que  aooque  too- 
logo,  mencionamos,  eo  atención  á  lo  ruidoso  de  su  nombre  en 
tiempo  de  Felipe  11;  de  los  santos  Ignacio  de  Loyola  y  Francisco  de 
Borja,  que  insertamos  por  la  misma  causa;  de  Diego  Gobarruvias  y 
Leiva,  insigne  jurisconsulto;  de  Diego  Graclaa  de  Alderele,  tradoe- 
lor  de  Jenofonte,  Plutarco  y  Tucidides,  bistoríador,  además,  y  autor 
militar;  de  Diego  Gómez  de  Ayala,  traductor  de  Sanazzaro,  é  imi- 
tador de  Bocacio;  de  fray  Domingo  de  Soto,  leolorro  que  lambien 
mencionamos,  por  haberse  becho  célebre  en  p\  concilio  de  Trente; 
de  Feliciano  de  Silva,  escritor  de  caballería  andante;  de  Fernando 
de  Córdoba,  hombre  sapientísimo,  que  escribió  de  casi  orntii  sdbiÜ; 
de  Hernán  Cortés,  que  lambien  escribió  cosas  de  Indias;  de  Fer- 
nando de  Magallanes,  que  nos  dejó  el  diario  de  so  navegación;  de 


(1)  Su  nombre  pertenece  mas  al  reinado  de  Felipe  II  «Kie  al  de  la  padre. 
(1}  Pertenece  oa«i  exclaaiTameDttátonlgatonto. 
(11  P«rt«a*osiiiM«laltl*XT. 
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Fernando  Nuñezde  Guzmaa,  traduotor  eo  latía  de  la  griega  versio 
de  loiíSeteataí  de  Franeisoode  Encinas,  traductor  dd  iNuevoIesta- 
BMDto  del  griego  al  castellaao;  de  GerÓDíino  da  Chaves,  malemáti- 
00  j  ooUDégrifo;  de  GerÓDÍmo  Sampere,  autor  de  la  Carolet*  y 
poeta  ea-  vei»o  tieióioo;  deGenteioM  de  Zorila^  analialii  do  Aragón; 
de  Qoróoino  Uim»  historiador  kanaiiista«  oierilor  iDílitor,  loadao- 
lor  del  Ariosto;  do  Hugo  do  Urríea,  tradootor  do  Yaierlo  Máiimo^ 
de  Juau  Straoy,  expositor  de  Plinio  y  Séneca;  de  Juan  Gioés  de 
Sepáifeda,  historiador,  filósofo^  matemático,  hamaDÍsta  y  juriscon- 
s«Ho;  de  Juan  Luis  Vives,  escritor  de  omni  mbilt;  de  Juao  de  Ma- 
lera, escritor  dramático;  de  Bartoiomé  de  Torres  Navarro,  Juan  de 
fíMOOoda  y  Lope  de  Rueda,  ya  citados  (I)-;  de  doo  Lorenzo  de  Pa^ 
diUi»  áDitotiorio,  Uotoiíador,  gedgrafo|  do  MttHin  Cofláe,  ooeué^ 
grato  y  eav^gantei  de  MigMl  do  Urna,  tladnotor  de  Vítnbio;  de 
miá  Háto  do  AloÉiitora:  do  Podro  Giraeto,  lógico,  malenátíeo  y 
astrólogo;  de  Pedro  Mejía,  historiador  y  helenista;  de  fmy  Frao* 
cisco  de  Yaiverde,  historiador  de  las  guerras  de  Aoiérica;  de  AlílJoso 
de  Córdoba,  doctoren  artes  y  medicina,  que  publicó  tablas  asiro- 
Dómicae;  de  Attooso  de  Foeotes,  poeta  huiuaúisla,  astróaomo  y  ^ 
IrMogo;  de  Altoeea  de  Salaeroii  (i);  de  fray  Aatoato  Goevara^  oro» 
Dieta  do  Carlos  V$  de  Aatoaío  de  Tdrqaeondai  aator  del  libre  de 
eaballorfa  do  dí^Dto  de  Lanm;  de  Beroaido  do  Vafgae,  eeoriler 
del  misino  géeero  (don  QroDguiHo  de  Trieia);  de  Praeoíeoo  San* 
cbez  (Brooeose)  (^);  de  Gonzalo  Pérez,  tndiictor  de  lo  Oilúsei  de 
Homero  del  griego  al  castellano  (4). 

Se  ve  por  esta  corta  eaumeracioo  á  que  podiéramoe  dar  macbí-* 
eiiaos  oaeaeehest  que  dejaado  aparte  la  teología  y  demás  deneiae 
leligiem  y  eele8iáettee>,eaeí  todos  ks  lamos  del  saber  y  la  Ittoia*»  • 
tora  ee  publicabaiieg  Xspafla  en  la  époea  de  Garioe  V  (5)< 

Si  pásanos  4  Praoela,  ODooatraremos  sobra  litoralaia  oas  eeto<' 
rilidad  qae  eo  ouestra  patria.  Ee  los  siglos  IV  y  lYi  fuimos,  sia 
duda,  SMS  rico8  que  ellS)  eo  todaá  ciases  de  literatura.  Sua  poetas, 


{})  Bstos  dof  ülUiDOH  pdriuDecnn  mns  al  reinado  de  Felipe  II  que  al  de  au  padre. 
(I)  No  M  loprlfllleron  sus  obra**  hí^ui  ni  reinado  de  Felipe  11. 
(3)  Pertenece  mas  al  reinado  de  Felipe  II . 

(i)  Idem,— Tenemü4  que  advertir  que  una  gr¿n  paño  do  ealoa  autores  pertenecen  en  elórdea 
e»wnoiógtootii»<iieipoeeeáe4lMiMVfée<»lieiiell»ell.pof  l»iwei«i><eleeiieut<e^^ 


(I)  téasa  la  Biblfotm»  nuaya  da  den  Miooiáe  Inloale.— ^Al  In  de  esU  tOnm  m  éaaá 
perér4M  oifabMicn,  de  kw  eearitoao^  añktm  y  deBáepwnioep^e  pn  mmttm^ 
eo  bpaBa  durante  el  algia  X?I* 
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sobre  todo  en  la  primera  mitad  del  sií<!o  de  que  hablamos,  fueran 
pocos,  y  apeoas  ya  leídos,  si  excepiuamos  tal  vez  4  Clemente  Ma- 
rot,  del  qae  en  otro  capítulo  hablaremos.  Francisco  I  protegía  las 
letras,  aanque  probablemente  do  merece  el  Ululo  de  padre  suyo, 
que  algunos  le  regalan.  El  mismo  era  poetar  y  baoía  venoB.  Bntre 
los  prosistas  sobre»ialeD  Amyot,  que  tradujoá  Plutarco  y  las  pastorales 
de  Longo;  la  reiua  de  Navarra,  hermana  de  Francisco,  que  publicó 
cuentos  aun  leídos  y  apreciados  en  el  dia  con  el  nombre  de  los 
cuentos  de  la  reina  de  Navarra;  y  sobre  lodos,  e!  famoso  Rabelais, 
cura  de  Meudou,  que  eo  estilo  origioai,  y  bajo  el  manto  de  ficcio- 
nes alegóricas  estratagautes  ychocarreras,  hizo  tanta  burla  de  ca- 
si todas  las  cosas  de  su  siglo  (1).  La  lengua  francesa  de  aquel 
tiempo  distaba  mucho  del  estado  en  que  la  Temos  en  el  dia.  Apenas 
estas  obras  se  comprenden  sin  glosario  explicativo,  en  lugar  de  que 
las  Dueslras  de  la  misma  época,  son  para  nosolros  claras,  á  excep- 
ción de  aljOfuna  que  otra  voz  calda  ya  en  desuso,  y  de  algunos  giros 
de  frase  también  condenados  al  olvulo  (¿) 

Eo  Inglaterra  y  en  Escocia  todavía  encontraremos  mas  esteriU*- 
dad  que  en  Francia.  Ni  poetas  ni  prosistas  de  aquella  época  tieneD 
boy  un  nombre  y  fama  en  Europa.  De  esta  regla  se  puede  presen- 
tar como  excepcioo  k  Tom&s  Moro,  tan  conocido  en  el  mundo  lite- 
rario por  su  Utopia,  y  eo  la  historia  por  haber  preferido  un  cadalso 
á  la  retractación  de  sus  ideas  religiosas.  Tambieu  Eünque  VIII  fi- 
guraba en  el  mundo  literario  por  un  libro  de  controversia  iiiasfa** 
moso  por  el  nombre  de  su  autor,  que  por  su  mérito,  á  lo  que  dicen 
los  inteligentes. 

En  general  los  grandes  escritores  de  aquella  época  tanto  en  In- 
glaterra como  en  Escocia,  como  en  los  Páises^Eajos,  como  en  Ale- 
mania, tienen  tal  conexión  con  bis  controTcrsias  religiosas  que  en- 
tonces se  agitaban,  que  solo  se  podrft  hablar  de  ellos  cuando  se 

trate  esla  materia.  Tanto  dentro  de  estas  codio  fuera,  aunque  su  ca- 
rácter fué  siempre  muy  ambiguo,  se  puede  considerar  como  una 
pran  lumbrera  literaria  al  sabio  Erasmo,  holandés,  autor  de  mu- 
chas obras  sagradas  y  profanas,  gran  teólogo,  gran  critico,  grande 


(i)  labelaU  es  ano  de  I<m  aatorm  mas  digiMt  te  «MMdlO  dft  bl  é|ioet  f«r  MI  MBMt  OlIglaM,  poi 
el  gran  fondo  de  Instrucción  t  rtn  nnullrlnii  ipin  Mi  mrtlln  <ln  mil  nf liimpBiilto  j  «lwowiiflwtfni 
mantOestan  aua  eso  ri  toa. 

(I)  Sobre  k» aium  wettuajimm  <Btoww€d  nm  ^Vtttíamm  omnt» Uip—M  ■!  Umt» 
tePMipa  II. 
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bnnanislt,  beleAítta  distíDgiiido,  muy  xeloeo  de  la  restavnidott  de 

loe  tesoros  de  la  antigüedad,  Iradoctor  de  algunos  padres  de  la  igle- 
sia griega,  y  que  por  haber  escrito  casi  siempre  en  latín,  y  no  tener 
residencia  6ja  eo  parte  alguna,  se  puede  considerar  como  uo  hombre 
sin  mas  nacionalidad  que  de  europeo. 

No  terminaremos  esto  artícoio  relativo  al  saber  de  la  primera 
mitad  del  siglo  XYÍ,  síd  ooosagrar  algimas  lineas  á  lo  que  sin  doda 
delnó  de  oootríbair  at  anmento  de  sus  luces;  queremos  haíilar  de 
loi  deseubríiDÍentos,  peculiaridad  tan  gloriosa  y  distintiva  de  la 
época.  Increible  parece  que  desde  1492  en  que  Colon  aportó  por 
primera  vez  k  la  isla  de  Sao  Salvador,  apenas  se  pasó  medio  siglo 
sin  que  se  hubiesen  descubierto,  recorrido  y  conquistado  en  el  nue- 
vo cooUoeote  mas  regiones  que  lo  que  abraza  el  triple  de  la^su- 
perfieie  de  la  Europa;  y  no  olvidemos  que  casi  al  mismo  tiempo 
que  eonquislaba  Cortés  el  imperio  Mejieano,  descubría  Magallanes 
el  estrecho  de  su  nombre;  llegaba  k  las  Indias  Orientales  por  el 
rumbo  del  Pdniente,  tal  ves  el  mismo  objeto  que  Colon  se  proposo 
en  un  principio,  y  siguiendo  siempre  la  misnia  dirección,  tuvo  uno 
de  sus  navios,  mandado  por  el  español  Sebastian  de  Clcano,  la 
gloria  de  ser  el  primero  que  recorrió  toda  fa  circunferencia  de  la 
tierra.  Por  fabulosas  tendríamos  aquellas  expediciones  y  conquistas, 
si  no  hubiesen  sido  como  de  ayer,  si  los  mismos  resultados  mate- 
riales no  fuesen  pruebas  evidentes  de  los  hechos.  ¿Qué  eran  estos 
otros  hombres  que  tanto  osaban  y  emprendían^  Mas  todo  lo  explica 
el  corazón  humano,  ardiendo  en  deseos  de  fama,  devorado  de 
ambición,  sediento  de  oro,  íi  (|iiien  se  abría  en  el  nuevo  mundo 
un  campo  de  fortuna,  cerrado  tal  vez  por  falta  de  nacimiento  o  de 
favor  eo  el  antiguo,  ^si  se  comprenden  aquellas  expediciones  gi- 
gantescas y  osadas,  emprendidas  con  tan  escasos  medios,  aquellas 
rivalidades  de  los  mismos  jefes  y  caudillos»  aquellas  guerras  civiles 
que  en  medio  de  las  mismas  conquistas  se  encendian.  Conquistó  el 
imperio  Mejicano  Hernán  C!ortés  contra  la  volantad  y  en  completa 
rebeldía  contra  el  gobernador  de  Cuba;  fué  ajusticiado  NuDez  de 
Balboa  por  los  mismos  suyos,  después  de  haber  descubierto  el  mar 
del  Sur;  y  Pizarro  y  Almagro  se  hicieron  la  mas  cruda  guerra  des- 
pués de  apoderados  del  vasto  y  opulento  imperio  de  los  Incas.  A 
una  de  estas  escisiones  se  debió  el  descubrimiento  de  todo  el  pais 
que  media  entre  la  Florida  y  el  florto  del  imperio  Mejicano.  Por 
otra  separación  de  las  tropas  de  Pizarro  en  disidencia  el  mismo  de 
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su  jefe  principal,  descubrió  Orellana  el  rio  de  las  Amazoaas;  y  em- 
barcáDdose  en  él  sin  saber  su  dirección,  desceodió  mas  de  ocho- 
eíeotas  leguas,  abriée^ose  paso  por  medio  de  salvajes,  hasta  que  le 
vió,  cM  gran  sorpresi  laya,  en  Jas  cosías  de!  Atlániic».  Ñr  aa 
efeetode  igual  desavenencia  se  eonqaislé  h  Cbiie.  Asi  par  uoamaa^ 
eh  de  casual  combinank»  da  valor,  da  aodicia,  da  rivalidad  y  de 
discerdía,  desde  el  origen  del  Míeiiipí  basta  ei  parakb  de  la  em- 
bocadura  del  río  de  la  Plata,  todas  las  regiones  á  donde  habian 
llevado  su  plaota  aquellos  impávidos  aveotureros,  esiabaa  ya  por 
loa  afioe  de  \Ht  sujetas  á  la  corona  de  Castilla. 
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capítulo  yiit- 


Contiendas  religión  en  la  época  de  Carlos  V. — Lutero  y  Alemania  Dietas —Pro- 

lestantes. — Confesión  de  Augsburgo — Guerra  de  los  paisanos.— Anabaplistas.— 
Inlerín.^Tkiiado  de  Pamii.— PHner  coneiSo  de  TMo, 


No  sin  grao  recelo  entramos  en  un  asunto  tan  do  sqyo  delicado, 
donde  es  difícil  acertar  por  circuüspeccioa  y  prudencia  que  se  ob- 
aerveo.  No  locaríamos  esta  parte  de  las  coatieudas  roligiosas  del  si- 
glo IVI,  si  en  sus  anales  do  hicieseo  un  papel  tan  distinguido. 
Ha«  oraeríaiaos  dejar  Utoompieto  el  bosquejo  que  tenemos  eatre 
limos,  si  pasásemos  por  alio  do  arnteeimíeatos  importaalea  que 
ínfloyeraa  oa  loa  destínoa  da  tanlaa  naeíoaQa  da  Bnropa  y  m  ho- 
ra do  Questro  oontioaDle.  Comiilíremos  paes,  aunque  á  pesar  ooaa- 
tro,  coD  el  deber  de  historiadores,  penetrados  de  nuestra  incompe- 
tencia para  ser  otra  cosa  en  la  materia,  que  expositores  simples  de 
hechos.  [Narraremos,  qq  demostraremos.  Hablaremos  de  controver- 
sias, de  escisioaes,  de  guerras  religiosas  como  puntos  puramenle 
históricos.  Como  tatot  haromoa  mencíoa  do  bombios.  qao  sia  pan* 
aarlo  oUos  míavios,  rio  prapanrsa  4  olio,  por  noi^  casual  oomU-^ 
nimoa  de  riioonslanmif  se  bieiaroo  otUbm  an  ol  nmido.  allaia** 
roo  saa  oroeaaiaa,  hoübmroo,  siendo  de  una  coadickm oseara,  ooo 
los  mismos  reyes,  y  eo  ciertos  casos  triuafaron  de  su  política,  del 
brillo  da  su  majestad,  de  la  fuerza  positiva  de  sus  armas. 

iumedialamenle  que  UD  dogma  teológico  ó  religioso.se  establece, 
surgen  en  derredor  explicaciones  y  oomentahos,  que  si  unos  se 
ationon  á  so  espirita  y  eoatrilMiyen  á  mantener  la  anidad  OQ  el 
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cuerpo  de  creyentes,  se  alojan  otros  de  él,  formando  bandos  ó  es- 
císiooes  qae  muchas  veces  sio  respeto  á  la  concieiieia  ajena  se 
aborrecen  y  combaten  mutuamente.  Cnanto  mas  snperíores  son  es- 
tos dogmas  é  creencias  á  naestra  comprensión,  mas  campo  abren 
á  SQlUesas,  á  sistemas  ingeniosos,  á  ]a  ambición  del  amor  propio, 
qoe  tanto  gasta  de  Incír  y  abrirse  no  camino  qne  el  vulgo  no  co- 
noce, para  captarse  después  su  admiracioo,  poaicndose  á  tanta  al- 
tura de  su  limitada  inteligencia.  No  se  ve,  no  se  ba  visto  otra  cosa, 
en  cuantos  sistemas  religiosos  aparecieroa  en  varios  puntos  y  en 
diversas  épocas.  Todos  tieoea  y  tuvieron  sus  escisiones,  sus  here- 
jias,  sos  sectas,  qae  se  han  minido  mntoamente  con  mas  ó  menos 
espirita  de  tolerancia,  según  la  natnraleia  do  la  dispata  y  loa  inte- 
reses que  promneve.  No  todos  los  jadios,  ni  todos  los  mahometa- 
nos, Di  todos  los  adoradores  de  Brama,  piensan  absolutamente  las 
mismas  cosas,  ni  están  completamente  acordes  en  materias  de 
creencia.  Todas  estas  religiones  tienen  sus  doctores,  sus  comenta- 
dores, que  han  explicado  sus  libros  sagrados  á  su  modo,  y  dividido 
la  masa  general  en  tantas  sectas,  cuantos  son  ios  que  se  erigen  eo 
jefes  de  doctrina. 

Lo  mismo  debió  de  haber  snoedido,  y  con  efecto  sneedíó  en  el 
cristianismo.  Desde  los  primeros  siglos  de  ta  Iglesia  se  suscitaroñ 
en  su  seno  varias  escisiones  ó  herejías  (l),  pues  con  este  nombre 
se  conocen.  Solo  los  muy  versados  en  la  historia  y  materias  ecle- 
siásticas, son  capaces  de  contarlas,  definirlas  y  explicarlas;  tal  es 
.  sa  námero  y  la  diversidad  de  sus  doctrinas.  Mientras  ia  iglesia 
permaneció  en  su  oscuridad,  meramente  tolerada,  cuando  no  abier- 
tamente persegnida,  debieron  de  ser  estos  heresiarcas  poco  conoci- 
dos de  la  gran  masa  de  los  fieles.  Mas  después  qae  la  religión  se 
vió  trianlante,  y  como  sentada  sobre  el  trono,  comenzaroa  igual- 
mente á  adquirir  publicidad  las  sectas  heterogéneas  que  la  dividían. 
Comeozó  el  amor  de  la  disputa,  el  gusto  de  sutilizar,  la  ambición 
de  ser  jefe  de  escuela,  el  espíritu  de  intolerancia  y  las  demás  pa- 
siones que  á  las  primeras  son  anejas;  comenzaron,  decimos,  k  tur- 
bar hi  paz  de  la  Iglesia,  en  nn  sentido  muy  diverso  de  los  empera- 
dores qne  la  hablan  proscrito.  Brá  un  asanlo  indispensable  de  qae 
no  podia  pTesctndírse,  el  oorlar  .de  rais  esta  disidencia  en  las  doc- 
trinas. Para  ello  fué  preciso  que  los  prelados,  ó  jefes,  ó  inspectores 


Digiíized  by  Cov.^v^i^ 


'  CAPITULO  vra.   '  118 

de  las  príaoipales  iglesias  locales,  que  les  |iresbileros  de  mas  saoil* 
dad,  ñas  prestigio  y  mas  eieDcia,  se  reaDÍesen  para  expliear,  co- 
mentar, definir  les  príncipales  pontos  de  doctrina,  y  deddir  en 

cuerpo  los  que  debiao  admitir  y  profesar  la  masa  de  los  íicies.  Es 
lo  que  hicieron  los  concilios  generaies.  Cuando  al  fio  de  las  sesiones 
de  UGO,  parecía  quedar  asegurada  la  concordia  de  la  Iglesia  .  se 
suscitaba  otra  nueva  tempestad  ,  que  hacia  indispensable  la  cele- 
braeíoo  de  otro ,  cayos  resoltados  eran  tan  precarios  eomo  los  del 
precedente.  En  nlngana  época  dejaron  de  ser  índispeosaUes  estas 
renniones  ó  concilios;  en  ningún  siglo  dejaron  de  aparecer  hombres 
argomentadores,  sntiles  y  díscolos,  arrastrados  unos  de  sos  ilisio- 
ües,  y  oíros  por  la  mala  fe,  que  propalaban  y  sostentaban  doctri- 
ñas  nuevas,  ó  bien  aoleríormeote  reprobadas,  ó  qoe  provocaban 
Duevos  comentarios  (1).  Cuaolo  mas  se  argüía  y  dispotaba,  mas  y 
mas  se  agrandaba  la  arena  de  la  controversia.  En  estas  disputas  y 
conflictos,  no  solo  se  excitaban  odios  y  fomentaba  la  discordia,  sino 
que  el  espíritu  de  intolerancia  se  manifestaba  en  hechos.  Hubo  des- 
órdenes, violentas  y  persecuciones ,  obispos  expulsados  de  sus 
Ites ,  despojados  de  so  dignidad  ,  confinados  en  destierros  y  pros- 
critos. Algunos  fueron  separados  del  seno  de  su  grey  y  vueltos  á 
sos  brazos  á  fuer  de  tumultos  populares.  Loo  de  los  primeros  pre- 
lados, y  hasta  oráculo  de  so  siglo ,  san  Atanasio,  foé  por  sus  doc- 
trinas coatro  veces  expelido  y  restituido  otra¿  tantas  á.su  silla  pa* 
triarcal  de  Alejandría. 

£d  la  iglesia  latina  no  se  levantaron  tantas  herejías  como  en  el 
seno  de  la  griega.  No  eran  los  del  Occídenle  tan  sutiles,  tan  dispu- 
tadores, quizá  tan  sabios  como  los  de  Oriente.  Mas  sí  no  se  mos- 
traron taa  hábiles  para  argumentar,  fueron  mas  duros  en  manifes- 
tar su  intolerancia.  Bien  conocidos  sod  en  la  Europa  los  horrores, 
la  sangre  y  calamidades  de  todo  género ,  que  á  principios  del  si- 
glo XIII  acarreó  la  herejía  de  los  albigenses ,  llamada  asi  de  la 
ciudad  de  Alby,  en  el  Mediodía  de  Francia ,  donde  to?o  su  primer 


(I)  Se  ooMian  veliiM  7  coatro  oomIHcm  «b  I<w  tros  j/ñm^in»  a§\m  de  i«  IglMla;  «etmu  y  dM 

en  •!  cuarlc;  íelonUi  en  el  quinlo;  cincuenta  y  seis  on  el  sostu;  cim  ut  nta  y  cuatro  en  el  Mí^timo; 
velBte  en  el  ocUivo;  ciento  j  slole  en  el  noveno;  cincuenta  en  el  décimo;  noventa  j  aels  en  el  on- 
oeaototaeueniBirelBeoeiieldaedéebBo^oaheBiaTeQiMrael  déelmoterote;  aetenta  y  treeett  el 
il.'clmocunrto;  cu.irrntn  y  ios  rn  el  decimoquinto;  diez  y  siete  hasta  el  de  Trenlo,  Ircli  íilve,  en 
el  déclmoaexto.  Oe  laníos  concilios,  solo  dioz  y  nuevo  son  conocido*  con  el  nombre  de  conolUoa 
genérale»;  se*  per  el  snn  némero  de  proladoe  que  á  elioa  eonenrrieraD»  ae*  por  la  Importancia  de 

•U9  decislonr"?  6  por  aplicsclon  á  tnrio  r|  cuerpo  de  la  Tj-'lPíln  Los  otros  no  tnvteron  tftnla  impor- 
tancia, ó  por  1«  naluraleta  misma  del  negocio,  6  ser  esto  de  uo  interés  local,  que  no  afectaba  mas 
4Má«Mptrtedt  MtfdiWi 
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asiento.  Se  muclá  ia  política  merameato  humana  eo  astai  cootra* 
venias »  é  par  mejor  decir ,  las  tomó  acaso  por  pretexto ,  para  fo- 
mentar sos  intereses.  Varios  príaeipes  se  declararon  en  pro;  ma*' 
Ghos  OMS  en  contra.  La  cosa  se  presenté  tan  formal ,  qoe  le  foé 
preciso  al  papa  Inoeeiieío  III  predicar  nna  misada  para  la  extirpa* 
cioD  de  aquella  secta.  Tuvo  esta  cruzada  efecto  ,  y  ei  pootííice  ro- 
maoo  fué  muy  bitñ  obedecido  ;  pocos  caudillos  ó  jefes  se  podrías 
eococtrar  de  nías  celo,  de  mas  pericia  militar,  de  mas  prontitud 
para  proRgair  y  castigar  ios  enemigos  de  la  Iglesia  que  Simón  de 
Meofisrt,  á  quien  esta  guerra  hizo  tan  eélebre.  Fueron  ios  alhigeo- 
ses  vencidos  en  mas  de  una  batalla,  y  aunque  obtuvieron  algunos 
triunfos  parciales,  los  pagaron  tan  caros  como  su  herejía.  Queda* 
roa  arruinados,  y  por  el  pronto  despojados  los  príncipes  fautores. 
Quedaroü  los  campos  asolados,  muchas  poblaciones  yermas,  mas 
de  la  mitad  de  las  plazas  fuertes  arrasadas.  Un  moniimecto  mas 
durable  nos  resta  aun  de  aquellas  convulsiones ;  á  saber :  el  esta- 
bleciniento  del  tribunal  de  la  Inquisición  en  Roma ,  destinado  al 
eastige  y  extirpación  de  la  herejía. 

Álgan  tiempo  después ,  etra  llamarada  semeianle  oeurrié  en  el 
país  de  Vaud  al  pié  de  los  Alpes,  lo  que  hlio  designar  aquellos  secH 
tarios  con  el  nombre  de  valdeoses.  Aunque  se  extirpó  del  mismo 
modo,  Qo  fué  de  imo  tan  terrible,  por  lo  menos  activo  y  extendido 
del  incendio. 

Comenzaba  á  prevalecer  por  aquellos  tiempos  una  opinión ,  que 
ftin  tener  nada  de  herética  en  sí  misma ,  servia  oemo  de  argamento 
para  loe  que  en  esta  escisiOB  se  declaraban  en  eontca  de  la  iglosia» 
Leagraodes  prefaidos,  lee  que  se  decían  sos  principes ,  m  mmpn 
arreglaban  sa  eondueta  al  ejemplo  que  les  habían  deyado  los  a^s*^ 
toles.  Sus  grandes  riquezas ,  su  lujo,  su  fausto  ,  el  poder  de  que 
muchos  de  ellos  csíaban  revestidos,  parecian  á  ios  ojos  de  muchos 
desdecir  de  la  siüipücidad  de  las  costumbres  de  ta  prmiittva  Iglesia. 
No  en  todas  ocasiones  se  mostraban  los  papas,  sucesores  dignos  de 
san  Pedro.  Eran  visibles  los  abusos  que  haciao  en  varias  ocasiones 
de  su  autoridad,  sea  en  heoefido  de  sus  propios  intereses»  6  de  tas 
personas  que  les  eran  mas  adietas.  Betas  especies  se  propagaban, 
hacían  impresión  y  provocaban  la  censura  en  cuantos  por  pensa* 
dores  se  tenían.  No  dejaba,  pues,  de  ser  eoraun  la  opio  ion  y  el  de- 
seo de  iDtroducir  reíormas ,  oo  precisamente  en  el  dogma,  sino  en 
ta  disciplina,  en  la  conducta ,  en  las  riquezas  de  ios  potentados  de 
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la  Iglesia.  Los  albigeDses  j  valdenses  se  piedatMiD  de  una  moral 
mas  austera,  mas  aneglada  al  EvaogeUo  y  á  tos  eostambres  de  la 
primitiva  iglesia  que  sus  persegoidores.  Ya  veremos  reproducida 

esta  profesión,  y  reforzadc^el  argumento  de  otro  modo  luas  elocuen- 
te, con  resultados  mas  positivos  y  trascendentales. 

Todo  el  resto  del  siglo  Xlil  se  pasó  sin  novedades  de  esta  espe- 
cie. A  fines  del  XI Y  publicó  eu  Inglaterra  sus  obras  Juan  Wicleff, 
en  que  condenaba  los  poderes  usurpados  por  la  corte  de  Roma ,  el 
abuso  qae  el  clero  bacia  de  sus  riquezas,  con  otros  mas  cargos  di-* 
rígidos  entonces  á  los  altos  prelados  de  la  Iglesia.  Ataeaba  además 
el  dogma  de  la  Ifaosustanciacion  ,  la  invocación  de  los  santos,  el 
purgatorio.  Muy  pronto  condenó  Roma  estas  doctrinas;  mas  se  dejó 
morir  tranquilo  al  heresiarca,  á  favor  de  cierlas  explicaciones  de  lo 
que  eu  sus  escritos  se  halló  mas  digno  de  reparo.  Formaron ,  sin 
embargo,  los  discípulos  de  Wicleff  á  su  muerte  una  facción ,  que 
con  el  nombre  de  Lolards  agitó  la  Inglaterra  durante  algunosaüos, 
y  no  pudo  ser  exterminada  basta  ya  entrado  el  siglo  XY. 

A  principios  de  este  mismo  siglo  se  esparcieron  por  Bohemia  los 
escritos  de  Wiclefi,  y  sus  doctrinas  fueroQ  abrazadas  por  Juan  de 
Huss,  Jerónimo  de  Praga  y  Jacobo  Messein  ,  teólogos  de  gran  re- 
putación, y  conocidos  por  la  severidad  de  sus  costumbres.  Inme- 
diatamente comenzaron  á  esparcir  sus  nuevas  doctrinas  por  escrito, 
y  con  sermones  elocuentes.  Fué  llamado  Juan  de  Huss  4  Roma  4 
dar  cuenta  de  sus  doctrinas;  mas  bebiéndose  4  muy  poco  tiempo 
después  convocado  el  connlío  de  Constanza ,  recibié  una  érden  ,  y 
un  salvoconducto  del  emperador  Segismundo ,  para  presentarse 
ante  los  padres. 

Se  hallaba  entonces  despedazada  la  Iglesia  por  un  cisma  que  por 
au  importancia  se  designa  todavía  con  el  nombre  de  gran  Cisma  de 
Occidente.  Hacía  mas  de  treinta  anos  que  los>fieles  estaban  dividid- 
dos  en  la  obediencia  4  dos  papas  que  ambos  se  decían  sucesores  de 
san  Fedro.  No  era  pequefio  el  esc4ndalo  que  con  este  motivóse  ba* 
bia  introducido  en  el  seno  de  la  cristiandad ,  ni  débiles  las  armas 
que  se  daban  á  los  partidarios  de  reformas.  Para  cortar  estos  des- 
órdenes (1418)  se  habla  convocado  el  concilio  de  Constanza.  En  él 
fué  depuesto  el  papa  Juan  XXlll ,  que  habia  sido  elevado  4  la  silla 
pontificia  por  una  facción,  comprada  materialmente  según  la  opinión 
general,  y  declarado  cism4tico  Pedro  de  Luna,  que  se  bacia  llamar 
papa  con  el  nombre  de  Benedicto  XIH.  A  la  silla  pontificia  fué  exal* 
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tado  MartíDO  V,  varón  coyo  mérito  y  virtudes  le  granjearon  la  opi* 
níon  de  que  repararía  los  desórdenes  que  daban  motivo  á  tanto  es- 

caaüalo. 

Hn  cuanto  á  Juan  de  Hqss  de  iiaila  le  sirvió  el  salvoconducto. 
iDmcdiatamcDlo  que  liegó  á  Constanza,  se  ie  puso  preso.  Habiendo 
comparecido  anta  los  padres ,  y  béchose  cargo  de  las  docirinas  de 
que  le  acosaban ,  las  sostuvo  en  pleno  concilio  contra  sos  impug- 
nadores, y  toé  condenado  i  ser  quemado  vivo  por  no  querer  sus- 
cribir la  fórmula  de  retraetadoo  que  se  le  proponía. 

Jerónimo  úc  Praga,  discípulo  de  Juan  de  lluss,  arrestado  en  las 
inmcdiacioüí  s  do  Constanza,  firmó  la  retractación;  mas  arrepentido 
se  desdijo  de  ella.  Presentado  ante  el  mismo  concilio,  manifestó  su 
pesar  por  un  acto  que  ie  babia  arrancadooo  momento  de  debilidad, 
persistió  en  sus  doctrinas ,  y  las  sostuvo  con  valor ,  coa  mas  elo^ 
cneneia  que  había  despl€|[ado  su  maestro,  ¿  quien  era  muy  supe- 
rior €tt  instrucción  y  en  mérito.  El  destino  que  le  esperaba  no  po- 
día ser  dudoso  para  nadie.  Marchó  Jerónimo  al  suplicio  con  resig- 
nación; oró  al  pié  del  poste,  donde  le  aiaron  encima  de  la  pira,  y 
en  el  momento  que  se  levantó  su  llama ,  entonó  un  cántico  que  se 
oyó  con  distinción  hasta  que  exhaló  el  último  suspiro. 

Produjo  este  suplicio  de  Juan  de  Uuss  y  Jerónimo  de  Praga  una 
guerra  en  Bohemia  conocida  con  el  nombre  de  los  husitas,  que  así 
se  denominaban  sus  sectarios  y  discipulos ,  guerra  de  venganzas  y 
de  sangre;  que  á  pesar  de  ser  terminada  a!  eabo  de  cerca  de  treinta 
aüo¿  á  íavor  del  partido  dauiiuaiile,  dejó  bajo  sus  cecizas  un  fuego 
oculto  pronto  á  salir  de  nuevo,  como  se  vio  en  efecto  muy  antes  de 
cumplirse  un  siglo. 

Se  ocupó  el  concilio  de  Constanza  en  grandes  reformas:  lo  mismo 
se  hizo  en  los  de  Basileat  de  Florencia  y  de  Ferrara.  Para  ningún 
hombre  da  buen  entendimiento  era  dudoso  que  los  vicios ,  que  loa 
desórdenes  Introducidos  en  la  Iglesia  afectaban  en  cierto  modo  las 
creencias  y  daban  armas  á  sus  detractores.  Mas  prevalecian  las  in- 
trigas, los  malos  hábitos ,  la  corrupción  que  se  hallaba  tan  arrai- 
gada ,  y  las  mas  de  estas  reformas  se  quedaron  eu  proyecto?  To- 
dos ios  Luenos  deseos  y  el  celo  queá  ios  verdaderos  fieles  animaban, 
no  pudieron  impedir  que  fuesen  exaltados  i  la  silla  de  san  Pedro  un 
Alejandro  VI,  un  Julio  II,  un  León  X. 

Al  fio  del  siglo  XY  se  manifestó  en  Italia  un  gran  reformador,  no 
de  dogmas  y  doctrinas,  sino  de  los  victos  y  dasórdeaes  que  «ttan- 


Digiíized  by  Cov. 


CAPlTtLO  VIU.  tl9 

OM  inoDdabaD  á  ia  Iglesia.  Jerónimo  Savooarola,  fraile  de  la  órdeo 
de  Santo  Domiogo,  IroDÓ  en  el  púlpilo  coBtra  los  yícios  de  su  tiem* 
po;  aniDCtó  castigos  de  Dios ,  se  di6  como  dotado  del  don  de  pre- 
díceiOD,  y  basta  del  de  milagros.  No  solo  se  mostró  eeemigo  de  los  * 

desórdenes  en  lo  moral,  sino  que  se  mezcló  liasla  en  la  polilica. 
Establecido  en  Flwencía  se  declaró  enemigo  de  las  usurpaciones  de 
los  Médicis,  y  por  su  influeocia  se  restablecieron  inslitU' iont  fodas 
en  sentido  de  la  libertad  de  la  república.  La  inlluencia  que  este 
hombre  ejerció  en  los  áoimos  de  la  maebedumbre  fué,  como  puede 
suponerse,  prodigiosa;  mas  también  se  comprenden  fácilmente  las 
rivalidades  y  animosidad  de  que  debió  de  ser  objeto.  Fqósu  grande 
enemigo  el  papa  Alejandro  VI,  cnyos  vicios,  cuyos  desórdenes  eran 
por  lo  regular  el  tema  de  todos  sus  sermones.  Fué  fácil  á  este  pon- 
tífice condenarle  conflo  sedicioso  y  hasta  excomulgarle;  mas  Savo- 
narola  declaraba  eo  ei  pulpito  que  no  podia  privarle  de  distribuir 
la  palabra  de  Dios  y  el  pan  de  vida  un  pontífice  inmoral,  incestuoso 
y  ¿moniaco*  Era  imposible  para  este  entusiasta  luchar  por  macho 
tiempo  contra  tan  formidables  enemigos.  Instaba  Alejandro  á  que 
se  le  hiciese  su  proceso ,  como  sedicioso ,  como  heresiarca ,  4  un 
hombre  que  se  jaclaba  de  profeta  y  del  don  de  hacer  milagros.  Se 
le  puso  preso,  se  le  formó  causa,  se  le  dió  tormento;  y  por  fin  se  le 
condenó  á  las  llamas.  Así  expió  su  celo  ,  sus  imprudencias .  la  de- 
bilidad, ó  tal  ve2  la  tiroe  persuasión  de  que  estaba  llamado  á  re* 
formar  el  mundo. 

Bl  terreno  estaba,  como  se  ve,  bastante  preparado,  y  los  ánimos 
dispuestos,  unos  ¿desear  simplemente  reformas,  otros  &  recibirlas, 
cuando  se  manifestaron  en  el  Norte  de  Alemania  á  principios  del 
siglo  XYI  las  que  nos  proponemos  bosquejar  del  modo,  comobemos 
insinuado,  mas  sucinto  y  circunspecto. 

Se  habia  proyectado  y  comenzado  h  edificar  la  iglesia  de  San  Pe- 
dro en  tiempo  de  Julio  11,  que  manifestó  la  noble  ambición  de  eri- 
gir un  monumento  en  Roma  que  superase  en  grandeza  y  magnifi- 
oenoi4&  los  antiguos.  El  mismo  ardor  heredó  su  sucesor  el  papa 
León  X,  Como  sus  rentas  ordinarias  no  bastaban  ó  se  destinaban 
4  otros  usos,  fué  necesario  recurrir  al  arbitrio  de  las  indulgencias 
que  se  predicaban  en  las  iglesias,  y  públicamente  se  vendian  como 
otro  artículo  cualquiera  do  comercio.  Ordinariajncnle  eran  los  con- 
ventos los  sitios  donde  se  despachaban  las  indulgencias,  y  cuya  dis- 
tribución y  administración  no  era  niateriade  poca  consecuencia,  fin 
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Alemania  habían  sido  en  un  principio  los  frailes  agustinos  los  en- 
cardados del  negocio ,  que  con  el  tiempo  se  trasladó  á  los  padres 
domioicos.  ¿Fué  simplemente  esta  rivalidad  ó  este  pique  lo  que  pro- 
dajo  la  mas  grande  escisión  que  se  habia  inbrodacido  hasta  enton- 
oes  en  la  Iglesia?  ¿Obró  simplemeDte  Lotero  como  un  instranenfo 
del  amor  propio  ofendido  de  sus  snperioresi?  Entonoes  se  paede  de- 
cir qne  nnnca  causa  tan  peqaefia  produjo  un  efecto  mas  grande  j 

gigau  leseo. 

Cuando  un  vaso  está  completamente  lleno,  con  una  gota  mas 
desborda.  Guando  un  (erreoo  está  minado,  con  una  sola  chispa 
vuela.  Si  las  revolucioDes  tienen  por  lo  regular  priocipios  tan  ba- 
mildes,  es  porque  las  revoluciones  ya  están  hechas.  Les  faltaba  so- 
lo la  gota  de  agua,  la  chispa  para  consamarse.  La  gola  y  b  chíS'* 
pa  fué  pues  aquí  la  venia  de  las  indulgencias. 

Hablaremos  pues  de  Lulero,  como  de  un  hombre  :  de  lo  que  hi- 
zo, de  las  coDsccueccias  de  lo  que  hizo,  como  de  hechos  que  están 
consignados  en  !a  historia.  En  el  exámen  teológico  de  sus  doctri- 
nas no  eutraremos  como  cosas  que  no  son  de  nueslra  competencia, 
y  sobre  todo  exceden  nuestras  fuerzas. 

Nació  Martin  Lotero  (Luther,  Luder,  Lother)  (1)  en  Bísleben, 
pequefio  pueblo  del  electorado  de  Sajonia,  en  noviembre  de  14S3. 
Aunque  hijo  de  padres  arlesanos,  le  destinaron  á  una  carrera  lite- 
raria. Mientras  cursó  prinieras  letras  en  Eisenach  vivió  casi  en  un 
estado  de  mendicidad,  cantando  delante  de  las  casas  como  hacían 
entonces  muchos  estudiantes  pobres  de  Alemania.  Una  viuda  le  re- 
cogió por  fin  en  su  casa,  y  le  sostuvo  los  cuatro  a&os  que  duró  su 
enseñanza  en  una  escuela.  Ea  1501  le  envió  su  padre  4  la  uni- 
versidad de  Erfurth,  donde  le  scslnvc  de  so  cuenta. 

Estudió  en  dicha  universidad  teología ;  gustaba  mucho  de  esta 
ciencia,  de  la  literatura,  y  sobre  todo  de  la  música,  arte  que  culti- 
vó toda  su  vida.  Antes  de  decidirse  por  ninguna  carrera,  le  ocurrió 
UD  accidente  extraordinario  que  fijó  su  suerte.  En  1505  hallándose 
en  compañía  de  un  amigo,  le  mató  á  este  un  rayo,  de  lo  que  es- 
pantado Lutero  hizo  un  voto  4  santa  Ana  de  hacerse  fraile,  si  le 
sacaba  del  peligro.  Catorce  días  después  tomó  el  h4bito  de  San 
Agustin  en  Brforth,  sin  llevar  consigo  mas  bienes  que  oo  Planto  y 
un  Virgilio. 
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Bniró  6D  el  danstro  Lulero  síd  contar  con  so  padre,  qaeae  ofen- 
dió muehode  este  paso.  Abrasó  el  estado  religioso  solo  porcompür 

su  voto,  sinnioguna  vocación  ;  él  mismo  lo  coníiesa  cü  sus  memo- 
rias. Tenia  gustos  demasiado  profanos  para  la  austeridad  que  se- 
mejante condición  exige.  Ya  hemos  visto  con  qué  libros  se  pasó  del 
mundo  á  su  convento.  Eo  el  mismo  donde  tomó  el  hábito,  concluyó 
8U8  estodios,  y  recibió  órdei^ basta  la  de  sacerdote. 

Poco  despnes  emprendió  un  viaje  á  Italia.  No  babia  ningún  con- 
iMto  entonces  entre  la  Alemania,  pobre,  triste,  donde  nada  flore* 
cía,  y  un  pais  de  lujo,  de  suntuosidad,  trono  de  literatura  y  de  las 
arles.  Debieron  de  hacerle  mucha  sensación  novedades  tan  extraor- 
dinarias. El  dice  en  sus  memorias,  que  no  le  chocaron  menos  las 
personas  que  las  cosas.  £1  lujo,  la  magniñcencia  de  los  conventos 
donde  era  alojado  y  la  suntuosidad  de  sus  refectorios,  no  fueron 
los  menores  objetos  de  sa  asombro*  Sin  duda  le  edificó  poco  bi  cor- 
le  de  Roma,  donde  reinaba  el  belicoso  Jalio  II,  papa  de  sentimien- 
tos grandes  y  elevados,  pero  muy  mundano  y  muy  violento,  que  se 
pooia  al  frente  de  sus  tropas,  y  sitiaba  plazas  en  persona. 

A  su  vuelta  de  ílalia,  recibió  el  grado  de  doctor  en  teología,  y 
obtuvo  una  cátedra  en  la  universidad  de  Wirtemberg  qae  acababa 
de  fundar  el  elector;  poco  después  íu^  nombrado  vicario  provincial 
de  los  agustinos,  encargado  de  reemplazar  el  vicario  general  de  la 
órden  en  sos  visitas  de  Hisnia  y  de  Turingia.  Entramos  en  estas 
circunstancias,  para  ver  que  Lotero  no  era  un  bombre  sin  consi- 
deración en  su  pais,  cuando  se  declaró  en  guerra  con  la  Iglesia. 

Por  aquel  tiempo  hacia  mucho  ruido  ea  Alemania  la  venta  de  las 
indulgencias.  Era  natural  qtie  se  activase  y  fomentase  un  negocio, 
del  que  pendia  la  continuación  de  la  fábrica  maravillosa  de  la  igle- 
sia de  San  Pedro.  Eslaba  encargado  el  dominicano  Tetzel  de  predi- 
carlas y  publicarlas ;  el  ariobíspo  de  Maguncia  de  fomentar  su 
venta.  A  nombre,  y  bajo  los  auspicios  de  esto  prekdo,  se  publi- 
caban los  manifiestos  de  las  gracias  por  ellas  concedidas. 

Entonces  estalló  Lotero  (1517),  declarándose  enemigo  de  las  in- 
dulgencias. Fué  su  primer  paso  dirigirse  á  su  obispo,  el  de  Brandem- 
borgo,.para  que  impidiese  predicar  á  Tetzel.  Respondió  el  prelado 
que  era  atacar  el  poder  de  la  Iglesia,  y  que  no  se  mezclase  en  es- 
te asunto  delicado.  BntoncesLutoro  se  dirigió  al  primado,  araobis- 
po  de  Maguncia  y  Magdebnrgo,  envi&ndole  las  propomciones  que 
¿6  ofrecía  á  sostener  contra  la  doctrina  de  las  indulgenmasi 
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RI  arf^bispo  no  le  dió  respnesla  Lnlpro  que  Qpntaba  con  su  si- 
lencio, había  hecho  lijar  al  mismo  tiempo  que  daba  este  paso,  en  la 
iglesia  del  castilloi^e  Wirtemberg,  coolra  la  autoridad  de  conlenr 
«Mlg/ifgm,  contra  el  poder  de  eopceder  las  gracias  eo  ella  pro- 
metidasl  veinte  y  oo^o  proposiciones,  ■egaüww  las  anas,  afirma- 
tiTaslas  otras,  pero  todas  ea  eoatra  las  pretensíoDes  de  la  corle  de 
Roma,  y  lo  que  esfaba  eolODces  eo  l^|^lesia  recibido.  « 

Escritas  estas  pro|)osicioDes  en  lengua  vulgar,  y  apoyaofPIn  un 
sermón  que  en  e!  misiuo  idioma  predicó  Lulero,  hicieron  un  rui^ 
exlraordioario.  Fueron  la  trompeta  de  la  guerra  que  se  euceodió 
eoloDoes,  sin  que  se  pueda  decir  que  se  haya  extiagaido  todavfa. 
€oo8ignadas  á  la  impreala,  se  despacharoo  al  momealo  en  miles  y 
HHies  de  ejemplares  con  asombro  del  mismo  Latero,  qae  annqae 
fisonjeado  eoa  m  éxito  tan  feyorable  para  sb  amor  propio,  tal  vea 
sintió  que  se  hubicscu  cspa¡'ci4a  ^anlo,  poniéndole  eii  uu  couipro- 
miso  mayor  de  lo  que  eran  sus  deseos. 

Mas  el  guante  estaba  echado,  arrojado  por  Lutero,  que  se  mos- 
tró agresor  en  uoa  guerra,  cuya  importancia  ni  él  mismo  preveía. 
Hiao  Tetzel  qaemar  publicamente  las  proposiciones  de  Latero.  Qae- 
marón  los  estudiantes  do  Wirtemberg  en  la  plasa»  las  de  Tetsel. 
Esta  Gíreoastancia,  y  la  de  l^ber  predicado  Latero  nn  sermón  en 
alemán  en  apoyo  de  las  sayas,  manifiesta  bien  que  el  terreno  esta- 
ba preparado,  y  que  en  el  Norte  de  Alemania  no  causaron  las  opi- 
niones de  Lulero  el  escándalo  que  debia  esperarse. 

Ni  en  Roma  misma  hicieron  toda  la  impresión  que  tan  natural- 
mente reclamaban.  Las  miró  desde  un  principio  cpn  desprecio  León  X 
atnbayéndolas  á  rivalidades  de  frailes.  Demasiado  engolfado 
aquel  postífiee  en  sns  diversiones  y  en  sas  artes,  no  concibió  ni 
presintió  el  grande  alcance  de  aqael  tiro.  Por  otra  parte  bacía  La- 
tero profesiuu  y  proleálas  de  su  mas  ciega  adliesion  y  respeto  á  la 
persona  del  pontífíce. 

Mas  este  estado  de  indiferencia  duró  poco.  Al  fln  se  leyantaroD 
clamores  en  la  corte  de  Roma  contra  la  conducta  de  Latero,  y  este 
recibió  órden  de  comparecer  en  el  término  de  sesenta  dias  á  dar 
evenla  de  sns  dodrínns  y  opiniones ;  compromiso  muy  faerle,  si  el 
elector  de  Sajooia  no  le  babíese  sacado  del  aprieto,  obteniendo  de 
Roma  que  se  le  oyese  y  examinase  por  legados  del  papa  dentro  dei 
terriiono  d&  Aiemasia,  s^aiándose  para  esta  confúieaciSi  Au^s- 
burgo.  * 
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.  #ie  é  elector  4»  Sajonía  protegía  á  Ltif^%  <e  í^elí 
telniÉb,«e849vídente;  que  fnese  ey|p^jpt(ri99(mfi^ 
gadi»  el  misa»  Lotero  en  díslinMSocasíones.  ^I^hHp 
180  este  príncipe,  que  habla  pagado  los  gaüos  di  ^ 

conferidoie  h\  cMedrá^ue  fl^sempeñj^á,,  Ks  c¡¿^t}ueíÍtf 
cia  mas  o  ineuos  cxjiresa,  m  huj^^i^^   puÍ3lijftjdj^sus  pw^o- 
"^icioMk^ii  llevado  lan  adel<í^^a  Cobiieiidji.  Ed  vano  trató4^forte'*^ 
Ha  despojar  á  LuUi^  de  la  [irotedcioD  dele|^or;  en  ^Sgí^ikl^:^"  ^ 

fbiar  cenarle,  le  envió  la  Ho«lr  de  Oro,  ^«e&teqae  se 


étnia  un  insigne  .rasgo  de  U^yb^^ufmñchjp^^ 
§oé«  No  desistió  porKesto. Jl^^j^ff^mpefioi^  el(i0tof|ie  q«é  l^itcfo 
foese  oído  en  Alemania?  Es  prütóle  qua-Bflél  iji  ningutios  oíros 

príncipes  eran  afeclOF  a  la  corlo  de  líomif^pi  ¡lurdljiiii  jja  di5¿;u¿to 
que  saliesr,  (iinfro  oa2  ¿  i  -ais,  para  ]üi-^a¿iu:»  iic  In  cíjnslruccion  de 
un  1 1 1  p  1  (íf'^Q^^iátiu4^;ífijnq_^x* ^ 'i n Hy^do m i naa tes  las  opiniones 
Merca  do  rofojgj^^ípn  niijjjtos^se  jj^ociaban  de  vivir  con  mas 
iiffeglo  á  i^^gi^ktoa-tier  Evangelio,  ^ue  lo»  altos  prelados  de  la 


Se  presentó  Lulero  en  Angsburgo,  donde  estovo  tres  días  sin  sal- 
voconducto del  emperador:  mas  h.ibia  preparado  de  anlemano  los 
ánimos  el  elector,  á  fin  de  que  no  fit/e  por  ningún  estilo  molesía- 
tlo.  iom^dinte.m^ní^  'nu^  D-^f''^  r!  ";!yri"'^"^^-ir?o.      nrf^ppn'ó  nn!e  el 

l^;ado  del  pontífice,  á  fio  de  ser  examinado.  P^ia  este  una  retrac*- 
ladon  formal  sin  entrar  en  controversia,  y  como  Lotero  quería  exá«- 
meo  y  disputas,  era  imposible  que  se  conviniesen.  Importaba  mu- 
olio  á  la  corle  de  Boma  sofocar  el  asunto  sin  escáiidalo  y  sin  raido: 
no  era  esta  la  cuenta  de  Lulero  ya  tan  comprometido  en  el  debate, 
cualquiera  que  sea  el  ¡iiolivo  verdadero  que  se  quiera  dar  ásu  con- 
ducta. Ni  ruegos,  ni  amenazas,  ni  contemplaciones,  pudieron  re- 
cabar de  éi  que  confesase  que  habia  errado.  A  su  salida  de  Aogs- 
borgo  pubiioé  nuevos  escritos  que  apoyaban  sus  doctrinas.  Parecía 
la  raptara  oompiela  y  la  guerra  declarada.  Fué  Lulero  condenado 
en  Roma,  y  quemados  públicamente  sus  escritos.  Díé  la  Santa  Sede 
nuevos  pesos  muy  activos  con  el  elector,  &  fin  de  que  le  fuese  en« 
tregada  su  persona;  mas  este  príncipe,  en  medio  de  sus  protestas, 
de  su  gran  respeto  á  la  autoridad  poutiíicia,  eludió  la  reclamación 
ai  principio,  y  al  lio  se  negó  á  ella.  Manifesiarsc  defensor  de  í.u- 
tero,  equivalía  casi  á  declararse  su  sectario.  La  corle  romana  io 
compreiidía  muy  bien;  mas  tuvo  qai  disimular  esta  repulsa.  Una 
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prueba  de  que  la  conducta  del  elector  no  causó  grande  escándalo, 
es  que  habiendo  fallecido  por  aquel  tiempo  el  emperador  Maximi- 
liano, fué  declarado,  dnianle  la  vacante  de  la  ailla  imperial,  vica- 
rio del  imperio. 

Sogaro  ya  Lulero  de  la  protección  dél  eledOir,  provocado  por  su 

condenación  en  Roma,  continuó  las  hostilidades  con  mucho  mas  ar- 
dor, sin  consideración  ni  niira|¿enfft^lil  respeto  que  antes  mani- 
festaba por  la  Santa  Sede,  ¿c-coq^Uo  en  ataque  directo  á  la  legiti- 
midad de  su  poder,  y  del  cxámeidÉta^  indulgencias,  pasó  á  cues- 
tiones de  mas  alta  trascendencia,  ^hndc  nuestra  inspección,  ni 
entra  en  nuestro  ol»jeto,  pasar  levistaT  1<»  escritos  con  que  su  fe- 
cunda pluma  inundó  por  aquel  tiempo  la  Alemania.  Tirafados,  ser- 
mones en  lalin,  en  alemán,  todos  hacían  un  ruido  extraordinario; 
todos  se  leian  con  ansia,  y  circulaban  á  miles  de  ejemplares.  Tam- 
poco estaban  mudos  por  su  parte  los  teólogos  católicos,  ni  tampoco 
se  mostraban  muy  templados  en  la  impugnación  de  las  doctrinas 
del  enemigo  de  la  Iglesia.  Se  convirtió  la  Alemania  en  un  teatro  de 
controversia  y  de  disputas,  donde  las  partes  contendientes  se  ata- 
caban con  la  mayor  acrimonia  y  encamixamiento. 

El  elector  de  Sajonia  protena  abiertamente  á  Lulero,  y  se  mos- 
traba indinado  &  sus  doctrinad  Gem^zaba  el  deHesseá  adoptar 
sus  mismos  sentimientos.  Todo  el  Norte  de  Alemania  estaba  ya  me- 
dio conmovido  con  la  nueva  secta,  y  el  nombre  de  Lutero  comenzó 
á  presentarse  como  una  potencia  formidable. 

fin  las  disputas  y  contiendas  religiosas  se  mezcla  de  tal  modo  la 
política  mundana,  que  es  muy  difícil  distinguir  la  parte  que  perte- 
nece á  la  convicción  ó  sea  el  fuero  de  conciencia,  y  la  que  se  apoya 
solo  en  ambición  é  intereses  personales.  Cualesquiera  que  fuesen 
las  opiniones  de  los  principales  que  desde  un  principio  se  mostra- 
ron tan  favorablemente  á  las  doctrinas  de  Lutero,  y  al  íin  las  abra- 
zaron, no  hay  duda  de  que  iban  en  ello  miras  políticas  é  intereses 
de  importancia.  En  primer  lugar,  los  hacia  independientes  de  la 
corte  de  Roma  que,  además  de  ser  odiada,  les  sacaba  dineros,  con- 
siderados en  cierto  modo  bajo  el  aspecto  de  un  tributo.  En  segundo 
lugar  les  daba  importancia  á  ellos  mismos  sobre  las  iglesias  refor- 
madas, de  las  que  se  erigían  en  prolectores  y  hasta  en  jefes.  Gomo 
en  los  puntos  de  la  reforma  entraba  la  abolición  de  los  votos  mo- 
násticos, eran  un  nuevo  cebo  de  ambición  los  inmensos  bienes  de 
los  monasterios  que  iban  á  entrar  en  la  circulación  general,  y  en 
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parte  en  sus  propíos  patrímoDÍos.  Todas  estas  causas  de  un  órden 
puramente  material  y  relativos  al  ioterés,  explican  muy  bien,  pres- 
cindieado  de  otros,  qae  Lulero  debió  de  ser  uo  apóstol  may  popu- 
lar en  aquellas  círounstrncias.  Encontró  el  terreno  bien  preparado 
y  le  exploté  con  ana  babUidad  maravillosa.  Poseía  coantas  cnalí- 
dades  necesitaba  para  conmover  la  mncbednmbre.  Era  elocuente, 
atrevido,  mordaz  en  sus  sáiira^|g|olcDto  en  las  acusaciones  é  in- 
vectivas, ingenioso  y  agudo^nj^  argumentos,  con  un  gran  fondo 
de  erudición  en  materias  eJ^BUcas,  de  que  sabia  hacer  grande 
uso.  Como  religioso,  ^^pilil^na  reputación  si  no  de  santidad,  á  lo 
menos  de  un  bombre  ajustado  en  sus  costumbres,  (üomo  profesor 
de  la, universidad  de  Wittemberg,  contaba  una  muchedumbre  de 
discípulos,  entusiasmados  todos  de  su  saber  y  genio.  Escribía  con 
la  misma  facilidad  que  hablaba,  y  era  tan  infatigable  con  la  lengua 
como  con  la  pluma.  Conocía  muy  bien  la  índole  de  los  que  le  leian  ó  ^ 
escuchaban,  y  se  plegaba  á  todo  cuanto  contribuía  á  hacerle  inte- 
ligible. Era  jocoso,  festivo,  hasta  ohocanrero;  no  huía  de  las  espe- 
cies ó  expresiones  mas  acres  y  punzantes,  y  sabía  el  arte  de  hacer 
reír  4  costa  de  sus  antagonistas.  Ta  hicimos  ver  que  en  un  princi- 
pio se  mostró  circunspecto  y  hasta  respetuosocon  la  corte  de  Roma, 
cuya  autoridad  apostólica  reconocía.  Al  papa  León  X  escribió  cartas 
muy  sumisas,  en  medio  de  amonestaciones  todas  reverentes:  en 
Augsburgo  se  arrodilló  delante  del  cardenal  Cayetano  Vic  que  ve- 
nia á  examinarle,  mostrándole  todo  el  homenaje  posible  de  vene- 
raciou  y  acatamiento.  Mas  conforme  se  fué  enfrascando  en  la  dis- 
puta, á  proporción  que  las  invectivas  de  sus  aniagonístas  excitaban 
8u  büís,  y  le  hacían  buscar  nuevas  armas  de  combate,  aumenté  su 
valentía  y  arrogancia,  dió  mas  y  mas  pasos  en  la  virulencia,  en  la 
importancia  de  sus  aserciones;  manifestó  lo  ilegal,  lo  nulo  de  la 
sentencia,  negó  la  autoridad  del  Papa,  cuya  bula  de  condenación 
quemó  públicamente;  hizo  ver  en  su  persona  la  del  Aotecristo,  y 
apeló  á  las  decisiones  del  próximo  concilio. 

Eo  la  corte  de  Roma  no  brillaron  con  este  motivo  oí  la  habilidad 
ni  la  prudencia.  Se  tenían  ideas  muy  escasas  de  Alemania  en  aque- 
lla corte  voluptuosa  y  magnífica,  centro  del  lujo  y  de  las  artes.  Se 
despreciaba  sin  duda  un  país  que  pasaba  por  agreste  y  bárbaro. 
Cuando  fué  oido  por  primera  vez  el  nombre  de  Lulero,  tal  vez  pro- 
vocó á  risa.  No  es  pues  extrafio  que  Leoo  X  hubiese  dicho  al  saber 
de  sus  proposiciones,  que  eran  disputas  de  frailes.  Si  hubiesen  co- 
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nocido  el  espíritu  político  del  país,  la  disposicioQ  de  fius  príocipes  y 
el  carácter  personal  de  Lutero,  tal  vez  cod  mnOft,  con  nrlifittiifti 
COD  halagos,  habiesen  llegado  á  dar  al  negocio  m  giro  que  leaAof- 
meeiese.  Has  desde  a&  prínoípio  se.hüo  poooeaso  de  lallMmda; 
eoando  se  tomé  en  séría  consideración,  ere  ya  nn  ioeendio;  se  creyó 
qaecoD  la  amenaza  se  leraplarid  el  espíritu  icllcxible  del  reforma-^ 
mador,  á  cuya  violencia  dió  mas  temple.  Cuando  quisieron  y  pen- 
saron apoderarse  de  áii  persona,  so  onconlraron  con  que  estaba 
protegida  por  ua  príncipe  de  poder,  influeocia  y  crédito,  á  qaiei^ 
estas  circunstanolas  habían  elevado  al  rango  de  vicario  deLiim>erío. 
Negarse  k  entregar  la  persona  del  heresiarca,  era  doehnirsa  p«riH 
dario  é  participe  de  sus  doctrinas;  apelar  á  la  decisión  d^  condlía 
para  condenarle,  como  pretendía  el  elector,  era  una  especie  de  de- 
saíiú  á  la  corte  de  Roma.  iL[  negocio  se  ponía  mas  seno  de  lo  que 
esta  misma  corte  imaginaba. 

Una  de  las  grandes  novedades  que  la  doctrina  de  Lulero  intro-^ 
ducia  y  propagaba,  acaso  la  mayor  de  todas,  no  era  ni  la  obedien- 
cia negada  al  papa,  ni  la  abolición  de  los  votos  monásticos,  ni  otrss 
alteraciones  tanto  eo  el  dogma  cono  en  la  disciplina.  El  mayor  ino-' 
vimiento  que  estas  novedades  imprimieron  en  los  ánimos ,  fué  la 
independencia  en  materias  de  fe  de  las  autoridades  que  la  interpre- 
taban y  explanaban;  fué  el  sostener  que  la  Sagrada  Escritura  era  la 
mas  segura,  la  sola  guia  que  tleliia  tener  el  cristiano  en  estas  ma- 
terias delicadas;  fué  el  sostener  que  ninguna  interpretación  de  di« 
chos  libros ,  dada  por  los  hombres ,  podía  ser  obligatoria  para  te 
conciencias.  De  aqai  el  nombre  de  Berlad  evangélica  que  los  mas 
cultos  y  el  mismo  Lutero  dié  desde  un  principio  á  la  retcrma.  Bl 
principio  de  la  autoridad  de  la  Iglesia,  de  la  infalibilidad  de  loscon* 
cilios,  de  la  especie  de  fe  que  se  daba  á  las  explicaciones  de  los 
Santos  ¡'a  ires,  vinieron  á  tierra  en  virtud  de  esta  doctrina.  Puesto 
que  las  Escrituras  eran  las  solas  fuentes  de  la  fe  ,  era  natural  que 
los  cristianos  se  dedicasen  á  estudiarlas,  á  penetrarse  de  su  espíritu. 
Uno  de  los  grandes  trabajos  literarios  de  Lutoro  fué  U  traducción . 
de  la  Biblia  en  alemán,  y  aunque  esto  fué  algo  posterior  á  su  pr^ 
sentacton  en  Augsburgo ,  muestra  bien  el  espíritu  que  respiraban 
sus  dúcU  ioas.  De  la  Biblia  traducida  al  alemán  ya  se  conocían  doce 
ediciones  á  fines  del  siglo  anterior,  mas  fué  la  suya  la  que  adquirió 
mayor  popularidad  ,  sea  por  su  verdadero  mérito  ,  ó  por  otras  cir- 
cunstancias. De  la  Sagrada  Escritura  sacaba  él  la  m^w  parto  da 
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m  aiigiiiiiealos,  y  eomo  la  autorídaédeSQSíDlérprefes,  arma  gran- 
úñ  con  que  te  cotnbatlaD,  era  lo  primero  qtte  él  negaba,  se  hacia  la 
eoestioD  iniermiDable.  La  Alemania  estaba  inundada  de  argumcD- 
los  y  argumenlatlores  en  los  dos  sentidos.  A  lodo  el  muüdo  llama- 
ba, aunque  no  fnese  mas  que  la  curiosidad  de  salier  cuál  eríi  el 
motivo  de  tanta  controversia.  Por  precisión,  pues,  se  había  de  pre- 
guntar, de  inquirir ,  de  leer ,  de  estodiar «  de  confrontar  citas ,  de 
Btirirse  cada  uno,  y  siempre  en  progresión ,  de  lo  que  le  era  mas 
veoesarío  para  ofenderse  é  defenderse.  Todo  esto  ciroulaba  con  una 
rapides  prodigiosa  por  medio  de  la  imprenta.  Asi  se  difundió  poeo 
á  poco  el  espíritu  de  discusión  y  de  disputa.  ¿Y  quién  no  ve  que  la 
emancipación  espinlual  que  se  propalalia  y  sostenía,  preparaba  el 
camino  á  la  política,  si  ya  uo  se  hallaban  enlazadas? 

Ya  hemos  dicho  que  el  emperador  Maximiliano  falleció  durante 
el  gran  calor  de  todas  estas  controversias.  Nombrado  el  elector  de 
Simonía  yioario  del  imperio  durante  el  interregao ,  fué  uno  de  los 
eandidatos  para  tan  alta  dignidad;  mas  tu?o  la  prudencia  de  do  de- 
jarse llevai'  de  esta  ambición ,  y  contribuyó  poderosamente  á  la 
elección  de  Carlos  de  Austria,  rey  de  España.  Coronado  este  empe- 
rador en  Aquisgrau  ó  Aix  la  Cbapelle  ,  ningún  negocio  se  presentó 
de  mas  consideración  y  urgencia  que  el  de  la  escisión  religiosa  que 
despedasaba  la  Alemania,  fistaba  Lulero  condenado  en  Roma,  y  el 
papa  «rgia  porque  se  llevase  á  cabo  la  sentencia.  Mas  el  empera* 
dor  y  demás  principes  de  la  confederaeion,  eonsideraron  que  el  ne-^ 
gocio  tenia  al  mismo  tiempo  que  religioso  un  carácter  demasiado 
político,  para  no  ser  tomado  en  cuenta  por  las  potestades  tempora- 
les. Se  creyó  que  era  uü  asunto  bastante  digno  por  su  imporlaocia 
de  la  convocación  de  una  dicta  que  se  decidió  celebrar  en  Worms, 
ante  la  que  debia  comparecer  Lulero ,  á  dar  cuenta  de  su  doctrina 
y  su  conducta.  Fué  ea  efecto  la  dieta  convocada ,  y  citado  á  ella  el 
predicador  de  las  nuevas  opiniones. 

IVeeesitaba  Lulero  (1521)  va  salvocondueto  para  presentarse  en 
^orms,  y  aun  este  documento  debía  serle  sospeoboso,'  recordando 
que  habia  sido  violado  el  dado  á  Juan  de  Huss  por  Segismundo. 
Concedió  el  salvoconducto  Carlos  V,  y  Lulero  sin  duda  fiado  en  la 
grande  y  poderosa  protección  del  elector  deSajonia,  no  dudo  de  di- 
rigirse á^Worms,  á  donde  acudió  el  emperador  con  todos  los  eleo- 
loies,  principes  y  dignidades  seenlares  y  eclesiáatieas  que  compo* 
Dian  aquellas  grandes  asambleas.  Gomo  el  asunto  era  principalmente 
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eclesiástico,  se  reuoieroo  muchos  ieóiogos ,  y       ^^''^  * 
yorefl  coatrarios  de  Lutero.  Hizo  gran  seDflacion  en  Worms  la  lle- 
gada de  esto  bombre  ya  tan  célebre.  Unos  por  afecto  k  sus  doctri- 
nas, otros  por  contrarios  sentimiientos,  Ua  mas,  atraídos  solo  del  gran 

ruido  de  su  nombre,  acudían  á  verle  por  donde  quiera  que  pasaba. 
Rodeado  de  una  inmensa  inucheduinbro,  llegó  al  palacio  donde  es- 
taba reunida  la  diela,  y  so  présenlo  en  ella  sin  dar  indicios  de  inti- 
midarse á  la  vista  de  una  asamblea  tan  numerosa  y  respetable.  Le 
interrogó  Eck,  uno  de  sus  impognadores  mas  encarnizados ,  y  le 
mandó  manifestase  si  se  reconocía  autor  de  ios  escritos  caya  lista 
iba  á  leerle.  Gondnida  la  lectora,  respondió  Lotero  qoe  todoa  eran 
obras  soyas;  mas  que  para  responder  sobre  ellas,  necesitaba  ledie- 
seü  alguü  tiempo.  Le  replicó  Eck  quo  pueslo  que  las  Labia  com- 
puesto, precisamente  las  habia  meditado ;  y  que  por  otra  parle  era 
imposible  que  no  hubiese  pensado  en  lo  que  tenia  que  responder, 
sabiendo  el  motivo  con  que  á  la  dieta  era  llamado.  Se  le  dio ,  sin 
embargo,  on  dia  de  término  para  qoe  meditase  so  respuesta,  kl 
siguiente  se  presentó  Lotero  de  nuevo  en  la  dieta ,  y  pronunció  un 
discurso  larguísimo  en  explicación  y  defensa  de  sus  opiniones.  Mas 
la  dieta  de  Worms  no  había  tenido  por  objeto  abrir  on  campo  de 
dispula  y  coniroversia,  sino  el  pedir  cuenta  de  sus  doctrinas,  ó  mas 
bien  adquirir  una  certeza  legal  de  si  en  efecto  las  había  propalado 
de  palabra  ó  por  escrito.  Habiéndose  declarado  en  efecto  autor  de 
aquellas  obras,  se  le  pidió  su  retractación,  y  esta  la  negó  Lutero. 
Pensaba  el  emperador ,  pensaban  los  legados  del  papa  y  ios  demás 
principales  personajes  que  se  intímidaria  con  su  presencia  el  atre- 
vido innovador;  mas  sea  que  este  hiciese  punto  de  eoncíenda  el  ra- 
tificarse en  sos  principios ,  sea  que  su  carácter  resuelto  le  hiciese 
prescindir  de  todas  consideraciones  personales  ,  sea  que  se  íiase  de 
las  simpatías  secretas  de  que  era  objelo  ])or  parle  de  muchos  de  ia 
dieta,  persistió  en  su  negativa  sio  mostrarse  intimidado. 

£n  cuanto  á  su  persona ,  ya  no  quedaba  á  la  dieta  mas  partido 
que  el  despedirle  en  virtud  de  un  salvoconducto.  No  faltaron  quia- 
nes  aconsejaron  al  emperador  que  se  le  retírase,  haciéndole  ver  los 
servicios  qoe  en  esto  baria  á  la  Iglesia;  mas  i  Garlos  V  pareció  una 
mengua  de  honor  la  violación  de  la  palabra.  iSe  le  devolvió  á  Lulero 
su  salvoconducto,  dáodole  el  término  de  veinte  dias  para  atender  á 
la  seguridad  de  su  persona  ,  con  la  prohibición  de  predicar  en  el 
camino.  Inmediatamente  se  salió  de  Worms  Lutero  con  este  íes* 
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goAido;  mas  en  cuanto  á  predicar  en  el  camino,  filló  á  este  condi- 
ción, diciendo  que  primero  era  lá  cansa  de  Dios  que  la  de  los  hom- 
bres. A  observar  Carlos  V  este  principio,  se^^un  lo  que  por  la  causa 
de  Dios  se  entendía  entonces,  do  lo  hubiese  pasado  bíeo  Lutero;  pero 
el  emperador  se  nioslró  <  d  la  ocasión  mas  generoso. 

De  todos  modos  corría  la  persona  de  Lutero  un  gran  peligro.  Con- 
denado en  Worms,  como  io  babia  sido  en  Roma,  sin  mas  resgoaido 
qne  on  salvoconducto  por  veinte  días,  hubiese  ^do  victima  de  mu- 
chas asechanzas,  sin  encontrar  asilo  seguro  en  parte  alguna ,  &  no 
haber  tomado  el  elector  de  Sajooia  la  resolución  de  apoderarse  vio- 
lenlamenle  de  su  persona,  y  encerrarle  en  la  fortaleza  de  Warlz- 
burgo,  donde  le  puso  ai  abrigo  de  todas  las  pesquisas. 

Poco  tendremos  que  decir  de  Lutero,  debiendo  de  ocuparnos  casi 
mas  de  los  luteranos  que  de  su  persona.  Se  babia  ya  Impreso  un 
gran  movimiento  con  energia ,  basto  con  yiolencta ,  y  maáo  una 
nueva  época  en  el  mundo  político ,  moral  é  infeligento.  Aunque  el 
mismo  innovador  lo  hubiese  pretendido,  no  hubiese  ya  podido  des- 
truirla. Mas  no  fueron  tales  sus  designios.  Encerrado  eu  lo  que  lla- 
maba su  Patmos ,  emprendió  con  nuevo  ardor  sus  tareas  literarias. 
AHÍ  comea zo  ó  concluyó  su  famosa  traducción  de  la  Biblia  y  otros 
tratados  teológicos.  Vuelto  al  mundo  cuando  ya  no  corría  peligro 
alguno,  y  al  seno  de  su  iglesia  y  universidad ,  continuó  siendo  ob- 
jeto de  entusiasmo,  de  veneración  y  de  respeto.  Para  dar  el  ejemplo 
con  el  precepto,  se  casó  con  una  religiosa,  de  quien  tuvo  hijos,  sin 
que  este  unión  hubiese  sido  objeto  de  escándalo  para  sus  sectarios, 
ni  disminuyese  la  consideración  personal  de  que  gozaba. 

Excitó  la  presencia  de  Lulero  en  Worms  diversos  sentimientos. 
Sin  duda  sus  secretos  partidarios  aplaudieron  su  persistencia  y  ne- 
gativa á  retractarse^  mas  no  se  atrevieron  á  defenderle  abiertamen- 
to*  Se  mostró  el  emperador  muy  ofendido  con  la  conducto  del  in- 
novador, y  publicó  una  carto  en  alemán,  haciendo  profesión  de  su 
fe  católica,  declarando  que  no  quería  se  tuviesen  mas  consideracio- 
nes con  Lutero.  El  salvoconducto  que  le  dió  de  despedida  fué  apiau- 
dido  por  algunos,  reprobado  por  los  que  íiias  celosos  se  mostraban 
por  la  fe  católica.  En  el  acto  de  despedir  á  Lutero  ,  se  publicó  un 
edicto  de  la  dieta,  condenando  sus  doctrinas.  Se  bízo  en  él  enume- 
racíoQ  de  todas  sus  herejías ,  y  de  su  condenación  por  el  pontífice.  - 
Se  daba  cuento  de  lo  ocurrido  duranto  las  sesiones  de  la  dieta;  que 
se  habla  llamado  á  Lutero  á  Worms ;  que  se  le  habla  preguntado 
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n  6181  ioyot  los  libros  que  corrían  eono  ttím ;  que  en  fisla  de  It 
afirmativa  se  le  habk  mandado  que  se  retnetase;  y  qne  habiéndese 
negado  á  ello ,  se  le  daba  para  salir  el  lémdno  de  veínle  días ,  pa- 
sados los  coales,  se  dedaraba  rebelde ,  reo  de  lesa  majeslad ,  con 
érden  á  todos  de  que  le  persiguicácn. 

Declaraba  el  edicto  de  Worms  ilegal  la  reforma  establecida  por 
Lulero;  mas  e&taba  demasiado  adelantada  ya  ia  obra,  para  que  con 
UD  pliego  de  papel  viniese  al  suelo.  No  dísimnlaban  los  principen 
Inlora&os  su  intención  y  sentimienlos.  Para  noy  pocos  en  un  bIs^ 
lerio  el  confinamiento  del  lefermador,  y  bajo  qué  anspicios  se  ba- 
ilaba ai  abrigo  de  todas  las  pesquisas.  Era  ya  una  eselsion  en  toda 
formci ,  eü  que  la  política  se  hallaba  tan  mezclada  con  la  religiOD, 
que  no  se  sabia  á  cuál  se  había  de  atribuir  la  mayor  parte.  Bajo 
este  doblo  aspecto  debía  de  ser  odiada  del  emperador;  mas  como  ya 
bemos  dicho  eu  otro  lugar»  no  podía  roioper  por  entonces  con  naos 
principes,  cuyos  auxilios  le  eran  necesarios  contra  el  turco.  Por 
otra  parte,  los  machos  y  complicados  negocios  qne  le  itklenbanála 
?es,  le  impedían  consagrar  &  todos  las  mismas  atenciones.  Después 
de  publicado  el  edicto  de  Worms,  tuvo  qne  volver  á  Espafia,  donde 
le  llamaba  la  siluacíoü  del  pais,  sacudido  por  la  ¿,'uerra  de  las  Co— 
muoidades.  Eo  seguida  quedó  ocupada  poderosamente  su  atenciOD 
con  las  campañas  contra  los  franceses.  En  1522  se  celebró  una  dieta 
en  Noremberg,  presidida  por  el  archiduque  Fernando,  hermano  del 
emperador,  á  donde  mandó  un  legado  el  papa  Adriano  YI ,  con  la 
comisiott  de  promover  la  ejecncion  de  los  articalos  dd  ediolo  de 
Worms,  y  la  liga  de  los  príncipes  de  Alemania  contra  Solimán,  que 
avanzaba  sobre  Hungría.  Entraba  también  en  sus  instrucciones  el 
hacer  ver  k  la  dieta  ,  que  el  pontífice  era  el  primero  en  reconocer, 
que  el  azote  de  la  herejía  era  una  especio  de  castigo  de  la  divina 
Providencia,  por  los  pecados  de  los  príncipes  y  grandes  prelados 
de  la  Igiesia^  poc  los  vicios  y  abusos  que  se  habían  introducido  ea 
sn  gobierno,  y  qne  solo  con  el  objeto  de  trabajar  por  su  reforma» 
80  había  deoi¿do  k  aceptar  su  elevada  dignidad,  &  qne  sin  eale 
tivo  hubiera  rennnciado,  etc. 

Esta  mgcQua  confesión  del  papa  Adriano  hace  mucho  honor  á  su 
probidad  .  á  su  virtud  y  á  su  celo  apostólico  ;  mas  fué  censurada 
como  un  rasgo  de  imprudencia  por  los  magnates  de  la  curia,  k  cu- 
yos ojos  era  el  nuevo  papa  incapaz  de  gobernar  ia  nave  de  laigie- 
sin»  Hácia  sns  viriuées  manifestaban  gran  respeto;  mas  dedan  ^pñ 
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m  preferible  p«ra  gobmar  la  Iglesia  noa  gran  pradencla  eon  me- 
dianá  probidadf  h  la  mtidad  con  meaos  de  pradescia  (1 ).  Es  aaa 
verdad  histórica  que  el  papa  Adriano  cod  sus  virtudes,  con  su  celo 

por  la  reforma  de  abusos  y  coslurabres,  fué<el  meóos  popular  de 
lodos  los  pontífices  de  aquella  época,  y  que  causó  taulo  disgusto  su 
exaltación,  como  su  muerte  coutento  y  regocijo.  Nada  retrabu  mas 
al  vivo  aquella  corte  y  aquel  tiempo. 

La  legación  do  produjo  efecto  alguno.  Bespondieron  los  de  la 
dieta  en  loa  términos  ¡pas  respelaosos  al  ponlífiee,  mas  qne  nada 
podían  heeer  en  las  aetoales  oironnslandas.  Era  la  esdsion  nn  he* 
cbo  consumado.  Latero  había  vuelto  á  Wittemberg,  y  pública- 
mente entendía  en  el  arreglo  de  su  nueva  iglesia. 

Otra  dieta  S0  celebró  al  año  siguiente  en  Nuremberg;  también 
envió  á  ella  su  legado  ei  papa,  que  ya  no  era  Adriano  VI,  sioo  de- 
mente Vil;  mas  tampoco  produjo  resultado  en  eoanto  á  la  ejecn* 
eion  de  los  articulos  del  referido  edicto.  La  guerra  que  poco  des- 
pnes  se  declaró  entre  el  papa  y  el  emperador,  no  podía  menea  de 
ser  favorable  k  los  intereses  del  luteranismo  en  Alemania. 

A  la  paz  entre  el  Papa  y  Carlos  Y,  se  celebró  por  orden  de  este 
otra  dieta  en  1529,  y  se  reunió  en  Spira,  á  donde  concurrieron  va- 
rios principes  que  ya  se  habían  declarado  casi  luteranos.  Lo  que 
pmeba  los  progresos  que  había  hecho  la  doctrina  es  que  pidieron 
la  reyocaoion  del  edicto  de  Worms  íalminado  contra  la  persona  do 
Latero,  é  indirectamente  contra  las  snyas  propias;  mas  como  as 
Mlalmann  en  minoría,  se  Tieroo  reebasados.  Contra  esta  negativa 
protestaron,  y  de  esto  les  viene  el  nombre  de  protestantes^  con  que 
se  conocen  indistintamente  en  el  día  los  que  entonces  y  después  se 
separaron  del  seno  de  la  Iglesia.  Apelaron  los  protestantes  al  pró- 
ximo coocilio,  cuyo  nombre  solo  lleuaba  de  inqaieiudes  y  zozo- 
bras á  la  corte  de  Roma. 

Estrechaba  el  papa  por  an  lado;  ios  protestantes  por  otra:  el 
torco  amenazaba:  Francisco  1  se  mostral^  muy  propenso  &  sacar 
partido  de  estas  disensiones.  El  emperador  aguijoneado  de  tantas 
cosas  á  la  vez,  convocó  una  dieta  en  Augsburgo,  hallándose  eu 
Italia  á  su  vuelta  de  EspaBa.  Se  celebró  la  dieta  en  1530  con  gran 
pompa  y  esplendor,  como  una  reunión  de  que  se  esperaba  un  resul- 
tado decisivo.  Prepararon  los  teólogos  de  ambas  iglesias  sos  armas 
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como  para  un  gran  certámen.  No  asistió  Lütero,  anoqae  estovo  & 
ana  legua  de  Augsburgo;  mas  se  presento  su  amiga  Melaucthon 
que  pasaba  poi  su  primer  discípulo  y  el  mas  sabio  de  su  escuela. 
Redactaron  los  protéjanles  los  artículos  de  su  nuevo  Credo,  cono- 
cido con  el  nombre  de  la  Confesión  de  Augsburgo.  Los  católicos  le 
roohazaron  fulminaado  un  decreto  contra  ella;  con  lo  que  volvieroa 
los  iateranos  á  protestar  y  i  apelar  al  próximo  concilio. 

Formaron  entonces  los  protestantes  la  famosa  liga,  que  tomó  el 
nombre  de  Smalkáldica,  del  pueblo  de  Smalkalde,  donde  fué  ajus- 
tada. Todo  amenazaba  una  ruptura,  y  Francisco  1  se  apresuraba  á 
sacar  partido  de  la  ocurrencia  uniéndose  con  los  disidentes;  mas 
Carlos  Y  supo  por  entonces  conjurar  la  tempestad,  expidiendo  en 
Spira  en  1532  un  decreto  de  tolerancia,  Ínterin  se  reuniese  el  pró- 
ximo concilio. 

Se  fortificaba  la  liga  de  los  protestantes  y  adquiría  cada  ves  mas 
importancia.  Ya  no  querían  concilio,  y  en  esto  eran  consecuentes. 

¿Qué  stí  babia  de  discutir  y  decidir  eu  t\  á  meaos  de  que  se  com- 
pusiese de  individuos  de  entre  ambas  comuniones?  Yeia  muy  bien 
el  emperador  (jue  o  tenia  que  reconocer  la  nueva  religión,  ó  acudir 
á  la  fuerza  de  las  armas.  Contra  la  liga  Smalkálica  ó  protestantes, 
formó  la  liga  católica,  que  hubiese  impuesto  á  la  contraria,  á  no 
liaberse  empeBadoen  la  desgraciada  expedición  de  Argel,  cuyos  re** 
saltados  moti?aron  ó  aceleraron  la  ruptura  de  las  hostilidades  con 
la  Francia. 

No  se  aprovecharoD  los  príncipes  luteranos  de  estos  apuros  del 
emperador  para  llevar  adelante  sus  designios.  En  lugar  de  aliarse 
con  Francisco,  acudieron  á  la  dieta  que  Carlos  convocó  en  Spira 
en  1543,  y  le  dieron  socorros  para  hacer  la  guerra.  Mas  después 
de  la  paz  de  Grespi,  cuando  se  hallaba  el  emperador  libre  ya  de 
este  embarazo,  fué  cuando  rebulleron  con  mas  fuerza.  En  la  dieta 
de  Worms,  celebrada  en  1545,  se  negaron  los  príncipes  alemanes 
k  concurrir  al  concilio  de  Trente  y  dar  auxilios  contra  el  turco:  en 
la  de  Katisbona,  en  1546,  donde  los  príncipes  católicos  se  adhirie- 
ron á  las  decisiones  del  concilio,  volvieron  á  protestar  los  lutera- 
nos. Por  una  y  otra  parte  íaltaba  la  sinceridad  y  se  acumulaban 
motivos  de  desconfianza  y  de  sospecha.  Los  protestantes  se  sentían 
cada  Tes  mas  fuertes,  y  en  el  emperador  erecta  la  Intolerancia  con 
la  secta  y  el  odio  que  era  natural  háeia  los  que  desairaban  su  aa- 
toridad  como  jefe  del  imperio. 
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Por  aquel  (iempo  falleció  Lulero  Iranquilamenle  en  Eisleben, 
pueblo  de  su  üdcimienlo,  en  febrero  de  154(»,  Por  lo  poco  que  se 
ba  dicbo  de  su  carácter  y  su  vida,  se  ve  que  fué  uq  hombre  ex- 
traordioario.  Formaba  la  obstinación  y  la  víoleocia  el  distintivo 
principal  de  sa  cirácter:  sin  eUa»  no  hubiese  triunfado  de  tantos 
obfttácHio8^  como  debió  de  eioontrar  el  esttbieoiniiento  de  en  eeeta. 
Era  la  TÍralenola  qae  reina  en  todos  eos  eierílos  el  sello  de  la  polé* 
mica  del  tiempo,  ni  respiran  mas  indulgencia  los  escritos  con  que 
se  combatían  sus  doclrínas.  Era  Lulero  un  hombre  instruido,  de 
ana  vasta  erudición  en  materias  eclesiásticas,  infatigable  escritor, 
orador  fácil  y  elocuente.  No  eran  sus  conocimientos  puramente  de 
QD  órden  teológico,  ni  sus  gastos  todos  de  un  controvertista.  Era 
apasionado  de  la  música,  qw  cultivó  toda  su  vida.  También  ma^ 
nejó  algo  d  pincel,  entendió  ea  relojería  y  jardinería;  y  de  su  afi- 
cioo  á  las  letras  humanas  ha  dejado  suficientes  testimonios.  Nos 
quedan  de  él  muchas  obras  en  latín  y  en  alemán,  muchas  cartas 
familiares,  y  hasta  sus  conversaciones  de  sobremesa,  que  han  tras- 
mitido coa  gran  diligencia  sus  discípulos.  Concluiremos  con  un  di* 
eho  sayo,  que  nos  muestra  al  menos  la  variedad  de  sos  lecturas: 

«Nadie  comprenderá  á  Virgilio  en  sos  Bucólicas,  si  no  ha  sido 
cinco  aoos  pastor. 

«Nadie  comprenderá  á  Virgilio  en  sus  Geórgicas,  si  no  ba  sido 
cinco  aQos  labrador. 

»Nadie  puede  comprender  k  Cicerón  en  sus  carias,  si  no  ha  to- 
mado parte  durante  veinte  aQos  en  los  negocios  de  un  gran  estado. 

»Nadie  crea  haber  gastado  bastante  de  la  Santa  Escritora,  si  no 
ba  gobernado  daraale  den  allos  las  iglesias  con  los  profetas  Elias 
y  Elíseo,  con  Juan  Bautista,  Grieto  y  los  Apóstoles. 

Hanc  tu  ne  divinam  Eneida  toott, 
Sed  vestigia  prooua  adora. 

»Somo$  pobres  mendigos.  Hoc  esí  verum.  Í6  februariianno  1546 
(escrito  en  Eislebeo  dos  días  antes  de  su  muerte).» 

Hemos  visto  en  el  capitulo  IV  la  gran  liga  que  se  formó  enton- 
ces por  los  protestantes,  y  de  qné  modo  se  separaron  de  ella  la  ma- 
yor parle  de  sus  miembros,  por  la  política  y  artificios  del  príncipe 
Mauricio  de  Sajonia.  No  se  concibe  f&cümeDle,  como  en  vista  de 
esta  separación  ó  defección  se  manta  vieron  solos  en  la  palestra  el 
Elector  de  Sajonia  y  el  Laodgrave  de  Hesse.  Mas  la  derrota  que 

Tomo  i.  1S 
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padecieron  en  lüs  campoáde  iMuhlberg  por  las  armas  del  emperador, 
se  presenta  como  un  efecto  Datural  de  su  imprudeocia.  La  severidad 
que  Carlos  V  desplegó  después  de  la  victoria,  muestra  los  verdaderos 
sentimieotos  de  su  alma,  y  que  toda  la  moderación  y  tolerancia  que 
aotfis  había  manifestado,  solo  se  debiao  á  la  necesidad,  y  á  los  apares 
qae  por  todas  partos  le  rodeaban.  Victorioso  ahora,  cambió  com- 
pletamente de  lOQo,  y  anunció  que  era  un  jefe  en  todo  y  por  todo 
del  imperio.  Ya  hemos  visto  con  qué  severidad,  mejor  diré,  con  qué 
dureza  fué  tratado  el  Elector,  y  eo  seguida  el  Landgrave,  á  pesar 
de  sus  humillaciones,  y  que  quiso  ser  tau  absoluto  en  religioo, 
como  en  el  resto.  Eo  la  dieta  de  Augsburgo,  celebrada  en  1548, 
se  presenté  con  todo  el  aparato  de  la  majestad,  rodeado  de  los  ins- 
trumentos de  sus  triunfos.  AUi  dicté  el  Inkrm^  es  decir,  el  estado 
que  el  culto  había  de  tener,  y  lo  que  los  fielrá  debían  de  creer, 
hasta  que  el  concilio  que  estaba  rennido  en  T^nto,  decidiese  estoo 
puutos  importantes. 

No  se  sabe  hasta  dóade  hubiese  llegado  la  política  de  Garlos  V 
en  esta  parte,  á  no  encontrar  un  enemigo  encarnizado,  al  paso  que 
falaz,  en  el  príncipe  Mauricio.  Guando  secreia  en  el  apogeo  del  po- 
der, se  vié  hostilizado  por  qolen  debía  considerar  como  su  apoyo, 
pues  era  su  protegido  ;  sn  hechura.  Guando  seguía  su  obra  de 
persecución,  se  yíó  perseguido  y  humillado.  Solté  al  elector  á  la 
fuerza,  habiendo  malogrado  la  ocasión  de  mostrarse  generoso;  y 
para  complemento  de  desaire  y  de  violencia,  tuvo  que  firmar  el  tra- 
tado de  Passaw,  por  el  que  se  estableció  el  libre  culto  de  una  reli- 
gión, de  la  que  habia  sido  enemigo  constante  y  decidido,  por  ideas, 
por  convicciones,  y  por  celo  de  su  suprema  autoridad  como  jefe  dd 
imperio. 

Gomo  fué  esto  el  último  acto  del  emperador  relativo  á  controver* 

sias  religiosas,  sobre  todo  eu  la  Alemania,  aquí  deberíamos  termi- 
nar esta  materia  de  luleranismo  en  aquellas  regiones,  durante  su 
reinado,  si  su  importancia  y  poderosa  influencia  no  nos  obligasen 
á  entrar  en  otras  consideraciones. 

•  *Qae  el  movimiento  imprimido  por  Lulero  en  los  espíritus  de  sa 
nación  y  su  siglo  fué  grande  y  poderoso,  toda  la  historia  de  dicho 
siglo  y  el  siguiente  lo  demuestra.  Otros  reformadores,  y  aun  mas 
atrevidos  que  él,  se  presentaron  en  seguida,  como  haremos  ver  may 

luego;  mas  se  quedará  siempre  á  su  cabeza,  por  haber  sido  el  pri- 
mero en  aquel  siglo,  por  estar  su  nombre  mezclado  con  negocios 
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polítieof  de  grande  bulla  y  tnuMsendencia,  y  porque  los  soeesoreo 
Bayos  hideroD  poco  mas  que  moverse  por  sus  huellas.  No  podia 
menos  de  originar  su  doctriDa  disturbios  y  escisiones  en  mas  de  un 
sentido,  y  no  solo  formar  una  iglesia  separada  de  la  de  Roma,  sino 
subdivir  la  cismática  en  otras  tantas  ramas  como  podían  serlos  que 
por  coQcieDcia,  por  ambición  política  ú  otras  causas,  se  erigiesen 
en  reformadores.  Estableciendo  Lulero  por  principio  que  era  nula  la 
autoridad  de  los  concilios,  de  los  santos  padres,  de  la  corte  romana 
en  materias  de  dogma,  y  que  la  verdadera  fuente  de  la  fe  se  ha- 
llaba tan  solo  en  la  Escritura,  daba  á  entender  que  la  habían  inter- 
pretado mal,  ó  por  ignorancia  ó  por  malicia.  Esla  auloridad  de  que 
despojaba  á  los  demás  ¿á  quién  la  transferia?  ¿Quién  era  el  intér- 
prete legal  de  unos  libros  de  que  otros  habían  abusado?  ¿Lo  era  él 
mismo?  Mas  según  sus  propias  doctrinas  podia  también  equivocar- 
se. ¿Qué  derecho  tenia  nadie,  siguiendo  esto  principio,  de  imponer 
su  opinión  é  su  creenda  á  los  demás?  ¿No  era  esto  lo  mismo  que 
decir,  que  podria  haber  tantas  creencias  ó  dogmas,  cuantos  fuesen 
los  hombres,  que  después  de  acudir  á  la  fuente,  es  decir,  á  con- 
sultar la  Escritura,  pudiesen  interpretarla  da  distinto  modo?  Así  la 
diversidad,  la  discordancia,  la  anarquía,  por  decirlo  de  una  vez,  en 
materias  eclesiásticas  y  de  dogma,  eran  una  consecuencia  natural, 
inevitoble  del  principio  del  sacudimiento  del  yugo  de  la  autoridad, 
sentado  por  Lulero.  Previé  con  amargura  este  innovador  que  mu- 
chos siptendo  su  ejemplo  sacudirían  el  de  la  suya  propia,  según 
aparece  de  algunos  pasajes  de  sus  memorias  mismas.  Consta  tem- 
bien  de  ellas,  que  tenia  dudas  de  algunas  cosas  que  había  dicho, 
que  le  pesaba  de  haber  ido  en  otras  demasiado  lejos,  y  atribuyén- 
dolo á  la  virulencia  con  que  babía  sido  tratado  por  sus  enemigos. 
Sea  por  esto,  ó  porque  no  se  tuviese  por  suficiente  autoridad,  es 
un  hecho  que  dejé  muchas  cosas  por  decidir  de  un  modo  claro,  y 
que  sobre  otras  no  quiso  pronunciarse.  Habiendo  abolido  los  votos 
moaisticos,  jamás  quiso  valerse  de  su  influjo  para  expeler  de  los 
conventos  las  personas  que  no  querían  abandonarlos.  Mostrándose 
enemigo  de  las  misas  rezadas,  pensó  que  debian  conservarse  las 
cantadas,  con  tal  que  se  mezclasen  en  ellas  algunos  salmos  eo  ale* 
man,  que  diesen  un  aire  nacional  á  dicha  ceremonia.  Sobre  el  pur- 
gatorio no  fué  explícito;  y  en  cuanto  á  la  presencia  real  en  la  Eu- 
caristía, no  solo  no  la  negé,  sino  que  se  mostré  enemigo  de  los  que 
la  rochasaban.  Dno  de  los  grandes  tormentos  de  su  vida,  fué  la 
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muchedumbre  de  consultas  en  materias  de  creencia  con  que  le  abru- 
maban, Y  á  quienes  do  podía  dar  una  respuesta  categ^riea.  Vivió 
baBlanlo  para  ?er  otros  innovadores  ponérsele  delante,  y  laherirle 
por  la  tímides  de  sos  doctrinas;  para  deplorar  abusos  que  badán 
deslías  la  igooranoia  y  la  ferocidad,  y  para  oonoeer  por  sxperkn-^ 
era,  que  si  los  luteranos  repreáeütübaa  ud  gran  papel  en  el  mun^ 
do,  no  se  bailaba  Lulero  en  el  apogeo  de  su  autoridad  y  de  su  glo- 
ria. No  fueron  sus  últimos  años  muy  felices,  y  su  muerte  vioo  sia 
duda  á  libertarle  de  mucha  ansiedad  y  mucha  angustia. 

Antes  de  posar  del  lateraoismo  á  otras  sectas  religiosas  que  en 
Alemania  y  en  otras  partes  se  planteaban,  nos  extenderemos  algo 
mas  sobre  los  efectos  que  bajo  el  aspecto  político,  la  reforsM  ea 
aquel  pais  produjo.  Prescindiendo  del  Influjo  que  pudo  tener  la  pro- 
pia convicción  ó  la  conciencia,  hemo^  iodicado  que  á  los  príocipes 
que  abra^aroo  ]a  doctrina  de  Lulero  les  asistian  motivos  pol ¡ticos 
para  separarse  de  Roma:  el  ahorrarse  por  una  parte  las  contribu- 
ciones indirectas  con  que  á  los  gastos  de  aquella  corte  coocurriao, 
y  adem&s  el  aprovecharse  de  los  despojos  do  la  Iglesia,  dándose  i 
ellos  núsnos  mas  importancia  con  respecto  al  jefe  del  imperio. 
Los  mismos  sentímiontos  que  animaban  á  los  grandes  bMa  otro 
mayor,  debian  de  influir  en  los  pequefios  en  sus  relaciones  con  los 
grandes.  A  la  emancipación  evangélica  no  podían  menos  de  seguir- 
se disturbios  políticos,  y  uoa  pugna  para  obtener  eü  lo  civil  los 
mismos  efectos  que  en  lo  religioso.  A  Jas  opioiones  de  Wicleff  se 
siguió  en  Inglaterra  la  facción  de  los  Lolardos.  Tuvo  por  conse- 
cuencia el  suplicio  de  Juao  de  Huss  y  de  Jerénimo  do  Praga  la 
guerra  de  los  hussitas  ea  Bohemia.  A  los  principios  do  las  inooTa*» 
clones  de  Lulero,  y  aunantes,  se  insurreccionaron  una  nuebedum* 
bre  inmensa  de  aldeanos  ó  labriegos  en  Suavia,  en  iTaocouia,  en 
Alsacia,  en  los  círculos  del  Rhin,  en  otras  partes  de  Alemania,  pi- 
diendo con  las  armas  ser  libertados  del  yugo  de  los  señores,  alegan- 
do los  derechos  que  como  á  cristianos  les  estaban  asignados  en  el 
Bvangelio.  En  doce  artículos  extendieron  las  condiciones  de  su  pa- 
cificación y  desagravio;  debiendo  decir  por  amor  á  la  ímpaniaikiad 
que  muchos  parodan  justos,  y  que  sus  mismas  quejas  maeslian 
bien  ei  grado  de  abyección  y  servidumbre  en  que  vivían.  Citaremos 
algunos:  que  se  les  permitiese  elegir  su  pastor  y  deponerle,  siendo 
cuenta  de  ellos  el  pagarle:  que  no  fuesen  propiedad  de  nadie:  que 
se  aboliese  el  derecho  exclusivo  de  caza  y  otras  cosas  comuoea;  quic 
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Se  creyó  Lulero  como  interpehido  en  esta  grave  coDtroyersía,  y 
lavo  á  paalo  de  deber  y  honra  el  pronnneiarse.  Bn  Ingar  de  nioe^ 
trame  ¿Yorable  á  les  labriegos,  les  afei  sn  insnrreeeíon  y  sn  alza* 
■nenio,  díeiéndotes  qne  no  era  de  eristíanoe  vindiear  sns  agravioi 

con  las  armas  en  la  mano:  que  acudiesen  á  las  de  la  moderacioa  y 
de  la  súplica.  Cou  la  misma  energía  que  á  los  labriegos,  se  dirigió 
á  los  sefiores,  echándoles  en  cara  su  espíritu  opresivo,  exhortán- 
doles á  la  misericordia  y  á  la  iadnlgeocia;  coDoltiyeDdo  por  propo- 
ner k  los  partidos  uoa  avenencia  por  medio  de  mutuos  delegados. 
Con  este  ¿Srmino  medio  de  conduela  qae  adoptó  Lnteio  por  noeon- 
prometorse  mas  abiertamente,  no  dejé  contenta  á  ninguna  de  laa 
partes.  Se  remitió  el  negocio  al  fallo  de  las  armas,  y  se  decidió  en 
favor  de  los  señores,  quedando  sus  enemigos  vencidos,  derrotados 
y  dispersos.  Su  jefe  principal  llamado  Muncer,  hombre  osado  y  fe- 
roz, que  arrastraba  la  muchedumbre  con  su  elocuencia  violenta  y 
saagoinaha,  pareeii  en  el  eadalso  con  los  principales  de  sni  eém- 
pKees. 

{Va  mostró  Lntaiü  pesadumbre  por  este  desenlace  de  la  issorrec- 
don  de  los  labriegos.  Se  oonsideré  al  eontrario  oomo  un  justo  eaa* 

tigo  de  un  crimen  de  desobediencia.  Y  tal  vez  se  alegró  en  secreto 
de  ver  reprimidos  unos  excesos  y  desórdenes  que  los  católicos  acba-> 
cabao  naturalmente  á  sus  doctrinas. 

Fué  esta  guerra  de  los  labriegos  en  extremo  cruel  y  sanguinaria. 
Se  abandonaroD  los  insurgentes  á  toda  suerte  de  furor  y  desenfreno 
como  toda  muebednmbre  guiada  por  sus  instintos  greseroa,  qat  ba 
sacudido  el  yugo  de  la  subordinaeíon  y  disciplina.  Si  su  oandnela  y 
la  suerte  de  sus  armas  excitó  tan  pocas  simpatías  en  Lutero,  el  in- 
cendio que  promovieron  el  año  de  1534  en  Muasler  los  anabaptis* 
tas,  fué  objeli  de  sn  cólera  y  de  una  indignación  violenta. 

Eran  los  anabaptistas  uoa  secta,  donde  se  predicaba,  entre  otras 
cosas,  que  los  hombres  do  debian  bautizarse  basta  ser  aánltas;  por 
eaya  laion  ,  siendo  el  bautismo  de  la  infonoia  nulo ,  no  se  podit 
salvar  quien  no  lo  renovase.  En  apoyo  de  esta  novednd,  oitaban  el 
bautismo  de  Cristo  en  el  Jordán,  antes  de  tomar  el  camino  del  de- 
sierto. Se  introdujeron  estas  iuDovacioDes  eD  Munster,  donde,  desde 
el  aüo  de  lo 3 O,  habla  penetrado  ia  doctrina  de  Lulero.  No  se  des- 
cuidaron ,  como  sucedía  á  todos ,  de  propalar  y  difundir  ia  suya, 
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que  DO  dejaba  de  eneontrar  prosélitos.  Ite  sa  predicicioD  acompa- 
fiada  de  Tociferaciones ,  de  violeacias ;  y  entre  los  ardientes  entu- 
siastas se  distingoia  on  sastre  llamado  Juan  de  Leyden,  por  saelo- 
eneneia,  y  la  audacia  eon  que  babia  eontríbnído  á  iotrodoeir  aquella 

novedad  en  Munsler.  Mostraban  hácia  la  iglesia  de  Lulero  la  misma 
aversioD  que  á  la  de  Roma,  lo  que  era  un  nuevo  motivo  de  pu^na 
entre  ambos  bandos.  Hay  cuatro  profetas,  decían  los  anabaptistas; 
dos  verdaderos  y  dos  falsos.  Los  primeros  son  David  y  Juan  de  Ley- 
den  :  Latero  y  el  papa  los  segundos.  Al  fin  los  católicos  y  los  Inte- 
ranos  expelieron  de  la  dudad  á  ios  anabaptistas;  mas  Yolfieron  en 
mncbo  mayor  número  y  con  mas  andada ,  corriendo  las  calles, 
exhortando  á  los  bombres  á  la  penitencia,  al  mismo  tiempo  que  se 
apoderaban  de  los  puntos  fuertes,  de  la  casa  de  ayuntamiento  y  de 
la  artillería.  Los  católicos  y  protestantes  se  armaron  por  su  parte 
para  atacar  á  los  anabaptistas ,  y  después  de  varios  combates  sin 
resnltado  alguno ,  se  convinieron  en  qae  cada  uno  ejerciese  libre- 
mente su  creencia.  Los  anabaptistas,  sin  miramiento  á  este  tratado, 
llanaron  en  secroto  á  los  de  sn  persnasion ,  qae  se  bailaban  en  los 
poeblos  inmediatos.  Gnando  los  Interanos  y  católicos  Tferon  que  la 
ciudad  se  llenaba  de  gente  forastera,  se  salieron  inmediatamente  los 
ricos  del  pueblo,  como  pudieron,  dejando  solo  dentro  á  los  mas 
pobres.  Enlooces  los  anabaptistas  se  apoderaron  del  mando,  depu- 
sieron el  ayuntamiento  y  formaron  otro  nuevo.  De  allí  á  unos 
días,  despojaron  los  conventos  y  las  iglesias,  corrieron  las  Galles« 
llamando  á  gritos  á  los  bombres  &  k  penitencia,  á  que  fcdbiesen 
el  banlismo,  amenaiando  con  la  maerle  á  los  impíos  qae  no  se 
marchasen  al  instante.  A  todos  los  que  no  eran  de  su  secta  hicieron 
salir  de  Munster,  sin  distinción  de  edad  ni  sexo. 

Dueños  de  Munster  los  anabaptistas,  mandó  uno  que  pasaba 
por  profeta,  Juan  Mattiesseu,  que  todos  pusiesen  sus  bienes  en  co- 
mún, y  que  nadie  ocultase  nada,  pena  de  la  vida;  apoderindose 
asimismo  de  los  de  los  fugitivos.  Se  mandó  asimismo  qae  no  se  con- 
servasen  mas  libros  qae  la  Biblia.  Todos  los  demás  fueron  quema- 
dos en  la  plaza  de  la  catedral,  estimándose  su  precio  en  mas  de 

veinte  mil  florines. 

Habiendo  muerto  á  las  puertas  de  la  ciudad  este  profeta  por  las 
tropas  del  obispo  que  la  sitiaban,  le  sucedió  en  el  cargo  Juan  de 
Leydeo,  que  tomó  á  su  viuda  por  esposa.  Dieron  á  pocos  dias  los 
sitiadores  un  asalto,  que  fuó  rechazado  con  gran  pórdida.  Adquirió 
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con  esto  Juao  de  Leyden  nuevo  crédito,  que  le  hizo  mas  osado.  Nom- 
bró doce  fieles  para  que  fuesen  los  aociaoos  de  Israel:  declaró  que 
Dios  le  habia  revelado  nuevas  doctrinas  sobre  el  matrimonio.  Los 
predicadores  con  quienes  ia  discutió»  abrasaron  sa  ojunion,  y  por 
tres  días  consecntivos  predicaron  la  plaralidad  de  las  mujeres;  doc- 
trina que  fué  inmediatamente  puesta  en  práctksa,  con  todas  las  vio- 
lencias del  mas  bárbaro  libertinaje. 

Eq  la  fiesla  de  San  Juan  de  1534,  uq  nuevo  profeta  de  oficio 
platero,  llamado  Warendorff,  reunió  al  pueblo  y  le  anunció  que 
babia  tenido  una  revelación  en  virtud  de  la  que  debía  reinar  Juan 
de  Leyden  sobre  toda  la  tierra,  y  ocupar  el  trono  de  David,  hasta 
el  tiempo  qae  el  Dios  padre  viniese  á  pedirle  In  entrega  del  gobier- 
no* Los  doce  profetas  fueron  depuestos,  y  nombrado  rey  Juan  de 
Leyden. 

Se  rodeó  el  nuevo  monarca  de  una  corte  completa,  magnifica  y 
pomposa;  creó  todos  los  cargos  y  empkos  que  se  ven  en  los  pala- 
cios reales;  elevó  á  una  de  sus  mujeres  al  rango  de  reina;  se  hizo 
eon  un  tren  de  cuarenta  ó  cincuenta  caballos,  todos  ricamente  en«- 
jaesados.  indomado  con  los  trajes  mas  magníficos  hechos  con  ves- 
tiduras de  la  Iglesia,  se  presentaba  en  la  calle  con  todo  el  aparato 
de  un  gran  rey,  acompaflado  de  pajes,  uno  de  los  que  llevaba  su 
Biblia  y  su  corona,  y  otro  su  espada  desnuda.  Al  mismo  tiempo  se 
abandonaba  k  todos  los  excesos  de  la  crueldad,  de  la  licencia  y 
desenfreno.  Habiendo  dicho  una  de  sus  reinas  á  las  compañeras  que 
no  creía  conforme  á  la  voluntad  de  Dios  que  dejase  perecer  al  po- 
bre pueblo  de  hambre  y  miseria,  la  hizo  conducir  á  la  plaza  del 
mercado  en  compafiia  de  sus  demás  mujeres^  y.  habiéndola  man- 
dado que  se  arrodillase  en  medio  de  sus  oompafieras,  prosternadas 
como  ella,  la  cortó  con  su  misma  espada  la  cabeza.  Las  dem&s  rei- 
nas cantaron  gloria  á  Dios  en  las  alturas,  y  el  pueblo  se  puso  á 
bailar  en  torno  de!  cadáver. 

Tanto  delirio  y  desenfreno  no  podían  ser  de  larga  dura.  Se  es- 
trechaba el  sitio,  y  los  de  adentro  estaban  reducidos  á  la  última 
miseria^  Llegó  á  ser  tan  grande  el  hambre'  que  se  distribuyó  la 
;eame  de  los  muertos,  exceptuándose  solo  los  que  hablan  teñido  en- 
fermedades contagiosas.  El  dia  de  San  Juan  de  1535  se  díó  otro 
asalto  y  se  tomó  la  plaza  después  de  una  obstinada  resistencia-  To- 
dos los  anabaplislas  fueron  pasados  á  cuchillo.  £1  rey  y  su  teniente 
fueron  cogidos  prisioneros,  y  después  de  mas  de  seis  meses  de  pri- 
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sion,  salieron  al  suplicio,  donde  fuero d  atenaceados  y  muertos  de 
una  pufiaiada  eo  el  pecho,  después  de  una  hora  de  tormento. 

Esta  catástrofe  atroz  de  los  anabaptistas  de  Muosler,  fué  la  úl- 
tima de  esta  clase  que  tuvo  lugar  en  Alemania  eo  toda  la  primera 
milad  del  siglo  k  que  dos  referimos»  Ya  Teremos  repetidos^  no  pre- 
cisamente los  mismos  horrores^  mas  oíros  qae  se  ¡es  parecdn,  ea 
Snisa,  eo  Francia,  eo  los  Paises-Bajos,  en  Bscocia,  dando  por  re- 
sultado la  observacioQ  exacta  de  que  las  guerras  religiosas  han 
sido  siempre,  en  su  género,  las  mas  crueles  y  alruce¿>  de  la¿ 
güeras. 

Hemos  indicado  que  no  se  concretó  el  luteranismo  simplemente  k 
la  Alemania.  Eo  los  mismos  tiempos  de  qne  hablamos,  oo  dejó  de 
penetrar  por  Francia  y  por  Italia;  llegó  ¿sta  fispaSa,  k  donde  le 
llevaron  los  soldados  luteranos  de  Carlos  V,  pues  en  las  Blas  impe*- 
ríalei  tenían  cabida  todas  sectas  j  naciones.  Una  gran  parle  de 
los  excesos,  sobre  todo  las  profanaciones  que  se  cometian  en  Roma 
durante  su  ocupación  por  las  tropas  de  aquel  príncipe,  se  atribuye 
k  los  soldados  luteranos. 

Para  concluir  todo  lo  relativo  á  las  contiendas  religiosas  de  Ale- 
mania en  la  época  de  Garlos  V,  diremos  dos  palabras  acerca  del 
Goocilio  de  Trente,  hecho  histórico  demasiado  Interesante,  para  que 
se  pase  en  silencio  tratándose  de  tales  controversias.  Gomo  hecho, 
le  bosquejaremos,  pues,  con  sencillez  y  coocision,  sin  ningún  exá-* 
meo,  sobre  todo  en  la  parle  teológica.  (1) 

La  idea  de  iia  concilio  ó  de  cualquiera  olra  asamblea  de  eslacla- 
se, debió  de  ocurrir  y  ocurrió  eíectivamenle  en  todas  las  novedades 
extraordioanas,  en  todos  los  graves  conflictos ,  en  las  eseisiones  de 
efsctos  muy  tfascendeotales,  %ñ  coaatos  peligros  amenaiaron  lanip 
ve  de  la  Iglesia.  Todos  los  grandes  concilios  generales  representa! 
efectivamente  algunas  de  estas  situaciones.  No  es  extrafio ,  paes, 
que  cuando  la  herejía  de  Lulero  lomp  tanto  iucremento  en  Alema- 


(I)  tMraIos«ariwhlil9rtador^qw«oaM0«fiwaa  plttiMé  Md0teripeta 

dlfltlngaen  do?,  maríado»  por  la  diTcrsa  Indole  y  carácter  c!"  5ij-  nnrrdcionos.  F!  uno  es  fn 
Paolo  SarpI,  fraile  servita  Teoeolaao,  nada  adicto  á  la  curia  romana,  y  propenso  á  «mplear  slem- 
pM  «I  l«iiswij«4tt  lÉ«eMiiM  y  liM*  «0 1*  iillr».  11  a«fl«iMI«  «s«l  eardenal  Mcrietoi.  ear* 
torio  parece  prlnolpalmente  dirlplda  á  rofutar  los  orrorcs  primero  qii©  designa  con  <»1  nombre 
de  Suattr  pues  bajo  el  pseudónimo  do  Suatt  Polano  publicó  en  Londres  por  primera  vex  Fra  Paoio 
su  bistorit.  Gomo  en  los  hechos  subslauclales,  que  ma  loa  qu»  nototUM  oraaiiniiBW,  eOBVfMm 
los  dos  con  corta  diferencia,  de  cualquiera  de  los  dos  podríamos  loiuarlos,  mas  para  no  errar  en 
•ata  maierta  delicada  ooa  Taldremoa  exclualvamonte  de  la  del  Cardenal,  jr  a  él  exolusiyaraeote  bm 
refcrinioa  en  QD  lodo  tobre  lo pooo  «M, aanui  «I fll<«io  4«  aiiMtn  obra,  imdMiMi 400 nnrar  ú9 
OH*  CoiMlUo. 
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aia,  M  tim  h  opiaíM  m  un  ConoUik»,  cmo  la  medida  mas 
aficas,  para  curar  estoa  males  de  la  Iglesia.  Los  mismos  protestan- 
tes parecían  desear  esta  celebracioD,  cuando  apelaron  al  próximo 
Coüciiío;  al  protestar  contra  la  decisiones  de  Spira  y  de  Augsburgo; 
hasta  Lutero  tocó  esta  especie  en  respuesta  á  su  condenación  en 
Koma.  Deseaba  muciio  este  concilio  Gsrlo¿  Y,  tanto  por  objeto  de 
aaabar  así  oon  la  herejía,  como  coa  el  fia  daqaese  hicieseo  aquellas 
reformas  sohre  dísoiptiDa  y  gobierna  temporal  de  la  Iglesia  que  re- 
damaba la  opiaiOD,  y  pareeiao  los  medias  mas  conducentes  para 
que  Bo  se  renoyaseo  en  adelante  tan  fanestas  escisiones. 

Has  la  corte  de  Roma  no  vio  coa  los  mismos  ojos  este  negocio 
de  concilio.  Sin  duda  recordaba  los  recienlcs  de  Constanza,  de  Ba- 
süea,  de  Ferrara  y  de  Florencia,  en  que  los  padres  se  consideraron 
y  condujeron  como  verdaderos  represen  tas  tes  de  la  Iglesia;  pant^ 
my  delicado  pam  la  tnloiídad  del  paatffieede  Boma.  Tal  tos  ereia 
que  un  caueilk  no  em  ya  eficaz  para  corlarlos  males  que  iba  pro- 
duciendo la  herejía,  y  en  eieeta,  k  la  altura  en  que  se  hallaba  este 
negocio,  ya  era  ma¿»  asunto  de  armas,  que  de  controversia.  Era 
preciso  ó  tolerar  Ja  existencia  del  luteranismo  ó  extirparle  por  me- 
dios de  malerial  coacción  ó  de  violencia.  Así  lo  veía  todo  el  mun- 
do: asi  lo  «cooocian  los  misados  protestantes,  que  di  priacipio  pidie- 
roB  QoacUio,  que  después  pusieron  por  coadicioo  que  se  colorase 
«o  Alemaiia,  y  al  álimo  aa  quisieron  ya  CooailiD.  fintn»  d  luie^ 
nmamiu  y  la  Ighnía  •católica  se  teliia  al>ierto  ya  una  bi6cfaa.ia<* 
mensa.  Eran  yadhs  cosas  íoamalgamables,  iafomtibles.  Un  Concilio 
compuesto  de  doctores  de  ambos  bandos  con  objeto  de  discutir,  era 
imposible,  sumamente  peligroso.  Ciotopueslo  solo  de  prelados  y  ca- 
tólicos, tenia  que  comenzar  lanzando  condenaciones,  censuras  y 
aualemas.  La  cuestión  era,  pues,  ai  «stas  baslaiian  sin  omplear  ia 
tieéenoia  de  las  armas. 

La  cuestión  de  la  reforma  en  la  disciplina  y  aagacioa  meramenie 
temporales  de  la  iglesia,  era  sumamente  'delicada  y  espinosa.  Esla 
idea  no  la  desconocía  ia  curia  romaDa,  mas  sonaba  mal,  y  sobre 
todo  repugüaba  el  conceder  que  á  Jos  abusos  de  que  tanto  se  que- 
jaban, se  debiesen  en  par(e  las  herejías  que  aíligian  k  ¡a  Iglesia.  Ya 
hemos  visto  io  objeto  de  censura  que  fué  el  papa  Adriano  Yl,  por- 
que habia  hacho  ver  á  la  Dieta  de  Nuremberg  que  él  era  el  primero 
«a  neaenoeer  ao  el  aaole  de  la  áMun^ia  ua  castigo  ile  la  divina  Pra*- 
^videusia* 
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Eo  fío,  después  de  varios  pasos  y  Degociacíones,  sobre  el  panto 
donde  debía  oelebrarae,  después  de  haber  decidido  el  Papaqae  faeie 
presidido  por  legados  suyos,  fué  el  eoBdlio  convocado  para  la  mr 
dad  deTrento  en  elTírol,  porun  decreto  del  papa  Paulo  111,  expedi- 

doen  1.*'  de  mayo  de  1548,  por  el  que  se  rnaadaba  celebrar  la  pri- 
mera sesión  el  24  de  junio  de  aquel  mismo  auo. 

Los  legados  del  papa  acudieron  con  puntualidad  para  el  dia  eco- 
venido;  se  jantaron  también  algunos  otros  padres  y  prelados,  mas 
fueron  en  lan  pequello  número,  que  no  se  pudo  reunir  el  Coocilio, 
y  los  padres  tuvieron  que  volverse.  Por  aquel  tiempo  se  celebré  la 
dieta  de  Spira  en  1548,  con  motivo  de  loa  socorro  que  dieron  al 
emperador  contra  la  Francia.  Expidió  (krios  el  decreto  de  que  no 
se  maleslaria  á  los  protcstautes,  ha^iá  que  decidiese  los  puntos  de 
controversia  el  próximo  CoDcilio. 

Disgustó  mucho  esta  concesión  á  la  Sede  apostólica,  y  alentó  eo 
proporción  al  partido  luterano.  Ya  do  hablaban  estos  de  Concilio, 
como  que  á  las  decisiones  de  un  Concilio  no  pensaban  someterse. 
La  desunión  de  los  ánimos,  la  deaconfiansa  mátua  del  emperador 
y  el  papa,  la  guerra  encendida  entra  el  primero  y  el  rey  dePraocia, 
hicieron  que  se  parase  el  negocio  del  Concilio,  quedando  como  muer- 
to, hasta  que  fuá  convocado  por  segunda  vez  para  el  15  de  marzo 
de  1545.  Todavía  en  vista  de  ios  pocos  que  acudieron,  se  difirió  ía 
reunión  para  el  3  de  mayo  de  aquel  año.  Mas  á  pesar  de  la  prisa 
que  ponía  el  pontífice,  fueron  tantos  loa  obstáculos,  las  dificultades 
que  se  ofrecieron,  la  desconfianaa  en  unos,  la  mala  fé  en  otros,  que 
el  Concilio  no  pudo  inaugurarse  basta  el  13  de  diciembre. 

Comenaó  la  eeremania  con  una  solemne  procesión,  en  que  iban 
por  su  órdeo  frailes,  canónigos,  obispos  y  legados.  Se  instaló  so- 
lemnemente el  Concilio,  pronunciando  el  obispo  de  Bitonto  el  dis- 
curso de  apertura;  determinó  abrir  sus  sesiones  para  el  6  de  enero 
del  año  siguiente  de  1546. 

Fué  el  Concilio  de  Trento  muy  poco  concurrido  desde  los  prínd^ 
píos.  Asistieron  á  la  ceremonia  de  la  inauguración,  cuatro  legadoi« 
cuatro  anobispos,  veinte  obispos,  dnco  generales  de  órdenes  reli- 
giosas. De  Francia  no  se  presentó  niogano:  de  Alemania  muy  po- 
cos. Los  oradores  del  emperador  tampoco  habían  llegado  todavía. 
Dió  esta  falta  de  asistencia  jugará  inculpacianes,  á  reprimendas  sé- 
rias,  y  hasta  indicaciones  de  acusar  de  contumacia  á  los  ausentes. 
Hubo  muchas  excu^  por  parte  de  estos  úiUmoSt  alegando  causas 
de  tardanza,  y  pidiendo  nuevos  places. 
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Se  empleafOQ  las  prímens  reoniones  en  la  derigaacíoii  de  kw 
empleados  para  lá  direecion  de  los  negocios  del  Goaoilio,  en  decidir 

de  qué  modo  se  habiaa  de  contar  los  votos,  y  hasta  el  mismo  títalo 
que  al  Coacilio  había  de  darse.  Aiguoús  no  qucriao  que  se  llamase  ■ 
universal,  por  do  poder  considerarse  como  representación  de  toda 
la  Iglesia,  en  vista  del  escaso  numero  que  habla  concurrido;  mas 
prevaleció  la  opinión  contraría,  anaque  la  denominación  que  se  dié 
desde  los  principios  á  dicha  asamblea,  no  faé  siempre  la  misma; 
indic&ndose  con  esto  qne  no  se  hallaiMi  el  panto  instante  decidido. 

En  la  segunda  sesión  se  dejó  ver  la  diferencia  de  ideas  y  miras 
que  animaban  k  ios  padres  del  Concilio.  Qaerían  algunos  que  co- 
meozaseü  sus  trabajos  ,  haciéndose  reformas  en  la  disciplma  de  la 
Iglesia,  en  las  costumbres  de  suü  prelados,  en  la  administración  de 
sus  negocios  temporales.  Tales  eran  las  ideas  del  emperador  y  déla 
mayor  parte  de  los  prelados  de  Alemania.  Alegaban  para  ello  qne 
así  se  quitarían  mochas  armas  á  los  herejes  qne  en  machas  de  estas 
cormptelas  y  abasos  apoyaban  sos  doctrinas :  mas  hi  mayoría  y  d 
mismo  pontífice,  á  quien  Garios  V  escribió  sobre  el  particaiar ,  re- 
chazaron este  orden  de  trabajos ,  como  derogatorio  á  la  dignidad 
misma  de  la  Iglesia.  Sostuvieron  que  era  impropio  para  ios  que  se 
reunían  con  objeto  de  pronunciar,  de  decidir  y  condenar,  dar  prin- 
cipio á  sus  tareas  acusándose  á  si  mismos,  y  ofreciendo  este  triunfo 
k  sos  contrarios :  que  de  las  reformas  en  la  disciplina  nadie  había 
^6  no  reconociese  la  necesidad;  mas  qne  este  negocio  debía  pospo- 
nerse al  de  la  manifestación  y  pronanciamienlo  solemne  sobre  el 
dogma. 

Prevaleció  esta  última  opinión ,  y  se  decretó  que  empezase  el 
Concilio  sus  tareas  por  el  Credo.  Se  paso  á  la  inspección  de  los  li- 
bros canónicos  reconocidos  como  tales  basta  entonces.  Fué  alguno 
de  opinión  que  se  ios  dividiese  en  dos  clases;  unos  de  fe  ciegadim- 
plicita,  otros  de  mera  edificación  y  de  consejo ;  mas  faé  reohasada 
casi  por  unanimidad  esta  doctrina.  Se  propaso  por  otros  si  estos  li- 
bros canónicos  se  debían  examinar  de  nuevo;  á  lo  que  se  respondió 
que  ya  lo  estaban  por  la  Iglesia,  y  que  un  nuevo  exámen  seria  dar 
un  triunfo  á  los  herejes  que  deseaban  abrir  campos  de  disputa  y  de 
contienda.  Replicaron  los  primeros  que  el  modo  de  convencerlos  era 
examinar  y  discutir ;  mas  en  la  votación  tuvo  mayoría  la  opinión 
contraría.  El  Concilio  se  pronunció ,  pues ,  solemnemente  sobre  la 
admisión  de  lodos  ios  libros  canénicoa  sin  distinción ,  y  contra  loa 
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qoe  los  iftMolM80B  é  negam,  áeoídió  kinnr  m  analew,  por  veío* 
te  fotoo  cooti;»  dooe. 

Se  procedió  deepois  á  loe  IradieioMe  aposMieis ,  y  despoes  de 
varias  discusiones ,  se  decidió  que  les  debía  la  mtena  fe  que  k  la 

Escritura,  lanzando  el  niismo  anatema  contra  los  que  Jas  desecha- 
sen. Se  resolvió  asiiiiisuio  declarar  la  Vulgata,  uuico  texto  canónico 
eoire  todas  las  demás  traducciones  en  latin  de  la  Escritura,  excogi- 
tando el  modo  de  expurgarle  de  todos  los  yerros,  que  per  descuido 
ó  ígaeraiida  de  loe  copistas  ó  impresim  se  hablai  en  ella  iatro- 
doeído. 

Míeqtne  Umto  ooaliDiiaboB  las  qaejas  contra  los  aüeDtea,eo)i8 

excusas  fueron  todas  descebadas.  Se  llegó  hasta  formular  on  de-* 
oreto  contra  ellos;  mas  no  fué  leido  en  sesión  pública. 

Una  de  las  disposiciones  tomadas  en  aquellos  dias  por  el  Concilio 
fué  la  deposición  del  arzobispo  de  Colonia ,  acusado  de  oonniYencia 
con  los  hercsiareas.  Cea  este  motivo  volvieron  muchoB  á  insistir  ao 
que  aa  pasase  pronto  á  tratar  de  las  reformas.  £1  emperador  lo  so- 
licitaba en  8QS  cartas  al  peatlice,  eiponieado  la  ncoceidad  de  que 
se  trátale  de  eslo  aoles  de  pasar  el  dogma.  Mas  Pialo  III  dsseébó 
de  Duevo  sus  ifidicáciones ,  Jo  que  fué  motivo  de  que  los  oradores 
del  emperador  se  abstuviesen  por  nn  tiempo  del  Concilio.  Loslega-^ 
dos  que  le  presidian  en  nombre  del  papa,  y  la  mayoría  de  los  pa- 
dres, combatiaa  coa  calor  esta  idea  de  entrar  inmediatamente  en 
las  reformas.  A  nadie  se  priva,  deciao,  de  reformar  sos  costasibni: 
todo  ek  mondo  es  libro  de  llevar  cilicios  y  ponerse  cenin  en  la  ca- 
beza. La  fe  es  lo  primero  por  abora;  después  se  pasará  á  lasobitn. 

Comenzaron,  pues,  los  padres  por  el  pecado  original  que  decla- 
raron como  uno  de  los  artículos  del  dogma.  Sobre  la  inmaculada 
Concepción  de  la  Virgen  no  se  atrevieron  á  decidir  nada,  pomo  he- 
rir la  susceptibilidad  de  las  órdenes  religiosas,  entre  otras  la  délos 
dominicos  que  la  desechaban. 

Prodajo  la  disensión  gfive  y  detonida  sobre  esta  materia,  cincD 
cánones  rdatívos  al  posado  original  oometido  por  Adán;  4  la  tmn« 
Msioa  de  este  pecado  6  Mneha  á  toda  su  posteridad;  á  la  aboK-' 
cion  de  esla  mancha  ó  pecado  por  el  sacramento  del  Bautismo,  ins- 
tituido por  Jesucristo;  á  la  absoluta  necesidad  de  administrar  osle 
.sacramento  á  cada  individuo  ó  persona;  á  la  abolición  por  éi  no  solo 
del  pecado  original,  sino  de  cualquiera  otro  que  bttbiese  oometido. 
Bo  cuanto  4  la  eienoion  de  la  Vk^jcn  de  la  ley  eonwn,  se  mandé 
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obierm  las  mslítaoíoMf  de  Sixto  IV  wAre  la  materia;  explioáa- 

dose  este  punto  en  térmÍDOS  que  al  manifestar  lo  piadoso  de  esta 
creencia  de  su  inmaculada  Cancepcion,  noie  acusan  dejmpíaDide 
irreligiosa  la  contraría. 

Casi  al  mÍ8mo  tiempo  que  se  exteodian  y  examinaban  estos  Gá« 
nones,  se  tocaban  algunos  puntos  relativos  á  la  disei|llinaygobie^ 
DO  4e  la  Iglesia.  Se  qnejabaa  ks  obispos  de  las  asarpaeloiiesde  sa 
antorídad  qae  en  eiertos  pontee  eemetian  los  superíons  de  las  éi<« 
danés  y  comvnidades  monásüsas,  y  se  traté  de  oortar  de  rals  estos 
disgustos,  restituyendo  al  poder  episcopal  sus  atribuciones.  Se  ha- 
bló de  la  residencia  de  los  obispos,  considerándola  como  esencial- 
mente obligatoria:  se  mandó  que  se  erigiesen  cátedras  tanto  en  las 
«Diversidades  como  en  las  oapitales  de  diócesis  y  comonidad  reli- 
giosas, pan  la  ezposieiOD  y  explícacian  de  la  Bsorítura,  mandando 
que  no  se  eenliase  esto  eargo  sino  4  psnonasmiy  idóneas;  que  se 
Ueíesen  snones,  obisrvindose  la  misma  escrapiilesMBd  cea  las 
mnstidos  éá  eaiéoler  de  predicadores^  qttfe  se  abriesen  esenelas 

gratuitas  para  ensebar  á  los  pobres  la  gramática  latiaa. 

Habia  celebrado  el  Concilio  de  Treiito  cuatro  sesiones  públicas  en 
los  cinco  meses  y  mas  que  de  instalación  llevaba.  Bn  17  de  junio 
de  1546,  tavo  iogar  la  quieta,  para  aprobar  tos  cánoaes  relativos 
al  pesado  original  y  á  la  diieiplina  de  la  iglesia.  Asistieron  á  ella 
cnatro  cardenales,  noeve  arsobispos,  cnarento  y  e^  abíspoa,  ése 
abades  de  monjes,  tres  generales  de  mendicantes,  y  varisn  edos 
teólogos,  oradores. 

Como  se  ve,  se  hallaba  todavía  el  Concilio  muy  poco  concurrido, 
lo  que  hacia  repetir  las  quejas  y  amenaras  de  costumbre  céntralos 
ausentes.  De  Francia  ninguno  se  habia  presentado,  hasta  que  por 
aqnelks  días  aoodíeron  tres  indiTÍduos,  qne  después  de  varioe  de» 
bales  sobre  los  asientos^  le  tomaren  ai  in  entre  los  padres. 

Por  aqnel  tiempo  estalló  la  guerra  entre  el  empeiader  y  les  pifn* 
cipes  protestantes  del  imperio,  de  que  bieinios  meoeton  en  sn  la- 
gar y  á  la  (jue  contribuyó  el  papa  con  uo  auxilio  de  doce  mil  hon-^ 
bies  de  infantería  y  dos  mÜ  caballos  que  pasaron  por  Trento  en  su 
marcha  al  teatro  de  las  hostilidades.  Con  este  motivo  do  creyéndo- 
se bastante  segaros  y  tranquilos  en  esta  cindad  los  padres  del  Con* 
cilio,  tralarsa  de  qne  se  trasladase  4  Italia,  mas  esto  ponto  dió  lo^ 
gnr  4  serios  y  vives  altoraados. 

La  caria  romana  qne babiastomprs  prependide4eeiebiar  el Gon« 
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cilio  en  este  último  país,  aprovechó  gostoea  cualquieni  ocasión  i 
motivo  de  la  lemocíoo  de  Tienlo»  ciudad  tñsle,  de  pocas  comodi-* 
dades  y  convenicDcías,  donde  la  mayor  parle  de  los  padres  residían 

con  suma  repugnancia.  A  esta  mala  localidad  se  atríboia  la  poca 
coQCurreocia  á  tan  solemne  asamblea  de  la  Iglesia.  Mas  el  empera- 
dor se  había  empeñado  siempre  en  situar  al  Concilio  lo  mas  próxi- 
mo posible  al  teatro  de  las  escisiones  religiosas,  para  que  se  sintiese 
mas  su  influencia.  De  igual  opinión  habían  sido  ios  prelados  aie-. 
manes,  y  hasta  los  proteslantes  mismos,  caando  querían  y  pedían 
Concilio,  Bn  esto  también  se  llevaría  las  miras  Garlos  V,  de  ejercer 
mas  influencia  personal  en  cuanto  el  Concilio  decretase.  De  todos 
modos,  cuando  se  suscitó  el  punto  de  la  remociOD,  se  mostró  tan 
adverso  á  la  medida,  como  lo  habia  estado  á  su  ceiebracion  en  al- 
gún pueblo  de  Italia. 

La  generalidad  de  los  padres  deseaba  la  traslación  por  ios  moti- 
vos ya  expresados.  La  deseaba  mucho  el  papa,  y  aun  mucho  mas 
los  legados,  temiendo  los  conflictos  y  embarazos  que  podrían  sns- 
cílarse,  en  caso  de  moriese  el  pontifico,  ya  de  edad  muy  avanzada, 
durante  la  celebración  del  Concilio  en  un  punto  tan  distante.  Mas 
el  emperador  cada  vez  se  mostraba  mas  adverso  á  la  remoción  de 
la  asamblea;  y  el  papa  por  no  disgustarle,  temiendo  que  llegase 
quiz&  k  convocar  un  concilio  nacional,  no  daba  indicios  de  insistir 
mucho  en  la  medida. 

Reinaba,  pues,  en  Trento  una  guerra  sorda,  entre  los  que  de- 
seaban y  combatian  la  salida.  Entre  los  primeros,  los  legados  te- 
bajaban  por  llevarla  á  cabo,  haciendo  ver  á  losde  laparciaUdad  del 
emperador,  que  era  ya  impasible  al  papa  continuar  con  los  aoxl- 
líos  de  la  guerra,  mientras  continuase  el  Concilio  de  Treato,  por  los 
muchos  gastos  que  se  le  seguían,  y  haciendo  por  otra  parte  ver  al 
poütiüce  la  necesidad  de  suspender  el  Concilio,  en  caso  de  que  su 
traslación  fuese  imposible. 

£1  emperador  se  mantenía  obstinado,  y  Paulo  ill  irresoluto;  las 
intrigas,  negodaciimes  y  disgustos  iban  en  progreso,  sin  que  el 
asunto  Uegase  k  so  determinación,  coando  se  declaró  en  Trenlo  una 
enfermedad,  que  tenia,  ó  á  la  q)ie  se  quiso  dar,  el  earftcterdc  con- 
tagiosa, con  cuyo  motivo,  los  amigos  de  la  mudanza  alzaroü  mas 
)a  voz,  y  el  papa  se  decidió  al  fin  á  dar  el  decreto  para  la  remoción 
de  él  á  Bolonia,  á  donde  i d mediatamente  se  trasladaron  ios  pre- 
kdos.  Sucedió  esto  por  mayo  da  1541. 
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Se  irritó  el  emperador  con  la  medida,  y  pidió  al  pontífice  la  Taci- 
ta del  Concilio  k  Trento.  Lo  mismo  suplicaron  los  prelados  alema- 
nes. Has  la  corte  romana  no  tuvo  por  conyeDien  te  accederá  la  pro- 

tensioD,  y  expidió  nuevas  cartas  de  convocatoria,  para  que  los  pa- 
dres del  CoDcilio  se  encaminasen  á  Bolonia.  Mas  no  pocos,  sobre 
todo  los  espauoles,  de  la  parcialidad  de  Carlos  Y,  se  o^ron  á  se- 
pararse de  Trento. 

Bn  Bolonia  se  celebró  una  sesión,  y  se  decidió  qaesesospendie- 
sen  basta  setiembre  de  aquel  alio.  Mientras  tanto  ocurrió  la  victo- 
ria de  Muhlberg  contra  el  Elector  de  Sájenla  y  el  Landgrave  de  Hes- 
se,  lo  que  en  lugar  de  hacerle  ceder  sobre  la  traslación  del  Conci- 
lio á  Bolonia,  le  movió  á  insistir  de  nuevo  en  que  vol viese á  Trento. 
Mas  esta  medida  era  ya  imposible,  como  también  el  que  el  Concilio 
continuase  sus  sesiones  en  Bolonia,  con  tantos  altercados  entre  los 
que  la  deseaban  alli,  y  los  que  persistían  ec  permancer  en  Trento. 
Asi  quedó  esta  asamblea  como  ?írtnalmente  suspendida. 

Mientras  se  susmtaban  estos  puntos  de  traslación  y  demás  nego- 
cien puramente  temporales,  seguían  adelante  los  padres  con  sus  la- 
reas  de  definir  puntos  de  fe,  y  tomar  medidas  acerca  de  la  discipli- 
na de  la  iglesia.  Eu  cuaolo  á  la  primera  parle,  después  de  los  cá- 
nones ya  referidos  sobre  e!  pecado  original  y  sacramento  del  Bau- 
tismo, se  pasó  á  los  otros;  pues  sobre  su  número  y  efectos  de  su 
aplicación  rodada  una  gran  parto  de  las  doctrinas  de  los  heresiar- 
cas.  Se  extendieron  sobre  esto  nuevos  cánones,  y  se  laozó  anato- 
ma  contra  el  qne  dijese  y  tratase  de  sostener  que  los  sacramentos 
eran  mas  ó  menos  que  siete;  que  no  hablan  sido  todos  instituidos 
por  Cristo;  que  lo  estaban  ya  en  lo  antiguo;  que  tan  solo  los  signos 
perteneci^n  al  Nuevo  Testamento;  que  los  sacramentos  no  eran  ne- 
cesarios; que  bastaba  la  preparación  del  alma  y  deseo  de  recibirlos, 
sin  que  lo  fuesen  en  efecto.  £n  cuanto  á  disciplina,  se  continuó  el 
negocio  de  restituir  toda  su  plenitud  á  la  autoridad  de  los  obispos; 
se  decidió  la  obligación  de  la  lesidencia  de  estos  en  sus  diócesis;  que 
ninguno,  y  ni  aun  los  cardenales,  poseyesen  mas  que  una,  siendo 
eitensifa  basta  ellos  la  obligación  de  residencia. 

Mientras  las  contestaciones  y  negociaciones  á  que  daba  lugar  la 
instalación  en  Bolonia  del  Concilio,  expidió  el  emperador  su  famoso 
decreto  del  Interim  en  Alemania,  por  el  que  se  estableció  lo  que  se 
había  de  practicar  y  observar  por  los  luteranos,  ínterin  decidía  el 
eongrcio  sobre  aquellas  controTorsías  y  disputes  relígtosas.  Fuó  con^- 
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«derada  «bta  n«dida  {nm*  ios  pratoslantes  «om  ua  mgo  de  tkaaía 
dd  emperador;  en  la  caria  romana  eauflóaon  mas  desagrado,  como 
atoDlatorío  4  la  anioridad  del  pontífice  y  del  Concilio  mi8mo,¿  mai» 
cUuidose  €0  materias  fnera  de  la  competencia  de  las  potestades  tem* 

porales.  EJ  papa  trató  de  modificar  este  acto,  y  hacer  eo  éllasoor* 
recciones  necesarias;  mas  le  represeolaron  sus  consejeros  que  en 
esto  mismo  se  comprometía  su  tli^^nidad.  y  se  prefirió  el  sileocio  á 
dar  á  eateoder  de  ud  modo  tácito,  que  el  emperador  podía  tenar  de- 
noho  de  e&pedk  decretos  semejantes. 
-  Foco  de^jHMC  faUeció  Pa«lo  lU,  y  fué  sucedido  por  Julio  lii,  qie 
cuando  cardenal,  había  sido  nno  de  los  Isgados  del  Concilio.  Como 
el  emperador  instaba  siempre  k  qne  TOlfiese  esta  asamblea  á  sos 
Irabajos,  y  no  sela  convocase  mas  para  Bolonia,  expidió  el  pootí- 
fice  ana  bula,  para  que  el  Concilio  volviese  á  reunirse  cq  Treoto. 

Tuvo  lugar  la  primera  sesionen  1/  de  mayo  de  looO,  después 
de  cerca  de  dos  afios  que  se  habiao  suspendido  sus  tareas.  Kl  em- 
peradoTi  cieyéadose  ya  en  estado  de  dar  la  ley  á  los  prolaetantes 
do  Alemania,  volvió  á  insistir  en  qne  se  tratase  de  reformas  en  la 
^KampUna,  pira  quitar  de  ua  todo  los  pretextes  y  motives  qne  les 
faereslareas  alegaban.  El  papa  manifestó  qne  eotraba  perfectamente 
en  sus  coüsideracioDes.  El  Coucilio  cüoieüzó  sus  tareas,  Iralaüdo  de 
dogmas  de  crencia;  extendiéndose  mucho  sobre  el  de  la  Eucaristía 
tan  combatido  por  la  secta  de  los  sacra  raen  ta  rios. 

k  este  Concilio  que  se  coosideraba  como  una  mera  continoafiion 
del  anterior,  acudieron  también  prelados  franceses;  mas  se  vid  como 
«na  oiénaa  en  el  Concilio,  el  qne  las  cartas  credenciales  que  so  le^ 
yeron  en  su  seno,  designasen  esto  asamblea  con  el  nombre  simple 
de  cmventuí  (reunión)  si  o  emplear  el  do  sínodo  6  Concilio.  Al  €o 
apaciguaroQ  algo  coa  las  explicaciones  que  ios  oradores  dieron  á  la 
de  conventus,  que  en  nada  derogaba  á  la  importancia  y  dignidad 
de  la  asamblea.  Mas  la  Francia  se  había  manifestado  en  ledas  oca- 
sionas poco  adicta  al  Concilio,  sin  duda  porque  el  emperador  le 
piromovía.  Asi  no  fderon  admitidas  nanea  en  aquel  pais  sus  decisio- 
nes de  ninguna  época. 

Las  tafeas  en  esta  segunda  del  coooUlo  de  Treñto  proeedleioo 
con  mas  lentitud  que  en  la  primera.  A  las  decisiones  wobre  el  8a«- 
oramento  de  la  Eucaristía,  siguieron  las  relalivas  á  la  penitencia.  Se 
tomó  entonces  la  medida  de  dejar  pendientes  ciertos  puntos,  invi- 
tando á  los  proÉestantes  á  que  viniesen  4  esgrimir  sus  armas  en  k 
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controversia,  lo  que  no  se  había  hecho  eü  la  pnoiera  época.  Mas 
los  pro  testan  les  QO  asistieron:  Ies  estaba  preparando  Iriuníoe  oías 
sólidos  y  seguros,  Mauricio  de  Sa)onia,  oonverfido  repentinamente 
áe  consejero,  de  amigo,  lie  protegido  del  emperador,  en  su  eoemi*' 
go.  Hoyé  Cuké  V  de  «t  Dvefo  rival»  y  domo  faemos  viste,  m  fié 
mvy  en  riesgo  de  caer  piísioDero  en  taasoi  del  qne  liaoiB  poeo  m 
Ibunate  st  flavoreeído. 

ToTÍeroD  grande  ÍDflaeocía  estos  aconiecimientod  eo  las  tareafe 
del  Concilio.  Lle^ron  los  padres  k  verse  realmente  en  peligro  por 
la  aproximación  á  Trenlo  del  teatro  de  las  bostilidades.  Doslruyó 
completameote  el  tratado  de  Passaw  las  esperanzas  que  podía  tener 
la  corte  romana  de  ver  reducidos  á  los  laferaoos  de  Alemania  al 
seno  de  la  Iglesia.  Declarada  otra  vez  la  guerra  entre  el  emperador 
y  d  rey  de  Francia,  necesariamente  se  habia  de  resentir  de  ello  la 
buena  armonía  del  Concifío,  donde  se  bailaban  padres  de  las  dos 
parcialidades.  Quedó  asi  suspendida  virtualmenle  esta  asamblea,  y 
DO  volvió  á  reunirse  o  (ra  vez  hasta  diez  aOos  después,  cuando  lle- 
vaba ya  Felipe  ii  siete  de  reinado. 

Así  el  concilio  de  Trente  do  produjo  efecto  alguno  en  cuanto  k 
la  restitacion  al  seno  de  la  Iglesia  de  los  protestantes  de  Alemania 
y  otras  partes.  Estaba  ya  la  escisión  may  decidida  y  prononciada, 
y  á  demasiada  distancia  los  principios  de  los  disidentes  de  los  adop- 
tados como  bases  fuadamen tales  por  la  Iglesia.  Era  imposible  que 
apagase  el  fuego  ya  tan  encendido  una  asamblea,  que  no  se  reunía 
para  examinar  y  discutir,  sino  para  pronunciar  y  fulminar  anate- 
mas contra  los  que  no  adoptaban  sus  creencias.  £ntre  tratados  de 
tolerancia  mutua  y  guerra  abierta  do  habia  medio.  En  cuanto  á  re- 
formas  en  la  disciplina  de  la  misma  Iglesia  catélica  no  dejó  de  ocu- 
parse de  este  asunto  d  Concilio  como  ya  bemos  visto;  pero  como 
objeto  secundario.  De  la  necesidad  de  estas  reformas,  como  un 
punto  de  teoría,  todo  el  mando  estaba  convencido  y  penetrado;  mas 
cuando  se  llegaba  á  la  práctica  se  encontraban  obstáculos  insupe- 
rables. Unos  no  la  querían  verdaderamente  por  ser  parte  interesa- 
da. A  otros  hería  y  ofendía  mucho  su  amor  propio  la  consideracioa 
de  que  se  hiciesen  estas  reformas,  cediendo  á  las  exigencias  y  cla- 
mores de  los  mismos  beresíarcas.  Se  mesclaban  en  estos  negocios 
demasiadas  pasiones  y  parcialidades.  Los  intereses  del  siglo  y  los 
religiosos  se  bailaban  tan  extrañamente  ligados  entre  sí,  que  era 
muy  difícil  decidir  la  parte  que  verdaderamente  pertenecía  á  cada 
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QDO.  Los  papas  eran  aobenaoa  temporales  al  mismo  tiempo  que 

pontífices:  en  los  demás  príncipes  subia  y  bajaba  el  fervor  é  intole- 
rancia reliíriosa  seguo  el  barómetro  de  su  política.  No  miraban  pre- 
cisamente el  papa  y  Carlos  V  hajo  un  mismo  aspecto  las  disidencias 
religiosas  de  Alemania,  ni  podían  por  lo  mismo  convenir  en  los  me- 
dios de  extirparlas.  I>e  esla  divergencia  en  las  miras  de  los  sobe- 
ranos participaban  por  precisión  los  mismos  padres  del  Concilio. 
Así  lo  hemos  visto  en  completa  discordia,  marchándose  los  mas  i 
oontínoar  el  Concilio  en  Bolonia,  mientras  se  obstinaba  en  no  salir 
de  Trente  una  grande  minoria. 
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Signen  Jas  ctmlroversias^  goerra»  rdigíoflas  en  la  época  de  Carim  V.— Enrique  VIH 
de  Inglaiem.— Ana  Bolena.— CÍMaa.--lloviniieDlos  en  E860Cía.^A8eniMio  del 
dfdenal  Beaton. 


La  grao  revolución,  y  este  titulo  merece  la  prodacidaeo  Alema- 
nia por  Lutero,  tuvo  un  prÍDcipio,  como  hemos  visto,  muy  peque- 
fio,  y  con  visos  de  ridículo;  á saber:  1^  voüta  delasindalirencias.  Uno 
mas  extraordioano,  y  que  hubiera  sido  imposible  imaginar,  dió  prio« 
dpío  en  Inglaterra  á  movimientos  de  la  misma  clase,  que  produjeron 
casi  iguales  resaltados.  Era  la  Inglaterra  eminenlemente  católica, 
ano  de  los  países  en  que  la  Sede  apostólica  tenía  mas  Inflneocia. 
A  excepción  de  la  fiiccion  de  los  Lolaiilos,  qae  fné  disipada  á  princi- 
pios del  siglo  XV,  DO  había  experimentado  aquel  pais  disturbios  ni 
guerras  civiles  de  un  órdeo  religioso.  El  rey  Enrique  VIH,  no  solo 
era  un  príncipe  ortodoxo  en  toda  la  extensión  de  la  palabra,  sino 
hasta  teólogo.  Cuando  estalló  la  herejía  de  Lutero,  compuso,  ó  hizo 
componer  un  libro  en  latin,  en  que  combatía  sus  doctrinas  (1).  El 
verdadero  mérito  de  tal  pablicaoion  no  hace  aeloalmente  nada  al 
caso,  mas  se  lavo  entonces  por  an  gran  refaerzo  para  las  filas  del 
calolidsmo,  enando  valió  4  su  antor  el  tftalo  de  delmsor  de  la  fe, 
con  que  foé  recompensado  por  el  papa.  Este  título  de  defensor  de 
la  fe,  lo  llevó  el  monarca  aun  después  de  separado  de  la  l^^lesia,  y 

(1)  L«  obi»ll«M«ite  tilmos  «AMeMto  MpMu  SMcueatorani  nlvanui  KarUmaia  Luthenmi, 
•dtie  «b  imMMm»  AoglU»  raat  «i  donJoo  Hrtorali»  Benrloo  «u  aonloli  ootaro.t 
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le  trasmitió  á  sas  sucesores,  á  excepción  de  dos  solos,  todos  pro- 
testantes. No  trató  Lutero  con  mas  miramiento  al  rey  de  Inglaterra 
que  al  papa,  y  demás  altas  notabilidades  de  la  Iglesia.  Atacó  sa  U* 
bro  coa  toda  la  vinilencia,  la  mordacidad  y  el  tórrenle  de  sansa»- 
mos  qae  enirabao  oq  sas  argumentos,  y  el  monarca  replicó  por  sí 
mismo,  ó  por  alguno  á  qaien  encargó  este  trabajo.  Tenia,  pues, 
Enrique  VIH  cuentos  motivos  y  compromisos  le  podían  ligar  con 
una  causa;  creencias,  educación,  servicios  hechos  en  su  favor  como 
caiJipeon,  amor  propio  llagado  que  curar  como  escritor;  y  si  el  pa[)a 
podía  cootar  con  la  adhesión  de  algún  principe  católico,  debía  de 
ser  sin  duda  con  el  rey  de  Inglaterra.  Mas  el  hombre  es  incoos- 
tante  y  veleidoso.  Enrique  Yill  lo  era  en  alto  grado.  Pocos  princi- 
pes fueron  tan  despóticos;  mas  tenaces  en  llevar  adelante  una  re- 
solución; mas  crueles  cuando  encontraban  obstáculos  sus  capri- 
chos, ó  creía  ajado  su  amor  propio.  Estaba  este  principe  casado 
con  Catalina  de  Aragón,  hija  de  los  Reyes  católicos,  coposa  de  su 
hermano  el  príncipe  Arturo,  que  falleció  antes  de  la  muerte  de  su 
padre.  No  se  habia  consumado  este  matrimonio,  según  declaración 
de  la  misma  princesa;  mas  prescindiendo  de  esta  circunstancia, 
olofió  e(  poilífiflodisp«QSi^  par<^  que  BaiiquasacMWcoiiih  viuda 
da  au  hermnno.  Vivía  el  rey  muy  tnuiquilo  en  su  oonci^UGia»  y 
este  mairifflODio  haUa  dado  por  fhito,  adeiais  de  algunos  varonas 
que  muneroQ  en  la  infancia,  á  la  princesa  Btaría,  que  después  fué 
reina.  Entre  las  doacelias  de  honor  que  servían  á  su  madre,  ^  ha- 
llaba una  llamada  Ana  Bouleyo,  o  lioulen,  ó  Boleoa,  de  singular 
beikaa^  de  qtúen  luvo  él  la  defigraoia  de  prendarse.  Vehemeoto  en 
sus  deseos»  coavoncido  de  que  para  su  satisfacoion  no  babia  mas 
camino  qu*  el  del  matiimonio  (l),  oomanaó  4  formar  escrópnlas 
sobro  la  valides  y  legitimidad  del  suyo,  pareciéndole  una  o»pame 
de  incesto  estar  casado  con  la  viuda  de  su  bermane.  Algunoe  loá* 
logos  j  cortesanos  con  quieoes  consultó,  fueron  de  sus  mismas  opi- 
niones, y  el  resullado  fué  acudir  ^  Uoma,  solicitaíidQ  una  bula  de 
divorcio.  Se  cxee  que  el  cardenal  Wolsey,  por  vengarse  del  empe- 
lader  Carlos  V  que  le  babia  faUado  ¿  ia  paiabca  de  sostfiAerlo  ea 
sus  pretensiones  al  poitifieade,  era  uno  de  los  agentes  de  estos  aa^ 
orópubm  de  Boriquc;  mm  eran  lua  designioe  ealasailea  oaa  usa 

;i)  Algunos  autores  cnomlgos  ríe  la  reforma  de  Inglatftrra  hablan  de  Ana  Bolena  como  do  una  mu- 
jer somameate  Ucenotosa  en  sus  costumbroa;  mas  ao  pueden  muy  bien  alribuir  estas  cxagera- 
dOMMi  liBMtenmf  dvpwUdM.  De  todos iiMdw,  h» <ioe  on  dicta*  dMMOMdM  d«  honHUt*,  to 
bvbo  46  «MMta  0M«l  r»Y*  «otad»  poMAlm      pnoio  mm  Ifcw» 
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princesa  de  Francia,  ignorando  los  verdaderos  motivoi  y  sentimíen* 
toa  dei  maMioft.  fil  poatífioe»  que  lo  era  i  la  uim  Ciementa  Vil, 
86  yió  6D  un  grande  apnro  y  en  na  tenrible  eompnuniso^  Preaein- 
díenii  M  eam  ei  si,  eenoeia  par  ana  parle  el  carlder  olictinado 
y  fiolaala  del  ley  da  Inglalerra;  por  la  oira  teoúa  irritar  al  empe«< 
rador,  sobrino  de  la  reina.  Lo  mas  prudente  que  le  surigió  su  po- 
lílíaa  fué  ganar  tiempo,  creyendo  que  el  amor  del  rey  se  entibiaría, 
y  aflojaría  io  mismo  en  su  propósito;  pero  Enrique,  cada  vez  mas 
obstinado,  tanto  por  la  vehemencia  de  sus  deseos,  cuanto  por  Ws 
artificios  de  Ana,  llevó  adelante,  y  del  modo  mea  serio,  su  prop^ 
aila.  Pidió  ü  al  ponHiee  un  jaicío  púUieo  qna  pneieae  ea  claco  au 
demanda;  y  para  legitimar  mas  aa  pnteneion,  mandó  qve  ae  eon- 
anIlasQ  el  easo  eo»  lea  tsólogoe  maa  eminentea,  leste  een  la  mayor 
parte  de  las  universidades  principales  de  Europa  (1).  La  mayor 
partfi  de  las  respuestas  faeroa  favorables  al  monarca.  El  papa  por 
la  suya,  no  pudiendo  desentenderse  de  la  pclicion,  encomendó  la 
decisión  dei  naso  á  dos  legados,  al  oardeoai  Campeggio  y  ai  carde* 
nal  Walsey,  muy  frió  en  el  negocio  ya,  pues  sabia  la  intención  del 
wy,  y  miraba  eoa  repugaanoia  el  enlaoe  proyeelado.  Se  erigió  con 
diobos  eaidcnalee  aaa  especie  de  tribunal  eelesiántioo,  y  le  precedió 
k  la  audición  de  entrambas  partes.  Repitió  Enrique  VIÍI  su  deman«- 
da,  apoyándola  en  las  mismas  razones  de  conciencia  que  la  primera 
vez;  mas  la  reina  cuando  fué  llamada,  declinó  la  jurisdicción  del 
tribunal,  pidiendo  ser  oída* y  sentenciada  en  Roma,  echándose  al 
mismo  tiempo  á  ios  piés  del  rey,  implorando  su  favor,  mas  sin  efec- 
to. Sin  embargo,  se  suspendió  con  este  motivo  el  procedimiento,  y 
la  causa  volvió  á  loma.  Se  irritó  Enrique  con  este  contratiempo, 
que  atribuyó  k  inirigu  de  Roma,  y  llegó  á  tanto  mi  despecho  que 
desgració  k  Wolsey,  sospechado  por  Ana  Mena,  de  ester  en  con- 
nivencia con  sus  enemigos.  En  resolución  el, papa,  o  porque  le  re- 
pugnase acceder  á  una  injusticia  lau  noturia,  ó  porque  le  arredrase 
incurrir  en  la  indignación  de  Carlos  V,  cada  vez  dió  nuevas  largas 
ai  negocio,  mas  no  pravió  ei  resultado  de  su  irresolución  que  podía 
considerarse  como  una  negativa.  Llegó  á  su  colmo  el  amor,  ó  la 
obsUnacíen,  ó  la  íadigaaoiQn  M  rey  Enrique,  fil  vincolo,  que  na 
qmBo  el  pootlfiee  anular,  la  rompió  ól  mismo.  Con  toda  pampa  y 
aalaaiiidad  ea  desposó  cob  Ana,  y  en  lugar  de  mostrarse  «amina, 


(1  ]  El  oaoo  ptrcqU  dincii:  los  uno*  ottabtn  ra  m  Jhvor  na  Mxto  UpriUoo:  U»  «trot  l«  qo«- 
teUu  «ott  otro  4»1  HmiMioaoii^. 
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arreglaodo  esto  n^ocío  con  delicadeza  y  miramiento,  cegó  so  obe- 
dieoda  al  papa,  se  dedaié  asmática  á  ú  mismo  y  á  la  iglesia  de  la- 
glateira,  pieclamándose  su  jefe  y  sa  cabeza. 
Eoriqne  YHI  do  dió  por  entODces  mas  pasos  en  la  carrera  de  las 

inüOvacioDtí»,  Exccpíuadd  la  ruptura  coa  el  papa,  se  coübervaron 
en  su  mismo  pié  las  creencias,  las  ceremonias,  las  jerarquías  y  la 
discipliDd  (ie  la  Iglesia.  Con  el  tiempo  dió  otro  paso.  Por  miras  po- 
líticas, 6  porque  tentaseD  su  codicia  y  las  de  sos  cortesanos  los  pin- 
gues bienes  de  que  goiaban  los  monasterios,  se  fueron  disolviendo 
0906  tras  de  otros,  tanto  los  propietarios  como  los  simplemente 
mendicantes.  Algunas  innovaciones  mas  se  bicíeron  en  el  personal 
y  en  las-rentas  del  dero  secular;  pero  en  rigor  el  gran  cambio,  la 
graüde  variacioo,  era  la  iadepeodeDcia  de  la  corte  de  Roma,  y  la 
admisión  de  otra  cabeza  de  la  Iglesia. 

Todas  estas  innovaciooes  las  hizo  el  rey  por  medio  del  parlamen- 
to, instrumento  de  todas  sus  voluntades  y  caprichos,  como  lo  fué 
bajo  la  dominación  de  ios  Todores.  Los  pares  habían  perdido  mu- 
cho de  su  preponderancia.  La  c&maia  baja  lo  era  entonces  en  la 
cosa  como  en  la  palabra.  Se  reunía  para  votar  subsidios  é  imponer 
contribuciones;  mas  no  se  le  daba  parte,  ni  se  le  permitía  mezclar- 
se en  ios  grandes  negocios  del  estado.  Además,  en  el  despojo  de  los 
ricos  monasterios  resultaban  muchos  ganauciosos.  No  faltaron  dis- 
turbios y  serios  alborotos  en  el  pais  coa  motivo  de  estas  invasiones. 
Has  se  las  habian  con  un  rey  doro,  influLible,  tan  despótico  en  ma«- 
tenas  religiosas  como  en  las  políticas.  Expiaron  entre  otros  en  un 
cadalso  el  íamaso  canciller  Moro  y  Fishez,  obispo  de  Rochester,  el 
delito  de  no  ser  de  las  opiniones  del  monarca.  En  adelante  fué  mi- 
rado como  un  crimen  de  rebeldía  y  de  traición  el  no  rendir  homena- 
je al  uuevo  papa:  como  crimen  de  irreligión  querer  introducir  las  no- 
vedades, que  esparcía  la  reforma  en  otras  partes.  Se  mostró  des- 
pués de  su  cisma  Enrique  Vill  tan  enemigo  de  Lutero  como  cuan- 
do escribía  contra  él  su  defensa  de  la  fe;  y  los  reformadores,  que  á 
favor  de  esta  novedad  creyeron  llegado  el  momento  favorable  de  in- 
troducir en  Inglaterra  sus  doctrinas,  se  llevaron  un  gran  chasoo. 
Algunas  hogueras  se  encendieron  en  euplacioo  de  herejías;  y  En- 
rique VIH,  siempre  amigo  de  lucir  su  habilidad  como  teólogo,  dis- 
puio  en  público  cou  algunos  herejes,  y  no  pudióoduios  convencer 
ios  condenó  al  suplicio. 

Durante  la  vida  de  este  rey  pocos  mas  pasos  que  ios  indicados 
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hito  la  reforma.  La  Inglaterra  era  cismática;  mas  arreglada  en  lo- 
do lo  demás  á  lo  que  observabaü  los  de  ía  religión  cristiana.  Sin 
embargo,  se  iba  preparando  e!  terreno  para  otros  frutos,  cuyo  í?us- 
to  00  podia  menos  de  irse  introduciendo  á  pesar  de  las  severas  me- 
didas deí  monarca.  Roto  el  yugo  de  Ja  autoridad  de  Roma,  precisa- 
mente se  babian  de  deducir  ulteriores  conseeneucias.  Así  en  el  reí- 
nado  de  so  sucesor  Eduardo  VI,  á  la  ruptura  de  este  víueulo,  se  si- 
guieron poeo  á  poco  las  ÍDuovaebnes  que  tenían  lugar  en  Alema- 
nía,  en  Suiza  y  otras  partes.  Mas  como  este  reinado  fué  corto,  ven 
el  Siguieute,  que  fué  el  de  María,  volvió  Inglaterra  á  reconocer  la 
autoridad  de  ííoma,  no  se  arregió  defioitivamente  la  Tfriesia  refor- 
mada de  Inglaterra,  hasta  el  reinado  de  Isabel,  sucesora  de  María, 
como  lo  haremos  ver  á  su  debido  tiempo. 

£n  Escocia  se  había  introducido  el  Interanismo  el  alio  de  15t8; 
mas  filé  desde  un  príneípío  perseguido.  Expió  en  un  cadalso  sus 
nuevas  doctrinas  Patríelo  Hamilton,  que  fué  el  primero  que  trató  de 
propagarías,  y  seis  aOos  después  tuvieron  otros  siete  mas  la  misma 
suerte.  Enrique  de  Inglaterra,  aunque  enemigo  del  luteranismo,  tra- 
tó de  introducir  Escocia  sus  nuevas  opiniones,  é  instó  ai  rey  Ja- 
cobo  V  á  que  le  imitase  declarándose  jefe  de  la  Iglesia,  apoderán- 
dose de  sus  bienes;  mas  se  resistió  Jacobo,  y  continuó  haciendo  eje- 
eutar  ios  decretos  rigorosos  que  se  habían  expedido  contra  los  In* 
novadores.  Irritado  Enrique,  declaré  la  guerra  á  Escocía,  y  entré 
en  la  frontera  con  un  ejército,  que  destruyó  al  delaoobo,  cuya  muer- 
te Siguió  muy  pronto  á  esía  desastre  en  1542. 

Dejó  este  rey  por  única  heredera  á  una  niña  que  acababa  de  na- 
cer, y  fué  con  el  tienipo  la  célebre  y  desgraciada  María  Stoarda. 
La  reina  viuda  María  de  Lorena  era  hermana  de  los  Guisas,  familia 
entonces  poderosa  en  Fiancia.  Se  formaron  con  este  motivo  dos  par- 
tidos ó  acciones  en  Escocia;  uno  francés  y  otro  inglés,  apoyado  el 
primero  por  los  Guisas  y  la  corte  de  Franete:  el  segundo  por  En- 
rique VIH.  Propendían  los  protestantes  al  último,  pues  á  pesar  de 
los  suplicios  y  persecuciones,  cada  vez  ibaa  tomando  nuevo  cuerpo 
sus  doctrinas.  A  la  cabeza  del  partido  francés  ó  católico  se  hallaba 
el  cardenal  Beatón  (arzobispo  de  San  Andrés),  que  ínfluia  mucho  en 
la  persecQcíOQ  de  los  innovadores.  La  regente  María  de  Guisa  se 
conducía  por  los  consejos  de  sus  hermanos,  hombres  duros,  acérri- 
mos enemigos  de  loa  protestantes. 

La  princesa  Maria  «ra  un  objeto  de  cedida  para  las  dos  corlea. 
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La  qoeríft  fiiiríqiie  If,  rey  de  Francia,  para  ei  Mfia,  y  «1  de  liigb*^ 
Ierra  para  ta  hijo  Edíianlo.  Repulsado  estoea  «u  prefeasMaés,  ea^ 
lió  otro  ejérdto  á  la  froalera  qoe  eatnó  btsteole estra^oeo  va  pría- 

cipio,  mas  que  fué  en  seguida  dnrrotado.  Manó  entretanto  el  reyJ« 
Inglaterra,  mas  continuaron  las  hosfilidades,  y  los  i  agieses  gao  aíon 
la  batalla  de  Pinlci.  que  produjo  pfieo.^  resnllados.  Al  menos  no  im- 
pidió que  la  corle  de  £soocia  llevase  á  efecto  aa  idea  de  enlazar  4 
María  con  el  hijo  primogénito  de  Francia. 

il  abrigo  de  eatas  diseosíOBes  creoía  el  puoteettatisaM  ea  el  país; 
al  cardenal  Beatón  aeababa  de  ser  aieeiaada  en  an  nisnio  pálido 
por  hosbres  qoe  quisieron  fangar  el  soplieio  de  an  prediendor  Ha* 
nudo  Yishearl,  sentenciado  por  un  tribunal  eclesiásiico  organizado 
y  presidido  por  el  arzob!S|)o.  ti  partido  francés,  que  par*  apoyar 
aUjOr  sos  protensiones  haljía  hecho  venir  <ie  Francia  un  cuorpo  de 
ooho  ndl  hombres,  se  hacía  cada  dia  mas  odioso,  y  los  proiestao- 
lea  ae  oonsiderabaa  como  del  partido  nacional.  Eatreettoaaekfaa- 
tó  nn  hombre  Ikmado  Juan  Kaoi,  de  genio  f  da  saber*  caya  aas> 
terídad  de  oostiifflhm,  fsgemdad  de  carhctsr  é  iolnpídeKan  tronar 
coitra  la  oarrnpcíoa  de  la  Iglesia  católica  llevaba  tras  de  él  la  mo- 
clieíluiubre  y  le  conslituian  en  jefe  y  apóstol  de  la  nueva  secta.  La 
pugna  entre  ambas  iglesias  se  iba  haciendo  cada  vez  mas  séria; 
pero  ios  conflictos  4  qoe  dió  lagar  perteaeceB  ai  tiempo  del  reinado 
de  Felipe. 
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Sigue  la  materia  del  anterior.— Zwinglo. — Svixa. — Ginebra;— Galvino.—Prancía.— 
Dinaisarca  y  Soecta.— linttlucí<Ai  de  la  Compallía  de  Ma. 


Tttvo  muchos  discípulos  Lutero:  algunos  sacadieron  el  yugo  de 
su  autoridad  y  quisieron  ir  mas  lejos  que  el  maestro.  De  eslo  se 
quejaba  amar^jamenle,  perosio  molivo,  puesto  que  seguiao  sus doc- 
(riñas  y  su  ejemplo.  Como  sentaba  por  principio  que  la  verdadera 
ítteolA  M  dogma  so  hallaba  tan  solo  en  la  fisorilura,  cada  aiM>  te- 
Día  Mgan  sos  príndpios  el  derecho  de  beber,  y  aioguao  el  exoitt-» 
sivo  de  dar  aa  inCerprelacú»  eamo  iafalible.  Ya  ÍUSommi  vislo  cona 
los  anabaptislas  con  (aban  entre  loa  profetas  falsos  á  Latero,  del 
mismo  modo  que  Lutero  al  papa.  Otros  ioDovadores  no  le  tratároo 
con  ia  misma  hostilidad;  mas  le  pasaron  adelante.  No  había  él  oe*^ 
íi^ado  la  presencia  real  en  la  Euc^rislía;  mas  algunos  sucudierOD  y 
rechazaron  completaoieote  aqueste  dogma  dándose  el  nombre  de  sa- 
crameotarios  (1528).  Fué  ia  Suiia  el  campo  de  las  ouevaa  predi- 
caeíoiies,  y  Zwiogio,  qae  era  el  mas  eoneidefado  de  ios  íDAovadcH 
res,  el  príneípal  apóstol  de  aquellos  cantones  qoe  eon  pocos  saoodí- 
mieAtos  abraiaroD  sos  doclrinas:  Beroa,  SchalToiise  y  Rasílea  en- 
traroD  eo  el  número.  Mas  la  conquista  principal  íué  la  de  Ginebra. 

Se  consideraba  antes  esta  ciudad  como  imperial,  y  estaba  go- 
bernada por  sí  mism,  bajo  la  autoridad  de  su  obispo,  sufragáneo 
del  arzobispo  de  Yiena  en  Francia*  A  ios  principios  del  siglo  XYI, 
cedió  el  otopo  el  derecho  que  tenia  sobre  la  ciudad  á  los  duques  de 
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Saboya  que  siempre  la  habiao  redamado  como  parte  de  ens  pose- 
siones. Goando  fralaron  de  apoyar  estos  derechos  eon  las  armas,  se 

declararon  en  Ginebra  dos  facciones,  una  popular,  otra  k  favor  del 
de  Saboya.  Acndió  la  primera  por  protección  y  auxilio  á  Beroa,  que 
le  otorgó  al  ¡DSUüle.  Con  este  refuerzo  quedó  victorioso  el  partido 
popular;  se  abolió  el  culto  católico,  se  hizo  salir  al  obispo,  que  se 
retiró  á  Anneci  en  Saboya  (1);  y  Ginebra  quedó  erigida  ea  repA« 
blica  democrática,  incorporada  á  la  confederación  helvética. 

Alli  establecieron  los  sacraméntanos  el  centro  de  su  dominación 
y  80  doctrÍDa,  considerímdola  como  capital  de  su  dominio  espiritual 
que  por  tantas  parles  se  extendia.  En  Alemania  fueron  príncipes  los 
que  se  declararon  protectores  y  partidarios  de  Lutero,  puliendo  creer- 
se tal  vez,  que  el  nuevo  apóstol  no  era  mas  que  su  instrumento.  £n 
Ginebra  se  estableció  una  sinanoga  de  doctores  de  la  nueva  ley,  que 
con  su  ejemplo,  la  poblicacion  de  sus  doctrinas  y  los  misioneros 
que  enflaban  en  distintas  direcciones,  aumentaban  considerable* 
mente  so  rehaBo.  Había  nacido  el  luterantsmo  como  sobre  el  trono, 
con  el  carácter  de  monárquico.  La  nueva  doctrina  que  se  difundía 
sin  protección  de  nadie,  se  presentaba  con  tendencias  y  colorido  de 
republicana.  Bien  pronto  vino  á  aumentar  el  lustre  del  consistorio 
de  Ginebra  un  personaje  de  extracción  oscura  que  al  fin  dió  nom- 
bre á  la  secta;  Juan  Calvino. 

Nació  Calvino  enNoyon,  pueblo  de  la  Picardfa  en  Francia,  en 
1509,  de  ona  fhmilia  decente,  de  bastantes  medios  para  propordo- 
narle  una  educación  literaria,  destinándole  al  estudio  del  derecho. 
Comenzó  su  carrera  en  Orleans;  la  continuó  en  Bourges,  donde  oyó 
lecciones  del  famoso  jurisconsulto  Alciat,  y  aprendió  el  griego,  el 
hebreo,  el  siríaco.  Pasó  después  á  Paris,  habiéndose  adquirido  se- 
gún dicen  sus  biógrafos  la  opinión  de  estudioso,  de  ingenio  sutil  y 
muy  diestro  en  las  dispotas.  Allí  publicó  unos  comentarios  sobre  el 
tratado  de  la  clemencia  por  Séneca,  y  comenzó  &  llamarse  Cahh' 
mti,  Cal?¡no,  siendo  Caitvm  ó  Ckmnm^  su  Tcrdadero  nombre  de  fa- 
milia. 

Iniciado  desde  su  primera  juventud  en  las  nuevas  doctrinas  reli- 
gio<as,  trató  de  salir  de  París  donde  eran  perseguidas,  y  esfaba 
comprometida  su  persona.  Pasó  á  Angulema  donde  subsistiadeen- 
seOar,  y,  fué  conocido  con  el  nombre  del  pequeBo  Griego:  después 

■l      .  .  

(1)  tM«U«piwteAiMelMiMitttlaiii»dtvlkoUipoid«ein«bi«. 
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se  trasladó  á  Poitíen;  mas  no  taniéndoae  por  seguro  en  ningon  pao- 
Uo  do  FraDda,  se  dirigió  á  Basílea,  donde  hiso  imprimir  nnaespe- 
oie  de  apologética  dedicada  k  Francisco  l  en  HiTor  delosDiioTOs  sec- 
tarios perseguidos.  Después  pasó  á  Italia  donde  permaneció  muy 
poco  tiempo.  A  su  regreso  pasó  por  Ginebra  en  1536  con  intención 
de  tomar  el  camino  y  establecerse  en  Strasburgo;  mas  tales  fueron 
las  instancias  que  le  hicieron  los  nuevos  doctores  Guillermo  Faret  y 
Pablo  Veret  pora  que  se  quedase  á  su  Jado,  que  al  fin  hubo  de  ac- 
oedor  á  ello,  aceptando  no  el  caigo  de  predicar,  sino  el  deleerteo^ 
logia. 

En  1538  fueron  dichos  doctores  y  Calvioo  expulsados  de  Gine- 
bra á  instigación  de  los  de  Berna  por  no  querer  conformarse  á  de- 
cisiones de  su  sínodo  relativas  á  los  sacramentos  déla  Comunión  y 
el  Bautismo,  únicos  que  los  sacramentarios  admitían.  Calvino  se  di- 
rigió á  Strasburgo  donde  fundó  una  iglesia  de  su  secta  para  los  re* 
fagiados  franceses  y  nna  cátedra  de  teologia.  Pasó  desafies  después 
á  Worms  y  &  Batisbona  donde  ta?o  entrevistas  con  personajes  de 
importancia  de  la  nneva  secta,  y  lució  mucbfsimo  en  las  controver- 
sias que  alli  se  suscitaban.  Mas  habiéndose  mientras  tanto  sosegado 
los  disturbios  de  Ginebra  y  recobrado  su  ascendiente  el  partido  de 
Galvino,  regresó  á  dicha  ciudad  en  1541,  y  permaneció  en  ella  has- 
ta su  fallecimiento,  ocurrido  en  1564,  siendo  el  patriarca,  el  após- 
tol, el  doctor,  el  or&cnlo  de  la  nneva  secta,  conocida  bajo  la  deno- 
minación de  Calvinista. 

Asi  pasó  la  vida  de  Galvino  por  casi  tantas  vieísitndes  y  peligros 
como  la  de  Lutero;  pero  fué  mucho  mas  independiente.  Tuvo  el  úl- 
timo siempre  el  carácter  de  subdito  del  elector,  viviendo  de  un  sa- 
lario. Calvino,  aunque  también  recibía  un  estipendio,  fuá  conside- 
rado siempre  como  el  hombre  principal  en  su  república:  se  le  lla- 
maba el  papa  de  Ginebra.  Se  distinguieron  los  dos  por  on  carácter 
atrevido,  por  la  acrimonia  y  violencia  de  sn  ingenio,  por  so  do- 
cnencia  popular,  por  su  grande  emdicion  en  letras  bnmanas  y  sa- 
gradas. Fueron  ambos  iofiitígables  escritores,  y  publicaron  obras  en 
lengua  latina  y  en  ¡apropia.  Ambos  tradujeron,  comentaron  y  ex- 
plicaron varios  pasajes  de  la  Escritura,  sobre  todo  los  Salmos;  mas 
Galvino  no  hizo  de  ella  una  versión  completa.  En  cuanto  al  carác- 
ter de  sa  estilo,  ios  ioteligentes  hallan  mucha  mas  mordacidad,  mo- 
cha mas  agndesa,  aonqne  vulgar  y  chocarrera  en  el  alemán;  mas 
serlodad,  mas  corrección,  mas  gusto  clásico  en  el  ginebríno.  Para 
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coodoirestaespeeie  de  paralelo,  los  dos  faen»  casados;  mas  Gal- 
viao,  antes  de  tomar  parto  ea  la  reférma,  ao  tooia  oiDgaa  aarácter 
eelecnáalioo:  ios  dos  aiiirieiiOD  pobres,  aunque  machos  se  eanque-' 
eieroD  con  las  oamerosas  impresiones  de  sos  obras;  los  dos  oonser- 

varoü  su  consideraciou  personal  micíiífas  vivieron,  y  fueron  acom- 
pañados al  sepulcro  por  ios  que  do  llevar  su  nonibre  se  gtoriaban. 

La  misma  circunspección,  ó  ?i  se  quiere  falla  de  medios  que  nos 
ba  retraído  de  eoirar  eo  la  parte  teológica  de  Jas  doctrioas  del  re* 
formador  alemán,  nos  dicta  igoal  oooducla  ooq  respecto  al gioeliri*- 
no.  Atentos  solo  á  lo  que  tiene  y  tuvo  una  influencia  directa  en  b 
eondacla  de  su  ssdarioaA  discípulos,  nos eonlentoranoi con  obser- 
var que  la  eseueta  de  Ginebra  tiene  mas  severidad,  mas  simplicidad 
de  formas,  un  carácter  mas  decisivo  que  ia  de  Lulero.  Dejó  este 
muchas  cosas  por  explicar,  sea  por  no  comprometerse,  sea  por  te- 
mer las  consecuencias  de  uoa  decisión:  los  de  Calvino  que  vÍBÍeroQ 
deapues,  que  eocootraron  abierta  ya  la  senda,  peaetraroo  por  ella 
con  moba  nm»  audacia.  Conservé  Lutoro  muchas  de  las  pompas 
dd  culto  romano:  ei  de  tos  calvinistas  se  redujo  solo  á  una  congre- 
gación de  cristiaaos,  que  oran,  caá  tan  salmos  y  oyen  á  un  pastor 
que  les  explica  la  moral  del  Evangelio.  Lutero  respetó  la  jerarquía 
eclesiástica:  el  calvinismo  no  reconoció  mas  que  ana  y  sola  clase  de 
sacerdotes;  los  pastores  que  distribuyen  á  los  fieles  ei  pan  de  la 
palabra. 

El  calvinismo  penetró  prootameote  en  algunas  provincias  de  Fran- 
cia» sobre  todo  tos  del  Mediodto.  Los  prímeroa  prosélitos  fuenn  de 
las  dascs  bajas.  Contribuyó  i  haeer  el  culto  en  cierto  modo  popa-» 
lar  el  genio  de  un  poete  contemporáneo  (Clemente  Narot),  quieo 

convertido  á  la  reforma,  puso  ca  versos  franceses  los  salmos  de  Da- 
vid, cantados  con  mucha  devoción  y  entusiasmo  entonces  en  reunio- 
nes de  los  calvioisías.  De  las  clases  mas  bajas,  pasó  poco  apoco  el 
nuevo  culto  á  otras  elevadas;  mas  aquellos  señores  y  nobles  íran^ 
ceses  no  eran  los  príncipes  del  imperio»  sobeianos  ea  su  pais,  que 
podian  proli^  abiertamente  nuevos  cultos.  La  coyuntura  no  les 
era  favorabto  todavía;  eian  los  menos;  y  el  rey  Francisco  i  quabmh* 
oaba  alianza  con  los  príncipes  protestantes  de  Alemania,  que  las 
ajustaba  con  Io>  lurcos,  que  admiúa  en  Marsella  á  H^rbaroja,  y  aun 
mandó  cooslruir  eo  aquel  puerto  una  mezquita  para  el  uso  de  los 
mahometanos;  era  por  otra  parte  demasiado  buen  católico,  para  no 
peneguir  i  sangre  y  fuego  á  los  herejes  de  su  reino.  Algunos  hia* 
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toríadoMB  m  de  o|Nii<m  que  el  rey  propeBdia  á  Itt  imemdoctri* 
B8S  y  opíoíoiKS,  ioiitaiide  en  esto  la  eondaela  de  su  berauia  la  rd* 
Da  de  lÚiwra,  que  easi  las  profesaba  abiertamente.  Mas  sea  qoe 

el  hecho  fuese  falso,  ó  que  se  hubiese  arrepentido,  es  muy  cierto 
que  se  mostró  su  eoemigo  acérrimo,  y  que  asistió  persoaalmente 
con  las  damas  y  varios  personajes  de  su  corte  á  varios  suplicios» 
de  que  luteraoos  y  caiviaistas  íueroQ  victimas  (1). 

Ya  antes  de  la  introducdoa  del  calTÍaismo  se  habían  hecho  va- 
rios suplicios  en  París  oa  lateranos  y  anabaptislas.  La  aparicioode 
la  nueva  secta  redobló  la  vigilancia  y  dió  nnevo  pUnilo  al  espirita 
de  persecución  tan  propio  de  aquel  tiempo.  En  otras  varias  partos 
de  Francia  hubo  serios  castigos  y  llamaradas  de  motin  que  luego 
se  apagaron.  Ed  el  Meriuadol  estalló  una  insurrección  parecidaáia 
•  de  los  aldeanos  de  Alemania,  y  que  á  fuego  y  cuchillo  fué  reprimi- 
da  y  sofocada;  mas  las  grandes  calamidades,  la  grande  guerra  ci- 
vil qne  iba  á  estallar  en  Francia  con  motivo  del  calvinismo  ó  tal 
vea  con  pretexto  del  calvinismo,  no  perteneeen  k  la  época  de  Car* 
losV. 

Hemos  dicho  que  Ginebra  era  el  gran  centro  de  la  doctrina,  la 
gran  sinanoga  de  los  doctores  de  la  ley;  la  Atenas,  donde  se  forma- 
ban é  instruiau  ios  que  la  llevab¿iad  otras  partes;  eutre  ella  se  cuen- 
ta luao  Knox,  que  acabamos  de  ver  erigKio  eo  apóstol  de  la  Esco- 
cia. Hé  aquí  la  razón  porque  habiendo  comensado  á  predicarse  las 
nuevas  deolrínas  bajo  los  auspicios  de  luteranos,  se  adoptaron  oon 
el  tiempo  en  sn  mayor  rigidez  las  de  Calvino. 

En  la  lelaeion  de  los  cambies  religiesos  durante  la  época  de  Car- 
los V,  hemos  dejado  para  las  última¿^  la  Dinamarca  y  la  Suecia,  no 
porque  les  corresponda  este  órden  en  el  cronológico,  sino  por  la  ín- 
dole particular  que  manifestó  eu  ambos  países  !a  reforma.  Eo  otras 
partes  á  ks  iaaovaciooes  en  asuntos  religiosos  se  habían  seguido 
conmodones  en  poUlioa.  En  Dinamaica,  sobre  todoen  Sueoia,  fue- 
ron  simultáneas  las  dos  revoluciones.  HalUmdese  sujetos  4  un  mia- 
mo  cetra  ambos  países,  se  emanciparon  casi  &  un  tiempo  deau  »^ 


(I)  Se  empleaba  f»n  ellos  mi  tm-lodo  ó  sislcma  pai  ticiibr  que  no  hornos  visto  moncionar  en  par- 
te alftiUMU  So  tovaniaba  al  paoieate  en  alio  por  m«dio  do  uo*  m^quioa,  y  ao  lo  baj^htí  leotameato 
ondna  de  la  hognera.  Doepaeo  de  algo  toflado,  le  le  wltlt  i  levantar,  se  le  Tolvta  á  bajar,  y  ail 
rrpotiJás  vtícoi,  h-i^tn  j  ie  sa  lo  di^jíibi  c  iur  do  golpe  sobro  la  hogiier.i,  dondo  so  lerminaban  sus 
lormeotos.  Se  daba  á  «.-le  suplicio  ol  nombro  de  £ilra|>aita.  Loairancesesque  nut  oobanencara* 
7  deolaniaB  lauu»  coaita  iraeatMi  loqulaiclon  ylCanaUano  do  aquél  Hampo,  paraoo  quo  m  ao  aovar» 
4m  ^mnpNfflallalPila. 
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Ilor  comuD,  se  declararon  iDdependieDtes  de  Roma,  y  saoudieroo  el 
yago  de  Gristiemo.  Eoriqne  de  Holsteiii  y  Gnslavo  Wasa,  en  el  ac- 
to de  sentarse  el  primero  en  el  trono  de  Dinamarca,  y  ei  segando 
en  el  de  Saecia,  abrazaron  el  lateranismo,  le  dedaiaron  religión 

del  estado,  y  se  apoderaron  de  los  bienes  de  la  Iglesia;  tanto  en  pro- 
vecho propio  como  en  el  de  los  soldados  que  los  habían  ayudado 
en  su  atrevida  empresa.  En  Suecia  se  abolieroü  los  votos  moDásli- 
eos;  se  dió  licencia  de  casarse  á  los  sacerdotes  tanto  seculares  como 
regalares;  se  confiscaron  dos  tercios  del  diezmo  en  favor  del  ejér- 
cito; se  abolieron  los  tríbanales  edesiásticos;  se  radíeron  los  va- 
sos sagrados  para  redimir  las  deudas  del  estado;  se  enajenaron  del 
mismo  modo  los  grandes  bienes  eclesiásticos;  se  mandó  tradadr  en 
letra  vulgar  la  Biblia  y  la  Liturgia;  se  redujo  á  los  obispos  ánn  ran- 
go secundario  en  favor  de  la  nobleza.  Todo  esto  se  hizo  en  un  ins- 
tante por  disposiciones  del  gobierno  6  de  dietas  que  él  convocaba  y 
dirigia;  y  esta  revolución  religiosa  se  enlazó  tanto  con  la  política, 
que  el  mismo  Gustavo  llegó  á  declarar  qae  4  no  ser  por  ella  ten- 
dria  qae  abandonar  sa  naevo  trono.  Bn  vano  ae  levantó  el  estan- 
darte de  la  rdMiion  por  alganos  de  los  desposeídos:  el  pueblo  se 
mantuvo  quieto  y  dejó  consomane  ana  revelación  que  con  tantos 
intereses  maleriales  se  cebaba. 

Así  por  los  aDos  de  155(^,  cuando  tocaba  á  su  término  la  domi- 
nación de  Garlos  V,  lo  que  unos  llamaban  reforma  evangélica,  y  á 
lo  que  daban  otros  el  nombre  de  herejía,  se  había  esparcido  por 
Alemania,  Francia,  Suiza,  Inglaterra,  Bscoda,  Dinamarca  y  Saecia. 
No  mencionamos  los  Pftíses-Bajos,  porque  el  estado  de  esta  región, 
bajo  todos  los  aspectos,  tendrá  lugar  cuando  hablemos  de  las  re- 
vueltas y  guerras  de  que  fué  teatro  durante  e!  reinado  de  Felipe. 
Se  hicieroQ  los  hombres  de  todas  condiciones  disputadores,  argu- 
mentadores y  controversistas.  La  Biblia,  que  antes  andaba  solo  en 
manos  de  eclesiásticos,  y  de  estos  la  mas  pequeña  parte,'llegó  áser 
una  lectura  popular  y  favorita.  Produjo  el  cambio  en  las  creencias, 
otro  en  la  política,  y  dió  4  la  ambición  al  deseo  del  poder  un  nuevo 
giro,  tal  vez  un  preteito,  pues  el  manto  religioso  cubrió  en  aquel 
tiempo  machos  ciimenes.  Los  choques  politices  á  que  esta  liebre 
dió  logar  durante  el  reinado  de  Garlos  Y  fueron  poca  cosa  si  se  com- 
paran con  los  que  produjeron  en  lo  sucesivo.  La  guerra  que  hizo  ó 
sostuvo  este  emperador  en  Alemania  contra  el  Elector  de  Sajón ia  y 
ei  Land^ve  de  üesse,  fué  un  juego  de  niños  comparada  con  laque 
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duraote  treiata  afios  devastó  todo  aquel  país  en  la  primera  mitad 
del  siglo  XVII.  Lo  qae  basta  ahora  hemos  dicho  de  Inglaterra,  de 
Fnneia  y  de  Escoeia,  no  es  mas  qoa  el  preludio  de  lo  que  lasegoii* 
da  mitad  del  siglo  Vfi  nos  nsem.  Sin  eontar  las  atroeidades  y  hor- 
rores eometidos  por  las  guerras  ¿e  los  albigenses,  de  lesvaldenses» 
de  los  lolards,  de  los  husitas,  se  puede  decir  que  por  espacio  de 
dos  siglos  en  la  época  que  se  llama  de  renacimiento  y  de  civiliza- 
doD,  estuvo  Europa  masó  meaos parcialmeute  loíestada  de  contro- 
versias y  guerras  religiosas. 

Una  sola  observadon  nos  resta  qne  hacer  y  será  breve.  Ya  he- 
mes  visto  qne  el  gran  principio  invocado  y  alegado  por  los  refor- 
madores era  qne  nadie  tenia  dereeho  para  erigirse  en  autoridad  so- 
bre  la  interpretación  de  la  Bscrítara.  Pftreeia  qne  la  grande  conse- 
cueücia  de  esle  graa  principio  debia  de  ser  la  tolerancia  hacia  la 
diferencia  de  las  interpretaciones  según  el  modo  de  ver  de  cada  uno; 
mas  esta  tolerancia  que  los  reformadores  reclamaban  contra  lo»  ca- 
tólicos, no  la  observaban  unos  con  respecto  á  otros.  Así  está  hecho 
el  corazón  del  hombre.  Veía  Lulero  con  disgusto  y  hasta  con  escán- 
dalo á  los  sacramentaríos;  con  horror  á  los  anabaptistas.  Para  es- 
tos era  Lnteio  un  profeta  íalso  como  el  papa,  los  luteranos  y  los 
calvinistas  tampoco  se  veían  con  <^*os  de  amigos  y  de  hermanos.  Si 
se  encendiao  hogueras  eü  París,  larapoco  fallaroü  cü  Giüebra.  Eq 
ellas  expiaron  Migue!  Sérvelo  y  sus  amigos  el  disentir  de  las  opi- 
niones y  haber  a/ligido  ¡a  Iglesia  de  Cahim.  En  Basilea  fueron  con- 
denados al  suplicio  anabaptistas  por  Los  mismos  sacramentarlos.  Asi 
abusa  el  hombre  eu  todas  ocasiones  de  su  preponderancia;  y  el  que 
ayer  se  quejaba  de  opresión,  boy  ofvime  si  es  mas  fuerte. 
'  Y  para  concluir  con  este  asunto  por  ahora,  ¿qué  eran  los  femó* 
sos  innovadores  que  en  materia  de  religión  conmovieron  la  Europa, 
y  produjeron  á  la  larga  tantos  trasíoroos  en  política?  ¿Qué  eran 
Juan  Wicleff,  Juaü  líus,  Jerónimo  de  Praga,  los  Luleros,  los  Zwin- 
glos,  los  Galvinos,  y  otros  muchísimos  que  seguían  su  bandera?  Me- 
ros teólogos  que  por  convicciones,  por  inquietud  de  espíritu,  por  ha- 
eene  un  nombre  atacaron  principios,  opiniones  que  pasaban  por 
inconcusos  en  materias  religiosas.  ¿De  qué  trataron,  de  qué  escribie- 
ron? ¿Qué  ensenaron  en  su  cátedra?  Reformas  en  teología,  en  dis- 
ciplina eclesiástica,  en  el  modo  de  interpretar  los  libros  santos  que 
siempre  produjo  alteraciones  en  el  dogma.  Las  políticas,  á  que  dieron 
lugar,  no  entraban  en  sus  planes,  fin  el  alzamiento  de  los  Lolards 
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postorior  á  la  muerte  del  patriarca  de  qakü  lomo  el  nombre.  Tam- 
poco existía  ya  Lotero,  cnando  estallo  la  guerra  del  emperador  con- 
tra algunas  de  los  príncipes  protesfanlas  del  imperio.  Calviooy  sus 
pfiBGÍpalas  discipaios  fueron  uoa  excepei<»Q  de  la  regla  como  lo  ve*- 
rémos  eo  el  earso  de  esta  biatoria.  Mm  al  establetíiiiieBté  «mple 
M  cftllrintao,  y  no  á  miras  poMlícw  lendieniii  sao  ofueMs  ei 
las  guerras  oíviles  que  despedasabaa  la  FraneíA.  La  poMM  era  ti 
terreno  de  otros;  mas  no  el  suyo.  Dividieron  la  Europa  eo  dos  eam-» 
pos,  síQ  contar  coa  qué  sus  tiros  oo  serían  de  tan  largo  alcance. 

Es  siüguiar  que  en  la  misma  época  en  que  con  tantas  y  tao  diversas 
legiones  se  atacaba  por  todas  partes  la  autoridad  del  papa  y  de  la 
Iglesia,  se  les  pfesentase  un  adalid  nada  coman  en  su  ¿vor,  oíte^ 
ciendo  á  sus  servkios  fuerzas  bástanle  respetables.  Se  ve  qae  ala*-' 
dimos  k  la  CompaBía  de  Jesús,  instítnlda  ooo  eipresa  aprobado» 
del  papa  Paulo  III  que  reinaba  entonces. 

Fué  el  fundador  sao  Ignacio  de  Loyola,  hombre  verdaderamente 
singular  y  extraordinario.  IHacido  en  Guipiizcoa  de  familia  noble,  y 
dedicado  desde  su  juventud  á  la  carrera  de  las  armai;,  fué  herido, 
bailándose  de  guarnición  en  Pamplona,  en  el  asalto  que  dieron  á  la 
plasa  los  franceses  en  15^1,  de  cuyas  resultas  la  tomaron.  Después 
de  restablecido  en  su  salud,  sea  que  este  contratiempo  le  bubiese 
disgustado  de  la  profesión  militar,  sea  que  la  soledad  le  bnblQioms« 
pirado  diversos  senlamieiitoSt  sea  que  bubiese  beobo  uu  Yotoexpr«M 
so  para  alcanzar  su  salud,  luego  que  esta  tuvo  efecto,  cambió 
enteramente  de  vida  y  de  costumbres,  entregándose  completa- 
mente al  ascetismo.  Dejó  la  casa  de  sus  padres,  y  caminando  ¡í  pié 
como  peregrino,  pasó  á  Aragón,  á  Cataluña,  y  se  detuvo  algún  tiem- 
po en  el  monasterio  de  Monserrate«  donde  bizo  penitencia;  en  SIH 
gnida  pasé  4  la  Tianra  Santa.  Gomo  conocía  que  la  lalta  de  instruc«- 
don  en  que  había  vivido  era  un  obstáculo  para  sus  designios,  so 
puso  k  estudiar  de  Irdnta  y  tres  allos  en  la  universidad  de  Barco-^ 
lona.  También  cursó  en  las  de  Alcalá  y  de  Salamanca.  Después  se 
fué  k  Paris,  donde  se  asoció  con  varios  compañeros,  entre  otros  sao 
Francisco  Javier,  natural  de  Navarra,  á  quieoes  comunicó  é  hizo 
partícipes  de  su  proyecto.  Emprendió  en  compañía  de  todos  ellos  en 
1534  un  viaje  á  Jerusalen,  y  á  su  vuelta  en  1536,  se  ordenó  de 
sacerdote  en  Bolonia,  viviendo  siempre  en  compañía  de  sus  asoda-^ 
dos  que  comenzaban  á  ensayar  su  regla.  Entonces  fuó  cuando  pre- 
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sentó  al  pontífice  el  proyeeto  de  las  iostitacioDes  de  la  orden  que, 
con  el  nombre  de  Compañía  de  Jesús,  era  su  ialencioo  fundar  para 
el  bien  de  la  iglesia  y  eu  defensa  de  la  autoridad  de  su  pontífice. 
Sem^ante  proposicioD  no  podia  ser  desagradable  en  aquellas  cir- 
coDsUuicias.  Le  acogió  el  {mpa  con  bendad,  examinó  ó  rnaadó  qae 
eiamúiaseii  d  proyecto,  y  como  eotre  sos  artículos  había  nao  ex- 
preso de  obediencia  al  papa,  se  aprobó  la  ¡dea  coa  algoaas  peque-* 
Oas  yaríaciones,  y  se  expidió  la  iñila  de  la  fandacíoo  é  iestítacioD 
de  la  nueva  órden  bajo  los  a  spicios  de  Loyola.  Tal  fué  el  principio 
de  la  Compafiia  de  Jesús,  (aa  célebre  en  el  mundo,  ol»¡eto  de  laníos 
encomios,  de  tantas  invectivas,  de  tantos  odios  y  no  pocas  calum- 
nias. Hizo  su  formación  desde  el  principio  rápidos  progresos.  Aun- 
que san  Ignacio  no  era  nn  hombre  de  gran  fondo  de  saber,  tovo 
baslaDle  tacto  para  asociarse  y  hacer  que  tomasen  jnlerós  en  la  pro- 
pagación de  laGompaflfa  hombres  ilustrados.  Asi  se  desenrolló  y 
creció  tan  pronto  la  nueva  iDsülucioo,  que  á  fines  de  aquel  siglo 
figuraba  ya  con  esplendor  entre  las  demás  instituciones  religiosas, 
teniendo  casas  y  colegios  en  las  principales  ciudades  de  la  cristian- 
dad, tanto  en  el  antiguo  como  en  el  nuevo  continente.  No  hay  duda 
de  que  los  primeros  fundadores  faeron  hombres  de  saber  y  mérito, 
de  gran  Tirlid,  de  singular  perseverancia. 

Se  ha  hablado  y  escrito  mocho  sobre  las  reglas  de  esta  famosa 
institución,  sobre  su  política,  sobre  la  admirable  disciplina  y  de- 
pendencia en  que  los  inferiores  vivían  de  los  superiores,  sobre  los 
secretos  resortes  que  movían  sus  acciones,  sobre  sus  miras  ulterio- 
res^ sobre  el  verdadero  fio  á  que  aspiraban  realmente.  Todo  se  ex- 
plica con  la  simple  indicación  de  que  aspiraban  á  hacer  en  el  mun- 
do político  y  religioso  nn  grao  papel,  á  ejercer  grande  Influencia, 
á  obtener  preponderancia.  Es  la  pasión  de  todos;  de  los  grandes 
como  de  los  pequefios,  de  les  Individuos  como  de  las  corporaciones. 
Formada  y  dirigida  desde  un  principio  la  CompaDia  de  Jesús  por 
hombres  superiores,  natural  es  que  no  omitieren  en  su  organiza- 
ción, en  sus  reglas  de  conducta  práctica  nada  que  pudiese  llevarlos 
á  tan  grande  objeto.  Dedicados  á  la  enseñanza  de  U  juventud,  de- 
bían de  sembraren  sns  ánimos  sentimientos  de  respeto  hácia  so  ór- 
den. Gireuospectoe  y  hasta  delicados  en  la  admisión  de  sns  novicios, 
se  eneonlranHi  con  sugetos  mas  capaces  desdarle  el  brillo  de  ilns^ 
Irada.  Renunciando,  como  lo  hicieron,  á  las  grandes  dignidades  de 
ia  Iglesia,  y  evitando  con  esto  rivalidades  de  ambición,  pudieron  con 
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meDOS  obstáculos  y  excitaodo  menos  saspicaeia,  acercarse  al  oido 
de  los  príncipes  y  dirigirles  las  conciencias.  Sabían  demasiado  lo 

que  el  deber  déla  obediencia  ciega  y  el  aire  misterioso  por  parle  de 
la  autoridad  subyugan  la  iaiagiDEcioo,  para  no  establecer  entre  las 
diversas  clases  la  mas  rigorosa  discipíina.  Su  grande  objeto  M  la 
dominacioQ  moral  sin  descuidar  la  adquisición  de  los  bienes  tempo- 
rales que  dan  tanta  importancia  k  los  qne  viven  en  el  mundo.  En 
los  medios,  si  no  son  apócrifos  sns  avisos  secretos  (Monila  secreta), 
no  fueron  moyescrapnlosos.  Ni  brilla  mucbo  la  moralidad  en  laas» 
tucía  con  que  trataban  de  penetrar  en  el  interior  de  las  üimilias, 
exlrafiando  en  propio  favor  sus  senlimientos  naturales.  Fueron  do- 
minadores por  instituto,  intrigantes  como  uno  de  los  medios  mas 
í'ficaces  para  hacer  fortuna,  orgullosos  como  una  consecuencia  del 
poder,  perseguidores  como  lo  son  cuantos  aspiran  á  monopolizar  su 
preponderancia.  En  su  bistoria  política,  en  ios  planes  y  tramas  que 
se  les  atribuyeron  y  precipitaron  sobre  todo  en  España  su  caída,  no 
entraremos.  Bástenos  saber  que  bicíeron  en  el  mondo  mas  ruido  del 
que  cumplia  á  eclesiásticos  unidos  por  votos  religiosos,  que  aspiran 
á  edificar  con  la  humildad  de  su  vida  y  santidad  de  sus  costumbres. 
De  lodos  modos  la  Compañía  de  Jesús  como  órden  religiosa  gozaba 
un  brillo  que  no  era  la  suerte  de  las  otras,  y  aunque  en  rigor  no  era 
la  mas  siMa,  se  mostraba  como  la  mas  culta.  No  será  extrafio, 
paes,  que  fuese  objeto  de  su  envidia,  y  que  su  caída  excitase  tai 
ves  sentimientos  de  gozo  y  de  satisfoccion  en  otras  órdenes  reli- 
giosas, sin  pensar  en  qne  era  precursora  de  la  suya  propia. 

En  ia  misma  primera  mitad  del  siglo  XYÍ,  tuvieron  lugar  otras 
instituciones  religiosas.  Tales  fueron  la  de  los  capuchinos,  la  de  los 
mínimos,  la  de  losde  sao  Pedro  Alcántara,  que  se  pneden  considerar 
todas  como  reformas  de  la  órden  primitiva  de  los  franciscanos.  Tam- 
bién aparecieron  por  primera  vez  los  religiosos  legos  de  san  JuaD  de 
Dios,  dedicados  al  servicio,  tanto  en  la  asistencia  como  en  la  parle 
facultativa,  de  los  hospitales. 


Sentimos  haber  sido  tal  vez  algo  difusos  en  los  diez  capítulos  qtíé 
van  de  nuestro  escrito,  y  que  presentamos  como  introducción  ó  exor- 
dio de  la  bistoria  á  que  principalmente  se  dedica;  mas  los  hemos 
creído  necesarios  para  la  mejor  inteligencia  de  una  época,  tan  eola- 
sada  &  la  primera,  que  se  puede  llamar  su  continuación  y  comple^ 
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menlo.  Heredó,  en  efeeto,  Felipe  II,  do  solo  los  estados  de  su  pa- 
dre, gioo  su  política,  sus  guerras,  la  aDÍmosidad  que  inspiraba  á 
taotos  príncipes  de  Europa,  su  celo  y  espíritu  de  persecución  hácia 
los  disidentes  en  materias  religiosas,  sus  embarazos  en  Italia  y  los 
serios  que  comenzaban  á  suscitársele  en  los  Países-Bajos.  Fueron 
sus  grandes  capitanes  discípulos  de  los  primeros,  y  las  ciencias,  las 
artes  y  la  iileratara,  términos  ascendentes  con  cortas  excepciones  de 
una  pro¿;resion  tan  visible  en  la  época  de  Carlos  V.  Con  esta  intro- 
dttccioo,  pues,  pasaremos  á  la  historia  de  su  hijo,  no  menos  fecunda 
qoe  la  primera  en  guerras  y  toda  especie  de  agitaciones  y  revuel- 
tas, donde  tantas  discordias  se  encendieron,  tantos  méritos  brillaron, 
tantos  crímenes  y  atrocidades  espantaron  á  la  humanidad,  y  tantas 
naciones  de  Europa  acadieron  como  actores  á  un  inmenso  drama  en 
que  sus  intereses  y  suerte  futura  se  agitaban,  fil  que  se  imagine 
que  yamos  4  desenterrar  muchos  documentos  recónditos,  á  revelar 
hechos  peregrinos  y  maravillosos  de  todos  ignorados,  tal  vee  yer& 
defraudada  su  esperanza.  Hay  puntos  liisloricos  que  por  mas  que 
llamen  la  curiosidad,  es  imposible  averiguar;  tan  impenetrable  es  el 
velo  que  ios  cubre.  Entonces  se  apela  á  las  reglas  de  la  probabili- 
dad, i  la  lógica  de  las  conjeturas,  k  lo  que  dicta  el  espíritu  de  la 
ímparcialidad'que  es  la  guia  mas  segura.  £1  historiador  no  inventa 
refiere  solo  lo  que  est&  consignado  en  los  documentos  esparcidos  que 
consulta.  Si  en  nuestra  tarea  exponemos  con  órden,  con  método, 
coQ  encadenaraienlo  lógico  los  hechos  principales  dignos  de  saberse 
de  la  historia  de  Felipe  IT  y  de  su  tiempo,  si  presentamos  de  él  un 
cuadro  completo,  aunque  no  úv.  muy  largas  dimensiones,  si  inspi- 
ramos á  algunos  el  deseo  de  pa^  á  esludios  mas  detenidos  y  senos 
de  la  época,  no  tendremos  nuestro  tiempo  por  perdido.  Con  este 
pequefio  preliminar,  daremos  principio  á  nuestra  historia. 


CAP1TÜU3  XI.  (1) 


ÜBciiiiieiito  de  FeKpe  11. — Sus  aflceodientes.— Su  educación— Estado  de  EspaSa.-* 
Matrimoiiio  de  don  Mipe  con  Aria  de  Pl>rtugal;-^eii»itfnle  del  principe  don  Car- 
los Muerte  de  se,  núdre. — Lbma  el  emperador  á  su  Lijo. — Yei)ida  á  Espafia  áA 

principo  Maximiliano — Se  encarga  del  goliicrno. — Su  matrimonio  con  la  prioMsa 
Miria.— Parte  don  Felípe.^a  desembarco  en  Italia.— rSu  llegada  á  finiselas. 


Naeié  Felipe  il  en  «I  de  mayo  de  1587  en  Yalladi^d,  haUfcoddae 
á'bi  saiOB  M  padre  el  emperador  Garlos  Ven  dicha  ciudad»  coaaide^ 
rada  como  la  habitoal  residencia  de  la  corte.  Fué  sn  madre  lá  em- 
peratriz doOa  María  Isabel,  bija  del  rey  don  Manuel  de  Portugal,  de 

cuyo  enlace  con  dos  hijas  de  los  Reyes  calóiicos  y  después  condona 
Leonor,  hermaiui  de  (darlos  V,  hemos  ya  hablado,  así  como  de  todos 
los  hijos  que  Felipe  el  iiermoso,  padre  del  emperador,  tuvodedoQa 
Juana  de  Castilla  (8).  Fué  el  nacimiento  de  don  Felipe  objeto  de 
grande  alegjria  y  regodjo,  como  qae  era  el  primogénito  y  ú  pie- 
santo  heredero  de  los  vastos  dominios  de  su  padre.  Fué  bantizado 
con  toda  pompa  en  Sao  Pablo  de  Valladolid  en  5  de  julio  del  mismo 
aiio,  asisliendo  á  lucereíiiouiaelcmperadür  cüü  los  principales  per- 
soüujes  de  la  corle.  Le  administró  el  baul  smo  el  arzobispo  de  To- 
ledo Fonseca.  Fué  madrina  la  reina  de  brancia,  y  padrinos  nom- 
brados por  el  emperador,  el  condestable  de  Castilla,  ei  duque  de 
Bejar,  y  el  conde  de  Nassau. 


(1)  sandovai,  Veneno, Cilmia.llUMuia,  ▼•BdMhanman,  LeiJ,  catl  iodos  loo  UMoitadorie  «•  la 
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Cuando  mas  eotr«ga(íos  se  baüabaD  la  corle  y  e!  público  á  las 
fíe&tas  que  este  aconteeittieDto  proiiucia,  llegó  á  V«lladaUd  la  aoü* 
CÍA  la  eotrada  eo  ioioa  per  atfilto  de  las  tropas  del  emperador^ 
y  de  la  ptum  del  papa  en  el  caeüüe  de  Saa  ingeloL  iMMdMil^ 
mente  mandó  Garlee  V  suspender  les  regocijos,  y  díó  órden  paia 
(foe  en  todas  li»  iglenae  se  oeMn-aseb  rogativas  por  la  libelad  del 
Pontífice  que  él  mismo  tenia  prisionero.  Ya  hemos  tratado  de  ex- 
plicar lo  que  présenla  de  coctradictorio  y  hasta  de  doble  y  falaz 
esta  conduela.  Dos  años  después  (1529)  llamaron  al  emperador  á 
Katiastts&egoeias,  y  no  volvió  á  EspaOa  liaflla  1535  á  prepiiar  en 
persona  so  lamosa  expedíeíon  á  Tunes. 

Quedó  el  priaeipe  bajo  la  tutela  y  eutdado  eadusífo  de  su  ma- 
dre. Chande  salió  de  lo  que  se  llama  la  niSes,  ae  le  dió  por  ayo  & 
don  Juan  de  Zafliga,  y  por  preceptor  á  don  Juan  Martínez  Silíceo, 
catedrático  de  Salamanca,  hombre  reputado  por  muy  docto,  y  que 
con  el  tieínpo  fué  elevado  a  la  silla  de  Toledo.  Bajo  los  auspicios  de 
este  preceptor  y  en  parte  por  lecciones  directamente  suyas,  apren- 
só el  latín,  el  francés,  el  italiano  y  la  arítmétioa.  La  edueaeíeii  de 
les  principes  en  les  ramos  que  eiigea  aplkaekm  y  estudio,  no  puede 
ser  mas  que  imperfecta.  Sea  tüitados  con  demasiada  sumisión  y 
sentimiento  de  Inferioridad  por  sus  maestros  para  que  lesdisefpu** 
los  los  iiiirc'ü  coa  deferencia  y  con  respeto.  Diteii  los  hisl^iadores 
quedüD  Felipe  mostró  grande  afición  á  las  matemáticas  y  mas  cien- 
cias exactas,  aunque  en  humanidades  hizo  poquísimos  progresos  (1). 
Se  inslrayó  además  don  Felipe,  y  salió  diestro  eo  todos  los  ejercí* 
cíes  corporales,  tan  análogos  á  las  iidinaeiones  de  la  joyetited  y 
que  tan  esencialmente  enlialNin  au  la  eduoaciea  de  les  cabatterea 
principales  de  aquel  tiempo. 

Rara  vez  los  primeros  afios  de  los  hombres  dan  indicio  cierto  de 
lo  que  serán  en  los  maduros.  Por  lo  regular  se  forman  conjeturas 
que  desmiíínte  el  tiempo,  gran  destructor  de  suefifjs  é  ilusiones. 
Muefaes  nlQos  maravillosos  no  fueron  mas  que  hombres  comunes,  y 
idgonos  que  en  la  edad  viril  se  elevarea  sobre  la  esfera  de  Me  ue^ 
m^antei,  bo  paearea  de  iguales  ó  se  mostrarao  tal  vea  iuferlOrsa  é 
loacompallenisés  su  inÉuma^  Mas  cuandase  tiata  de  personas  esao 
don  Pelipe,  cuyo  tmáoter  se  eoosenró  igual  en  todas  las  épeoas  y 
Situacioues  do  su  vida,  «e  puede  supener  que  aparaoierofi  estos  ras* 


(t)  LrtltMlMUdtnttpoJI. 
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í»os  muy  k  los  principios.  Así  merecen  crédito  los  historiadores  que 
piotaa  á  esto  priocipe  ea  sus  mas  verdes  a&os  serio,  circunspecto, 
observador,  de  pocas  palabras,  admirando  k  todos  por  la  oportuni- 
dad y  sagacidad  de  sus  pregaalas,  por  la  mm  y  brevedad  desús 
respuestas. 

Fué  su  gran  maestro  el  mismo  que  el  de  su  padre,  á  saber:  el 
tiempo  y  los  negocios  en  que  se  inició  desde  sus  primeros  años. 
Como  las  frecuentes  ausencias  del  emperador  le  obligaban  á  depo- 
sitar en  otras  manos  el  gobierno  de  la  EspaSa,  tomó  parte  don  Fe- 
lipe antes  de  llegar  á  la  edad  de  la  discreción  en  los  principales  ne- 
gocios del  Estado,  bajo  los  auspicios  de  los  sugetos  eminentes  4 
quienes  Carlos  V  encomendaba  esto  cuidado.  Antes  de  cumplir  trece 
affos,  después  del  fallecimiento  de  la  emperatriz,  ocurrido  en  1539, 
se  puede  decir  que  fué  regente  de  EspaQa,  aunque  no  revestido  to- 
davía de  este  título. 

Es  muy  notable  la  carta  que  escribió  á  su  padre  bailándose  este 
en  Cartagena  de  regreso  de  la  desgraciada  expedición  de  Argel;  los 
consuelos  que  le  da  en  ella  haciéndole  ver  que  este  contratiempo  en 
lugar  de  empaliar  sus  glorias  pasadas,  no  podia  servir  mas  que  para 
poner  á  prueba  su  magnanimidad  y  su  constancia.  Sin  duda  debió 
el  emperador  de  quedar  muy  satisfecho,  como  aparece  de  los  tér* 
minos  de  la  respuesta  (1). 

Se  reunieron  los  príncipes  en  Ocaaa,  y  juntos  tomaron  el  camino 
de  Valladolid.  Debiendo  el  emperador  salir  otra  vez  de  Fspana  para 
atender  á  la  nueva  guerra  en  que  estaba  empeñado  con  Francisco  I 
(1542),  nombré  en  ios  términos  mas  solemnes  al  príncipe  regente 
de  Bspafia,  durante  su  aosenda,  dándole  por  consejeros  al  carde- 
nal Tavera,  al  duque  de  Alba  y  al  comendador  Francisco  de  los 
Cobos. 

Se  hallaba  entonces  España  en  un  estado  de  tranquilidad  y  re- 
poso. Desde  1521  que  se  había  terminado  la  guerra  de  las  comani- 
dades  de  Castilla,  no  había  vuelto  á  ser  teatro  de  conmociones  y 
disturbios,  fira  tenido  en  consideración  y  respeto  el  nombre  del  em- 
perador, y  las  mayores  quejas  de  los  espafioles  se  cifraban  en  sos 
largas  y  freeaenles  ausencias  del  reino,  en  el  mucho  dinero  que  les 
costaban  sosguems,  de  tan  poco  provecho  para  Bspafia.  En  15 tt 
acompasó  d  príncipe  la  eiipedícion  que  marchó  á  levantar  el  sitio 


{V  Ctfnra,  1.1,0.  • 
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de  PerpiQan,  puesto  por  el  DelGo  de  Francia  (1).  Ka  el  siguieulede 
154H,  siendo  el  príncipe  de  diez  y  seis  años,  se  ajusló  su  matri- 
monio coD  doña  María,  hija  del  rey  de  Portugal  don  Juao  lll,  y  de 
do&a  Catalina,  hermana  de  su  padre.  No  podrá  menos  de  observar 
el  lector  la  frecueoGia  con  que  desde  principios  del  siglo  se  realiza- 
bao  eolaces  entre  las  casas  de  Portugal  y  de  Castilla.  El  que  iba  k 
celebrar  el  príncipe  de  Espafta  dió  lugar  con  el  tiempo  á  sucesos  de 
grandisima  importaneia. 

Se  celebró  el  malrinionio  con  la  mayor  magnilicencia.  Salieron  á 
recibir  á  la  princesa  á  Badajoz  entre  otros  la  (liujuesa  de  Alba,  el 
cardenal  Tavera  arzobispo  de  Se  villa,  el  duque  de  Medina  Sidooía  y 
el  preceptor  don  Juao  Martínez  Silíceo,  obispo  de  Cartagena,  quie- 
nes hicieron  su  entrada  en  dicha  plasa  con  un  magnifico  acompafia- 
miento.  Continuaron  los  regocijos  hasta  la  llegada  de  la  princesa  el 
t  de  noviembre,  quien  vino  acompañada  del  arzobispo  de  Lisboa  y 
del  duque  de  Braganza.  En  seguida  caminaron  todos  juntos  en  di-  • 
reccion  á  Salamanca,  donde  el  principe  los  aguardaba  acompañado 
del  duque  de  Aiba,  el  Almirante  de  Castilla,  el  conde  de  BeDavente 
y  don  Alvaro  de  Córdoba.  Hicieron  los  novios  su  entrada  en  dicha 
ciudad  debajo  de  palio,  y  asistieron  á  los  torneos,  cafias  y  demás 
fiestas  con  que  se  celebraron  aquellos  desposorios,  fil  2  de  noviem- 
bre de  15lé  fueron  velados  por  el  arzobispo  de  Toledo,  siendo  pa- 
drínos  el  duque  y  hi  duquesa  de  ilba.  Pocos  dias  después  regresa- 
ron k  la  corte. 

En  julio  de  1544  dió  la  princesa  á  luz  al  principe  don  Carlos, 
destinado  á  una  existencia  poco  venturosa,  y  á  representar  un  gran 
papel  en  historias,  en  dramas  y  en  novelas.  Murió  su  madre  á  muy 
pocos  días  después  de  sobreparto»  y  la  llevaron  á  enterrar  á  Grana- 
da,  donde  lo  lutbia  sido  la  empeiatríz  dnco  afios  antes. 

En  1541  celebró  don  Felipe  cortes  en  Monzón,  donde  los  arago* 
neses  no  se  mostraron  de  tan  buen  temple  como  hubiera  deseado  el 
príncipe.  Por  mucho  que  los  reinos  de  Castilla  y  Aragón  se  huble* 
seu  amoldado  á  las  circunstancias  de  los  tiempos,  rara  vez  se  jun- 
taban las  corles  sin  que  reviviese  ei  antiguo  espíritu  de  independen- 
cía,  sin  que  mostrasen  marcada  repugnanda  cuando  se  les  pedían 
subsidios,  lo  que  entonces  se  designaba  con  el  nombre  de  servicio. 
Las  de  Aragón  se  presentaban  siempre  mas  duras  que  las  de  Casti*- 


Vlt  UISTOUA  W  FfiUF£  II. 

Ha.  U  neaiiioa  4e  mlifts  oofooas  m  lodaTÍa  nniiy  impopular  ta 
wpui  reino  (1). 

Deseaado  el  príncipe  don  Felipe  dar  cuenta  al  emperador  de  sa 
administración  y  enterarle  de  las  cosavS  de  mas  importancia  que  pa- 
saban cü  España,  envió  con  pliegos  al  comendador  don  Alonso  Idia- 
quez,  quién  fue  asesiaado  ea  el  camiooalravesaudaia  Alemania.  £fl 
Tírtud  de  este  contratiempo  despachó  Felipe  con  la  misma  comisioo 
á  Rui  Gómez  de  Silva,  después  príncipe  de  Bboli,  encargftiidoleade- 
mis  el  felicitar  de  so  parte  al  emperador  por  sus  nuevas  victorias 
(la  de  Nuhlberg  contra  el  rey  de  Sajonia  y  el  LandgravedeHesse). 

Eüconlró  Rui  (ioinez  á  Cdilos  V  vn  Augsburgo,  y  á  la  sazón  en- 
fermo. Se  sen  lia  ya  r  l  eaiperador  muy  achacoso  con  ataques  fre- 
cuentes de  gota,  que  reanida  á  tantos  viajps,  negocios  y  guerras,  le 
babia  envejecido  antes  de  tiempo.  Con  las  ooliciasque  recibió  de  su 
hijo,  se  le  avivaron  k»  deseos  que  tenía  de  abrazarle «  y  tanto  por 
eito«  como  porque  tenia  necesidad  de  conferenciar  non  éi  de  palabra, 
eondbié  el  proyecto  de  mandarle  á  llamar,  y  le  puso  ea  ejecueíon 
enviándde  la  órdeo  con  el  mismo  Rui  Gómez  de  Silva,  y  con  el  du- 
que de  Alba.  Debia  quedar  de  regeal  j  en  S^spaBa  mientras  la  ausen- 
cia de  Felipe,  el  príncipe  Maximiliano,  hijo  del  rey  de  los  romaQOS, 
prometido  esposo  de  doña  María,  hija  del  emperador.  Porque  este 
monarca  además  Je  don  Felipe,  tuvo  otras  dos  bijas  del  mismo  ma- 
tiimeoio:  una,  dofia  María,  y  la  otra,  dofia  Juana,  que  ae  casó  con 
el  príncipe  heredero  hijo  de  don  Juan  III  de  Portugal. 

Tan  aprensivo  estaba  el  emperador  del  prdximo  fin  de  so  ens- 
tencia,  que  temiendo  no  le  eucoalrase  en  vida,  le  puso  por  cicrito, 
y  como  por  via  de  testamento,  consejos  sobre  su  condncta  mor^, 
política,  religiosa  y  administrativa,  donde  con  toda  extensión  seha- 
llao  marcados  todos  sus  deberes  como  príncipe,  y  según  los  enten- 
día Garlos  V.  Nada  prueba  mas  la  atención,  el  cuidado,  la  aplica- 
eioa  del  emperador  á  todos  loa  negocios  del  estado  (2). 

ReeiUó  don  Felipa  dieba  irden  á  la  condosion  de  1»  cortes  de 
Nonzoo,  y  hadéndoia  inmediatamente  publicar  en  todo  el  reino,  se 
marchó  á  Alcalá  doüde  se  hallaban  sus  dos  hermanas  y  el  príncipe 
don  Carlos.  Coa  motivo  del  proyectado  matrimonio  de  doña  María 
se  hicieron  graades  fiestas  en  aquella  ciudad,  de  toros,  torneos  y  ca- 


(1)  n«  estas  oortes  y  de  los  asunto*  do  Aragón  hnb!«r(!mos  á  sa  debido  tiempo. 

ti)  SaadoTRl  1,  M.  párr.  6  inserta  iologro  este  ilocumeolo,  de  ana  extensloD  muy  «loiuideralito. 
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Has,  CD  cayas  díversioocs  tomó  parle  doo  Felipe,  aunque  cod  aque- 
lla círcnnspeccioD  y  gravedad  que  k  erao  tan  características. 

15á8.-*-£n  segoidaae  dirigió  coo  las  prioeesas  á  Valladoiidáes* 
pemr  al  prfodpe  MazímiliaDO  y  hacer  ms  preparativos  de  partida. 
Una  de  las  cosas  mas  notables  qae  eateoees  ocurrieron,  faé  el  cam- 
bio que  hizo  don  Felipe  en  el  servicio  de  su  casa  y  etiqueta  de  pa- 
lacio montándole  á  la  borgoñona,  dejando  la  aotigua  usanza  caste- 
llana. Fue  aquella  innovación  de  muy  poco  gnslo  para  los  naturales 
del  país,  y  se  puede  coocebir  muy  bíeo  si  recordamos  su  antigua 
antipatía  bácía  los  extranjeros  que  trajeron  consigo  don  Felipe  el 
Hermoso  y  su  hijo  Garios  V.  De  lodos  modos  el  príocipe  para  iaaii- 
gorar  el  cambio  comió  en  público  el  dia  de  la  Asaocioo  de  1518  con 
gran  pompa  y  aparato,  gentiles-hombres  de  mesa  y  ministriles. 

A  poco  tiempo  después  llegó  á  Valladolid  el  príncipe  Maximilia- 
no, habiendo  sido  conducido  á  Barcelona  en  las  galeras  de  Andrés 
D^rh,  las  mismas  en  que  debia  embarcarse  don  Felipe  para  Italia. 
CoD  grao  pompa  y  aparato  se  celebraron  las  bodas  de  Maximiliano 
y  María,  habiéndoles  dado  la  bendición  nupcial  el  obispo  de  Trento, 
y  sido  padrinos  don  Felipe  y  la  infanta  dofia  Joana. 

Después  de  haber  entregado  las  riendas  del  gobierno  ál  príncipe 
Maximiliano,  y  arreglado  los  preparativos  de  partida,  tomó  don  Fe* 
lipe  en  primero  de  octubre  del  mismo  afio  el  camino  de  Aragón  con 
naucho  acompañamiento,  úgurando  á  la  cabeza  de  todos  el  famoso 
fluqne  de  iVIba.  Habiendo  llegado  &  Zaragoza,  se  dirigió  á  Catalofía, 
y  permaneció  algunos  dias  en  Montserrat  haciendo  sus  devociones 
en  aqnel  santuario  tan  famoso.  Allí  vino  á  bascaría  doo  Francisco  de 
\iralos,  marqués  de  Pescara,  hijo  del  marqués  del  Vasto,  que  venia 
de  Italia  en  las  galeras  genovesas.  En  13  de  octubre  llegó  á  Barce- 
lona, donde  salieron  k  recibirle  don  Joan  Fernandez  Manrique,  mar- 
qués de  Aguilar,  capitán  general  de  CataluQa,  y  don  Beroardino  de 
Mendoza,  capitán  general  de  las  galeras  de  Espafía. ' 

En  Barcelona  permaneció  (res  dias.  En  seguida  se  dirigió  á  Ge- 
rona, donde  entró  bajo  de  palio  coo  ia  mayor  pompa  y  aparato. 
Desde  allí  marchó  á  Rosas  donde  le  esperaba  Andrés  Doria  con  so 
escuadra  de  58  galeras  con  otros  mas  buques.  Le  recibió  el  yete- 
rano  marino  con  todas  las  muestras  de  homenaje  y  de  respeto.  Al 
llegar  al  principe  se  arrodilló,  y  en  el  acto  de  besarte  la  mano  dijo 
aquellas  palabras  de  Simeón  que  se  leen  en  el  Evangelio!  «Nune 
dmüUs^  Domine,  $emtm  (uum,  guia  ocuU  mei  mdenmt  tduiüre 
Tomo  i.  %% 


174 


HJSTOEiA  Dg  FgUPg  U 


tmm»  (1).  El  príncipe  le  recibió  cod  cortesía,  y  le  levantó  con  la 
bondad  y  deféraieia  debidas  á  on  hombre  de  ans  memímíenloa. 
Para  aprovecbar  alganoi  dias  qae  miaban  para  el  folal  apnslo 

de  la  expedición,  tisí^  el  príodpe  las  plazas  de  Perpifian  y  áilees, 

porque  do  hay  que  olvidar  que  el  Rosellon  pertenecía  entonces  á  la 
EspaOa.  Concluido  todo  lo  que  era  necesario  se  embarcó  don  Feli- 
pe acompasado  del  duque  de  Alba,  el  gran  prior  de  León,  el  almi- 
rante de  Castilla,  el  marqués  de  Astorga,  el  daqae  de  Sesa,  el  mar- 
qués de  Pescara,  el  de  Falces,  el  de  las  Navas,  los  condes  de  CielTes, 
de  CastoSeda,  de  Focóles  y  de  Lana  (2).  Hizo  escala  en  Agnas- 
Mnerlas,  y  después  se  dirigid  á  Savona  en  el  Genovesado.  Allí  le  le- 
eibieron  don  Francisco  Bobadilla  de  Mendoza,  cardenal  obispo  de 
Coria,  don  Fernando  de  Gonzaga  principe  de  Mulfeta,  el  duque 
Adriano,  gobernador  del  estado  de  Milán  y  capitán  general  en  Ita- 
lia,  don  Luis  de  Leiva,  principe  de  Ascoli,  y  don  Fernando  de  Este, 
bermano  del  duque  Hércules  de  Ferrara.  En  Génova  fué  recibido  con 
grande  ostentación,  en  presencia  de  los  cardenales  Gibo  y  Doria,  y 
el  arzobispo  de  Motara,  nuncio  de  su  santidad,  y  se  alojó  en  el  par 
lacio  de  Andrés  Doria.  AHÍ  le  esperaban  el  embajador  de  Ñápeles  y 
Sicilia,  y  Francisco  de  Médicis,  hijo  del  gran  duque  de  Florencia. 
Desde  Génova  envió  k  don  Juan  Lanuza  á  cumplimentar  en  su  nom- 
bre á  la  scfioría  de  Venecia:  y  antes  de  salir  del  mismo  punto  reci- 
bió ^00  arcabuceros  de  á  caballo  que  el  emperador  le  enviaba.  El 
20  de  diciembre  entró  en  Milán  bajo  un  arco  de  triunfo  con  el  car- 
denal de  Trente  á  la  derecha,  y  el  duque  de  Sabaya  A  la  izquierda. 
Ba  Mantua  le  ledbieron  el  marqués  y  el  duque  de  Ferrara,  y  en 
Tillafininca  de  los  Venedanos  el  duque  de  Parma  Octavio  Far- 
nesio. 

El  príncipe  se  dirigió  al  Tirol,  y  atravesando  la  Alemania,  llegó 
á  los  Paises-Bajos,  donde  fué  recibido  do  ios  habitantes  con  todas 
las  muestras  del  mas  vivo  regocijo.  En  Bruselas  le  esperaba  el  em- 
perador y  también  sus  tías  doDa  María  reina  viuda  de  Hungría  go- 
beroadora  de  aquellos  estados,  y  doSa  Leonor,  también  ya  yiudadel 
de  Francia  (3). 


f1)   Cabrera  1. 1.  CJ(  3. 

(9)  Como  IM  DomlirM  propios  tomán  t>oeo,  y  ]o$  mai  (tne  oeóirén  en  esta  hisbria  md  ecpAflo* 
IM,  InMrtareiBM  eumto  wa  posiMe  y  coocllíable  con  el  cerAoter  de  concltlon  qne  sto  falUr  oada  i 
lo  esencial  tratamos  do  dará  naostro  escrito. 

(3)  De  eate  viaje  del  príocipo  doa  FeUpe  á  BnuelM  taay  om  biatorta  por  JiUtt  CriaMtal  Galtete 
d«  lilrelie. 
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Causó  la  llegada  de  don  Felipe  k  Eraselas  la  mayor  alegría  á  su 
padre,  á  sos  dos  tías  y  á  toda  aquella  oorle.  Se  celebró  el  sueesoeou 

regocijos  y  fiestas.  Hubo  aetos  de  gracias  soiemoes  en  los  templos, 

caQas,  juslas  y  lodo  cuanto  de  este  geaero  ¿c  usaba  en  aquel  tiem- 
po. Tuvo  el  príncipe  la  felicidad  de  romper  una  lanza  con  el  conde 
de  Maasfeld,  hombre  de  gran  cuenta  como  guerrero  y  como  capitán, 
lo  que  le  valió  grandes  aplausos  de  la  corte.  Todas  las  ciudades  de 
los  Faises-Bajos  rivalizaron  con  la  capital  en  mostrar  lo  agradable 
que  les  era  la  llegada  del  príncipe  heredero;  mas  no  dejaron  de  no- 
tar con  poco  gusto  suyo  la  seriedad,  gravedad  y  circunspección  de 
sos  modales,  que  formaban  un  contraste  con  la  afabilíd«ul,  llaneza 
en  el  trato  y  mas  medios  que  su  padre  usaba  para  captarse  la  be- 
nevolencia y  cariüo  de  aquellos  habitantes,  tan  diferentes  en  índole 
de  los  de  Castilla.  No  se  puede  negar,  y  en  esto  convienen  casi  to- 
dos, que  don  Felipe  comenzó  á  ser  impopular  en  los  Países-Bajos 
desde  el  momento  que  le  vieron. 
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Viaje  del  emperador  con  don  Felipe  á  Alemania. — Sus  designios  frusirados. — le  >  n»  ! 
ve  á  enviar  á  España  onn  plenos  poderes  de  regentar. — Llega  allí  don  Felipe  y  lo- 
ma el  mando. — Siliiacion  de  Alriiiaiiia  á  la  sazón. — l)('>i:rnri:is  del  rmperador. — 
Nueva  guerra  eoii  Francia. — Proyecta  enlazar  al  principe  don  l-ciipc  con  María,  rei- 
na de  Inglaterra. 


1 550 . — \  la  lleizada  á  Bruselas  de  don  Feiipe,  se  hallaban  los  ne- 
gocios del  emperador  en  uoa  siluacioo  muy  ventajosa,  fistabaeo  paz 
COQ  Francia,  habiéndose  terminado  la  última  guerra  con  el  tratado 
de  Grespi  bastante  favorable  para  Carlos.  Se  veiaa  hamillados  los 
príncipes  protestaotes  del  imperio;  en  prisión  el  Elector  de  Sajonia  y 
el  Landgrave  de  Hesse,  de  resaltas  de  la  victorta  de  Mohlberg  qne 
habia  tenido  lugar  tres  aQos  antes,  y  todo  le  hacia  lisonjearse  de  que 
llegarla  á  dar  la  ley  &  toda  la  Memania,  sujetándola  hasta  cierto  pun- 
to al  yugo  de  la  Iglesia.  Para  dar  nueva  actividad  á  estos  negocios  de- 
terminó pasar  á  Augsburgo  con  el  objeto  de  celebrar  allí  una  dieta, 
y  en  efecto  salió  de  Bruselas  para  dicho  punto  llevando  consigo  á  don 
Felipe  y  á  sus  dos  hermanas.  Un  gran  designio  le  ocupaba  entonces, 
y  para  ponerlo  en  ejecución  habia  hecho  venir  al  príncipe  de  EspaBa. 
Habia  sido  nombrado  en  1580  rey  de  los  romanos  su  hermano  Fer- 
nando, rey  á  la  sazón  de  Hungría  y  de  Bohemia,  en  virtud  de  cuya 
elección,  era  el  heredero  de  la  corona  del  imperio.  El  emperador, 
que  tiabia  favorecido  y  propuesto  esta  elección,  habia  cambiado  de 
designios,  y  deseaba  que  su  hermano  renunciase  i  dicha  dignidad  en 
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kfw  de  80  bijo.  No  le  habla  sugerido  la  experiencia  propia  qae  el 

mandar  á  la  vez  estados  tan  vastos,  tan  separados  udos  de  otros,  tan 
heterogéneos,  es  mas  embarazoso  que  útil,  uq  poderío  mas  aparente 
y  ficticio  que  positivo  y  verdadero.  En  su  misma  historia  podía  en- 
contrar esta  verdad  tantas  Teces  confirmada;  mas  el  deseo  de  vivir 
oon  glande  esplendor  en  su  posteridad,  le  bixo  deeatender  á  todas  es- 
las  eoosideracioDes. 

Por  fortuna  de  él,  de  lodos,  y  sobre  todo  del  mismo  don  Felipe,  se 
negó  Femando  á  satisfacer  los  deseos  de  sn  hermano,  ni  los  halagos 
de  las  reinas,  ni  las  grandes  ofertas  del  emperador  le  persuadieron 
á  renunciar  á  una  dignidad  que  quería  transmitirá  su  familia.  Cam- 
bió entonces  el  emperador  de  plan  de  conducta,  y  conoció  que  frus- 
trada la  esperanxa  de  declarar  á  don  Felipe  heredero  del  imperio,  na- 
da tenia  ya  que  hacer  eo  Alemania;  qae  sn  pnesto  natural  era  en 
Espalla,  donde  se  bailaba  á  la  sazón  de  regente,  eomo  ya  bemos  di- 
ebo,  el  prindpe  Maximiliano,  hijo  deFenandoy  poroonsignientoel 
verdadero  berédero  del  imperio. 

Desde  Áugsburgo  envió  en  efecto  á  don  Felipe  á  España,  dándole 
los  poderes  mas  amplios  para  gobernar  el  pais  en  nombre  suyo.  Al 
inisDio  tiempo  enviaba  cartas  á  los  gobernadores  y  principales  ciu- 
dades del  pais  haciéndoles  ver  que  el  estado  de  los  negocios  de  Ale- 
manía  no  le  permitía  regresar  á  fispaOa  tan  pronto  como  su  amor 
lo  deseaba;  que  el  restableoimiento  de  la  fe  cal¿líea  en  aquel  pais  era 
demasiado  importante  á  los  ojos  de  nn  rey  católico,  para  qae  no  lo 
antepusiese  á  otras  consideraciones;  y  que  en  tantos  embarazos  nada 
le  parecía  mas  oportuno  que  enviarles  en  representación  de  su  per- 
sona la  de  su  bijo  don  Felipe  nacido  y  educado  entre  ellos,  y  de 
cuyas  virtudes  y  discreción  ya  tenian  experiencia. 

Con  estos  poderes  y  cartas  (1551),  se  separó  don  Felipe  de  sq 
padre,  y  emprendido  su  camino  por  Alemania  pasó  por  Tiento,  si- 
tio entonces  del  Concilio,  donde  bizo  una  magntíiea  entrada  en  me- 
dio de  los  legados  del  papa,  rodeado  y  seguido  de  los  principales 
personajes  y  prelados  de  la  Iglesia.  Fué  muy  obsequiado  en  la  ciu- 
dad y  bailó  en  uno  de  los  festines  que  le  dieron  (l).  £u  seguida  se 
dirigió  á  Italia  y  desembarcó  sin  novedad  en  Barcelona.  Después  se 
trasladó  á  Vailadolid  donde  se  encargó  por  segunda  vez  de  las  rien- 
das del  gobierno.  £1  príncipe  Maximiliano  tomó  4  su  llegada  la 


(I)  i«ii,Lm 
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yvelta  de  Atomanla,  á  donde  so  fiedre  le  ItamalNi;  mas  so  pudo  lle- 
var consigo  á  la  priücesa  María,  por  hallarse  muy  adelaotadaensu 
embarazo.  Dió  k  luz  esta  seOora  poco  después  en  Cigales,  pueblo 
inmediato  á  Yailadoíid,  k  dolía  Aoa,  que  llegó  á  ser  la  cuarta  y  úl- 
lima  mujer  de  doo  Felipe. 

Pocas  novedades  ofreció  Espafia  durante  la  nueva  regeocia  de 
esto  priooipe.  Los  grandes  movimientoi  del  mondo  religioso  y  po- 
Ulioo  tenían  sa  teatro  todos  fuera.  Permaneoía  la  Península  casi 
inmóvil  en  medio  de  tanta  agitaeion  y  tempestad,  que  solo  le  tras- 
mitian  algún  ruido  sordo  como  de  lo  que  pasa  á  grao  distancia.  A 
no  ser  por  los  viajes  que  bacian  tos  príncipes  y  grandes  personajes 
acompañados  de  tacto  séquito  que  á  su  regreso  naluraimente  coo- 
tabao  lo  que  habiaa  oido  y  visto,  se  supierau  pocas  de  estas  nove* 
dades  en  Espafia.  Mas  eo  medio  de  lo  precario  é  imperfecto  de  estas 
comunicadones,  en  medio  de  la  vigilancia  oon  que  se  espiaba  la  intrO' 
ducdon  de  coalpiera  novedad,  no  quedó,  no  podía  quedar  el  país 
herméticamente  cerrado  á  lo  que  de  tantos  modos  y  con  tal  tesón 
se  difundía.  Eo  1553  se  renovó  la  pretensión  de  enajenar  y  vender 
para  las  necesidades  de  la  guerra,  fíocas  de  iglesias  y  monasterios 
de  que  hemos  hecho  ya  mención  (1),  mas  encontró  la  misma  resis- 
tencia que  la  vez  pasada.  Los  teólogos  con  quienes  consultó  doD  Fe- 
lipe sobre  la  justificacioo  del  hecho  le  condenaron  todos  como  ile- 
gal, como  injusto,  como  depresivo  de  los  derechos  y  prerogativas 
de  h  Iglesia  (2).  Era  imposible  que  la  respuesta  fuese  otra,  ni  que 
dejase  don  Felipe  de  darki  por  decisiva  en  la  materia.  Bl  asunto  no 
produjo  mas  que  ruido  sin  ningún  alivio  de  los  apuros  del  estado. 

Otra  novedad  importante  que  ocurrió  en  España  durante  este 
breve  período,  fué  el  matrimonio  de  la  infanta  dona  Juana,  herma- 
na de  don  Felipe,  con  el  príncipe  don  Juan  de  Portugal,  hijo  pri- 
mogénito del  rey  don  Juan  III,  y  hermano  de  doña  María,  primera 
mujer  de  don  Felipe.  Acompañó  este  principe  á  su  hermana  hasta 
Toro,  desde  donde  siguió  hasta  la  frontera  oon  una  oomitíva  onoy 
lucida. 

Fué  muy  corla  la  permanencia  de  esta  princesa  en  Portugal.  A 
los  tres  meses  de  matrimonio  quedó  viuda  y  embarazada  de  un  hijo, 
quo  fué  con  el  tiempo  el  famoso  rey  don  Sebastian.  Poco  después 
movida  del  amor  á  su  país,  y  en  parte  llamada  por  su  hermano, 

(1)  Capitulo  V. 
9)  tadovil. 
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volvió  á  Espalla,  donde  le  estaba  destinado  na  cargo  importantí- 
simo. 

Pero  mientras  el  curso  de  los  asuntos  políticos  se  mantenía  en 
EspaQa  tan  uniforme  y  tranqaiio,  aglomeraba  negras  nubes  la  for- 
tona  sobre  la  cabeza  del  emperador,  tan  acostumbrado  casi  en  todo 
tiempo  á  sus  favores.  Tenia  lugar  entonces  la  defección  6  mas  bien 
la  traición  del  príncipe  Mauricio,  la  haida  de  Garios  hasta  losprok, 
el  tratado  de  paz  de  Passaii,  la  gaeira  declarada  por  Enrique  11  de 
Franda,  la  toma  por  este  de  las  ciudades  imperiales  de  Yerdun, 
Toul  y  Metz,  y  el  gran  desaire  personal  que  llevó  el  emperador  de- 
lante de  los  muros  de  esta  última  plaza,  que  no  pudo  tomar  con  un 
ejército  de  cincuenta  mil  hombres,  el  mayor  que  se  había  visto  en 
aquel  siglo. 

El  emperador  se  retiró  á  Bruselas,  mientias  contíDoaba  la  guerra 
no  eoD  mucha  actividad  por  ninguna  de  ambas  parles.  No  lomaban 
tampoco  para  él  muy  buen  semUante  los  negocios  de  Italia,  y  el 
papa  Paulo  IV  que  acababa  de  ser  exaltado  á  la  silla  pontificia 

(1554),  se  le  mostraba  muy  contrario.  Creyó  entonces  el  empera- 
dor que  un  enlace  de  su  hijo  Felipe  con  María  de  Inglaterra,  que 
acababa  de  subir  al  trono,  restableceria  un  tanto  sus  negocios,  y  le 
ajustó  con  consentimieuto  de  ambas  partes.  £1  príncipe  habia  pen- 
sado por  su  parte  pasar  á  segundas  nupdas  con  otra  princesa  de 
Portugal,  hermana  de  la  emperatriz  su  madre,  y  tia  de  su  primera 
mujer;  mas  el  proyecto  dd  emperador  le  bizo  renunciar  al  suyo. 


CAPITULO  m 


Muerto  de  Eduardo  VI  de  Inglaterra. — Estado  del  país  Partidos — María  c  Isabel.— 

Jaana  Gray.— Coronada  osla,  María  loma  el  ascendiente— Sube  al  trono — Supli- 
cio de  su  competidora. — Capitulaciones  del  matrimonio  de  l'olipe  y  de  María. — Las 

lirma  el  prinrip»'.  v  oncnríra  la  regencia  del  reino  a  I;i  Iiifniila  doña  .liinna — Se  em- 
barra en  la  Cof  uña  j  \U"¿»  á  Inglaterra. — Desposorios.— .\liolicion  del  cisma. — Per- 
secaciones  y  castigos. 


No  está  menos  enlazada  la  liisloria  de  Felipe  W  con  la  general  de 
Europa,  que  la  de  su  padre.  Ya  le  hemos  vislo  presentarse  en  Ale- 
mania como  UD  caodidato  4  la  sucesión  de  la  corona  del  imperio. 
Para  compreoder  la  oaeva  posicíOD  ea  qne  le  iba  á  colocar  sa  ma- 
trímoolo  con  María  de  loglaterra,  necesario  es  que  tomemos  eo  con- 
sideración  el  estado  político  en  que  aquel  reino  se  encontraba. 

Eq  1553  murió  en  los  primeros  aQos  de  su  juventud  el  rey 
Eduardo  VI,  hijo  de  Enrique  Víll,  príocipe  que  por  su  amabilidad, 
por  lo  claro  de  su  juicio  y  io  bondadoso  «le  su  corazón  hacía  con- 
cebir de  su  reioado  las  mas  lisoojejKVS  esperanzas.  Habían  sido  los 
seis  afios  que  estuvo  sentado  sobre  el  trono  un  tiempo  de  bastantes 
revueltas  y  facciones,  como  sucede  en  toda  minoría,  y  era  inevita- 
ble en  las  circunstancias  en  que  el  reino  se  encontraba.  En  tiempo 
de  Enrique  VIK  babia  dado  pocos  pasos  lo  que  entonces  se  llamaba 
la  reforma  religiosa,  pues  bajo  su  dominación  despótica  nadie  se 
atrevió  á  ser  de  otra  religión  que  la  del  monarca,  cuyas  pretensio- 
nes eran  ser  jefe  de  su  Iglesia;  mas  sin  atteraciou  del  dogma,  tal 
cual  la  romana  le  explicaba  y  admitía,  A  su  muerte  se  declararon 
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abiertamente  las  opÍDiones  de  los  qae  no  se  coDteDiabao  en  estos 
asantes  coD  cambiar  de  papa,  y  tuvieron  entrada  con  profiesien  pú- 
blica nea  porción  de  las  nuevas  doctrinas  que  hablan  aparecido  en 

Alemania,  Suiza  y  oirás  partes  de  la  Europa.  El  prolector  del  reioo, 
ó  porque  estas  fuesen  sus  ideas,  ó  por  asegurarse  mas  en  su  poder 
con  partidos  eoeraigos,  habia  mostrado  favorecer  abierlamcnle  las 
nuevas  opiniones,  con  lo  que  se  hallaba  el  pais  en  pugna  abierta 
entre  católicos  y  protestantes.  A  los  disturbios  que  no  podía  menos 
de  producir  este  eonflícto,  se  unía  el  de  los  partidos  que  originaba 
la  sncesion  4  la  corona,  en  caso  de  que  muriese  el  rey  sin  hijos, 
como  sucedió  en  efecto,  Además  de  este  príncipe,  tuvo  el  rey  Enri- 
que VIH  á  María,  de  Catalina  de  Aragón,  y  á  Isabel  de  Ana  Bole- 
na.  Declarado  nulo  ó  ilegítimo  su  matrimonio  con  la  primera  prin- 
cesa, resultaba  bastarda  la  primera  hija;  en  caso  de  haber  sido 
aquel  v&lido,  lo  era  hi  segunda.  Las  dos  habían  sido  en  efecto  de- 
daradas  alternativamente  legitimas  y  bastardas,  según  el  flojo  y 
reflojo  de  las  pasiones  y  caprichos  de  su  padro.  La  princesa  Marfo 
cdacada  en  la  religión  católica,  sin  haber  querido  admitir  ninguna 
de  las  innovaciones  que  se  hablan  introducido,  tenia  á  su  favor 
todo  el  partido  de  dicha  comunión,  mientras  sucedía  io  contrario 
con  rospecto  á  Isabel  que  pasaba  por  abrigar  muy  diversos  senti- 
mientos. 

Además  de  estos  dos  imrtidos,  se  formaba  un  terano,  aunque 
menos  numeroso  que  los  otros  dos,  y  que  se  apoyaba  en  la  bastar- 
día de  las  dos  princesas.  El  rey  Enrique  había  tenido  una  hermana, 
la  princesa  María,  que  después  de  haber  estado  casada  con  Luis  XII 
rey  de  Francia,  habia  pasado  á  segundas  nupcias  con  el  duque  de 
Suífolk,  y  dejado  descendencia  (I)  A  falta  de  hijos  legítimos,  esta 
seflora  era  la  hondera  de  su  hermano.  Estaban  entonces  ropro- 
sentados  sus  derechos  por  una  jéven  de  16  allos,  llamada  Juana 
Gray,  de  familia  ilustre,  que  acababa  de  enlazarse  con  otra  igual- 
mente distinguida  (2).  No  habia  concebido  esta  sefiora  la  ideado  pre- 
sentarse con  pretensiones  á  la  sucesión  de  la  corona,  mas  su  padre 
el  duque  de  Suffolk  y  el  de  Northumberiaod  su  suegro,  padro  de 
lord  Guilford,  con  quien  acababa  de  casarse,  ambos  hombres  am«* 


(j^  N'u  ruó  egia  la  única  hormana  del  nj  Eoriqne  ?ni,como  veremos  lo«go« 

(t)  IMM  Gnr     Hila  M  mrqoás  de  Denat  y  de  «m  bya  y  heredera  de  to  prineeie  Verie.  B« 

hii-rrioje  exUnK':lrin  f'!  titulo  de  duque  (!r  ^Tiffnlk  por  la  mviprii'  Jnl  prnpir.iorlo  y  do  suibQot  lu- 
tAáo»  en  Mgando  mairtmoolo,  la  ooalLrld  el  rey  al  marqaés  de  Oonei  padre  de  Juana. 

Tomo  i.  §4 
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biciosos,  DO  quisieron  desperdiciar  la  coyuntura  que  se  les  ofrecía 
de  subir  á  la  cumbro  del  poder,  y  con  ruegos,  con  amanestacio&es 
y  hasta  con  amenazas  obligaron  á  Juana  á  ser  instrumenlo  de  sus 
planes.  A  la  muerte  de  Eduardo  logró  esta  facción  hacer  proclamar 

por  reioa  á  Juana  Gray  en  Londres,  mientras  los  partidarios  de  Ma- 
ría se  haciaü  ion  gente  fuera  para  traslofíiar  la  obra  de  la  facción 
de  su  competidora,  lisiaba  aquella  princesa  en  uü  eslaJo  de  confi- 
namiento aun  mucho  ^ates  de  la  muerte  de  su  padre,  y  de  este  re- 
Uro  fué  sacada  por  su  parcialidad  que  la  condujo  á  la  capital  con 
fuerzas  muy  considerables^.  El  partido  de  Juana  era  poco  numeroso, 
propendía  la  generalidad  por  temor  ó  por  ideas  de  sucesión  legiti- 
ma á  sostener  los  derechos  de  la  hija  primogénita  de  Enrique,  con 
lo  que  entró  María  en  Londres  coa  muy  poca  resistencia  y  fué  pro- 
clamada n  ina,  [iiientras  Juana  (Iray,  su  marido  y  mas  jeíes  de  su 
parcialidad  fueroa  presos  y  encerrados  en  la  torre. 

Bien  pronto  expiaron  el  padre  y  suegro  de  Juana  su  ambí(»oii  en 
un  cadalso.  La  desgraciada  que  se  habia  prestado  á  ser  su  inslru* 
mentó,  no  sufrió  la  misma  suerte  por  entonces;  se  ignoraba  cuál 
seria  su  ulterior  destino;  mas  con  motivo  de  una  sedición,  ó  tal  vez 
sirviendo  esta  de  pretexto,  fué  condenada  con  su  joven  esposo  á  pe- 
recer por  manos  del  verdugo.  Se  sometió  Juana  á  su  suerte  con  la 
mayor  resignación;  desplegó  en  e^  suplicio  mucha  mas  magnanimi- 
dad y  fortaleza  de  la  que  debia  esperarse  de  sus  aOos  y  su  sexo,  y 
en  sus  últimos  momentos  fué  objeto  de  las  mas  tiernas  simpatías. 
Los'  historiadores  convienen  todos  en  presentar  á  esta  jiven  ador- 
nada de  las  mas  amables  y  brilhintes  prendas.  Habia  recibido  una 
esmerada  educación,  perfeccionada  por  su  aplicación  al  estudio  y  la 
lectura.  Se  decia  que  sabia  latín  y  griego;  que  se  entretenia  con 
Plutarco  mientras  sus  amigas  y  compañeras  se  entregaban  á  otras 
diversiones,  y  aun  se  citan  algunos  pasajes  que  escribió  en  esta  len- 
gua pocos  momentos  antes  de  entregar  su  cabeza  á  la  hacha  del 
verdugo.  Tal  vez  se  hermoseó  demasiado  la  pintura  para  hacer  mas 
odiosa  á  la  rival  que  tan  bárbaramente  la  inmolaba;  mas  de  todos 
modos  fué  el  suplicio  de  Juana  Gray  una  de  las  causas  que  hicie- 
ron tan  poco  popular  el  reinado  de  María, 

No  debe  de  sorprender  el  fin  trágico  de  Juana  Gray  á  los  que  se- 
pan basta  qué  punto  eran  frecuentes  estos  actos  en  aquel  pais  y  ea 
aquel  siglo.  Bn  un  suplicio  habia  perecido  la  famosa  Ana  BoloDa 
que  habia  encendido  en  tan  frenética  pasión  á  Enrique  VIH,  primero 
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su  esposo,  y  en  seguida  su  verdugo.  Igual  fué  la  suerte  de  Catalina 
Howard,  quinta  mujer  de  aquel  monarca,  acusada  de  adalterio. 
También  habla  perecido  en  uo  cadalso  el  duque  de  Sommerset,  tio 
del  rey  Eduardo,  y  durante  su  menoría  protector  del  reino.  El  que 
lea  la  historia  de  los  dístiagaidos  personajes  que  en  aquel  siglo,  en 
el  anterior  y  aun  en  el  siguiente  tuvieron  igual  fin,  no  extrafiari  el 
dicho  célebre  de  que  la  historia  de  Inglaterra  debería  estar  escrita 
de  mano  del  verdugo. 

Subió,  pues,  María  al  trono  de  un  país  agitado  de  facciones,  do 
disturbios,  tanto  políticos  como  religiosos.  Libre  de  la  parcialidad 
de  Juana  Gray,  trató  de  neutralizar  la  de  su  hermana  Isabel,  en- 
cerrándola en  una  fortaleza  y  amenazándola  con  castigos  mas  seve- 
ros. Católica  de  corazón,  enemiga  de  toda  innovación  religiosa,  abor- 
reciendo á  cuantos  hablan  contribuido  á  las  desgracias  de  su  ma* 
dre,  fué  uno  de  los  principales  pensamienloá  de  su  administración 
la  extirpación  de  la  herejía,  !a  restauración  en  su  antigua  pureza 
de  la  religión  católica^  y  de  la  vuelta  del  pais  al  gremio  de  la  lgle« 
sia.  €k)n  este  objeto  negociaba  en  Roma  la  solemne  abolición  del  cis- 
ma, y  la  absolución  del  pais  por  el  pontífice. 

En  esta  situación  se  hallaban  los  negocios  de  Inglaterra  cnando 
Carlos  soticitd  la  mano  de  la  reina  para  don  Felipe.  Solo  el  deseo 
que  tenia  el  emperador  de  hacerse  con  una  alianza  que  le  podía  ser 
de  utilidad  en  la  situación  de  sus  negocios,  explica  un  paso  tan  ex- 
traño, tan  á  todas  luces  imprudente,  bln  primer  lugar  la  reina  de 
Inglaterra  tenia  doce  años  mas  de  edad  quo  su  esposo,  sin  que  her- 
mosura,  ni  amabilidad,  ni  prenda  alguna  seductora,  pudiese  re- 
parar dicho  inconveniente  que  ya  era  en  sf  muy  grande.  En  segun- 
do lugar  privaba  á  Espafia  de  un  regente  que  la  administraba  bien, 
para  empeñarlo  en  un  pais  exlraüo,  trabajado  por  facciones  y  riva- 
lidades. t'Aponer  á  quedar  sujetas  h  un  mismo  cetro  dos  regiones 
tan  diferentes,  tan  heterogéneas  como  España  ó  Inglaterra,  era  la- 
brar acaso  la  desdicha  de  ambas.  Mas  la  maula  de  ensanchar  los 
limites  de  la  dominación  sin  pensar  en  su  verdadera  solidez,  es  una 
de  las  enfermedades  incurables  en  los  hombres.  Estaba  destinada  la 
Escocia  á  componer  parte  de  la  monarquía  francesa;  la  Inglaterra, 
de  España,  en  caso  de  morir  sin  hijos  el  príncipe  don  Carlos  y  ic- 
cerlos  don  Felipe  de  María,  como  era  posible.  Si  no  se  realizó  nin- 
guna de  ambas  cosas,  íuó  porque  la  suerte  pudo  mas  que  la  ambi- 
ción, y  sirvió  mas  á  los  intereses  de  los  principes,  sobro  todo  de 
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Felipe.  Demasiados  eslados  iba  k  heredar,  para  que  la  Inglaterra, 
sobre  todo  ea  aquellas  circuostaocias,  aumeotase  su  verdadero  po- 
derío. 

Era  el  cardeoal  Regioaldo  Polo,  ioglés  de  nacimieato,  y  aoo  algo 
empareatado  eoo  la  casa  real,  el  eoeargado  en  Roma  de  aegociar  la 
recoDciliacioDdela  loglalerracon  la  Iglesia.  También  tomaba  parte 
activa  en  el  enlace  de  la  reina  María  coo  Felipe  (I).  Goo  su  ioter- 

vención  se  arreglaron  las  capitulaciones  del  conlralo,  que  se  ajus- 
taron detiDitivamenle  en  Londres  el  2  de  abril  de  15o i.  Por  ellas 
conferia  el  emperador  á  beiipe  el  ducado  de  Milán  y  el  lilulo  y  so- 
beranía de  Mápoles.  Los  dos  reyes  debían  de  ser  iguales  en  autori- 
dad: y  eo  nombre  de  ambos  se  debían  de  expedir  todos  los  despa- 
ches, cédalas  y  provisiones,  mascón  la  firma  de  la  reina  solamente. 
A  falta  del  príncipe  don  Garlos,  los  hijos  de  este  matrimonio  debían 
heredar  los  estados  del  padre  y  del  abuelo.  En  caso  de  morir  la  rei- 
na, dcbia  salir  Felipe  de  Inglaterra.  La  reina  no  había  de  salir  de 
sus  estados  ni  ayudaren  nada  en  sus  guerras  al  emperador;  mas  io 
podía  hacer  don  Felipe  con  sus  propios  medios. 

Se  enviaron  estas  estipulaciones  k  Kspafia  para  qae  las  firmase 
don  Felipe,  y  él  lo  hiso  sin  manifestar  gran  repugnancia.  Se  dice 
que  amaba  entonces  á  una  dama  castellana  (2),  y  &  ser  esto  así, 
debió  de  mirar  con  doble  desagrado  un  enlace  con  una  princesa 
poco  agradable  que  le  llevaba  tantos  años  (3).  Mas  el  amor  no  era 
la  pasión  dominanle  de  e:'te  principe.  Se  trataba,  pues,  de  que  se 
pusiese  en  camino  para  celebrar  el  matrimonio;  mas  desempeñaba 
la  regenóia  de  £spa&a,  y  era  preciso  buscar  persona  que  le  reem- 
plazase.  Con  este  objeto  envié  á  llamar  de  Portugal  á  su  hermana 
la  infanta  do&a  Juana,  viuda  del  principe  don  Juan,  que  hacia  poco 
que  había  dado  á  luz  al  que  fué  después  rey  don  Sebastian  como 
hemos  dicho.  Se  puso  la  princesa  iomediatami  nte  en  camino  acom- 
pañada hasta  la  frontera  deónleti  di  l  icy  de  l'ortuizal.  délos  infan- 
tes sus  cufiados.  En  la  frontera  la  aguardaban  por  disposición  de 
don  Felipe  los  obispos  de  Osma  y  de  Badajoz,  y  don  Garda  de  To«- 

(1)  AtgUQOt,  entro  oiros  Leil,  I.  XU  coatradiceo  esta  circnostaocta,  y  afiaicn  quo  el  cmporatlor 
wtabt  disgustado  «od  el  oardentl  porque  m  oponía  é  ras  proyeou».  Vas  son  «stos  hechos  secan- 

darioí,  cuya  dihicldncIoTi  Importa  poco  á  los  vr  rdaitcroa  inlerese.<  rtn  I,t  lii-iim  ia.  ohs-rN  arfor.  qtio 
nos  ocurriría  muy  a  menudo.  Cualquiera  que  baya  sido  el  negociador  de  dicbo  enlace,  arguye  muy 
poea  pnidMOla  en  los  qua  la  eeoailiiaRNi  y  sotloltsn». 

{i)  Cfihr^ra,  1.  1,-  4  v  Loti  i.  XII,  la  d«'^f¡Jn.1  con  su  nombre.  (DoBa  Catalina  lener). 

{'i)  El  buen  Sanüovai  üI  mencionar  la  fealdad  y  edad  ya  tan  madura  de  iLiaría,  dice  que  el  prin- 
cipe «bizo  lo  que  un  Isaac  'o  dejáodoaa  siorllloar  por  ttaoar  li  Tolantsd  da  ra  padra  r  paral  Man 
da  la  I8la»ia  IU>.  XXTI,  pdrr,  l. 
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ledo.  El  mismo  príncipe  llpgó  en  busca  saya  basta  Alcántara,  y  la 
acompañó  hasta  Yalladolid,  donde  lomó  todas  las  disposiciones  ne- 
cesarias para  entregarla  la  regeacia.  Al  mismo  tiempo  envió  á  la- 
glaterra  á  don  Pedro  de  Avila,  marqués  de  las  Navas,  encamiDáo- 
dolé  á  Laredo,  doode  don  BeroardÍDO  de  Mendoza  tenia  navios  apres- 
tados. Una  de  sus  grandes  afendones  antes  de  salir  del  reino,  faé 
poner  casa  al  príncipe  don  Garlos.  Dióle  por  preceptor  de  gramática 
k  Luis  de  Vives;  ayo  á  don  Antonio  de  Rojas;  gentiles-hombres  á 
ios  condes  de  Lerma  y  Geives,  y  don  Luis  Porlocarrero. 

£q  seguida  se  dirigió  á  Galicia,  pues  debia  de  embarcarse  en  la 
CoruHa.  Se  detuvo  algunos  días  en  Santiago  donde  adoró  elctterjjN) 
def  Apóstol,  eoníesé  y  comulgd,  y  practicó  todas  las  devociones  que 
tenia  de  costumbre.  En  la  GornOa  acabó  de  despachar  todo  lo  qoe 
había  pendiente,  y  envió  á  su  hermana  sus  últimas  instrucciones  por 
escrito;  hé  aquí  los  artículos  mas  esenciales. 

«Que  hiciese  á  todos  justicia  estricta  y  severa:  que  consultase 
los  viernes  con  el  consejo  real:  que  pensase  antes  en  los  negocios, 
y  Inego  los  viese  con  el  presideote  y  secretario:  que  en  el  consejo 
de  estado  fuese  presidente  el  del  consejo  real,  y  vo¿des  el  arzobispo 
de  Sevilla,  don  Luis  Hurtado  de  Mendoza,  marqués  de  Mondejar, 
marqués  de  Corres,  don  Antonio  de  Rojas,  don  García  de  Toledo  y 
doQ  Juan  Vázquez:  que  tratándose  de  negocios  de  la  corona  de  Cas- 
tilla, se  bailasen  presentes  el  licenciado  Otarola  y  el  doctor  don 
Martin  Yelasco;  y  en  negocios  de  Aragón,  el  vice-canciller  y  un  re- 
gente: que  en  las  cosas  de  guerra  entendiesen  los  dos  marqueses 
don  Antonio  de  Rojas,  don  Gaspar  de  Toledo  y  el  secretario  Joan 
Vázquez,  y  siendo  menester  letrado,  el  doctor  Yelasco:  que  señalase 
el  marqués  de  Mondejar  las  cartas  y  papeles  que  la  princesa  había 
de  fii  íuar,  y  que  se  juntasen  dos  veces  por  semana:  que  se  cuidase 
délas  fronteras,  de  los  encargados  de  ellas,  y  de  la  caballería:  que 
jas  galeras,  estuviesen  bien  armadas:  que  la  princesa  oyese  misa  en 
público:  que  sefialase  horas  de  audiencia:  que  recibiese  memoriales: 
que  diese  á  todos  buenas  palabras:  que  el  consejo  y  mas  tribunales 
se  reuniesen  en  palacio:  que  en  el  despacho  de  la  cámara  entendie- 
sen Otarola,  Yelasco  y  Juan  Yazqoez:  qoe  no  se  proveyese  ningún 
oficio  sin  contar  con  el  presideote;  que  se  entendiese  coa  el  consejo 
sobre  la  mudanza  de  la  corte:  que  los  obispos  residiesen  en  sus  dió- 
cesis: que  el  presidente  de  Granada  residiese  UO  dias  inclusa  la  cua- 
resma en  Avila:  que  no  se  legitimare  ningún  hijo  de  clérigo:  que  no 
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mayorazgos  mas  que  por  caballeros  de  calidad:  que  fiobe máscalas 
Iglesias  de  Graaada,  gente  limpia  por  generacioa  y  religión.» 

Mieatras  el  principe  se  preparaba  para  darse  á  la  vela,  desem- 
barcaroD  sus  enviados  en  Inglaterra.  Inmediatamente  dieron  noticia 
de  su  arribo  al  conde  de  figmont  embajador  en  Londres  del  empe- 
ndor,  quien  pasó  á  felicitar  k  la  reina  con  este  motivo.  Ta  no  era 
dudoso  en  Inglaterra  qne  estaba  para  llegar  el  príncipe  de  Espatfa. 
Tomó  María  las  disposiciones,  y  diólas  órdenes  necesarias  para  que 
su  futuro  esposo  fuese  recibido  con  toda  la  magnificencia  que  por 
sn  rango  merecía. 

Por  fin  zarpó  el  príncipe  de  la  Gorafiael  11  de  jnliode  1554con 
una  escoadra  de  sesenta  y  ocho  buques  y  coatro  mil  espafioles  del 
terdo  de  don  Luis  Carvajal.  U  acompasaban  el  almirante  de  Cas- 
tilla, so  hijo  el  conde  de  Melgar  y  el  de  SaldaHa,  los  dnqaes  de  Al- 
ba y  Mcdinaceli,  el  prior  don  Antonio  de  Toledo,  el  príncipe  de 
Eboli,  los  marqueses  de  Aguilar,  Pescara,  Verghen  y  Valle,  los 
condes  de  Buendia  y  Fuensalida,  Gutiérrez,  López  de  Padilla,  don 
Diego  de  Acebedo,  don  Hernando  de  Toledo,  hijo  del  duque  de  Alba, 
don  Antonio  de  ZaDiga,  don  Luis  de  Córdoba,  don  Pedro  finriquezt 
don  Bernaidino  y  don  Illígo  de  Mendoza,  don  Alvaro  Basan,  con 
dos  hijos,  don  Pedro  de  Velasco,  don  García  de  Toledo,  seffor  de  las 
Yillorias,  don  Rodrigo  de  Benavidcs,  herinano  del  conde  de  Saalis- 
lóbao  y  otros.  Como  se  ve,  llevaba  el  principe  un  acoaipailamiento 
numeroso  y  lucido,  propio  del  personaje  y  del  objeto  que  le  pro- 
movia. 

Al  cabo  de  siete  dias  de  navegación  llegaron  al  puerto  de  Son- 
thampton,  adonde  vinieron  á  cumplimentarle  en  nombre  de  la  reina 
el  obispo  de  Winchester,  el  marqués  de  Arnndel  y  otros  vanos  per- 
sonajes. El  príncipe  siguió  adelante  hasta  Winchester  donde  María 
le  aguardaba.  Se  celebró  la  entrevista  con  todo  el  aparato  y  rego- 
cijo propios  de  las  circunstancias.  El  regente  espaQol  Figueroa  les 
presentó  la  renuncia  de  Ñápeles  y  del  ducado  de  Milán  en  favor  de 
don  Felipe. 

En  25  del  mismo  mes  de  julio  se  confirmaron  las  capitulaciones 

por  los  prelados  y  el  conde  de  Egmont  en  nombre  del  emperador; 
por  don  Pedro  Lazo  en  el  del  rey  de  los  romanos;  por  don  Juan  Mi- 
guel en  el  de  Yenecia,  y  por  el  obispo  de  Corlona  en  el  del  duque 
de  Florencia,  lü  mismo  día  ios  dcjiposó  el  obispo  de  Winchester,  y 
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vn  heraldo  proelamd  á  Felipe  y  á  María  por  la  gracia  de  Dios  rey 

y  reina  de  la¿;laterra  y  Francia  (1),  Nápoles,  Jerusalen,  ílibercia, 
príncipes  de  España,  duques  de  Milán.  La  ceremoDia  se  solemnizó 
y  festejó  como  todas  las  de  esta  clase  con  músicas,  danzas,  banque- 
tes, brindis  y  demás  diversiones  que  Ies  son  análogas.  En  el  festín 
regio  faé  servida  la  leioapor  grandes  de  Espafia.  Se  hallaba  la  rei- 
na María  satisfecha;  mas  no  el  país  oon  semejante  matrimonio. 
Sentía  el  partido  prot^nte  mugir  ya  la  tempestad  que  contra  él 
se  preparaba,  lii  taaipoco  el  calolico  veía  con  buenos  ojoá  la  pre- 
ponderancia que  iba  á  ejercer  sobre  el  pais  un  exiraojero.  Si  con 
tal  alianza  consideraba  en  cierto  modo  consolidado  el  triunfo  de  sus 
creencias  religiosas,  este  rey  extraQo,  de  cuya  ambición  habia  ya 
tantas  pruebas,  hería  no  poco  su  orgollo  nacional  y  afectaba  sn  es- 
píritu de  independencia.  Se  mostraba  don  Felipe  atento  y  hasta  afii- 
ble,  mas  eran  demasiado  serías  y  circunspectas  sos  manms  para 
hacerse  popular  en  aquella  corte  exlrafia.  Estaba  acostumbrado  á 
otra  atmósfera,  á  otro  modo  de  ejercer  la  autoridad,  y  sqbre  todo  á 
ser  él  solo  en  el  poder  y  mando.  Ni  las  costumbres  inglesas,  ni  la 
Indole  de  su  gobierno,  podían  ser  del  gusto  é  inclinaciones  de  Fe- 
lipe. toT  otra  parte  en  la  reina  su  nueva  esposa,  á  pesar  de  la  su- 
ma deferencia  y  ternura  con  que  le  trataba,  no  hallaba  ni  podía  real- 
mente hallar  nada  que  le  cautivase. 

Mientras  tanto  continuaban  en  Roma  las  negociaciones  para  re- 
conciliar k  Inglaterra  coa  la  Iglesia.  Acababa  de  ser  exaltado  á  la 
sede  pontificia  Paulo  lY,  á  quien  los  dos  príncipes  reconocieron  y 
enviaron  su  homenaje  por  medio  de  don  Diego  Cabrera  y  BobadiUa, 
conde  de  Chinchón,  del  Consejo  del  rey,  sn  mayordomo  y  tesorero 
por  la  corona  de  Ara¿^oQ. 

El  cardenal  Polo  se  dirigió  pues  i  este  pontífice  con  la  petición  y 
pretensión  del  rey  y  reina  de  Inglaterra  sobre  una  reunioQ  tao  ape- 
tecida por  entrambas  partes.  Era  un  negocio  demasiado  favorable  á 
los  intereses  de  la  santa  sede  para  que  esta  no  se  mostrase  propi- 
cia, aunque  de  perdón  é  indulgencia  se  trataba.  Absolvió  pues  el 
papa  á  los  ingleses.  Fué  portador  de  esta  bula  el  mismo  cardenal 
Polo,  revestido  además  con  los  poderes  de  legado.  Mientras  aguar- 
daba este  en  Calais  permiso  para  entrar  en  Inglaterra,  convocó  la 


(I)  Lm  reyes  de  Inglaterra  Itovaroa  «I  tlUdoM  nyM#BfM«oli  dMda  Enrique  V ,  coroMdo 
como  ui  ea  Paria  á  princ  s  i<  t  sIrI^  xv  batta  lMdtía0tulqMi««a»0ltRniá4lcanMlc»  It  ta" 
4)orportNs(on  ilela  Oran  tretaBa  oon  irianda. 
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reioa  el  parlamento  y  Id  enteró  del  negoeio ,  hadándole  ver  lo 
necesario  que  era  acallar  cuanto  mas  antes  con  un  cisma  tan  con- 
trario al  crístianismo.  Asintió  á  la  entrada  del  legado  el  ]Nirlaiiiento 

lan  sumiso  en  aquel  reinado  como  en  los  anteriores.  Fué  Polo  reci- 
bido con  toda  pompa  en  Londres;  mas  no  quiso  admitir  ios  honores 
legada  hasta  despue»  de  coofereociar  con  el  rey  y  con  la  reina. 
Admitido  COD  muestras  de  gran  deferencia  y  regocijo  4  su  presen- 
cia, les  ensefió  las  cartas  y  bulas  pontificias,  de  las  que  quedaron 
sumamente  satisfechos.  En  el  parlamento  que  se  reunió  en  seguida 
se  determinó  que  se  hiciese  la  ceremonia  solemne  de  la  reconcilia- 
ción con  Roma  el  30  de  noviembre  en  ia  l¿;!esia  de  San  Pablo,  Así 
se  realizó  en  efecto  con  festejos,  músicas,  salvas  de  aríilleria  y  cuan- 
to podía  contribuir  ai  esplendor  y  magniúcencia  de  aquel  acto.  Co- 
locado el  prelado  en  el  templo  en  medio  del  rey  y  de  la  reina,  ab- 
solvió en  alta  vox  en  nombre  del  padre  santo  á  los  ingleses.  Ter- 
minó el  día  con  cadas  y  torneos,  y  por  hi  noche  se  festejó  también 
la  absolución  con  muchas  iluminaciones.  Escribió  inmediatamente 
don  Felipe  el  suceso  á  todas  las  cortes  de  la  cnsliaudad.  ti  papa 
recibió  sobre  lodo  la  noticia  con  grandes  demostraciones  de  alegría. 

Habiao  ido  demasiado  adelante  en  los  dos  últimos  reinados  las 
innovaciones  religiosas  en  Inglaterra  para  que  este  cambio  y  esta 
reconciliación  no  principiasen  una  ópoca  de  reacción,  de  peraecu- 
cion  y  de  castigo.  Bra  la  intolerancia  entonces  con  muy  pocas  ex- 
cepciones la  manía  general;  todo  el  mondo  creía  que  se  servia  á 
Dios  castigando  á  los  que  se  mostraban  eucmigos  de  su  culto.  Se- 
vera la  reina  por  carácter  y  lan  celosa  además  por  la  pureza  de  ia 
fe,  se  mostraba  poco  inclinada  á  la  indulgencia.  No  era  el  rey  Fe- 
lipe blando  en  esta  parte,  como  lo  hizo  después  ver  en  tantas  oca- 
siones. Los  prelados  católicos,  recobrado  ya  el  ascendiente  y  pre- 
ponderancia de  que  se  habían  tísIo  despojados,  trataban  de  que  se 
diese  por  el  tronco  al  árbol  de  la  herejía  y  que  de  una  ves  se  ar- 
rancase del  campo  la  zizana.  Se  mostraba  muy  activo  en  esta  obra 
de  reacción  el  espaBol  fray  liarlolomé  Carranza,  que  habia  llevado 
consigo  don  Felipe,  sin  prever  entonces  que  algún  dia  iba  á  seréi 
mismo  victima  de  las  persecuciones  de  que  se  mostraba  tan  celoso. 
Se  hicieron  reformas  en  las  universidades.  Se  mandaron  cerrar  to- 
dos los  sínodos.  Se  hicieron  hogueras  públicas  de  Biblias  traducidas 
en  lengua  del  pais;  y  también  se  encendieron  para  el  último  sopli- 
cio  de  los  principales  apóstoles  de  la  reforma  que  lo  qútmú  des- 
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dedrse.  Subieron  á  estas  piras  hasta  personas  roTOstidas  con  el  ca- 
ráctor  de  prelados;  tan  ^vero  y  cruel  se  mostraba  el  tribunal  ecle- 
silstieo  qne  en  estas  cansas  entendía.  Poeron  entre  otros  quemados 

eü  la  plaza  de  Westsmitli-Field  ea  Londres,  sitio  ordioario  de  las 
ejecuciones,  Ridley  obispo  de  Londres  y  Latiiner  obispo  de  Wor- 
cester.  Alcanzó  su  rigor  al  famoso  Cramraer,  arzobispo  de  Cantor- 
bery,  favorito  del  rey  Enrique  VIH.  Se  dice  de  este  prelado  que  fir- 
mó un  acto  de  retractación,  baciéndosele  creer  qae  con  este  paso 
evitaría  su  castigo;  mas  qne  batiendo  sido  condenado  sin  embargo 
al  suplido  de  la  hoguera,  se  quemó  antes  la  mano  derecha  como 
para  castigarla  de  uu  acto  de  debilidad,  y  no  euiw  en  el  fuego  an- 
tes de  caer  despegada  de  su  brazo.  La  absolución  de  los  ingleses 
no  les  costaba  poca  sangre;  mas  no  se  eoteudian  entonces  las  cosas 
de  otro  modo:  tanto  por  los  católicos,  como  también  por  los  mis- 
mos prolestanles. 


Tomo  i.  15 
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Ajusta  el  emperador  una  Iregaa  ron  Francia. — Llama  á  do&  Felipe  á  Bruselas. — Re- 
nuncia en  su  favor  la  posesión  ile  los  Pnisis-Hijos  y  las  coronas  de  Esj»an;i. — Se 
eraberca  para  este  último  pais,  y  se  relira  al  moDaüterio  de  Yu^te.-Sus  ocupaciones. 


Deseaba  el  emperador  terminar  la  guerra  con  Francia,  en  que 
estaba  empeOado  hacía  cerca  de  cinco  afios.  Desde  la  retirada  de- 
lante de  la  plaia  de  Mete»  no  se  habían  alcanzado  miajas  conside- 
rables por  ninguna  de  ambas  partos.  Habían  los  Imperiales  tomado 
las  plazas  de  Teronane  y  de  Hesdio;  y  apoderádose  los  franceses  de 
las  de  Renty  y  Mariemburgo;  hecho  aquellos  una  invasión  en  la  Pi- 
cardía, y  acercádose  los  segundos  á  Thionviílepor  los  Paises-Bajos; 
mas  no  se  babia  dado  ningún  golpe  decisivo.  Con  la  misoaa  altero- 
nativa  de  próspera  y  adversa  fortuna  se  batían  en  las  fronteras  y 
varias  partos  de  Italia  los  ejdrelCos  beligerantes.  Reinaba  en  los  dos 
principes  enemigos  mas  cansancio  de  la  gnerra,  que  deseo  verda- 
dero de  la  paz,  por  los  gastos  inmensos  que  la  hostilidad  les  acar- 
reaba. En  mayo  de  1555  se  ajustaron  unas  treguas  en  Arras  entre 
ambas  coronas  que  debían  de  durar  cinco  aflos.  Concurrieron  alacio 
en  nombre  del  emperador  el  cardenal  Polo,  el  duque  de  Medinasi- 
donia,  el  obispo  de  Arras,  el  conde  de  Lalain  y  el  presidente  del  con- 
sejo de  Flandes  Vigío  Inchíeno.  Asistieron  por  el  rey  de  Francia  el 
cardenal  de  Lorena,  y  el  condestable  de  Montmorency.  Por  la  In- 
glaterra se  presentaron  el  obispo  de  Winchester  y  el  conde  de  Arun- 
del.  Se  suscitaron  en  las  conferencias  grandísimas  dificultades.  Pe- 
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dÍAD  kM  íiraiioeMS  el  ducado  de  Hilan  y  qae  el  doqae  de  Saboya  se 
casase  eon  la  viada  del  duque  de  Lorena,  y  que  se  diese  á  Navarra 
á  AdIodío  de  Bnrbon  Vendóme,  casado  con  Juana  de  Albret,  hija  de 
Enrique  de  Aibreí  y  Marp;ari(a  de  Valois,  berinana  de  Fraucisco, 
difunto  rey  de  Francia.  Mas  á  nada  de  esto  se  accedió,  y  las  treguas 
se  firmaron  sencillamente  sin  ningunas  condiciones.  Se  vi6  asi  Ubre 
el  emperador  de  m  peso  que  le  litigaba;  mas  le  quedaba  otro  qoe 
le  era  imposible  ecbar  de  sí  por  ser  prodnclo  de  sus  enfermedades 
y  de  la  vejez  que  á  pasos  agigantados  le  cargaba.  Habia  llegado  á 
una  época  de  la  vida  eo  que  todas  las  ilusiones  se  disipan,  eo  que 
se  van  todas  las  flores,  quedando  solo  en  lugar  suyo  las  espinas. 
Habia  gozado  demasiado  pronto  de  las  pompas  y  prestigio  del  po- 
der, para  no  experimentar  que  la  grandeza  es  bamo,  qnelos  goces 
de  la  ambición  son  snefios  de  que  se  dispierta  rara  vez  sin  amar- 
gara. Ningnna  gran  nuon  tenia  de  quejarse  de  la  soerte,  mas  en 
el  ültimo  tercio  de  su  vida,  no  la  babian  faltado  sinsabores  y  dolo- 
*  rosos  desengaños.  Cuando  llega  el  hombre  á  semejante  situación, 
DO  puede  menos  de  deleitarse  con  las  ideas  del  retiro  y  del  descanso; 
y  si  á  todo  esto  se  aQadeu  los  sentimientos  religiosos  que  hacen  ten- 
der los  ojos  hácia  lo  futuro,  no  exlrafiaremos  que  Garlos  Y  á  los 
cincuenta  y  seis  afios  de  su  edad,  pensase  seriamente  en  ecbar  de  sí 
un  peso  que  realmente  le  abrumaba^Hubo  quien  escribió  que  entre 
las  causas  que  le  movieron  k  tomar  esta  resolución,  ocupa  un  prin- 
cipal lugar  la  conducta  poco  obsequiosa  liácia  él  por  parte  de  su 
hijo  don  Felipe,  y  que  pre6rió  una  voluntaría  cesión  de  sus  estados 
á  las  serías  mortiíicaciooes  que  de  su  carácter  ambicioso  y  vivos 
deseos  de  reinar  tenia  (1);  mas  no  dieron  las  acciones  anteriores  de 
este  principe  motivo  para  una  imputación  tan  grave  y  sería.  Según 
dijo  él  mismo  bailándose  ya  en  su  retiro  de  Yuste,  se  babia  ocupa- 
do de  esta  idea  en  vida  de  la  emperatriz;  mas  que  no  habia  podido 
realizarlo  por  lo  complicado  que  se  hallaban  sus  negocios  y  faltado 
un  heredero  que  estuviese  en  aptitud  de  reemplazarle.  El  heredero 
ya  se  hallaba  en  sus  maduros  aQos,  y  el  tiempo  parecía  llegado  de 
adoptar  finalmente  la  resolución  que  iba  á  excitar  la  admiración  de 
toda  Europa.  Con  este  designio  envió  á  llamar  al  principe  á  Bruse- 
las, y  allí  mismo  renovó  sus  negociaciones  con  su  hermano,  á  fin  de 
que  renunciase  en  favor  de  su  hijo  la  corona  del  imperio;  mas  eiroy 

(1)  YétM»  á  l«beclioiiL.C.  11.61  mella  de  Ii«lietqae,«iilor6«dltflffdelMllequvtasdeGfli»* 
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de  1m  ronuHios  peráilki  en  sa  «egalíva,  y  el  emperador  Im  qee 
renuneler  á  esta  última  iIosíod  de  brillo  y  de  graodeza. 

Se  hallabü  Felipe  muy  poco  á  gusto  suyo  en  Inglaterra,  descon- 
leülo  del  pais,  caasado  de  la  reina,  quo  nunca  habia  sido  para  él 
objeto  de  cariño.  Aprovechó,  pues,  coa  gusto  esta  ocasión  que  se  le 
ofrecía  de  dejar  aquel  país,  y  se  apresuró  á  obedecer  loe  preeeptoi 
de  sa  padre.  Fué  esta  partida  objeto  para  la  reina  de  exeesÍYa  peea«* 
dumbre,  trató  de  impedirla  por  oaaotas  razoaee  aupo  y  pudo,  ale* 
gando  sa  embarazo,  qae  después  resultó  ser  bidropesía.  Mas  ao 
tuvo  ca  üiüguua  cuenta  el  rey  sus  ruegos  y  clamores,  y  eo  8  de 
octubre  de  1555  salió  do  Inglaterra,  encaminándose  á  los  Paises- 
Bajos,  donde  le  aguardaba  un  cambio  inesperado  de  fortuna. 

Había  convocado  el  emperador  los  estados  de  los  Paises^Bajos  en 
Braselas  (1).  fil  28  del  mismo  mes  de  octubre  se  presentó  en  sa 
seno,  y  con  toda  la  solemnidad  digna  de  los  tiempos  de  los  Césares 
renundó  en  favor  de  don  Felipe  la  soberanía  de  los  Paises-Bajos 
que  había  heredado  de  su  padre.  Con  aire  de  majestad,  con  noble 
y  augusto  cooUüeate  se  presentó  y  condujo  el  emperador  en  tan  so- 
lemne circunstancia.  Se  hallaban  á  la  derecha  del  Iroüo  el  príncipe 
de  fispafia,  el  príncipe  Maximiliano  y  Filiberto,  duque  de  Saboya. 
k  la  izquierda,  las  reinas  viadas  de  Hungría  y  de  Francia,  María, 
reina  de  Bobemia,  y  tírístiernat  bija  del  rey  de  Dioamaroa,  duquesa 
de  Lorena.  Comenzó  la  ceremonia  nombrando  al  principe  de  Espafia 
caballero  del  toisón  de  oro,  y  en  sepida  el  secretario  Filiberto  Brus- 
seii  leyó  en  alta  voz  el  acta  de  renuncia  dtii  señorío  de  los  Paises- 
Bajos,  hecho  por  el  emperador  Carlos  V  en  favor  de  la  persona  de 
su  hijo  don  Felipe.  Concluido  el  acto  y  apoyando  una  maoo  eu  el 
bombro  del  principe  de  Orange,  y  con  un  papel  en  la  otra,  sin  duda 
para  alivio  de  memoria,  se  levantó  el  emperador  y  arengó  en  frao'^ 
cés  por  última  vez  á  los  estados,  baciendo  enumeración  de  bis  ex- 
pediciones que  había  emprendido,  de  los  servicios  tanto  civiles  como 
militares  que  habia  hecho.  Les  habló  de  sus  enfermedades,  de  su 
incapacidad  de  conservar  el  cetro  con  ventajas  para  el  pueblo,  y  de 
que  en  la  persona  de  su  hijo  les  dejaba  un  principe  experimentado 
en  todos  los  negocios  del  gobierno.  No  fué  menos  patético  su  dis- 
corso  al  nuevo  rey  que  se  le  paso  delante  de  rodillas,  exbort&ndole 
&  ser  justo,  4  mirar  con  respeto  sagrado  las  leyes  y  con  amor  k  aas 

(1)  Is  la  fecha  qut»  asigiifl  Sandoval  á  eslo  acto  quo  ocupa  on  la  historia  un  hipar  lan  dlstinguMOi» 
Uag  «o  el  día  y  aun  ea  el  mea  dUcrepao  la  mayor  parte  de  los  üUtorladorea  de  la  ópooa. 
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nuevos  subditos,  Eo  todos  hizo  i íü presión  lo  solemne,  sublime  y 
(ieroode  la  escena:  algunos  derramaron  lágrimas.  £1  emperador  no 
se  apartó  un  paolo  de  sa  aobleza  y  dignidad;  níogoa  soberano  al 
despedirse  de  sa  paeUo  exeitó.mae  sentimientos  de  revereneia  y 
pettdombre.  Prometió  Felipe  á  su  padre  haberse  fielmento  en  sa 
nueva  digoidad  y  arreglarse  en  lodo  á  sus  preceptos.  Al  dirigirse  á 
la  asaiiibica  mauifesío  que  le  era  imposible  expresarse  ea  lengua 
francesa,  poruo  haberla  deprendido  (l);  mas  que  el  obispo  de  Arras 
seria  intérprete  de  sus  sentimientos.  La  arenga  del  prelado  á  nom- 
bro del  Duevo  sellor  de  ios  Países-Bajos  se  rodaje  á  las  promesas  de 
eoatambre  y  que  nanea  en  teles  oeasionea  se  escasean. 

En  seguida  se  levantó  la  reina  vioda  de  Huogria,  y  se  dirigió  á 
lus  esUdos  dándoles  gracias  por  los  íavores  que  la  habían  dispoa- 
sado,  é  hizo  renuDcia  del  gobierno  de  los  Paises-tíajos  que  hada 
veinte  afios  desempefiaba  en  nombre  de  sa  hermano. 

En  16  de  enero  de  1556  bizo  Garlos  renaneia  de  las  enronas  de 
Gastílta  en  favor  de  sa  hijo  ante  Francíseo  de  Eraso,  comendador 
de  Montalaiy,  notario  mayor,  y  de  tes  de  Aragón,  ante  Diego  de 
Vargas,  escribano  de  dtmara.  Además  le  dió  te  ínvestidara  del  es- 
lado  de  ¿eüa,  y  el  lítulo  de  Vicario  general  del  ¿aero  imperio.  Mas 
antes  de  abrir  la  época  de  este  reinado,  ten  fecundo  en  grandes 
acoQtecímientos,  se  dedicarán  algunas  páginas  á  segaír  las  huellas 
del  último  monarca  después  de  su  renuncia. 

De  todas  sos  coronas  se  había  despojado  Carlea  V  á  ezeepdon  de 
la  imperial  qae  conservaba  todavía,  siempro  con  la  espennxa  de 
trasmitirla  é  don  Felipe,  lomedtetemente  que  se  redujo  á  condición 
privada,  pasó  á  vivir  ea  uu  palacio  particular  en  compaQía  de  las 
reinas  sus  hermanas,  pues  la  de  Hungría  habia  entregado  el  gobier- 
no de  los  Países-Bajos  al  duque  Filiberto  de  Saboya,  por  disposi- 
ción de  don  Felipe.  £1  retiro  donde  era  la  intención  del  emperador 
fijar  sa  residencteera  el  monasterio  de  Jerónimos  de  Juste  ó  Yoste, 
situado  en  Extremadura  cerca  de  la  vera  de  Plasencía.  Mas  por  lo 
erado  de  la  estecion  ó  filto  de  preparativos,  no  pudo  ponerse  en 
viaje  hasta  setiembre  del  mismo  año  de  155()  que  se  embarcó  en 
Zelandia  en  compafiía  de  las  mismas  reinas  y  su  privada  comiliva, 
despidiéndose  del  nuevo  rey  que  le  habia  acompañado  hasta  aquel 
punto.  Padeció  la  pequefia  flote  una  tempested,  y  llegó  en  bastante 
mal  estado  á  fines  del  mes  al  puerto  de  Laredo,  donde  tuvo  lugar  el 

(1)  lxpfMtoii<«8tairpal,I.UXiupárr.l6. 
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desembftreo.  Se  dice  que  el  emperador  besé  la  tiena  al  vene  en  elh, 
dicjéodole  que  le  recibiese  como  su  postrer  asilo.  Llegó  tan  feitigado 

y  quebrantado,  que  solo  cq  litera  pudo  hacer  el  viaje  hasta  Burgos, 
donde  descaosó  dos  días.  A  pesar  de  que  debia  conocer  los  hom- 
bres, no  dejó  de  extrañar  el  escaso  DÚmero  de  señores  y  caballeros 
principales  que  ie  vinieron  á  cumpiimeotar,  tanto  en  aquel  punto 
como  en  el  camino.  En  seguida  se  trasladó  á  Yalladolid,  donde  no 
quiso  se  le  hiciese  ningún  recibimiento,  cediendo  e$te  honor  &  sos 
hermanas,  que  hicieron  su  entrada  un  dia  antes.  AlH  tuvo  una  en- 
trevista con  su  bija  y  regente  dofia  Juana,  habiendo  visto  también 
á  su  nieto  el  príncipe  don  Carlos,  de  cuyos  modales  y  conversa- 
ción, dicen,  quedó  sumamente  disgustado.  Querían  sus  hermanas 
acompañarle  hasta  Yuste;  mas  no  lo  permitió  el  emperador,  y 
se  despidió  de  ellas  en  Valiadolid  prosiguiendo  solo  su  jornada.  Al- 
gunos historiadores  dicen  que  tuvo  que  suspender  su  viaje  por  foita 
de  diaero  (1);  pero  esto  es  muy  duró  de  creer,  habiéndose  asignado 
él  mismo  la  corta  cantidad  de  12,000  ducados  anuales  por  via  de 
pensión  ó  de  retiro.  Y  aunque  hubiese  sucedido  así  por  escaseces 
del  erario  ó  circunsláucías  imprevistas,  achacarlo  á  indiferencia  ó 
tal  vez  á  ingratitud  de  Felipe,  nos  parece  con  demasía  aventurado. 

A  mediados  de  noviembre  del  mismo  aüo  llegó  k  Yuste,  donde  le 
hablan  preparado  una  especie  de  habitación  particular,  pegada  al 
convento,  con  el  que  tenia  comunicación  aunque  del  todo  indepen- 
díente. En  aquella  modesta  vivienda,  compuesta  de  cinco  ó  seis  pie- 
zas, sencilla  y  hasta  pobremente  alhajadas,  se  encerró  el  que  babia 
dado  leyes  á  mas  de  la  mitad  de  Europa,  sin  que  en  sus  con  versa- 
ciones, ni  en  ninguno  de  sus  actos,  diese  á  entender  que  estaba  ar- 
repentido de  aquel  cambio. 

La  vida  que  el  emperador  llevé  en  Yuste  fué  seni»lla,  dedicada  en 
lo  esencial  á  ejercidos  de  devoción  y  de  piedad,  ocupando  las  honm 
de  recreo  en  el  cultivo  del  jardin,  ó  en  la  construcción  de  alguna 
obra  mecánica,  sobre  todo  de  relojes,  á  que  era  muy  aficionado.  El 
grande  artífice  de  aquellos  tiempos  que  excitaba  tanta  admiración 
con  lo  ingenioso  y  atrevido  de  sus  invenciones,  Juanelo  Turriano,  le 
hizo  varias  visitas  en  su  retiro  y  le  daba  lecciones  de  su  arte.  Tam* 
bien  se  divertía  con  la  música,  en  la  que  dicen  era  muy  inteligeiite, 
siendo  su  voz  tan  bnena  y  delicada,  que  algunos  religiosos  ibao  en 

(1)  Entre  otros  Cabrera,  l,  l.  c  IV,  qiilnn  oxproM  el  pueblo  do  la  delencion  for  pesa),  o!  tloa&yo 
<le  la  doraoioD    dU»),  y  la  cantidad  quo  aguardal)*  para  i>agar  á  aoa  orladot  i9«,«M  erados). 
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silencto  á  amellarle  &  an  paerte  anaoda  canteba,  sobra  todo  en  las 
horas  de  la  noche.  Mas  todos  esos  pasatiempos  no  le  distrafan  del 

negocio  que  le  era  mas  interesante.  Sio  ligarse  coa  ningún  voto, 
observaba  en  cuanto  se  lo  perrnitiaQ  sas  enfermedades  la  regla  del 
órdea  de  san  Jerónimo  á  que  pertenecía  aquella  casa.  Asistía  ai 
coro  con  fracoencía :  todas  las  maliaaas  oia  misa,  y  rezaba  muchas 
devociones.  A  mediodía  oía  un  sermón  y  á  falla  snya  nna  homilía 
de  san  Agustín,  y  por  la  tarde  asistía  á  tisperas.  Pasaba  asimismo 
aignoas  horas  en  conversación  con  el  prior  y  algunos  otros  graves 
religiosos  del  convento  con  quienes  entraba  en  varios  pormenores 
de  su  vida,  contándolos  con  afabilidad  y  sencillez  de  trato  sin  nin- 
guna etiqueta  y  ceremonia.  Sandoval,  el  mas  copioso ,  y  tal  vez  el 
mejor  de  sus  historiadores,  refiere  los  cargos  que  le  hicieron  una 
ves  los  visitadores  de  la  órden  por  las  liberalidades  que  distribuía  á 
varios  individuos  de  la  casa,  que  el  emperador  escuchó  con  la  ma* 
yor  docilidad  prometiendo  enmendarse.  Es  de  un  vivo  interés  una 
de  sus  conversaciones  con  san  Francisco  de  Borja  ,  sobre  Jos  moti- 
vos que  obligaron  á  este  á  dejar  ol  mundo  y  á  preferir  la  nueva  ór- 
dea de  los  jesuítas  á  las  demás  ya  antiguas  y  probadas.  Mas  deja- 
remos por  ahora  á  Garlos  Y  en  la  modestia  y  humildad  de  su  retiro 
para  volver  al  gran  teatro  del  mundo ,  sobre  el  que  comenzaba  á 
representar  un  gran  papel  su  hijo. 
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Esladü  lie  la  Europa  á  la  subida  de  Felipe  II  al  trono. — St^  tleclara  Paulo  IV  í  onlra  Fe- 
lipe II.— Paíia  el  duque  de  Alba  á  gobernar  á  NápoJe». — ^Ruptura  de  bostilidarfes. 
—Invaden  ta»  tropas  españolas  los  eatadm  pontifieioa. 


Se  hallaba  Felipe  II  en  los  29  aíios  empezados  de  su  edad,  cuaü- 
do  por  la  renuDCÍa  de  sa  padre ,  se  yió  el  priiuer  soberano  de  la 
Europa.  No  heredaba  ía  corona  imperial ;  mas  esta  brillaote  digüi- 
dad  no  era  ea  mil  ocasiones  verdadero  poder ,  y  por  la  proximidad 
de  los  taieos  acarreaba  mas  peligros  y  embarazos  que  provecho.  Sin 
contar  con  Inglaterra,  de  qne  no  era  mas  que  monaica  nominal,  se 
feia  dneffo  de  Espafia,  de  los  Países-Bajos,  del  Franco-Condado,  def 
ducado  de  xMilan,  de  Sicilia,  de  Nápoles,  de  Cerdefia,  y  del  inmenso 
y  opulento  imperio  que  las  armas  y  la  audacia  de  unos  pocos  aven- 
tureros habían  dado  á  Castilla  en  el  nuevo  conlineotc.  Con  razón  se 
decia  que  el  sol  no  se  ponía  nunca  en  ios  estados  de  este  principe. 

Era  Felipe  nuevo  rey,  mas  no  nuevo  gobernante;  pues  casi  desde 
sn  infancia  se  había  familiarizado  con  los  negocios  y  debía  de  co- 
nocer los  hombres  y  las  cosas.  No  era  menos  necesaria  nna  perso- 
nal capacidad  de  gobierno  para  el  hijo ,  que  lo  habla  sido  para  el 
padre,  hallándose  la  liuropa  tan  agitada  sin  dar  muestras  de  mas 
tranquilidad  que  bajo  el  reinado  del  nllimo  uiunarca.  Mandaba  en 
Francia  Enrique  H,  heredero  de  la  enemiga  de  su  padre  hácia  la  casa 
de  Austria.  Una  tregua  acababa  de  suspender  las  hostilidades  con  el 
emperador,  mas  solo  el  cansando  y  no  nn  deseo  de  pac  habían  dio* 
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narca  do  pasaba  en  aquel  país  de  uoa  secta  oscura  ,  se  había 
fandído  por  varías  provincias,  y  era  la  religión  de  muchos  sefiores 
de  gran  preponderancia  ,  entre  los  que  se  contaban  hasta  príncipes 
de  la  sangre.  Estaba  Inglaterra  regida  por  M«ria ,  esposa  de  Felipe, 
sin  que  las  perseondones  y  rigor  ^erados  eonlra  los  enenigoa  do 
la  fo  eatdlkii  resliliiyeaea  al  pais  te  IranquiKdad,  y  macko  neiu» 
te  unidad  de  ereenetes  que  se  apetecía.  te  reina  odiada  fior  mea 
de  la  mitad  de  la  nación  que  la  designaba  con  el  título  de  saogui- 
naria,  y  la  irritación  que  en  ella  producía  el  desvío  de  Felipe  aumen- 
taba la  severidad  de  todas  sus  disposiciones.  En  Escocia  continuaba 
te  regencia  de  Marte  de  Lorona,  «igereida  en  nombre  de  la  reina 
Marte  Stuarda  que  eontinaaba  en  Vtote  en  Waperas  de  aer  eniaMdft 
con  el  primogénito  de  Enrique.  Al  frente  del  imperio  de  Atomante 
iba  á  ponerse  definitivamente  el  rey  de  los  romanos  Fernando,  ha- 
biendo por  fin  enviado  desde  España  e!  emperador  su  acto  de  re- 
nuncia. Habían  concebido  los  príncipes  luteraoos  sospechas  de  que 
se  trataba  de  teisear  el  tratado  de  Passau,  al  abrigo  del  cual  vivían 
tranquilos ;  mas  tuvo  la  habilidad  el  rey  de  los  romanos  de  disipar 
sos  inqnietodes ,  habiéndose  eonfirmado  en  una  dieta  calibrada  en 
Augsburgo  en  1555  las  disposiotenes  del  tratado ,  ean  lo  que  per- 
maneete  el  pais  sin  aparentes  turbulencias.  Continuaba  en  el  trono 
de  Suecia  Gustavo,  fundador  de  la  nueva  dinaslia.  Habia  subido  al 
de  Dinaniarca  Cristiano  111,  sucesor  del  duque  de  Bolslein,  que  ha- 
bia expelido  ai  rey  Crístíerno.  Reinaba  en  Polonia  Segismundo  Au- 
gusto, y  en  Portugal  don  Juan  111 ,  sucesor  de  don  Manuel ,  que 
inliodojo  la  inqnisioion  en  aquel  reino,  fin  1554  habte  bi^jado  al 
sepulcro  ú  papa  Julio  III ,  sueesor  de  ^nlo  111 ;  y  á  la  muerte  de 
Mare^  II,  que  reinó  solo  veinte  y  dos  días ,  fué  exaltado  al  trono 
pontificio  Paulo  IV ,  de  quien  haremos  mas  mención  en  adelante. 
En  cuanto  á  Italia,  merece  nolicia  particular  por  la  variedad  de  es- 
tados de  que  se  compone  y  tas  relaciones  é  iníluencia  que  ejerció  en 
ellos  Garlos  V.  Ya  hemos  visto  nomo  en  el  reinado  de  este  empera- 
dor fueron  para  siempre  expelidos  del  Milanesado  y  de  Ñápeles  lea 
íraaeeses  que  alegaban  derechos  á  los  dos  paises.  A  la  muerte  en 
1536,  sin  hijos  varones,  de  Franeiseo  Sforsa ,  doqne  de  Hiten ,  se 
hizo  Carlos  V  duefio  y  soberano  del  Estado,  que  como  feudo  impe- 
rial debería  de  quedar  anejo  á  la  corona  del  imperio  ,  mas  que  á 
pesar  de  esto  hizo  parto  de  te  magnifica  herenote  de  Felipe.  Era, 
Tono  I.  16 
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pues,  duefio  de  Milán,  de  Ní^polí's  y  de  Sicilia,  y  esta  circunslancia 
por  precisioD  ie  había  de  dar  grao  ioflaencia  entre  los  otros  sobe- 
ranos de  la  Italia.  Veoecia  que  se  habia  mostrado,  cuando  contra-* 
ría,  cuando  láyorable,  &  los  intereses  del  emperador,  se  hallaba  en 
nn  estado  de  nentralidad  &  la  subida  al  trono  de  su  hijo.  Continua- 
ba Génova  bajo  el  poder  y  grande  influencia  de  los  Dorias,  amigos 
y  servidores  siempre  de  la  casa  de  Austria.  En  ISn  habia  abortado 
en  aqoel  país  la  coospiracion  de  Fíeschi ,  promovida  secretamente 
por  Francia  y  por  Pedro  Luis  Farnesio ,  duque  de  Parma ,  hijo  de 
Paulo  111;  mas  no  fn^^  esta  llamarada  mas  que  de  un  momento,  ha- 
biendo perecido  el  jeíe  de  la  conspiración  por  un  accidente  inespe- 
rado, (¿lavio,  hijo  y  sucesor  del  duque  de  Parma ,  continuó  sus 
tratos  con  Francia  y  fué  inducido  i  recibir  en  su  pais  tropas  de 
Enrique  II;  mas  fué  descubierto  el  plan  por  el  emperador  y  el  papa, 
quienes  le  declararan  la  guerra,  y  íe  hubiesen  despojado  de  sus  es- 
tados k  no  haber  el  principe  alcanzado  su  perdón  ,  casándose  con 
Margarita,  hija  natural  de  Carlos  Y. 

En  cuanto  á  Florencia,  ya  hemos  visto  que  por  los  afios  de  1580 
habla  pasado  del  estado  republicano  á  la  dominación  delosMédids, 
que  al  principio  tomaron  el  titulo  de  duques  de  Florencia,  y  en  se* 
guida  el  de  grandes  duques  de  Toscana.  Una  de  las  operaciones  de 
los  franceses  durante  la  última  guerra  que  hemos  mencionado  fué  la 
invasión  y  ocupación  de  Sena  ,  y  con  este  motivo  so  apoderaron  de 
algunos  otros  puntos  de  la  Toscana  y  el  (ienovesado;  mas  de  dicha 
plasa  fueron  expelidos,  después  de  un  sitio  muy  tenaz,  por  las  ar- 
mas de  Garlos  V  y  el  duque  de  Florencia.  A  la  subida ,  pues ,  de 
Felipe  al  trono ,  tenia  por  amigas  en  Italia  á  Génova  y  Florencia: 
por  poco  amigas  y  contrarias  á  Parma,  Módena  y  Ferrara. 

Tal  era  la  situación  de  Europa  al  inaugurar  Felipe  su  reinado. 
Ro  puede  meaos  de  abrazar  su  historia  la  de  casi  lodos  los  eslados 
de  que  esta  parte  del  mundo  se  compone.  No  es  muy  fácil,  pues, 
trazarla  coa  claridad,  con  método,  sin  que  resolten  confusiones. 
es  posible  observar  siempre  con  exactitud  el  órden  cronolégioo,  una 
de  las  grandes  condiciones  de  la  historia,  cuando  sucesos  contem- 
poráneos que  pasan  en  diversas  partes  no  tienen  ninguna  conexIoD 
ni  enlace.  Tampoco  se  puede  ni  se  debe  dar  al  relato  de  lodos  igual 
grado  de  extensión,  porque  no  son  igualmente  interesantes.  Todo 
esto  lo  tendremos  presente  en  nuej^tra  narrativa.  No  escribiremos 
anales  de  io  que  ocurría  ai  mismo  tiempo  en  todas  partes,  sino  que 
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pasaremos  de  un  país  ó  de  un  asuDlo  á  olro,  de  modoqae  la  aten- 
ción DO  se  fije  al  mismo  líecnpo  en  cosas  muv  heterogéneas.  Así  de- 
jaremos por  ahora  á  EspaSa,  volviendo  á  ella  cuando  lo  verifique 
doQ  Felipe,  á  quien  graves  negocios  detenian  en  los  Países-Bajos. 

Uno  de  los  actos  del  reinado  de  Felipe  íué  la  confirmaeíOD  de  la 
regencia  de  Espalka  en  favor  de  la  infoofa  dofia  luana.  M  á  Fíli- 
berto  de  Saboya  el  gobierno  de  fos  Países-Bajos,  y  le  eonfiríó  el 
titulo  de  consejo  de  Estado,  del  mismo  modo  que  al  duque  de  Alba, 
á  doD  Francisco  Gonzaga,  al  Obispo  de  Arras,  al  príacipe  Andrés 
Doria,  á  don  Juan  Manrique  de  Lara,  á  don  Antonio  Toledo,  prior 
de  León,  á  Ruy  Gómez  de  Silva,  príncipe  de  Eboli,  ai  conde  de 
Ghincbon,  á  don  Bernardino  de  Mendoza,  á  don  Gutierre  López  de 
Padilla,  al  dnqne  de  Feria,  y  poco  después  al  regente  Figuerot. 
Rombri  embajador  en  Alemania  á  don  Claudio  Vigíl  de  Quiñones, 
conde  de  Luna,  y  confirmando  en  el  de  Yeneciaá  Francisco  de  Var- 
gas Mejía.  De  los  cambios  que  hizo  en  el  personal  por  lo  tocante  á 
Espafia,  hablaremos  á  su  debido  tiempo. 

La  tregua  ajustada  un  a&o  hacia  entre  el  emperador  y  ei  rey  de 
Francia,  se  renovó  y  conOrmó  entre  este  y  Felipe  en  Cambray  en 
febrero  de  1556,  asistiendo  en  nombre  del  último  Lalaíng,  gober- 
nador de  Haynalt,  Simón  Reynardo  y  Carlos  TInsanc,  jnríslaa  del 
consejo,  y  Juan  Bautista  Escherzo  Cremonés,  regente  de  Milán.  Por 
la  parte  de  Francia  asistieron  el  almirante  Coligny,  gobernador  de 
Pecardía,  Sebaslian  d'Aubepine,  de! consejo  y  secretario  de  Estado, 
y  los  abades  de  Bossen-Fontaine  y  San  Martin;  mas  esta  tregua  iba 
á  ser  muy  corta. 

1556.  Es  un  rasgo  singular  en  el  reinado  de  Felipe  II,  de  un 
monarca  tan  eatólioo,  tan  adieto  á  la  sede  pontifleia,  tan  bijo  obe- 
diente de  la  Iglesia,  que  su  primera  guerra  hubiese  sido  con  el  papa 
y  provocada  por  este  padre  de  los  fieles;  mas  así  es  la  verdad  pura. 
Fué  exaliado  como  hemos  dicho,  á  la  tiara  Paulo  iV  (Pedro  Carraf- 
fa)  por  la  facción  francesa  á  despecho  de  la  austriaca,  con  cuyo 
motivo  concibió  un  odio  al  emperador  y  á  Felipe  que  influyó  en 
toda  su  política.  La  bistoria  pinta  á  este  pontífice  como  bombre  de 
pasiones  muy  fogosas  y  violentas  en  medio  de  lo  sumamente  avan* 
xado  de  sus  afios,  y  sobre  todo  altamente  Imbuido  de  las  ideas  de 
omnipotencia  de  la  Santa  Sede.  No  se  alribuia  tanto  á  sus  propios 
sentimientos  qsíá  enemistad  hácia  los  príncipes  austríacos  como  á 
las  intrigas  y  á  la  ambición  de  su  sobrino  el  cardenal  Garraffa,  que 
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sido  SLLS  servicios.  Eí  primer  paso  del  ponliüce  fué  solicilar  uca 
aiiafiza  coa  Francia,  que  eolró  gustosa  eo  estos  tratos  y  atizó  el 
odio  del  papa,  eu  medio  de  estar  éi  misino  ocupado  eo  el  ajuste  de 
«oa  tregua  con  sus  eoomigos. 

May  siDgoiar  parece  que  el  rey  de  Fraacia  se  ocupase  á  la  w 
de  dos  asaatof  tan  contradictorios;  mas  tal  es  la  veidad  confesada 
por  los  Insloriadores  ífaoceses,  y  tal  la  buena  fe  (|tie  reina  en  las 
negociacioDes  diplouiálicas.  Halagaba  niucbo  á  Enrique  !a  idea  su- 
gerida por  Paulo  IV  de  recibir  la  iuvestidura  de  Milán  y  de  Ñapó- 
les parases  dos  bijos.  Combatió  vivameote  el  mariscal  de  Mootoio- 
reocy  este  proyecto  de  liga:  la  apoyé  íuertemente  el  parüdo  de  los 
Guisas.  Estos  Guisas,  de  quienes  se  hace  mención  tantas  veces  ea 
la  hirtoria»  eran  principes  de  la  casa  de  Loreaa,  naturallsados  en 
Francia  dmde  priocipvM  de  aquel  siglo,  fl  limoso  Francísoo  de 
Guisa,  defensor  de  Melz  contra  Carlos  V,  era  el  segundo  duque  de 
esta  casa.  Tenia  entre  otros,  dos  hermanos,  ambos  cardenales  y 
muy  conocidos  en  su  tiempo,  udo  coo  el  nombre  de  Cardenal  de 
Lorena,  y  otro  coa  el  de  Cardenal  de  Guisa.  María  de  Loreaa  reioa 
viada  de  fiscocia  y  madre  de  María  fistuarda  era  hermana  de  estos 
príncipes.  Masápesar  de  lasintrígasdeesta  lunilia  poderosa;  ápe- 
sar  de  qve  4  tratado  de  alianza  con  el  papa  halagaba  mas  que  el 
de  la  tregua  con  el  rey  de  EspaDa,  se  ajusto  qsle  el  primero.  Reso- 
lución que  puso  muy  furioso  á  Paulo  lY.  Inmediatanten te  despaché 
á  Paris  á  so  sobrino  el  cardenal  á  exponer  sos  quejas  y  hacer  pre- 
sentes sus  apuros  si  la  tregua  se  llevaba  á  efecto.  No  fué  difícil  al 
cardenal  Carraffa  remover  los  escrápulos  del  rey  acerca  de  la  ob- 
servancia de  la  tregua,  pues  además  de  qne  la  liga  con  el  papa  ca- 
laba en  sus  ideas,  supo  mover  el  legado  en  su  corte  reortes  poderos 
sos  entre  ellos  el  de  la  famosa  Diaoa  de  Poítiers  dama  de  Enrique  11 
qne  supo  ganar  con  presentes  de  jiarte  del  pontiíice.  Quedaron  con 
esto  desbaratados  tos  planes  de  MontmnreDcy,  triunfante  el  de  los 
Gaisas.  Favorecido  además  con  un  breve  de  absolución  por  el  pon- 
tífice, rompió  Enrique  virtualmente  la  tregaa  con  el  rey  de  E^pa&a, 
prometiendo  al  papa  tropas  que  se  pusieron  en  efeclo  en  movimlen« 
lo.  Paulo  IV  entró  en  negociaciones  con  el  mismo  objeto  con  losda^ 
ques  de  Parma  y  de  Ferrara,  indisponiéndolos  contra  el  rey  de  Espa- 
fia.  Privó  á  este  del  subsidio  de  cruzada  de  que  gozabi^n  sus  antece- 
sores eo  Espafia,con  motivo  ó  pretexto  de  la  guerra  contra  iosmüe- 
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les,  envió  guarDicioces  á  las  plazas  confinantes  con  el  reino  de  Ñá- 
peles, y  no  omitió  medio  alguno  de  mostrar  su  hostilidad  al  rey  de 
Espafia.  Su  embajador  en  Roma,  Garcilasode  la  Vesa,  que  manifes- 
taba al  duque  de  Alba  el  peligro  que  corría  el  reino  de  IHápoies,  eu 
naaoarto  inleroeptada,  fué  por  órdeo  del  pontífice  preso  eo  ei  caaüMo 
de  San  Angelo*  AIU  encerré  asimismo  al  cardenal  Saalafiore  y  otroa 
que  se  oponían  á  sn  política  hoatil  oon  el  rey  de  Espafia.  A  los  Ge- 
lonoas,  que  pasabaa  por  amigos  de  este  príncipe,  excomulgó,  pri- 
vando á  Marco  Antonio,  jefe  de  la  familia  del  ducado  de  Paliano.  Y 
para  coronar  lodos  estos  actos  de  animosidad,  declaró  en  pleno 
oonaistorio  al  rey  Felipe  decaído  de  su  derecho  ai  reino  de  Mpoles, 
como  infractor  de  los  juramentos  qne  i  so  predecesor  batna  beebo 
el  monarca  feudatario. 

Ya  había  consultado  el  rey,  antes  de  llegar  las  cosas  4  esta  ex- 
tremidad, con  sus  teólogos  mas  graves  si  le  era  permitido  en  vista 
de  tales  agravios  hacer  armas  contra  el  papa.  Los  teólogos  le  res- 
pondieron que  debía  emplear  antes  todos  los  medios  de  la  negocia- 
oioo,  de  la  sumisión  y  de  la  súplica,  y  que  solo  en  el  caso  de  apu- 
rarse le  podría  ser  licito  acudir  á  su  defensa  personal  tomando  ar^ 
mas  contra  el  pootílee  qne  injustamente  le  atacaba.  Con  esla  ea- 
pecíede  resguardo,  dando  el  rey  de  Espafia  por  apurados  lodos  loa 
medioi  de  conciliación,  se  pensó  en  hostilidades,  y  envió  de  virey  á 
Ñápeles  al  duque  de  Alba  que  habia  ya  bajado  á  Milán  de  órden 
del  emperador,  nombrándole  generalísimo  de  sus  tropas  en  Italia. 

Pasaba  á  la  sazón  don  Fernando  Aivarez  de  Toledo,  duque  de 
Alba,  por  el  primer  general  que  tenia  Espafia.  Desde  muy  jdfsn 
eomenid  á  distinguirse  en  los  ejércitos  de  Italia.  Mandaba  un  cuer- 
po 6  di?lsien  del  ejército  que  en  1536  puso  oeroo  á  Marsella:  estu- 
vo á  la  caheza  de  las  tropas  imperiales  eo  la  batalla  de  Mohlberg, 
y  coando  el  sitio  de  Metz  sirvió  asimismo  como  general  en  jefe  bajo 
las  órdenes  de  Garlos  V.  Era  un  hombre  de  guerra  activo,  valeroso, 
inteligente,  y  como  jefe,  muy  duro  y  muy  severo.  Aunque  se  biio 
ftunoso  en  el  reinado  del  padre,  creció  mucho,  como  veremos,  so 
nombre  en  el  del  hijo. 

Ya  era  pública  la  liga  del  papa  y  de  la  Francia.  Ya  se  estaban 
esperando  en  Ostia  tropas  que  este  último  iiabia  prometido,  y  pre- 
parando en  Rotna  cuarteles  para  recibirlas.  Estaba  como  rota  la 
tregua  entre  Francia  y  España,  aunque  no  denunciadas  las  hostili- 
dades entre  las  dos  potencias.  Reunía  el  duque  de  Alba  como  acti- 
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vo  y  prevííor,  en  el  reino  do  Nápoles  y  frontera  de  las  estados  de 
la  Iglesia  sns  tropas,  que  se  eomponiao  de  4,000  españoles,  8,000 

italianos,  300  hombres  de  armas,  500  caballos,  y  121  piezas  de  ar- 
tillería. Mandaba  la  infantería  española  su  hijo  don  García  de  To- 
ledo, y  el  maestre  de  campo  Sancho  MardoQes;  la  infantería  italiaoa 
Vespasiano  Gonzaga:  los  hombres  de  armas  Marco  Antonio  Colon  na; 
la  caballería  el  duqae  de  Pópoli,  y  de  la  artillería  estaba  encargado 
Bernardo  de  Aldana  (i). 

No  quiso  el  daqne  romper  las  hostilidades  basta  tener  respuesta 
del  pontífice,  á  quien  eovió  de  emisario  al  príncipe  de  San  YaleDlino, 
quejándose  en  nombre  del  rey  don  Felipe  de  las  medidas  hostiles  del 
pontífice;  de  su  liga  con  Francia;  de  la  prisión  contra  el  derecho  de 
gentes  de  Garcilaso  de  la  Vega;  de  su  aproximación  de  tropas  á  la 
frontera  de  Ñápales,  y  sobre  lodo  de  su  declaracíoD  en  el  consisto- 
rio, deslitnyendo  al  rey  de  sns  derechos  á  este  estado.  Al  misnio 
tiempo  exhortaba  á  So  Santidad  á  remoTer  por  medios  mas  pacíficos 
los  horrores  de  una  guerra  inminente,  y  que  era  inevitable,  mien- 
Iras  no  diese  á  su  amo  una  satisfacción  debida.  Tardó  algún  tiempo 
el  pontífice  en  contestar,  y  al  fin  dió  una  respuesta  evasiva  con  ob- 
jeto de  ganar  el  tiempo  necesario  para  la  llegada  de  las  tropas  de 
Francu  qne  aguardaba  (2).  Mas  el  duqne  de  Alba  que  lo  compren- 
dió may  bien,  no  quisó  perder  la  ventaja  de  ganarle  por  la  mano  y 
rompió  las  hostilidades  entr&ndose  con  sus  tropas  por  el  territorio  de 
la  Iglesia.  Como  las  fronteras  de  los  estados  pontificios  no  estaban 
bien  guardadas,  faé  fácil  al  duque  de  A! ha  apoderarse  de  los  pan- 
tos de  Yeruli,  Banco,  Terraclna  y  los  demás  pueblos  de  sus  inme- 
diaciones. Inmediatamente  pasó  á  Anagoi  defendida  por  800  hom<- 
bres;  mas  viéndose  estos  en  ta  imposibilidad  de  resistirse,  se  reliranm 
bácta  Tivoli,  dejando  franca  la  entrada  de  ta  plasa,  que  foó  saqueada 
por  las  tropas  de  Alba. 

Llenaron  estas  noticias  á  Roma  de  terror  y  Paulo  IV  envió  con  toda 
precipitación  por  las  tropas  qne  se  hallaban  en  la  Umbría  compuestas 
de  300  alemanes,  1,000  gascones,  y  7,000  hombres  mandados  por 
Alejandro  (üolonna.  No  creyendo  soficiento  esto  refaerio  para  la  de- 


(I)  Los  principales  bechofl  de  esia  corla  guerra  de  luiia  esUn  consignados  con  poca  diferancia 
M  todos  leo  hlmiMatm  te  ta  époe«i  Cabnni,  FerraiM,  LeU,  MlBiu,  Mal,  MatAny,  AnQiw- 

iil,etc. 

{t]  Alguno*  hlatoiiadores  dicen  qne  respondió  con  altivez;  mas  bailándose  entoncei  tan  des- 
prevenido y  en  iritpwMd» v«n«f«l)»Rito,  mmu  wtaral  qa«  mbtaM «Iwemdo ta pottliM 
IndiM  al  tmto. 
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fcDsa  de  la  capital,  suplicaron  los  cardeDales  al  ponlffice,  conjurase 
aquelía  tempestad  entrando  en  ajuste  con  el  duque  de  Alba.  Propu- 
so el  papa  al  efeclo  al  espafiol  una  conferencia  con  el  cardenal  Car« 
nffa  para  la  renoTacíon  de  las  relaciones  amistosas.  Accedió  el  daqne; 
mas  no  habiendo  encontrado  al  cardenal  en  Gmla-Fermra,  sitio  de 
la  cita,  y  aguardándole  allí  en  yano  cuatro  días,  calculó  que  solóse 
trataba  de  ganar  tiempo  para  la  llcizada  de  los  franceses;  y  así  re- 
novó las  hostilidades  apoderándose  de  Yahuonlone,  dePalestrina,  de 
Segni  y  de  Tívolí,  al  mismo  tiempo  que  Yespasiano  Goloona  Gon- 
zaga  entraba  por  capitulación  en  Vicovaro. 

El  papa  que  se  veía  cada  vez  mas  estrechado,  aparaba  al  rey  de 
Francia  á  que  le  envíase  los  socorros  ofrecidos,  y  buscaba  enemigos 
contra  el  rey  de  Espafia  entre  los  príncipes  de  Italia:  mas  á  excep- 
ción del  duque  de  Ferrara,  ninguno  abrazó  los  intereses  del  pontí- 
fice. Supo  el  rey  de  España  conciíiarse  la  benevolencia  y  asegurar 
la  amistad  del  duque  de  Florencia,  concediéndole  la  posesión  de  Se- 
na, y  del  de  Parma  dispensándole  favores  no  menos  importantes. 

Para  distraer  la  atención  del  duque  de  Alba,  dispuso  Paulo  1 Y  que 
algunas  tropas  que  se  bailaban  en  la  Marca  de  Ancona,  hiciesen  una 
incursión  en  los  Abrnzzos.  La  expedición  se  realizó  en  efecto  man- 
dada por  Antonio,  marqués  de  Montebello,  sobrino  del  ponlíüce,  y 
no  dejó  de  liacor  dallos  considerables  en  aquel  pais;  mas  su  gober- 
nador con  un  refuerzo  que  le  iiabia  enviado  á  tiempo  e¡  duque  de 
Alba,  salió  á  buscar  á  los  del  papa,  los  destrozó,  haciéndoles  volver 
al  punto  de  Ascoli  de  donde  hablan  salido. 

MíeoCras  tanto  tomaba  el  duque  de  Alba  &  Frascati,  á  Rtpa  del 
Papa,  á  Albano  con  sus  pueblos  circunvecinos,  concluyendo  su  ex- 
pedición con  la  entrada  por  asalto  en  Ostia.  Aquí  se  ajustó  una  tre- 
gua de  cuarenta  dias:  y  ol  general  espafiol  dejando  bien  guarneci- 
dos los  puntos  fuertes  que  acababa  de  tomar,  aprovechó  este  tiempo 
marchando  k  Nápoles  donde  se  preparó  para  la  próxima  campana. 
Esta  tregua  en  medio  de  las  grandes  ventajas  que  llevaba  el  duque 
de  Alba  conseguidas,  parece  una  folta  militar;  mas  hay  que  tener 
presente  que  el  rey  de  EspaDa  hacia  esta  guerra  al  papa  con  grao- 
de  repugnancia  suya,  y  que  probablemente  el  general  participaba  de 
los  sentimientos  del  monarca. 
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Bninda  de  1m  fniiiceses  en  Italia.—Se  rompe  !•  tregua  entre  Francia  y  Espafia.^Fre- 
paralivos  de  Felipe  n.HSo  viaje  á  lnglateiTa.-^on|{núa  la  campaBa  del  dnqoedt 
Alba.— Pas  con  el  papa. 


Llegó  por  fio  el  día  de  la  cotrada  de  las  tropas  francesas  en  Ita- 
lia, tan  ansiado  por  el  papa.  Mandaba  la  expedícíoD  el  duque  de 
Guisa  que  tanto  se  habla  distinguido  defendiendo  la  plaza  de  Xle(z 
contra  el  mismo  Carlos  Y;  y  bajo  sus  órdenes  se  ballalNL  el  duque 
de  Aumaie,  el  de  Nemours,  con  otros  principales  sefiores  y  capitii- 
068  de  aquel  reioo  que  por  la  gloría  de  servir  eo  so  bandera  se  pre- 
ses taren  sio  mas  carácter  que  el  de  ayentureros.  Al  acercarse  at  Mi* 
lanesado  se  traló  enlre  ellos  si  seria  convcDicnte  apoderarse  de  aquel 
territorio  á  la  sazou  mal  guarnecido  por  hallarse  sus  tropas  en  el 
ejército  del  duque  de  Alba.  Era  demasiado  tentadora  la  idea  para 
que  DO  la  aprobase  el  duque  de  Guisa;  mas  se  veia  contrariado  en 
esta  parte  por  sos  iostruccíones  de  uoirse  con  las  tropas  del  ponti- 
fico y  dirigirse  k  N&poles.  £1  rey  de  Francia  á  qnwn  se  conaalté, 
mandó  que  continuasen  directamente  su  camino,  y  el  legado  del  papa 
para  dar  mas  fuerza  k  la  adopción  de  esta  medida,  saco  un  Breve 
de  Su  Santidad  en  que  se  excomulgaba  á  los  que  se  desviasen  de  los 
términos  de  la  alianza  entre  el  pontífice  y  el  rey  de  Francia.  Atra- 
vesaron» pues,  las  tropas  de  este  último  por  los  estados  de  Parma, 
cuyo  duque  no  ptido  oponerles  resistencia  alguna;  y  pasando  por 
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Módesa  ffegaron  á  Reggío,  donde  eocoiiiróelduquedeGuiaialcarr- 
<imi  CMTfaffa.y  alduque  de  t errara. 

Aunque  esto  éltitta' principe  estaba  dedarado  eoiüfa  fispefiHt  IM»> 
M:alnf«i6  h  noíRMa  tfopfl»ean  lasdeGmiiy  el  pontífice,  temiendo» 
al  feberinador  de  Hilan  que  tenía  fecino,  por  lo  que  oontrnaroi; 
sin  este  auxilio  las  tropas  francesas  basta  Bolonia,  donde  babieüdose 
pasado  re  vistan,  se  halló  que  se  componían  de  4,000  grisones,  seis 
mil  íraoceses,  500  hombres  de  armas,  y  1,500  caballos  ligeros.  El 
duque  de  Guisa  pasó  en  seguida  á  Boina  á  coníeréneiar  con  ei  pon^ 
tífica,  de  qiiteirMiliid  ios  maifores  obsequios  hastael  bonor<ksen-, 
tarae  ásu  niAM^.y  su  ^éAidtar  pefiíMuiafM  tanto  eoila  Romat* 
nfa,  mienfftis  se  hacíao  todos  los  preparativcsparAtaAtiyluia  de  Mi 
hostilidades. 

Ya  hablan  por  aquel  tiempo  espirado  les  cuarenta  días  de  la  (re^ 
gua  ajustada  entre  las  tropas  poniiflcias  y  las  del  duque  de  Alba.  Se 
renovaron  tas  hos tilidades, con  pérdida  eo  ua  pnooípio  paravlas  ar- 
nuis  de  fispafia.  BeenpeMoroB  los«delipa|Miiel  pueito  da  Ostía^qne  se^ 
rindió  deapaes  de  an  sitio,  y  aanqne  la  gnarniciOD  se  retiró  si  cálM* 
tHlo,  tawai'fin  ^Oe  entre^^iiirserfef:  eepílalaeion,  saldando  fas  per*'- 

souas  y  cuanto  pudieroü  llevar  los  quesereliraroDáNeptuno.  Tam- 
bién recúperaroii  los  del  papa  k  Mariano,  Castel  Gaadolfo  y  Pales- 
trina.  El  conde  de  Pópalo,  que  hizo  salir  de  estos  punto»  á  soSi 
¿üÉBtateiaae^t  reforjó  con  eilaÉiiiXívoli  y  Anagoi.  fii  conde  de  Paa** 
lían»,  ma  da  totgftiimle»  dri  papa,  tiaté  de  reaobtfiif  Éj  Yicovitto 
(bmmtmm^  yifoé  reehazade  6Qti:($raD  piérdidaíipor  téri^espaioies) 
naataabíeiAde^syaelfo  á  la  earga  díó  segundo  átelto,  y  aunque&oostii 
de  mucha  sangre,  logro  eülrar  en  la  plaza,  que  eotregóá saco,  sieU'r 
do  sus  defensores  pasados  á  cuchillo. 

La  tregua  entre  franceses  y  españoles  estaba  fola  de  hecho  con  > 
la  bajada  de  estos  últimoa  k  Italia  y.  su  reúnion  con  las  tropas  M 
pontifico,  ctía  qiik».«slaba:eBr.efQeiira  el  fey.de  Bs{|Mffia«  Bl  verdé^ 
dero  infraetor  del  tratado  faé  el  rey  Enrique  sin  disputa.  Podía  ale^* 
^  este  que  las  tMp^  del  dnqOe  de  Albai  habialÉ  invadido  los  es- 
tadoíj  del  pontífice,  su  aliado;  mas  el  pontífice  había  provocado  la; 
guerra ,  tal  vez  hado  en  la  alianza  secreta  con  el  rey  de  Franciáj. 
Buscar  buena  fe  en  el  cumplimiento  de  tratados,  y  asignar  otras 
oaiAsas  tanto  en  m  ajuste  como  en  su  infracción  que  la.iey  de  la 
neeesidftd,  ó  de  la,  mayor.  ambicioD  ó  la  mayor  fuerza ,  es  alimen» 
tiiseewiliquiMCM»  Haracomplelftr.h'ruptiirade  las  tregnasanaii' 
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ciada  con  la  entrada  de  los  franceses  Italia,  el  almirante  de  Go- 
ligoi ,  goberoador  de  Picardía ,  traté  de  sorprender  ia  plaza  fserle 
dt)  Donay,  y  habíéodose  descubierto  so  desigoio  por  onacasaalSdad 
oítaodo'ya  se  bailaba  cerca  de  ella ,  eacubierto  con'  las  tíniebte  de 

la  noclie ,  se  esparció  por  el  Arlois  ,  desolando  el  pais ,  entregando 
la  plaza  de  Lens  al  fuego  y  al  cuchillo. 

Se  vió  así  Folipe  empeñado  en  una  segunda  guerra,  sin  haber 
coocluido  la  primera.  No  se  descuidó  en  hacer  todos  los  preparati* 
yús  que  este  laooe  seno  requería.  Kovió  á  EspAfia  á  Rui  Gotnez 
Silva  en  busca  de  socorros,  y  dar  al  mismo  tiempo  parte  á  su  ber- 
maoade  lo  que  ocurría.  Ed  Inglaterra  tebía  á  su  mujer ,  y  aunque 
no  podia  contar  mucho  con  las  simpatías  del  pais  ,  debía  de  estar 
seguro  de  las  de  la  reina.  Para  activar  y  hacer  mas  eficaces  los 
auxilios  que  de  ella  osperaliíi  vn  í'stas  circunslancias,  formó  la  re- 
solución, que  llevó  á  efecto,  de  hacerle  una  visita. 

Uoo  de  los  motivos  de  ia  poca  popularidad  que  la  reina  Marfade 
ioglaterra  gozaba  eo  el  pais,  era  su  matrimonio  con  Felipe,  h  cuya 
infltieDeia,  lo  mismo  que  á  la  de  su  padre ,  se  atribulan  sus  medi- 
das y  rigores  con  los  protestantes.  No  hay  duda  de  que  estaban  es- 
tos ea  el  corazón  de  la  reina ,  dura  por  naturaleza  ,  y  que  en  su 
opinión  no  creía  poder  rnanitestar  mejor  su  celo  por  la  comunión 
romana.  Mas  de  los  sentimieotos  tanto  del  padre  como  del  hijo  hácia 
ios'berejes,  se  püede  inferir  que  anadian  nuevo  fuego  al  celo  dé  la 
reina,  y  qiie  estb  princesa,  por  complacer  á  su  marido,  se  mostra- 
ría mas  rígdrosa  que  si  no  mediase  esta  consideración  en  ifoe  sé 
interesaba  su  cariDo.  Por  otra  parte,  como  la  reina  atribuid  el  des- 
vío de  Felipe  á  las  pocas  simpatías  que  encontraba  en  el  pais ,  es- 
taba muy  lejos  de  propender  á  la  üiiiulgencia.  Por  una  parte  su 
celo  mal  entendido  por  el  catolicismo,  por  la  otra  un  esposo  despe- 
gado, y  el  sentimiento  interior  de  que  le  íaltaban  medios  para  cau- 
tivarle;  todo  contríbuia  á  ennegrecer  su  sangre  y  exacerbar  sn 
bilis. 

Fué  recibido  Felipe  II  dé  la  reina  de  Inglaterra  con  su  pasión 
acostumbrada  de  la  corte  ,  con  todos  los  obsequios  debidos  al  rey, 
pués  rey  era,  aunque  nominal ,  de  Inglaterra ;  del  pueblo  con  sen- 
timientos diversos,  según  la  diferencia  de  partidos:  era  el  objeto  de 
su  visita  tan  impopular  en  el  pais  como  su  persooa  misma.  Hacian 
ver  sus  enemigos  quenna  guerra  emprendida  tan  solo  para  fomentar 
los  iolereses  de  este  príncipe  extranjero,  eraantinaiciobal  y  liílla  na 
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absurdo;  mas  la  reina  no  podia  ne^^ar  nada  á  su  marido.  Por  otra 
parle  se  trataba  de  hosüUzar  k  una  oaoioü  coatra  ia  que  el  odio  ()e 
iDglaterra  ha  sido  siempre  popular,  y  cuya  dominacíoo  en  £8GOoja 
m  cada  día  ai^ftl»  de  nuevas  inqoietodes.  Sin  .eontiir,Qon  au  par- 
lamento, deelaró  la  guerra  al  rey  de  Fúñela ,  y  prometid  aooorm 
eficaces  á  Felipe  ;  palabra  que  cumplió  haciendo  salir  iomediata- 
meote  píira  Flandes  uo  cuerpo  de  8,000  hombres  á  las órdeo^  del 
conde  de  Feinbroke. 

iRegresjó.eiiey  áios  Pais6s-l^jos  y  se  preparó  para  eutrar  cuanto 
iftlei<eD  oampana,  poniendo  á  la^cabmtde au  ejército  al  doque^de 
Snboya  Kliberlo.  Los  .firancoses  tampoco  andavieion  remisos  en  (to- 
mar disposiciones  por  su  parte.  Ya  había  renovado  el  ray  de  Fran-^ 
eia  su  alianza  con  los  turcos,  y  los  esperaba  en  Marsella  para  que 
le  ayudasen  á  conquistar  el  reino  de  Nápoles  para  su  hijo  SQgundo; 
mas  los  turcos  no  acudieron. 

Se  baciao  la  guerra  los  españoles  y  franceses  en  dos  teatros  á  la 
voz:  en  Italia  y  en  la  frontera  de  los  Paíse8«-fifyos.  Aqqi  .estaba  oí 
daqne  de  Snboya  enbanto  del  oondestabie  do  ||ontmorency:.alli  ol 
duque  de  Guisa  iba  á  encontrarse  oon  el  de  Albo.  Gomo  ya  hemos 
empezado  la  primera  de  estas  guerras ,  la  seguiremos  antes  de  pa^ 
sar  á  la  segunda. 

Se  hallaba  en  Nápoles  el  duque  de  Alba  ,  como  ya  hemos  dicho, 
buscando  medios  de  reforzar  su  ejército  y  coatiouar  la  guerra.  Per- 
maneoian  en  ia  Romanía  las  tropas  del  duque  de  Guisa,  aguardan- 
do su  reunión  con  las  del  papo ,  que  debían  venir  de  la  Marca  do 
Ancoua.  Cuando  el  duque  de  Guisa  creyó  que  debían  estar  en  mar- 
cha ,  se  movió  hácia  el  Abruzzo ,  pasó  el  Tronío  y  cayó  sobre  la 
plaza  de  (  jvitella,  que  no  pudo  tomar  á  pesar  de  sus  asaltos.  Sabe-  ' 
dor  el  duque  de  Alba  del  movimientíj  del  de  Guisa,  salió  de  Ñápe- 
les con  22,000  hombres  para  socorrer  á  CivUelia ,  sin  que  en  esta 
marcha  oeurríese  mas  novedad  que  una  fuerte  y  sangrienta  escara- 
muza entro  dos  partidas  de  reconocimiento,  quedando  derrotado  el 
conde  Paliano,  que  en  seguida  se  retiró  á  Ascoli,  cuyo  camino  tomó 
asimismo  el  duque  de  Guisa  ,  retirándose  de  sobre  CiviteUa  á  la 
aproximación  del  de  Alba,  que  le  era  superior  en  fuerzas. 

Tomaba  la  ^^uerra  un  aspecto  muy  poco  foruiiJable ,  siendo  de 
notar  la  poca  fuerza  de  ios  ejércitos  beligerantes..  Se  quejaba  el  du- 
que de  Guisa  del  pontifico  por  do  habérsele  reanido  las  tropas  que 
debinn  vonir  de  Ancona.  GomouabA  4  arrepentíiiio  ol  papa  do  iia«* 
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her  llevüdú  las  cosas  á  este  extremo.  Avanzaba  bácia  Houia  el  da' 
que  de  Alba,  superior  eii  fuerzas  á  Iqs  (ios :  ¡ms  tal  vez  DO^»taba 
4aAÍ8fe6ho  ai  loaiiquilo  eoterameftte  en  su  eoBcíeMÍ»  ,  guerrea^da 
«•itre^ltfapu.  Do  lodos  oumIos  ,  «giué  'Ot  oIohwo  éá  dnqoe^áe 
flvkft  ajuaBdo  oslo  so  r^rM  do  Cívitolla,  poti  4  TnM,  «oispoéBrf 
de  Amrmnos  ile  Haligao,  aaquoando  .y  mmdo  k  Bmade  Mm, 
que  qAii&Q  baoeije  rssisjteDeia. 

Aterrada  Roma  con  este  movimiento  de!  duque  de  Alba,  lla{QÓ.«l 
papa  á  toda  prisa  al  general  ira ucés ,  y  ju«t0«diBiuás  tQü  «íUs- 
fRbiffO^fliraiiAMensa  de  i|i  El  duqNO/te'GlUM  se  dirigié 
€OO'raS'li«pi04Spplelo,  y.p^aodo  al  Xitotie  sitaé  «mi  ümIo* 
MwmIo.  S¿pii«i  «MfiflUMtp  «l|Í9  AUm  y^Mtnoottlfé  ooi]h>iia»- 
jñia  de  Roma ;  mw  el  goM^  francés  no        oo  ewmoBlm,  lo 

que  prueba  que  era  el  primero  eo  extremo  superior  cu  fuerzan.  Ea 
toda  aquella  campana  üo  hubo  niuguua  l>alalia  campal  ol decisiva. 
S&trabaron  eooibates  parciales  (mi  k  la  yi^im  de  fiama ;  mas  e)  de 
lUiaAvaiuaba  sm  qine  su  coptrario  se  ie  mQ$\tm>tiímii^'  SÁSl 
do  agoslo  dol  aoo  de  1551  We^mí  4  ka  4iiam.iwiiiie.de  JMm 
aoB  lofrMoiiasrprepaDadas  ya  pana  el  «oollo.  LoedoiodaolPafledif^ 
poaiaQ  para  la  deftósa,  caandola  notieia^da  k'derrola  qneieeabala 
de  sufrir  el  ejércilo  íraücéá  euSao  Quioliu  vmo  á  aciíildrarel  de6ea»p 
lace  de  aquel  drama. 

Recibió  el  duque  de  Guisa  órdea  del  rey  de  Francia  de  salir  ia- 
nodialamente  de  Italia  con  aa  «jórcito  y  dirigirse  á  la  íroaieiia  de 
loeiM8ee«'Baíes.  ¿Cómo  el  foy  se  kabia  deepreudido en  aquellas 
el reonstaocias  de  Un  h&bil  servUor?  ¿Gémo  le  babía  enTÍado  i  lia- 
lia  con  faenas  tan  inferiores  i  las  del  duque  de  Alba?  Sin  duda 
coüto  mas  de  lo  que  debia  con  las  del  poütíüce  y  con  alianzas  qui^ 
raéricas  que  no  se  realizaron.  A  excepción  del  duque  de  Ferrara, 
ttinguoose  declaró  contra  Felipe,  y  esta  alianza  cd  lugar  de  ser  úUl 
al' de  Galea,  le  obligó  á  destacar  parle  de  sus  tropas  para.proto- 
gerie  •eootia  el  gobernador  de  Müan,  qae  invadid  sa  lerrilorio.  Bra 
deslino  deilos  franoeees'sofiaf  •flompre  oen  Italia ,  kaoer  eixpedímo- 
nes  en  Italia,  y  reeibír  craelesdesengafioSfen  Italia. 

En  cuanto  al  poutilice ,  se  creyó  poco  menos  que  perdido  con  la 
ausencia  del  de  Guisa.  Sus  cardenales  y  demás  consejeros  le  iosta- 
roa  y  suplicaron  que  conjurase  la  tempestad  que  amenazaba  á  Ro- 
ma, 4|«^  la  librase  de  la  oalamidad  de  ser  otnaiveztomadaipof  asatr 
to  y  enii4inda'ár4oto'teB  kerroDe»  da.on  aaqooo.  Dió  oidoi  eLpui" 
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ti6ce  k  roegos  tan  en  consonaDCía  cod  sus  mismas  inquietudes,  y 
pidió  uiia  conferencia  para  negociar  al  duque  de  Alba ,  quien  Ja 
concedió  al  momento.  Fra  la  paz  nuiy  fácil  de  ajustar :  el  papa  te- 
nia miedo:  eo  el  rey  como  en  el  duque  de  Alba  babia  gran  repug- 
oancia  de  hacer  la  gaem  ai  papa.  Eran  positivas  y  terminantes  las 
íDstraedones  de  Felipe  para  entrar  en  negociaciones  cuando  Pau- 
lo IV  las  pidiese,  y  de  conceder  lo  qae  fuese  compatible  con  el  de^ 
coro  de  las  armas  y  seguridad  de  sus  estados. 

Tuvo,  pues,  el  duque  de  Alba  uüa  entrevista  con  el  cardenal 
Carraffa,  y  por  la  mediación  de  la  república  do  Vonecia  y  delduque 
de  Florencia  se  ajustaron  las  paces  con  condiciones  muy  sencillas. 
Se  separaba  el  papa  de  la  liga  de  Francia;  el  duque  de  Alba  resti- 
tuía al  papa  todo  el  teriitorío  que  le  babia  ocupado ,  y  además  la 
artillería  y  mas  pertrechos  de  guerra  qne  le  babia  cogido,  lamis 
un  vencedor  babia  sacado  menos  fruto  de  sus  triunfos.  Estaba  ar- 
rumado el  pontífice  en  vísperas  de  un  gran  desastre ,  y  tuvo  la  fe- 
licidad de  tratar  de  igual  á  igual  con  un  enemigo  sumamente  ge- 
neroso. 

Fué  lecibida  en  Roma  la  noticia  de  la  paz  con  grandísima  ale- 
iprfo,  «elefaiaia  con  lodi»  ¡género  de  regneyiss  púUieos.  Cnncedi^  el 
papa. un  jubileo, pienfsÚBQ.  Hiso  su  entrada  el  dnquede.Albaea 
Roma  con  la  mayor  magnificencia.  Besó  el  pié  al  papa;  le  pidió  per- 
dón de  los  yerrító  eouitUdoi>  en  la  guerra,  y  á  nombre  del  rey  su 
amo  se  niaüifeslé  con  reverencia  hijo  humilde  de  la  Iglesia.  Eipon- 
tifine  jrecibió  al  de  Alba  con  ipaucho  amor  y  cortesía;  too  mslm 
honras,  le  sentó  á  su  msfla  y  le  ecbó  su  bendición,  oon  lo  que,  y  el 
pneonteide  laiooa  deoio  ionfiadoiporal  popa  Á  .Ja  duquesa ,  jm 
wbMí  vuy  satíslecho  á  Ittpoles  el  general  .espaüol ,  seguido  de  su 
ejército.  Algunos  dicen  que  el  duque  de  Alba  no  adoptaba  los  sen- 
timientos jiacíücos  -y  generosos  de  Felipe  hacia  el  pontilioft ,  que 
coaAdo  le  dió  eiausa^  á  e¿>le  en  nombre  de  su  amo  por  la  guerra 
queise  le  babia  declo^ado  y  hecho,  .afiadió,  que  si  él  se  viera  en  lu- 
gar del  rey,  en  vez  de  las^0Q909  Felipo.OD.TÍaba  ájtoma,  loo 
domo»  lopdo  M-PW^'ttl  m  deiBspalla.ouIosAüses.-Bfljos;  oías 
esfta  e»p«iie:as.i«piobabhi  por  ja  iwWe  de  .aquellos  tiempos,  y  so- 
bre todk>,  por  el  grao  respeto  y  basta  terror  que  iuspiraba  Felipe  á 
sus  subditos,  comenzando  por  el  mismo  duque  de  Alba. 
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Coiiii<'n/.ii  la  campalhi  mire  «spaHoAes  y  franceses. — Balalla  <lc  San  QnintÍD- — Toma 
de  la  plaza  y  otras  varias  por  los  espaiiQle».^ToiDa  de  ia  de  Calais  jior  el  daque 
do  tiqisa. — Satalta  de  tiraveiinas. 


AscendíAo  las  tropas  que  poso  en  campana  el  rey  Felipe  á  oem 
de  lB/%y^M  mandadas,  como  ya  se  ba  dioko,  por  Hiberto,iliH 
que  de  Saboya.  k  «n  poco  mas  de  la  tercera  pavfe  Helaban  lasile 

Francia  que  el  condestable  de  Moiilmoreucy  acaudillaba.  La  supe- 
rioridad del  número  permitía  al  primero  tomar  la  iuicuitiva ,  y  asf 
lo  bizo  eQtráodose  por  Picardía  y  ameDazando  ya  á  uno  ya  á  otro 
de  sus  puDlos  fuertes ,  hasta  que  al  fin  de  varias  marchas  y  con- 
tramardias  amenaxando  sncesmmeote  á  Hanemburgo ,  á  tRociey 
y  á  dondd  y  á  Anisa,  vino  á  poner  sitio  i  la  píasa  de  Ikn  <}aintia 
sobre  el  rio  Somma. 

Trató  el  coüdeslable  de  Ufontnioreacy  ,  que  se  habia  situado  en 
La  Fere,  de  socorrer  la  plaza.  Eo  ella  habia  llegado  á  iDiroducirse 
el  almirante  Coligoi,  gobernador  de  la  provincia  ,  con  la  fuerza  de 
'^OO  hombres,  habiendo  perdido  otros  tantos  en  la  empresa.  La  pre* 
sencia  de  un  jefe  tan  experimentado  en  aquellas  oironnstancias^  las 
aoerladasdisposioiones  que  tomó  inmediatamente  animaron  mooho 
á  los  sitiados;  mase!  duque  de  Saboya,  á  cuyo  •campo  baUa  yaUe- 

(1)  Sobre  el  total  y  la  composición  de  las  fuerzas  de  IM  <||4nflM  MllMnitM  so  obnoi  va  (¡iem- 
pre  gran  vaii«d«d  eo  Iú«  Iiistoriadores.  Adftmás  de  los  errores  qae  en  estos  conjuntos  Influyen  bar 
que  eontar  con  el  wpfrftn  d«  partido  6  de  nación  que  disminuye  y  exagera.  Sin  embargo  estén  to- 
dMde  MiMfdn  en  4«a  el  ^éntflo  de  Felipe  eim  mpeitar  «IMieydenwiflle. 
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gado  á  eaerpo  de  los  8,000  iuglesas,  eétroelié  él  sitio  ob  láles  lér« 

mÍDOs ,  que  e)  condestable  creyó  necesana  la  ¡ntrcdnceioD  en  la 
plaza  de  uq  cuerpo  mas  considerable.  Con  este  objeto  se  movió  de 
La  Fere  con  lodo  su  ejercí  lo  para  proteger  la  entrada  de  un  cuerpo 
de  2,090  hombres  á  las  órdenes  de  Autelot,  hermano  dei  almirante. 
Dirigró  este  jefe  mal  la  operación  ,  y  aonque  logró  meterse  eo  Sao 
Qolotin ,  no  íaé  sio  la  pérdida  de  mas  de  la  tercera  parle  de  su 
gente.  Bn  cnanto  al  eondeotable,  percibiendo  qne  se  babia  acercado 
demasiado  al  ejército  enemigo,  trató  de  reparar  este  error  relroce-* 
dientio  Icnlamcnte  hacia  sus  ííneas.  Mas  el  duque  de  Saboya ,  que 
advirtió  su  niovimieoto,  sio  desatender  al  sitio  donde  dejó  parle  de 
sus  tropas  con  el  cuerpo  inglés,  marchó  contra  el  condestable,  obli* 
gándole  á  recibir  una  batalla  (1). 

La  batalla  de  San  Qnintin  dimané,  pues,  da  noa  impmdeneiadel 
condestable  de  Montmorency,  quien  OTansó  demasiado  bácia  la  pía* 
lá,  ó  se  reliró  de  ella  demasiado  lentamente.  Fné  para  él  una  ba- 
talla lio  buscada,  por  consiguiente  no  era  natural  que  le  fuese  fa- 
vorable. Cargó  el  duque  de  Saboya  por  un  lado,  y  el  conde  de  Eg- 
mont  por  otro,  ambos  con  caballería,  sobre  la  caballería  francesa  y 
la  pusieron  en  derrota.  Abandonada  la  infantería  francesa  en  el  me* 
dio,  desoubierla  por  aiñbos  flancos  no  resistió  el  impeto  de  las  iner- 
vas superiores  que  la  cargaron,  y  tOYO  la  misma  suerte  que  la  ca-^ 
ballerfa. 

Como  se  ve  fuá  la  batallado  muy  pocas  boras,  de  muy  pocas  ma- 
niobras, reducida  a  dos  choques  de  caballería,  dejando  á  la  iüíao- 
tería  sin  ningún  apoyo  y  descubierta.  Fué  completa  la  victoria  de 
los  españoles  y  la  compraron  con  muy  poca  pérdida.  En  el  ^ército 
de  Felipe  se  d^inguieron  además  dei  general  en  jefe^  el  conde  de 
figmont,  los  dos  duques  de  Brunswick,  los  condesde  Mansfeld,  de 
Hom,  y  de  Vilayme,  todos  de  caballería,  pues  á  esta  arma  se  debió 
principal oieii le  lo  aiejor  de  la  jornada.  La  mayor  parte  de  las  Iropas 
de  Felipe  eran  alemanas  y  francesas:  no  pasaban  de  3,000  los  es- 
pañoles. De  los  franceses  quedaron  de  4  á  6,000  hombres  eo  el 

(1)  No  hay  hechos  de  qoe  se  haga  mención  maa  frecaente  en  las  historias  que  campaOad  y  ba- 
tallBs;  tampoco  los  hay  en  que  »o  cometan  mas  errores,  ó  por  ignorancia  ó  por  mala  liadel  «scrHor, 
y  «n  que  los  lectores  queden  en  mas  oscuridad  y  dudas.  SI  par4  la  inleügencia  de  una  csmpaBa  en 
gsneral  basta  un  mapa  de  muy  baeMflsoata  y  heclio  con  exaotttuJ,  no  se  poode  adquirir  el  de 
una  bataha  sin  un  plan?  topogrAHco  de  si:  teatro.  Nosotros  seremos  poco  difusos  en  la  demJpolM 
de  las  bMaliSS  <|u«  tendremos  por  preolston  que  mt-nclonar,  poniendo  un  gran  cuidado  en  exponer 
6dn  toda  oiarMad  lo  poco  que  IndiqueoMa.  Id  general,  el  mejor  mudo  de  ocmprender  la  importan- 
cia de  unabaisUa,  es  atencrso  <^  sus  reaiitladoei9BiiniiypooMdCdSBtf6aarglDtiieÍa|MniimM,  f 
pérdida  por  oonsigoienle  para  otros. 
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eampo  úb  hM\9,  TiMrieroa  mas  de  3,000  priáoojHBO»  y  mU%  elkift 
mas  de  dO#  iodos  gente  distinguida,  entk«  los  qoe  se  coataboi  el 
iiiistto  eondeslabfe»  sa  hijo,  eldtaqae  de  EogUeo»  kennaao  M  fiAh 
eipe  de  Ceodé,      morió  de  su»  boBídas,  loa  dw|ne»de  MontiseiH 

sier  y  de^  Longueville,  Luis  Gonzaga,  hermano  del  duque  de  >fan-' 
lúa,  el  mariscal  de  San  Andrés  y  el  Rhingrave  que  mandaba  las  tro- 
pas alemanas.  Perdieron  además  los  franceses  una  graov  porción  dd 
banderas,  cafiooes  y  todo  su  equipaje  (1). 

Tal  fué  la  batalla  de^  San  Qointio,  tao  célebie  ea  la  bisferia.  Fué 
ooita;  pero  may  rellída.  Los  fraDeesceeaipefiados  en  eaft  falsa  IM^ 
afobni  se  resistíeren  cuanto  permifia  sa  mala  posisieD. — Bl  deh 
que  de  Saboya  como  entendido  capitán  se  aprovechó  hábilmente  de 
esla  circunstancia.  La  consternación  qcre  esparció  en  Francia,  sobre 
todo  en  Paris  fué  tan  grande,  que  á  juicio  de  algunos  historiadores 
se  hubiese^  medio  despoblado  esta  cxpiUl  con  solo  la  presentación 
de  mil  caballos  delante  de  sas  muros.  Al  saber  la  batalla  Garios  Y» 
preguntó  sí  no  estaba  ya  en  París  su  h^.  Todos  pensaban  en  efects 
qud  el  duque  de  Saboya  avaniaria  eon  su  ejéieMo^  aprovechándose 
de  su  buena  fortuna,  y  aun  se  eíta  hoy  eíte  rasgo  de  sobrada  dis- 
creción ó  cobardía;  pero  los  que  así  juzgan,  obran  mas  por  impre- 
siones del  momento  que  por  dictámenes  dle- fa- prudencia.  Bien  pu- 
.  dieran  haber  avanzado  los  espa&oies»  dejando^  i  la  espalda  plazas 
fuertes,  sin  hallar  obstáculos  por  el  momento;  mas  el  ejército  fran-«> 
oés  no  podtá»  meuotfée  refaMerse  y  reformarse.  Ai  no  tomar  áParis 
de  un  golpe  de  máuo,  huhiera  tenído  qne  reHooeder,  y  todos  estos 
pasos  retrógrados  vatt'  siempre  acompañados  de  desastres.  El  em^ 
pefador  podia  recordar  los  que  él  mismo  haiiia  experimentado  al  re- 
tirarse de  Marsella,  de  Meta  y  aua  de  Paris,  pues  había  llegado  á& 
dos  leguas  de  distancia. 

No  se  leen  en  la  historia  masque  ilesgraeiad»  desasirás  y  todb 
género  de  ealamídades,  que- signen  taa  frecuentemente  á  estas  in-» 
miones  impi^udentes.  Nei  escasean  los  ejemples  en  las  guerras  quo 
nosotros  mismos  hemos  visto.  Para  valerme  de  las  expresiones  de 
UQ  historiador  de  aqnel  tiempo,  refiriéndose  áia  expedición  de  Mar- 


(1)  T)ic*!n  üic un  liiítoriaJorí'i,  eiiln'  olios  l,f-ti.  iib.  IS,  que  (1urn;ilo  la  batalla  estuvo  el  rey 
Mipe  en  oración  en  medio  de  los  rralles  de  San  FranoUoo  rosaado  A  Dios  por  el  buen  ranltMlo 
n»  RtiiiM  tus  bIsteriadorM  espafiotM  omlteD  eal*  elreunslanole,  qm  no  hubiesen  d^Ja^ode  írt^ 
dicar,  aunque  nn  fut'.-M'  mas  (]ni"  por  lo  que  redundaba  on  los  senllnili>nl' >  iln  rrls'.landad  y  ilo  re- 
iigioaldad  que  animaban  lanto  á  don  Felipe.  Sin  duda  fué  invención  deaigun  autor  aaiirlco,  mas  coa 
objecode  iMIOMlIttr  al  f»r  qMds  darle  opiflbm  de  develo  y  rellghuo» 
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sella,  86  eDtra,  dice,  en  el  pais  invadidó  comieDdo  faisanes,  y  seSft* 
le  apelando  k  las  raices  que  á  veces  escaseao. 

Oe  lodos  modos  el  ejército  español  sin  seguir  el  alcance  del  fran- 
oés,  revdvió  sobre  la  plaza  de  San  Quintín,  que  fuá  tomada  al  fio 
por  asaHo  eo  H  de  agosto,  y  saqueada,  habiendo  sid»  pasada  áca- 
eMIo  una  grao  parte  <le  la  guarnicioa  y  Yecindario.  Qaedaron  pri« 
aiaaeros  el  ahnirante  Colígoi,  sa  hermam)  Andelot,  y  alguoos  otro 
jefes  de  imporiaucia. 

Vino  el  rey  de  España  al  campo  de  San  OuÍDli'^  después  de  la 
batalla,  y  asistió  á  la  toma  de  la  plaza,  bacieodo  intervenir  su  aa- 
teridad  para  que  se  ooosiderase  á  losprisiODerés.  Con  ei  general  eo 
jefe,  daqae  de  Sabaya,  se  mostró  muy  fino  y  reeonooM»,  reeibiéa-** 
Me  en  soa  iam,  en  el  acto  de  arredillaf so  para  besvr  su  mano. 
Igualneatose  eondujo  con  grande  cortesía  bácia  los  jefes  y  «fieíates 
del  ejército.  Era  icaugurar  de  un  modo  brillante  su  riMnado  üd  esta 
guerra  contra  los  franceses,  auaque  do  le  cupiese  persooai  meo  te  aia- 
gnna  parle  de  los  lauros. 

£1  general  en  jefe  se  apoderé  en  seguida  de  las  piabas  de  Ghate^ 
let,  Bam  y  Noyen,  retíiindose  después  i  caarteksdeíovieno,  posa 
la  mala  estaem  se  iba  ya  aoercanda. 

Trató  el  rey  de  franciade  reparar  con  la  mayor  acttvidad  la  graa 
derrota  desús  armas:  envió  á  bnscar  12,000  esgiifzaros  y  8,000 
alemanes:  dio  orden,  como  Ik  mos  visto,  al  duque  de  Guisa,  para 
que  se  retirase  de  Italia  eoo  sus  tropas,  y  reoovó  sos  instancias  á 
Solimán,  para  que  enviase  aLafio  siguiente  su  armada  sobre  Nápt-^ 
les.  También-  le  propuso  que  le  hiciese  un  pi^lamo  considerable,  mas 
á  esto  se  opuso  el  gran  seOor,  alegando  que  su  religión  se  la  vt-* 
daba. 

Fué  recibido  el  duque  de  Guisa  á  su  regieso  de  llalia,  como  un 
ángel  tutelar  que  venia  á  sacar  al  pais  de^un  gran  confliclo.  Au- 
mentó  prodigiosamente  el  desastre  de  San  Qoiotia  su  gran  reputa- 
ción, y  desde  entonces  fué  su  crédito  preponderante.  Nombrado  par 
el  rey  Enrique,  lugarteniente  general  de  sos  ejércitos,  se  aplieé 
con  gran  actividad  á  la  orgamzaeíon  de  hs  trepas,  tanto  fyaoeesaa 
como  exlrañas,  conduciéndose  en  todo  como  bubil  guerrero,  digno 
de  su  fartípa.  En  el  corazón  del  ioviorno,  cuando  todo  se  hallaba  en 
inacción,  concibió  el  proyecto  de  pooer  sitio  á  la  plaza  de  Calais, 
defendida  por  dos  castillos  que  hacían  su  entrada  muy  difícil,  y  por 
un  terreno  panlsnoso,  en  aquella  estación  ínIransHable.  Mas  estaa 

Tono  I.  IS 


Digitized  by  Google 


214  HISTORIA.  DS  FELIPE  1(. 

defensas  materiales  haciao  que  la  gnarDidon  faese  muy  escasa»  y 
qae  se  hieiese  el  servicio  de  la  plaia  con  desonido  por  lo  míamoqne 
parecía  imposible  toda  empresa  de  tomarla.  Se  aprovechó  h&W- 
meate  ei  dvqae  de  Gaisa  de  esta  misma  circonstaDcia:  cubrió  su 

expedición  cod  el  velo  del  secreto,  hacicüdo  creer  que  se  movia  en 
dirección  muy  díferenle:  atravesó  con  toda  la  rapidez  posible  el  ter- 
reno pantanoso  que  íe  separaba  de  Calais  y  llegó  á  sus  muros  an- 
tes que  se  tuvieseooticiade  su  movimiento.  Goaado  pensó  el  gober- 
nador en  la  defensa,  ya  se  habia  apoderado  Gnísa  por  sorpresa  de 
sos  dos  castillos.  La  resistencia  fué  mny  corta  y  los  franceses  en* 
traron  triunfantes  en  Calais  sin  qae  en  el  qércÜoespaDol  se  supiese 
nada  de  aquel  sitio. 

Hacia  mas  de  200  aCos  qne  los  ingleses  se  habian  apoderado  de 
la  plaza  francesa  de  Calais,  después  de  un  sitio  muy  reñido  y  céle- 
bre, puesto  en  persona  por  el  rey  Eduardo  111.  Se  consideraba  su 
posesión  como  una  cosa  qne  no  tenia  precio,  como  una  de  las  pri- 
meras joyas  de  la  corona  de  sus  reyes.  Fué  su  péidida  como  «n 
tmeno  para  Inglaterra,  y  los  enemigos  de  la  alianza  con  Felipe  pu- 
sieron sus  gritos  en  el  cielo.  Para  la  reina  María,  fué  objeto  de  tan 
amarga  pesadumbre,  que  solía  decir  que  si  la  abrían  después  de 
muerta,  hallarían  dentro  de  su  corazoo  la  plaza  de  Calais,  á  cuya 
pérdida  atribuyen  algunos  la  causa  de  su  muerte. 

Cnanto  mas  sentida  fué  la  pérdida  de  Calais  por  los  ingleses,  mas 
subió  de  panto  la  foma  del  duque  de  Guisa  que  la  babia  tomado* 
Por  so  actividad  y  energía»  recuperó  el  ejército  francés  su  faena 
moral,  perdida  en  San  Quintin,  y  pasó  de  la  defensiva  á  la  ofeosi^ 
va.  A  la  toma  de  Calais,  se  siguió  la  de  Guiñes  y  de  Haines,  pla- 
zas que  también  ocupaban  ios  ingleses.  En  lo  mas  recio  del  in- 
vierno, embistió  el  duque  de  f^evers  la  plaza  de  Evremont  en  la 
Champafia  que  tuvo  que  rendirse  &  discreción  después  de  baber 
sido  reducida  casi  á  ceniias  por  so  artillería.  A  la  prímavm  dd 
siguiente  afio  de  1558,  so  presentó  el  duque  de  Guisa  fc  bi  cabeia 
de  tO,0#0  hombres  delante  de  la  plasa  de  Tbionville  que  con  se- 
senta cánones  batió  furiosamente.  Habiéndose  hecho  una  brecha 
considerable  de  resultas  de  la  caida  de  un  torreón,  dieron  los  fran- 
ceses el  asalto,  que  fué  bizarramente  repelido  por  Juan  GailaD  k 
bi  cabeza  de  400  españoles  y  walones  que  babian  entrado  en  la 
plaza  de  refuerzo.  Siguieron  estos  d  alcance  hasta  clavar  algunas 
piezas  de  artilioria  de  los  sitiadores;  mas  ao  impidió  esto  qae  el 
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daque  de  Guisa  estrechase  el  asedio  y  tomase  la  plaza  por  asalto, 
alTándose  tan  solo  de  la  goainicíon  Míscientos  hombres.  Al  mismo 
Itampo  qoe  el  duque  de  Giiísa  tomaba  aquella  plan,  eniid  mil  ea* 
batios  para  qae  se  apodenaen  de  Ln&emburgo;  mas  ftieron  re* 
chazados. 

Para  evitar  qae  el  rey  de  EspaDa  reforzase  su  ejército  con  levas 
en  los  Paises-Bajos,  se  mandó  al  mariscal  Termes  con  12,000  infantes 
j1,000  caballos  coa  dirección  áFIandes  por  el  lado  de  Calais,  dán- 
dosele órdenes  para  tomar  á  Gravelínas;  mas  no  padoejeeatarlo  por 
la  fortalesa  de  la  plan,  y  pasó  adelante  háeía  Ihmkerqne,  donde 
entró  i  mo,  lo  mismo  qae  en  Newport,  destruyendo  y  fakndo  el 
pais  de  las  inmediaciones.  Sabedor  el  rey  Felipe  de  la  incursión, 
envió  al  conde  de  Egmond,  general  de  la  caballería  flamenca,  con 
la  espafiola  y  varios  regimientos  de  infantería,  así  españoles  «orno 
walones,  á  cortar  la  retirada  á  ios  franceses.  Lo  consiguió  en  efec* 
to  el  conde  de  Bgmont;  situándose  jonto  á  Gravelinas  á  la  emboca* 
dmradelfla,  obligó  á  Termes  á  dar  una  batalla.  Se  trabó  en  eiaeto 
la  polea,  y  al  primer  disparo  de  la  arlillerfo  íranoesa  mandó  Sf" 
mont  aoometer  á  los  suyos,  lo  que  ejeeutaron  eon  denuedo.  Los  na- 
vios que  se  hallaban  en  el  puerto,  ingleses  según  unos,  vizcaínos 
según  otros,  hicieron  disparos  de  artillería  contra  los  franceaes cau- 
sándoles grau  daño.  Al  fin  tuvieron  que  ceder  terreno,  y  poco  á 
poco  se  vieron  en  total  derrota*  Contribuyeron  á  aumentar  su  de- 
aaatre,  los  paisanos  irritados  con  ios  destrozos  qne  hablan  hecho 
los  franceses  y  deseosos  de  Yenganxa.  Qnedó  Termes  herido  y  pri« 
síonero,  y  la  mayor  parte  de  los  franeeses  ahogados  en  el  rio.  Solo 
se  salvaron  300  caballos,  habiendo  perdido  infantería,  artillería, 
banderas,  estandartes,  bagajes  y  cuanto  babian  robado. 

Fué  esta  victoria  de  Gravelinas  el  último  hecho  de  armas  de  ím- 
portaada  que  tuvo  lugar  en  esta  campafia  y  este  teatro  por  entonces 
de  ki  gnwra.  Habia  anmentado  Felipe  an  efército  oon  refaerzos  re- 
dbldoa  de  Bspnlla  y  otras  partes.  Se  presentó  con  los  primeros  Rm 
Gómez  Silva  aeompaftadodel  dnqne  de  Arcos,  del  de  Villahermo- 
sa,  el  duque  de  Frocavila,  el  marqués  de  Aguilar,  el  de!  Va- 
lle, el  de  Corres,  los  condesde  Jeria,  Alba,  de  Olivares,  Berlanga, 
las  Navas,  de  Chinchón,  de  Buendía,  de  Aguilar,  de  Fuen-Sa- 
lida y  otros  varios  caballeros  tanto  espatíoles  como  napolitanos: 
también  habia  reforzado  su  cjétcito  el  rey  de  Francia  con  toda  ac- 
tividad; mas  cimdo  9C  órela  qne  ppr  este  circunstancia  iba  i  td^ 
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mr  U  gtterra.  carácter  ftim  mas  seiio,  peobaba  y  Jiabiaibft^^ 
fiegocíaoloDes.  Sia  duda  no  se  atrevié  ttíigim  de  los  <k>s  monarcas 
á  eomr  los  nesgo»  de  no  eboiyoe  nao  prooonoiaáo  j  dodoivou  81 
papa  Fado  IV  quo  iMibia  tonado  una  parle  lan  activa  oa  ía  eitt^ 

tienda,  fué  de  los  pnieipales  promotores  de  la  reconciliación,  á  la 
qoe  ayudaron  otros  persüuaje»,  do  siendo  el  de  menos  pi  so  el  coa- 
debtable  (le  Monlmorency  qoe  babia  sido  piisiOfJiro  ea  Sao  O^intiQ, 
y  puesto  en  libertad  bajo  su  palabra.  Gootenzaioa  las  negociacio* 
■00  pasa  la  pas  en  15  de  octabre  del  mismo  alio  en  la  abadía  do 
Oeroamp»  ooDMf riendo  porjparte  do  felipo»  eá  dvifao  do  AUia,  al 
prfiiBqio  de  Oiaoge,  R«  Ooom  do  Silva,  el  obispo  da  Anas,  y 
Viglio  Ziiohiono;  y  p^H*  la  del  rey  Enrique  el  eardeoal  do  Loreaa, 
el  condt'Slablu  de  Montuiurency,  e!  mariscal  de  San  Andrés,  el  obis- 
po de  Orleans  y  Ciaudio  de  \ubepine.  Presidia  estas  rauoiones  la 
duquesa  de  Loreoa,  siendo  uno  do  ios  preümi&afos  la  auflpenaioB 
de  hostilidades. 

11^58.  GoDslayó  de  osle  modo  la  guerra  par  aqaolla  parto,  hm 
hOBtiHMes  q«o  habla  pnvooado  en  otros  fneron  do  mnolm  mono» 
imporfanoía.  CSon  motiTodo  la'ionsioB  «fio  anonaflaba  por  par4e 

de  los  turcos,  se  habian  preparado  y  puesto  en  estado  de  defensa 
los  puertos  del  reino  de  Ñapóles,  Sicilia,  la  Toscaüa  y  Géüova.  A. 
principios  de  jubo  de  aquel  aQo  pasó  eíectivameale  el  estrecko  de 
Mosina  el  capitaa^bajá  Piali  con  ciento  y  treiata  galeras,  cincuenta 
y  dnoo  del  gran  sefior  y  las  demás  do  loa  corsarios  borberioooi. 
Desembarod  en  Maia  y  Sonronto,  lioviadoso  consigo  mu  de 
mil  qolmonlas  personas  de  toda  oowKoion  y  sexo:  pasó  después  á 
la  isla  de  Procliita  cuyos  edificios  inceodió;  mas  sia  alrover^e  á  nue* 
vos  desembarcos  en  la  costa  de  Nápdes,  llegó  á  Terracina,  dooda 
.  hizo  saber  que  nada  tenían  que  temer  de  él  las  costas  de  ios  esta- 
dos de  la  Iglesia.  Tampoco  se  atrevió  á  desembarcar  en  las  playas 
do  Toieana,  y  se  dirigió  á  Céroega,  dondo  oreyé  haiar  al  mariscal 
doBríssac,  gonoral  do  la  oscaadia  francesa,  para  eaer  despma 
juntos  sobre  Savona  é  NIsa;  mas  viendo  froslra^  su  esperania,  isa 
dirigió  á  Menorca,  donde  á  pesar  d'  la  valerosa  resistencia  de  la 
guarnición,  compuesta  de  unos  cuatrocienlos  hombres,  entró  á  viva 
fuerza  en  el  puerto  de  Mahon,  que  saqueó  y  quemó,  pasando á  sus 
defensores  á  cuchillo.  Aquí  terminó  la  campana  marítima  de  los 
toreos,  paos  no  habiendo  oneontrado  en  Manetta  al  marísoal  da 
Brissao,  sin  nadado |o qno  esperaban,  tomaron  lavoolta do  Coos** 
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A  poco  después  de  coDcloída  la  paz  con  el  pontífice,  se  había 
Yuello  el  daqne  de  Alba  k  Flandes,  y  en  efecto  ya  le  hemos  visto 
como  QDO  de  los  comisionados  del  rey  en  las  conferencias  de  Cer- 
oamp.  Enyíó  Felipe  IT  de  gobernador  de  Milán  al  dnqne  de  Sesa,  y 

virey  de  Nápoles  al  duque  de  Alcalá.  Los  lurcos  no  volvieron  á  pa- 
recer por  entonces  en  aquellas  costas.  Las  hostilidades  que  tuvie- 
ron lugar  entre  espaüoles  y  franceses  en  las  fronteras  del  Piamonte 
y  Lombardía,  no  produjeron  ni  batalkik  ni  sitio  de  importancia.  Se 
redojeroa  ¿  conrerias,  i  ataques  de  puestos,  á  escaramuzas  parcia- 
les, 4  los  lances  comunes  que  producen  luchas  entre  fuerzas  poco 
considerables  que  no  están  llamadas  á  decidir  la  suerte  de  una 
guerra.  Se  debatía  la  cueslioü  eü  las  fronteras  de  los  Paises-Bajos: 
alli  comenzó  y  aiH  debia  ser  su  término. 
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Muerte  del  emperador  Carlos  V. — Su  carácter. 


Mientras  tocaba  á  so  término  uoa  guerra,  que  eo  cierto  modo 
había  legado  á  Felipe  il,  aa  padre  Garios  V,  liegó  al  suyo  la  exis- 
iBDcia  de  este  grao  persooaje»  que  aun  en  la  osearidad  de  va  reti* 
re,  no  dejaba  de  atraer  las  miradas  de  la  Europa.  Le  hemos  dqado  • 
en  ella  abstraído  de  enantes  atenciones,  negocios  y  cnidados  le 
ocnpabaa  en  el  muado ;  desprendido  sin  dar  nioguaas  muestras 
de  pesar,  de  todas  sus  pompas  y  grandeza,  dividiendo  el  tiempo 
entre  recreaciones  inocentes  y  sus  grandes  devociones,  siendo  estas 
sin  duda  el  negocio  principal  de  su  existencia.  Con  el  tiempo  fue- 
ron las  últimas  las  que  caá  le  absorbieron.  Gredé  sn  asístenda  al 
eoro,  el  número  de  sus  ejercicios  espirituales  y  también  la  auste- 
ridad qne  reinaba  en  todos  los  actos  de  sn  yida.  Los  historiadores 
nos  bablaa  de  sus  mortiOcacioQes,  de  sus  ayunos,  de  la  sangre  en 
que  estaban  tenidas  las  disciplinas  con  que  se  azotaba,  y  hasta  de 
sus  quejas  porque  entre  las  penitencias  á  que  se  entregaba,  do  pe- 
dia contar  por  falta  de  salud,  la  de  dormir  vestido.  Se  hada  esta 
falta  de  salad  mas  notable  cada  día.  No  era  posible  qne  dejase  de 
anmentarse  el  qnefaianto  corporal  en  nn  hombre  envijeddo  antes 
de  tiempo,  que  i  tantas  mortificaciones  se  entregaba;  ni  podía  me- 
nos de  afectarse  su  ánimo  y  su  imaginación,  si  se  compara  esta 
vida  con  sus  anteriores  circunstancias.  Son  algunos  de  opinión  que 
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no  estaba  cabal  so  joieio,  ea  el  último  periodo  de  m  vida;  y  entn 
otras  90  alega,  como  oDa  prueba  concluyeote,  que  el  emperador  se 

hizo  celebrar  en  vida  sus  exequias.  ¿Ks  cierto  este  hecho?  de  todos 
modos  puede  servir  lo  extraordinario  del  aclo  de  fundameato  de 
cualquiera  hipótesis.  Se  dice  que  se  verificó  la  ceremonia  con  todo 
el  aparato  y  pompa  fúnebre,  propia  de  on  personaje  de  su  dase. 
Se  tendió  el  emperador  en  m  féretro  eon  sos  Testiduras  reales,  en 
nwdlo  de  la  iglesia,  rodeado  de  hachas  de  cera,  como  se  acostom- 
bra  en  tales  casos,  y  con  la  inmovilidad  de  un  <»dáver  permaneció, 
unos  dicen  durante  un  rato,  otros  todo  el  tiempo  que  duraroD  los 
oficios.  Era  imposible  que  ia  impresión  profunda  de  una  ceremonia 
de  esta  especie  dejase  de  influir  en  una  máquina  tan  quebrantada* 
Asi  filé  en  efecto,  y  entre  la  apariencia  y  la  realidad,  medió  muy 
poco  intervalo  de  tiempo.  A  pocos  dias  de  la  ceromonia,  se  sintió 
enfermo  d  emperador,  y  resoltó  ser  su  mal  ona  calentara  malig- 
na, que  en  lugar  de  aliviarse,  le  iba  poco  i  poco  acabando  con  las 
fuerzas.  Se  siotió  Carlos  V  próximo  á  la  muerte,  y  se  preparó  á 
este  trance  como  quien  le  habia  hecho  objeto  de  muy  serias  consi- 
deraciones. Recibió  los  Sacramentos,  y  al  llegar  á  la  Extremaun- 
ción, preguntado  si  queria  que  se  administrase  con  ki  oeromooia  y 
fionnattdades  que  en  la  comunidad  se  practicaban ,  respondió  en  la 
afirmatifu,  asistiendo  en  consecuencia  al  acto  todos  los  rdigioscs, 
que  en  tono  lúgubre  cantaban  los  salmos  penitenciales,  mientras 
duró  la  ceremonia.  Al  día  siguiente  pidió  otra  vez  la  comunión,  y 
habiéndole  hecho  presente  el  prior  que  tanta  frecuencia  no  era  ne- 
cesaria, respondió  que  ningún  preparativo  estaba  demás,  tratán- 
dose de  tan  largo  viaje.  Recibió  el  viático  según  sus  deseos,  y  dijo 
después  del  acto  con  fervor:  «/«  m  mmi:  $go  in  1$  mmem^m 
Por  la  noche  se  sintió  peor,  y  muy  próximo  á  la  muerte:  roinaba 
en  derredor  de  su  cama  una  escasa  luz,  y  en  los  poeos  religiosos  y 
criados  de  coQÜaDzaquc  le  rodeaban,  el  sileocio  del  sepulcro.  Muy 
cerca  de  amanecer  le  rompió  el  emperador,  diciendo:  «Pocos  ins- 
tantes ya  me  restan:  dadme  esa  vela  y  ese  crucifijo,»  en  lo  que  fué 
al  momento  obedecido.  Después  de  tomar  ambas  cosas,  y  con  los 
ojos  clavados  en  el  crucifijo,  espiró  á  breve  ralo,  pronunciando  nn 
¡Jesús!  con  voz  tan  fuerte,  que  fué  oido  en  las  líabítaciones  inme- 
diatas. 

Tal  fué  el  fio,  poco  menos  que  eo  la  celda  de  un  coa  vento,  de 
Garlos  Y  emperador  de  Alemania,  soberano  de  £spafia,  de  los  Pai-; 
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ses-Bajos,  de  Milán,  de  las  Dos-Siciiías,  de  un  iomenso  cootioeote 
d8  ia  otra  parte  de  los  mares.  Bajo  el  aspeoto  del  aiaado  y  el  [leder 
faeron  Carlomagao,  ü  y  NapeleoD  I  Iab  tres  primeros  persoiiljoi 
de  la  hisloría  moderna  de  la  Europa.  No  pondremos  tía  dttda  á 
Carioo  Y  al  lado  de  los  otros  dos  od  imanto  al  genio  oteador,  vasla 
capacidad  y  otras  mas  briüaütes  cualidades  que  los  distinguieron; 
mas  considerando  el  siglo  ya  adí  laotado  en  que  vivió,  y  los  perso- 
najes distinguidos  que  en  su  tiempo  floreciao,  no  puede  menos  de 
decirse  que  representé  msy  digoameote  su  papel  y  supo  llenar  su 
elevada  puesto.  Ya  hemos  visto  qae  sío  léoer  Ütak^  al  aombro  és 
gran  capitán»  figaró  noMemeate  al  flreole  de  sas  tropas»  y  supo 
darles  ejemplo  de  valor,  de  ooaslancla  y  sofrimíeoto.  Mis  ^istío^ 
gotda  fué  su  capacidad  en  el  manejo  de  los  negocios,  que  en  los 
campos  de  batalla:  pocos  le  excedieron  en  prudencia,  en  sagaci- 
dad, en  habilidad  para  sacar  partido  de  las  circunslanrías  Knriíjue 
de  Inglaterra  y  Francisco  I,  rey  de  Francia,  que  aspiraban  y  se 
dieron  el  lítalo  de  sus  rivales,  le  quedaron  muy  inferiores  eo  esto, 
tomo  ea  otras  mnekas  dotes  de  gobierno.  Su  ambidoo  fué  grande, 
ñas  m  ciega;  y  aunque  no  se  puede  decir  que  hé  siempre  muy 
escrupuloso  en  los  medios,  se  mostró  en  esto  mucho  mas  mirado 
que  muchos  oíros  principes,  tenidos  por  astufos  ó  sagaces.  De  ca- 
licter  despótico,  y  criado  en  los  principios  del  absolutismo,  supo 
muchas  veces  cubrir  su  dureza,  bajo  formas  apacibles  y  basta  po- 
pulares. El  lector  ba  visto  que  se  mostró  mas  prudente  y  circaas^ 
poeto  ei^  la  primera  mitad  de  su  reinado  que  en  la  última.  Cuando 
su  primera  presentación  en  ItaKa,  veoeedor  de  Francisco  I,  adoptó 
el  lenguaje  y  la  conducta  de  nn  hombre  moderado,  á  quien  no  des- 
vanecía su  fortuna.  Cuando  volvió  á  ella,  después  de  su  victoria 
en  Túnez,  se  !e  vió  arrogante  y  hasta  jactancioso,  acusando  al  rey 
de  Francia  eo  pleno  consistorio  y  désafi&ndole  á  combate  singular, 
en  caso  que  prefiriese  este  medio  de  terminar  sus  disensiones* 
En  183#,  indujo  k  los  electores  k  nombrar  por  rey  de  los  romanos 
á  su  Imnano,  cediéndole,  para  que  sostuviera  su  nueva  dignidad, 
sus  estados  hereditarios  de  Rustría.  Ninguna  resolución  parecía 
mas  prudente  que  dividir  la  hereiicia  inmensa  que  le  habia  cabido 
en  suerte,  como  sin  duda  lo  conoció  por  experiencia.  Sin  embargo 
le  vemos  andando  el  tiempo,  trabajar,  afanarse  y  basta  descender 
á  súplicss,  paro  que  este  mismo  hermano  renuncíase  sus  derecbos 
h  la  oofooa  imperial,  en  f^rordesu  Mjo,  que  tenia  ya  tres  aflDs  de 
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edad  ctraBdo  la  cesión  ya  dicha.  Con  los  comuneros  vencidos  fné 
aigo  ioduigeote;  duro  y  basta  ioOexible  coo  los  protestantes,  que 
en  virtud  de  su  victoria  de  M nklberg,  creyó  para  siempre  destmí'- 
dos.  Faé  sa  odio  á  estos  seetaríos  siempre  síneero,  algonas  veees 
disfrazado  con  eapa  de  moderacioo,  en  oiaguiia  circunstaBcia  des- 
meatído.  Segan  su  propia  confesión,  no  tenia  idea  de  ninguno  de 
los  puntos  que  daban  pábulo  á  tan  encarnizada  controversia;  y  en 
sus  conversaciones  con  ios  monjes  de  Yusle,  declaró  qne  jamás  ha- 
bia  consentido  que  se  disputase  en  su  presencia,  por  temor  de  ai- 
gonaduda  qne  su  le  debilitase.  El  mismo  confesaba  qae  sabia  poett 
gramática,  y  qne  sus  parienles  le  babían  sacado  demasiado  pronto 
de  ana  estadios  para  entrarle  en  )os  negocios.  Es  extrafio  que  esto 
emperador,  que  según  los  historiadores  fué  el  primero  de  Alema- 
nia, que  desde  algunos  siglos  no  sabía  latin,  hubiese  aprendido 
casi  todas  las  lenguas  vivas  de  Europa,  hasta  el  punto  de  dirigirse 
en  su  lengua  nativa  á  los  de  diferentes  naciones  que  servían  en  su 
ejército;  prneba  de  que  sn  gran  maestro  fué  el  mando  y  no  ioa  co- 
legios ni  los  libros.  También  se  mostré  en  dicbas  conversaciones 
pesaroso  de  baber  respetado  el  salvoconducto  dado  á  Lotero  para 
su  presentación  en  Worms,  alegando  que  ninguna  fe  ni  palabra  se 
debia  guardar  á  los  herejes,  y  que  si  podia  perdonar  á  un  hombre 
sus  faltas  y  delitos  contra  otro  hombre,  de  ningún  modo  ios  come- 
tidos contra  el  cielo.  Mas  tal  era  la  lógica  y  el  modo  de  ver  las  co* 
sas  en  aquellos  tiempos;  tales  las  ideas  recibidas  en  el  público  y 
adoptadas  por  los  bistoríadores  que  ponen  estas  palabras  en  boca 
de  Garlos  V,  como  títulos  de  elogio,  y  celebran  como  virtudes  sn 
espíritu  perseguidor,  y  el  celo  con  que  aun  desde  el  retiro  de 
Yuste  excitaba  á  los  inquisidores  de  España  á  que  fuesen  adelante 
sin  intermisión  ni  indulgencia  en  su  trabajo. 

Con  esto  motivo  añadiremos  qne  según  opiniones  modernamento 
recilndas,  se  ocupaba  mas  en  asuntos  de  gobierno  qne  en  los  rela- 
tivos á  la  Inquisición,  aconsejando  y  baste  dictando  providencias  en 
matorías  importantes  de  estado. 

Termiuareraos  este  bosquejo  de  Carlos  V,  diciendo  que  fué  bas- 
tante moderado  en  sus  costumbres;  que  no  mostró  en  su  vida  pri- 
vada, ni  los  antojos  ni  caprichos  crueles  de  Enrique  de  Inglaterra, 
Di  los  vicios  ni  desordenes  del  de  Francia.  De  dos  hijos  naturales 
qoe  tovo,  vino  uno  al  mando  antes  de  baber  contraído  matrimonio, 
y  el  segundo  cuando  ya  era  viudo.  Pesadas,  pues,  todas  las  consi* 
Tom  I.  as 


Digitized  by  Google 


ttt  Bmmk  itf  nuri  if . 

deincioDes,  y  comparando  las  personas  y  las  cireanstaneias,  nin- 
gún hombre  iraparcia!  dejará  de  confesar  que  Carlos  Y,  como  prin 
cipe,  como  hon^bre  de  negocios  y  gobierno,  vaiió  mas  que  ninguno 
de  sus  contemporáneos. 

Garlos  V  dejó  de  su  raatrimonio  con  la  princesa  Isabel  de  Porta* 
gal ,  además  de  Felipe  11,  á  la  infanta  dofia  María ,  casada ,  come 
hemos  dicho,  con  el  príncipe  Maxtrnilíano ,  hijo  de  ra  hermano  el 
rey  de  los  romanos,  y  á  la  infonta  dofia  Juana ,  regenta  á  la  saxoo 
de  RspaRa.  He  sus  hijos  naturales  don  Juan  de  Austria  y  doña  Mar- 
garita, duquesa  de  Parma,  babrá  mas  de  una  ocasión  de  hablar  an 
adelante. 

En  cnanto  á  sus  dos  hermanas  doOa  Maria,  reina  de  Hungría,  y 
doBa  Leonor »  reina  de  Francia ,  que  le  habían  acompañado  de  los 
Faises-Bajos  á  Bspalla,  le  siguieron  ambas  con  muy  poca  interrup- 
ción en  sn  sepulcro. 
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demciones,  y  comparanflo  las  personas  y  ta»  drenosteneias,  dío- 

gun  hombre  iinparcial  dejará  de  confesar  que  Carlos  Y,  como  prio 
cipe,  como  ho***''**  «  «»í>i»;a».»a  vAliáwaftOtta  oioguoo 

de  sus  contem 

Garlos  V  de    "  .  imtvr' '  i .  o  t.Mt  k  ^r!f^<^M!;^«^;> 
gal ,  además     ;  * »   j9    i»  mítiiuMbia  4^%^  )ií 
hemos  dicho,         ^«iiaipr  lla3^m}ttÁo ,  ^My 
rey  de  los  ro*  #  ^ü^Snle  im^  Ixt^tm,  i^j^ffS^: 
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garita,  duqar  ^ftin^,  ia*^  dr  uu.^  i^^sjjf^^^'i^ 
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Otra  muerte  ocurrió  casi  por  aquel  mismo  tiempo  que  tuvo  ma- 
eha  iaflueacia  en  el  país  y  no  pequeOa  fnera;  á  saber,  la  de  la  reina 
María  de  Inglaterra ,  mujer  de  nuestro  don  Felipe.  Habia  sido  esta 
princesa  desgraciada  en  su  juventud  como  envuelta  en  el  negocio 

del  divorcio  de  su  madre  doBa  Catalina  de  Aragón  y  declarada  ile- 
gítima, incapaz  de  suceder  á  la  corona.  Se  revoco  esta  disposicioü 
de  su  padre  cuando  después  de  la  condenación  de  Ana  Bolena ,  se 
consideró  como  bastarda  la  bija  de  esto  matrimouio.  Las  dos  prin* 
cesas  se  vieron  en  alternativas  y  vicisitudes  de  legitimidad  y  bas- 
tardía«  según  las  olas  de  las  focciones  qne  sabían  y  se  retiraban. 
A  la  muerte  de  Eduardo  YI ,  estaba  María  poco  menos  que  en  nn 
eslado  de  cooGnamiento.  Comenzó  á  reinar  en  tiempos  muy  difíci- 
les; se  mostró  reaccionaria  y  perse^nidora ,  y  tanto  por  esto  como 
por  su  matrimonio  con  el  principe  de  £spana  fué  muy  poco  popular 
á  an  partido  que  según  se  vió  después  era  en  extremo  numeroso. 
A  esta  desagradable  sitnacion,  al  disguste  de  considerarse  odiada,  á 
la  aflicción  que  le  cansaba  el  desvío  de  so  esposo  por  quien  babía 
bocho  tontos  sacrificios ,  se  anadió  la  pesadumbre  de  la  pérdida  de 
la  importantísima  plaza  de  Calais  en  una  guerra  que  habia  decla- 
rado á  Francia  solo  jior  el  interés  de  don  Felipe.  Todas  estes  causas  . 
contribuyeron  4  la  altoracion  y  pérdida  de  una  salud  de  suyo  nada 
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buena ,  y  de  resoltas  de  una  hidropesía  que  desde  un  principio  se 
tomé  por  embarazo»  moríé  María  en  Greenwích  de  13  aflos  de  edad, 
muy  poco  despaes  de  Garlos  Y. 

La  sucedió  en  la  corona  sin  oioguDa  oposición  su.  hermana  la 
princesa  Isabel,  hija  de  Enrique  y  de  Ana  Bofena,  que  también  ha- 
bla sido  el  juguete  de  varias  vicisiludes  de  fortuna.  La  miraba  sn 
hermana  María  con  doble  aversión  como  hija  de  una  majer  por  qoien 
sn  madre  había  sido  desgraciada,  y  como  adicta  k  las  tnnoYacíoDes 
religiosas  de  las  que  se  mostraba  la  reina  tan  contraria.  Confinada 
en  un  encierro  desde  su  subida  al  trono,  hubiera  sido  peor  su  con- 
dición sin  la  mediación  de  don  Felipe ,  que  por  pura  simpatía ,  é 
quizá  cou  üiras  miras,  se  declaró  protector  de  la  pnucesa  desgra- 
ciada. 

Por  la  muerte  de  María  pasó  Isabel  de  la  prisión  ai  trono,  amaes- 
tr/ida  en  la  adversidad ,  y  con  bastante  tino  para  conocer  la  situa- 
ción de  los  negocios.  Se  dice  de  esta  princesa  que  aprovechó  el 
tiempo  de  su  confinamiento  entregándose  al  estudio  y  á  la  observa- 
ción de  los  disturbios  que  desde  muchos  afios  trabajaban  el  país,  en- 
lazados algunos  de  ellos  con  su  profiia  suerte.  Sea  por  convicción, 
sea  porque  así  lo  aconsejase  su  política  ,  lomó  á  su  subida  al  trono 
un  rumbo  opuesto  al  de  su  hermana.  Como  esta  se  declaró  jefe  y 
protectora  del  partido  católicQ,  así  se  decidió  abiertamente  Isabel  en 
favor  del  protestante  que  fué  desde  entonces  el  culto  domteante  del 
pais;  y  tomó  el  mismo  carácter  que  $u  padre  de  jefe  y  cabmde  su 
iglesia. 

Produjo  la  niuerle  de  María  reina  de  Inglaterra  un  cambio  impor- 
tante en  uuo  de  los  arlículos  de  la  paz  que  entre  Francia  y  España 
se  estaba  negociando.  Se  estipulaba  en  el  tratado  el  matrimonio  del 
príncipe  don  Garlos  con  la  princesa  Isabel,  hija  de  £nñqae  U;  mas 
habiendo  quedado  viudo  el  rey  de  Bspafia  durante  estas  conbreo*- 
cías,  soliciló  y  obtuvo  que  b  mano  de  hi  princesa  se  destinase  para 
él  mismo.  Las  negociaciones  continuaron  con  grande  ardor;  tal  era 
el  deseo  de  ajusíar  cuanto  antes  definitivamente  este  tratado.  La 
uueva  reina  Isabel  envió  sus  plenipotenciarios  a!  congreso. 

Dicen  algunos  historiadores,  y  puede  creerse,  que  Felipe  H  trató 
de  negociar  la  mano  de  esta  princesa  para  Filiberto  duque  deSaboya 
y  en  seguida  para  él  mismo.  Sin  duda  estaba  celoso  de  te  gran  pre- 
ponderancia que  iba  la  Francia  &  adquirir  en  aquel  pais  por  el  ma- 
trimonio  del  Delfio  con  Haria  Bstuardo  reina  de  £scocia  y  900  ulo^ 


Digitized  by  Google 


gaba  derechos  á  la  sucesión  de  Inglaterra  por  la  üegitimidad  alegada 
de  la  nueva  reina  (I).  Lo  cierto  es  que  para  manifestar  mejor  este 
derecho,  babia  unido  á  sus  armaa  las  de  Inglaterra,  lo  que  ofendió 
nuobfmf  á  iu  reioa.  Mas  á  pesar  del  cebo  da  uiia  protaceioD  tan 
poderosa  coma  la  del  rey  de  Espafia,  teofa  esta  príacesa  may  diver- 
sas miras  y  eladió  sa  oferta  con  plausibles  pietfiilos,'a]egaDdosobra 
todo  vínculos  de  parentesco.  lo  que  fué  principio  del  odio  que  la  pro- 
fesó toda  su  vida  el  rey  de  Espaüa,  quien  desairado  eo  esta  preteo- 
sion,  adoptó  la  sustitución  que  hemos  ya  iudicado. 

Se  publicó  por  ña  la  paz  ajustada  en  Cbateau-Gauibressis  el  5  abril 
de  1559.  Fueron  sus  artícalos  principalas:  ia  rennDOÍa  del  rey  de 
Fraaoia  á  la  aliaoaa  de  los  tarcos  y  protesianles:  so  anión  con  los 
principes  eatéllcos,  íavoreeíeado  de  consono  coi  ellos  la  codgIosíob 
del  Confío  de  Treoto:  su  restitudon  al  duque  de  Saboya  de  todo  lo 
que  le  había  tomado  eo  el  Piamoote,  á  excepeíon  de  cuatro  plazas 
en  que  babia  de  establecerse  guarniciou,  hasta  que  dentro  de  tres 
afios  se  decidiese  jurídicamente  á  quién  correspondía  aquel  estado; 
80  restitución  asimismo  á  los  genoveses  de  la  isla  de  Córcega  y  su 
evacoaoioD  de  las  plasas  de  Toscaoa:  los  reyes  de  Francia  y  de  Es* 
palla  debían  dé  lestitnírse  mútoaniente  todo  lo  que  dorante  la  guerra 
se  liabian  ocupado  en  la  frontera  de  los  Países-Bajos. 

Eü  cuanto  á  la  plaza  de  Calais  se  estipuló  que  quedase  en  poder 
del  rey  de  Francia,  dando  á  la  reina  Isabel  ocho  anos  de  término  para 
rescatarla  por  una  suma  de  dinero,  y  pasado  cuyo  término  quedaba 
sin  aiogua  derecho  á  ella. 

Las  tres  plazas  ú  obispados,  cono enioiices sollamaban,  deMets, 
Tool  y  Verdón,  quedaron  desde  entonces  incorporados  á  la  corona 
de  Francia,  no  habiendo  asistido  al  congreso  ningon  plenípolenm- 

rio  por  parte  del  imperio  que  la^  reclamase. 

Además  del  maliiuiODio  estipulado  en  el  convenio  del  rey  de  Es- 
paBa  con  Isabel,  bija  de  Enrique,  y  con  el  dote  de  400,000  florines, 
se  ajustó  ei  de  Filiberto,  doqoo  de  Saboya,  con  Margarita,  hermana 
del  mismo  rey  de  Francia,  con  el  de  800,000. 

Fueron  enviados  por  el  rey  don  Felipe  de  Broselasi  París,  coa  el 
ol^eto  de  qoe  el  de  Francia  firmase  el  tratado  de  paz,  el  duqoe  de 


(1)  Para  comprender  esto  niMjor,  léngafc  presente  qrw  una  hermnnn  ñ-^  Enrique  TIII  rey  de  In- 
giaterra  fué  reina  de  Escocia,  mojer  de  Jacobo  lY,  y  abunla  de  Mari»  Estuardo.  Asi  alegaba  esta  Atis 
d«teotiMál«  corona  de  Io«lat«m  apoyados  en  la  bastardía  do  Isabel,  del  mismo  que  Juana  Gray 
dfo— d*<Hq  do  olí*  lioraom  do  Enrique  Ylil  bobte  fondado  sus  pretenaiones  en  la  ilegitimidad 
debotelydollairin. 
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Alba,  el  príncipe  de  Melilo,  el  príncipe  de  Oran  ge  y  el  conde  de  Bg- 
mont,  llevando  además  comisión  de  cumplimentar  á  la  reina  de 
Francia  y  á  las  princesas  prometidas  esposas  del  rey  y  del  duque 
de  Saboya.  Por  la  parte  del  rey  de  Francia  faeroo  á  Bruselas  coa  el 
mismo  objeto  el  caideoal  de  Loma,  el  ooodestable  de  MooUnofeih 
cy  yeldaqoedeGaiea. 

Ptté  celebrado  egte  fratado  de  pas  tanto  en  Braelaa  como  en  Fia- 
ris  con  muchos  regocijos.  En  esta  última  capital  se  agregaron  á 
ellos  las  Cestas  magníficas  que  se  dispusieron  con  motivo  del  ma- 
trimonio de  la  princesa  Isabel  de  Francia  con  el  rey  de  Espa&a, 
haciendo  las  veces  el  duque  de  Alba  en' la  ceremonia  qoe  (avo  la- 
gar el  H  de  janio  en  la  catedial  de  Nuestra  Sellora,  á  qae  aristie- 
ron  el  rey  y  la  reina  con  toda  la  grandeza.  Has  estas  fiestas  ternÍH 
naron  de  m  modo  lastimoso  y  trágico,  habiendo  máo  berido  mor- 
tal meoic  el  rey  de  Francia  en  un  torneo  justando  con  el  conde  de 
Müutgomery,  capitán  de  sus  guardias,  de  cuyas  resultas  murió  den* 
tro  de  muy  breves  días. 

Fnó  la  muerte  de  este  rey  una  verdadera  calamidad  para  el  pais 
en  aquellas  cúrcunstaneias.  A^unqoe  no  hombre  de  gran  mérito  (1), 
coBoda  los  negocios,  habla  hecho  la  guerra  y  se  hallaba  en  la  fuer- 
xa  de  su  edad,  mientras  el  heredero  que  dejaba,  jóven  de  diez  y  seis 
años,  era  laa  débil  de  cuerpo  como  de  ánimo,  el  menos  á  propósito 
para  coger  lar  riendas  del  estado  en  aquellas  circunstancias.  Sus 
otros  hermanos  eran  nifios  todavía,  y  su  madre,  la  famosa  Catalina 
de  Médicis,  por  sus  intrigas  y  por  su  misma  astucia  y  política  tor- 
cida se  hallaba  mas  en  estado  de  aumentar  y  fomentar,  que  de  apla- 
car los  disturbios  que  amenazaban  á  la  Francia.  Una  porción  de 
personajes,  entre  quienes  se  eontoban  príncipes  de  la  sangre,  ha- 
bían abrazado  el  calvinismo  quizá  por  convicción,  mas  también  por 
odio  á  los  Guisas,  que  pasaban  por  dominantes  en  la  corle.  Se  con- 
taban entre  los  religionarios  el  rey  titular  de  Navarra  Antonio  de 
Borbon,  su  hermano  el  príncipe  de  Gondé,  el  almirante  Goligni,  su 
hermano  Andelot  y  otros  varios  personajes.  En  las  prorádas  del 
Mediodía  sobre  todo  contaban  con  ^muchas  ciudades  y  fieles  adhe- 


( 1  j  ocupa  esto  principe  en  la  biatoria  uo  pueato  muy  inferior  al  de  su  padre.  Con  sus  o«iados 
heredó  su  pesien  por  Diana  de  Polilen,  oiwdt  doquesa  de  ▼•Imttiuiiiai,  qiu  á  loe  M  ano*  Mata  te 
habiUdüd  (If^  fasclniir  i  Enrique  Fuó  muy  grande  el  crédito  A  Influftncfa  qtie  ojoreli^  cstn  dnma  pit 
la  corte  y  negocios  mas  graves  del  Salado.  De  ella  se  valió  como  de  au  agente  poderoso  el  cardeaai 
Carrarra,  sobfloodfi  ptp«  Fiiito  ]T,  pan  IMnelr  éI  rar  4  InMiiglrla  tregot  qiw  t^Mñ  ^iwtedo  om 
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rentes,  ta  mfsiDa  eorte  estaba  dividida  entre  la  foodon  de  losMont- 

morency  y  de  los  Guisas,  dislm^iiiéndose  estos  últimos  por  su  ma- 
yor ambición,  mayor  capacidad  y  mas  audacia.  Era  sin  dispula  el 
duque  de  Guisa  el  que  gozaba  de  mas  gloria  prsonal  en  Francia. 
Muy  cercano  estaba  el  dia  en  que  los  celos,  las  animosidades,  la 
ambieíon  y  la  intolerancia  religiosa  iban  &  encender  en  el  país  el 
fdego  de  la  gnerra  ci?il  que  tardó  mucho  mas  de  un  cuarto  de  si- 
glo en  apagarse.  Ya  veremos  lo  que  con  estos  acontecimientos  está 
mezclada  la  historia,  si  no  precisamente  de  EspaQa,  al  mcuoá  de 
nuestro  don  Felipe. 
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Mientras  tanto  (i  559)  se  hallaba  impaciente  este  monarca  de 
volver  á  España,  país  de  su  nacimiento,  de  su  educación,  de  su 
predileccioD,  y  del  que  se  hallaba  ausente  desde  1554.  Solo  la  ne- 
cesidad de  atender  á  los  negodos  de  la  guerra  le  habla  deteoido  en 
Flandes  después  que  se  poso  en  posesión  de  los  vastos  estados  de 
su  padre,  por  lo  qne  inmediatamente  que  ajastada  la  pae  y  ce- 
lebrado su  matrimonio  por  poder,  no  pensó  mas  que  en  cgecotar  so 
proyecto  favorito. 

Mas  sí  so  inclinación,  el  estado  de  los  negocios  de  EspaDa  y  los 
ruegos  de  la  regente  su  hermana  le  llamaban  otra  vez  á  este  país, 
no  debía  de  mirar  sin  gran  cuidado,  sin  sérias  inquietudes  el  estado 
en  que  Flandes  se  encontraba.  Exige  el  órden  cronológico  y  la  na- 
tnniieza  de  esta  obra  que  antes  de  pasar  adelante  fijemos  los  ojos 
en  un  país  que  representa  uno  de  los  primeros  papeles  en  la  lii:«to- 
ria  de  Felipe  II,  como  que  formaba  uoa  parlo  importante  de  su  mo- 
narquía, y  fué  teatro  de  ios  mas  grandes  acontecimientos  que  ocur- 
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rieron  durante  su  reinado.  Bajo  el  aspeólo  de  la  localidad,  bajo  el 
de  su  iadole,  de  sus  iostituciones,  de  sas  convulsioues  polilicas,  de 
sus  guerras  formales,  esdigoo  este  país  de  las  indagaciones  del  hís- 
loríador,  de  las  meditaciones  del  filósofo.  AUi  se  desarrolló  la  in* 
dostría  de  an  modo  prodigioso,  y  florecieron  las  primeras  plazas  y 
emporios  del  comercio  del  mondo:  allí  lacharon  del  modo  mas  en- 
camisado los  prÍDCÍ|MOS  opuestos  en  religión  y  en  política:  allí  lu- 
cieron su  habilidad  y  genio  los  primeros  y  mas  esclarecidos  capi- 
tanes de  aquel  siglo,  tan  fecundo  eo  campos  de  batalla. 

ÍA  región  llamada  entonces  Paises-Bajos  y  también  Fiandes,  del 
nombre  de  una  de  sus  principales  provincias,  comprendía  con  al- 
guna diferencia  los  dos  reinos  que  hoy  se  denominan  Bélgica  y  Ho- 
landa. Formaban  los  belgas  parte  de  la  Galia,  según  la  descripción 
que  nos  ha  dejado  de  ella  Julio  César,  y  se  lee  repetidas  veces  su 
nombre  en  la  descripcioü  de  las  guerras  que  hizo  en  este  pais  por 
espacio  de  diez  aüos.  También  el  nombre  de  los  Balavos,  de  los 
Frisónos,  provincias  de  los  Paises-Bajos,  son  conocidos  y  se  hallan 
enlazados  oon  las  conquistas  de  los  romanos  en  las  provincias  del 
Rhin,  y  las^  parles  de  la  Germania  con  este  rio  confinantes.  Cuando 
la  irrupdondelosbfcrbaros  del  Norte  y  trastorno  del  imperio  roma- 
no de  Occidente,  se  perdió  su  nombre  y  desapareció  su  historia  como 
la  de  una  infinidad  de  estados  que  en  la  eonfusion  de  (antas  trans- 
migraciones quedaron  como  envueltos.  Sin  duda  hicieron  parle  los 
Faises-Bajos  del  imperio  colosal  que  fundó  con  las  armas  Carlo^ 
magno.  Desde  los  siglos  que  se  llaman  la  Edad  media  se  les  ve 
aparecer  en  la  liistoría  con  los  nombres  que  tienen  en  el  día,  regidos 
por  distintos  príncipes  de  mas  ó  menos  poderío,  y  que  tomaban  parle 
en  los  diversos  negocios  públicos  de  aquellos  tiempos.  Se  ven  aigu* 
nos  de  ellos  íigiirando  en  el  teatro  de  las  cruzadas,  y  los  mas  pró- 
ximos á  Francia  eatruron  á  veces  eü  relaciones  de  alianza  y  de  en- 
laces matrimoniales  con  sus  príncipes.  Por  matrimonios,  por  cesio- 
nes» por  compras,  por  otros  contratos  semejantes  se  incorporaron 
la  mayor  parte  de  esb^  provincias  desde  principios  del  siglo  XV  en 
]09  estados  de  los  duques  de  BorgoBa.  Aumentaron  Felipe  el  Bueno 
y  su  hijo  Carlos  el  Temerario  estas  nuevas  posesiones,  y  con  la  ad- 
quisición de  provincias  tan  ricas  se  hizo  dicha  casa  una  de  las  pri- 
meras y  mas  opulentas  de  la  Europa.  A  mas  engrandecimiento  as- 
piraba el  duque  Garlos,  á  quien  sus  guerras  y  empresas  dieron  el 
tiiaio  de  Temerario.  Sin  duda  no  bubiese  lardado  mucbo  eucam- 
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biar  por  el  de  rey  su  titulo  de  dttqae,  si  la  muerte  en  lea  eampoe 
de  Naucy  no  hubiese  puesto  fio  á  sus  proyeotos. 

Desearon  vanos  príncipes  la  mano  de  su  údícu  bija  y  heredera 
que  dejaba.  La  obtuvo  Maximiliano  de  Austria,  hijo  del  emperador 
de  Alemania  Federico  III,  y  por  este  malrimoQio  pamoo  coa  el 
tiempo  los  Paises-Bajos  al  poder  de  EspaQa. 

Parecía  natural  que  Luis  XI»  rey  de  Francia,  eolicilase  para  sa 
bijo  la  mano  de  la  heredera  de  Borgofia,  mas  prefirió  apelar  h  1u 
armas  para  incorporar  este  ducado  á  la  corona  de  Francia,  con 
el  pretexto  de  que  era  un  feudo  que  no  podia  recaer  mas  que  en 
varones.  También  se  apoderó  del  Arlois  y  de  la  Fl andes  francesa, 
y  aunque  Maximiliano  las  recupero,  de  resoltas  de  su  victoria  en 
Guioegate,  se  cedieron  otra  vez  k  Francia,  como  dote  de  la  pria- 
cesa  Margarita,  hija  de  Maximiliano  y  de  Maria,  prometida  esposa 
del  Delfin,  hijo  de  Luis  XI.  Mas  este  principe,  que  fué  el  rey  Gar- 
los VIH,  repudió  la  princesa  para  casarse  con  la  heredera  de  Bre- 
taSa,  y  restituyó  dichas  provincias.  Ya  hemos  visto  tratando  del 
emperador  Carlos  V.  que  reclaniaba  como  suyo  el  ducado  de  Bor- 
goRa,  como  parle  de  la  bereucia  de  su  abuela  María,  y  que  su  ce- 
sión fué  uno  de  los  artículos  del  tratado  de  Madrid  que  no  tuvie- 
ron cumplimiento.  £i  ducado  de  BorgoBa  había  sido  incorporado  á 
la  Francia  ya  de  muy  antiguo;  mas  el  rey  Joan  hizo  de  este  país 
un  IttfieiDtazgo  paia  uno  de  sus  hijos,  de  quien  los  nuevos  duques 
descendían. 

Las  provincias  de  los  Paises-liajos  recon ocian  un  sefior  común, 
mas  no  componían  un  estado.  Cada  una  de  ellas  tenia  un  gobierno 
particular,  instituciones  y  privilegios  diferentes,  seguo  los  príoci- 
pes  que  los  habían  dominado,  y  las  diversas  causas  que  en  el  otor* 
gamiento  hablan  infinido.  Diferentes  en  organisacíon,  lo  eran  asi- 
mismo en  Indole.  Las  mas  se  miraban  con  rivalidad,  como  sucede 
casi  siempre  k  todos  ios  pueblos  franterízos.  El  sefiorfo  de  todas 
era  bercditario,  mas  nunca  prestaban  juramento  de  obediencia  al 
sucesor,  hasta  que  juraba  este  por  su  parle  conservar  y  respetar 
sus  privilegios. 

De  muy  antiguo  se  hablan  distinguido  estas  provincias  por  so 
laboriosidad  y  por  sa  industria.  Gomo  las  marítimas  oenpaa  una 
costa  frecuentemente  inundada  por  el  mar,  sugirió  á  sus  habitaotes 
la  necesidad,  el  recurso  de  poner  freno  á  este  elemento,  por  medio 

de  diques  y  canales,  disputándole  asi  su  territorio. — Con  esto  se 
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huAma  diealm  marinos,  alievidos  aaTeguites.  Los  varios  rios  qae 
almvíesan  su  país,  y  le  enlasaa  con  Francia  y  Alemania,  les  ofre- 

eiaa  la  ventaja  de  combinar  el  comercio  inlerior  con  el  marítimo;  y 
la  fertilidad  de  algunas  de  su  provincias,  al  proporcionarles  tráfico 
seguro  coQ  la  exportación  de  sus  producios,  influía  notablemente 
60  los  progresos  de  la  agricultura.  Con  el  trabajo  y  la  paz  no  in- 
4emiiiipkia,  de  qoe  disfrnlaban,  llegó  á  florecer  en  el  país  todo  gé- 
-noro  de  industria.  Con  el  comordo  prosperaron  lasarles,  y  con  ellas 
las  mannñictttras.  Bn  los  Países-Bajos,  seela>joraban  losarllcnlosde 
mas  lujo,  eü  vestidos,  muebles  y  sobre  todo  armas  que  se  usaban 
en  aquello  tiempos.  Brujas,  Gante,  Malinas,  Bruselas  y  especial- 
mente Ambercs,  llegaron  á  ser  las  principales  plazas  de  comercio, 
En  ellas  tenían  íáctorias  las  naciones  mas  comerciantes  de  la  Euro- 
pa, y  sobre  todo  Amberes  se  consideraba  como  el  punto  de  comu- 
Dioacion,  entre  los  productos  del  Mediodía  y  tos  del  Norte.  Era  pro- 
digioso el  número  de  boques  mercantes  qoe  entraban  y  salían  de 
su  puerlo'.  frccuculabau  el  Báltico,  las  costas  de  Inglaterra,  las  del 
Mediodía,  las  escalas  de  Levante.  A  prÍDcipios  del  siglo  XVI  era 
Ai^beres  la  primera  plaza  de  Europa,  el  almacén  general  de  casi 
(odas  las  producciones,  el  sitio  á  donde  concurrían  los  primeros  ne- 
gociantes de  la  tierra,  la  salida  de  todos  los  frutos  del  país  y  de 
todo  el  Norte,  y  parles  interiores  de  Alemania.  Bl  descobrimiento 
de)  Cabo  de  Buena  Esperansa,  que  causó  tanto  detrimento  al  co- 
mercio  de  Venecia  y  escalas  de  Levaute,  dio  nuevas  creces  al  de 
Amberes. 

La  riqueza  que  es  el  fruto  de  la  industria  no  podía  menos  de  ser 
elj|>atr¡monio  de  los  Paises-iBiyos:  en  el  mismo  sentido  creció  el  nú- 
mero de  sus  habitantes,  de  sus  poblaciones.  Ningún  país  de  Europa 
encerraba  en  uu  mismo  espacio  igual  número  de  pueblos  conside- 
rables, de  plazas  fuertes,  de  monumentos  de  la  Industria.  Todas  las 
artes  de  lujo  y  de  maguiücencia  (jiic  siguen  la  adquisición  de  lari- 
queza,  todas  las  que  la  proporcionan  y  fomr  nlan,  tenían  su  asiento 
en  los  Paises-Bajos.  Lo  que  era  la  Italia  en  los  siglos  XIII,  XIV  y 
mitad  del  IV,  con  respecto  á  los  demás  pueblos  de  ia  Europa,  lo 
fueron  los  estados  de  Flaodes  en  la  segunda  mitad  de  este  último 
siglo  y  principios  del  siguiente.  La  tapicería,  la  relojería,  el  arle  de 
pintar  en  vidrio,  los  tejidos  de  las  ricas  telas  de  seda,  plata  y  oro; 
la  tipografía,  la  arquitectura,  la  pintura,  las  arles  que  mas  llaman 
en  Italia,  habiao  formado  también  su  escuela  en  los  Países-Bajos. 
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Eran  demasiado  pontivas  las  ?6iitaja8  debidas  á  esta  iodnsiría  y 
opuleneia,  para  qoe  deseonocieseD  su  valor  los  priacipes  que  aque- 
llos estados  goberoabao.  Era  imposible  que  fuesen  avaros  deeoo^ 

cesiones  y  privilegios,  hácia  pueblos  que  tantos  recursos  les  pro- 
porcionabaa  eu  sus  guerras  y  otros  apuros  de  la  misma  especie. 
£a  k  adquisicioD  de  ios  Paises-fiajos,  tenían  los  duques  de  Borgofia 
nna  mina  de  poder  y  de  riqueza,  y  su  pabellón  era  respetado  y  te- 
mido en  todos  los  pueblos  de  la  Bnropa.  No  debían,  pnes,  de  pen- 
sar en  el  despojo  de  privilegios  y  de  libertades  que  son  el  alma  de 
la  industria,  tratándose  de  los  que  al  abrigo  de  ella  prosperaban. 
Por  su  parte  los  pueblos  que  coDOcian  el  valor  de  lo  que  daban  eran 
celosos  de  la  relribucioü,  y  no  perdonaban  medios  para  tener  en 
ejercicio  sus  derechos.  En  uso  estaban  de  resistir  los  caprichos  de 
sus  príncipes,  y  habérselas  con  los  mas  dominante  é  imperiosos. 
No  pudo  amoldarlos  á  su  albedrio  el  mismo  Carlos  el  Temerario,  I 
quien  todo  se  bnmillaba.  Del  lado  mismo  de  sn  bija  Haría,  arran- 
caron en  cierta  ocasión  4  fiivoritos  y  consejeros,  que  pasaban  por 
abusar  de  su  conGanza.  A  su  esposo,  el  priocipe  Maximiliano,  se  le 
resistieron  una  vez  abiertamente,  y  le  hicieron  salir  de  sus  estados, 
por  no  querer  darle  la  regencia  del  país  en  nombre  de  su  hijo  á  la 
muerte  de  María. 

Faó  demasiado  corta  la  vida  de  Felipe  el  Hermoso,  para  formar 
época  en  la  bistoria  de  los  Países-Bajos.  En  su  bijo  Cirios  V,  con* 
currieroD  opuestas  circunstancias. 

Bajo  la  dominacloa  de  los  duques  de  BorgoQa,  eran  los  Paises- 
Bajos  la  parte  principal  de  sus  estados.  Cuando  subió  Carlos  al  po- 
der, precisamente  debieron  de  decaer  de  su  importancia  politiza, 
reducidos  á  nna  provineia  peqaella  de  una  vasta  monarquía.  Abso- 
luto el  emperador  con  mny  escasas  eortapisas  en  Espalia,  N&polea 
y  los  demás  que  poseía  en  Italia,  no  era  natural  que  mirase  con 
predilección  los  privilegios  y  constituciones  de  los  Paiscs-Bajos.  En 
otras  partes  era  rey  y  monarca:  aquí  tan  solo  seüor  y  el  primero 
de  sus  ciudadanos.  £u  lugar  pues  de  concentrar  su  atención  en 
Flandes,  miró  naturalmente  este  país  como  mero  instrumento  de 
ambición  y  engrandecimiento  en  otros  puntos.  Conocieron  muy  bien 
los  flamencos  sn  nueva  pedición,  y  por  lo  mismo  que  podía  moelio 
sn  sefior,  tuvieron  despierta  á  todas  horas  sn  ateneloD  y  snspieacin. 
No  atentó  abiertamente  el  emperador  á  sus  derechos  y  constitución; 
mas  tampoco  mostró  mucho  que  las  miraba  con  respeto.  £q  algu-- 
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Bas  dapendeneias  pttb1i<sas  ÍDlrodiijo  extraojem  que  no  podían  te- 
ner mas  intereses  que  los  del  soberano  que  los  empleaba.  Tampoco 
faltaron  soldados  imperiales  en  muchas  de  sus  plazas  fuertes.  No 
era  tampoco  muy  parco  el  emperador  en  pedir  los  subsidios  de  que 
nempre  estaba  tan  necesitado,  y  qae  después  de  negativas  y  siem- 
pre con  grande  repugnancia,  eran  concedidos  al  fin  con  el  temor  de 
perder  sus  privilegios.  Mas  era  demasiado  prudente  y  astato  Car* 
los  V  para  despojarlos  de  lo  que  hacia  su  prosperidad,  príviodose 
á  ¡si  mismos  de  la  parte  á  que  se  llamaba  de  los  frutos  de  su  iu- 
dustria. 

Se  hallaban  las  cosas  bajo  este  pié  cuando  las  innovaciones  en 
materias  religiosas  prepararon  en  Fiandes  las  calamidades  y  guer- 
ras civiles  de  que  por  mas  de  la  cuarta  parle  de  nn  siglo  fué  teatro. 

No  tuvo  nacimiento  en  los  Paises-Bajos  ni  herejía,  ni  seda  aI-> 

gooa  de  los  que  se  llamaban  reformados.  Mas  en  una  región  tan 
relacionada  por  intereses  de  comercio  con  Alemania,  Francia  y 
Suiza,  penetraron  fácilmente  las  nuevas  opiniones.  Entre  los  innu- 
merables extranjeros  que  acudían  y  habitaban  en  Amberes,  todas 
las  sectas  entonces  conocidas  con  el  nombre  de  luteranos,  calvinis- 
tas^  luinglianos,  anabaptistas,  etc.,  contaban  con  muchos  partida- 
ríos.  Los  mismos  soldados  de  Carlos  V  y  en  seguida  de  Felipe  eran 
los  iütroductores  de  la  peste,  en  cuya  extirpaciou  mostraban  tanto 
afán  entrambos  príncipes.  Hicieron,  pues  las  nuevas  opiniones  rá- 
pidos progresos  en  aquel  pais,  propalándose  en  público,  en  con- 
versaciones, en  impresos,  en  sermones  y  hasta  en  los  teatros;  mas 
no  se  habían  erigido  todavía  en  lo  que  se  llama  Iglesia,  ni  tenían 
las  nuevas  sectas  cnito  público. 

Una  cosa  hay  que  no  se  debe  jamás  perder  de  vista  en  los  tiem- 
pos del  establecimiento  de  estas  nuevas  sectas,  k  saber:  que  todas 
ellas  fueron  siempre  acompafiadas  de  excesos,  de  violencias,  de 
toda  clase  de  desórdenes,  probablemente  contra  la  voluntad,  con 
mareada  repugnancia  por  parle  de  sus  mismos  fundadores.  Mas  no 
podian  impedir  estos  que  la  muchedumbre  ciega  diese  un  siniestro 
sentido  á  sus  palabras  y  que  de  ellas  abusasen  los  malvados,  para 
satisfacer  sus  vicios  y  pasiones.  No  podian  menos  de  ser  tomadas 
por  muchos  la  voz  de  libertad  evangélica  y  de  conciencia  como  si- 
nónima de  libertinaje  y  desenfreno.  La  especie  de  que  el  culto  ca- 
tólico era  una  pura  idolatría,  debia  de  arrojar  á  muchos  impelidos 
d9  su  necesidad  6  de  otras  cansas  al  despojo  de  los  templos,  come-i 
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ÜéDdoseM  Mm  eslM  aelQ6  li»  nay<Nr«s  exoem  de  violem  po^ 
que  jaoiés  se  muestra  el  bombre  tan  b&rbaro  y  km  eom  cuando 

trata  de  cubrir  sus  crimenes  coü  uq  velo  religioso.  Se  repilierott 
pues  eo  los  Países-Bajos  las  escenas  que  habiao  leoido  y  teaiau  to- 
davía lugar  en  Fraoeia,  Escocia,  Alemaoia  y  otras  parles. 

Garlos  V«  cuyos  seutimieatos  ea  materias  religiosas  son  tan  co- 
oomdoi,  ao  debíé  de  mirar  coa  eeptrita  de  tolerancia  este  ^rdea  de 
coeas  qne  se  iba  inlrodneiendo  en  los  Países-Bajoa.  Sí  oonsidcn- 
cioooB  poifticae  y  felfa  de  verdadero  poder  le  habían  becbo  contem- 
porizar muchas  veces  con  los  príncipes  luteranos  de  Alemaaia,  no 
sucedía  lo  mismo  con  sus  estados  hereditarios  de  los  Países-Bajos. 
CoD  ios  innovadores  en  materias  religiosas,  se  mostró  terrible;  y 
paca  la  extirpcion  de  la  herejía  apeló  á  medios  tan  extraordioariof 
cono  pereolorios.  Eo  las  principaleB  dudados  se^erígieron  Uibnna- 
lee  dedieados  exoloámnente  á  peraegair  y  castigar  el  crlmea  de 
berejía,  sin  que  á  sa  Jarísdiecion  se  pudiese  sustraer  persona  algu* 
na.  Se  proniinciarou  sentencias  de  muerte  contra  los  propaladores 
de  las  nuevas  opiniones,  sea  por  escrito  ó  de  palabra,  coolra  los 
que  ocultaban  ó  daban  asilo  á  los  culpables.  La  abjuración  de  los 
errores  no  servía  para  evitar  la  pena  capital,  sino  para  modificar- 
la. Los  arrepentidos  morían  en  suplicio  común  y  ordinario.  Los  im- 
penitentes eran  arrojados  vivos  á  las  llamas. 

Mncbas  fueron  las  víctimas  que  hizo  esta  persecueioo,  mas  no 
producían  todavía  el  efecto  deseado.  Con  el  objeto  de  purgar  mas 
eficazmente  de  herejía  el  suelo  de  los  Paiscs-Bajos,  se  trató  de  es- 
tablecer ei  tribunal  de  la  Inquisición  como  en  EspaQa,  y  este  solo 
nombre  los  llené  de  espanto.  En  Ambares  se  cerraron  los  talleres, 
.se  SQspendíeron  los  trabajos  de  las  manufacturas  y  pararon  todos 
los  negocios  de  comerdo.  Se  apresuraban  los  negociantes  á  reali* 
xar,  á  oculter  su  dinero;  y  los  numerosos  extranjeros  trataban  de 
abaadoDar  la  plaza  que  se  hallaba  en  vísperas  de  su  completa  rui- 
na; mas  Garlos  V  renunció  á  su  proyecto  en  vista  de  las  represen- 
taciones que  le  hizo  su  tía  Margarita  de  Austria,  hermana  de  Fe- 
lipe el  Hermoso,  -gobernadora  entonces  de  los  Países-Bajos. 

Bran  muy  grandes  el  horror  y, terror  que  ú  nombre  solo  de  la 
laquisicion  de  Bspafla  imprímia  en  Francia,  en  Alemania,  en  los 
Paises-^Bajos,  en  Escocia,  en  otras  partes.  Eo  todas  se  quemaban 
herejes  y  mas  que  en  España,  por  la  simple  razón  de  que  aquf  no 
habia  tanjtp^;  bieo  que  se  suplía  esta  falta  con  la  muchedumbre  de 
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j&KM  y  mahonetoBos  ea  qae  se  cebaba  entonees  la  laqnísieiOD  eatre 
nosotros.  Mas  sea  por  la  antigaa  reputaeíoo  de  esle  iríbnoal,  ya 

por  lo  secreto  de  su  modo  de  eojuiciar  ó  por  su  carácter  de  perma- 
neule  y  üjo  cuando  los  otros  eran  solo  creaciones  del  momento,  se 
detestaba  su  nombre,  tanto  por  los  católicos  como  por  los  mismos 
protestantes.  £a  los  Paises*fiajos,  tavo  una  ÍDfiueocia  á  todas  loees 
lamentable. 

A  pesar  de  la  eraeldad  de  estos  castigos,  á  pesar  de  la  gian  pro- 
pensión al  despotismo  de  que  Carlos  V  daba  lentas  pruebas,  fné 

todavía  su  nombre  respetado  y  hasta  cierto  punió  querido  eo  los 
Paises-Bajos.  iSo  podia  menos  de  ejercer  en  tus  ánimos  e!  ascen- 
diente que  jamás  se  niega  á  las  grandezas  y  á  la  gloria.  Amorli- 
gna  mochas  veces  su  prestigio  los  sentimientos  de  libertad  é  inde- 
pendencia, y  cara  hasta  la  suspicacia  apoyada  en  los  mas  firmes 
fandamentos.  También  qnerian  llamarse  los  flamencos  k  la  parte  de 
la  gran  fama  que  alcanzaba  su  sefior,  y  en  sn  mismo  poderío  en* 
conlraban  grand^'s  ventajas  para  su  comercio.  Kn  todos  los  puertos 
eran  recibidos  con  la  deferencia  debida  á  subditos  del  emperador  y 
en  los  estados  de  este  gozaban  las  mismas  ventajas  que  los  natura- 
les. Se  puede  decir  pues  que  los  Paiscs-Bajos  llegaron  al  apogeo 
de  su  prosperidad  y  grandesa  bajo  la  dominación  de  Carlos  Y.  Por 
otra  parte,  este  monarca  que  conocía  los  hombres  y  tanto  partido 
sabia  sacar  de  sus  observaciones,  era  muy  popular  en  los  Países- 
Bajos  donde  había  nacido  y  se  habia  criado,  cuya  lengua  hablaba, 
cuyas  costumbres  conocia,  y  de  cuya  índole  participaba.  Lo  franco 
de  su  trato  y  sus  modales  templaba  en  parle  lo  que  podia  tener  de 
severo  y  de  duro  su  gobierno.  En  Bruselas,  donde  residía  con  fire- 
ouenda»  estaba  como  desterrada  la  etiqueta  y  vivia  casi  como  un 
simple  ciudadano,  como  un  padre  en  medio  de  sos  hijos.  Político  y 
previsor  al  mismo  tiempo,  gustaba  de  emplear  en  comisiones  de 
imporíaiicia  á  los  señores  y  grandes  del  pais,  lo  que  al  mismo 
tiempo  que  balagalia  s'i  a:rior  propio,  los  eiripeHaba  en  gastos  muy 
considerables  y  los  hacia  depender  de  sus  favores.  £i  príncipe  de 
Oraoge  y  el  conde  de  Egmont,  que  eran  los  de  mas  vísoea  el  pais, 
figuraban  en  todas  las  grandes  embajadas,  en  todas  las  conferen- 
cias y  ceremonias  de  aparato.  Cualquiera  que  fue^e  su  sistema  de 
gobierno  en  el  pais,  no  dejaba  en  él  ninguna  duda  de  que  le  mi- 
raba con  gran  predilección  y  quizá  con  mas  cariño  que  á  todos  sus 
demás  estados.  Así  la  abdicación  de  este  príncipe  fué  verdadera- 
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meato  Mtida  ea  los  Mses-Bajos,  y  en  las  ligrimas  derramadas 
en  aquella  solemne  oeremonla,  bobo  sin  dnda  mas  profundo  senti- 
miento que  el  de  una  pasajera  emocioD,  debida  á  lo  imponente  de 
la  escena.  No  podian  menos  de  hacer  un  paralelo  los  flamencos  en- 
tre el  monarca  que  se  iba  y  el  príncipe  que  le  reemplazaba,  el  re- 
Terso  para  ellos  de  la  medalla  de  su  padre.  Lo  que  este  tenia  de 
Iranoo,  de  afable,  de  llano  en  el  trato,  lo  poseía  aquel  de  cironns- 
pecto,  de  serio,  de  ceremonioso  y  reservado.  Ni  sabia  sn  iengoa, 
ni  mostraba  deseos  de  aprenderla.  Ya  bemos  visto  que  en  la  cere- 
monia de  la  abdicación,  respondió  en  nombre  suyo  á  los  estados  d 
obispo  de  Arras  Gran  ve  la,  en  atención  á  que  Felipe  no  sabia  el 
francés,  lengua  que  usó  el  emperador  en  aquel  acto.  Porque  este 
monarca  sabia  hablar  y  hablaba  efectivamente  á  todos  en  sa  len- 
gua propia. 

Nada  habla  mas  opaesto  á  la  índole  y  carácter  de  los  flamencas 
qne  el  de  su  nuevo  soberano.  NI  ellos  podían  gustar  de  Felipe  U, 
ni  Felipe  II  gastar  de  ellos.  Un  monarca  de  carácter  mas  flexible  y 

meaos  exclusivo  se  hubiese  mostrado  muy  satisfecho  y  compla- 
ciente al  verse  dueño  y  señor  de  diez  y  siete  provincias;  pues  fué  el 
primer  principe  que  las  heredó  todas  ricas,  florecientes  en  agrícul- 
lora,  en  artes,  en  todos  los  géneros  de  industria  y  de  comercio.  En 
an  país  qne  no  excede  la  sexto  parte  de  fispafia  se  contaban  tres- 
cientos y  dncaento  eindades,  s«s  mil  trescientos  pueUos  conmde- 
rables  y  nna  Infinidad  de  lugares  mas  pequeños.  Prodacian  enton- 
ces los  Paises-Bajos  mas  que  la  Inglaterra,  Era  pues  su  posesión 
para  el  nuevo  rey  de  España  de  una  ventaja  incalculable. 

Mas  Felipe  II  á  cuyo  buen  juicio  y  penetración  no  podian  ocultar- 
se estos  objetos  ton  considerables,  tenia  sin  duda  consagrada  su 
atención  á  otros  qne  le  parecton  preferibles,  fil  carácter  inqntoto  de 
los  flamenoos,  sa  celo  por  la  conservaeton  de  sus  derechos,  el  ea- 
rftcter  demo<»rátlco  que  predominaba  en  sus  sentimientos,  en  las 
asambleas  de  los  estados  y  sobre  todo  el  incremento  que  iba  toman- 
do en  ellos  la  herejía,  le  sugirieron  sin  duda  como  máxima  funda- 
mentol  de  su  gobierno,  el  sujetarlos  á  la  unidad  del  despotismo  po- 
lítico, sobre  todo  á  la  unidad  del  sistema  religioso.  Uno  de  sus  pri- 
meros caidados  además  del  estoblecimieato  del  tribunal  de  la  Inqui- 
sición, del  qne  hablaremos  ásn  debido  tiempo,  fué  el  arreglo  de  las 
diócesis  de  los  Palses-Bajos.  Eran  algunos  de  sas  obispos  sofiran 
gáneos  de  melropoliUoos  que  residían  en  Francia  y  Alemania,  y 
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qoeriendo  Felipe  remediar  este  que  le  parecía  ud  grave  incoo - 
ve&ieale,  y  al.  mismo  tiempo  aumentar  el  alto  clero,  solicitó  bula 
de  Paalo  IV  para  que  las  provincias  de  ios  Paises-fiajos  se  dividie- 
sen en  tres  arsobispados  y  trece  obispados,  sajetantto  &  estos  &  los 
primeros  y  eximiéadolos  de  la  dependencia  de  los  melropolitanos 
que  se  hallabao  fuera. 

Accedió  el  papa  muy  gastoso  á  los  deseos  del  rey,  y  expidió  tina 
bula  creando  en  los  Países-Bajos  las  metrópolis  de  Cambray,  Mali- 
nas y  Utreoh;  nombrando  por  sufragáneas  de  ia  primera  las  Sedes 
de  Arras,  Toumay,  Saint-Omer  y  Namur  que  se  hicieron  obispados: 
de  la  segunda  las  de  Amberes,  Gante,  Bmjasélprés,  Bols-le->Dney 
Rurcaionde,  y  de  la  Icrcera  las  de  Ilarlein,  Deventer,  Leydea,  Mid- 
dleburgo  y  Groninga.  De  todas  estas  Diócesis  se  marcaroa  los  lími- 
tes asignándose  las  rentas  á  los  obispos  y  mas  grandes  funciona- 
rios, i 

Para  atender  á  este  último  objeto  de  grave  consideración,  se  dis^ 
puso  que  los  nuevos  obispos  sucediesen  &  los  abades  del  país,  y  ocu- 
pasen sus  rentas  según  fuesen  falleciendo.  Produjo  esto  quejas  no 
precisameote  cd  los  abades  mismos,  siao  en  los  que  tenían  preten- 
sión de  serio.  Las  produjo  en  los  monjes  á  quienes  se  despojaba  de 
sus  rentas.  Las  produjo  en  los  grandes  que  veían  una  disminución 
de  su  crédito  en  la  admisión  de  los  nuevos  obispos  en  las  asambleas 
de  los  estados. — Las  produjo  en  el  pais  en  general  á  cuyos  ojos  tras- 
limitaba  el  rey  sus  atribuciones,  dando  tantos indiciosde  querer  aten- 
tar á  sus  derechos.  Miraban  todos  esta  bula  que  daba  una  nueva 
organización  eclesiástica  al  pais,  como  medida  precursora  de  otras 
mñs  considerables.  Mas  observaremos  el  orden  cronológico  dejando 
para  otro  tiempo  las  oonsecuencias  que  esta  y  otras  mas  innovacio- 
nes produjeron. 

Gontrayándonos  ahora  á  la  persona  de  Felipe,  era  para  él  un  ne* 
gocio  de  grande  consideración  el  nombramiento  de  la  persona  que 

debía  quedar  gobernador  délos  Paises-Bajos,  pues  el  duque  Filiber- 
to  de  Saboya  se  volvía  en  virtud  del  tratado  de  Chateau-Cambressis 
á  sus  estados.  Se  presentaba  naturalmente  como  el  mas  á propósito 
algún  grande  de  los  mas  ricos  y  distinguidos  del  pais;  pero  enningu* 
no  tenia  gran  confianza,  y  el  príncipe  de  Orange  que  se  reputaba  co- 
mo el  principal,  era  objeto  de  su  secreta  antipatía*  Pensó  primero  en 
la  persona  del  príncipe  don  Carlos;  mas  sin  duda  le  detuvo  la  con* 
sideración  de  sus  demasiado  cortos  años. — Le  acousejaron  el  duque 
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de  Alba  y  aJganos  otros  personajes  de  la  corte  eotre  los  qoe  se  cueota 
al  obispo  de  Arras,  qu%  echase  mano  de  la  princesa  Margarita,  du- 
quesa de  Parma,  que  como  nacida  en  los  Países-Bajos,  no  podía  ex<* 

citar  quejas  de  que  se  ká  daba  por  gobernador  á  uo  exlranjero. 
Gusto  ei  rey  lie  ia  proposición,  y  lal  vez  por  no  ocurrirsele  euton- 
ces  otra  cosa  mejor  la  nombró  gobernadora  durante  su  ausencia, 
dándola  por  consejero  pnvado  al  mismo  obispo  de  Arras  que  íué 
nombrado  después  arzobispo  de  Malinas* 

Nombró  además  el  rey  gobernadores  en  todas  las  provincias,  pe- 
ro sujetos  á  la  aatoridad  superior  de  Margarita.  Puso  en  la  de  Ln- 
xemburgo  á  Pedro  £rnesto,  conde  de  Mansfeld;  en  la  de  Gueldresy 
Zuphlen,  al  conde  de  Me^ihen;  en  las  de  Flandes  y  Arlois,  al  coDde 
de  Egmont;  en  las  de  Holanda,  Zelanda  y  Utrech,  al  príncipe  de 
Orange;  en  las  de  HaynauU,  Valenciennes  y  Cambray,  al  marqués 
de  Yergnes;  en  la  de  Journay,  al  señor  de  Montigni;  en  las  de  Lila 
y  Donay,  ú  sefior  de  Gorviere;  en  la  de  Frisia,  al  conde  de  Arem* 
berg;  en  la  de  Namur,  &  Carlos  Barlimont;  y  en  la  de  la  otra  parte 
del  Mosa,  al  conde  de  Frisia.  Las  provincias  de  Brabante  y  Malinas 
quedaron  bajo  la  inuiediala  autoridad  de  ia  princesa  Margarita. 

Era  esta  priucesa  bija  natural  de  Carlos  V,  y  de  una  dama  de  los 
Paises-Bajos,  habida  antes  del  matrimonio  del  emperador,  algunos 
anos  antes  del  nacimiento  de  Felipe.  Habia  casadoen  prímerasnup- 
cias  con  Alejandro  de  Médicis,  duque  de  Florencia,  asesinado  por  su 
primo  Lorenzo,  y  en  segundas  nupcias  con  Octavio  Famesio,  duquo 
de  Parma,  nieto  de  Paulo  III,  y  que  á  la  sazón  residía  en  sus  esta- 
dos. Tuvo  de  este  matrimonio  al  famoso  Alejandro  Farnesio,  mozo 
entonces  de  muy  verdes  auos  que  se  criaba  en  la  corte  de  España 
al  lado  del  príncipe  don  Carlos.  No  contribuyó  poco  el  teocr  en  sus 
manos  esta  prenda  de  seguridad,  para  que  el  rey  de  España  la  con- 
fiase cargo  tan  considerable.  También  le  movió  á  ello  el  interés  de 
tener  de  su  parte  al  duque  de  Parma,  su  marido,  que  en  sus  anli- 
guas  reyertas  con  el  papa  se  babia  mostrado,  sino  contrario,  vaci- 
lante. 

Concluyó  el  rey  sus  negocios  en  los  Paises-Bajos,  celebrando  un 
capítulo  de  la  orden  del  Toisón  de  Oro,  en  que  se  conGrió  el  collar 
al  nuevo  rey  Francisco  U  de  Francia,  al  duque  de  Urbino,  &  Marco 
Antonio  Golonna,  duque  de  Paliano»  al  marqués  de  Benty  y  áoüt» 
varios  personajes.  En  seguida  se  despidió  de  los  estados  reunidos, 
de  órden  suya  en  Gante,  didéndoles  que  como  sus  negocios  recla^ 
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maban  el  que  se  trasladase  á  EspaQa»  Íes  dejaba  por  gobernadora 

una  princesa  nacida  entre  ellos,  como  todos  los  demás  gobernadores 
de  las  demás  provincias.  Les  encargaba  que  se  man  tuviesen  líeles 
á  la  religioQ  católica,  y  no  permitiesen  permanecer  en  las  provincias 
persona  alguna  infestada  con  las  doctrinas  nuevas  de  Alemania,  con- 
cluyendo con  la  indicación  de  que  no  ignorando  ellos  ios  crecidos 
gastos  que  se  le  ocurrían,  esperaba  de  su  parte  un  servicio  liberal, 
proporcionado  á  la  exigencia  de  sus  circunstancias.  Los  estados  le 
ofrecieron  nuevecienlos  mil  florines,  mas  reservándose  su  distribu- 
ción, rasgo  de  desconfianza  de  que  quedó  el  rey  resentido  y  eno- 
jado. 

Arreglados  definitivamente,  según  él  se  imaginaba,  los  negocios 
en  los  Paises-Bajos,  no  le  quedaba  al  rey  otro  ya  que  el  de  embar* 
carse.  Estaba  prevenida  de  antemano  una  armada  de  cerca  de  70  ve- 
las en  Zelandia,  donde  se  hizo  ¿  la  mar  el  rey  el  20  de  agosto  de 

aquel  año.  Fué  bastante  feliz  la  navegaciuü,  y  Felipe  desembarcó 
en  Laredo  el  29  del  mismo  mes.  Después  de  algunos  dias  de  des- 
canso en  aquel  puerto,  se  dirigió  á  Yalladolid,  á  donde  llegó  el  8  de 
setiembre  por  la  noche,  habiendo  salido  á  recibirle  á  fuera  el  prin- 
cipe don  Garlos  y  su  hermana,  y  regente  entonces  dofia  Juana. 
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Encontró  Felipe  !l  á  EspaOa  (1559)  casi  en  el  Diismo  esUdo  de 
tranquilidad  y  de  reposo  ea  qae  la  había  dejado.  Algunos  distur- 
bios habian  tenido  lugar  en  Zaragoza,  con  motivo  de  un  garrote  da- 
do en  la  cárcel  en  privado,  acto  alli  considerado  como  un  contrafne- 
To,  mas  se  habian  pronto  apaciguado  (1).  También  habían  oearrido 
al^^ucos  choques  entre  el  brazo  secular  y  el  eclesiástico,  con  motivo 
de  las  hostilidades  de  Paulo  IV  contra  el  rey  de  EspaOa.  Se  inclina- 
ban los  eclesiásücos,  como  siicode  en  estos  casos,  al  pontífice,  y  eu 
esto  les  di6  ejemplo  el  cardenal  Silíceo,  arzobispo  de  Toledo,  que 
tantos  favores  debía  á  Felipe  y  á  su  padre.  Restituyó  la  paz  entre 
Felipe  y  el  papa  las  cosas  á  su  primer  estado  y  antigua  buena  inte- 
ligencia. Confirmada  Ja  infanta  en  su  cargo  de  regente,  á  la  subida 
al  trono  de  su  hermano,  se  adhirió  como  antes  al  espíritu  de  sus  ins- 
trucciones. Algunas  rencillas  se  suscitaron  entre  ella  y  el  príncipe 
don  Carlos,  joven  avieso,  y  según  dicen  algunos  autores  muy  mal 
inclioado;  mas  iodos  aguardaban  que  se  serenaría  la  tempestad  con 
la  llegada  de  su  padre.  £ra  este  el  deseo  general  como  sucedió  en  el 
iltímo  rdnado,  y  en  todas  las  cartas  que  escribía  i  Felipe  doBa 


(t)  Ta  tomoi  aiiwMiMlo  que  Jituultmos  de  tas  eoMi  de  Ansoo,  MpindaDurale  y  i  su  debido 
Uanpo, 
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Ivaoa,  le  mostraba  la  impacieneia  oon  qne  se  aguardaba  su  vean 
da  (1).  Cuando  se  supo  la  renomíon  do  laa  hoetilidadesea  loaFai- 

ses-Bajos,  se  pusieron  los  gritos  en  el  cielo.  Eran  estas  guerras  ex- 
tranjeras, en  España  muy  impopulares,  por  lo  mucho  que  costaban, 
y  loa  recursos  del  país  so  hallaban  muy  lejos  de  un  estado  ilorecien- 
te.  Había  grao  trabajo  para  enviar  ai  rey  trescientos  mil  ducados 
que  pedia.  A  cneata  do  loa  productos  de  uoa  mina  de  plata,  que  aca« 
baba  de  deseobrírse  janlo  i  Gnadaloanal,  y  olía  cerca  de  Anoena, 
se  babiao  tomado  en  1$56  quinientos  mil  dnoados  queyasehabiaQ 
consumido.  Para  levantar  una  suma  de  seiscientos  mil  ducados,  que 
las  circuQslauciaH  hacian  necesarias,  fué  preciso  tomar  trescientos 
mil  á  grandísimo  interés  de  los  íerieros  de  Villalon,  satisfaciendo  la 
infanta  los  restantes»  vendiendo  diez  cuentos  y  onatrocientos  milma- 
ravedis,  de  su  dote,  sobre  alcabalas.  Había  gastado  mucho  en  sus 
gaerras  el  emperador,  y  sns  deudas  eran  muy  eonsideiabies.  Setra- 
té  en  el  consejo  de  no  pagarlas,  mas  prevaleció  la  opinión  eontraria, 
aunque  rebajándose  los  intereses.  Los  proyectistas,  que  no  faltan  en 
ninguna  época,  llamados  en  aquella  tracistas  y  hombres  de  pruden- 
cia, idearon  la  venta  de  encomiendas,  juros,  jurisdicciones,  bidal* 
golas,  regimientos,  escribanías,  alcaidías,  baldíos,  oficios  y  digni-* 
dados  de  toda  dase.  También  pidieron  nn  senricio  á  Méjico  y  Perú, 
solicitando  además  del  rey  de  Piorlngal  nna  pordon  considerable  de 
pimienta,  para  que  vendida  en  Flandes,  sufragase  los  gastos  de  la 
vuelta  del  emperador  y  de  sn  hijo.  Todo  esto  no  da  muy  grande  idea 
de  los  recursos  financieros  de  un  pai?,  que  algunos  pensarán  lalvcí 
se  hallaba  en  ei  mas  alto  grado  de  opulencia. 

£1  negado  que  parecía  entonces  mas  argente  en  la  nación  y  ex- 
citaba mas  el  oelo  del  gobierno ,  era  pnrgar  á  Bspafla  de  las  doo* 
trinas  religiosas  que  &  despeelio  de  la  mayor  vigilancia  y  preoaueíoa 
se  hablan  introducido,  en  virtud  de  las  comunicaciones  indispensa- 
bles entre  las  diversas  partes  de  una  misma  monarquía,  ibao  los 
españoles  á  Francia,  á  Alemania,  á  los  Países-Bajos:  venían  natu- 
rales Je  aquellas  regiones  4  Espafia ,  y  del  mismo  roce  y  trato  no' 
podian  menos  de  resultar  prosélitos  de  las  nuevas  opiniones.  En  las 
tropas  del  emparsdor ,  y  aun  en  las  de  su  hijo ,  estaban  alistados 
muchos  luteranos;  mas  ya  que  eraimposiblooemrhermálieamento 


(l)  Se  desoaJlMi  oon  ausia  la  pieseocia  de  FeUp*  en  Etpafia:  mo  era  monos  necesaria,  como  ya  hQ. 
mos  IndJoadoi,  «t  lo»  Vtíte»  mee.  Nada  praete  tanto  lo  heterogéneo  da  «ata  manar^nlai  lo  dUlotli< 
alBo^  al  iw  tapaalMe  qiia  en  al  aar  gobwnida  par  1ID  iMate*  aolow 
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el  snelo  espafiol  á  las  nnerag  dootríoas  religiosas,  se  trataba  de  ata- 
jar por  medio  de  la  persecueloo  on  mal  tan  eontagioso.  Redoblaba 
la  iDqQÚidoii  sn  vigilaneía  y  el  rigor  de  los  castigos,  y  aoo  cuando 

DO  estuviese  animada  de  bastante  celo,  cosa  ni  verosímil  ni  creíble, 
recibía  frecuentes  amonestaciones  de  Felipe  desde  Flandes  ,  y  aun 
Carlos  V  desíie  el  fondo  de  su  retiro  no  dejaba  de  exhortará  los  in- 
quisidores 4  00  relajarse  uo  momento  del  cumplimiento  de  lo  que 
él  llamaba  sos  oUigaeiones.  El  cardenal  arzobispo  de  Sevilla  don 
Fernando  Valdés,  nombrado  á  la  sazón  inquisidor  general ,  corres- 
pondió completamente  á  la  confianza  qne  en  di  se  había  depositado, 
mostrándose  severo,  inflexible,  inexorable.  La  actividad  era  suma, 
la  vigilancia  exquisita,  y  el  mas  estricto  posible  el  exámen  que  se 
hacia  de  las  doctrinas,  de  las  opiniones,  de  lo  que  se  hablaba  y  es- 
cribía 60  materias  religiosas,  sin  que  el  carácter  elevado  de  ia  per- 
sona ni  80  anterior  reputación  le  pusiesen  al  abrigo  de  tan  exqui- 
sita sospicacia.  Fué  objeto  de  ella  fray  Bartolomé  Carranza,  el  mis- 
mo teólogo  qne  tanto  habla  ayvdado  á  Felipe  H  en  la  obra  de  la 
restauración  del  culto  católico  en  Inglaterra,  y  que  en  premio  desu 
virtud  y  de  su  ciencia  acababa  de  ser  nombrado  arzobispo  de  Tole- 
do á  la  murarte  de  don  Juan  Siliceo.  Dieron  motivo  á  estas  sospe- 
chas algunas  proposiciones  ó  doctrinas  de  obras  suyas  que  corrían 
impresas,  y  los  inqoisídores  resolvieron  someterle  á  su  tribunal  tan 
formidable.  En  consideración  &  sn  alta  clase,  y  mucho  mas  al  hm 
que  gozaba  con  Felipe ,  eseribieron  al  monarca  pidiéndole  permiso 
para  proceder  contra  el  prelado  ,  en  atención  á  lo  gravemente  que 
estaba  comprometida  su  persona.  Respondió  el  rey  que  procediesen 
en  todo  y  por  todo  segiin  les  dictaban  su  deber  y  su  conciencia,  y 
que  viviesen  seguros  de  que  ningún  obsttoilo  pondría  ai  ejercicio 
pleno  y  completo  de  so  autoridad ,  aunque  se  tratase  de  la  persona 
de  su  mismo  hijo:  Con  esta  vénia  se  procedió  4  tratar  de  la.prisiott 
del  arzobispo.  Se  dispuso  que  la  Infanta  doña  Juana  le  llamase  4 
Valladolid ,  hallándose  el  prelado  de  visita  en  Alcalá  de  Henares. 
En  vista  de  la  órden  se  dirigió  en  efecto  hácia  dicha  ciudad  :  mas 
habiéndose  susurrado  algo  del  negocio,  determinaron  los  inquisido- 
res enviar  ei  auto  de  prisión  al  pueblo  de  Torrelaguoa,  por  donde 
debia  pasar  el  arzobispo,  y  allí  se  realizó  en  efecto.  Desde  Tórrela- 
gnna  fué  trasladado  con  todo  secreto  4  Valladolid ,  donde  le  encer- 
raron, annqueeon  tpda  la  comodidad  y  respeto  4  supeisona,  mien- 
tras se  le  instruid  su  proceso. 
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De  tiempo  en  tiempo  se  celebraban  autos  da  fe  en  público  con 
toda  soleDloídad,  á  que  esta  asistía  con  toda  devodon»  como  á  una 
ceremonia  aKamente  religiosa.  En  setiembre  de  1$59,  es  decir,  al- 
gunos dias  antes  de  la  llegada  del  monarca,  se  celebró  uno  raoy  so- 
lemne en  la  plaza  de  Valladulid  ,  á  que  asislieron  dona  Juana  y  el 
príncipe  don  Carlos.  Mas  de  treinta  personas  se  presentaron  como 
reos,  y  entre  ellos  el  doctor  Cazaila,  dos  hermanos  sayos,  el  maes- 
tro Pérez,  el  bachiller  Uerremelo  y  otros.  Lo  mas  notable  loé  qne 
se  presentaron  igaalmente  los  haesos  de  Leonor  de  Vivero»  madre 
del  doctor  Gazalla.  También  hnbo  algunas  religiosas ,  mocas  y  de 
buen  parecer,  según  reGere  Gonzalo  de  lllescas  que  se  bailó  pre- 
sente. Quince  de  estos  reos  fueron  entregados  á  ias  llamas,  y  el  ba- 
chiller Herreruelo,  que  murió  impenitente,  entró  en  la  hoguera  vi- 
vo, pues  ios  que  daban  muestras  de  arrepentimiento  recibían  la 
muerte  por  el  método  ordinario. 

A  SQ  llegada  á  YaUadolid  tnvo  el  rey  noticia  de  que  se  habia  ce- 
lebrado este  auto,  y  como  le  dijesen  que  todavía  quedaban  en  la 
cárcel  muchos  reos,  manifestó  al  inquisidor  general  que  se  holgaría 
mucho  de  que  se  celebrase  otro  en  su  presencia,  á  lo  que  el  carde- 
nal accedió  gustoso,  ofreciendo  la  ejecución  cuanto  mas  antes.  El 
dia  4  de  octubre  del  mismo  aQo  se  veriGcó  en  la  pla2a  de  Vallado- 
lid  con  toda  solemnidad  otro  auto  de  fe,  á  que  asistieron  el  rey ,  el 
principe  don  Garlos,  la  infanta  doDa  Juana  y  toda  la  grandeza  de  la 
corte.  Se  presentaron  cercado  cuarenta  reos  entro  hombres,  muje- 
res, monjas,  beatas,  casadas,  de  toda  clase.  Solo  dos  fueron  entre- 
gados vivos  á  las  llamas  como  impenitentes.  Uno  de  ellos  ,  hombre 
de  distinción,  llamado  don  Carlos  Sesé,  se  dirigió  al  rey  en  alta  vo^ 
quejándose  de  cómo  permitía  que  ios  quemasen,  á  lo  que  respon- 
dió Felipe  que  si  su  hijo  fuese  un  hereje  impenitente ,  él  mismo  lo 
entregaría  i  las  llamas,  llevando  en  sus  hombros  la  lefia  necesaria. 
Asi  uno  de  los  primeros  actos  de  Felipe  &  su  vuelta  á  EspaOa  fué 
asistir  á  un  auto  de  fe  cuya  celebración  él  mismo  promovía.  Y  este 
y  otros  rasgos  de  su  especie,  los  consignan  los  historiadores  espa- 
ñoles de  aquel  siglo,  del  siguiente,  y  aun  del  posterior  como  actos 
de  piedad,  de  celo  religioso,  de  ias  mayores  virtudes  de  un  cristia- 
no. El  dicho  de  entregar  su  hijo  mismo  á  ias  llamas  no  podia  m^- 
nos  de  reputarse  como  un  rasgo  de  heroísmo ,  s^un  las  opiniones 
7  lógica  de  aquellos  tiempos.  Ya  hemos  hecho  ver  que  las  hogueras 
contra  los  enemigos  de  la  fe  estaban  en  uso  desde  muy  antiguo. 
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Mas  solo  el  rey  de  EspaQa  ^^ozaba  el  privilegio  de  verlas  enceodi- 
das  en  cierlos  períodos  coa  taola  solemDÍdad  ,  por  senteocia  de  un 
tribunal  lijo  exclusivameote  ooDsagrado  á  esta  clase  de  delitos. 

Partió  el  rey  de  allí  á  pocos  úm  á  Toledo  cod  objeto  de  celebrar 
cortes  y  laa  fiestas  de  sa  desposorio,  paes  tenia  noticia  de  qne  es- 
taba para  salir  de  París  la  priDcesa  iñbel  con  quien  por  poider  es- 
taba ya  casado.  Para  recibir  la  nueva  reina  en  la  frontera  envió  al 
arzobispo  de  Burgos  y  al  duque  del  infantado,  con  otros  varios  se- 
ñores principales  de  la  corff»,  Mientras  tanto  se  abnnron  las  corles 
en  Toledo,  y  entre  las  co&as  que  establecieroo,  fue  que  no  pndiesen 
tener  esclavos  los  moriscos  del  reino  de  Granada. 

1560.  K,  principios  de  este  atto  salió  la  reina  Isabel  de  París 
aoompafiada  del  cardenal  de  Borbon  y  del  duqne  de  Vendóme.  Fné 
recibida  eo  Roncesvalles  por  el  arzobispo  de  Burgos  y  el  duque  del 
Infantado,  y  habiendo  despedido  en  aquel  punto  a  la  coüiiliva  frao- 
cesa,  continuó  con  ellos  su  viaje  hasta  Guadaíajara,  á  dondo  se  di- 
rígió  por  aguardarla  allí  el  rey,  acompañado  del  principe  don  Car- 
los, de  la  infanta  dona  Juana  y  de  todos  los  personajes  de  sn  corle. 

Llegó  la  reina  i  Gnadalajara  á  príncipios  de  febrero,  y  despnes 
de  baber  ratificado  el  rey  sn  matrímonio  recibiendo  las  bendiciones 
del  arzobispo  de  Burgos,  partió  la  corte  á  Toledo,  donde  se  cele- 
braron los  desposorios  con  todo  género  de  fiestas,  habiéndose  es- 
merado aquellos  habitantes  eu  obsequio  de  sus  reyes. 

Con  motivo  de  la  reunión  de  las  cortes,  determinó  el  rey  apro- 
vechar  esta  circunstancia,  mandando  que  fuese  reconocido  y  jurado 
por  heredero  el  principe  don  Carlos,  lo  que  asi  se  verificó  el  22  de 
febrero  en  la  iglesia  catedral  con  toda  pompa,  Asistieron  á  la  cere- 
monia el  rey,  la  iafauta  doña  Juana,  don  Juan  de  Austria,  todos  los 
señores  de  la  corte  y  íos  procuradores  de  las  ciudades  de  los  reinos. 
Recibió  el  arzobispo  de  Burgos,  vestido  de  poutiiical  el  juramento. 
Le  prestó  la  primera,  lainianta  doQa  Juana;  signió  don  Juan  de  Aus- 
tria; vinieron  despnes  los  grandes  de  la  corte  y  los  procuradores  de 
los  reinos*  Bl  duque  ^e  Alba  se  presentó  el  último.  Una  trísfe  noti- 
cia vino  ¿  tnrbar  aquellos  regocijos,  á  sab^r,  la  de  una  derrota  que 
acababan  de  sufrir  las  armas  españolas  en  las  costas  de  Africa. 
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Asuntn-  Ir  Alfica.— Sumario  de  ias  principales  ocurrencias  en  aquel  pais  desde  e 
priini^n  del  siglo  XVI.— fiarbaroja  y  DraguU— Expedición  y  derrota  déla  Ula  de 
los  (it'ives. 


Hemos  visto  en  los  (Nrineros  capítulos  de  esta  historia  como  los 
espalloles  después  de  laetes  siglos  de  1«  ocnpaciOD  de  la  peafnsola 
por  los  trabes  que  se  habian  estabieeido  en  el  Norte  de  Afríea,  pa- 
saron á  hacer  conqoislas  importantes  en  varios  puntos  de  su  costa. 

Se  emprendió  y  llevó  k  afecto  en  H  -mpo  del  cardenal  Cisoeros,  la 
de  Oran,  Bujía,  Mazalquivir  y  oíros  puntos  importantes.  Desde  en- 
tonces ao  hemos  vuelto  á  ocuparnos  mas  de  estos  asuntos;  mas  se- 
guiremos, aunque  muy  compendiosamente,  )a  cadena  de  los  acón- 
tecimienlos  desde  aqnella  época  hasta  el  punto  en  qne  nos  enoon- 
tramos. 

En  1515  emprendimos  una  expedición  desgraciada  sobre  la  isla 
de  los  Gelves. 

En  1529  perdimos  el  penon,  tomado  por  Barbaroja  que  le  rodeó 
oon  cuarenta  y  cinco  buques.  El  gobernador  espaQol  Martin  de  Yar. 
gas  que  tuvo  noticia  de  esta  qjipedleíon,  pidió  socorros,  pero  fué 
mal  aunliado.  Con  tantos  negocios  como  pesaban  sobre  Garlos  Y, 
no  es  extralfo  que  no  atendiese  á  todos  con  la  prontitud  y  efieadn 
que  se  requería. 

En  Ifí'U)  recorrieron  corsarios  dependientes  del  mismo  Barbaroja 
la  costa  de  Vaiencia  y  desembarcaron  en  Farsent,  llevándose  preso 
Toioi.  n  ' 
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á  PeniDdreo  que  la  defendía  con  siete  hombres.  Con  este  motivo  sa- 
lió al  mar  el  capitán  Rodrigo  Portando  en  basca  de  los  tenientes  de 
Barbaroja»  y  kabíéndoles  alcanzado  en  los  mares  de  Levante,  trabó 
con  ellos  batalla  de  la  que  salló  roto  y  destrozado.  Tenían  Barbaroja 

y  los  suyos  un  grande  encdiiga  de  Aüilrés  Doria,  que  repetidas  ve- 
ces salió  al  mar  en  busca  suya. 

En  1531  desembarcó  en  Sargel,  puerto  de  la  costa  de  Africa, 
donde  entró  á  saco  llevándolo  todo  á  sangre  y  fuego.  Mas  por  so- 
bra de  confianza  cayeron  por  sorpresa  en  manos  de  los  enemigos  que 
estaban  en  acecho  y  tavieron  qae  retirárselos  de  Doria  endesórdea 
y  con  gran  pérdida. 

Ea  1532  armó  este  una  expedición  de  Ireinla  y  ciüco  velas  gran- 
des y  otras  de  menores  dimensiones,  donde  embarcó  10,000  hom- 
bres entre  espaF5o!os.  italianos  y  tudescos,  recorrió  los  mares  en 
busca  de  los  enemigos  y  puso  sitio  á  Corom  en  la  Morea,  que  le 
opuso  ana  gallarda  resistencia,  y  ai  fin  fué  vencido  despees  de  gran- 
des actos  de  valor  entrando  al  asalto  los  cristíaDOs.  También  en  se- 
gnida  tomó  á  Patrás  en  los  mismos  parajes,  haciéndose  doefio  de 
ios  Dardaiiclos  que  son  dos  castillos  fuertes  que  le  defeadian.  Se 
mostró  en  estas  dos  expediciones  duro  y  terrible  con  los  turcos:  mas 
en  el  aDo  siguiente  de  l.H^H  volvieron  sobre  Corom  los  eoemigos  y 
le  recuperaron  después  de  una  larga  reFístencia. 

En  aqnel  mismo  aOo  se  apoderó  de  fiona  don  Alvaro  Bazan,  nom- 
bre que  se  hizo  may  ilustre  como  veremos  en  el  decurso  de  esta 
historia.  Al  afio  sigatenledel53l,  contrajo  amistad  con  Barbaroja, 
el  rey  de  Francia,  y  por  insinuaciones  de  este,  recorrió  el  primero 
las  costas  de  Italia,  desembarcando,  saqueando  varios  pueblos,  lle- 
vándose cautivos  á  los  que  caian  en  sus  manos.  Por  aquel  tiempo 
se  hizo  dueQo  de  Túnez,  expeliendo  al  Dey  que  vino  á  pedir  pro- 
tección A  Garlos  V,  como  hemos  hecho  ver  trat&ndose  de  este  mo- 
narca. 

Fué  la  expedición  sobre  Tóoez,  del  aSo  siguiente,  una  de  las 

mas  populares,  de  las  mas  reclamadas  por  las  necesidades  de  ía 
cristiandad,  lo  que  debia  inflamar  mas  el  ánimo  de  un  monarca  co- 
mo Garlos  V,  deseoso  de  humillar  en  un  todo  á  su  enemigo  el  rey 
de  Francia.  En  nuestro  concepto,  fué  esta  expedición  en  Tánez  el 
acto  mas  grande  y  glorioso  de  sa  vida»  el  que  fué  coronado  coa  el 
triunfo  mas  brillante.  El  emperador  concedió  mercedes  á  todos  los 
individuos  de  su  ejército,  que  tomaron  parte  en  su  victoria,  acredi- 
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táodofle  de  monan»  dadivoso  y  reconocido  como  capilao  activo,  in- 
teligeate  y  esfonado. 
Hoído  Barbaroja  de  Túoez,  no  foé  menos  molesto  y  teraible  para 

los  cfiótianos.  Ea  todas  partes  doüde  desembarcó  con  su  gente,  co- 
metió iníinilas  crueldades,  lío  Maban  hizo  uo  desembarco  y  le  lo- 
mó después  de  una  muy  grande  resisleacia. 

El  año  de  1538,  se  ligaroQ  el  papa  y  los  venecianos  contra  So- 
limán, de  quien  se  consideraba  Barbaroja  como  teniente  y  delega- 
do. Acometió  este  k  Candía,  de  donde  lué  vigorosamente  rechazado: 
También  fué  derrotado  cerca  de  Trevesa  en  lu  Morca. 

Mas  de  doscientas  velas  armó  la  liga  cristiana  contra  el  turco. 
Iban  en  la  expedición  11,000  españoles  y  5,000  italianos,  y  lodo 
bajo  el  mando  de  Andrés  Doria.  En  aquel  tiempo  tomaron  los  cris- 
tianos con  grande  bizarría  á  Casleinaovo,  mas  volvieron  á  perder- 
le con  grandes  desastres  el  ano  siguiente  de  1539. 

Bn  1513,  se  presentó  Barbaroja  en  Marsella,  y  en  seguida  des- 
embarcó en  Niza,  doude  cometiólas  cueldadesque  tenia  de  costum- 
bre. En  seguida  recorrió  las  costas  de  üspafia,  con  la  misma  suerte 
que  otras  veces. 

Se  acercaba  el  fin  de  la  carrera  de  este  pirata  feroz  y  sanguina- 
río,  mas  dejaba  una  especie  de  sucesor  y  dediscipulo  en  la  persona 
de  Dragut,  renegado  como  ól,  y  que  comenzó  su  fortuna  con  muy 
escasos  medios.  Sorprendido  en  1518  en  las  costas  de  Córcega  por 
los  de  Doria,  permaneció  cuatro  años  preso,  y  puesto  en  libertad 
por  medio  de  un  canje,  volvió  á  salir  al  mar  incitado  de  sus  deseos 
de  vengarse.  Salieron  en  pos  de  él  las  galeras  de  Nápoles,  llevándo- 
se cautivos  á  cuantos  cayeron  en  sus  manos,  con  cuyo  bolin,  y  una 
galera  de  Malta,  que  apresó  también,  se  volvió  victorioso  á  Argel, 
que  era  el  depósito  de  sus  robos  y  despojos. 

Deseaba  Dragut  tener  un  establecimiento  propio  suyo  en  las  cos- 
tas de  Aífica,  y  para  esto  echó  los  ojos  sobre  cd  puerto  de  este  nom- 
bre situado  en  el  territorio  de  Túnez,  plaza  muy  fuerte,  perfecta- 
mente bien  situada  con  otras  dos  fortalezas,  llamadas  Cuza  y  Mo- 
nasterio, que  aumentaban  mucho  sus  medios  de  defensa.  Estaba  la 
ciudad  dividida  en  facciones,  y  de  esta  división  se  aprovechó  Dragut 
entrando  en  negociación  separada  con  cada  uno  de  ellos,  i  quien 
prometió  ayuda  contra  sus  rívalra.  Después  de  tener  su  trama  bien 
urdida  ,  se  presentó  ea  la  plaza  con  doce  hombres  solos ,  y  ha- 
biendo excitado  uu  tumulto  se  apoderé  de  ella  con  traición,  y  asi-* 
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lüisQio  de  los  dos  fuertes  ya  citados.  Después  de  haberla  perlre- 
cha  iü  y  dejado  eo  ella  uoa  íuerte  guaroiciOD^  salió  otra  vez  al  mar 
en  busca  de  aventuras. 

Dió  gran  cuidado  á  los  cmtiaiio»  ei  establecimiento  deDragoten 
su  QueTa  posesioD,  y  trataron  de  arrancársela.  Salió  Doria  en  su 
busca  con  ciocoenta  y  tres  galeras  con  objeto  de  leeorrer  la  plaza 
de  Africa,  lo  que  verificaron  tomando  á  Monasterio,  que  arrasaroD. 
En  seguida  se  fueron  á  la  Goleta,  donde  se  celebró  coníejo  sobre  si 
emprenderian  sénaiDCute  el  sitio  de  Africa.  Decididos  por  laaOrma- 
(i?a,  se  pidió  socorro  á  Nápoles  y  Sicilia,  de  donde  vinierou  refuer- 
sos  de  infantería  y  artillería.  Comenzaron  la  empresa  poniendo é  la 
plaza  en  no  estado  de  bloqueo  impidiendo  entrar  víveres;  mas  en  la 
plaza  se  habían  ya  recibido  avisos  de  esta  expedicioD,  y  se  haUan 
abastecido  de  lo  necesario,  habiéndose  además  reforzado  con  coatro* 
cientos  soldados  y  hécLuáe  coa  muchos  víveres  qne  por  casualidad 
allí  anortaron. 

Hizo  este  sitio  de  Africa  un  ruido  entonces,  y  hoy  ocupa  todavía 
una  página  brillante  de  la  historia*  Se  reunió  la  armada  en  Trápa- 
na, y  con  nnevos  recursos  que  se  Ies  envió  de  la  Goleta,  dieron  so- 
bre la  plaza  y  desembarcaron  para  formar  on  sitio  coa  todatf  lás 
precauciones  militares,  atacando  4  una  partida  de  los  torcos  qne 
venían  siu  duda  á  recoaoeer,  obligándola  á  meterse  dentro  de  la 
plaza.  No  estaba  en  ella  Dragut,  ocupado  en  sus  correrías  ordina- 
rias, mas  sus  tenientes  dispusieron  con  valor  todos  los  medios  de 
defensa.  Ascendía  la  guarnición  á  mil  seledentos  hombres  entre  to- 
dos. Abrieron  los  sitiadores  las  trincheras.  Situaron  las  baterías 
ventajosamente,  hadendo  gran  dafia  sos  morteros  (1)  á  la  pksa. 
Fué  infructuosa  para  los  moros  «na  salida  nocturna  para  sorprender 
á  los  cristiaous:  lambieo  resultó  vano  el  designio  de  un  asalto  por 
los  espafioles  que  percibieron  en  el  acto  los  reparos  fuertes  que  los 
turcos  habían  construido  detrás  de  la  muralla.  Para  no  malograr  su 
empresa,  pidieron  mas  refuerzos  á  Nápoles,  Sicilia  y  la  Goleta  «jne 
se  los  mandaron  en  efecto.  Mieotras  tanto  recorría  Bragut  las  cos- 
tas de  Valencia.  Sopo  so  mujer,  qne  residía  en  Gelves,  por  unes 
fugitivos  la  toma  de  Guza  y  Monasterio  por  los  crístranos,  ¡y  el  si- 
tio que  teniao  pueslo  á  Africa,  y  se  lo  aviso  inmediatamente  á  su 


(1)  Los  historiadores  usan  do  esta  voz  morterot;  mas  no  debno  conftin'ifrsp  con  los  que  arr^'^n 
bmJbait  pü9a  09te  proyectil  oo  eralodavia  euu>uo»ii  conocido.  >ia  üuda  se  u»alMu  para  iaoxor 
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mando»:  bnseó  este  por  todas  parles  socorros»  y  no  sieodo  üeUs  en 
esta  empresa,  llegó  á  juntar  tres  mil  hombres  oon  los  que  desem*- 
hmé  oculto  cerca  de  la  plaza,  habiendo  ayisado  de  antemano  á 

los  de  adentro  su  próxima  llegada.  Era  su  objeto  sorprender  el 
campo  de  los  sitiadores  y  se  emboscó  al  efecto;  mas  habiendo  sido 
descubierto  se  trabó  pelea  eutre  él  y  qd  cuerpo  del  campo  de  los  si- 
tiadores, quedando  el  otro  de  observación  junto  á  la  plaza.  Murie- 
ron en  la  aeoion  dneuenta  toreos,  treinla  moros,  y  tivieron  dos- 
cientos eíttcuenta  heridos  sin  oontar  con  los  de  la  plaza,  de  donde  se 
hizo  una  salida  rechazada  por  los  sitiadores,  que  tuvieron  de  pér- 
dida ochenta  muertos  y  ciento  cincuenta  malheridos. 

Rechazado  Draf^^ul,  salió  en  busca  de  mas  recursos;  mas  no  do- 
bla de  excitar  en  algunos  de  los  suyos  muchas  simpatías  cuando  el 
duefio  de  Qoeram  le  íntereepté  ochocientos  caballos  que  le  enviaba 
el  Doy  de  Túnez. 

Llegaroo  nuevos  refuerzos  al  campo  de  los  cristianos  de  Lúea, 
Géoova  y  Florencia,  y  un  grande  ingeniero,  llamado  Andrónico  Es- 
pinosa, de  Sicilia.  Continuaban  con  actividad  y  energía  los  trabajos 
del  sitio.  Abrieren  una  iiiioa  para  echar  abajo  lus  muros;  se  cons- 
truyeron nuevas  balerías  sobre  la  marina  que  hicieroa  mucho  es- 
trago en  la  ciudad:  se  levantó  una  sobre  galeras  desde  las  cuales  se 
batié  la  plaza  con  buen  éulo.  El  10  de  setiembre  de  11(50  se  díé 
por  tierra  y  por  mar  el  asalto  general,  atollándose  á  la  plaza  por 
tres  partes,  destinándose  á  cada  una  cinco  banderas,  mandadas  por 
sus  jefes  respectivos.  Los  nombres  propios  no  los  damos  porque  esto 
es  anterior  al  reinado  de  Felipe,  donde  observaremos  otro  método. 
Tampoco  entramos  en  los  pormenores  de  este  asalto  vigoroso  donde 
se  peleó  con  singular  denuedo  y  bizarría.  Se  habia  prometido  k  las 
tropas  el  saqueo,  y  habia  ademis  un  jubileo  del  papa  ea  favor  de 
los  orístianos  que  en  la  aocion  muriesen.  Dieron  la  seüal  loo  olari- 
nes  é  inmediatamente  se  pusieron  en  acción  por  tierra  y  por  mar  ios 
combatientes.  Se  defendieron  con  valor  los  turcos,  y  después  de  ser 
echados  de  las  murallas  se  batieron  en  ias  calles  y  defendieron  el 
terreno  palmo  á  palmo.  Quedaron  las  for tiücaciones  de  la  ciudad 
ZMdio  destruidas,  y  los  cristianos  pkinlaroaal  fin  sobre  los  eseom«* 
bros  sus  banderas  victoriosas. 

Se  celebró  este  triunfo  oon  grande  júbilo  en  la  cristiandad.  Se 

marchó  Dragul  á  los  Gelves,  y  en  seguida  se  presentó  en  Constan- 
tinopla,  donde  no  fué  mal  recibido  por  Solimán  á  j^m  de  estar 
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irritado  coolra  él  por  haberse  hecho  duefio  de  Africa  sin  su  coDsen- 
tímiento.  Pidió  al  emperador  Garlos  V  que  se  la  restituyesen  con 
pretexto  de  que  Dnigut  era  su  lenieDte  y  protegido,  mas  Garlos  \ 
respondió  que  do  reconocía  tenientes  y  protegidos  del  sultán  en  los 
piratas. 

Alafio  siguieüle  de  1551  emprendió  Dragul  nuevas  correrias  so- 
bre las  costas  de  Calabria.  Poco  después  hizo  parte  en  calidad  de 
coosejero  y  hombre  práctico,  eu  uoa  escuadra  que  maudaba  el  turco 
sobre  Malta.  No  habiéndose  atrevido  á  desembarcar,  revolvíeroa 
sobre  Trípoli,  que  tomaron  por  traicioo,  y  de  cuyo  punto  qaedó 
duefio  al  fin  Dragut,  á  pesar  de  que  su  posesión  le  fué  negada  por 
Solimán  desde  uo  principio.  Ea  el  capitulo  IVll  bemos  yabablado 
de  varias  correrías  hechas  por  los  turcos  en  los  años  sucesivos.  Al 
adven ímienlo  de  Felipe  II  al  trono  de  España,  se  hallaban  nuestros 
asuntos  ea  Africa  bastante  decaídos,  y  estábamos  amenazados  de 
mas  desgracias  por  el  aumento  de  poder  que  iban  adquiriendo  aque- 
llas potencias  berberiscas.  Para  reconquistar  el^  punto  de  Bogia, 
ofrecieron  en  1557  tropas  y  dinero  los  reinos  de  Cotilla,  Valencia 
y  Gaialoffa.  Queriendo  imitar  el  cardenal  Silieeo  la  conducta  de  su 
antecesor  el  de  Cisneros,  se  ofreció  á  capitanear  aquella  empresa  con 
tal  que  para  ello  le  diesen  trescientos  mil  ducados;  mas  habiéndose 
consultado  á  Felipe,  respondió  que  se  trataría  de  este  asunto  cuando 
regresase  á  Bspafia.  Posteriormente  vino  á  ella,  como  tenemos  di- 
ebo,  Ruy  Gomes  Silva  á  buscar  recursos  para  la  guerra  que  se  ha- 
bla vuelto  á  encender  en  Flandes,  y  se  aplicaron  k  estos  gastos  los 
caudales  que  se  habían  levantado  para  la  reoonquista  de  Bogía.  Ya 
un  poco  antes  el  Dey  de  Argel  liabia  tratado  de  iavadir  á  Orán,  ha- 
biendo desembarcado  tropas  y  estrechándola  por  mar  con  galeras 
turcas;  mas  con  fuertes  y  vigorosas  salidas  de  la  guarnición  y  ia 
llegada  de  las  galeras  de  Doria,  se  había  conjurado  aquella  tempes- 
tad, sobre  todo  hallándose  empeñada  la  atención  de  los  turcos  4  otia 
parte. 

Mientras  tanto  seguía  Dragnt  haciendo  desembarcos  y  causando 

todo  género  de  estragos  en  las  costas  de  Sicilia  y  INápoles.  Para  cor- 
tar estos  males  de  raiz,  no  ocurrió  mas  medio  al  gran  maestre  déla 
Orden  de  Malta  que  emprenderla  conquista  de  Trípoli.  Felipe  11,  k 
quiea  propuso  esta  idea,  desembarazado  ya  de  la  guerra  con  Fran- 
cia por  el  tratado  de  Chateau-Gambressis,  aprobó  el  plan  del  gran 
maestre  y  dió  órden  al  duque  de  Medínaoeli,  virey  de  Sicilia,  para 
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que  se  encargase  de  esla  expedicíoD,  mandando  a!  mismo  tiempo  al 
duque  de  Sesa,  gobernador  de  Milán,  para  que  pusiese  á  sus  órde- 
nes dos  mil  hombres  de  iníaoteria  mandados  por  don  Alvaro  Sande. 
También  se  escribió  á  Andrés  Doria  para  qae  ayudase  con  sas  ga- 
leras al  daqoe  de  Medioaoeli;  asimismo  aonliam  el  papa,  eida- 
qna  de  Florencia  y  otros  príncipes  de  Italia. 

A  principios  de  octubre  se  juntó  en  Medna  la  expedición  com- 
puesta de  cincuenta  y  cuatro  galeras,  veinte  y  ocho  navios,  dos  ga- 
leones y  treinta  galeotas  ó  bergantines  con  14,000  hombres.  A  fin 
de  aquel  mes  zarparon  y  lle^^aron  á  Siracnsa  con  objeto  de  pasar 
adelante;  mas  los  vientos  se  mostraron  contraríos,  y  además  se  de- 
claró en  la  armada  una  enfermedad  que  obligó  al  duque  de  Medí- 
naceli  á  dirigirse  4  Malta,  donde  filó  recibido  por  el  gran  maestre 
con  todo  género  de  agasajos  y  de  obsequios.  El  ndmero  de  los  en- 
fermos de  la  armada  iba  tan  en  aumento  que  no  bastando  los  hos- 
pitales de  la  Isla,  fué  preciso  establecer  uno  nuevo  para  recibirlos. 
Al  fin,  aunque  no  en  buen  estado,  y  sin  repararse  totalmente  de 
sus  pérdidas,  á  principios  del  aOo  siguiente,  1560,  se  embarcó  de 
nuevo  con  su  expedición  el  duque  de  MedinaeeH,  y  no  pudiendopor 
los  vientos  eoníraríos  dirigirse  á  Trípoli,  se  encaminó  á  el  Secano 
de  Palo,  donde  mandó  se  le  reuniesen  las  galeras  y  navios  que  se 
babian  quedado  en  Malta. 

En  la  Roqueta  trató  de  hacer  aguada,  y  para  asegurarla  mandó 
desembarcar  tres  mil  hombres,  con  cuyo  abrigo  se  efectuó  la  ope- 
ración; mas  no  sin  ser  molestados  por  los  moros,  en  cuya  refriega 
faeron  muertos  siete  y  heridos  treinta  de  los  nuestros.  Se  supo  des- 
pués que  se  hallaba  en  la  isla  Dragut  con  diez  mil  moros  y  dies  mil 
táreos. 

Después  de  la  partida  de  la  expedición  que  llegó  felizmenle  á  Se- 
cano del  Palo,  arribaron  á  la  misma  isla  de  la  Roqueta  ocho  gale- 
ras que  se  habían  quedado  en  Malta,  cuatro  del  duque  de  l  loren- 
cia,  dos  del  señor  de  Monaco  y  las  dos  patronas  de  Sicilia  y  Doria. 
Trataron  también  de  hacer  aguada;  mas  sea  por  íaita  de  precaución 
6  por  disensiones  que  se  armaron  entre  ellos  sobre  quién  había  de 
mandar  la  gente,  cuando  parte  de  esta  se  hallaba  ya  embarcada, 
cargaron  los  moros  sobre  la  otra,  matando  y  cogiendo  prisioneros  á 
mas  de  ochenta  hombres  entre  los  que  se  contaron  cinco  capitanes 
españoles;  á  saber:  don  Alfonso  de  Guzmao,  Antonio  Mercado, 
Adrián  García,  Pedro  de  Yenegas  y  Pedro  Bermudez.  Las  galeras 
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«gniefODsa  ramb«  y  llegam  sin  novwM  k  Smo^M  Mo^  donde 
se  haHaba  el  duque  de  Medínseeti. 

No  se  resolvió  este  h  dirigirse  á  Trípoli,  sea  por  lo  contrario  ó  re^ 
cío  de  los  vientos,  sea  porque  sabia  que  Dragut  se  hallaba  con  gran- 
des fuerzas  á  sus  ¡nmediaciooes.  Determinó,  pues,  entretanto  tomar 
posesión  de  la  isla  de  ios  Geives  ya  de  triste  recuerdo  para  nuestras 
armas,  y  pan  dar  mas  seguridad  á  la  empresa  se  ajustó  con  algu- 
nos jeques  del  pais,  tomando  k  sueldo  de  ooatrodentos  á  qninientos 
eabaüos  que  U  debían  senrír  eenfara  Dragnt.  Bl  t  de  mano  llegó  á 
la  isla;  mas  no  habiendo  podido  desembarcar  eo  cuatro  días  porta 
recios  temporales,  lo  verificó  en  fin  enfrente  de  la  torre  de  Valguar*^ 
ñera,  disponiendo  inmediatamcütc  sus  tropas  en  órden  de  baíaila. 
Se  componían  estas  de  tres  mil  españoles  ai  mando  de  don  Alyaro 
Sande;  dos  mil  alemanes  y  fitneeses  al  de  los  caballeros  de  san  Juan; 
lies  mil  italianos  mandados  por  Andrés  Gonsaga,  y  otros  tres  mil  j 
qnmknlos  espatloles  á  las  órdenes  de  don  Lnis  Osorio.  En  el  ala 
derecha  formaban  seiscientos  arcabneeros  mandados  por  el  mismo 
Osorio,  y  eo  la  izquierda  ochocientos  arcabuceros  italianos  manda- 
dos por  Quirioo  Espinóla.  Llevaba  además  la  e&pedicion  cnatro  pie- 
sas  de  campaOa. 

Dispuesto  así  el  ejército  se  puso  en  marcha  sin  hallar  oposición 
alguna.  Al  dia  siguiente  envió  al  dnqoe  nn  mensaje  con  dos  mam 
Hanxanl,  sellor  de  la  isla  de  los  Geives,  diciéndole  que  se  conside- 
rase como  dueSo  y  sefior  de  aquella  tierra,  puesto  que  mandaba  una 
expedición  en  nombre  de  Felipe,  rey  de  EspaOa;  y  así  le  pedia  que 
volviese  á  embarcarse,  prometiéndole  para  su  expedición  de  Trípoli 
cuantos  socorros  estuviesen  en  su  mano.  Le  respondió  el  duque  que 
pues  tan  celoso  servidor  de  don  Felipe  se  mostraba,  lo  primero  que 
requería  de  él  ere  que  se  dirigiese  á  Esdron  á  tener  una  entrovíala, 
siéndole  necesario  surtirse  de  agua  en  los  pozos  de  sns  iomediado- 
nes.  Se  puso  en  mareha  el  ejército  para  dicho  pnnlo,  y  aunque  en- 
contró los  pozos  cegados,  le  fué  muy  fácil  ponerlos  en  estado  de  ser 
útiles.  Se  divisaron  ios  moros  á  lo  lejos  en  actitud  de  querer  hosti- 
lizar á  nnestra  gente;  mas  el  duque  habia  marchado  con  toda  pre**- 
caucion,  y  á  las  inmediaciones  de  los  mismos  pozos  se  acampó  mi-> 
litarmente,  rechazando  con  gmn  pérdida  k  los  qne  por  todas  partea 
le  embistieron,  cuando  le  vieron  detenerse. 

Acampado  el  duque,  y  aumentada  la  faena  de  so  posidon  pnr 
medio  de  trincheras,  envió  á  la  iioqueta  las  galeras  coa  objeto  de 
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hacer  agoa,  lo  que  ejecutaron  sin  oposidoD  afgana.  Mientm  tanto 
enyié  Haonni  otro  mensaje  al  dnqne  díciéndole  que  le  díqpensaria 
toda  sa  amistad,  mientras  tanto  que  no  tratase  de  llegarse  al  cas- 
tillo, eo  cuyo  caso  le  declararía  la  guerra.  Respondióle  el  duqaeque 
era  justamente  el  castillo  el  punto  de  que  era  preciso  apoderarse, 
para  lo  que  iba  á  lomar  au  direccioo  al  frente  del  ejército.  La  co- 
lumna 86  poso  efectivamenta  en  movimiento.  Entonces  intimidado 
el  moro,  y  no  alroYÍtedoae  á  hacerle  resistencia,  propaso  al  duqoo 
qne  se  rendiría  y  abríria  las  puertas  del  castillo,  con  tal  que  se  le 
permitiese  salir  con  su  gente  y  sus  efectos.  Accedió  el  general  es- 
pafiol,  y  habióodosele  avisado  al  dia  siguiente  que  el  fuerte  se  ha- 
llaba ya  desocupado,  envió  al  maestre  de  campo  de  Baracoa  con  tres 
compañías,  para  tomar  su  posesión,  mientras  él  llegaba  coo  el  resto 
de  la  gente,  lias  habiéndose  reconocido  qae  no  era  de  bastante  f  uer- 
sa  ai  capacidad  para  asegurar  la  completa  dominación  de  aqadla 
isla,  se  trazó  inmediatamente  una  nueva  fortiGcacion  á  cuya  obro 
se  desliüaroü  todas  las  tropas  del  ejército.  Como  el  fuerte  debia  ser 
cuadrado,  el  duque  con  sus  espafíoles,  Andrés  Gonzaga  con  sus  ita- 
lianos, los  caballeros  de  san  Juan  coo  los  franceses  y  alemanes,  y 
Dona  oon  la  gente  de  las  galeras,  se  encargaron  cada  ano  de  un 
bainarte  y  sa  cortina  respectiva,  y  con  la  emnlaeion  tan  propia  en 
nadones  diferentes,  se  vió  la  fortificadon  al  instante  concluida. 

Por  su  parte  Dragut  que  veia en  mal  estado  los  negocios,  imploró 
socorros  de  Constantinopla  tratando  de  ganar  al  grao  visir  con  fuer- 
tes dádivas,  y  haciendo  ver  el  peligro  que  amenazaba  á  los  subdi- 
tos de  Solimán  y  á  la  religión,  si  el  virey  de  Sicilia  llevaba  á  cabo 
su  intento  de  tomar  á  Trípoli,  bailándose  ya  en  posesión  de  la  isla 
de  los  Gelves.  Accedió  á  sus  rasgos  el  Sallan  é  inmediatamente  des- 
pacbó  á  Píali  con  ochenta  y  cinco  galeras,  haciendo  entrar  en  cada 
uaa  cien  gcnízaros.  Con  esle  armamento  llegó  Piali  el  1  de  mayo  á 
Navarino,  y  habiéndose  en  seguida  acercado  á  Trípoli  y  reforzádose 
con  las  galeras  de  Dragut,  resolvió  dirigirse  á  los  Gelves  con  objeto 
de  atacar  á  los  cristianos. 

Llegó  á  esta  isla  la  noticia  de  la  aproiimacion  de  la  flota  otoma- 
na por  avisos  del  gran  maestre  de  Malta,  del  viroy  de  Nápolesy  dé 
Joan  Andrés  Doria,  inmediatamente  llamó  á  consejo  el  duque  de 
Medinaceli.  Fueron  unos  de  opinión  de  defenderse  y  de  aguardar  al 
■turco,  con  su  armada  en  orden  de  batalla,  colocando  los  harcos  chi- 
cos al  abrigo  de  ios  grandes,  é  hicieron  ver  que  era  cien  veces  pro-*' 
Tomo  i.  IS 
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feríUe  lenter  h  taerlede  las  mas  y  oms  glorioso  morir  peleaado, 
qoe  vivir  eselavos  huyendo.  Mas  Jaaa  Andrés  Doria  faé  de  paraeir 

que  se  retirase  la  gen  le  en  la  armada  y  tomase  la  vuelta  de  Sicilia, 
haciendo  responsables  á  los  que  no  admitiesen  su  opinión  de  ios 
daQos  que  sobrevÍDieseD. 

Quedó  el  duque  de  Medinaceii  muy  indeciso  con  esta  diversidad 
de  pareceres.  Huir  parecía  mengua,  y  para  sacar  la  armada  ea  ap* 
titod  de  aceptar  una  batalla  ai  turco,  se  mostraba  el  viento,  muy 
desfavorable.  Mientras  tanto  acometió  Piali,  que  le  tenia  muy  fevo- 
rabie,  y  puso  en  completo  desórdeo  á  nuestras  galeras,  que  no  pn- 
diendo  resistir  el  choque,  parle  huyeron,  parle  se  recogieron  al 
puerto,  y  otras  fueron  tomadas  sin  ninguna  resistencia,  mientras  la 
gente  se  arrojaba  al  mar  ó  buscaba  tierra,  y  ia  ma|or  parte  de  ella 
se  abogaba.  Tomaron  los  turcos  veinte  galeras  y  echaron  á  plqne 
dies  y  siete,  habiéndose  salvado  las  pertenecientes  á  Gónova  de  los 
estados  de  la  Iglesia.  Coosteroado  el  dnqae  do  Medinaceii  del  suce- 
so, encargó  el  mando  del  fuerte  á  don  Alvaro  Saode,  y  embarcán- 
dose con  Doria  pudo  llegar  en  salvo  4  Malta,  de  dondís  se  trasladó 
á  Sicilia. 

Hizo  don  Alvaro  una  gallarda  resistencia  en  el  fuerte  de  los  Gel- 
ves,  sitiado  vigorosamente  por  los  turcos,  Inmediatamente  que  der- 
rotaron nnestra  escnadra.  Bmprendió  diferentes  salidas  en  qoo  llegó 
basta  las  trincheras  de  los  torcos,  cansándoles  estragos;  mas  seveia 

con  fuerzas  muy  escasas:  comenzaron  á  faltar  los  víveres,  y  la  ar- 
tillería del  fuerte  estaba  casi  toda  desmontada  con  las  baterías  de 
los  turcos.  Ed  otra  salida  que  hizo  don  Alvaro  fué  derrotado  y  pri- 
sionero; la  gente  del  fuerte  capituló  después,  entregándole  y  sal- 
vando las  vidas.  Ikstmyó  Piali  las  fortificaciones,  y  dejando  á  Dra- 
gQt  en  los  Geives,  se  embarcó  para  Tripolí  y  de  allí  á  Constantino- 
pía,  llevándose  prislonercs  á  don  Alvaro  Sande,  don  Sancho  do 
Leyva,  don  Berenguer  de  Requesens,  don  Gastón  de  la  Cerda  y  otros 
caballeros  de  importancia. 

Puso  esta  derrota  de  los  (ielves  en  mucho  cuidado  k  don  Felipe, 
ó  inmediatamente  hizo  que  se  reparasen  de  nuevo  las  galeras  y  se 
pusiesen  en  estado  de  defender  y  proteger  las  costas  de  Sicilk  y 
Ñápeles.  Sabedor  al  alio  siguiente  que  en  Argel  se  preparaba  una 
eipedidon  contra  Maialqoivir  y  Oran,  después  de  dar  órdenes  para 
atender  á  la  seguridad  de  las  dos  plazas  dispuso  se  reuniesen  en  Má- 
laga veinte  y  cuatro  galeras  con  tres  mil  y  quíDieutúd  hombres  á 
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las  órdenes  de  don  loan  Mendoia.  Has  esta  expedición  pereció  de 

resultas  de  una  tempestad  que,  k  pesar  de  tomar  puerto  eu  el  dala 
Herradura,  se  encrespó  lauto  que  hizo  estrellarse  los  bajeles  unos 
con  otros,  salvándose  solo  dos  galeras  de  las  veinte  y  cuatro.  Per- 
dió la  vida  don  Juau  de  Mendoza,  uno  de  los  principales  jefes,  con 
mas  de  cuatro  mil  hombres,  catásHofe  íiorrorosa  en  aquellas  dr- 
cunstanoias. 

Otros  aoonteoimientos  de  mayor  inlerós  y  sobre  casi  Igual  teatro, 

ocurrirán  en  el  curso  de  esta  historia  y  ocuparán  en  ella  su  lugar 
correspondiente.  Por  ahora  nos  trasladaremos  á  otras  escenas  donde 
se  debatiaa  cuestiones  de  mas  iniiuencia  en  ios  destinos  de  la  espe- 
cie humana. 
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£$lado  de  la  Vnnrh  i  la  miierío  de  Enrique  II. — De  su  hijo  Francisco  II.— Facciones 

en  la  corle. — Ui^jcucia  de  Calalinu  dcMédicis  AdvcTiimiciilo  de  hahd  al  Irono  de 

Inglaterra  y  resultados.— Estado  de  Escocia  en  la  misma  época. — ^María  Esluarda. 


Babia  comenzado  el  calvinismo  eo  Frauda  de  uo  modo  obscuro, 
todo  ai  revés  del  luteranismo  eo  Alemania.  Le  adoptaron  al  piin- 
oípio  las  dasesmaa  bajas  da  lasoeíedad  que  en  granjas,  en  eaevas, 
en  los  sitios  mas  solitarios  celebraban  los  ritos  de  so  nnevo  calta, 

y  cantaban  en  francés  los  salmos  que  la  poesía  de  Marot  habia  sa- 
bido hacer  tan  populares.  Poco  á  poco  se  fué  difundiendo  la  secta 
por  las  clases  alias,  por  los  señores  de  pueblos,  y  llegó  hasla  los 
principes  mismos  de  la  sangre.  Margarita  de  Yalois,  hermana  de 
Francisco  1,  esposa  de  Enrique  de  Albiel,  príncipe  de  Bearne  y  rey 
titnlar  de  Navarra  pasaba  por  dar  en  seotaria  y  estar  en  correspen- 
deneia  con  Calvino.  Se  biso  eon  el  tiempo  calvinista  ta  corto  de 
Bearne,  y  la  misma  doctrina  abrazó  Antonio  de  Borbon-Vendomne, 
casado  con  Juana  hija  de  Margarita,  y  que  á  la  muerle  de  Enrique 
se  hizo  titular  rey  de  Navarni.  También  se  Labiau  adherido  á  la 
propia  secta  su  hermano  el  príncipe  de  Condé,  el  almirante  Gaspar 
Coligni,  su  hermano  Juan  Andeiot  y  otros  personajes  distioguídos. 
Mas  no  se  atrevieron  á  declararse  durante  la  vida  de  £nríqae  il, 
principe  que  expidii  nnevos  edictos  de  rigor  contra  los  herejes,  re- 
novando además  los  que  se  hablan  fulminado  en  tiempo  de  su  pa- 
dre. A  id  muerle  de  e^le  principe,  no  se  mitigó  la  severidad  coaira 
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los  cBiyínistas;  los  mismos  edictos  se  oonsermon  en  su  vigor,  y 
dorante  el  corto  reinado  de  Francisco  II  hijo  y  sucesor  de  Enrique  11, 
DO  faltaron  herejes  quemados  eo  París,  lo  mismo  que  durante  los 
reioados  anteñores.  Mas  la  juventud  y  carácter  débil  de  este  prín- 
cipe, fomentaron  en  la  corte  partidos  y  £uciones  que  se  apoyaban 
CDel  celo  religioso.  Los  Guisas,  tíosdei  rey  por  serlo  de  María  Ks- 
ioaida  sa  mojer,  aspiraroii  y  obtuvieron  en  efecto  h  direeoion  de 
los  negocios.  Se  bailaba  el  condestable  de  Montmorenel  á  la  cabesa 
del  partido  enemigo  de  los  Guisas,  y  aunque  él  no  era  calviuisla, 
se  apoyaba  en  los  Coligáis  que  lo  eran  y  en  los  principes  de  la  san- 
gre, recién  afiliados  á  esta  secta,  resentidos  de  la  influencia  y  ascen- 
diente de  ios  Gaisas«  Así  en  ona  pugna  de  partidos  y  facciones  que 
se  disputaban  el  poder,  se  envolvÚ  otra  mas  encamisada  entre  prin* 
cipios  religiosos.  Salió  el 'calvinismo  de  la  eseoiidad  y  se  biso  nna 
bandera  que  alzaron  públicamente  los  hombres  primeros  y  mas  po- 
derosos del  Estado.  De  este  modo  se  echaron  las  semillas  de  las 
guerras  civiles,  medio  políticas,  medio  religiosas  que  desolaron  la 
Francia  por  todo  el  resto  de  aquel  siglo.  Estaban  los  Guisas  al  frente 
del  partido  catóUeo.  En  el  calvinisla  apareoia  el  principe  de  Gondé 
eomo  el  jefe  mas  activo;  y  los  Golignis  oomo  personas  de  mas  ca- 
pacidad é  inflnencia.  Propendía  la  reina  vinda  Catalina  de  Médiois 
al  partido  de  los  Guisas,  auoque  estaba  celosa  de  su  poder  y  con 
deseos  de  arrancársele.  £o  cuanto  k  Montmorencí  se  volvia  al  par- 
tido de  la  corle  á  caalquicr  sintoma  de  ruptura  con  el  calvinista  ó 
disidente. 

De  esta  discordia  6  pugna  de  los  ánimos,  no  podia  menos  de  ve- 
nirse pronto  á  vías  de  beobo.  Formaron  los  calvinistas  la  trama  de 

apoderarse  de  la  persona  rey  y  de  los*  Guisas  en  Blois  á  donde  se 
iba  á  trasladar  la  corte,  y  con  este  objeto  habiau  armado  secreta- 
mente mil  hombres  de  á  pié  y  quinientos  de  á  caballo.  Recelosos  los 
Guisas  de  la  trama,  trataron  de  llevar  la  corte  á  Amboise;  mas  no 
por  eso  abandonaron  los  conjurados  su  designio.  Fueron  sin  em- 
bargo descubiertos,  atacados  y  derrotados  en  el  mismo  Amboise, 
siendo  cogido  su  jefe  Bonaudie,  quien  pagó  el  atrevimiento  en  un 
suplicio. 

Aumentó  esta  tentativa  el  crédito  y  la  influencia  de  los  Guisas,  y 
quedó  nombrado  el  duque  teniente  general  del  reino  con  las  mas 
amplias  facultades;  mas  aunque  se  vió  al  parecer  triunfante  su  par- 
tido con  la  tentativa  de  los  calvinislas  frustrada  en  Amboise,  no  se 
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dierm  eslos  por  wcidoB.  El  prínoipe  de  Gondé»  pnao  en  un  pá^ 
dpio«  taYO  medloi  de  evadine  de  eo  encienro  y  pasar  i  loe  esladoe 
de  Nawra.  Los  Goiignis  no  aparaeieroD  implioadoe  por  intrigas  do 

la  reina  Catalina  que  aspiraba  á  servirse  do  su  partido  para  neutra- 
lizar el  ascendiente  del  opuesto.  Los  demás  jefes  calvinistas  del  Me- 
diodía marcharon  á  su  país  con  el  objeto  de  prepararse  para  una 
guerraabierta,  pues  en  eato  se  preveía  por  todos»  que  iban  4  parar 
aquelloi  alterciilei* 

Bn  osla  ailaimde  negoe]oe,apo;iron  de  nuevo  loe  Goíne  el  pro- 
yecto de  estaUeeer  en  Franoia  una  eepede  de  uKfoiiíeíon,  idea  que 
abrigaban  desde  largo  tiempo.  Pareció  la  medida  muy  severa  y  en 
su  lugar  se  sujetaron  á  la  junsdiccioa  y  tribunal  de  los  obispos  to- 
dos los  delitos  contra  la  religión,  declarando  crímenes  de  lesa  ma- 
jestad todoe  los  escritos  á  favor  del  calvinismo.  Mas  este  decreto  por 
sa  ousmo  rigor  no  podia  ejecntarse.  No  era  ya  esta  secta  una  ¿o- 
oion  qoe  se  podía  echar  i  tlena  por  medio  de  na  deerelo.  k  muy 
poco  tiempo  de  la  pnblicaeion  de  este,  llamado  por  los  protestantes 
establecimiento  de  la  inquisición  de  EspaQa,  presentó  el  almirante 
una  petición  al  rey  para  que  se  Ies  permitiesen  templos  públicos  di- 
ciendo que  estaba  en  mas  de  ciento  y  cincuenta  mil  firmas  apoyada. 
Fué  desechada  la  petición;  mas  prueba  este  paso  lo  lejos  que  se  os- 
laba de  la  extinción  del  calvinismo. 

A  Allímosde  156a  morii el  rey  Franeíseo  n«  y  la  tieniaedad  del 
soeoeor,  pnee  contaba  solodiesafioe»  obligé al  nombramiento  de  re* 
gencia.  Recayó  esta  en  la  reina  madre  la  famosa  Catalina  de  Médi- 
Gis,  sobrina  del  papa  Clemente  VII,  princesa  ambiciosa,  artificiosa 
y  muy  astuta,  cuya  política  consistió  siempre  en  dominar  las  dos 
ficciones  neutralisando  con  la  una  la  preponderancia  de  la  otra.  Al 
principio  pareeid  propender  al  partido  protestante.  Gomo  se  la  ha- 
bía dado  como  ona  especie  de  asociado  en  la  regencia  al  rey  de 
Navarra^  se  poblioaron  variee  demtos  qoe  les  eiin  h?onlilos.  Se 
puso  en  libertad  al  príncipe  de  Gondé,  caya  vida  corría  gran  riesgo 
por  la  causa  que  se  le  formaba,  y  llegaron  las  cosas  al  ponto  que 
los  nuevos  sectarios  predicaron  sermones  en  Fonlainebleau  donde  se 
hallaba  la  misma  reina.  Mas  cuando  renovaron  la  petición  de  tener 
templos  páblioos,  se  volvió  á  negar  por  na  edicto  en  que  se  les 
mandaba  atenerse  á  lo  qne  d  Gondlio  át  Tírenlo  decidiese. 

Los  Ooisas  viendo  entoneee  el  semblante  qoe  tomaban  los  nego- 
cios, estrecharon  mas  y  mas  los  lazos  con  el  partido  católico,  cuyos 
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inlerem  eon  nnm  eficada  prolegtmii.  Bi  condestable  de  Mont- 
moreDoique  se  babia  separado  de  ellos  por  rivalidades  de  poder,  se 

udíó  sÍDcerameDle  á  su  partido,  y  por  fin  hizo  lo  mismo  el  rey  de 
Navarra  separándose  de  los  calvioistas.  La  reina  se  mantenía  du- 
dosa y  vacilaba,  no  porque  mostrase  propensión  á  las  doctrinas  de 
los  .calvinistas,  ya  entonces  conocidos  y  designados  generalmento 
con  el  sombre  de  hagonotas,  sino  por  creer  estaba  mas  en  sos  in- 
tarases  contamplarlos,  tal  ves  por  oposición  secreta  á  los  Chusas  que 
se  les  mostraban  tan  contrarios. 

Mas  lo  que  prueba  el  progreso  que  hablan  hecho  las  nuevas  doo- 
trinas  y  lo  poderoso  que  había  llegado  á  hacerse  su  partido  es,  que 
sio  aguardar  las  decisiones  del  Concilio  de  Trento,  que  no  se  había 
todavía  reunido  sin  atreverse  á  Uevar  á  efecto  los  edictos  contra  ellos 
ínlminados,  se  celebró  por  disposiciones  de  la  corte  en  Poissy  una 
oonferencta  entra  los  principales  doctoras  de  la  Igiesta,  La  reina 
para  simplificar  la  discnsiott,  mandó  qno  no  se  ronniesen  mas  qno 
cinco  doctores  por  cada  uno  de  los  dos  partidos,  lo  que  así  se  hizo. 
Rodó  esencialmente  la  conferencia  sobre  el  sacramento  de  la  Euca- 
ristía, y  por  fin  se  extendió  una  fórmula  de  íá  que  pareció  satisfac- 
toria á  ios  diez  argumentantes.  La  reina  ¿  quien  ia  presentaron,  la 
envió  á  ia  revisión  de  los  prelados  católicos  que  arreglaban  en  Poissy 
mios  pantos  nlativos  á  ta  disciplina  do  ta  Igiesta. 

Paredendo  4  estos  la  íórmnla  capciosa,  extendieron  otra  en  Uir^ 
minos  claros  y  explícitos  con  arreglo  á  lo  recibido  por  la  Iglesia  ca- 
tólica, mas  esta  DO  la  quisieron  íirmar  los  calvinistas.  Se  terminó  asi 
la  conferencia  ó  coloquio  de  Poissy,  pues  con  tal  nombre  es  cono- 
cida, sin  haber  producido  resultado  alguno.  Mas  debta.  esto  de  pie- 
verse  en  rason  fc  ta  extrama  divergeaela  de  los  dogmu  de  ambas 
eomnaiones.  Sin  embargo  loa  calvinistas  obtuvieron  por  entonces 
tolerancia  de  caito  y  comenxaron  á  predicar  públicamente  en  todas 
partes  y  á  cantar  sus  salmos.  Mas  estaban  tan  irritados  los  princi- 
pales jefes  del  partido  católico  con  lo  que  llamabau  insolencia  délos 
hugonotes,  y  tan  ansiosos  los  candillos  de  estos  de  llegar  á  la  pre- 
ponderancia del  poder  en  manos  entonces  de  sus  enemigos,  que  era 
inevitable  ana  guerra  civil;  asi  estalló  en  efecto. 

A  tacabexadel  partido  protestante  se  haltaba  el  principe  de  Gon- 
dé  despaes  qae  sa  betmano  el  rey  de  Navarra  se  babia  pasado  á 
los  católicos.  Cada  parcialidad  tenia  sus  hombres  y  sus  tropas,  sus 
países  de  devoción,  sos  plazas  fuertes  y  castillos. 
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Rn  Inglaterra  se  habia  experimentado  un  cambio  de  mocha  con- 
fideracíoa  i  la  muerte  de  María.  Todo  cuanto  babia  trabajado  esla 
princesa  tao  católica  pdr  restituir  á  su  paisel  culto  de  sus  padres  y 
volverle  &  la  obedieoela  de  la  iglesia:  todos  los  rigores  que  habia 
ejercido  y  las  hogoeras  qae  babia  mandado  encoider  para  casünpr 
la  impenitencía  de  los  mas  culpables,  todo  faé  obra  perdida  al  ad- 
venimiento al  Irono  de  su  sucesora.  Era  Isabel  hija  de  Ana  Bolcoa  y 
se  habia  educado  en  las  nuevas  doclrioas  profesadas  por  su  padre. 
Confinada  en  una  prisión  dorante  el  reinado  de  su  liermana,  tenia 
este  motivo  mas  para  no  mostrarse  favorable  á  sa  memoria,  y  por 
otra  parte  le  diciaba  sa  interés  al  mismo  tierno  que  su  educación  el 
movms  por  opueste  senda.  Según  los  principios  del  catelicisfflo, 
no  habiendo  obtenido  Enrique  VIH  sentencia  de  divorcio  de  la  r^aa 
Catalina,  era  bastarda  Isabel,  habiendo  nacidoen  vida  de  esta  pria- 
cesa  y  como  lal  incapaz  de  suceder  á  la  corona. 

Estaba  pues  su  apoyo  en  el  partido  protestante  y  á  él  se  adhirió 
del  modo  mas  explícito.  Muy  luego  dejó  de  ser  la  religión  católica 
la  dominante  en  Inglaterra.  Se  declaró  la  reina  Isabel  cabeza  de  su 
Iglesia,  y  le  diji  la  forma  que  con  muy  pocas  alteraciones  se  conaera 
hoy  dia. 

La  iglesia  anglicana  no  es  precisamente  luterana  ni  calvinista,  ni 
adoptó  entonces  en  lodo  su  rigor  el  rilo  y  el  culto  prescritos  por 
ninguno  de  Jos  innovadores  de  aquel  tiempo.  Adoptó  del  luteranis- 
mo  cierta  pompa  eo  el  cuito  y  sobre  todo  la  jerarquía  eclesiástica; 
del  calvinismo  el  dogma  y  las  creencias;  sus  dos  solos  sacramentos 
á  saber»  el  bautismo  y  cena  del  SeSor,  negftndose  lo  que  se  llama 
la  presencia  real  en  la  Eucaristía  que  allí  se  celebra  y  venera  en 
recuerdo  de  aquella  ceremonia.  De  todos  modos  se  introdujo  y  esta- 
bleció este  nuevo  culto  en  Inglaterra  sin  grandes  violencias  ni  sacu- 
dimientos; los  católicos  se  hallaban  en  grande  minoría,  y  la  reina 
tan  celosa  desu  dignidad  de  jefe  de  la  iglesia,  estaba  dotada  de  tanta 
energía  y  mucha  mas  sagacidad  para  llevar  adelante  sus  designios. 
Y  no  solo  halló  medios  este  rdna  de  esteblecer  la  nueva  Iglesia  ó 
reGgion  con  tranquilidad  y  calma,  sino  de  fomenter  disensiones  y 
debilitar  y  hasta  quebranter  del  todo  la  influencia  del  partido  cató* 
lico  en  Escocia. 

La  reina  María  Estuarda,  esposa  del  Delfin  de  Francia  que  des- 
pués fué  rey  con  el  nombre  de  Francisco  II,  se  coosiderabacomo  la 
heredera  presante  de  Inglatena,  siendo  niete  de  la  reina  Margante 
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bastarda,  era  reina  de  hecho.  A  la  muerte  de  Eorique  II  de  Francia 
oometié  por  eoosejo  ó  preoeplo  dt3  sus  tíos  los  Guisas  la  impruden- 
cia de  intitularse  )o  misoio  que  el  nuevo  rey  de  Francia,  reina  de 
Inglaterra,  ponieido  ea  m  arinaa  lee  blasones  de  esle  leíM. 

GaiHé  dioha  eofldnolft  teams  y  reieotiiiiMBles  por  k  parte  de 
Isabel,  y  fué  tal  ves  el  principio  ¿  la  aalmeeidad  qoe  eon  el  tiesH 
po  se  hizo  tan  fatal  para  María.  Desde  entonces  trabajó  aquella  pria< 
cesa  en  destruir  la  iofloenda  de  su  rival  á  cualquier  precio. 

Los  Guisas  qae  veian  sobre  el  trono  de  Francia  ásn  sobrina  coa  - 
cibieron  el  proyecto  de  seataria  en  el  de  Inglaterra  con  el  auxilio 
dei  partklo  catóiioo,  qae  aonqiie  no  en  mayoría  ora  sieapre  moy 
consideraUe.  Se  hallaba  vírlaalaenlo  llaria  Estnarda  á  la  eabeii 
de  ente  par^,  y  era  por  lo  mioModesa  oUigaoíon  proteger  y  ser- 
vir con  el  mayor  calo  los  intereses  de  la  Iglesia.  No  creyeron  los 
Guisas  que  representaría  dignamente  su  papel  mientras  no  se  extir- 
pase la  herejía  que  tanto  se  propagaba  ea  su  reino  hereditario  de 
la  Escocia.  Coa  este  motivo  enviaron  suk  instrucciones á  la  logiento 
Maria  de  Lorena  pava  que  ammenlase  el  rigor  do  la  peiseonclon  y 
les  castigos,  aprovoobando  cnalqaíer  pretexto  para  adelantar  la 
abra  del  exterminio  del  partido  protestante.  Aunque  conocía  muy 
bien  la  regente  que  los  negocios  no  se  hallaban  k  esta  altura,  no 
dejo  de  confornnarse  con  la  voluntad  de  sus  hermanos. 

Los  pretextos  no  faltaban.  En  ningún  país  producía  mas  conflic-* 
tos  ydteturbíos  la  pugna  entre  los  católicos  y  los  que  se  llamaban 
reformados.  Bd  la  destroeeíOB  do  las  imágenes  del  eolio  se  distin- 
guia  con  parlicnlaridad  el  celo  de  los  calvloislas,  sobre  lodo  de  la 
plebe.  8n  la  catedral  de  San  Gil  se  cometieron  excesos  de  esta  cla- 
se, llegando  hasta  quemar  la  imágen  del  santo  patrono  de  Edim- 
burgo. Con  este  motivo  citó  la  reina  ante  su  tribunal  k  los  princi- 
pales predicadores  de  la  nueva  secta.  Mas  se  presentaron  rodeados 
de  gente  armada  de  su  parcialidad  qoe  intimidaron  k  la  reina  y  i 
les  obispos  que  iban  á  jnxgarlos.  No  favo  pues  efeelo  la  medida,  y 
losealvimslas  envalentonados  eon  esta  victoria,  se  entregaron  4 
nuevas  violencias  de  quebrar  imágenes  y  destruir  los  demás  obje- 
tos del  servicio  del  culto  católico,  para  loque  les  alentaban  sus  pre^ 
dicadores  y  el  mismo  Juan  Koox  que  estaba  á  sn  cabeza. 

Formaba  ya  el  calvinismo  un  cuerpo  numeroso  á  cuya  oabe^ 
n  Agaraban  penonajss  tlamados  toras  doto  CongregneloB,  y  co<* 
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mo  tales  presentaroD  difereotes  pelieiones  k  la  reina  á  tn  de  qiw  né 
exhibiese  on  demio  de  tolerancia  de  sa  culto,  evitando  asi  nnem 
eonffielos  y  desórdenes.  Fareda  ya  dieha  medida  indispensable; 

pero  estrechada  siempre  María  por  las  advertencias  de  los  Guisas, 
no  les  dió  nunca  una  respuesta  favorable.  Después  de  pasado  el 
susto  de  la  aparición  de  la  gente  armada  delante  de  su  tribuDat,  vol- 
vió á  citar  de  nuevo  á  ios  predicadores  y  con  el  mismo  resultado^ 
teniendo  ella  misma  qne  amansar  con  palabras  dalces  álos  que  ba- 
bia  diado  como  reos.  Goando  se  creia  qne  babía  abandonado  del 
lodo  este  proyecto,  volvió  á  citarlos  por  lereeni  vce,  y  no  bebiendo 
coraparecido  los  declaró  proscriptos  y  fuera  de  la  ley;  mieolras  con- 
tinuabaQ  los  desórdenes  y  los  excesos  en  las  iglesias  Je  los  católi- 
cos y  los  conventos,  despojándolos  de  sus  propiedades. 

Se  presentaba  la  regente  en  todos  estos  lances  con  carácter  de 
duplicidad,  y  era  objeto  no  solo  de  odio  sino  también  de  snapicaida. 
Se  sabia  el  origen  de  las  medidas  qne  tomaba  y  qne  el  plan  era  na- 
da menos  qne  el  exterminio  completo  de  la  nneva  secta.  Por  esto 
eran  las  reacciones  y  conflictos  tan  violentos:  de  estas  hostilidades 
tumultuosas  se  pasó  á  una  guerra  abierta.  Reunía  la  reina  sus  tro- 
pas francesas.  Los  lores  de  la  Congregación,  sus  adheridos  y  va- 
sallos. Preveían  todos  los  terribles  efectos  de  la  guerra  civil  qne  iba 
á  encenderse;  mas  por  el  semblante  qne  habían  tomado  loa  negoctoa, 
hallándose  la  reina  apoyada  en  fuerzas  extranjeras  y  [movida  asi* 
mismo  por  resortes  extraflos,  se  conocía  muy  bien  qne  iba  envuel- 
ta en  la  contienda  la  libertad  civil  al  mismo  tiempo  que  la  religiosa. 
Hé  aquí  porqué  varios sefiores  católicos  se  unieron  con  los  protes- 
tantes en  odio  á  la  ambición  y  despotismo  de  que  se  suponía  ani- 
mados á  los  Guisas  de  quienes  la  reina  no  se  consideraba  sino  como 
instrumento* 

Asi  el  partido  calvinista  Se  repntaba  como  el  nacional;  el  católt-' 
00  como  extranjero.  Afiliados  al  primero  se  bailaban  ya  la  mayor 

parle  de  los  seuores  y  barones  principales  y  entre  ellos  uq  hijo  na- 
tural del  rey  Jacobo  V,  conocido  entonces  con  el  nombre  de  prior 
de  San  Andrés,  hombre  emprendedor,  ambicioso  dotado  de  cuaotas 
cualidades  son  necesarias  para  brillaren  conflictos  semejantes.  Ma- 
cbos  tratados  de  pacificación  y  snspenston  de  hostilidades  se  bide- 
ron  durante  esto  lucha;  mas  todos  sin  efecto  y  eludidos  los  mas  por 
la  mala  fe  de  una,  y  quizá  de  entrambas  parlcjt.  A  favor  deles  lo- 
res de  la  Congregación,  mililíiba  el  mayor  número  de  soldados; 
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mw  DO  podían  snoteiitailos  en  campana  mocho  tiempo.  Tenia  Ma-- 
rfa  menos  faenas;  mas  eran  estas  permanentes.  Cada  uno  se  apro- 
?eolialNi  de  sos  ventajas  propias  y  de  las  desventaja  del  contrario. 

Mientras  tanto  los  lores  de  la  GoDgregacioa  se  liabian  apoderado  do 
Edimburgo,  y  en  el  púlpito  de  la  misma  catedral  predicaba  Juan 
Kqox,  que  eo  aquellas  circunstancias  era  una  poteDcia. 

Auxilió  como  hemos  indicado  Isabel  de  Inglaterra  ai  partido  pro- 
testante» tanto  por  inclinación  y  politicacomo  por  las  peticiones  y 
sAplicas  de  los  Interesados.  M  principio  fueron  interceptados  los  re- 
caraos  que  envió  á  Escocia  por  los  partidarios  católicos;  mas  pronto 

llegaron  otros  que  liicieroQ  grao  servicio.  Los  proteslanles  coüser- 
vabaQ  siempre  el  ascendiente  y  llegaron  á  ver  su  causa  triunfante 
cuando  las  tropas  francesas,  apoyo  principal  de  la  regente,  se  reti- 
raron del  país  por  órden  misma  de  los  Guisas. 

Desconfiaron  estos  de  poder  llevar  adelante  la  obra  de  la  extirpa- 
ción del  calvinismo. 

Con  la  subida  al  trono  de  Francia  de  María  Estuarda,  llegaron  á 
creerse  omnipotentes  y  hasta  cierto  punto  con  verosimilitud  de  las 
cosas  para  ellos.  El  calvinismo  en  Francia  iba  tomando  tales  creces, 
que  todos  los  recursos  les  pareciaa  necesarios  en  lo  grave  de  la  lu- 
dia. Las  tropas,  que  tenian  en  Escocia  podían  ser  muy  útiles  en 
aquellas  cireunstancias.  Por  esto  las  llamaron,  tratando  de  paoífi- 
iear  el  inús  por  medio  de  un  tratado.  Se  estipuló  por  él  que  laa 
tropas  extranjeras  evacuarían  la  Escocia,  y  que  no  se  admitirían 
otras  sin  consentirlo  el  parlamento.  Gomo  la  regente  María  de  Gui- 
sa acababa  de  morir,  se  estableció  un  consejo  de  regencia,  com- 
puesto de  doce  personas,  nombradas  siete  por  la  reina  y  cinco  por 
el  parlamento,  cuya  inmediata  convocación  se  estipuló  oomo  uno 
de  los  artículos  dd  tratado.  En  cuanto  á  la  religión  se  determinó 
que  los  estados  del  país  propusiesen  al  rey  y  á  la  reina  lo  que  les 
pareciese  conveniente.  También  se  pactó  que  la  reina  María  y  su 
esposo  reconocerían  el  titulo  legitimo  de  Isabel  á  la  corona  de  Inglater- 
ra y  que  no  llevarían  mas  sus  blasones  en  sus  armas.  En  virtud  de 
este  tratado,  que  fué  llamado  tratado  de  Edimburgo,  quedó  la  Es- 
cocia pacificada  por  entonces.  Has  no  por  eso  dejó  de  seguir  ade- 
lante la  obra  de!  protestantismo.  Inmediatamente  que  estuvo  reuni- 
do el  parlamento,  recibió  peticiones  del  partido  calvinista  para  el 
definitivo  establecimiento  de  su  culto.  Decretó  el  parlamento  la  abo- 
Ucioa  del  católico,  prohibiendo  la  celebración  de  la  misa  bajo  las 
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mas  severas  pcoas.  Pasó  esle  acto  síd  ninguna  oposición  parpar- 
te de  los  obispos  y  abades  mitrados  que  en  virtud  de  sos  baro- 
nías, eran  miembros  de  aquella  asamblea,  lo  que  pnieba  la  grao 
minoría  en  que  le  bnllaban  y  que  no  se  8lie?íeron  á  eonfrariar  las 
opiniones  dominantes,  y  los  intereses  de  tantos  nobles  poderosos 
que  se  bailaban  en  el  parlamento.  Tal  Tez  oootaron  god  la  repulsa 
que  iba  á  recibir  este  decreto  del  rey  y  de  lareioasio  cuyocoDsea- 
timienlo  do  tenia  valor  de  clase  alguna. 

Fueron  ea  efecto  muy  mal  recibidoa  de  diohos  príncipes  los  co- 
misioaados  de  presentarle  el  decreto.  Fueron  ann  tratados  eon  mas 
nltlm  y  mas  dareia  por  los  Guisas.  Ite  níngnn  modo  eonsintiam 
en  qoe  sn  sobrina  snseribiese  á  un  aelo  que  prohibía  el  eolio  nM^ 
lico  en  Escocia,  inmediatamente  trataron  de  inflamar  el  eelo  del  par- 
tido en  el  pais  llamándole  á  las  armas  en  defensa  de  su  culto.  Tam- 
bién so  pensaba  en  mandar  nnevas  tropas  para  dar  mas  apoyo  á  los 
católicos  que  se  preparaban  á  la  ruptura  de  las  hostilidades.  Mas  ia 
mnarte  de  Francisco  11  trastornó  sus  planes.  Ya  no  fMron  tan  po- 
demos les  Guisas  sin  d  apoyo  de  nqnel  monam,  y  mneko  nmon 
habiendo  pasado  la  refeneia  i  huí  manos  de  In  reina  GaUdina.  Ne- 
cesitaba* demasiado  los  Gvisas  de  todot  son  reenrsos  en  la  defensa 
de  su  causa  en  Francia  para  eaviarlos  á  fomentar  turbulenciaá  á 
paisas  extranjeros. 

Libertados  los  escoceses  de  una  nueva  guerra,  no  pensaron  mas 
que  en  arreglar  su  establecimiento  religioso.  Abolido  el  onlto  cató«- 
lioOf  se  adoptó  por  religión  del  paia  ol  ealvinismo  puro  en  todas 
sos  formas,  dogmas  y  hnsta  en  la  oiganineion  y  gobiemo  de  la 
Iglesia. 

Se  dió  á  la  escocesa  el  nombre  de  presbiteriaüa,  por  no  admitir 
mas  que  una  clase  de  sacerdotes  y  ministros,  á  saber:  los  presbí* 
teros.  Para  el  gobierno  de  la  Iglesia  se  instituyó  una  asamblea  ge- 
neral, compuesta  de  delegados  de  las  demás  iglesias,  y  además  do 
algunos  miembros  legos  qne  rqnonentahan  la  oomunidad  de 
cristianos.  Esta  asamUen  eia  inde|»endíenle  de  lodn  autoridad  ci?ii, 
lo  que  equivale  k  deeír  que  los  eseoeeass  en  su  eaUdad  éaermlhH 
nos  y  en  sus  reladoaes  con  la  divinidad  se  gobernaban  como  una 
república.  ' 

En  cuanto  á  la  división  de  ios  cuantiosos  bienes,  que  poseiala 
Iglesia  católica  de  Bsoocia,  hubo  muchos  pareceres.  Se  pensó  pri- 
mero diTídifloB  an  ttos  partee,  destinaBdo  um  á  la  manateneéon  del 
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clero;  la  segunda  á  obras  de  beueíiceDcia,  y  utraá  ia  difusioo  délas 
luces  estableeieDdo  escuelas  y  colegios.  Mas  este  plaQ  desagradó 
mochisiiDO  4  los  nobles  que  se  veian  exdaidotdel  reparto.  Se  puede 
decir  aio  a|;favlar(os  que  tanto  eomo  sa  nueva  persuasión,  tiabia 
íoflnído  en  sn  eoadneta  la  eodieia  de  entrar  á  ía  parte  de  loe  des- 
pojos de  la  Iglesia.  Por  el  arreglo  defioitíro  deeretedo  por  el  paria* 
meülo  se  hallaron  eo  efecto  poseedores  de  bienes  njuy  cuantiosos, 
qoedaodopara  la  inanuteDcioD  del  clero  ia  mas  pequefla  parte.  Sio 
embargo  aunque  esto  excitó  murmullos  délos  ministros  ó  presbíte- 
ros, no  se  UoTÓ  manos  adelanle  ia  obra  del  nuevo  establsoiiniento 
religieso. 

Hay  ejemplos  de  poeos  países  eo  que  un  eambío  eompleto  dere- 
Hgien  se  haya  verificado  eo  menos  tiempo  coe  mas  acaloramieato  y 

entusiasmo  que  m  Escocia.  El  culto  católico  abolido,  era  á  los  ojos 
de  la  generalidad  del  país  una  pura  idolatría,  y  la  misa  la  mas  gran- 
de de  iííji  abominacloDes.  Todas  las  formas  y  la  pompa  de  que  son 
«M  eeremonias  soscepübles,  fueron  desterradas  con  horror  en  la 
Inrgin  etívinisia.  fin  sus  templos  se  deseché  todo  ornato,  y  los  mi- 
MStroa  afeotaban  la  mayor  símpUeidad  en  sus  vestidos  asi  como  la 
mayor  severidod  en  sos  prioeipios  religiosos.  En  todo  trataron  de 
conformarse  con  lo  establecido  co  la  escuela  de  Gioebra;  y  ya  he- 
mos visto  que  Juan  Koox  babia  bebido  ea  esta  sus  principios.  To- 
das las  iglesias  católicas  fueron  violentamente  despojadas  de  todos 
ms  adornos,  quebradas  las  imágenes,  destruidos  todos  los  objetos  é 
instramentoB  del  enUo,  y  qne  unos  hacían  por  capirítn  de  plllajo 
y  de  rapacidad  era  en  otros  nn  nuevo  fanatíimo.  De  los  mneMesdo 
las  iglesias  se  pasó  k  los  mismos  edificios.  Los  mas  fueron  dilapi* 
dados,  destruidos,  derribados  sin  mas  objeto  que  satisfacer  un  furor 
brutal  que  se  llamaba  celo  religioso,  ó  la  venta  á  vi!  precio  de  los 
materiales  que  se  destinaban  á  otros  usos.  £1  país  cambié  del  todo 
bajo  ú  aspeólo  moni,  bajo  el  reUgíoso  y  el  poÚHeo.  Cada  nao  ase- 
dó mas  é  menea  ans  rntereses  del  á¿9 1  la  Mm  Isrma  que  so 
daba  &  las  iastítneíones  religiosas.  Bajo  su  bandera,  se  desanoHaba 
la  ambición  de  muchos  grandes  que  se  sentían  con  medios  de  en- 
salzarse. A.  su  nombre  se  fomentaban  asimismo  ideas  democráticas 
que  tantos  resultados  produjeron  con  el  tiempo.  Porque  el  calvinis- 
IDO  en  su  nacimiento,  en  su  propagación  y  en  el  ejercicio  de  su 
eolio  fué  una  institución  republicana. 

'Vínda  María  Estuarda  de  Francisco  11  rey  de  Frauda^  natnial  eia 


Digitized  by  Google 


que  se  restituyese  á  Escocia  de  cuyo  país  era  reina  propietaria.  El 
pariameQto,  io mediatamente  que  vió  arreglado  el  Duevo  estableci- 
miento de  reforma  religiosa,  le  envió  una  solemne  comisión  k  cuya 
cabeza  iba  su  mismo  hermano  natural  suplicándola  íaese  á  tomar 
las  riendas  dal  gobierno.  PáraMaria,  criada  en  ta  corle  de  Francia, 
aeostambrada  al  tojo,  k  sos  placeres,  i  la  pompa  de  sos  fiestas,  se 
presentaba  como  un  doloroso  sacrificio  trasladarse  &  nn  país,  qoe 
se  le  piüUba  como  tan  agreste  y  rudo;  mas  le  fué  preciso  coosa- 
marle.  Por  otra  parte  nada  tenia  que  hacer  ea  la  corte  de  Francia, 
y  la  reina  regente  Catalina  de  Médicis  debía  de  desear  que  cuanto 
mas  antes  partiese  para  sus  estados.  Se  embarcó  la  reina  María  en 
Calais  y  llegé  k  Leilh  en  Escocia  sin  niogon  género  de  conlraftiem* 
po.  A  so  desembftrco  fué  may  bien  recibida  y  obsequiada,  aonque 
le  chocó  mncbfsimo  el  poco  lujo  de  los  trajes  y  falta  de  magnificen- 
cia ea  todas  las  demostraciones  del  regocijo  público.  Con  los  mis- 
mos sentimientos  de  respeto  y  simpatía  fué  recibida  en  Edimburgo 
donde  su  hermosura  y  juventud  no  podían  menos  de  cautivar  los 
corazones  á  primera  vista.  Pero  Maria  tenia  á  los  ojos  de  los  esco- 
ceses el  gran  delito  de  ser  católica»  y  d  fonatismo  de  la  plebe  no 
pndo  menos  de  dar  síntomas  de  desaprobación  en  medio  de  las  acla- 
maciones de  SQ  entrada  pública.  Desde  sa  llegada  &  la  capital  de 
sus  estados  luvo  que  quejarse  la  reiaa  de  Escocia  de  la  intolerancia 
de  sus  subditos,  la  misma  qoe  los  primeros  protestantes  del  pais 
echaban  en  cara  á  los  católicos,  la  misma  que  los  Guisas  hubiesen 
establecido  bajo  las  íormas  mas  duras  á  corresponder  sus  medioi  k 
sos  planes.  Has  tales  son  las  Yícísítudes  de  los  tiempos.  La  misa 
que  oia  la  retoa  en  su  oratorio  era  objeto  de  murmuraciones  y  ma- 
nifiestas ioTectivas.  Contra  esta  misa  se  tronaba  en  los  púlpílos  de 
Escocia  y  sobre  todo  de  Edimburgo.  Fué  precisa  toda  la  protección 
é  intervención  de  su  mismo  hermano  para  que  se  dijese  esta  naisa 
sin  ninguna  interrupción  violenta.  Mas  ya  haremos  ver  la  continua- 
don  y  fatal  desenlace  de  un  drama  que  bajo  auspicios  tan  funestos 
empezaba. 
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Segundo  Concilio  é  continiiocion  del  de  Tranto. 


GaoMlMui  todas  estas  ntvedades  una  desazón  mortal  á  don  Feli- 
pe. Los  progresos  que  hacia  el  espíritu  de  ÍDnovaciones  religiosas 
era  el  primer  cuidado  que  ocupaba  su  existencia.  En  cuantas  órde- 
nes expedía  páralos  Paises-Bajos,  en  cuantas  comunicaciones  tenia 
con  el  rey  de  Francia,  íDCulcaba  como  ana  máxima,  como  un  prin- 
cipio  indispensable  el  no  liaeer  concesión  ninguna  á  Jos  protestantes 
y  el  extirpar  la  herejía  por  medio  del  rigor  y  del  castigo.  Para  po- 
ner nn  remedio  á  tantos  males,  ninguna  medida  le  paréete  mas  efi- 
caz que  la  renovación  del  Concilio  suspendido  desde  1552,  en  Tren- 
te. Con  las  mas  vivas  iostaucias  acudió  al  papa,  suplicándole  ex- 
pidiese la  bula  para  su  convocación,  exhortando  á  los  demás  prin- 
cipes católicos  á  que  promoviesen  por  su  parte  igual  medida.  No 
dejaba  de  ser  deseada  iaoetebracion  de  esto  Concilio.  Los  católicos 
la  consideraban  necesaria  para  asegurar  la  pureza  de  la  fe  y  cortar 
de  raíz  loa  escándalos  qne  al  abrigo  de  tantos  disturbios  religiosos 
se  habían  introducido  en  el  seno  de  la  misma  Iglesia.  Para  los  mis- 
mos prolestaotes  moderados,  inquietos  de  la  disidencia  y  las  discor- 
dias, que  se  introduciau  entre  sus  diversas  sectas,  se  presentaba 
esta  asamblea  tan  solemne  como  un  medio  de  coDciliacioo  y  aproxi- 
mación de  extremas  opiniones.  Quizá  los  que  mas  repugnaban  esta 
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medida  era  él  pontfftee  mismo  y  tos  grandes  personajes  y  prelados 

de  su  curia  que  debían  tener  tanto  iüteres  en  promoverla. 

Considerando  el  Concilio  como  una  medida  de  reforma,  como  un 
modo  de  curar  desórdenes,  de  restablecer  la  disciplina  eclesiástica, 
de  establecer  y  decretar  nuevos  reglamentos  que  el  traosciirso  de 
los  tiempos  presentaba  como  indispensables,  tenían  grao  razón  los 
prineipes  y  los  oatélíoos  de  boena  fe  que  con  ardor  le  deseaban. 
Mas  si  se  pensaba  qne  esta  asamblea  restablecería  la  unidad  de  la 
Iglesia  con  tantos  dogmas  y  doctrinas  heterogéneas  en  que  estaba 
dividida,  era  alimentarse  de  una  ilusión  como  habia  sucedido  en  la 
ápoca  anterior  á  aquel  Concilio.  Para  esto,  era  Decesario  que  se 
compusiese  esta  asamblea  de  doctores  de  ios  primeros  hombres  de 
todas  las  iglesias,  que  abriesen  un  eertámeo ,  una  inmensa  arena  de 
combala  en  que  cada  secta  apoyase  sus  doctrinas,  y  por  medio  de 
sn  discusión  venir  acaso  á  una  fusión  de  cosas  que  aparentemente 
se  eicluiao.  Mas  esta  idea  sobre  ser  quimérica  como  á  primera  vfo- 
ta  se  presenta,  no  era  la  que  la  Iglesia  romana  tenia  de  un  Conci- 
lio. No  debía  este  reunirse  para  discutir,  y  sí  tan  solo  para  conde- 
nar, no  para  admitir  en  su  seno  á  sos  enemigos  con  objeto  de  oír 
sus  argumentos,  sino  sus  abjuraeiones.  A^sí,  era  ya  obrar  sotara  un 
principio  falso»  edificar  una  obra  sin  cimientos.  Daba  por  fijo  y 
sentido  el  Concilio  lo  q«e  los  demás^  es  deoir  los  enemigos  de  la 
Iglesia  romana,  combatian:  hablaban  en  nombre  de  ona  autoridad 
que  ellos  negaban,  y  se  daban  el  poder  exclusivo  de  ser  i  oler  prc  les 
de  la  Escritura,  cuando  era  esto  justamente  lo  que  se  llamaba  el 
campo  de  batalla  de  ias  sectas  disidentes.  Asi  desde  las  primeras 
balas  de  coayoeacion  y  las  cartas  exhortatorias  á  lodos  los  princt- 
peo,  para  que  enriasen  al  Concilio  sus  NpmenUntes,  enfrian 
ya  la  nm  expUoíta  loprobaolon  de  las  sectas  proteslantid.  El  pro- 
blema era,  pues,  si  las  deeisiones,  declaraciooes  y  rayos  espirituales 
fulminados  por  los  padres  del  Concilio,  harian  mas  impresión  en 
los  ánimos  de  los  protestantes  que  las  persecuciones  civiles,  quo 
los  edictos  á  tenor  de  cuya  letra  eran  castigados;  si  á  su  voz  se  so* 
tocarían  las  guerras  civiles  que  iban  á  estallar,  y  sobre  lodo  si  m 
los  oslados  donde  el  proleslanlísmo  era  ya  el  eolio  dominante,  m 
cnalnaría  de  religión  después  de  las  decíd«ies  del  Concilio.  Laso- 
loción  do  este  problema  no  podía  ser  dudosa.  Loe  protestantes  mas 
moderados  y  deseosos  de  conciliación,  rechazaron  estos  argumentos 
que  sin  oírlos  comenzaban  por  condenarlos:  ios  príncipes  que  habiaa 
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Imbef  de  inglateira  recibió  el  Breve  de  conyoeaeíoo  con  altivez,  te- 

niéodoio  hasta  como  ud  ídsuUo  á  sa  persona,  y  á  su  cariicler  de 
jeíé  y  cabeza  de  su  Iglesia:  los  sectarios  mas  ardientes  como  los  cal- 
vioÍBtas  de  Fraocia  y  sobre  todo  los  de  Escocia,  lo  miraron  como 
una  profaoacioD,  es  decir  que  se  verificó  en  todo  y  eos  mas  víolen- 
ate  da  opanam  y  de  pasión  lo  que  habla  teoido  lugar  Teúle  afios 
anlea,  ea  la  primera  ao&vüoacíaD  de  aquel  CodcíIIo. 

Hé  aqai  por  lo  que  respecta  á  las  sectas  disidentes.  En  cuanto  al 
Concilio  como  reformador  de  abusos  introducidos  en  el  seno  de  la 
misma  Iglesia,  no  faltaban  gravísimas  dificultades,  La  curia  roma- 
na no  gustaba  de  eoncilios,  como  una  declaración  tácita  de  la  insu- 
Aneoeía  de  bu  aatoridad  en  eiartos  lanees  de  qae  no  son  omníaiodas 
SIS  alribaeiones.  Um  reeíentos  de  Gonstensa  y  Basílea  hablan  to- 
mado demasiado  la  mano  en  enrar  los  mates  de  to  IgMa  para  que 
Roma  los  recordase  con  mucha  simpatía.  (Jue  existían  abusos  todo 
el  muodo  lo  veía,  y  los  bien  intencionados  lo  lloraban.  Que  á  estos 
abusos,  á  ios  vicios  de  la  misma  curia  se  debían  en  parte  las  esci- 
siones, que  tantos  desórdenes  causaban,  tampoco  era  an  problema 
para  nadie.  Mas  snoede  á  aierlos  males  y  aboses  lo  qae  á  ciertas 
llagas  qae  nadie  se  alreva  4  tocar;  lal  es  la  irrltedo»  enqaesa  aO'^ 
aventrao.  Todo  el  mmdo  hablaba  de  refiMina;  ñas  por  ana  parte 
el  amor  propio,  por  otra  hábitos  inveterados,  por  otra  el  gusto  del 
poder  y  de  la  regresión  se  presentaban  como  obstáculos  insupera- 
bles. Fra  por  ellos  mismos  por  donde  debian  comenzar  estas  refor- 
mas ios  principales  padres  y  prelados  del  Goacilio. 

Los  príncipes  católicos,  aanqae  en  globo,  querían  una  misma 
eosa,  diforian  en  medios,  en  principios,  en  carider.  Catalina  de 
Médicis,  regente  de  Francia,  gustaba  de  dominar  ana  ÜBeoion  por 
medto  de  la  otra  á  lin  de  no  verse  subyugada  por  ninguna.  El 
rey  de  Kspafia  que  queria  las  cosas  con  tesón  ,  que  marchaba 
siempre  por  la  línea  recta,  sin  pararse  en  obetáculos,  aspiraba  al 
éxtermioio  de  los  herejes,  á  qne  se  restableciese  en  so  pureza  la 
fMsdpltna  de  la  Iglesia,  á  qne  se  adoptasen  medidas  que  impW 
diesen  el  naeimienio  y  la  propagadon  de  ideas  pernieiesas.  Bn  sa 
eorte  no  habla  taceiones  ni  exisita  pretado  alguno  cuyos  principios 
é  intereses  se  mostrasen  contrarios  á  los  suyos.  No  habia  un 
cardenal  de  Lorena,  con  carácter  de  príncipe,  dueño  de  inmensos 
lieneficios,  tan  celoso  por  ja  conservación  de  la  Iglesta  oatdUsa, 
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coaio  descuidado  eo  presentarse  como  sucesor  de  los  apóstoles. 

Gl  Goocilio  se  abrió  eo  Trente  convocado  por  el  papa  Pió  IV  ea  di- 
ciembre de  156S:  íttó  presidido  este  por  legados  pontifiksios,  medi- 
da que  se  adoptó  igoalmenle  como  hemos  visto  en  el  CoDcilio  aato- 
ríor,  para  dejar  bien  poesía  h  antorídad  del  papa  eo  la  asamblea. 
Gomo  no  podia  menos  de  existir  la  misma  mezcla  de  lo  poliiico  y 
mundano  con  lo  religioso,  se  resiDlio  el  Concilio  de  las  mismas  des- 
coDÜanzas,  celos  y  rivalidades  que  en  aquella  se  babian  observado. 
Fué  muy  escaso  el  número  de  los  padres  que  al  principio  concor- 
rieron, y  aun  algunos  de  estos  pidieron  pronto  permiso  para  iisa, 
lo  que  les  íné  negado. 

Pasó  pronto  el  Concilio  á  negocios  teoligicos,  y  en  la  sesión  quis- 
ta ó  veinte  y  dos  se  decretaron  algunos  cánones  sobre  el  Sacramen- 
to de  la  Eucarislia  y  comunión  bajo  ambas  especies,  una  de  ¡as 
cuestiones  mas  ruidosas  que  en  la  Iglesia  católica  se  susciíaron  por 
aquellos  tiempos.  A  esta  sesiou  no  asistieron  lo  prelados  y  ios  te6- 
logos  de  Francia,  cuya  corte  accedía  de  no  muy  buena  gana,  lo 
mismo  que  la  otra  ves,  á  la  convocación  de  aquel  Concilio.  El  car- 
denal de  Loreoa  que  estaba  á  su  cabesa  y  que  se  hallaba  eo  el  ca» 
mino  pidió  demora  que  le  fué  concedida  por  tres  días.  Algunos  de- 
seaban sü  veoida  cootaado  cüq  su  apoyo:  U  temiaii otros  teDiéodole 
por  conlrano.  Habiendo  llegado  al  Concilio  se  mostró  con  muclia 
deíereacia  y  respeto  á  sus  decisiones,  y  fué  uno  de  los  que  propu- 
sieron que  se  celebrasen  solemnes  rogativas  por  los  negocios  reli- 
giosos de  Francia,  pidiendo  á  Dios  la  libertase  del  azote  de  la  be* 
rejfa,  que  tal  la  lastimaba.  Mas  ni  este  cardenal  ni  los  demás  pre- 
lados y  teólogos  de  Francia  se  mostraron  adictos  de  corason  si 
Concilio  por  intereses  y  rivalidades  políticas  coa  otros  soberaaos  de 
la  Europa. 

Con  pretexto  de  lo  malsano  de  Trento  pidieron  que  se  trasiadaflC 
el  Concilio  á  otro  punto  de  Alemania;  mas  fué  desechada  esta  pro- 
posición por  ta  mayoría,  como  sospechosa.  En  la  sexta  sesión  é 
veinte  y  dos,  se  continuaron  las  disensiones  sobre  la  conveDiencii 

de  distribuir  el  c&liz  á  los  legos  y  que  excitaba  los  celos  y  suscep- 
tibilidades de  los  eclesiásticos.  En  9  de  diciembre  de  aquel  mismo 
afio  se  celebró  olra sesión,  donde  se  debatieron  y  decidieron  vanos 
cánones  sobre  sacramentos,  disciplina  eclesiástica,  resideacia  de  los 
prelados,  jerarqoia  y  subordinación  de  las  clases  inferiores  á  Iss 
snperiores. 
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Mientras  laolo  segoiaD  las  negociacioDes  ó  pretensiones  de  mu- 
chos, de  que  el  Concilio  se  suspendiese  ó  coQcIuye&e:  los  legados 
titubeaban,  los  prelados  alemanes  y  espafioles  oponían  á  esta  medi- 
da una  grande  resistencia.  Por  fin  se  zanjó  el  punto,  y  en  plena 
aemi  86  aeoidé  celeÍHir  la  última  pan  didembrede  1563.  fia 
otras  dos  é  tres  qae  se  celebraron  antes  de  llegar  esle  término  se 
lomaron  disposidones  y  se  decretaron  cánones  sobre  mochos  pun- 
tos, unos  de  dogma,  otros  de  disciplina  y  gobierno  de  la  Iglesia.  Se 
dieron  cánones  sobre  el  purgatorio,  las  imágenes,  las  reliquias,  la 
invocación  de  los  santos,  el  arreglo  y  reforma  de  los  regulares; 
asunto  que  dló  materia  para  basta  veinte  y  dos  artículos;  sobre  las 
indolgeoeias,  los  aynnos,  fiestas»  catecismo,  reso,  misales  y  brevia- 
rios; sobre  la  snjeeíon  de  los  obispos  4  sus  metropolitanos;  sobre  el 
nombramiento  de  estos  prelados  y  asimismo  de  los  cardenales,  de 
los  curas  de  almas,  de  los  concursos  para  obtener  estos  curatos,  en 
fin  sobre  todos  los  puntos  eo  que  los  eclesiásticos  y  algunos  reyes 
deseaban  prontas  decisiones  para  cortar  de  rais  los  conflictos  y  des- 
órdenes. 

En  efecto,  en  diciembre  de  1563,  se  cerró  el  Concilio,  y  para 
mostrar  mejor  los  padres  sn  obsequio  y  dependencia  de  la  corte  de 
Boma,  se  decretó  unánimemente  que  se  diesen  gracias  al  pontífice 

por  su  condescendencia  en  haber  coDvocado  la  asamblea,  dándosele 
el  título  de  sumo  poütííice  de  la  Santa  Iglesia  Universa],  lo  que  ex- 
citó aplausos  y  entusiasmo  en  ei  seno  del  Concilio  y  en  Roma  se 
recibió  con  mucho  agrado. 

Sea  qae  este  Concilio  se  llame  continnacion  del  primero,  como 
qnerian  algunos  y  entre  ellos  el  rey  de  España,  sea  qne  se  le  de- 
signe con  el  nombre  de  Concilio  nuevo,  fué  menos  teatro  de  intri- 
gas y  dispulas  que  ei  aulecedenle.  A  excepciou  de  los  de  Francia, 
que  baciao  bando  aparte,  todos  los  denuis  maDiíeslaron  estar  uni- 
dos por  sentimientos  de  concordia.  Kl  rey  de  EspaUa,  que  deseaba 
con  mas  ardor  que  su  padre  esta  asamblea,  y  se  mostró  asimismo 
mas  adicto  en  todas  ocasiones  á  la  Santa  Sede,  ponía  cuantos  me- 
dios estaban  en  so  mano,  para  qne  sus  obispos  y  teólogos  se  mos- 
trasen deferentes  y  tomasen  un  vivo  interés  en  la  reformado  los  ma- 
les de  la  Iglesia.  A  pesar  de  que  varias  veces  obtuvieron  los  de 
Francia  uq  puesto  siiperior  á  los  suyos  propios,  ahogó  este  resen- 
timiento síu  quo  hubiese  influido  en  la  lealtad  y  sinceiidad  de  su 
conducta.  Xrabqó  también  mas  esle  segundo  Concilio  que  el  pri« 
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«tos  ofrecían  reparo  en  el  gobieroo  y  (iiscipÜDa  do  la  Iglesia. 

Fué  recibido  el  Concilio  de  Trento  en  todos  los  estados  del  rey  d6 
ivspdña,  en  Itaüa,  en  la  Alemania  catélica,  en  las  Dietas  de  Polonia, 
eo  Portugal;  mas  oo  k>fué  en  Francia  ni  ealMcei  ni  después,  oono 
había  sacedldo  emi  el  Goieiiio  anteoedeale. 
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Atmím  domtstioM*— So  naiida  oUerwr  lo  dúpuetlo  por  el  Concilio  de  "talo.— 
Concilios  prov¡ncialos.-^E6eibimÍ6nto  en  Toledo  del  cuerpo  de  san  Eogenio  pro- 
cedente de  Francia.— *Reconociiníento  de  don  Joan  de  ABsIria.— Su  educación  en 
Alcalá  con  el  principe  don  Carlos  y  Alejandro  FaDtesio. — Venida  á  Espa/Ja  dtí  ios 
arduduques  Rodiilfo  y  Eroeslo. — Viaje  de  la  reina  a  Bayona.— Reforma  do  ;ilpunas 
ordenes  monásticas. — Santa  Teresa  de  Jesús.— Carácter,  prisioD)  proceso  y  muerte 
del  príncipe  don  Carlos. 


lamediatamente  que  concluyó  ei  Coocilio  de  Treuto  sus  tareas, 
fwá  6Í  primar  cumImío  de  Felipe  U  mandar  por  im  decreto  la  obser- 
mida  niM  eatriela  en  tedoe  ios  dominios  de  cnanto  en  afseUn 
naimblea  le  hihia  decrelado.  8n  Francia  y  algonaa  mas  parles  del 
mondo  cnlilieo,  no  fueron  sns  deeisiones  admitidas;  masw  EspaOa 
pasaron  síq  excepción  por  poco  menos  que  artículos  de  fo,  y  todas 
las  de  uoa  aplicación  práctica,  se  pusierou  inmediatameQto  en  uso. 
Fué  sin  duda  Felipe  II  el  príocipe  católico  que  coa  mas  ardor  tra- 
bnjó  y  con  mas  eficaoin  porqne  tnviese  efecto.  Sin  dada  era  el  pri- 
mero de  todos  elloe  en  ser  y  pnoiaiie  de  nernn  hijo  obedíento  dein 
Iglesin. 

PMisnmtnie  mientras  dirabnn  Ins  sesiones  del  Gonotito  y  &  sn 

lermíDacion,  fué  cuando  estaba  mas  viva  la  pugna  religiosa  en  Frau* 
cía.  La  Inglaterra  estaba  traoquila,  mas  se  agitaba  mocho  Esoocia. 
Los  Paises-Bajos  se  haliabao  muy  próximos  &  una  gran  conflagra- 
doi;  mas  anlis  de  pasar  &  estas  esosnas  de  desórdenes  y  sangre, 
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DOS  oeaparemos  de  «rantos  iotoriora  de  Espalia  y  casi  pnramenle 
de  familia. 

El  rey  trasladó  su  corte  á  Madrid  como  hemos  dicho,  y  se  ocupaba 
en  dar  i  este  pueblo  la  exteasioo  é  importancia  de  uoa  capital,  que 
adquirió  ea  efecto  durante  sa  reioado.  En  ei  de  Carlos  V  qo  tenia 
la  cuarta  parte  de  la  circaiifereocia  y  población  con  que  contaba  ea 
el  sígoiente. 

Sígoiendo  el  asunto  de  los  aconteeiniieDlos  domésticos  de  aquella 
época  sin  qoe  lle?en  nn  rigoroso  enlace  cronológioo,  porque  no  es 

posible,  pasaremos  al  del  Concilio  deTreoto,  cuyos  decretos  nosolo 
mandó  el  rey  por  otro  suyo  que  fuesen  observado  con  rigor  en  to- 
dos SQs  dominios,  sino  que  dispuso  que  se  celebrasen  concilios  pro- 
vinciales en  todas  las  metrópolis,  á  fin  de  hacer  recibir  el  general 
en  la  Iglesia  de  un  modo  mas  solemne.  Asi  se  biso  en  Toledo,  al 
que  asistieron  los  obispos  de  Córdoba,  Sigüenza,  Segovia,  Falencia, 
Cnenca  y  Osma;  el  abad  de  Alcalá  la  Real,  el  de  Alcalá  de  Hena- 
res y  otros;  y  al  mismo  tiempo  por  parte  del  rey  y  couio  su  comi- 
sionado don  Fraocisco  de  Toledo.  £q  él  se  aceptó  en  todas  sns  par- 
tes el  Concilio,  y  se  hicieron  estatutos  saludables  á  fin  de  darle  de- 
bido camplimíento. 

Dorante  la  celebración  de  este  Concilio  provincial  en  Toledo»  tn- 
?o  lagitr  una  fiesta  y  ceremonia  de  gran  pomba.  Deseaba  aqadca- 
blldo  eclesiástieo  tener  el  cuerpo  de  san  Engeoio  que  habia  sido 
de  sus  primeros  arzobispos  y  que  se  hallaba  á  la  sazonen  Francia: 
para  lo  cual  suplicaron  al  rey  y  á  la  reina,  interpusiesen  su  vali- 
miento con  su  hermano.  Condescendió  el  rey  muy  gustoso,  y  dió 
órden  en  París  á  su  embajador  para  que  en  su  nombre  hiciese  esta 
petición  al  ley  Carlos  y  á  sa  madre.  Se  suscilaion  no  peqnefias  di- 
ficultades pan  la  concesión  de  esta  grada  sobre  todo  por  parle  del 
cardenal  de  Lorena,  abad  de  San  Dionisio,  donde  el  enerpose  guar- 
daba. Mas  al  fin  se  veacieroQ  todas,  y  habiéüdose  trasladado  y  de- 
positado coa  gran  pompa  en  la  catedral  de  París,  se  dijo  al  rey  de 
£spaQa  que  podia  enviar  por  él  cuando  gustase. 

El  cabildo  de  Toledo  comisionó  á  uno  de  sus  canónigos  llamado 
don  Jnan  Manrique  para  que  pasase  á  Francia  á  encargarse  del  de- 
pósito. Se  poso  esto  encargado  inmediatamento  en  viaje  y  Uegi  i 
donde  el  duque  de  Nevers  babia  ya  traído  el  cuerpo  del  santo,  me- 
tido en  una  rica  caja  y  sellado  por  órdea  del  rey  Carlos.  Asi  se  bizo 
la  entrega  con  toda  solemnidad  al  encargado  del  cabildo  de  Toledo 
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por  el  mfaímo  anoMspo  de  'Burdeos,  é  iDmodiatenieDto  don  Joao 
Manrique  regresó  con  él  á  Ec»pana. 

Llegó  el  cuerpo  á  Toledo  cuando  se  hallaba  allí  reunido  el  Conci- 
lio y  además  la  corte  con  los  archiduques.  Salieron  á  recibirle  á  la 
puerta  de  la  üsagra  (1)  eco  el  cabildo,  el  clero,  las  comunidades» 
las  bermaodades.  Ui  ealles  se  ballabao  magDificamoDle  colgadas  y 
00  fiiltaba  niDgana  de  las  demostraeíones  de  qd  grao  regocijo.  El 
ooerpo  80  coloeó  allí  sobre  nn  altar  eco  todas  las  eeremonias  ecle- 
siásticas. Eq  seguida  tomaron  la  caja  el  rey,  los  archiduques  y  de- 
más sefiores.  y  echándosela  á  los  hombros  la  llevaron  en  procesión 
hasta  la  catedral,  á  cuya  puerta  la  recibieron  los  obispos  y  la  pu- 
sieron en  el  altar  mayor»  termíDando  la  faocion  con  toda  pompa  y 
eoromonla. 

Udo  do  los  grandes  actos  de  la  política  interior  y  doméstica  da 
aquella  época,  fué  el  reconocimiento  público  de  un  bíjo  natural  de 

Carlos  V,  criado  hasta  entonces  bajo  un  velo  misterioso,  de  la  re- 
serva mas  profunda.  Era  don  .luac  de  Austria,  destinado  k  ser  tan 
famoso  en  nuestra  historia.  Había  nacido  este  principe  eo  fiatisbona 
por  los  afios  de  1541.  El  verdadero  nombre  de  su  madre  es  un  se- 
creto para  mncbos.  Se  creía  vulgarmente  que  no  lo  era  la  que  pa* 
saba  por  tal,  y  babia  dado  sa  nombre  por  salvar  la  reputación  4 
otra  dama  de  mas  alta  esfera.  Mas  son  estos  puntos  históricos,  cuya 
dilucidación  importa  poco.  Cualquiera  que  haya  sido  la  verdadera 
madre  de  don  Juan,  inanifesló  en  todos  los  lances  de  su  vida  que 
era  digno  de  tener  por  padre  al  monarca  mas  poderoso  é  ilustre  de 
sn  siglo. 

A  la  muerte  ó  mas  Uen  i  la  lenuncla  del  emperador,  se  bailaba 
este  principe  poco  menos  que  eo  la  Inláncia;  mas  Garlos  Y  le  babia 

recomendado  eficazmente  en  su  testamento  al  rey  Felipe,  quien  en 
esta  ocasión  como  en  otras  muchas,  desmintió  la  acusación,  que  le 
hicieron  mucbos,  de  ser  ingrato  y  desconocido  á  la  memoria  de  su 
padre. 

Don  loan  se  educó  primeramente  en  Alemaniat  bajo  la  dirección 
de  Luis  Quijada,  confidente  y  privado  del  emperador:  después 

se  le  trajo  á  Castilla  y  lo  tenia  oculto  bajo  el  (raje  de  labrador  en  el 
pueblo  de  Villagarcfa,  que  era  de  sn  señorío.  En  este  traje  se  pre- 
sentó á  Felipe  ü  por  su  disposición  eo  una  cacería  cerca  de  Valla- 
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éoM  y  en  nwlío  4e  «acorte.  Al  amdillaned  moclMehoUwi^del» 
tttrliacion  y  temor  que  es  nataral,  le  levaold  el  monarca  con  boB^ 

dad  y  le  dijo  coq  tono  dulce  y  afectuoso:  ¿Sabéis  de  quiéo  sois  hijo? 
Habéis  debido  el  ser  al  emperador  Carlos  V,  que  tambieo  fué  mi 
padre,  üu  seguida  le  estrechó  en  sus  brazos. 

Así  fué  instalado  en  ta  corle  y  íaaúlia  de  Felipe  U,  don  Juan  de 
Austria.  Heoonocido  por  hijo  del  emperador  recibió  todos  los  booo* 
168  y  distínoíooes  debídoa  k  su  orígeo.  Sale  roconoeiimentOt  esta 
aoogida  tancarífloea  y  tan  solemae,  no  era  meaoa  bonerffiea  pan 
la  memoria  del  emperador,  que  para  el  príncipe  que  era  objeto  de 
eila.  Su  mayor  realce  era  para  el  rey,  que  tAO  buen  hijo  se  mos* 
traba. 

Trespríacípes  jóvenes  casi  de  una  misma  edad  se  criaban  eoteo^ 
oes  OB  la.  corte  da  Felipe  U:  don  Jian  de  Austria,  Alejandro  Far- 
neeio  y  au  hyo  el  príncipe  don  Carlos.  Eo  medio  da  loa  ejarcieioa  I 

que  s6  dedicaban  como  todos  los  nobles  de  aquel  tiempo  que  se  des- 
tinaban á  la  carrera  de  las  armas,  qaíso  el  rey  que  tomasen  alguna 
tintura  de  las  letras  y  con  este  objeto  lo&  euvió  á  la  universidad  de 
Alcaii  que  era  muy  famosa  aa  aquel  tiempo.  Allí  corsaroa  algiw 
tiampa,  nieotras  bajo  otro  ooneepto  compietabao  sil  edoeacion  de 
piiacípea  y  de  oaballaroa. 

Había  pedido  Felipe  11  a!  arehidoque  Maximiliano,  rey  de  Bohe- 
mia, y  ásu  hermaoa  María,  le  enviasen  k  España  á  los  príncipes 
Rodulfo  y  Ernesto  sus  hijos,  quienes  habiéndose  trasladada  á  Mi- 
lán y  de  allí  &  Genova,  llegaron  en  las  galeras  de  Doria  á  Barcelo- 
ua,  donde  se  hallaba  A  la  saionel  mismo  don  Felipe  después  de  ha- 
ber oeiehrado  cortes  en  Monxon.  Becibió  el  rey  con  miiebo  carino  y 
agasajo  Asas  sobriaos,  y  después  pasó  con  ellos  al  monaslerío  de 
Mooserrate  donde  asistieron  A  la  fiesta  de  la  Purificación  con  toda 
ceremonia.  De  Barcelona  á  donde  regresaron  en  seguida,  partieron 
juntos  k  Valencia  donde  nunca  había  estado  el  rey,  y  tuvieron  un 
magnifico  recibimiento,  fio  seguida  se  dirigieron  á  Madrid  donde 
se  hallaba  A  la  sason  la  corte. 

No  dejó  de  dar  que  pensar  la  Tenida  de  ios  arehidoqaea,  y  sobre 
todo  la  dreunstaocia  de  ser  llamados  por  Felipe.  Todos  la  consíde- 
raroD  como  una  consecuencia  de  lo  disgustado  que  se  hallaba  coa 
su  hijo.  A  falta  de  este  principe,  eran  herederos  de  Felipe  los  aus- 
tríacos. Tal  vez  quiso  el  rey  ponerse  al  abrigo  de  toda  contingen- 
cia, y  examinar  por  sos  ojos  el  mérito  de  dichos  princi|Niii» 
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Otro  viaje  (1dG5)  se  verificó  después,  que  aunque  igualmeotede 
familia,  tampoco  dejó  de  encerrar  iolereses  de  importancia.  La  rei- 
na de  Francia,  Catalina  de  Médicis,  deseaba  macho  ver  ása  bija  la 
de  fis|iafia«  Para  satisfacer  estos  desees,  concertaron  tener  una  en- 
trevista en  la  frontera  de  ambos  reinos.  Debía  de  ser  el  rey  también 
del  viaje;  mas  no  podo  acompañar  á  la  reina  que  se  puso  en  mar- 
cha eo  abril,  acompasada  de  don  Juan  Manrique  de  Lara,  su  ma- 
yordomo mayor,  de  los  duques  de  Alba,  lofaníado  y  Osuna,  y  oíros 
grandes  sefiores  de  importancia.  Después  se  les  reunieroo  el  carde- 
nal arzobispo  de  Burgos,  y  los  obispos  de  Calahorra  y  de  Pamplo- 
na. Casi  al  mismo  tiempo  que  la  reina  de  Espalla  partid  de  Hadridi 
salió  de  París  el  rey  Carlos  de  Francia  con  so  madre,  sa  hermano 
y  lo  mas  llorido  de  la  corle.  El  rey  y  su  madre  llegaron  'd  Vidasoa, 
donde  recibieron  á  la  reina  Isabel  coü  todas  las  demoslraciones.  de 
alegría.  De  allí  se  la  ilevaron  á  Bayona  donde  se  hioieroa  grandes 
fiestas,  con  todo  el  aparato,  gala  y  magnificencia. 

El  verdadero  fio  de  la  entrevista  era  politice,  y  la  sitoacion  del 
calvinismo  en  Francia  no  era  el  objeto  menos  importante.  lomedia- 
tamente  que  se  vieron  en  Bayona,  se  dió  principio  á  las  conferen- 
cias, y  para  que  fuesen  mas  secretas  se  abrió  uu  paso  de  comuni- 
cación entre  las  viviendas  de  ambas  reinas,  k  Gd  de  que  piidiesea 
verse  sin  manifestarse  en  público.  Habla  dado  el  rey  sus  iostruccio- 
nes  al  duque  de  Alba  y  á  don  Juan  Manrique  de  Lara,  mayordomo 
mayor  de  la  reina,  la  ^ue  estaba  prevenida  de  no  hacer  nada  ni  dar 
el  menor  paso  sin  el  consejo  de  estas  dos  personas.  Lo  que  se  trató 
entre  estos  personajes  fué  un  secreto;  mas  todos  y  los  mismos  cal- 
vinistas presurnian  que  ellos  eran  el  principal  objeto  de  las  confe- 
rendas.  Se  trató  entre  ellas  eo  efecto,  de  los  medios  mas  eficaces  de 
acabar  con  ellos.  Y  á  lo  que  definitivamente  fué  adoptado,  algunos 
mas  principes,  que  no  hablan  concurrido  á  Bayona,  se  adhirieron. 
También  se  trató  en  aquellas  conferencias  de  la  boda  del  principe 
don  Carlos  con  Margarita  de  Yaiois,  hermanado  la  reina  doSa  Isa- 
bel, y  de  la  del  rey  de  Francia  con  la  infanta  dofia  Juana,  nin- 
guna de  cuyas  cosas  tuvo  efecto. 

La  reina  doíla  Isabel  se  volvió  á  Madrid  terminada  que  fué  la 
conferencia.  Para  concluir  lo  que  nos  resta  de  referir  de  su  persona, 
diremos  que  el  aDo  siguiente  de  1566,  dió  á  lus  en  Balsain,  junto  á 
Segovía,  k  una  ni8a  que  fué  llamada  Isabel  Clara  Eugenia,  y  que 
en  el  de  1568,  después  de  haber  malparido  un  mfiode  cinco  meseS| 
To«o  I.  3$ 
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le  sobrevino  uüa  maligoa  caleotura  de  que  falleció  al  cabo  de  oiny 
pocos  di  as. 

De  esta  muerte,  que  fué  objeto  deaospecbas  y  calumoias,  dire- 
mos mas  eo  adelante. 

Por  aquel  tiempo  había  promovido  el  rey  alguna  reforma  eo  der* 
las  érdenes  religiosas  que  habiaD  caído  en  relajaciones  y  eo  abusos. 

Hacia  entoDces  mucho  ruido  Saota  Teresa  de  Jesús  por  la  foodacioa 
de  la  órdeo  de  carmelitas  descalzos,  mostrándose  muy  celosa  en 
llevar  adelante  aquesta  obra.  De  la  reforma  de  las  religiosas,  paso 
á  la  de  los  religiosos  en  virtud  de  la  bula  que  alcanzó  del  papa  en 
18  de  noviembre  de  1568.  La  ayudaron  mucho  en  estas  tareas  varios 
religiosos  penetrados  de  su  espirito,  entre  ellos  san  Joan  de  la  Crus« 
Fr.  José  de  Cristo,  Fr.  Antonio  de  Jesús,  Fr.  Jerónimo  Gracian,  y 
otros  que  son  bien  conocidos  por  sus  carias.  Con  motivo  de  es  las  re- 
formas, se  hicieroQ  otras  en  los  mercenarios,  trinitarios  y  agustinos. 

Los  nombres  de  don  Juan  de  Austria  y  de  Alejandro  Farnesio 
lucirán  mucho  en  el  curso  de  esta  historia.  El  del  príncipe  don  Carlos 
estaba  destinado  á  otro  género  de  fama.  Sobre  pocos  personajes  se 
han  emitido  juicios  mas  diversos,  y  se  ha  ejercido  mas  lo  que  puede 
designarse  con  el  nombre  de  pasión  de  historiadores.  Circuospeclx» 
nosotros  en  un  punto  tan  de  suyo  delicado  y  escabroso,  seremos 
muy  sobrios  de  palabras  y  circuoscribiéndonos  solamente  á  lo  que 
resulte  ser  verdad  con  el  conocimiento  de  los  hechos.  Concuerdan 
los  espolióles  en  pintar  &  este  príncipe  como  flojo,  desaplicado,  de 
poca  capacidad,  caprichoso  hasta  rayar  eo  maniático,  de  una  edu- 
educación  muy  limitada,  mientras  los  muchos  extranjeros  le  atri- 
buyen cualidades  opuestas,  nobleza  y  elevación  de  sentimientos,  y 
sobre  lodo  las  mas  vivas  simpatías  hacia  la  suerte  de  los  habitantes 
de  los  Países'Bajos.  A  estos  sentimientos  é  ideas  tan  diversas  de  las 
de  su  padre  atribuyen  el  odio  de  que  fué  objeto  para  este  monarca, 
sus  paídecimientos,  sus  persecuciones  y  temprana  muerte.  Para  ha- 
cerle enteramente  un  personaje  de  romances  suponen  que  este  odio 
de  Felipe  oo  procedia  solamente  de  incompatibilidad  de  principios  y 
opiniones,  sino  de  celos  por  la  inteligencia  secreta  en  que  se  supo- 
nía al  principe  con  su  madrastra.  Y  estos  amores  y  la  catástrofe 
que  se  supone  produjeron,  han  dado  alimento  á  las  plumas  de  los 
historiadores  como  de  los  poetas,  sobre  todo  de  los  dramatistas  (1). 

(1)   IVon  Cario?,  >  s  nui  do  Ia>  principales  trng.^dins  Jd  ctMohro  Schillor.  A  serciert  >  fO  que  pon^ 

•l  nitor  en  Uioa  de  su  béroe,  oo  htji  lágrimas  butanies  <k>d  que  lamooUir  la  suerte  de  un  priaeife 
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Que  el  prínci))G  don  Carlos  haya  sido  un  joven  desaplicado.  obs« 
tinado,  caprichoso,  y  de  muy  raal  carácter,  nada  tiene  de  inverosí- 
mil, ni  hay  motivo  de  rechazar  el  teslinionio  de  Untos  historiadores 
qQ6  lo  afirman.  Que  su  educación  hubiese  sidoeompletamente  des- 
cuidada, tampoco  es  «n  feuimeno.  Hay  que  tener  presente  que  ios 
anos  mas  preciosos  para  la  eosefiansa,  sobre  todo  de  la  moral,  los 
pasó  fuera  de  la  vista  d.'  su  padre.  Tal  vez  la  princesa  doña  Juana 
no  tenia  el  suOciente  carácter  y  íirtneza  de  ánimo  para  refrenarle. 
Es  UQ  hecho  que  habla  disgustos  y  desavenencias  entre  la  tia  y  el 
sobrino»  y  que  el  emperador  cuando  le  vió  en  Valladolid  en  su  pa- 
so para  el  monasterio  de  Ynste,  quedó  muy  descontenlo  de  suooa- 
venacíoD  y  sus  modales.  Sí  es  así,  si  el  rey  Felipe  II  no  veia  en  la 
peisona  de  su  hijo  las  prendas  y  capacidad  que  naturalmente  deseaba 
en  su  heredero,  si  tal  vez  fueron  infructuosos  los  esfuerzos  que  hizo 
para  corregirle  y  mejorarle,  no  es  exlrafío  queen  su  carácter  seve- 
ro 00  luciesen  grandes  sentimientos  de  cariAo  hácia  un  hijo  que  le 
daba  tan  pocas  esperanzas. 

¿Cuáles  eran  las  ideas  de  don  Carlos  acerca  de  ios  Patses-Bajoi? 
¿Cuáles  eran  sus  principios  sobre  el  modo  de  gobierno  que  leseon- 
venia?  Son  muy  difíciles  de  dilucidar  aquestos  puntos,  ni  es  proba- 
ble que  en  la  cabeza  tan  poco  madura  de  este  príucipe,  cupiesen 
proyectos  bien  serios  y  bien  meditados,  sobre  todo  en  materias  de 
política.  Que  trataba  de  ir  á  Flandes,  que  tenia  el  mayor  interés  en 
hacer  este  viaje,  que  se  creía  la  persona  mas  á  propósito  en  Flan- 
des  en  el  estado  de  agitación  en  que  aquellas  regiones  se  encon- 
trabao,  es  histórico,  confesado  por  ios  espadóles.  ¿Nació  de  él  la 
idea?  ¿No  seria  natural  que  le  hubiese  sido  sugerida  por  enemigos 
de  su  padre?  Si  al  ser  este  sabedor  de  su  proyecto  aprendió  ó  le  fué 
apuntado  por  alguno  que  su  hijo  desaprobaba  el  sistema  de  gobier- 
no que  en  los  Paises-fiajos  se  seguia,  y  sobre  todo  que  sus  princi- 
pios de  religión  no  participaban  de  la  inflenibilidad  de  los  suyos;  ¿se 
admirará  nadie  de  que  la  frialdad  que  hemos  establecido  en  la  pri- 
mera hipótesis,  llegase  á  ser  antipatía? 

Pasemos  al  punto  mas  delicado  y  espinoso.  El  matrimonio  del 
principe  don  Carlos  con  Isabel  de  Yalois  hija  de  Enrique  II,  fué  un 
'  articulo  del  tratado  de  Ghateau-Gambressis  convenido  y  firmado  por 


Mn  dMgiwMoy  IwiMiiiérlli».  Itloipotllito  piular  eon  eolofMAM  nagciM  i  Felipe.  Lo  pieia  inte» 
reaa,  pero  no  es  vcrdarlcrn.  ífabrá  algunos  toques  flelosdrr  ta  f^poca;  mis  á  «'xcopciondol  pertOB*l|» 
del  duque  de  Alba,  bay  oxagoraclon  y  basU  desflgoramteato  en  lodo  lo  demás. 
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entrambas  partes.  Los  dos  novios  erao  ooo  corla  difmaeía  de  m 
misma  edad,  y  aunque  do  se  babiao  visto,  es  probable  qae  tavie* 

sen  sus  retratos.  Antes  de  lerminarse  complelamente  las  negociacio- 
nes, ocurrió  la  muerle  de  María,  reina  de  Inglaterra,  y  Felipe  II, 
al  verse  viudo,  pretendió  reemplazar  á  su  hijo  eu  el  lance  concer- 
lado.  1^0  fué  UD  cambio  que  se  le  propaso;  fué  una  sustitución  pe- 
dida, solicitada  por  el  mismo,  á  que  accedió  el  de  Francia.  La  prin- 
cesa Isabel  era  hermosa,  amable  y  agradada,  y  la  prisa  que  se  di6 
para  solicitarla  el  rey  de  EspaOa,  maestra  bien  que  su  posesión  en 
i  sus  ojos  de  gran  precio.  (.Seria  pues  exlraOo  que  el  principe  á 
quien  se  supone  un  jóven  de  pasiones  fuertes,  en  todo  ei  fuego  de 
la  primera  edad,  halagado  desde  ua  principio  con  la  idea  de  la  prin- 
cesa, mirase  en  sn  padre  el  nsttrpador  de  su  felicidad,  y  que  el  pa- 
dre k  qaien  no  serian  desconocidos  estos  sentimientos,  conaderaie 
al  hijo  por  lo  menos  como  un  rival,  saponlendoqne  la  reina  misma 
üo  tomase  parle  alguna  y  fuese  del  lodo  icdifercale  y  hasta  igno- 
rante de  lo  que  pasaba  por  don  Carlos?  Todo  es  natural  y  verosí- 
mil. Los  historiadores  espafioies  nada  dicen  sobre  ei  particular;  mas 
so  silencio  no  es  una  prueba  de  que  no  sea  cierto,  porque  aunque 
lo  fuese,  no  se  hubiesen  atrevido  á  publicarlo.  Algunos  de  los  ai- 
Iranjeros  lo  aseguran  y  llegan  hasta  asentar  que  era  recíproco  d  ^ 
amor  de  la  reina  bácia  el  hijastro.  De  todos  modos  aparecen  prue- 
bas y  suflcientes  razones  para  e\[)Iicar  el  desvío,  las  prevenciones 
y  hasta  el  odio  mutuo  que  ex  istia  entre  Vd\\)t  1!  y  el  priocipe  don 
Carlos.  Los  cortesanos,  los  historiadores  de  la  época  naturalmenle 
habian  de  dar  la  rason  al  padre  contra  el  hjíp. 

A  ser  ciertos  muchos  de  los  rasgos  que  algunos  do  ellos  nos  pre- 
sentan de  las  extravagancias  de  este  príncipe,  se  le  debe  supon^en 
uü  estado  de  demcucia,  y  eslo  prueba  que  alguo  despecho  violento, 
que  alguna  fuerte  irritación  daba  motivo  á  estos  excesos.  Se  dice 
que  una  de  sus  diversiones  íavoritas  era  andarse  de  noche  medio 
desnudo  por  las  calles,  y  que  en  una  ocasión  habiéndole  caido  desde 
una  ventana  alguna  cosa  nada  limpia,  mandó  en  arrebato  de  cékia 
á  uno  de  sus  criados  entrar  en  la  casa,  ponerla  fuego  y  matar  i 
cuantos  habia  dentro,  órden  que  el  criado  se  excusó  de  obedecer, 
alegando  .que  estaban  adminislraado  el  viático  á  un  enfermo.  En 
otra  ocasión,  parecidndoie  que  le  estaban  algo  estrechos  unos  boti* 
nes  que  acababan  de  traerle,  los  biso  pedasos  menudos,  obligando 
al  zapatero  que  se  los  trajo  A  comerse  algunos,  y  dando  ademAs  un 
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bofelOB  á  doD  Mro  Maonel,  ofidal  de  h  efcinara,  por  bafoerlos en- 
cargado así  de  órden  de  su  padre.  Oíra  vez  por  do  haber  acudido 
pronlo  don  AifoDso  de  Córdoba,  hermano  del  marqués  de  las  Navas, 
á  su  llamamieato,  cogió  ai  geotii-bombre  en  sus  brazos,  jurando 
que  id  iba  á  arrojar  por  la  ventana;  ameaaza  que  trataba  de  llevar 
4  efecto  coando  á  los  gritos  de  don  Alonso  aoudieron  algunos  cria- 
dos &  salvarle.  Un  cómico,  de  los  que  llaman  de  la  legua  llamado 
Cisneros,  salió  desterrado  de  Madrid  de  órden  del  presidente  Espi* 
nosa,  y  alegó  este  motivo  al  príncipe  para  no  hacer  papel  en  una 
pieza  que  don  Carlos  deseaba  se  representase  en  su  casa.  La  pri- 
mera ocasión  que  el  priacipevió  ai  presidente,  asiéndole  con  la  mano 
izquierda  y  sacando  un  puOal  con  la  derecha  le  dijo:  |Gon  que  no 
queréis  permitir  que  Cisneros  venga  4  mi  servido!  Por  vida  de  mi 
padre  que  os  voy  4  matar  en  este  mismo  instonto;  mas  habiéndo- 
sele puesto  el  otro  de  rodillas,  lleno  de  ^turbación  y  de  terror  le  pi- 
dió perdón  en  lérmioos  que  se  ablandó  y  al  üq  le  sol  (ó  el  príncipe. 
Maiiándose  nn  día  en  un  bosque  con  su  ayo  don  García  de  Toledo, 
porque  esto  caballero  trató  de  hacerle  reconvenciones  sobre  su  con- 
dncte,  trató  de  apollarle,  lo  que  evitó  don  Garda  huyendo  4  poner 
la  cosa  en  noticia  de  su  padre.  Su  conducto  con  el  duque  de  Alba 
fué  CQ  el  mas  alto  grado  reprensible.  Habieodo  ido  á  despedirse  del 
príncipe  para  partirse  á  los  Paises-Bajns,  le  dijo  este  que  solo  á  él 
pertenecía  el  encargo  de  ir  á  pacificar  aquel  país,  y  que  arrancarla 
la  vida  al  que  tratase  de  estorb4rselo.  Traté  el  duque  de  sosegarle^ 
pero  montando  cada  ves  Garlos  mas  en  cólera,  sacó  la  daga  y  arre- 
metió con  ella  al  duque^qoien  se  vió  precisado  4  usar  de  su  fueria 
y  de  la  de  los  demás  que  á  sus  voces  acudieron  para  salir  de  aquel 
apuro. 

Tales  son  los  excesos  que  ios  historiadores  de  aquel  tiempo  re- 
fieren de  don  Carlos,  todos  sía  duda  muy  dignos  de  castigo;  algu- 
nos improbables,  como  el  último  y  d  del  presidente  Espinosa,  pues 
no  es  cfdble  que  un  monarca  ton  severo  como  Felipe,  no  bobiese 
castigado  de  nn  modo  ejemplar  semejantes  ateotodos  contra  la  mis- 
ma dignidad  y  autoridad  de  su  persona.  Por  último,  llegó  á  sus  oídos 
la  noticia  de  que  el  príncipe  trataba  de  escaparse  k  los  Paises-Bajos, 
y  que  había  escrito  cartas  á  varios  principes  de  Europa  pidiéndoles 
protección  contra  el  mal  trato  de  su  padre.  El  director  de  correos 
le  diór  avisos  de  que  se  habían  pedido  postas  para  d  príncipe.  Trató 
entonces  el  rey  de  apoderarse  de  la  persona  de  don  Garlos,  la  no* 
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ehedei  18  de  enero  de  t$68,  se  presentó  en  su  coarto  aeompaHado 

de  varios  personajes  de  su  corle  entre  oíros  del  príncipe  de  Evoli  y 
ol  duque  de  Feria;  se  apoderó  de  sus  papeles  y  de  sus  armas,  sio 
dejarle  ningún  inslrumenlo  con  que  pudiese  hacerse  dafio,  y  se  mar- 
ciió  en  seguida  asignándole  su  aposento  por  prisión,  y  encargando 
rigoroso  confinamiento  al  cuidado  de  los  mismos  grandes.  Se  seSa-- 
laron  seis  familias  principales  para  bacer  este  seryicio,  y  de  ellas 
dos  personas  velaban  al  príncipe  á  todas  horas  del  dia  y  de  la  no- 
che. 

Así  quedó  preso  ei  príncipe  don  Carlos.  Has(a  este  acontecimiento, 
están  casi  de  acuerdo  los  historiadores,  tanto  naturales  <x)mo  exlra- 
llos.  Bn  lo  qne  signe  se  encuentran  importantes  variaciones.  Bn 
cnanto  á  tos  primeros,  ningún  historiador  habla  de  que  se  le  hor 
biese  formado  causa,  nf  instruido  averiguación  de  clase  alguna,  so- 
bre todo  públicamente  ó  sea  de  oficio.  Todos  consideran  esta  medi- 
da como  .simplemente  preventiva  y  correctiva.  Si  se  tomó  con  este 
último  objeto,  produjo  un  resultado  contrario  al  que  se  deseaba.  Eo 
lugar  de  entrar  en  si,  y  de  refrenar  la  impetuosidad  de  su  carácter, 
adquirió  nueva  irritación  y  subieron  de  punto  sus  caprichos  con  el 
eonfinamiento.  Pasaba  días  enteros  vagando  desnudo  por  sus  babi'* 
laciones  sin  querer  comer»  desquitándose  después  en  la  iotempe- 
raocia  y  voracidad  que  eran  consiguientes.  Era  su  delicia  beber 
agua  de  nieve  á  todas  horas,  conacr  fruta  verde,  llevarse  á  su  mis- 
ma cama  el  hielo;  síntomas  todos  del  exceso  de  bilis  que  le  consu- 
mia.  Tan  insensato  régimen  produjo  sus  efectos.  Rechazó  toda  clase 
de  alimentos  saludables  y  aun  las  medicinas  que  le  administraban 
para  su  eslomago  esLra¿;adü,  y  habiéndose  apoderado  de  él  ana  ca- 
lentura muy  maligna,  le  anunciaron  que  se  hallaba  muy  próxima 
su  muerte.  Dió  entonces  muestra  don  Carlos  de  volver  á  mejores 
sentimientos;  deseó  verá  su  padre  á  quien  pidió  perdón  y  cuyabeo- 
dicioQ  obtuvo,  y  después  de  haber  recibido  los  sacramentos  murió 
en  la  noche  del  24  al  25  de  julio  del  mismo  aSo  de  1568. 

Adolece  este  relato  del  mismo  carácter  de  exageración  que  se 
nota  en  el  de  las  extravagancias  del  príncipe  antes  de  tomar  su  pa- 
dre la  providencia  de  encerrarle.  No  se  concibe  como  encomendada 
su  guardia  á  personas  tan  distinguidas  y  celosas,  y  con  instruccio- 
nes tan  particolares  sobre  el  modo  con  que  habían  de  condndne, 
se  permitía  al  príncipe  una  conducta  que  arguye  un  gran  deseoido 
por  parte  de  sus  guardadores.  Tal  es  la  de  andar  vagando  desnudo 
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por  sos  habitaciones,  la  de  ocultar  nieve  en  su  cama,  y  otros  mas 
rasgos  propios  solo  de  un  dómenle.  Se  puede  sospechar  que  no  alre- 
Yiéudose  ó  mas  bien  no  queriendo  descabrir  la  verdad,  trataron  de 
eobrirla  coo  el  velo  de  esta  dase  de  locara,  dando  Coda  la  colpa  al 
mas  débil,  al  qae  había  socombido.  Sin  embargo,  eolre  ellos  se  ha'-* 
liaba  Cabrera,  criado  de  la  casa  que  asegura  haber  sido  testigo  ocu- 
lar de  lodos  los  hechos  que  se  refieren. 

Una  gran  parle  dn  hisforiadcres  extrafíos  dicen  que  tan  luego 
como  fué  preso  ei  príucipe  don  Carlos,  pasó  su  padre  relación  de 
todo  á  la  iQqatsicíoQ,  doode  desdo  aquel  punto  comenzó  á  formár- 
sele el  proceso;  que  dicho  tríbonal,  enemigo  de  la  persona  del  prín- 
cipe por  lo  sospechosos  que  eran  sus  principios  y  sentimientos  de 
calólico,  se  mostró  ¡nexonerable  hasta  el  puülo  de  coadenarle  á 
muerte.  Que  se  la  preseularon  al  rey,  quien  fluctuó  entre  los  sen- 
timientos de  padre  y  los  que  como  rey  católico  debía  al  culto  de 
'  Dios  y  de  su  conciencia;  que  se  mantuvo  algunos  días  en  esla  cruel 
íocerlldombre;  que  los  inquisidores  y  personas  graves  de  su  consejo 
le  hicieron  presente  so  deber  de  mostrarse  superior  en  semejantes 
casos  á  los  sentimientos  de  la  naturaleza;  que  al  fin  firmó  el  mo- 
narca la  senlenc¡\  que  se  la  comunicaron  al  príncipe  á  quien  se  dejó 
la  elección  del  género  de  muerte,  representándole  en  pinturas  las 
varias  entre  las  que  tenia  libertad  de  decidirse;  que  causó  esla  no- 
ticia en  el  príncipe  una  profunda  impresión  hasta  el  punto  de  pro- ' 
nimpir  en  execraciones  contra  su  padre,  tomando  todos  los  adema* 
oes  de  furioso;  que  permaneció  en  este  estado  algunos  días,  por  lo 
que  no  quisieron  llevar  adelante  la  senlencia  por  no  exponer  su  sal- 
vación, hallándose  mal  preparado;  que  al  fin  lograron  calmarle  é 
iaspirarle  sentimientos  de  resiguacioo,  y  que  después  de  recibidos 
los  sacramentos  con  muestras  de  arrepentimiento  y  de  piedad,  cum- 
plieron la  sentencia  de  muerte  dándosela  por  medio  de  veneno. 

Todo  esto  pudo  ser  muy  bien  imaginado,  mas  no  es  cierto.  Al 
principe  don  Carlos  no  se  lo  íormó  proceso  á  lo  menos,  do  fué  su 
muerte*  efecto  de  la  sentencia  de  un  tribunal  privado  ó  público. 
No  intervino  en  el  asunto  la  inquisición  como  algunos  historiadores 
lo  escribieron,  como  tal  vez  para  la  generalidad  se  admite  hoy  día. 
Según  Llórente  que  estaba  en  el  caso  de  conocer  estas  nraterissmuy 
á  fondo,  se  reduce  todo  el  proceso  que  medió  en  el  asunto  á  que  el 
rey  encargó  el  negocio  á  una  junta  ó  comisión  formada  á  Doch  en- 
tre cuyas  personan  figuraba  don  Diego  Espinosa,  presidente  del 
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CoDsejo  y  Ruy  Gotnez  de  Silva  priacipe  de  Eboli  á  quien  estaba 
encomendada  la  custodia  de  don  Garlos.  No  se  tomó  declaración  oí 
confesíoD  al  presonlo  reo,  y  solo  se  atavieron  los  jueces  eo  las  ae- 
toadoDes  al  ex&meu  de  las  cartas  y  papeles  que  le  hablan  cogido. 

Les  parecía  laa  grave  la  materia,  tan  fulminantes  los  cargos  que 
de  sí  arrojaba,  que  luvierou  aquella  causa  como  de  muerte  para  el 
jóven  príncipe.  No  atreviéndose  pues  á  pasar  mas  adelante,  se  lo 
oomunicaroQ  á  su  padre,  haciéndole  ver  al  mismo  tiempo  que  lo 
elevado  de  la  persona  del  reo  y  otras  circanstancias  parlicular» 
podrían  infltiir  en  la  mitigación  de  aquella  pena,  dado  el  caso  que 
fuese  su  voluntad  de  que  el  proceso  pasase  por  sus  trámites  lega- 
les. Respondió  el  rey  que  aunque  con  extrema  repugnancia  y  re- 
primiendo los  sentimientos  de  su  corazón,  no  le  permitía  su  coa- 
ciencia  mostrarse  iodulgente  con  su  hijo  de  cuya  capacidad,  falla  de 
instrucción,  mala  conducta  é  inclinaciones  tan  perversas  no  podiao 
menos  de  segairse  grandes  peijulcios  en  el  reino.  ADadíi  sin  em- 
bargo que  en  el  estado  á  que  la  enfermedad  le  habia  reducido,  po- 
drían conducirse  las  cosas  de  manera  que  sin  escándalo  ni  detri- 
mento del  honor  del  principe  se  llegase  á  obtener  el  efecto  de- 
seado. 

Mientras  tanto  se  agravaban  los  males  del  príncipe  don  Carlos. 
La  comisión  no  pasó  adelante  en  sus  trabajos  y  no  vino  á  concln-» 
sion  alguna.  Según  Cabrera  escritor  contemporánea,  criado  enton- 
ces de  la  casa,  se  administró  al  enfermo  por  su  médico  el  doctor 
Olivares  una  purga  que  prodojo  malísimos  efectos.  Se  anunció  al 
príncipe  la  proximidad  de  su  fio,  y  don  Carlos  manifestó  oiría  con 
bastante  compostura,  recibió  resignadojossacramentos'yen  losmo* 
montos  de  sa  agonfa  maniíestó  deseos  de  ver  y  reconciliarse  con  su 
padre.  Acudió  este  en  efecto  á  la  cabecera  de  su  cama  la  noche 
misma  de  su  fallecimiento,  luas  do  atreviéndose  á  dejarse  ver  del 
enfermo  lemieudo  causarle  una  impresión  demasiado  viva  le  echó 
su  bendición  por  encima  de  los  bombros  del  príncipe  Ruy  Gómez 
de  Silva  que  tenia  delante,  con  lo  cual  se  retiró  lloroso  k  so  aposen- 
to. A  muy  poco  rato  después  terminóla  existeucia  del  desventando 
príncipe. 

Según  el  mismo  Llórente  hay  motivos  para  creer  que  habiendo 
manifestado  el  rey  deseos  do  que  terminasen  los  dias  de  dan  Car- 
los, hicieron  insinuaciones  al  doctor,  quien  con  la  administración  de 
la  medidna  se  prestó  á  ser  instramenlo  de  la  voluntad  del  Honar* 
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ca.  De  algunas  frases  y  reliceocias  del  historiador  Cabrera  se  pue- 
de sospechar  que  habo  aigon  misterio  en  la  purga,  mas  todo  esto 
no  paede  pasar  de  conjeturas  á  qne  sei  da  mas  ó.  menos  faena  se- 
gon  el  mcído  de  pensar,  las  opiniones  i  partidos  á  que  pertemecen 
los  leeiores.  Es  posible  que  hubiese  mediado  una  intención  torcida 
CD  la  adniioislracioa  del  remedio:  también  es  muy  probable  que 
con  purga  ó  sin  ella  hubiese  muerto  un  enfermo  que  se  hallaba  en 
tal  estado  de  irritación  que  habla  echado  á  perder  el  estómago  con 
varios  excesos  y  i  quien  aquejaba  tan  ardiente  calentura,  en  lo  mas 
recio  del  estío.  De  todos  modos,  aparece  claro  bajo  cualquiera  ,bi« 
pótesis  que  don  Carlos  estaba  condenado  i  no  salir  de  su  prisión, 
y  que  acelerada  ó  no,  fué  autor  de  su  muerte  el  mismo  que  lo  ha- 
bía sido  de  sus  dias.  De  causa  ó  proceso  no  hubo  mas  que  el  in- 
coado sin  producir  conclusión  alguna.  La  Inquisición  no  tuvo  parte 
en  el  negocio  si  hemos  de  creer  al  mismo  Llórente  quien  por  el 
cargo  que  había  ejercido,  debía  saberlo  muy  á  fondo*  Por  lo  de- 
más no  es  extraBo  que  esté  suceso  lamentable  envuelto  en  sombras 
hubiese  hecho  en  Europa  (anto  ruido  y  sido  objeto  de  acusaciones  é 
invectivas  contra  un  rey  poco  querido  de  los  principales  católicos, 
objeto  del  odio  de  los  prolestautcs.  Así  Ic  acusaron  muchos  á  lioca 
llena  de  ser  asesino  de  su  hijo,  y  el  principe  de  Oraoge  ie  íulminó 
este  cargo  como  cosa  casi  generalmente  recibida  entre  sus  correli- 
glonaríos.  Desde  entonces  fué  don  Garios  ana  especie  de  personaje 
poético  en  Bnropa  por  las  diversas  composiciones  tanto  en  verso ' 

como  en  prosa  á  que  dio  lugar  do  siendo  pocos  los  dramas  que  á 
su  trágico  fio  se  consagraron.  No  es  extraOoqueen  todas  estas  pro- 
ducciones se  desfigurase  el  carácter  de  don  Garlos  y  pasase  por 
mártir  de  sentimientos  nobles,  de  proyectos  generosos  y  hasta  de 
tolerancia  religiosa  á  los  ojos  de  los  que  tanto  aborrecían  k  su  pa* 
dre.  De  estos  ejemplos  hemos  vistos  muchos.  Nada  es  mas  común 
que  erigirse  los  hombres  en  ídolos  de  la  muchedumbre  sin  mas 
motivo  que  haber  sido  objetos  de  persecución  para  los  que  eran 
blanco  de  su  odio. 

Para  concluir  con  este  triste  asunto  añadiremos  solo  que  de  la 
muerte  de  don  Garlos  no  se  hizo  ningún  misterio  en  la  corte  de  Feli- 
pe, que  pasé  como  efecto  simple  de  una  enfermedad  natural;  comu- 
nieé  la  ocurrencia  á  todas  las  cortes  extranjeras  sin  ningún  rebozo ; 
por  último  que  las  exequias  fueron  públicas  coq  todos  los  honores, 
solemnidad  y  pompa  corespondientes  ai  heredero  de  iamonarquia^ 
Tomo  i«  SI 
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Tal  fué  el  fio  del  príncipe  don  Carlos  hijo,  único  varón  entonces 
de  Felipe.  Sobre  este  suceso  do  haremos  comentarios.  Si  atendeaw 
al  carácter  y  circunstancias  de  los  dos  personajes  principaies  de  es- 
te drama»  á  la  índole  de  aqnellos  tiempos,  k  la  reserva  qae  erais* 
dispensable  á  sns  bistoriadores,  pocos  pantos  hay  en  todas  m 
relaciones  que  seao  (uas  susceptibles  de  reparos.  Mas  dejaremos  las 
cosas  en  su  obscuridad  y  á  la  falía  de  datos,  corresponderá  la 
misma  escasez  de  conjeturas.  Mas  cualesquiera  que  hayan  sido  los 
principales  resortes  de  aquella  máquina,  aparece  claro  que  do 
medió  proceso,  que  el  príncipe  morid  de  enfermedad,  sobre  todo 
que  no  intervino  en  nada  el  tribunal  de  la  Inquisición  como  se  bi 
hecho  ver  sobre  las  tablas  del  teatro  (1 .) 


(1)  \éém  la  cilaila  pfpza  de  Schlller.  Rn  !a  última  escena  entrega  Felipe  U  ú  su  hijo  en  ma- 
nos del  inquisidor  geoDrai  diciéndole:  Cardenal,  he  cumpliducoa  ini  debor,  cumplid  abora  con  el 
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La  serie  y  enlace  de  derU»  aeoDCerimientos  nos  han  hecho  dejar 

atrás  otros  de  data  mas  antigua,  y  otra  cosa  no  puede  ser  en  una 
historia  que  los  abraza  de  ud  órden  tan  diverso.  La  observaocia  con 
vigor  de!  cronológico  produciría  una  relación  de  cosas  inconexas  que 
aio  presentar  ningún  interés  confuadiria  al  lector  y  fatigarla  su 
atención  por  lo  mismo  de  estar  tan  diTidida.  No  es  Ja  primera  ves 
qne  hacemos  esta  oheervadon  que  no  poede  menos  de  ocarrír  á  ca- 
da paso.  La  mnerte  del  príncipe  don  Garios  qne  nos  condujo  á  lo 

que  tuvimos  que  decir  de  su  persona  ocurrió  en  1568.  Cinco  años 
antes  tuvo  principio  la  obra  á  cuya  construcción  consagramos  este 
articulo;  obra  que  coostiluye  uno  de  los  grandes  episodios  de  la 
historia  de  Felipe  II,  aunque  de  un  simple  monasterio,  imprime  ca- 
r&eter  en  la  fisonomía  de  un  reinado  tan  focando  en  cosas  grandes. 

Se  atribuye  la  fitbrica  del  Escorial  á  un  voto  de  Felipe  dorante 
la  batalla  de  San  Qointin,  para  que  Dios  le  favoreciese  en  aqnel  lan- 
ce; mas  el  rey  no  estaba  en  el  campo  de  batalla,  y  sin  doda  igno- 
raba que  se  estuviese  dando.  Por  otra  parte  habiendo  tenido  lugar 
en  1557,  no  se  concibe  que  un  rey  tan  religioso  hubiese  diferido 
el  cumplimiento  de  sa  voto  hasta  el  de  1563,  hallándose  en  £spafia 
desde  1559.  También  se  dice  qne  labró  este  edificto  para  depositar 
en  él  loa  restos  del  emperador,  segnn  lo  había  encargado  por  su 
testamento.  Ni  en  este  leslamealo  ni  en  su  codicílo  sejencuenlra 
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Carlos  Y,  no  falta  bao  eü  España  templos  magníGcos  donde  pudiera 
eslar  muy  digoaiiiente.  No  hay  necesidad  de  buscar  explicaciones á 
lo  que  se  explica  muy  naturalmente.  No  era  Felipe  II  el  primer  rey 
amigo  de  grandes  monumentos  de  las  arles*  Concibió  el  proyecto 
de  erigir  un  edificio  digoo  dei  primer  moDarca  de  la  erisÜaDdad,  al 
menos  el  mas  rico  de  su  siglo.  Para  unir  sa  gasto  por  lo  grande, 
coQ  Otras  inclinaciones  en  él  mas  fuertes  todavía,  este  gran  edificio 
fué  un  convento. 

Establecida  !a  corte  eo  Madrid,  ualural  era  que  para  este  conven- 
io se  escogiese  un  sitio  cerca  de  la  capital  donde  el  rey  pudiese  ios- 
peecionar  sa  constraccioii  sin  descuidar  las  alCDcionesdel  gobierno. 
Consagrado  el  monasterio  á  una  órden  de  religiosos,  que  no  edifi- 
caban sos  casas  en  poblado,  había  qoe  bascar  un  sitio  soliterio  y 
algo  agreste,  y  si  ¿e  quiere  inculto  donde  establecerle.  La  designa- 
ción del  que  efectivamente  ocupa,  parece  una  consecuencia  de  lodos 
estos  datos.  País  yermo,  próximo  á  Madrid,  buenas  y  abundantes 
aguas,  inmensas  canteras  y  demás  materiales  paro  la  obra,  casi  á 
la  mano,  sitio  oalcolado  para  el  retiro  y  la  ooalemplaGíon,  era  todo 
lo  qae  podía  apetecerse. 

Decidido  sobre  poco  mas  ó  menos  el  sitio  de  la  fundación,  costó  to- 
davía gran  trabajo  el  desmonte  de  terrenos  y  su  desnivelación  para 
el  asiento.  Lo  que  hoy  se  liaiiia  el  Escorial,  es  decir,  el  Kscorial  de 
Arriba  donde  el  monasterio  está  situado,  no  era  entonces  mas  que 
un  terreno  de  jarales  sin  habitación  alguna,  sin  mas  freenealadon 
que  el  de  la  casa  mayor  que  en  estos  parajes  abundaba.  Tuto  el 
rey  tal  empefio  ea  llevar  adelante  su  intención  con  la  mayor  activi- 
dad que  fué  á  alojarse  eu  el  Escorial  que  llaman  de  Abajo  y  de  don- 
de lomó  su  üombre  el  monasterio:  allí  permaneció  varios  dias  sin 
oiogun  género  de  comodidad,  y  no  solo  éi  y  los  principales  arqui- 
tectos sino  también  diferentes  monjes  que  venian  á  hacer  parte  de 
la  comunidad,  pues  primero  hubo  monjes  que  convento.  Bn  13 
de  abril  de  1563  se  puso  la  primera  piedra  con  toda  la  solemnidad 
posible,  y  veinte  y  un  afios  después,  la  última  que  fué  en  lo  que 
se  llama  atrio  de  los  reyes. 

Es  famoso  el  nombre  de  Juan  de  Toledo,  y  aun  mas  el  de  Juan 
de  Herrera,  su  discípulo,  arquitectos  de  la  obra.  Presentaron  sus 
planos  al  rey,  quien  los  aprobó  con  algunas  pequefas  modificado- 
mes,  pues  nada  se  hizo  en  el  convento  que  no  se  sujetase  antes  al 
ex&mcn  y'aprobacion  de  este  monarca. 
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De  una  observaeioo  dos  haremos  cargo  ahora,  ó  por  mejor  de- 
cir, de  QD  género  de  impugnación  que  algunoft  han  hecho  á  la  crea- 
ción de  este  grandioso  monamenlo.  Con  las  somas,  dioeo,  que  ha 
costado  el  Bsooríal,  se  padienn  haber  construido  mncUsimos  cami- 
nos y  canales,  fertilizado  el  país  de  los  alrededores,  fomentado  la 
agricaltura,  y  acrecer  en  todo  los  desarrollos  de  !a  indastria.  Así 
será  sin  duda,  mas  si  son  de  gran  peso  aquestos  cargos,  se  debe- 
rían igualmente  hacer  &  todos  los  monumentos  de  las  nobles  artes, 
erigidos  en  todas  époeas  en  tantos  puntos  de  la  tierra.  Se  debería 
declamar  contra  los  que  mandaron  construir  las  pirámides  de  Egip- 
to y  tantos  magníficos  objetos  del  arte  en  aquella  región,  cuyos  res- 
tos nos  sorprenden  todavía.  Se  deberla  ceusurar  k  los  romanos  tan 
pródigos  en  la  fabricación  de  templos,  de  columnas,  de  estatuas, 
de  otros  mil  objetos  de  grandeza  y  elegancia:  se  deberia  vituperar 
i  los  atenienses  que  en  tiempo  de  Pericles  sacrificaron  tan  enormes 
sumas  para  aquel  estado  tan  pequefio,  á  coavertir  su  ciudad  en  un 
museo  de  todo  género  de  predoádades  de  las  artes:  se  deberían, 
pues,  condenar  todas  las  profesiones,  todas  las  ocupaciones  y  dis- 
tracciones de  los  hombres  que  no  tienen  por  objeto  la  adquisición  ó 
fomento  de  goces  materiales.  La  proscripción  de  los  arquitectos,  de 
los  pintores,  etc.,  se  deberia  extender  á  los  poetas,  á  los  historiado- 
res, k  los  que  cultivan  todo  género  de  literatura,  y  aun  á  los  sabios 
que  haeen  desonbrímientos  sobro  materias  que  no  son  de  una  apli- 
caeion  inmediata  y  práctica  á  las  necesidades  de  la  vida.  Las  cosas 
por  probar  mucho,  pruebau  deiuasiado;  la  experiencia  y  el  cono- 
cimiento del  hombre  demuestran  suficientemente  que  el  hombre  no 
vive  solo  de  goces  y  comodidades  materiales;  que  hay  placeres  de 
imaginación  y  de  la  mente;  que  la  contemplación  de  un  objeto  gran- 
de de  las  artes,  puede  ser  mas  agradable  para  muchos  que  el  man- 
jar  mas  delloado  y  regalado.  Dejemos,  pues,  cuestiones  que  hoy  dia 
son  vanas  y  por  consiguiente  inútiles. 

El  Escorial  es  lo  que  es.  Es  un  hecho  su  magniOcencia,  cualquie- 
ra que  sea  el  género  á  que  pertenezca.  Pudiera  haber  sido  otra  co- 
sa; pudiera  otro  personaje  haber  empleado  las  mismas  sumas  en 
una  cosa  de  mas  utilidad,  de  mas  goces  materiales,  de  mas  felicidad 
para  las  clases  pobres  é  indigentes;  mas  está  ya  hecho,  y  tal  cual 
es  atraerá  siempre  á  los  curiosos,  y  será  objeto  de  agradable  con- 
templación, de  asombro  y  de  estudio  para  los'hombres  que  saben 
lo  que  son  las  bellas  artes,  y  aun  para  el  vulgo  que  no  está  inicia^ 
do  en  sus  secr elos^ó  misterios. 
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No  entraré  en  la  cueslioa  de  cuál  es  la  fonua  de  tüitícios  y  órden 
de  arquitectura  mas  propio  y  adaptable  al  culto  religioso.  Guando 
ios  crisUaoos  empezaron  á  construir  templos  públicos,  adoptaioa 
oon  poca  dlfereocia  la  forma  de  los  qoe  entonces  existían.  Algimos 
pasaron  del  culto  de  los  dioses  de  la  gentilidad  al  del  Dios  de  los 
cristianos,  así  como  es  hoy  en  Constan tinopla  mezquita  principal  la 
antigua  basílica  de  Santa  Sofía  donde  tenían  su  silla  ó  por  decir  me- 
jor su  trono  sus  patriarcas,  (iraudes  y  magníficos  fueron  los  tem- 
plos de  la  antigüedad.  £q  nada  les  cedieron  ios  que  con  el  nombre 
de  gdticos  se  erigieron  en  los  tiempos  qne  llaman  de  la  Edad  media. 

jCoUes  son  mas  propíos  del  eultot  Es  cuestión  de  gnsto  y  sobre 
todo  del  tiempo  y  de  la  época.  En  la  de  Felipe  II  habla  resoeitsdo 
la  arquitectura  antigua  con  el  nombre  de  Greco-UomaDa.  Hacia  ya 
mas  de  medio  siglo  que  habia  llegado  k  su  terminación  la  grande 
iglesia  de  San  Pedro.  La  construcción  del  monasterio  del  Escorial 
por  el  gnsto  gótico  hubiera  sido  un  completo  anacronismo.  La  da- 
se de  su  arqníteotnia  no  era,  pnes,  materia  de  elección;  en  ciiaato 
á  su  magnificencia  y  majestad  estaba  ya  decidida.  Dotados  de  tan 
poca  inteligencia  cü  arles,  entramáis  con  cierta  repugnancia  en  este 
artículo  consagrado  al  Escorial,  sobre  cuyo  monumento  hay  además 
noticias  tan  extensas  y  tan  circunstanciadas.  Mas  dejar  de  mencio- 
narie  en  una  historia  del  reinado  de  Felipe  II,  sería  mostrar  sama 
ignorancia,  d  nn  sentimiento  de  desden  hácia  nna  obra  tan  magni- 
fica. 

No  intentaremos  describirla.  Su  primera  impresión  sobre  todo  en 
la  parte  exterior  es  de  una  cosa  meramente  grande.  A  proporción 
que  se  observa  y  se  examina,  aparece  una  obra  acai»ada  y  magní- 
fica, donde  la  sencillez  compite  oon  la  seriedad,  con  la  pnresade  las 
formas.  En  el  templo  brillan  la  suntuosidad  y  gala  del  arte  en  su 
mas  alta  perfección:  donde  quiera  qoe  la  vista  se  fija,  encnentra  la 
grandeza,  la  elegancia  mas  conecta  y  el  lujoá  donde  pueden  irlas 
nobles  artes. 

fin  todo  el  edificio,  en  las  partes  grandes  como  en  las  pequefias, 
en  lo  principal  como  en  lo  accesorio,  se  ve  el  mismo  carácter,  gra- 
bado el  mismo  sello.  Es  muy  difícil  examinar  con  algona  ateadon, 
vagar  por  aquella  escalera,  aquellos  claustros,  sin  que  la  imágca 
del  fundador  llegue  á  tomar  parte  en  aquellas  impresiones.  Hay  mu- 
chas cosas  inanimadas  puramente  físicas  que  llevan  completamente 
la  impresión  de  las  mpraies.  Tal  vez  serán  ilusiones  de  la  fantasíai 
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mas  nosotros  Uut  avaros  de  sq  ieogaaje  y  mucho  mas  tratándose  de 
historia,  no  nos  parece  qne  nos  alejamos  de  nuestro  objeto  hacienéo 
yer  qae  en  el  Escorial  están  identiGcados  el  carácter,  el  genio  de 
Felipe,  y  qae  su  sombra  parece  que  vaga  todavía  por  aquellas  bó* 

vedas. 

El  Escorial  fué  para  Felipe  II  la  ocupación,  el  pasatiempo,  la  dis- 
tracción, las  diversiones  y  placeres.  Entre  las  atenciones  del  go- 
bierno y  el  Escorial,  se  dividió  completamente  su  existencia.  Aqní 
fué  como  el  arquitecto  principal  y  el  director  de  sus  trabajos.  Le 
veía  formarse  y  crecer  piedra  por  piedra.  Guando  se  lo  permitían 
sus  ocupacioDcs  era  el  primer  sobrestante  de  la  obra.  Queeraliom- 
bre  de  gusto  é  inteligencia  en  las  artes,  lo  prueban  las  mismas  obras 
que  se  coostruian  todas  como  en  su  presencia.  £i  arquitecto,  el  pin- 
tor y  el  escultor,  todos  la  sentían  igualmente.  Naturalmente  habría 
padecido  sus  equivocaciones  y  sido  á  veces  injusto  con  el  mérito 
artístico;  mas  de  estos  errores  nadie  se  liberto.  Se  puede  sin  em- 
bargo decir  de  él  con  muy  marcadas  excepciones  que  conoció  el 
precio  del  servicio  y  fué  magnífico  en  las  recompensas. 

La  situación  de  un  rey  como  Felipe  ü  que  construia  un  edificio 
.  como  el  Escorial,  era  sin  duda  bajo  este  aspecto  afortunada.  Su  gus- 
to por  las  artes;  su  afición  á  lo  grande  y  ¡o  magnifico,  el  amor  pró« 
pío  de  monarca,  de  hombre  de  poder,  sus  sentimientos  religiosos, 
todo  estaba  al  mismo  tiempo  satisfecho:  todo  se  enlazaba,  se  apo- 
yaba y  convergia  liácia  uü  mismo  centro.  Los  principales  artistas 
bermoseabau  lo  que  era  objeto  de  su  devoción,  quizá  le  daban  nue- 
vo pábulo.  La  casa  que  según  su  expresión  cooslruia  para  Dios, 
sin  duda  le  hacia  á  sus  ojos  mas  grande  y  mas  poderoso. 

Era  un  espectácalo  singular  que  mientras  en  Francia,  en  Atoma-» 
oía,  en  los  Mses-Bajos  y  en  Escocia,  se  despojaban;  se  dilapida* 
bao  y  hasta  se  deslruiau  coQiplelamente  tantos  templos,  se  cons- 
truyese uno  tan  grande  y  tan  magníüco  en  Espaaa.  Sin  duda  ocur- 
rió á  Felipe  11  muctias  veces  esta  idea,  y  tal  vez  la  de  reparador 
en  esta  época  de  destrucción,  redoblaba  su  entusiasmo.  La  fama  de 
la  construcción  del  Escorial  era  muy  grande  en  Europa  en  aquel 
tiempo,  bajo  el  aspecto  religioso,  ftijo  el  meramente  artístico  era 
un  certámená  donde  eran  llamados  los  primeros  genios  de  aquel 
tiempo.  A.  todos  los  buscó  y  acogió  Felipe  dignamente,  los  de  casa 
como  los  de  fuera.  Las  mas  sencillas  construcciODes  eran  obras  maes- 
tras, donde  lucia  la  corrección  del  dibujo,  la  elegancia  de  las  for<- 
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mas.  Los  meros  eslantes  de  libros,  los  cajones  de  la  sacristía,  la  cosa 
mas  sencilla  llama  la  atencioo.  ¿i  cuáotos  ariislas  oo  íoeroa  nece- 
sarios para  llenar  y  enriquecer  aquella  mía  mole  de  m  prodoe- 
cione^  Así  el  Escorial  era  hace  poco  ono  de  los  primeros  moseoi 
de  la  Europa.  Algo  ba  desmerecido  en  estos  iltimosafios  sobre  lodo 
en  pintura,  cuyos  cuadros  mas  preciosos  han  sido  llevados  á  otra 
parle;  mas  prescindiendo  de  esta  falla,  es  un  grande  y  magníGco 
objeto  de  estudio  para  cualquiera  que  esté  dotado  de  imaginacioD  y 
buen  gusto. 

Cualquiera  que  pudiese  ser  la  satisfoocion  del  rey  de  Bspatla  en 
hcoDStraecion  del  Escorial»  debia  de  bailarse  bien  neutralizada  eoo 

cuidados,  inquietudes  y  disgustos.  Precisamente  por  aquellos  mis- 
mos ai5os  estallaban  las  guerras  civiles  en  Francia,  se  conmovía  de 
nuevo  Escoma,  se  traducía  en  abiertos  tumultos  el  disgusto  de  los 
Países-Bajos,  estaba  el  mismo  rey  empeñado  en  guerras  con  los 
moros  de  la  costa  de  Africa,  se  preparaba  la  tempestad  que  iba  á 
^  descargar  su  furia  sobre  Malta,  y  se  preseolabau  anuncios  de  la  ie« 
bellon  de  los  moriscos  de  Granada.  Con  todos  estos  negocios,  con 
todas  Catas  regiones  estaba  mas  ó  menos  enlazado  el  interés  del  rey 
de  Espafia.  Es  preciso  recorrerlas  todas  para  no  dejar  sin  mención 
nada  de  lo  que  pertenece  A  su  reinado. 
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Estado  de  Fran«!ia.— Triunvinlo.— Ligü  Hugonol».'— Situación  de  los  dos  partidos.^ 
t^esórdenes  eii  París.— Efi  fas  prof iticia».— Sablevacion  de  algunas.~Se  toman 
Jüi  ftraM».-4lbMdb  As  lotf  éjé#ellb^.-'''E9fallb  ts  gnefra.^Sfficr  de  Rtam.-^Xuer^ 
te  del  reiy  de  Nii\arnu'*4ki»iie  OriaUa.'-AACsmalo  del  do(|ie  de  (inisa.-^BaUH 
lia  de  Dreux. — Treguas, — Ucnovacion  de  lio^liliilades.— RataMa  de  San  Dionisio  y 
mnerle  del  condestable  de  Moulmorency.  (Í561-15(i8).>-ü(ra  tregua. 


No  produjo,  00  podía  producir  el  coiofilo  de  Poíesy,  fosfioii  iri 
ipR>xímaoi«i^  estre  las  doelrlniM  de  tes  ealMiee»  y  los  bogonotes. 
If«  bajo  esto  oi^eet»  ma  te»letíiva  lao  íaúUlooM  ««lebmeietf  M 

GoDcüio  eo  que  se  habiao  futiiiado  tantas  espenmzá».  tampoco  ba^^ 
bia  introducido  un  espíntu  de  paz  errire  ambos  partidos,  el  decreto 
de  t«éerao€Ía  que  á»  favor  de  los  bugoootes  acababa  de  expedirse. 
A  kis  8«9poeka$  de  mala  fe  que  cada  aso  abrigaba  eoitra  su  eoil-^' 
Inuria^  se  feaoia  1»  ioMsraaoia  qoe  es  üo  eomoo  ea  seelas  rivales 
y  ^imríaiSf  f  i  Ufh  esto,  d  dñeo    poder,  Is^anibkíoii  delásif'- 
prcuiacía  qac  por  lodo*  no  se  puede  ejercer  al  mismo  tiempo.  En 
Qua  época  de  miooría  esláa  mas  abiertas  las  puertas  á  la  ambicioir, 
á  los  arrebatos,  que  en  tiempos  ordiaarios.  La  reina  Gatattoa  de  Mé- 
dicis  tenia  ma»  astucia  eo  su  carácter  y  eoergia;  los  Guisas  do  po-^ 
8MQ  Im  raisma  iafloeoeia  que  otias  mes,  j  siODqafe  la  ejerciesea', 
la»  «ofM  habÑka  llegado  k  punto  en  que  el  rigor  do  era  eficaz,  ni 
la  iadulgencb  remedio  suAsieote.  Cada  vez  se  oaaotfeslaba  con  stg« 
nos  mas  visibles  el  odio  y  la  iDloleraneia  que  animabaa  á  los  cató- 
Tomo  i.  8S 
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lieos  y  á  los  hugonotes.  En  la  masa  del  pueblo  de  París,  predomi- 
naban los  primeros.  Kd  algunas  provincias,  sobre  todo  del  Medio- 
día, coDlaban  mas  votos  Jos  segundos.  Eran  muy  comunes  los  de- 
Duestos  y  amenazas  con  que  unos  y  otros  se  trataban  mutuamente: 
tampoco  eran  raras  las  veces  que  venían  á  las  manos  y  se  exhala- 
ba en  violencias  sq  celo  religioso.  Aqnt  eran  los  calvinistas  ioter- 
rompidos  en  sus  sermones,  en  sos  cenas,  en  sos  cánticos:  alK  m 
entraba  á  raano  armada  en  las  iglesias,  áouác  se  deslruian  todos 
los  objetos  del  culto  y  se  quebraban  las  imágenes.  Fué  profanada 
entre  otras  la  de  San  Medardo  de  París,  donde  dentro  de  sus  mis- 
mos moros  se  trabó  una  pelea  que  doré  mas  de  media  hora^  con 
mocha  efosion  de  sangre  por  entrabas  partes.  En  «na  coogrega- 
cioo  de  calvinistas  en  Versy,  en  ChampaDa,  entraron  á  mano  ar- 
mada los  calólicos,  y  sin  respetar  edad  ni  sexo,  perecieron  mas'^de 
sesenta  personas  por  este  acto  de  violencia.  La  mayor  parle  de  es- 
tas violencias  procedían  de  a'menazas,  de  denuestos,  de  provocacio- 
nes por  algunas  de  ambas  partes.  Las  corporaciones  meramente  ci< 
viles  como  tríbanales  y  maoicipalides  participaban  de  la  misma 
animosidad  y  la  dejaban  exbalarse  en  los  actos  mas  comnoes.  Las 
provocaeiOBes  se  reproducían  por  medio  de  la  imprenta.  Estaba  inon- 
dado  de  folletos,  la  mayor  parte  de  órden  satirico,  y  las  canciones 
populares  en  que  sobresalen  tanto  los  franceses  no  daban  poco  pá- 
bulo al  ardor  de  la  polémica. 

En  semejante  estado  de  cosas,  todos  vieron  lo  inevitable  de  ima 
guerra  abierta.  Solo  á  las  armas  tocaba  decidir  y  fallar  sobre  esta 
grao  contienda.  Cada  uno  preparó  las  soyas  y  alistó  sos  foereas. 
Ya  hemos  dicho  que  los  (lUisas  penetrados  de  lo  grande  del  nego- 
cio, disponían  medidas  de  acción  y  de  vigor,  y  que  el  condestable 
de  Montmorency,  renunciando  á  todas  sus  relaciones  con  los  calvi- 
nistas, se  había  reunido  francamente  á  su  partido.  Los  Guisas,  el 
condestable  de  Montmorency  y  el  mariscal  de  San  Andrés,  forma- 
ron lo  que  se  conoció  después  con  el  nombre  de  Triunvirato.  Fof' 
marón  el  proyecto  de  acabar  el  calvinisQio  en  Francia  por  medio  de 
las  armas,  unirse  después  con  los  príncipes  católicos  de  Alemania, 
para  hacer  lo  mismo  con  los  protestantes  del  Imperio.  Ya  entraban 
en  sus  cálculos  las  sumas  cuantiosas  de  que  podrían  disponer  eoi 
la  confiscación  de  los  bienes  de  los  sellores  calvinistas,  y  por  este 
medio  auxiliar  mas  eficazmente  &  los  católicos  de  Alemania.  Bí  plaa 
era  grande  y  serio,  formado  bajo  los  auspicios  y  protección  del  rey 
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de  Espafia»  quíeo  por  el  órgaoo  de  su  embajador  ofrecía  cooperar  i 
él  por  todos  medios. 

Por  los  amafies  de  este  embajador,  recibió  el  Triunvirato  un  re- 
fuerzo 6D  h  persona  de  Antonio  de  fiorbon  Vendóme,  y  que  se  ti- 
tulaba rey  de  Navarra  por  su  matrimonio  con  Juana  de  Albret,  re- 
presentante de  los  derechos  de  sus  aotiguos  reyes.  Perleoecia  este 
prÍDcipeal  partido  calvinista;  mas  cambió  por  ÍDConstancia  de  ca- 
rácter, ó  mas  bien  por  promesas  que  se  le  habiaii  hecho  por  el  rey 
de  Kspafia.  £ra  el  grande  objeto  de  su  ambición  poseer  el  cetro  que 
habían  empnfiado  ios  ascendientes  de  su  esposa,  para  lo  cual  no  omi- 
tía paso  alguno  que  en  su  opinión  podía  serle  conducente.  Si  no  se 
lo  dtó  palabra  de  ceder  ta  Navarra  en  su  íávor,  se  le  hizo  ver  que 
se  le  iodemnizaria  con  la  isla  de  Cerdeüa  erigiéndola  en  reino  en  fa- 
vor suyo.  Mas  Jo  que  hubo  de  singular  en  este  cambio  de  Antonio 
de  BorboD,  es  que  mientras  se  pasaba  del  bando  hugonote  al  cató- 
lico, se  trasladaba  su  mujer  de  estas  últimas  filas  á  las  otras. 

Párís  era  ei  centro,  el  foco,  el  gran  campo  del  catolicismo*  La 
masa  dd  pueblo  aborrecía  de  muerto  á  los  hugonotes,  y  en  todas 
partes  eran  estos  objeto  de  opresión  y  de  violencia.  Y  eran  tan  enér- 
gicos estos  sentimieotos,  que  ios  que  se  hallaban  al  fren  lo  de  los  ne- 
gocios públicos,  hallaron  en  ellos  cuantos  instrumentos  se  necesita- 
ban para  llevar  adelante  sus  designios.  Se  trató  de  armar  á  los  ve- 
cinos mas  en  estado  de  servir,  y  todos  los  llamados  acudieron  á  la 
bandera  con  ardor  y  se  equiparon  4  su  costa.  Temiéndose  un  efeo- 
to  demasiado  violento  de  la  efervescencia  popular,  se  mandé  que 
todos  los  calvinistas  reconocidos  por  tales  saliesen  en  veinte  y  cua- 
tro horas  de  Paris,  bajo  pena  de  muerte.  A  los  meramente  sospe- 
chados de  herejía  seles  previno  que  se  presentasen  ante  los  dele- 
gados del  arzobispo  de  Paris,  y  que  allí  abjurasen  sus  errores.  £1 
parlamento  y  la  municipalidad  estoban  movidos  de  los  mismos  sen- 
timientos. Por  todas  partes  se  extendían  fórmulas  de  profesión  de  fe 
católica^  y  se  removía  de  los  cargos  públicos  &  los  sospechados  de 
otros  sentinúentos.  Se  hallaba  Paris  lan  lleno  de  entusiasmo,  que 
se  puede  decir  que  era  el  pueblo  el  que  imprímia  el  movimiento. 
El  condestable  de  Montmorency  mandaba  las  armas  de  la  capital  y 
de  toda  la  provincia.  Una  noche  que  mandó  tocar  alarma  para  exa- 
minar el  estado  de  vigilancia  de  la  guardia  cívica  ó  urbana,  se  har 
Mé  que  sin  pérdida  de  instante  acudieron  todos  A  su  pi^ssto.  De  cin- 
cuenta mil  hombres' armados  se  podía  disponer  en  sola  una  hora 
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al  mas  pequeño  aviáo.      pequeños  y  graades,  ea  lodos  era  i^uai 
el  entusiasmo. 

Era  el  duque  de  Guisa  el  ídolo  del  pueblo  de  Parúi  que  le  con- 
Bídeniba  cooio  el  ouis  twfüé9  cfthaUero,  el  mas  valieote  capitao, 
el  canpeoii  mas  celoso  de  su  callo.  Era  YordaderameDle  el  jefo,  4 
alma,  el  homhre  de  mas  capacidad,  de  maa  car&oler  y  eoergfa  cen 

que  contaba  el  parlido  católico.  Al  frente  del  Triunvirato,  es  dedr, 
de  la  liga  católica,  dirigía  verdaderamente  el  grao  movimienlo  so- 
cial del  que  los  destinos  de  la  Francia  dependiao.  Cou  él  se  euteo- 
diao  los  principales  jefes  del  partido:  coo  él  se  coosultabao  losgiae*» 
des  oegocios;  á  él  se  dirígíaQ  los  embajadores  do  los  priooipea  (d^ 
Micos  que  promoTíao  ó  símpalízaban  con  sv  oaosa.  Coanlo  niais 
aeorcaba  el  momenlo  de  aoa  crisis,  taolo  mas  oecesaria  y  preolosi 
se  consideraba  su  persona.  Aunque  no  manejaba  ostensiblemeote  las 
riendas  del  Estado,  se  hallaba  la  reina  r^geuta  como  abrumaba  del 
peso  de  su  ioflueocia  y  de  su  cjrcdiio^ 

Entabló  entonces  la  reioa  noo  correapoodeDcia  secreta  oor  el 
priaoipe  de  Goodé,  hermano  del  rey  do  Havorra  f  jefe  del 
lldo  opaesto,  maDifestaDdo  aeotimieotos  de  beoeyoleacia  y  amisM 
á  ¿u  persona,  y  lo  agradecida  que  le  esti^ba  por  su  lealtad  bácia  la 
del  rey  que  siempre  conservaba»  iiespondio  Coüdéqueel  mjor  mo- 
do do  no  comprometer  la  autoridad  del  rey,  era  que  so  pasase  coa 
él  á  sa  partido  como  el  solo  que  estaba  aoimado  verdaderamente  de 
leales  sentimientos;  mas  esto  ero  tasibieo  on  ^tremo  qw  4  lara<* 
na  repugnaba.  No  quería  eebarso  oo  bravos  de  no  partido»  sino^o^ 
minarlos  á  todos,  lo  que  era  imposible  en  aquellas  circunstaDcias, 
Para  salir  de  este  apuro,  y  por  consejo  del  mismo  principe  de  Coo-» 
dé,  se  salió  do  Paris  y  se  retiró  á  Meluo,  llevándose  consigo  k  su 
hijo,  pareciéodole  con  esta  paso,  manifestar  que  oo  tomaba  parlo  ea 
las  Tiolenoias  de  los  partidos.  Bi  ^ército  do  los  Golees  acunipaba 
en  las  inmediaelones  do  ^rís,  mientras  el  principe  de  Gondé  maíi 
sus  fuerzas  para  entrar  en  la  capital  á  maoo  armada. 

Se  resintió  el  pueblo  de  Paris  de  la  partida  de  la  reina  y  del  aio^ 
narca,  y  le  envió  una  diputación  diciéodola  que  su  verdadero  asilo 
era  ei  seno  de  la  capital,  y  ponerse  k  la  cabeza  de  ios  católicos  ar- 
dientes. La  reina  para  manifestar  que  oo  tenia  miedo  á  nivgtat  de 
los  dos  partidos  se  marchó  &  Fontaiaehieaa  con  objeto  de  «gvmrdir 
alli  las  proposiciones  qoe  los  dos  le  bieiesett.  CoQdéleofre<»a  tomar 
á  Ürleans,  y  quu  alli    eálabieí.eria  el  ceotío  áü  gobi^riia,  fmm" 
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tras  d  Ttj  da  Navam  Ji  \nMtm.  &  qat  volviese  i  Paria,  donde  le 
serioD  reatítaidas  Jas  riendas  del  gobierao.  Mientras  vacilaba  Cata- 

lina,  se  preseoló  esle  último  príncipe  de  repente  eo  FonlaiDebleau, 
y  ia  obligó  ásegirle  á  París  eo  compañía  de  su  hijo.  A  los  dos  días 
de  viaje  se  apearon  en  el  Louvre,  y  desde  ealooces  se  vio  Catalina 
á  merced  da  la  tonon  catéiiea,  defendiente  en  un  todo  de  sa  im« 
paisa. 

La  gaerra  iba  á  encenderse,  y  loseampoa  estaban completasMn* 
le  divididos.  Se  bailaban  en  el  católico  el  rey  de  Navarra,  los  Gui- 
sas, el  condestable  de  Monlmorency,  el  mariscal  de  San  Andrés.  Eq 
el  hugonote  figuraban  e!  príncipe  de  Gondé,  el  alniiraDle  Coligoy, 
su  hermano  Aodalet  y  el  señor  de  la  Rocliefoucauid.  £ra  el  duque 
de  Guisa  el  director,  el  ahna  del  prinero:  la  misma  importancia 
ejercía  el  almirante  en  el  s^ndo. 

No  se  dmileron  ios  edviníBtas  mientras  tes  beslíles  selesmoa* 
traban  los  contrarios.  Al  tener  noticia  del  Triunviralo  y  liga  católi- 
ca, la  denunciaron  al  público,  y  formaroo  una  confederación  hu- 
gOQola  eo  coDlraposicioo  á  la  primera.  Se  establecieron  sus  bases 
en  un  manifiesto  que  dieron  al  público,  pues  en  ninguna  época  ios 
partidos  q«e  agitar  paeden  an  pais,  bicieron  mas  uso  de  k  ímpretta. 
Ifioifeslanm  los  hagonotes  que  se  ligaban  y  armaban  para  libertar 
al  rey  y  á  la  reina  qoe  estaban  eo  el  poder  y  servia»  de  iostnimaa* 
lee  de  venganza  á  sus  implacables  eoemigos,  que  no  permitiriao  en 
so  campo  ni  crímenes,  ni  vicios,  ni  impiedades  de  ninguna  especie; 
que  nombraban  por  su  general  al  príncipe  de  Condó  como  el  pri-- 
mero  de  la  sangre  real  después  de  Antonio  de  Navarra  que  esíaba 
á  ia  eabesa  de  aoi  enemigos;  qae  no  dejarían  las  armas  da  la  nano 
basta  poner  ea  líberlad  al  rey  y  á  la  reina,  y  asegurar  para  siem<» 
pre  la  libertad  de  conciencia  para  los  de  la  reforma. 

Se  acompañó  este  maüifiesto  de  un  sinnúmero  de  firmas  y  se  es- 
parció profusamente  en  todas  direccioDcs.  Coodé  le  remitió  á  la  no- 
bleza, á  ios  príncipes  luteranos  del  imperio,  á  la  reina  Isabel  de  in** 
giaterra,  i  todas  lae  personas  de  íaera  del  reino  qw  podiaa  lener 
simpBlias  por  sa  ñausa.  Bl  atmiraote  Cotlgoy  qne  estaba  enoorres- 
pondeneíacon  2,150  iglesias  protestantes  les  dirigió  taa^tíen  el  ma* 
nifiesto.  Calviüo,  Teodoro  Beza  y  los  demás  apostóles  calY¡DÍ¿las 
exíiortaban  a  los  ministros;  los  miuislros  al  pueblo.  En  lodos  se  di- 
fuúdia  el  entusiasmo  y  el  (uego  de  la  guerra  que  tomabaei  oolorde 
religiosa. 
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k  estas  maoifesUcioDes  acomiiafiabaii  proíésiooes  de  fe  eo  que  se 
osteolabaD  príocípios  del  mas  poro  cristíaDismo.  Se  veDenl»  ú 
Evaogelio,  se  adoptaban  todos  los  dogmas  qoe  seteDian  como  de  fe 

en  los  priaiitivos  tiempos  de  U  iglesia.  Se  respetaban  y  acatabaa 
los  pastores  y  mmislros  que  distribuian  á  los  íieles  el  paa  de  vida 
y  ei  de  la  palabra;  recbazabaa  como  uua  proíauacioo  la  autoridad 
.  del  papa;  admitían  la  cena  del  Sefior  en  un  sentido  verdadero;  se 
manifestaban  amigos  de  la  pas,  enemigos  de  la  efusión  de  saogn  ; 
toda  clase  de  desórdenes.  Tenían  un  grande  inter^  los  calvinistas 
de  Francia  de  purgarse  de  la  acusacioa  que  Ies  haciaa  los  luteranos 
de  Alemauia  de  tener  puntos  de  contado  con  los  anabaptistas. 

Todo  estaba  eo  movimiento.  La  reina  Isabel  de  Inglaterra  do  po- 
día mostrarse  fría  espectadora  de  la  lucha.  Difería  eo  mucho  la  or- 
ganización de  la  iglesia  anglicana  &  cuyo  frente  se  babia  poeslo,  de 
la  calvinista;  mas  los  Guisas,  los  principales  católicos  que  los  ftivo- 
recian,  eran  sus  implacables  enemigos.  Eo  el  príncipe  de  Condéno 
podía  menos  de  ver  un  aliado  calural,  y  bajo  este  concepto,  ajustó 
con  él  UQ  tratado  prometiéudoie  dioero  y  gente  que  le  mandó  en 
efecto. 

Por  la  misma  razón  se  dirigió  el  Triunvirato  al  rey  de  fispaHa, 
tan  interesado  en  el  trionfo  de  su  causa,  pidiéndole  socorro  y  que 
enviase  á  su  frente  al  duque  de  Alba,  debiendo  de  entrar  por  la  par- 
te de  Bayona.  También  se  le  pedia  que  biciese  saber  á  la  reina  de 
Inglaterra  que  cuantos  socorros  diese  á  los  calvinistas  de  Franciat 
se  considerarían  como  actos  de  hostilidad  á  su  persona. 

Se  dirigía  Gondé  con  especialidad  &  los  nobles  del  Mediodía  sobre 
lodo  &  los  de  Bearne,  donde  el  calvinismo  había  echado  mas  raices 
desde  los  príncípios.  Es  on  hecho  qne  era  mayor  el  nimero  de  los 
nobles  de  su  parcialidad  qae  de  la  contraria,  sea  por  esta  misma 
causa,  por  el  odio  que  inspirase  el  Triunvirato,  ó  por  ios  odios  an- 
tiguos que  se  conservaban  hácia  la  corte  que  ios  habia  despojado 
de  tantos  prívilegios.  También  es  nn  hecho  qne  los  hngonotes  co- 
menzaron á  bullir  antes  que  se  moviesen  los  católicos.  Los  prínm- 
pales  jefes  tomaban  el  titulo  de  fefe  del  ejército^  aixado  en  d  Irmm 

en  favor  del  rey  y  de  la  religión  y  bajo  la  autoridad  del  príncipe  de 
Condéy  protector  y  defensor  de  la  corona  y  casa  de  Francia. 

Impuso  mucho  al  Tnuovirato  el  aspecto  hostil  y  medidas  de  de- 
fensa y  ataque  adoptadas  por  Jos  hugonotes.  Autonio  de  Navarra 
volvió  á  dar  síntomas  de  su  carácter  vacilante.  Bntró  en  algan  coi- 
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did«  d  misiiio  doqoe  de  Guisa,  tan  resaello  campeón  de  so  partido, 

é  iodajo  á  la  reina  á  qae  renovase  el  edicto  de  tolereneia  del  euMo 

calvioisla,  con  excepción  de  Paris  y  sus  alrededores.  Mas  el  prínci- 
pe de  Condé  manifestó  que  no  podía  hacer  caso  ni  dar  crédito  á  nin- 
guD  decreto  eoaaDado  del  rey,  mientras  no  estuviese  libre  so  per- 

UNIS. 

El  aspecto  de  las  hostilidades  qae  se  iban  &  romper  arredraiNui 
sin  dada  álas  personas  moderadas  de  los  dos  partidos,  f^i  reina  ne« 

gociaba  y  ponía  en  juego  los  intereses  y  seotimienlos  de  familia.  An- 
tonio de  Navarra  era  hermano  del  priocipe  de  Condé:  el  condesta- 
ble de  MoDtffloreocy  era  tío  del  almirante.  Hubo  pues  de  parte  á 
parte  mensajes,  negociaciones;  se  celebraron  basta  entrevistas;  mas 
todo  fné  inútil,  y  esto  por  dos  cansas:  primera,  qne  estaban  todos 
de  muy  mala  fe  y  eran  objeto  de  sospechas  mitnas:  segunda,  que 
taparte  exaltada,  que  coostitata  la  masa  de  los  dos  partidos,  do 
quería  convenir;  unos  porque  velan  en  Ja  guerra  un  cebo  de  am- 
bición y  de  codicia;  otros  por  mero  espíritu  de  fanatismo  é  intole- 
rancia religiosa*  Una  grao  porción  de  extranjeros,  sobre  todo  sui- 
20$  y  alemanes  aventnreros,  soldados  de  fortuna,  habían  acudido  • 
sin  distinción  á  las  filas  de  uno  y  otro  bando,  y  eran  de  los  que  mas 
rechazaban  la  idea  de  haber  hecho  un  viaje  tan  inútilmente. 

La  masa  popular  de  París  no  quería  coraposicioD  de  clase  alguna 
y  se  lomaban  cuan  las  precauciones  nuli  tares  eran  necesarias.  Se 
aumentaba  la  guardia  cívica.  Se  preparaban  cadenas  para  tender 
por  las  calles  en  caso  de  aproiimadon  del  enemigo.  £1  parlamento 
apoyaba  y  fomentaba  estos  arrebatos  de  entusiasmo.  Uegú  el  mo** 
mentó  de  dar  por  inútil  la  via  de  negociación,  y  se  encendió  la 
guerra:  declaró  el  parlamento  de  Paris  rebeldes  y  traidores  hácia 
el  rey,  á  los  calvinistas  que  con  las  armas  co  la  mano  desconocian 
sa  autoridad  manifestada  por  el  órgano  de  su  madre  la  reina  regen-, 
te.  Respondieron  los  hugonotes  á  esta  declaración  con  otra,  tratán- 
doles de  que  tenían  encadenada  la  voluntad  del  rey  y  de  la  reina. 
Pikrque  en  esta  grande  época  de  discusión  y  controversia  todo  eran 
manifiestos  y  acriminaciones  mutuas  de  injusticias,  opresiones  y 
crueldades  que  además  de  consignarse  á  la  imprenta,  también  se 
exponían  en  pintoras  y  manifiestos  gral)ados. 

Cuando  estalló  la  guerra  se  hallaban  preponderantes  los  hugo«* 
DOles  en  varias  provincias  sobre  todo  las  del  Mediodía.  Tenían  á  sn 
devoción  las  ciadades  de  Blois,  Angers,  Saomur,  Naos,  Poitiersi 
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Bosrgei,  Menix,  Rheima,  Sjot*  Chak»,  Ofieu»,  el  Itfra  éefo* 

T«ffl4  aqmlla  guerra  el  cafácter  de  eocarviiiaiiéBlo  y  de  fei^ 

cidad  que  se  encuentrao  eo  las  religiosas;  en  las  lochas  de  aquel 
tiempo  se  renovaron  con  frecuencia.  No  conockron  íreoo  alguoo  ks 
hugonotes  en  el  pillaje  de  las  iglesias  católicas,  en  la  deslruccioa 
de  lee  imigeiies  y  euinto  eo  podie  ser  objeto  de  eodieia.  Meeta  los 
eepoloroe  mísim  fuem  prohosdee.  No  lee  Uwe  ei»  ioeeilóli«- 
eos  en  eesdgos,  en  suplicios  que  impo&iee  á^eeoDloe  hngMOlee  eiM 
en  sus  manos.  Nunca  es  mas  fefoz  el  hombre  eomo  onendo  ciriÉv 
ks  crueldades  con  un  ?elo  religioso,  j  so  diee  veogadur  de  la  dei-' 
dad  que  está  ofendida. 

Montíeo  el  barón  de  Ardreis,  e)  primero  de^  partid»  catóMev, 
j  de  leo  hugonotes  eli  segmdo,  se  disffaguiemf  k  nit  tiempo  por 
e«B  airoeidodes,  hasta  el  ponto  d^  eooslderarse  muí  penonao  oooM 
represeotaoteo  de  tas  pasfieoes  de  su  btedo  pespectivo>.  V  do  eeieo 
atrocidades  se  filoriaban,  presentándolas  como  hazañas  de  su  celo 
religioso.  Se  presen  laba  et  primero  acompañado  siempre  de  dos 
verdugos  que  se  Uamabao  sus  lacajos,  daban  los  suyos  al  segando 
el  Dombre  de  Toro  porque  coa  sus  astas  embestía  j  deepedaialNi 
euaoto  se  le  ponía  por  delante. 

AdemAode  los  afeotareros  extraojeros  de  que  bemos  Miado, 
entraban  tropas  armadas  en  favor  de  udo  y  otro  bando.  Se  movie- 
ron por  la  frontera  de  Italia  seis  mi!  homrbrcs  entre  italianos  y  e^-» 
pañoles  que  enviaba  el  duque  de  Milán  por  disposición  del  rey  de 
de  Espala.  Había  decorado  el  nuevo  papa  Pió  V  religiosa  aijueHt 
guerra,  considerando  á  los  hugonotes  bajo  el  mismo  aspeóte  que 
los  «ntíjguos  albígenses. 

La  reina  regente  se  maníiesfaba  enionees  muy  adieta  al  pertMo 
católico;  sea  de  corazón,  sea  impulsada  por  la  necesidad,  ó  por  la 
idea  poiiüca  qiif»  mas  le  dominaba  en  aquellas  circunstancias.  Ef 
duque  áe  Guisa  coa  la  declaracioo  de  la  guerra  se  hallaba  como  en 
80  elenento.  Como  el  alma,  como  la  cabeaa  y  hasta  el  brazo  ám^ 
oho  de  90  parcialidad,  se  le  eonsideniba  y  respetaba. 

Sft  primera  operación  fué  sobre  Normandfa,  con  óblelo  de  opa^ 
nerse  de  mas  cerca  al  desembarco  de  las  tropas  que  enviaba  la 
reina  de  Inglaterra.  Emprendió  coa  las  suyas  e!  sitio  de  Rúan  donde 
entró  con  alguna  resistencia,  haciéndose  grao  matanza  eo  sus  de- 
fensores y  vecinos,  y  eo  cuantos  eran  acusados  áe  hugonotes.  U 
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misma  reina  regente  asistió  al  sitio  y  á  la  toma  de  la  plaza.  Marié 
delante  de  sos  mnnw  de  nn  balazo  de  ansaboz,  Antonio  de  Borbon, 
rey  de  Rayarra,  personaje  de  poco  mérito  y  qne  no  faé  sentido  de 
ninguno  de  los  partidos.  Dejó  este  príncipe  por  sucesor  á  su  hijo 

Enrique,  priocipe  de  Bearne,  que  tomó  el  título  de  rey  de  Navarra 
y  faé  con  el  tiempo  el  famoso  Enrique  i  Y,  primer  monarca  de  la 
casa  de  fiorbon  que  reinó  en  Francia. 

Los  protestantes  perdieron  en  seguida  á  Biois,  y  el  principe  de 
Gondé  creyó  poder  reparar  esta  pérdida  acercándose  con  sa  ejército 
á  Piaris,  mas  sin  efecto.  Tomar  la  pfaxa  á  fuerza  de  armas  era  nn 
imposible;  intimidarla,  uoa  quimera.  Estaban  los  parisienses  de- 
masiado entusiasmados  á  favor  de  su  partido  para  que  les  impu- 
siese la  presencia  del  jefe  de  ios  hugonotes.  Al  contrario,  se  rieron 
de  lo  que  llamaban  su  íaníarronada,  y  le  manifestaron  que  le  mira- 
ban eott  despredo. 

Cada  uno  de  los  dos  partidos  recibió  refuerzos  extranjeros  de 
bombres  y  dinero.  En  taño  los  hombres  moderados  de  los  dos  ten- 
taron nuevas  vias  de  Degociacioo:  los  Violentos  y  exaltados  que 
eran  los  mas,  arrastraban  a  ios  menos.  Prevalecía  en  muchos  el 
sentimiento  y  aun  el  horror  á  una  discordia  que  impelía  ai  her* 
mano  á  derramar  la  sangre  del  hermano:  los  mas  se  dejaban  arras- 
trar  por  este  instinto  brntal  de  sangre  y  de  venganza,  consecnen- 
da  nataral  del  fanatismo  religioso.  En  las  llanuras  de  Drenx  se  dió 
entre  los  dos  partidos  una  batalla  sangrienta  y  encarnizada  que 
duró  ocho  horas,  mostráodose  por  entrambos  el  mayor  denuedo. 
Quedaron  en  ella  prisioneros  el  condestable  de  Montmorency,  e! 
duque  de  Nevers  y  el  mariscal  de  San  Andrés  de  ios  católicos,  y 
el  principe  de  Gondé  de  los  contrarios.  En  la  opinión  común  quedó 
la  vícloria  4  fovor  de  los  cattiicos;  mas  el  hecho  es  gne  fué  cele- 
brado al  mismo  tiempo  que  en  París,  en  Orieans,  qae  se  oonside- 
raba  como  la  corte  de  los  hugonotes. 

Cualquiera  que  hubiese  sido  el  partido  vencedor,  no  fué  la  de 
Dreux  una  batalla  decisiva.  En  lugar  de  preparar  la  paz,  fué  un 
motivo  de  encender  mas  la  guerra.  £1  duque  de  Guisa  que  era  del 
partido  extremo,  viéndose  sin  la  concnrrencia  del  rey  de  Navarra  y 
del  Condestable,  se  hizo  omnipotente  y  dominó  como  quiso  los  con- 
sejos de  la  reina.  En  el  campo  calvinista  á  falta  del  príncipe  de 
Condé  que  era  moderado,  quedó  el  maado  en  Coliogy  y  en  Ande** 
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lot,  del  partido  de  Ginebra,  que  coa  nadase  conten  labao  si  oo  que- 
daban del  todo  dominantes. 

Fué  recibido  el  daque  de  Guisa  en  Piaris  como  un  vencedor  en 
trianfo,  con  repique  de  campanas,  salvas  de  artilleria,  rodeado  de 

la  mucheduilibrc  írcnélica  de  que  era  el  ídolo,  que  sus  proezas  en- 
salzaban Oucdó  como  abrumada  la  reina  Catalina  bajo  el  asccn- 
dieote  de  su  preponderancia.  Llegó  á  pedirle  el  duque  de  Guisa  una 
patente  de  mariscal  de  Francia  con  el  nombre  en  blanco  para  lle- 
narle con  el  de  la  persona  que  mejor  le  pareciese,  con  otros  mas  de 
dignidades  inferiores.  Con  el  dnqne  de  Guisa  se  entendía  todo  el 
mundo,  y  en  especialidad  los  embajadores  de  los  príncipes  católi- 
cos, que  se  interesaban  y  pro!egian  su  partido. 

ÜÁ  duque  de  Guisa  marchó  poco  después  á  Orleans  á  poner  el  si- 
tio de  esta  plaza.  Delante  de  sos  muros  le  aguardaba  el  pufial  de 
un  asesino  que  le  hirió  por  la  espalda,  mientras  se  bailaba  el  de 
Quisa  ocupado  en  expugnar  sos  arrabales.  Pasaba  Juan  Poltrón 
por  pertenecer  á  la  servidumbre  del  almirante  de  Coligny,  y  aun 
acusó  á  este  de  haber  inflamado  el  fanatismo  del  asesino  por  medio 
de  agentes  que  le  presentaron  la  acción  como  ia  mas  grande  y  me- 
ritoria. 

£1  golpe  fué  mortal;  mas  el  duque  no  espiró  hasta  al  cabo  de 
tres  días  que  empleó  en  tomar  disposiciones,  hacer  su  testamento, 
y  prepararse  á  la  muerte  como  buen  cristiano. 

Fué  esle  asesiüato  como  un  Irueno  para  su  partido;  aun  el  con- 
trario quedó  como  asombrado.  So  levantó  inmedialamente  el  sitio 
de  Orleans,  y  quedaron  como  suspendidas  y  paralizadas  las  hostili* 
dades. 

Reeibíó  París  con  un  duelo  universal  los  restos  del  que  poeon 
días  antes  habla  sido  objeto  de  tanto  regocijo  y  entosíasmo.  Se  ca- 

brieron  de  negro  todas  las  iglesias,  (odas  las  corporaciones  y  co- 
muüidades  salieron  á  recibir  su  cadáver,  y  con  toda  la  pompa  ima- 
ginable en  tales  casos  fué  acompasado  á  la  catedral  el  carro  fúne- 
bre en  todos  los  templos  de  la  capital.  A  un  mismo  tiempo  se  cele-> 
braron  sus  exequias,  fira  Francisco  duque  de  Guisa  un  gran  peno- 
naje,  como  capitán,  como  poUtico,  sobre  todo  como  hombre  de 
partido.  Nació  sin  duda  para  la  revolución  y  convulsiones  en  que 
hizo  un  papel  tan  di:.tinguido-  Sin  su  carácter  dominante,  sus  gran- 
des aspiraciones  y  energía  acaso  no  hubiesen  llegado  las  cosa>  lan 
i  los  eiLtremos;  y  si  las  revueltas  políticas  se  encendieron  coa  el 
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tiempo  con  un  furor  nuevo,  faé  tal  m  porque  deji  uo  hijo  here-* 
dero  3e  su  audaeia  y  de  su  genio. 
Por  el  pronto  se  presentó  so  muerte  como  un  medio  de  negocia- 

cioo  para  el  partido  moderado.  Era  ya  uu  obstáculo  menos  para 
llegar  al  objeto  que  tanto  apetecía.  No  era  difícil  traer  á  un  punto 
de  coDciliacioD  al  condestable  de  MoDlniorency  y  al  príocipe  de 
Gondó  que  se  bailaban  prisioneros.  Se  les  puso  en  libertad,  para 
atender  mejor  á  las  negociaciones.  El  grande  objeto  á  que  se  aspiraba 
era  la  reooneüiacion  de  la  familia  de  los  Guisas  con  la  del  almiran- 
te; raas  se  oponia  á  ello  el  proreso  que  se  seguía  eu  el  parlamento 
de  Paris,  sobre  el  asesínalo  del  duque,  en  que  resultaba  objeto  de 
acusaciones  el  segundo.  Al  fio  se  vencíeroa  mil  dificultades;  y  en 
mayo  de  1563  se  publicó  una  tregua  eo  que  ios  dos  partidos  de- 
ponían las  armas,  en  que  se  declaraba  á  todos  buenos  franceses, 
igualmente  leales  servidores  del  rey,  y  se  renovaba  el  edicto  de  to- 
lerancia del  culto  calvinista. 

Había  sido  la  reina  el  agente  y  resorte  principal  de  todas  eslas 
transacciones.  Cod  una  mano  halagaba  á  Conde,  k  CoÜííny  y  á  los 
de  su  partido,  y  con  la  otra  á  los  buérfaoos  de  Guisa.  Para  dar 
estabilidad  á  los  negocios  y  quitar  pretextos  de  ambición  á  las  fac* 
clones,  se  habla  creído  un  gran  expediente  declarar  ai  rey  mayor, 
apenas  entrado  en  catorce  affos.  Mas  había  echado  el  mal  raices 
demasiado  proíuüdas,  para  que  se  le  curase  coq  semejanles  palia- 
tivos. 

Procedía  mas  bien  la  tregua  de  cansancio  y  de  horror  á  la  guerra 
que  del  verdadero  sentimiento  de  paz  y  de  concordia.  Lamas  mala 
fe  reinaba  por  entrambas  parles*  Ni  los  hugonotes  podían  ser  objeto 
de  amistad  para  la  corto,  ni  sus  jefes  mirar  sin  desconfianza  á  los 
que  se  mostraban  tan  condescendientes  tan  solo  por  la  fuerza  de 
las  circunstancias.  El  proceso  seguido  en  el  parlamento  sobre  el 
asf^sinato  del  duque  de  Guisa,  llogó  á  soliresoerse  después  de  dife- 
rentes altercados;  mas  Coligo  y  era  hombre  del  partido  extremo,  y 
el  duque  de  Guisa  había  dejado  hijos  que  se  le  parecían.  Era  por 
otra  parte  un  error  el  pensar  que  la  reconciliación  de  las  cabezas 
de  partido  produciría  concordia  entre  las  masas.  No  habla  llegado 
el  tiempo  de  bastante  ilustración  para  que  pudiesen  existir  unidas 
dos  religiones  de  una  misma  creencia,  siendo  de  un  carácter  de 
culto  tan  diverso.  Se  mostraban  los  católicos  de  Paris  intolerantes 
y  enemigos  encarnizados  de  los  hugonotes  como  nunca.  L.os  calvi- 
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Distas  les  pagaban  hasta  con  usura  la  aDimosidad,  y  como  a&biaa 
que  erao  los  meóos,  estaban  trabajados  de  inquietudes  y  temora 
de  verse  od  día  victimas  de  alguna  traición  6  golpe  imprevisto  por 
parte  de  sus  enemigos.  El  príncipe  de  Condé  y  Coiigny  reeibíaD  & 
cada  momento  noticias  de  sus  secretos  planes  de  extermÍDio.  La  io- 
tolerancia  religiosa,  los  agravios  recibidos,  los  odios  de  partido, 
todo  coDtribuia  á  hacer  la  paz  y  tregua  de  menos  seguridad  que  la 
hostilidad  abierta.  £1  partido  moderado  procedía  coa  la  mayor  cir- 
conspeccion  para  evitar  una  ruptura,  mas  esto  mismo  probaba  lo 
eminente  que  era.  k  las  autoridades  de  los  pueblos  donde  Jos  hu- 
gonotes domiDaban  se  les  prescribía  que  se  observasen  en  toda  su 
plenitud  los  traladüá  existentes  y  el  decreto  relativo  á  tolerancia: 
donde  eran  los  menos,  se  mandaba  se  procediese  cou  la  mayor  cir- 
cuQspecciou  por  no  ofender  la  susceptibilidad  de  ios  católicos,  poi 
no  provocar  actos  de  violencia. 

La  reina  Catalina  tan  activa  y  hábil  en  neutralizar  mutuamente 
las  bcclones  á  fin  de  no  ser  dominada  por  ninguna,  que  se  v^  li- 
bre del  crédito  de  un  hombre  tan  poderoso  como  Guisa,  oatural- 
mente  propendía  á  inutilizar  en  todo  lo  posible  la  inlluencia  del  prín- 
cipe de  Goudó,  del  almirante  y  sus  amigos.  ¥  por  mucho  que  se 
quiera  suponer  que  se  movía  por  motivos  puramente  mundanos  y 
politíeos,  algo  hay  que  atribuir  ¿  sos  ereeneias  religiosas,  ta  re- 
gente en  católieS)  sobrina  de  un  pontífice,  y  en  un  equilibrio  de 
otros  intereses  debia  de  ¡Dclmarse  á  trabajar  en  la  destrucción  del 
calvinismo.  El  rey  de  Espaüa,  el  papa,  los  príncipes  católicos  tra- 
bajaban de  consuno  en  esta  grande  obra  de  la  extirpación  de  la  he- 
rejía, y  para  Felipe  11  fué  el  grao  negocio  de  toda  su  existencia.  Ya 
hemos  hablado  del  viaje  á  Bayona  de  la  reina  y  del  rey  de  Francia 
con  objeto  de  tener  una  entrevista  allí  con  la  corte  de  Espalla.  Hita 
el  mismo  viaje  la  reina  Isabel,  y  aunque  Felipe  no  pudo  acompa- 
ñarla, envió  al  duque  de  Alba  quien  llevaba  comisión  de  hacer  sus 
veces. 

La  conferencia  tenía  un  objeto  político  y  nadie  lo  ignoraba.  El 
grande  objeto  era  tratar  de  los  medios  de  echar  abajo  el  caívioismo. 
Bl  rey  Carlos  II  se  le  mostraba  muy  contrario.  Catalina  se  había 
echado  en  brazos  del  partido  eat¿!tco,  y  estaba  muy  agriada  por  al- 
gunos libelos  de  que  había  sido  objeto  por  parte  de  los  calvinistas. 
Eü  el  viaje  babia  hecho  muchas  observaciones  sobre  el  estado  del 
pais,  y  tomado  medidas  indirectas  para  disminuir  las  fuerua  raa^ 
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leriaies  y  moraies  de  los  disideoies.  Por  donde  pasaba  la  corte  se 
suspeodíaQ  las  predicaciones  de  ios  calviaistas,  y  ea  nioguDa  parle 
dejaba  el  rey  de  manifestar  horror  al  ver  las  craces  derribadas, 
imágeoeK  mntiladas,  y  demás  signos  de  devaslicion  religiosa  por 

parte  de  los  calvinistas. 

£1  carácter  de  este  jóveo  prÍQCÍpe,  apenas  salido  de  Ja  iofaDcia, 
se  desarrollaba  de  un  modo  fatal  para  el  partido  calvÍDÍsta.  Lamas 
fuerte  antipatía  se  manifestaba  en  todas  sos  palabras  y  hasta  en  los 
gestos  mas  insignificantes  de  la  impaciencia  con  que  sofría  el  decre- 
to de  la  tolerancia  actual  de  que  gozaban.  U  rey  Felipe  II  mostra- 
ba la  mas  grande  definrencia,  y  de  todos  sus  actos  y  pasos  le'  daba 
la  mas  exacta  cuenta.  Sin  su  madre  y  el  partido  moderado  del  con- 
sejo que  sonaba  siempre  con  ima  anialgama  de  lai:  dos  facciones, 
no  hubiese  guardado  consideración  ninguna  con  los  calvinistas. 

Fueron  estos  los  consejos  qne  di6  el  duque  de  álba  en  las  con- 
fereodas  de  Bayona.  No  andarse  en  contemplaciones  ni  en  tratados 
oon  los  hugonotes:  acabar  con  ellos  á  toda  costa  aunque  Yailéndose 
del  exterminio.  Los  consejos  quedaba  en  Bayona,  eran  los  mismos 
que  iba  á  practicar  en  los  Paises-Bajos.  Era  la  opinión  de  todos  los 
católicos  celosos,  la  del  pontífice,  la  del  rey  de  España,  de  cuantos 
veían  en  los  herejes  los  enemigos  de  Dios  y  de  ios  tronos. 

k  h  reina  de  Francia  paredó  muy  violento  y  sobre  lodo  suma- 
mente peligroso  este  medio  expedito  de  que  hablaba  el  duque  de 
Alba.  Los  ealvioistas  permanecían  organisados  y  armados  como  en 
tiempo  de  la  guerra.  La  misma  suspicacia  en  que  vivían  con  res- 
pecto á  las  intenciones  de  la  corte  redoblaba  su  cuidado  y  vigilan- 
cia. A  las  conferencias  de  Bayona  habían  dado  toda  su  importancia; 
y  los  consejos  del  duque  de  Alba  se  ios  suponían.  £1  principe  de 
Candé  4  quien  acusaba  de  flojo  su  partido  y  hasta  de  connivencia 
en  los  designios  de  la  corto,  se  habia  vuelto  i  poner  al  frente  de 
los  suyos,  y  representaba  sos  intereses  en  cuantas  ocasiones  se  ofre- 
ciao.  Coiigüy,  á  quien  llamaban  el  papa  de  los  calvinistas,  su  her- 
mano Andelot  y  los  demás  jefes,  reraoviao  y  se  preparaban  para 
nuevas  luchas.  La  imprenta  producía  libelos  y  sátiras  de  acusacio- 
nes y  recriminaciones  por  una  y  otra  parte,  y  la  reina  Catalina  no 
era  la  que  se  llevaba  la  menor  parte  en  estas  producciones  de  cen- 
sura. 

El  partido  moderado  trabajaba  con  mejores  intenciones  í]uo  defi- 
nitivos resultados.  £n  el  mismo  aoto  de  iarecoaciliacioaquepudie- 
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ron  conseguir  entre  el  cardenal  de  Lorena  y  el  almirante  de  Coli- 
goy,  00  quiso  dar  á  este  la  mano  el  hijo  primogénito  del.  daqae  de 
Guisa.  Al  salir  de  la  asamblea  dijo  al  almirante  el  doque  d'  láma- 
le otro  da  los  hijos:  «¡Gc^igoy!  £o  nada  de  lo  qoe  acaba  de  pasar 
he  tomado  parte  alguna;  te  desafio  á  y  á  los  tuyos  por  el  asen* 
nulo  de  mi  padre,  o 

Por  ambos  lados  se  preparabaü  á  una  ruptura  de  hostilidades. 
Los  católicos  se  organizaban  en  cofradías  en  defensa  de  la  reiigion 
contra  los  ataques  de  los  calvinistas.  Eo  París  revivía  la  antigua 
exaltacioD  y  espíritu  de  intoleraucia  de  quese  habiao  dado  ejemplos 
tan  terribles,  úida  día  se  daba  alguu  decreto  que  restringía  mas  ó 
menos  las  concesiones  anteriores  hechas  k  los  hugonotes.  Sehaeian 
venir  de  los  cantones  católicos  suizos  6,000  hombres;  y  las  tropas 
del  duque  de  Alba,  que  á  la  ¿azou  se  dirigía  á  los  Paises-Baj os  cos- 
teando la  Francia,  se  presentaban  en  la  opmioo  como  instrumentos 
de  los  designios  de  la  corte  ó  mas  bien  del  rey  de  España,  quien 
pasaba  en  la  opinión,  poc  director  y  dne&o  de  los  consejos  ák  do 
Francia. 

•  Los  calvinistas  creyeron  eu  eslas  circuüSlaDcias  que  no  Labia  un 
momento  que  perder,  y  por  vía  de  precaución  lomaron  las  armas 
los  primeros.  Los  nobles  dejaron  sus  castillos  y  se  pusieroa  en  ac- 
titud hostil  antes  que  la  corte  tuviese  noticia  de  sus  disposiciones; 
tal  era  el  secreto  que  en  sos  actos  presidía.  Su  proyecto  fué  el  que 
tuTíeron  en  el  principio  de  estas  turbulencias  cnando  la  conjuración 
de  Amboise;  apoderarse  de  la  persona  del  rey  y  llevársela  á  su  cam- 
po. La  corle  se  hallaba  entonces  en  Monceaux  sin  tener  la  menor 
sospecha  del  designio.  Mas  al  saberse  que  se  acercaba  el  príncipe 
de  Coodé  á  la  cabeza  de  cuatrocientos  caballos,  se  determinó  tomar 
inmediatamente  el  camino  de  París,  pues  en  ninguna  parte  podía 
estar  el  rey  mas  al  abrigo  de  los  hugonotes.  Se  pusieron  en  efecto 
inmediatamente  en  marcha,  mas  como  el  principe  seguía  la  pista, 
se  acogieron  en  Meaux  los  suizos  recien  llegados,  quienes  for- 
mando el  cuadro  colocaron  en  medio  á  la  corle  y  la  condujeron  cao 
toda  seguridad  á  Paris,  sin  que  el  principe  de  Condé  se  atreviese  á 
hacer  ninguna  tentativa. 

*  La  gnem  estaba  declarada,  y  se  había  vuelto  4  apelar  al  feüo 
de  las  armas.  La  campalKa  fué  muy  breve  y  no  produjo  mas  que 
una  batalla;  la  de  San  Dionisio,  k  dos  leguas  de  París,  también  per- 
dida por  los  calvinistas.  Terminó  en  ella  su  larga  vida  de  mas  de 
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80  afios  el  condestable  de  Montinorency,  hombre  muy  leal  en  el 
partido  eatóHoo,  porpríocipios  y  caráeter;  mas  no  de  grande  ín- 
íaeocia  en  los  negoeíos  de  la  corte.  Gomo  capitán,  no  dejó  gran  fa- 
ma, mas  si  como  soldado  valiente  y  experimentado.  Era  ya  dema- 
siado viejo  para  aquella  época  de  violencias  en  que  se  necesitaba  de 
impetuosidad  y  de  tanta  dosis  de  energía.  En  la  corle  no  M  muy 
sentido;  en  prueba  de  lo  cual  atribuyen  á  la  reina  regente  el  dicho 
de  que  tenia  quedar  gracias  al  cielo  por  dos  cosas:  la  primera,  por- 
qae  Montmorency  había  vengado  al  rey  de  sus  enemigos:  la  segun- 
da, porque  los  enemigos  la  babian  libertado  de  Montmorency.  Has 
pasa  este  dicho  por  apócrifo. 

Las  tropas  calvinistas  se  retiraron  hácia  la  frootera  de  Alemania, 
con  objeto  de  recibir  los  refuerzos  que  de  aquellos  países  aguarda- 
ban. Legaron  en  efecto,  mas  su  primer  paso  fué  pedir  el  pago  de  lo 
que  se  les  debía.  La  caja  del  ejército  hugonote  estaba  exhausta; 
mas  lo  que  solo  se  ve  en  guerras  de  esta  clase,  todos  los  individuos 
sin  exceptuar  clase  alguoa,  hasta  los  ídIííííos  sirvientes,  escotaron 
para  satisfacer  el  pago  de  los  alemanes. 

Mas  la  reina  había  vuelto  á  sus  sentimientos  pacíficos,  y  la  idea 
de  ios  horrores  de  la  guerra  la  asustó  de  nuevo.  Para  impedir  que 
los  soldados  alemanes  pasasen  adelante,  se  trasladó  ella  misma  al 
mismo  campo  de  los  calvinistas  y  volvió  á  abrir  el  campo  de  las 
negociaciones.  Se  ajustó  entre  unos  y  otros  nueva  tregua.  Se  rati- 
ficó otra  vez  el  edicto  de  tolerancia,  y  se  concedió  á  ios  hugonotes 
lo  que  pretendieron;  mas  sin  mas  garantías  que  las  palabras  del 
tratado.  £s  incomprensible  que  los  calvinistas  tan  suspicaces,  que 
habian  tomado  las  armas  los  primeros,  se  retirasen  ahora  cada  uno 
k  su  casa  de  un  modo  tan  tranquilo.  Mas  sin  dudase  creian  los  mas 
débiles.  No  era  el  amor  de  la  paz;  era  el  cansancio,  la  imposibili- 
dad de  hacer  la  guerra,  el  alma  de  estos  tratados  y  avenencias. 
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Estado  de  Inglaterra.— De «&ci»cia.—IÍRria  Bstoanla.^u  matrímonío  con  Enríqotf 
Danüay.'i-'Oavid  Rinio.-^Aacaiaato  de  esle.'^Asesínalo  de  Enriqnc  Daniley.— 
Bothweli.— Rapio  de  la  reina  por  BolhweU.— Se  ca«an.^lnsnrreccioD.^Veiicida 
la  reina.— Su  vuelta  á  Edimburgo.— Su  cautiverío  y  df^ronamíento.'HSe  escapa. 
—Yoella  á  ser  vencida.— Toma  asilo  ea  Inglaterra. 


Se  hallaba  á  la  sazoD  en  un  estado  de  tranqnilidad  Inglaterra, 

gobernada  por  Isabel  con  casi  tanto  despotismo  como  por  Eori- 
que  YIII ,  mas  con  mayor  inteligencia.  Organizadora  de  su  nueva 
iglesia,  del  que  era  el  jefe  y  la  cabeza,  también  se  mostraba  celosa 
de  8U  preponderancia  y  hasta  perseguidora  de  los  que  se  raoviao 
faera  de  su  gremio.  Mas  conocía  demasiado  la  tendencia  del  partido 
oaMieo  de  sa  país,  y  sos  relaeiooes  con  los  príncipes  de  sa  creen* 
cía  para  no  fomentar  las  disensiones  que  promovían  las  controver* 
sias  religiosas.  Así  proteí^ía  con  armas  y  dinero  á  los  calvinistas  de 
Francia,  aunque  no  participaba  de  sus  opiniones ,  y  con  el  tiempo 
extendió  la  misma  mano  auxiliadora  de  ios  Paises-Bajos.  Sabia  que 
los  príncipes  de  la  liga  católica  la  aborrecian  de  muerte :  era  nata- 
ral  que  por  derecho  de  defensa  propia  los  tratase  de  hostilizar  por 
cuantos  medios  se  hallaban  en  sos  manos. 

La  misma  era  su  política  en  Escocia.  Aquí,  además  de  sus  inte- 
reses como  reina  ,  mediaba  un  sentimiento  personal ,  que  era  ei  de 
su  rivalidad  con  María  Estuarda.  No  se  borraba  de  su  memoria  que 
esta  princesa  no  solamente  se  consideraba  como  sa  heredera «  sino 
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qae  había  querido  saplantaiia.  Bajo  muohos  títulos  era  objeto  de 

su  aversión,  y  iio  dejaba  de  aprovecharse  de  cuantos  medios  se  le 
podían  ofrecer  de  hacerle  daño.  El  odio  de  las  dos  reinas  era  mu- 
tuo; mas  en  la  época  á  que  aludimos  vivían  ambas  en  la  mejor  in- 
teligencía,  ai  meóos  aparente.  La  de  Escocia  había  quitado  de  sus 
armas  los  blasones  de  Inglaterra ,  é  Isabel  parecía  haber  dado  al 
olvido  de  SQS  agravios. 

La  situación  de  la  reina  de  Escocía  era  singular  y  acaso  única. 
iNacida  y  criada  en  la  religioD  católica,  educada  por  los  Guisas ,  de 
cuyas  máximas  parlicipaba,  iniciada  en  lodos  ios  planes  de  acabar 
con  la  herejía,  gobernaba  un  país  donde  la  misa  que  mandaba  decir 
en  sa  oratorio  era  objeto  de  censara  y  hasta  de  escándalo*  Y  no 
solamente  se  declamaba  contra  sn  religión  de  lo  alto  de  los  pulpi- 
tos, sino  que  los  ministros  mas  celosos  creían  de  so  deber  el  pasar 
á  su  palacio  á  convertirla.  Diferentes  coQferencias  tuvo  sobre  el 
particular  coü  el  céiebre  Juan  Knox,  quien  no  ahorraba  ni  lo  vehe- 
mente de  la  exborlacioa  ni  lo  duro  de  las  expresiones*  Mas  la  reina 
se  mostraba  indócil,  y  no  cambió  de  religión  á  pesar  del  celo  de 
tantos  misioneros ;  desaire  qoe  no  le  perdonaron  nmica,  y  que  in- 
fluyó en  SQS  destinos  mocho  mas  de  lo  qae  ella  misma  imaginaba. 

Era  inaugurar  su  reicado  de  una  manera  extraordinaria,  y  aun- 
que sin  duda  no  le  faltaba  capacidad  en  materias  de  gobierno ,  se 
podia  presagiar  las  veces  que  en  mar  tan  borrascoso  perdería  sus 
nimbos.  Sos  mismas  caaiidades  personales  presentaban  un  grande 
embarazo  para  gobernar  on  pais  que  se  hallaba  en  aquellas  cir- 
cnnstancias.  Todos  los  historiadores  de  aquel  tiempo  est&n  acordes 
en  dar  grandes  elogios  á  su  hermosura,  á  su  gracia,  álas  brillantes 
prendas  que  la  distinguían,  á  su  gusto  por  la  literatura  de  su  tiem- 
po, por  las  nobles  artes  ,  sobre  todo  por  la  música  ,  y  hasta  á  tos 
dotes  de  su  eoteodimiento.  Se  concibe  cuántos  disgustos  la  dieron 
alguna  de  estas  cualidades,  sobre  todo  en  sus  verdes  aOos ,  las  ri- 
Talidades  á  qae  darían  lugar ,  no  siendo  la  menos  peligrosa  la  que 
excitaba  sin  duda  en  el  corasen  de  la  reina  su  vecina.  4 

Viuda  María  en  la  llor  de  su  juventud,  natural  era  que  pensase 
en  contraer  segundas  nupcias,  A  pesar  de  las  intrigas  de  Isabel  que 
aparenté  lomar  grande  interés  en  el  asunto,  y  que  indicaba  varios 
dotíos  con  el  designio  de  que  María  se  quedase  sin  ninguno,  se  fijó 
esta  en  la  persona  de  Enrique  Darnley  de  su  misma  edad  y  fomilía» 
paes  descendía  de  una  rama  colateral  de  los  Bstnardos.  Foé  esto 

Tomo  i.  40 


Üigilizeu  by  VoÜOgle 


fllSTOBlA  Dá  FBLIFB  U. 


enlace  sumamente  desgraciado,  y  el  primer  eslabón  de  todos  Igs  in- 
forluDÍos  de  María.  Era  Enrique  tau  hermoso  y  agraciado  de  figa- 
ra,  como  fallo  de  capacidad  y  buea  carácter.  La  reina  lo  colmaba 
de  bondades,  y  se  había  esforzado  todo  lo  posible  para  adornar  sa 
litólo  de  rey  que  había  adquirido  por  so  matrímoDío  de  todo  el  es- 
pleodor  que  le  hiciera  respetable.  Mas  sea  que  el  principe  tUYÍese 
esto  por  insuficiente,  sea  que  aspírase  á  manejar  las  riendas  del  es* 
lado,  sea  por  efecto  de  su  mal  CL\rácter,  se  mostró  ingrato  k  las 
aleocioaes  de  la  reina,  y  no  la  lralal)a  con  aquellas  atenciones  y  ob- 
sequio que  su  superior  rango  requería.  Maria  era  de  carácter  bas- 
tante fuerte  para  tolerarlo  con  dulaara,  y  como  sucede  en  seme- 
jantes casos  snbM  de  punto  la  amargara  del  resentimiento  mutuo, 
por  fallar  la  prudencia  de  ambas  partes;  hnbo  momentos  de  reoon* 
ciliacioQ  y  vuelta  de  ternura;  mas  el  mal  carácter  de  Darnley,  alli- 
YO,  presuntuoso,  prevalecía  siempre  en  tales  altercados.  La  reina 
era  reina,  y  al  On  se  causó  de  la  sociedad  de  un  hombre  que  ni  le 
mostraba  carlQo  como  á  mujer,  ni  respeto  como  á  reina. 

Tal  vea  habria  mas  causas  para  esta  clase  de  ruptura.  Es  impo- 
sible penetrar  ni  registrar  bien  el  laberinto  de  intrigas,  de  chismes, 
de  embustes  que  por  lo  regular  pululan  cd  las  cortes.  El  marido 
era  de  poco  entendimiento,  suspicaz,  violento;  la  mujer  era  reina, 
llena  de  gracias  y  hcrroosura,  no  muy  reservada  en  las  palabras  ni 
circunspecta  en  obras  que  se  podían  traducir  siniestramente. 
Darnley  que  se  veia  privado  de  su  eonfiansa,  que  no  estaba  ya  en 
su  intimidad,  concibió  sospechas  de  len.er  un  rival,  y  estas  recaye- 
ron en  un  extranjero  llamado  David  Rízzio. 

Era  este  David  Rizzio  un  italiano  que  habia  llevado  en  su  comi- 
tiva un  embajador  á  Escocia.  Poseía  entre  otras  habilidades  la  de 
buen  músico,  y  en  esta  capacidad  se  habia  hecho  distinguir  en  al- 
gunos concierlos  dados  á  presencia  de  María.  Habiendo  agradado  y 
considerándosele  Atil  para  los  conciertos  privados  que  se  dabau  en 
la  hahifaeion  de  esta  princesa,  pasó  á  la  marcha  M  embajador  á 
su  servicio.  Como  además  de  su  habilidad  en  la  música  poseia  al- 
gunas lenguas  extranjeras,  le  hizo  María  su  secretario  particular 
para  su  correspondencia  con  Francia  y  otras  partes.  i.e  daba  este 
cargo  de  confianza  ocasiones  de  entrar  frecuentemente  en  el  despa- 
cho de  la  reina,  quien  le  trataba  con  cierta  familiaridad  creyéndolo 
tal  ves  de  poca  consecuencia;  mas  algunas  cortesanos  llevaban  esto 
muy  á  mal  y  so  indigaabao  do  ver  á  este  extranjero  de  baja  ex* 


Digitized  by  Google 


MARÍA  STUAPDO 


'  Googl 


Digitizeü  by  VoüOgle 


GAPIT(jLO  XX VIH. 


311 


traocioD  llew  pliegos  k  la  firma  de  la  nina.  Otros  solioítalNUi  su 
km  con  motiyos  de  pretensiones  que  tenían  en  la  corte,  y  el  itar- 

líano  hizo  alguna  fortuDa  coa  los  presentes  que  su  valimiento  y 
servicios  produciao. 

Algunos  advirtieron  prudentemente  á  la  reina  de  las  murmora- 
oímies  á  qoe  daba  lugar  esta  prívania,  y  de  los  peligros  i  que  al 
mismo  interesado  le  exponía;  mas  la  reina  contestó  qne  no  trataba 
i  Ríbío  con  mas  familiaridad  que  al  secretario  su  antecesor,  y  que 
era  dueña  de  tratar  coa  alguna  disíiccioQ  al  que  útilmente  la  ser- 
via. Mas  cualquiera  que  fuese  la  ligereza  de  la  reina  en  conducirse 
y  expresarse  así,  nioguoo  concebía  sospechas  sobre  la  naturaleza 
de  sus  relaciones,  ni  la  edad,  figura  y  demás  cualidades  personales 
de  Bizsío  daban  lagar  á  suponer  posibles  tan  bajas  indinaeiones 
en  María. 

Del  favor  de  este  mismo  Rizzio  se  habia  valido  Darnley  en  el 
tiempo  de  sus  obsequios  á  la  reina,  como  de  una  persona  que  tenia 
medios  y  ocasión  de  hacer  su  mérito  recomendable.  Se  interesó  en 
efecto  el  italiano  por  el  jóven  pretendiente,  lo  que  pnieba  que  se- 
Bcijastes  sospechas  no  eiístian.  Para  ios  que  mas  censuaban,  era 
m  fiiTor  mal  colocado,  una  privansá  de  que  el  extranjero  no  era 
digno. 

De  este  Rizzio  concibió  al  fia  sospechas  el  jóven  rey  ea  su  des- 
pecho, teniéndole  por  ud  rival  favorecido.  Otros  motivos  además 
incendiaban  la  llama  de  su  reseotimieoto.  Como  Rizzio  habia  fa- 
vorecido y  recomendado  las  pretensiones  de  Darnley,  se  había  atre- 
vido alguna  Tez  h  afearle,  aunque  eii  términos  respetuosos,  su  con- 
ducta hácia  ta  reina.  Para  estos  motiTOS  y  por  sospechas  de  influir 
María  para  que  no  le  hiciese  partícipe  de  la  autoridad  real  á  que  el 
príncipe  aspiraba  mortificado  de  llevar  un  vano  titulo  de  rey,  con- 
cibió coDlra  el  italiano  un  odio  mortal  que  tuvo  los  mas  funestos 
resultados. 

Comunicó  Darnley  á  sus  mas  íntimos  amigos  los  motivos  de  sus 
sospechas  y  resentimienlos.  Habiendo  tomado  todos  interés  en  su 

elevación,  y  mirándolo  como  hechura  de  su  parcialidad,  meditaron 
proyectos  de  venganza.  £1  resultado  de  la  deliberación  fué  el  pro- 
yecto de  asesinar  á  Rizzio.  Pensaron  unos  en  que  fuese  en  su  casa. 
Otros  4  la  salida  de  palacio.  Mas  el  príncipe  declaró  que  no  se  daría 
por  vengado  suficientemente,  si  esto  no  tenia  lugar  á  vista  y  pre- 
sencia de  la  misma  reina.  Asi  se  acordó  por  todos.  Tal  eia  todavía 
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la  feroeidad  de  aquellos  tiempos,  y  la  brutal  estapidei  de  Darniey, 
qae  oo  lavo  reparo  eo  ofreoor  esle  espect&cala  4  sa  esposa  emba- 
razada de  seis  meses. 

El  9  de  marzo  de  loGtí  se  hallaba  la  reioa  cenando  en  un  pe- 
qucQo  retrete  próximo  i  su  alcoba,  coa  Riizio,  la  duquesa  de 
Argyle  y  dos  é  tres  personas  mas,  cuando  sin  pasar  reeaio  se  pm« 
sentó  de  lépenle  Damley  sin  saladar  á  nadie,  datando  con  feroci** 
dad  sus  ojos  en  el  italiano.  Le  sególa  el  lord  Rathven  qae  acababa 
de  levantarse  do  la  cama  donde  estaba  enfermo,  y  otras  pocas  per- 
sonas mas,  pero  todas  con  armas.  «Deja  ese  sitio  de  que  no  eres 
digno,  »>  dijo  Ruthven  encarándose  al  pobre  Rizzio  que  en  aquel  apuro 
imploró  el  favor  y  protección  de  la  reioa  asiéndola  de  la  falda  del 
vestido,  mas  Darnley  le  separó  de  su  lado  con  violencia.  Eolonoea 
se  cebaron  sobre  él  los  conjurados.  Gaíllermo  Donglas  le  dió  allí 
mismo  ana  estocada  con  sa  daga;  mas  arrastrándole  en  seguida  á 
un  cuarlo  inmediato,  le  dejaron  cailáver  con  cincuenta  y  cinco  pu- 
ñaladas. En  vano  interpuso  la  reina  sus  llantos,  sus  megos  y  sus 
gritos.  Cuando  vió  que  eran  inútiles  recobró  su  semblante  sereno, 
y  les  dijo:  ya  no  tengo  que  pensar  mas  que  en  venganza.  El  conde 
de  Morton  que  por  sa  destino  debia  velar  por  la  seguridad,  babia 
colocado  ana  guardia  de  160  hombres  á  la  puerta  del  castillo,  para 
poner  á  los  asesinos  al  abrigo  de  cualquier  peligro. 

La  reina  se  salió  innieciiatamente  de  Edimburgo  y  se  dirigió  & 
Dumbar,  donde  so  reunió  con  algunos  fieles  servidores,  con  cuyo 
auxilio  levantó  un  ejército  de  8,000  hombres  mas  que  suficiente 
para  sujetar  á  los  asesinos  de  Rizzio  y  á  sus  cómplices.  Se  vió  esta 
facción  abandonada  desde  los  principios  por  el  mismo  Damley  qne 
arrepentido  de  sa  acción  tuvo  la  debilidad  de  volverse  al  lado  de  la 
reina.  Los  demás  viéndose  perdidos  se  dirigieron  á  las  fronteras  de 
Inglaterra.  En  el  camino  se  encontraron  con  los  condes  de  Mnrray, 
de  Argyle,  y  demás  desterrados  en  este  último  pais  que  confiados 
en  la  conspiración  contra  Riszio  se  volvían  á  Escocia. 

La  reina,  por  no  verse  con  laníos  enemigos,  perdonó  al  conde 
-  de  Mnrray  y  sus  compaOeros  con  la  condición  que  se  babian  de  se- 
parar de  los  intereses  de  Morton  y  los  suyos.  Esta  proposición  sur- 
tió sus  efectos,  y  así,  mientras  Murray  y  sus  amigos  volvían  desús 
destierros,  pasaban  los  cómplices  del  asesinato  de  Rizzio  k  ocupar 
los  puestos  que  dejaban  los  primeros. 

Ia  reina  y  sa  bermano  el  conde  de  Muriay  tuvieron  ana  entre-* 
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*V]8la  en  la  qae  eOD  todas  las  muestras  de  oordhiiidad  y  de  carifio  se 

dieron  mutuamente  explicaciones  y  hasla  derramaron  lágrimas.  No 
habían  nacido  ambos  para  odiarse,  para  pertenecer  á  dos  distintos 
bandos;  mas  en  aquella  época  de  intrigas  y  revueltas,  á  cada  uno 
arrastraban  pasiones  é  intereses  del  momento.  Murray  era  ambi- 
doBO  y  dominante:  la  reina,  aanqae  no  de  eapaddád,  eareda  ma- 
nilas mes  de  pradencia. 

Hasta  entonces  había  incurrido  muchas  veces  María  Estuarda  en 
la  censara  pública  por  la  ligereza  de  su  carácter,  poca  circunspec- 
ción en  sus  palabras,  y  ninguna  reserva  y  deteoimienlo  en  muchos 
de  sos  actos.  Calólica,  y  con  tan  estreciias  relaciones  con  los  prin- 
cipes católicos,  era  an  objeto  de  prevendon  y  hasta  de  horror  &  los 
ojos  de  los  rígidos  presbiterianos.  Mujer  hermosa,  llena  de  gracias 
y  atractivos,  debia  de  ser  blanco  de  envidia  y  rivalidades.  Mas  ha- 
bían respetado  generalmente  todos  su  reputación,  y  pasado  sin 
mancha  de  crimÍDalidad ,  sus  conexioues.  En  adelante  fueron  las 
censuras  de  otra  clase;  y  si  no  hubo  pruebas  bastante  positivas  y 
evidentes  para  condenar,  tratándose  de  absolver,  faild  basta  el 
apoyo  débil  de  las  probabilidades. 

ffizo  la  reina  firmar  k  Darniey  un  documento  público  en  el  qae 
aparecía  no  haber  tenido  parte  en  el  asesínalo  de  Rizzio,  rasgo  de 
debilidad  que  aumentd  el  descrédito  de  que  era  objeto.  £1  proceso 
del  asesinato  continoaba.  I>e  siete  procesados,  solo  perecieron  dos 
en  un  suplicio.  Se  supone  que  no  pasó  adelante  el  rigor,  porque 
machos  acusados  se  eibcasaban  con  la  connívenda  del  rey,  y  alega- 
ban sus  mismas  órdenes  para  la  consumadon  del  acto. 

Quedaron  bajo  el  mismo  pié  las  relaciones  del  rey  y  de  la  reina 
que  al  principio.  Se  acercaron  uno  á  otro,  mas  sin  verdadera  re- 
conciliación, ni  muestras  de  pura  simpatía.  Siguieron  las  mismas 
quejas,  las  mismas  acriminaciones;  por  parle  de  Barnley,  por  ser 
objeto  de  poca  consideración;  por  la  de  la  rema,  por  no  serlo  de 
atenciones  y  respeto.  Las  grandes  quejas  del  esposo  consistían,  en 
(jue  no  se  le  daba  participación  en  el  poder,  para  el  que  los  parti- 
darios de  María  alegaban  no  tenia  capacidad  de  clase  alguna.  Es 
muy  difícil  averiguar  de  qué  parte  está  la  razón,  y  dónde  el  agra- 
vio, tratándose  de  disensiones  de  un  género  tan  delicado.  £s  pro- 
Inble  qae  la  falta  fuese  de  ambos.  La  presunción,  la  incapacidad 
y  carácter  violento  de  Darniey  no  eran  objeto  de  duda  para  nadie. 
Se  puede  sospechar  en  vista  de  lo  que  ocurrió  después,  que  la  poca 
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pradeocia  de  la  reina  dié  pábulo  y  nuevo  realoe  &  estos  ótíMo».* 
De  todos  niodos  es  un  hecko  que  vivían  como  separados,  y  que  si 

auD  el  nacimiento  del  príncipe  que  se  verificó  dos  meses  después 
del  famoso  asesinato,  restableció  las  relaciones  de  amistad  entre  los 
dos  esposos, 

fil  rey,  viéndose  sin  oioguna  consideración  y  tan  decaído  en  el 
concepto  público,  traté  de  abandonar  la  Bscooia  y  de  traaladanie 
al  continente;  mm  trataron  de  disuadirle  de  esto  proyecto  m  |ia- 
rientes,  y  la  misma  reina  no  quiso  permitirlo,  eonoetendo  que  iba 

á  imprimir  uoa  maacha  eü  su  repulacioü,  y  que  podia  hacer  du- 
dar de  la  legitimidad  del  príocipe.  Se  quedó  Darüley  en  Escocia, 
por  su  desgracia,  sin  que  el  mismo  hecho  de  renunciar  á  su  pro- 
yecto bubiese  producido  cambio  alguno  en  el  estado  de  sus  retado* 
nes  coa  la  reioa. 

Apareció  entonces  sobre  el  boriionte  de  la  corte  un  nuevo  íávc- 
rito  de  María,  mas  de  clase  muy  diversa  de  la  del  músico  italiano. 
El  conde  de  Bothwell  era  católico,  habia  tomado  el  partido  de  María 
de  Guisa  en  ios  disturbios  anteriores,  y  presentándose  siempre  al 
lado  de  su  hija  en  todas  sus  reyertas  con  los  nobles.  £ra  bombre 
ambicioso,  altivo  y  arrogante,  da  costumbres  licenciosas,  muy  pro- 
pio para  jefe  de  parciaUdud,  objeto  para  algunos  de  btvor;  para  mu- 
cbos  mas,  de  envidia  y  odio.  Se  bailaba  entre  eltosid  conde  de  Mur- 
ray,  quiea  io  hizo  desterrar  acusándolo  de  haber  querido  asesinar- 
le; mas  se  le  alzó  el  destierro  cuando  salió  del  mismo  modo  el  con- 
de de  Murray  por  haber  incurrido  en  c[  odio  de  la  reina.  Conservó 
siempre  Bothwell  sos  sentimientos  de  fidelidad  á  María;  cuando  el 
asesinato  de  Risáo,  la  acompasó  en  su  fuga  de  Edimburgo,  y  la 
ayudó  á  levanter  el  ejército  con  que  ecbó  del  reino  al  conde  de  Mor- 
ton  y  ásus  cómplices.  Correspoudia  la  reina  á  estos  servicios  de  celo 
y  de  fidelidad,  y  en  su  tratado  con  el  conde  de  Murray,  estipuló 
como  una  condición  que  su  hermano  i)o  habia  devolverá  perseguir 
judicialmente  áBotbwell  por  intención  de  asesioato,  á  lo  que  acce-* 
dió  aquel  con  aquella  mala  fe  que  caractorinaba  todas  estes  transac- 
ciones. 

El  conde  de  Bothwell  fué  nombrado  gobernador  del  castillo  de 
Dumbar,  y  del  Hermitaje  eu  Liddísdale,  dos  puestos  que  por  su  lo- 
calidad se  consideraban  entonces  de  muchísima  importancia.  En- 
tonces fué  cuando  apareció  muy  alto  en  el  favor  de  la  reina,  y  los 

enemigos  de  esto  comenzaron  i  acusarla  de  sus  relaciones  crimina- 
• 
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les  con  su  nuevo  favorito.  Comenzaba  en  la  corle  y  aun  en  todo  el 
reino  á  suscitarse  contra  eiia  una  terrible  tempestad  que  provocaba 
su  fatalidad  ó  la  imprudencia  de  sus  consejeros.  La  reina  de  Ingla- 
terra, la  mas  poderosa  é  implacable  de  todos  sus  rivales,  oo  era  la 
qae  menos  atizaba  esta  tea  de  sospícada  y  de  discordia,  k  tal  poD-^ 
to  llevaba  sa  aaimosidad  contra  Marfo,  qae  manifestó  la  mayor  pe- 
sadumbre cuando  supo  que  babia  dado  á  las  nn  hijo.  Era  extraflo 
que  Isabel,  que  no  se  casaba  porque  do  entraba  en  sus  designios, 
se  hubiese  moslrado  lan  contraria  al  matrimonio  de  la  reina  de  Es- 
cocia, y  que  tuviese  tanta  envidia  á  su  fecundidad  cuando  estaba  en 
sa  mano  el  imitarla;  mas  tales  son  las  contradicciones  de  la  especie 
humana.  Una  de  las  cosas  que  mas  odiaba  la  reina  de  Inglatm  era 
que  le  haUasen  de  herederos,  y  el  saber  que  los  tenia.  Lo  era  la 
reina  de  Escocia;  también  lo  era,  y  aun  en  nn  grado  mas  inmedia> 
to,  su  marido.  Reunía  el  recien  nacido  los  derechos  del  padre  y  de 
ia  madre.  En  efecto,  fué  hcreiJero  de  Isabel,  habiendo  subido  al  tro- 
00  de  iogiaterra  coa  el  nombre  de  Jacobo  1,  á  su  fallecimiento. 

Pero  el  mayor  enemigo  de  Maria  era  ella  misma:  eran  su  ligero-^ 
sa,  su  indiscreción,  el  ningún  conocimiento  de  su  propia  situaciOB 
como  mujer  y  como  reina.  Si  sus  relaciones  con  Bothweil  no  erta 
criminales,  todas  las  apariencias  deponían  contra  ella.  En  su  cua- 
lidad de  gobernador  del  Hermitaje,  era  la  obligación  de!  favorito  re- 
correr el  valle  de  Liddisdale  donde  varios  foragidos  se  abrigaban. 
Sucedió  que  en  una  de  estas  excursiones  entró  Bothweil  en  comba- 
te personal  con  uno  de  ellos,  de  cuyas  resultas  loé  herido,  hablen-» 
do  tenido  al  mismo  tiempo  la  suerte  de  malar  ásu  adversario.  Lle- 
gó la  noticia  h  oídos  de  la  reina  que  se  hallaba  &  la  sason  ó  estaba 
para  llegar  á  Jedburgo  distante  del  castillo  del  Hermitaje  como  unas 
veinte  millas  (cinco  leguas  espafiolas).  Pasó  la  reina  á  caballo  ávi* 
sitar  k  Bothweil,  que  se  hallaba  en  cama  de  resultas  de  su  herida. 
Fuó  mirado  este  favor  como  ana  muestra  positiva  de  la  naturaleza 
de  sus  relaciones  con  el  conde.  Alegaban  ios  partidarios  de  Maria 
que  la  vista  no  habla  sido  precipitada;  que  habian  mediado  mas  de 
ocho  dias  entre  la  noticia  recibida  y  dicho  viaje;  que  la  reina  se  ha-^ 
bia  vuelto  en  el  mismo  dia  sin  hacer  mansión  alguna,  con  otras  cir- 
cunstancias atenuantes;  mas  aun  cuando  pudiesen  entonces  disipar 
algunas  impresiones,  cada  vez  las  fortifícabao,  igualándolas  con  ia 
certidumbre  los  mismos  acontecimientos. 

La  reina  cayó  enferma  entonces  de  la  Miga,  sogon  algunos,  de 
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aquei  viaje.  Darnley,  que  se  presentó  á  visitarla,  fué  tao  friameDte 
reoibido  que  tovo  que  volverse  al  día  siguiente.  Con  esto  nobaeiaB 
mas  qae  agiavarse  las  sospechas.  De  la  mala  inteligencia  en  qno  vi* 
vian,  cada  momento  se  veían  testimonios  nuevos.  Los  mismos  coníi- 

denles  de  !a  reina  estaban  tan  persuadidos  de  ello,  que  le  propusie- 
ron el  proyecto  de  un  divorcio,  y  á  la  cabeza  de  este  plan  se  ha- 
llaba Bothwell;  mas  á  Ja  reina  repugnaba  dar  nn  paso  que  seria 
perjudicial  á  la  legitimidad  de  so  hijo,  por  lo  cual  fué  necesario  re- 
mudar á  la  medida.  Entonces  recarné  el  favorito  al  plan  del  ase- 
sinato. 

La  reina,  que  tao  implacable  se  babia  mostrado  contra  el  conde 

Morlón  y  demás  cómplices  en  el  asesinato  de  David  Rizzio,  los 
perdonó  á  lodos,  á  excepción  de  Douglas,  que  le  babia  dado  ia  pri- 
mera pufialada,  y  de  resultas  de  este  acto  de  indulgencia  volvieron 
k  Edimborgo.  Se  dió  este  paso  por  sugestiones  del  mismo  Botbweil, 
quien  se  estreché  con  llorton  á  pesar  de  sus  antiguos  odios.  Con 
él  traté  do  sos  planes  de  asesinar  al  esposo  de  la  reina,  como  lo 
confesó  el  mismo  Morton  á  la  hora  de  su  muerte,  aunque  negando 
que  hubiese  tenido  parte  alguna  en  la  perpetración  de  semejante 
alevosía. 

Mientras  tanto  se  celebró  con  toda  solemnidad  en  Edimburgo  el 
bautiso  del  príncipe  de  Escocia,  Se  presenté  en  la  ceremonia  el  ol- 
vidado y  ya  oscnrecido  esposo  de  la  reina,  sin  que  nadie  hiciese  ca- 
so de  él,  y  después  de  permanecer  algunos  dias  sin  tomar  parte  en 

los  festejos  se  marchó  á  Glasgow,  á  casa  del  conde  de  Lenno,  su 
padre,  donde  cayó  enfermo  de  viruelas.  Cuando  lo  supo  la  reina  pa- 
só á  hacerle  una  visita.  Los  dos  esposos  tuvieron  una  entrevista 
bastante  afectuosa  y  dieron  muestras  de  reconciliarse.  Muy  poco 
después  dejaron  juntos  á  Glasgow  y  se  dirigieron  á  Edimburgo.  Mas 
á  IKimley  no  se  dié  habitación  en  el  castillo  por  lemor  de  que  con 
sus  viruelas  infestase  al  príncipe.  Se  alojó  pues  en  los  arrabales  de 
Edimburgo  ea  una  casa  aislada  llamada  Kiok  of  the  Fíeld,  adonde 
la  reina  iba  casi  diariamente  á  visitarle,  y  á  veces  á  pasar  allí  ia  no- 
che entera. 

En  una  de  enero  de  156']l  pasé  en  su  habitación  hasta  las  dies, 
y  se  retiré  á  palacio  con  objeto  de  asistir  á  un  baile  de  máscaras 
que  se  daba  para  celebrar  las  bodas  de  una  de  sus  damas.  Pasada 

media  noche  entró  Bothwell  coa  llaves  falsas  en  Kirk  of  the  Fíeld  y 
puso  fuego  á  una  mecha  que  conduela  á  una  porción  de  pólvora  co- 
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locada  debaja  de  la  haliífaaoD  del  príndpe.  Hecbo  este,  se  salió 

afuera  observando  desde  alguna  distancia  el  pro^^reso  de  la  opera- 
ción, y  aguardó  á  cada  momento  el  resollado.  Retardándose  este 
mas  que  su  impaciencia  permitía  y  temiendo  que  se  hubiese  apa- 
gado ma  faaoer  eíeoto»  envió  á  uno  de  sos  confidentes  para  que  de 
DoeTO  la  encendiese;  mas  este  volvió  pronto  diciendo  qne  no  se  ha- 
Ina  apagado  y  eontinoaba  su  camino  hácia  la  pólvora.  A  las  tres  de 
la  maDaca  uaa  violenta  detonación  anunció  á  Bolbwell  que  su  obra 
estaba  consumada.  El  cadáver  de  Darniey  apareció  medio  quemado 
á  cincuenta  pasos  de  Kirk  of  tbe  Fieid,  convertido  en  un  montón  de 
ruinas. 

Hiio  non  profonda  impresión  este  iisesinato  en  los  taimes  del  pú- 
Uíoo.  No  era  popular  Dnmley;  mas  cansó  lástima  y  compasión  sn 
snerte  desgraciada.  Nadie  dodalMi  de  qnién  era  el  verdadero  autor; 

muy  pocos  dejaban  de  tener  por  cómplice  á  la  reina.  La  circunstan- 
cia de  haber  ido  á  verle  á  Glasgow,  de  haberle  traído á  Edimburgo, 
de  haberle  dado  por  habitación  una  casa  solitaria,  la  de  baberle  de- 
jado solo  tres  horas  antes  de  consumarse  el  acto,  y  sobre  todo  el  ftt** 
Tor  siempre  en  anmeato  do  qoe  goiaba  el  asesino,  eran  todos  car- 
gos agravantes,  k  todos  se  presentaba  con  todos  los  colores  de  la 
falsedad  una  reconciliación  tan  súbita  después  de  un  desvío  tan  con- 
tinuado y  una  ruptura  casi  pública. 

La  reina,  acostumbrada  en  todas  ocasiones  á  salir  airosa,  cuan- 
do se  resistia  abiertamente  á  su  autoridad,  no  pudo  resistir  á  este 
torrente  de  clamor  qqe  se  alzaba  en  todas  partes,  fio  las  calles,  en 
las  plana  se  hablaba  del  asesinato;  en  todas  las  esqmnas  anoane- 
clan  pasquines  pidiendo  vengansa  eootre  el  asesino.  Bl  conde  de  Le* 
Dox,  padre  del  príncipe  difunto,  se  presentó  con  toda  solemnidad  á 
la  reina  pidiendo  justicia  contra  el  conde  de  Bothwellf  acusado  pú- 
blicamente de  ser  asesino  de  su  hijo. 

Mandó  en  electo  María  que  se  hiciese  causa  á  Botbvrell  y  se  ios- 
trnyese  sn  proceso.  Mas  con  escándalo  del  público,  se  suprimieron 
foramiidadea  necesarias  á  la  sverignacíon  del  crimen,  ni  se  tnvieron 
.  en  cnenta  las  redamaciones dd  conde  acosador,  que  pedia  el  tiempo 
necesario  para  presentar  el  lleno  de  sus  pruebas.  Cuando  llegó  el  día 
de  la  vista  de  la  causa  se  presentó  el  acusado  en  el  tribunal,  armado, 
rodeado  de  todos  sus  amigos  en  la  misma  forma,  mas  en  la  actitud 
do  u  hombre  que  va  áínspirar  temorj  qoe  á  recibir  ana  sentencia* 
Snctáió  lo  qne  todo  al  MDdo  preveía.  Bl  cande  «Kó  absoelto. 

Tobo  i.  II 
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Lo  qne  redobló  el  escándalo,  fíié  el  ver  que  la  reina  en  nadadii* 
mionla  sus  muestras  de  favor  Ucia  Bothwell,  á  pesar  de  lahorribfo 

acasacioQ  de  que  ei  i  objeto.  A  los  cargos  que  ya  ejercía  le  añadió  el 
de  gobernador  del  mismo  casíiilo  de  IvJimhurpfO,  A  los  dos  días  de 
hai^erse  termioado  su  proceso  se  le  vió  acompaOar  eo  público  á  la 
reina,  qne  iba  al  parlamento  llevando  su  eetro  delante  con  toda  ce* 
remonia.  En  d  aeno  del  parlamento  confirmó  María  loa  fovoresqofl 
le  había  hecbo,  y  cargos  con  qne  le  babia  revestido,  lo  mismo  qne 
los  demás  nobles  amigos  y  valedores  de  su  favorito. 

Elevado  liotfhvell  k  la  cumbre  del  favor,  no  le  faltaba  para  coro- 
nar la  obra  mas  que  la  mano  de  la  reina.  Los  medios  de  que  se  va- 
lió para  conseguirlo  fueron  tan  extraordinarios  y  tan  originales,  que 
parecerian  una  ficción,  si  no  fuesen  un  hecho  en  que  convienen  to- 
dos los  historiadores  de  la  época,  tanto  de  un  partido,  como  de 
otro,  tanto  amigos  como  enemigos  de  Mana. 

El  primer  paso  de  Bothwell  fué  convidar  k  sus  principales  ami- 
gos á  un  banquete,  que  fué  celebrado  en  una  fonda  ó  taberna,  co- 
mo en  aquel  tiempo  se  llamaba.  AIM  les  manifesté  sos  intenciones  de 
casarse  con  la  reina,  y  les  suplicó  como  mejor  medio  de  Uevario  i 
efecto  que  firmasen  un  papel  que  sacó  del  bolsíllo,  ya  eitendido,  ea 
que  le  declaraban  libre  de  toda  culpabilidad  en  el  asesinato  de  Dam- 
ley,  y  suplicaban  á  la  reina  que  en  caso  de  que  pensase  pasar  á  se- 
gundas nupcias  con  un  subdito,  era  el  conde  de  Bothwell  ei  mejor 
partido  deseable  para  ella.  Los  amigos  de  este  se  comprometían  ide* 
más  á  servirle  en  este  matrimonio  con  todos  sus  medios  y  posibles* 
Los  que  estaban  ya  habhdos  accedieron  al  instante  sb  poner  obs* 
táculos.  Los  demás,  arrastrados  por  su  ejemplo  tampoco  hicieron  ob- 
jeción alguna.  Fué  firmado  el  papel  por  oclio  obispos,  nueve  condes 
y  siete  lores.  Entre  los  nombres  se  contaba  el  conde  de  Morton,c¡r- 
cuoslancia  muy  notable  por  lo  que  pasó  mas  adelante.  | 

Seguro  Bothwell  del  apoyo  de  un  partido  fuerte,  se  puso  á  laca- 
beza  de  mil  hombres  de  á  caballo  qne  reunió  con  pretexto  de  hacer 
una  visita  á  las  fronteras,  y  con  esta  fuerza  se  apoderó  de  la  persona 
de  la  reina,  á  la  sazón  que  esta  se  rnovia  ile  Stirling  tomando  la 
vuelta  de  Edimburgo.  Los  que  seguían  á  Bothwell  dieron  á  entender  i 
á  los  de  la  reina  que  se  bacía  esta  violencia  con  su  consentimiento; 
los  otros,  que  adoptaron  esta  suposición,  no  hicieron  ningoaa  resis- 
tencia. La  reina  misma  aparentando  ceder  á  la  ley  de  la  necesidad, 
permaneció  pasiva,  y  se  dejó  condocir  prisionera  sin  oposidcn  de 
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el  castillo  de  Dumbar,  donde  mandaba  el  conde. 

CoD  asombro  y  en  silencio,  se  supo  la  noticia  de  un  rapto  tan  ex- 
iraordioario,  aguardando  todos  con  ansiedad  el  desenlace  de  e&te  dra- 
ma. Ninguno  se  aizé  ni  lomó  armas  en  defensa  de  la  reina,  porque 
generalmente  se  sopase  que  había  habido  de  sn  parte  connivencia 
en  ei  atentado  de  sa  fiivorito.  Lamentaron  sos  amigos  y  partidarios 
tan  funesta  ceguedad,  mientras  sus  enemigos  la  cod  te  di  piaban  coü 
satisfacción  haciendo  cada  vez  mas  progresos  por  la  senda  del  des- 
crédito. Era  en  electo  imposible  para  la  reina  de  Escocia  dar  contra 
ú  misma  mas  terribles  armas. 

A  -los  doce  dias  de  sn  confinamiento  en  el  castillo  de  Dnmbor,  fué 
pnesta  la  reina  de  Escocia  en  libertad  sin  «ompnision  de  parte  al<- 
guna,  por  el  mismo  Bothwell,  quien  la  condujo  al  castillo  de  Edim- 
burgo. El  primer  uso  que  hizo  María  de  su  nuevo  estado,  fué  declarar 
á  la  naciou  que  aunqui  oo  podía  menos  de  excitar  su  descontentóla 
violencia  ejercida  contra  ella  por  el  conde  de  Bothwell,  sin  embargo, 
en  atención  á  sos  mnchos  servicios,  era  su  intención  no  solo  perdo- 
narle sino  ponerle  mas  alto  todavía.  En  efecto  cumplió  sa  palabra, 
nombrándole  de  allí  á  pocos  dias  duqne  de  las  Oreadas,  y  casándose 
con  él  públicamente  en  mayo  de  1567. 

Así  se  casó  María  Estuarda  con  el  que  pasaba  por  asesino  de  su 
primer  esposo.  Solo  una  de  aquellas  pasiones  desenfrenadas  que  sub- 
yugan completamente  la  razón  ó  un  sentimiento  de  desprecio  por  su 
propia  honra  4  una  inconcebible  ligereza  de  carácter,  pudiera  arras- 
trarfa  k  dar  un  paso  que  labró  para  ella  tantas  desventuras.  Sus 
partidarios  lu  disculpaban,  dicieudo  que  dado  ya  el  escándalo  de  su 
rapto  por  Bolbwell,  ya  no  le  quedada  otro  medio  de  lavar  la  man- 
cha que  darle  el  titulo  de  esposo.  Mas  por  enemigos,  y  aun  por  hom- 
bres imparciales,  se  consideró  este  matrimonio  como  una  prueba 
Irrefragable  de  su  ^mplicidad  en  el  asesinato  de  su  primer  marido. 
Y  lo  que  acababa  de  dar  al  asunto  todo,  el  feo  colorido  que  pedia 
hacerle  conjpletamento  odioso,  era  que  iiolhwell  tcuia  mujer  legitima 
cuando  estaba  dando  pasos  para  casarse  con  la  reina,  y  que  su  sen- 
tencia de  divorcio  se  pronunció  unos  pocos  dias  antes  de  su  nuevo 
enlace. 

Lo  que  hnbo  de  extrafio  en  todas  estas  ocurrencias  es  que  no  cau- 
saron por  entonces  ni  conmociones  oí  ruidos.  Todos  las  contempla^ 

ron  en  silencio:  los  amigos  de  la  reina,  afligidos  sin  duda  de  sus  des-* 
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aeiertos;  los  eDemigOB  goiándose  tal  vn  eo  verla  despellane,  pan 
darle  después  golpes  mas  segaros.  Es  posible  que  ea  esto  habiew 

algún  plan,  meditado  de  antemano,  y  que  entrase  en  él  la  reina  de 
Inglaterra.  Lo  cierto  es  que  los  que  mas  adelautese  alzaron  en  con- 
tra no  dijeron  una  palabra  ni  dieron  paso  aiguno  para  impedir  el 
matrimonio.  El  conde  de  Morlón,  que  se  mosiré  de  los  mas  acérri- 
mos enemigos  de  Maria,  fué  oao  de  los  que  firmaron  en  el  qae  se 
prometía  á  Bothwell  toda  especie  de  auxilio  para  lieyar  adelante  el 
proyecto  de  su  enlaee. 

El  primero  que  castigó  á  María  Esluarda  por  su  imprudencia  orí- 
mÍDal  fué  el  jiiismo  Bolhwell  con  sus  maneras  duras  y  poco  delica- 
das. Darnley  era  ua  joven  imperioso,  altivo,  de  mala  educación;  mas 
Botbweli  se  baoia  poco  agradable  además  por  sos  vicios,  por  la  di- 
solnoion  de  sus  costumbres.  Desde  un  principio  aspiró  á  poner  en- 
teramente bajo  su  tutela  al  jóven  príncipe,  y  esto  llegó  áexdtarbs 
bospecbas  de  María,  que  Icmió  por  la  libertad  y  la  vida  de  su  bijü. 
Bothwel!,  que  encontró  en  ella  una  oposicioü  á  sus  designios,  la  tra- 
taba con  tai  aspereza  y  con  eiLpresiones  tan  marcadas  con  el  sello  de 
la  ingratitud,  que  algunas  veces  se  le  oyó  decir  estaba  paradarseá 
sf  misma  de  pufialadas,  ó  eobarse  en  un  poxo  de  despecbo. 

Al  disgusto,  á  la  indignación  pública  que  babía  excitado  el  ma- 
trimonio de  la  reioa  se  añadieron  los  rumores  del  peligro  que  en  ma- 
nos de  Bothwell  el  príncipe  corda.  La  iudignacion  llegó  á  lo  sumo. 
Varios  nobles  corrieron  á  las  armas,  entre  ellos  Mortoo,  y  juntaron 
un  cuerpo  considerable  de  tropas,  con  el  que  tomaron  el  camino  de 
Edimburgo.  Uegó  la  noticia  de  la  insurrección  á  Maria,  bailándose 
celebrando  un  banquete  con  Botbweli  en  el  castillo  de  Borthwick, 
cerca  de  la  capilal,  y  poniéndose  ambos  inmediatamente  en  marcba 
llegaron  con  dificultad  al  castillo  de  Dumbar,  donde  la  reina  convocó 
tropas  para  deshacer  á  los  rebeldes.  Muchos  acudieron  á  la  bandera 
real,  oras  sin  el  entusiasmo  y  la  buena  voluntad  que  en  otras  oca- 
siones; tan  impopular  se  babia  becbo  María  de  resultas  de  su  noefo 
matrimonio. 

Los  confederados  marcharon  háciaDombar,  ycuandolarMiiasar 
lió  á  su  encuentro  en  Caberry-Hill  les  presentó  batalla.  El  embaja- 
dor francés  que  se  bailaba  presente,  consiguió  que  no  viniesen  á  las 
manos  antes  de  entrar  en  algunas  couíerencías.  ia  reina,  tan  aai- 
mesa  en  otros  lances  de  la  misma  especie,  desmayó  en  esta  ocasión 
al  obeerw  la  repugnancia  con  qno  sus  tropas  se  preparaban  al  com- 
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btle.  HabiéDdosele  hecho  ver  y  prometido  que  los  rebeldes  volverían 
á  su  deber  con  tal  que  se  separase  de  Bothwell,  perdió  este  el  áni- 
mo á  su  vez,  y  en  aquel  momeDlo  se  despidió  de  la  reina  para  siem- 
pre. Eo  efecto  no  volvieron  mas  á  verse.  Después  de  pasar  &  las 
OrcadaSt  y  dedicarse  en  las  costas  de  la  Nornega  á  empresas  de  ili- 
eito  camerdo,  fué  Bothwell  cogido  y  eoeemuio  en  la  fortaleza  de 
Malmoe,  dónde  marió  al  cabo  de  diez  aOos  de  eonfinamienla. 

Mas  la  reina  de  Escocia,  que  se  había  ealregado  y  depuesto  las 
armas  bajo  condiciones,  en  lugar  de  verse  obedecida  y  respetada  del 
ejército,  fué  en  él  objeto  de  clamores,  blanco  de  duras  palabras,  y 
basta  de  gestos  de  amenaza.  Mas  cruel  escena  la  aguardaba  en 
Edimburgo,  donde  la  muchedumbre  la  abrumó  con  clamores,  con 
palabras  injurioeas»  oon  todos  ioi  gritos  y  denuestos  que  produce 
el  desenllreno  de  la  plebe.  Fué  preciso  que  la  fuerza  armada  la  de*- 
fendiese  de  insultos  ulteriores.  Llevaban  delante  de  ella  desplegada 
una  bandera  donde  estaba  representado  el  asesínalo  de  Darnley,  y 
á  su  lado  arrodillado  el  príncipe  pidiendo  ai  cielo  por  su  padre. 
Mientras  tanto  loe  lores  de  la  confederación  enviaron  presa  á  la 
reina  al  castillo  de  Lochlevea,  y  mientras  se  tomaba  una  reeolucion 
deiinitifa,  ereiron  una  junta  de  gobierno. 

Los  partidarios  de  la  reina  alegaban  que  oo  eran  estas  las  con- 
diciones coQ  las  que  se  habia  entregado  María  en  Carberry-Hill,  y 
que  una  vez  separada  de  Dothwell,  se  debían  volver  las  riendas  del 
gobierno.  Mas  los  contrarios  replicaban  que  María  habia  faltado  4 
su  palabra  de  romper  con  Bothwell  para  siempre «  puesto  que  le 
habia  escrito  después  prometiéndole  lomar  parte  en  su  fortuna.  Los 
lores  comisionados  se  hallaban  muy  comprometidos  y  demasiado 
empeñados  en  el  lance  para  do  llevarle  á  cabo  ,  y  coger  completo 
el  fruto  de  su  triunfo.  Ninguna  seguridad  tenian  por  otra  parte  que 
esperar  si  la  reina  volvia  al  ejercicio  de  su  libertad,  y  al  contrario 
mucbo  que  temer  de  su  resentimiento.  Consumaron,  pues,  la  obra, 
oUigando  á  la  reina  á  renuneíar  k  la  corona  á  liTor  de  su  byo«  de^ 
iHendo  de  nombrarse  un  regente  para  administrar  loe  negocios  en 
su  minoría. 

Recayó  el  nombramiento  de  este  cargo  importante  en  la  persona 
del  conde  de  Murray,  hermano  de  la  reina.  Desde  el  asesinato  de 
Ikroley  se  habia  ausentado  del  pais ,  y  viajaba  por  Inglaterra  y 
Francia.  Al  saber  la  noticia,  regresó  con  toda  brevedad  á  Escocia, 
donde  tomó  las  riendas  del  gobierno  y  se  kiio  dueflo  del  caatitto  de 
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Edimbugo.  El  parlamento  ratifloó  may  poeo  después  la  subida  dd 
prÍBcipe  al  trono ,  y  en  la  persona  del  eonde ,  el  cargo  de  regwle. 

Foé  para  María  de  Escocia  uoa  especie  de  consuelo  que  recaye- 
se la  regencia  en  su  hermano,  que  no  se  hallaba  con  los  lores  con- 
federados en  Carl)erry-Hili,  y  en  cuya  gratitud  y  antiguo  afecto  te- 
nia puestas  algunas  espenuuas.  Has  el  conde  de  Murray,  ambi- 
cioso y  adicto  á  su  partido ,  se  mostró  adverso  &  los  adberenles  de 
la  rana.  Permanecía  esta  mientras  tanto  caoliva  en  el  castUfo  de 
Lochleven,  siluado  en  medio  del  lago  Leven,  como  lo  indica  la  pa- 
labra. Esta  circunstancia  y  la  de  ser  dueOo  del  castillo  sir  Jacobo 
Douglas,  cuya  madre  era  ia  misma  que  la  de  Murray,  daba  la  ma- 
yor confianza  acerca  de  la  segura  custodia  de  la  reina.  Mas  nada 
resístia  á  sn  bermosnra  y  á  sos  gradas.  Prendado  de  elias  m  her- 
mano del  mismo  Douglas  que  mandaba  á  la  sazón  la  fortaleza,  pen- 
saba «n  proporcionar  los  medios  de  su  fuga,  cuando  descubierta  la 
trama  fué  echado  del  castillo. 

Permaneció  este  Douglas  algunos  días  disfrazado  del  otro  lado  del 
lago,  pensando  en  ios  medios  de  libertar  áMaria»  qneprobóen  efecto 
i  eseapaise  por  su  direcGion«  omindo  por  nna  casoalidad  fallé  la 
empresa.  Mas  otro  Donglas  pariente  de  los  otros  que  habitaba  en 
el  castillo,  quizás  moyido  por  los  mismos  sentímienlos,  tuvo  la  ma- 
fia do  suslraer  las  llaves  del  castillo,  con  las  cuales  se  evadió  la 
reina,  llegando  felizmente  á  la  otra  orílla  donde  la  esperaban  algu- 
nos partidarios.  Inmediatamaute  fué  conducida  á  Uamiltou,  donde 
sos  parciales  alistaron  gente  y  se  confederaron  para  defenderla.  Fir- 
maron d  docnmento  naé?e  condes,  otroe  tantos  lores  y  mnchas  per- 
sonas de  grande  conTenieneia. 

Colocando  estos  fieles  partidarios  á  la  reina  en  medio  de  sus  ba- 
tallones, se  movieron  hácia  Dumbar  con  objeto  de  depositarla  en 
aquella  fortaleza,  y  marchar  después  en  busca  del  regente;  mas  este 
que  supo  moverse  con  rapidez,  salió  de  Glasgow  á  la  cabeza  de  un 
ejército  inferior  con  objeto  de  interceptar  la  marcha  de  loa  confe- 
derados hida  el  Norte.  Al  aproximarse  los  dos  ejércitos,  se  apresa- 
ró  j^ida  nna  de  sus  vanguardias  á  apoderarse  del  pueblo  de  Langsi- 
de,  como  de  una  favorable  posición  tratándose  de  una  batalla.  Se 
encontraron  los  dos  cuerpos  y  se  batieron  con  sns  lanzas  y  picas 
con  gran  furia.  Mientras  se  hallaban  así  empeñados,  se  destacé  por 
la  derecha  Morton  y  cargó  sobre  el  flanco  de  los  hamiltones»  lo  qoe 
deddíi  la  batalla,  qnedando  desordenadas  y  en  seguida  rotas  las 
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tropas  de  Haria.  Hayd  'la  reina  por  espaeio  de  Maenta  millas  m 
deteaerse  un  ponto  hasta  la  abadía  de  Damdreman  en  Galioway. 
Asi  llegó  la  reina  de  Bsceeia  perseguida  por  sns  sAbditos  hasta 

la  frontera  de  Inglaterra.  No  le  quedaba  ya  mas  recurso  que  pasar 
al  otro  reino,  ó  huir  como  un  proscrito  al  través  de!  suyo  propio  en 
busca  de  un  asilo.  Se  iadinaban  sos  consejeros  á  este  último  extre- 
mo como  él  mas  segnro,  annijoe  con  tantas  apariencias  de  ex- 
puesto y  peligroso.  Prefirió  la  rdna  el  primero,  sea  por  cansancio 
material  y  desmayo  de  ánimo,  sea  con  la  ilnslon  de  hallar  en  la  rei- 
na Isabel  al  menos  simpatía  por  sus  padecimientos.  Fuá  el  último  acto 
de  libertad  que  ejerció  esta  princesa  desgraciada.  María  pasó  en  efecto 
la  frontera,  donde  vió  tomados  de  antemano  todos  ios  preparativos 
para  recibirla  con  obsequio.  Mas  aunque  la  reina  tenia  tantos  motivos 
de  eonooer  el  earáeter  de  Isabel,  estaba  muy  lejos  de  presumir  & 
dónde  la  oonduda  un  camino  que  tan  lleno  de  flores  se  k  presen- 
taba. 
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Btlado  de  los  Pai^-Bajos.— Torcida  polilica  del  Rey  de  E^iKina.— DeiM;on(enlo  gene- 
nl.^U  prÍDcen  gobernadora.— El  cárdena]  Granirala^EI  príncipe  de  Onnge.— 
El  conde  de  Egmoiit.^l  conde  de  Hom — Situación  de  k»  parlidoe.-^CoDflicloa. 
-"Mensajes  y  cartas  al  Rey—Actuaciones  contra  Granvela.— Salida  de  esie  de  los 
Paises^ajos.  lBeO.-lS6S.  (l). 


Pasemos  abora  á  vn  país  cuya  historia  nos  foca  mas  de  cerca, 

donde  do  era  menos  viva  la  pugna  de  opiniones,  ni  menos  pronun- 
ciado el  conflicto  de  los  intereses.  Habia,  sin  embargo,  en  los  Pai- 
ses-Bajos  una  circunstancia  par  tica  lar,  que  dístioguia  sus  disen- 
siones de  las  de  Francia^  Inglaterra  y  Escocia  qne  acaban  de  ocu- 
pamos. Estaba  aqni  encendida  una  gnerra,  propiamente  cml,  en 
qne  las  partes  contendientes  pertenecían  á  nna  nación  misma.  Cho- 
caban escoceses  contra  escoceses,  franceses  contra  franceses,  divi- 
didos por  opiniones,  por  rivalidades  de  mando,  de  poderío,  ó  de 
cualquiera  otra  inflaencia  en  los  asuntos  del  gobierno.  En  los  Pai- 
ses-fiajos,  al  contrario,  tenia  la  contienda  el  carácter  de  nacional, 
en  qne  locha  in  país  contra  nn  príncipe  extranjero,  en  qne  las  da* 
ses  altas  y  bajas,  de  todas  condiciones,  se  onen  k  la  larga  bajo  la 
bandera  de  su  Independencia. 


(1)  Stnda,  eo«rnii  d«  FfaiklM,  awiUvoglIo  {«•non  6  Tombi»,  hMaita  tal  tompoilt.— fandflr- 

hatnmenn,  don  Fcllpo  el  Pru  li  ntr-  Terrorn^,  iristorl.i  ucnoriil  it  Esp«lla.— ^Vat■^otl.  Ilistóri  i  Fe- 
lipe II  T  OtTOS.  ProMladlentlo  tiel  diverao  cotorido  que  la  «iifereDOia  da  oploioDes,  d«0Acloo  ó  de 
enaiMia,  daÍlMlMOliMqMNÍHiD,4f«Btodiloinaio«toiilelaliBO^ 
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VMáo  don  Felipe  en  Espalia»  espaOol  latt  de  oomoo  eomo  de 
CQoa,  espafiol  en  hábiles,  eD  coetumbres,  en  inclinaciones ;  era  un 

extranjero  en  los  Paises-Bajos.  Se  consideraba  en  ellos  su  ¿gobierno, 
DO  como  oacioDal,  forüiado  y  apoyado  en  las  necesidades  y  simpa- 
lías  de]  pai?|  sino  en  medios  tan  extraños  al  pueblo,  como  el  mo- 
narca que  de  ellos  se  valia*  Parece,  pues,  que  aconsejaba  la  polí- 
tica lü  rey  de  Bspalla  proporcionase  en  el  pais  algunos  elementos  de 
inclinación  4  de  favor,  adherirse  i  mas  ciases,  aunque  no  fuese  mas 
que  para  neulralisar  la  preponderancia  de  las  oirás,  diridir  en  fin 
para  reinar,  ya  que  el  dominio  moral  del  todo  era  imposible.  Mas 
la  polilica  de  coníeni[jora[i¡/ai\  de  halagar,  de  servir  á  unas  pasiones 
000  objeto  de  combatir  las  otras,  estaba  poco  en  la  índole  del  rey 
de  España.  No  conocía  mas  que  un  arte  de  gobierno,  i  saber,  la 
dominacioD,  el  ejeidcio  direolo  y  abierla  del  poder,  y  una  mano 
fuerte  para  reprimir  á  los  que  este  poder  desconocían.  En  nada  se 
vid  mas  este  carácter  duro  de  Felipe  que  en  el  gobierüo  y  adiDÍnis- 
tracion  de  los  Países-Bajos. 

Comenzando  por  los  grandes  dei  pais,  si  bien  los  dejó  goberna- 
dores de  las  provincias,  como  ya  se  ba  visto,  eslavo  muy  Ic^s  de 
tener  miramiento  á  las  pretensiones  de  algunos  de  ellos  que  á  con- 
dición mas  alta  se  creían  con  derechos.  Quedd  morliicadísimo  el 
príncipe  de  Onauge  de  no  haber  recibido  el  mando  de  lodos  los  Paí- 
ses-Bajos; lo  quedaron  asimismo  oíros  de  no  baber  conseguido 
pueslos  mas  altos  que  los  que  les  asignaban.  En  tiempo  del  Empe- 
rador, que  conocía  mejor  los  hombres  y  las  cosas,  gozaban  estos 
granto  una  parto  de  su  favor  y  su  confianza.  Mas  con  Felipe  11, 
solamento  mereeiaii  estas  dístincíooes  los  de  íspafla.  Los  eclipsaba 
&  todos  el  dvque  de  Alba,  cuya  aversión  k  los  flamencos  se  hacia 
sentir  de  un  modo  aun  mas  positivo  que  la  del  monarca.  Apoyado 
este  personaje  en  su  favor,  en  sas  grandes  riquezas  y  en  las  ven- 
lajas  debidas  á  sn  propio  mérilo  ,  no  di^mulaba  < !  sí'nlimfenl')  de 
superioridad  con  que  á  los  otros  contemplaba.  Los  grandes  tlamen- 
eoB  no  eran  per  otra  parte  ricos :  había  tenido  la  corte  de  Espalia 
la  política  de  hacerles  incurrir  en  grandes  gastos  por  medio  de  em- 
bajadas y  otras  comisiones  honoríficas  que  los  arruinaban.  Les  se- 
ñores españoles  gozaban  de  mas  bienes  de  fortuna ;  y  cuando  se 
presentaban  algunos  en  los  Paises-Bajos,  desplegabaíi  una  magni- 
ficencia y  espleoiior  que  no  podían  menos  de  humillar  el  anu)r  pro- 
pio de  los  naturales. 

Tomo  i.  H 
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£ra  la  prínoesa  de  Parma  ?erdaderamenle  Datnial  de  loa  Mm»- 
B^joa ;  mas  aanque  criada  allí ,  no  había  residido  lo  baslaato  para 

coaoeer,  ni  su  Indole,  oi  sus  necesidades.  Enlazada  entonces  eos 

Octavio,  duque  do  Parma,  sio  duda  consideraba  los  l'aises-Bajos 
como  un  país  exlraño,  donde  sus  iolereses  erao  por  precisión  de  un 
órdea  transitorio.  No  estaba  esta  princesa  bastante  calculada  para 
doDQíiDar  moralmenle  y  tener  á  raya  si  fuese  necesario  á  ios  grandes 
del  país,  que  se  erdan  con  derechos  y  méritos  superiores  á  los  su* 
yos.  Conoció  sin  duda  Felipe  esta  desigualdad  cuando  le  puso  por 
consejero  y  director  á  Antonio  Perenot  de  Granvela,  obispo  de  Ar* 
ras,  uDo  de  los  personajes  que  ^^ozaban  mas  de  su  conGanza  ;  mas 
esta  política  no  fué  acertada,  y  ei  correctivo  probó  ser  de  peor  coa- 
dicion  que  la  medida  misma. 

Bra  hombre  de  capacidad  y  de  gobierno  esle  prelado ;  coDOeía 
h»  negocios  y  los  hombres ;  se  babia  educado  en  todos  los  porme- 
nores y  secretos  de  la  administración ;  era  instruido,  aplicado,  la- 
borioso, sagaz  y  enlendido,  ürme  y  hábil,  como  lo  había  acredita- 
do ya  en  tiempo  del  Emperador  que  le  dejó  á  su  hijo  como  uno  de 
los  legados  mas  preciosos.  Mas  estas  cualidades  dañaron,  mas  que 
fueron  útiles,  á  los  verdaderos  intereses  de  Felipe.  Tan  poca  afición 
tenia  á  los  Faises-Bajos  el  ministro*  como  el  monarca ;  la  misma 
inclinación  é  Indole  abrigaba  de  dominar  por  medio  del  tesón  ,  de 
la  energía  y  la  dureza  que  predominaban  en  el  gabinete  de  Felipe. 
Entre  sus  cualidades  no  dominaba  la  popularidad,  el  arte  de  neu- 
tralizar lo  duro  de  la  administración  con  ciertas  formas  agradabies, 
que  si  no  satisfacen  siempre,  consuelan  algo  al  amor  propio. 

Nombrado  consejero  de  la  Gobernadora ,  no  podía  menoa  de  di- 
rigir CQ  grande  loa  negocios  y  ser  de  hecho  ei  verdadero  gobernan- 
te. Defería  sin  duda  la  princesa  Margarita  á  sus  consejos ,  cedia 
naluralmenle  á  la  superioridad  del  geoio  de  su  coDsejero  ,  aunque 
debía  de  sentirse  muchas  veces  humillada  en  ¡a  opinión  pública  al 
representar  de  hecho  un  papel  subalterno  y  secundario :  pero  si  es- 
te la  privaba  de  aquella  consideración  personal  tan  ansiada  del  que 
manda,  amortiguaba  al  menos  el  sentimiento  de  desaprobación  y 
los  tiros  de  la  maledicencia  que  al  ministro  con  particularidad  se 
dirigían. 

Aborrecían  los  grandes  al  prelado,  algunos  por  agravios  parti-* 
culares,  y  todos  por  las  formas  duras  é  imperiosas  de  que  su  auto- 
ridad se  revestia.  Para  el  principe  de  Orange  era  objeto  de  singa* 
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lires  preveneíooes.  Sabia  este  por  sus  emisarios  la  oorrespondeDcia 

directa  en  que  eslabd  Graüvela  cou  el  rey  de  España;  (jue  les  ocul- 
taba ea  ei  Consejo  muchos  negocios  de  imporlaüCia  á  él  solo  eoco- 
meodados,  y  que  cd  la  mayor  parle  de  las  ocasiones  erao  solo  cod- 
aejeros  nomioales.  Para  aumentar  su  morliGcacioo,  envió  ai  prelado 
la  corle  de  Boma  el  capelo  de  cardenal ,  sin  dada  por  recomenda- 
ción y  solicitad  del  rey  de  EspaSa  ;  mas  el  obispo  de  Arras  M 
bastante  cortesano  para  oo  revestirse  de  la  púrpura,  basta  recibir 
la  aprobación  de  esta  gracia,  y  aun  el  mandato  de  que  usase  de 
ella,  de  su  soberano.  Con  esto  se  aürmó  mas  en  el  favor  de  eslo 
monarca,  así  como  la  púrpura  redobló  la  odiosidad  con  qae  sus  ri* 
vales  le  miraban. 

Sabia  may  bien  el  nuevo  Cardenal  la  animadversión  de  qae  era 
objeto,  mas  no  trató  nunca  de  neutralizarla  por  aquellos  medios  di- 
rectos ó  indirectos  que  curan  tantos  odios.  Severo,  reservado  y  al- 
laDero  cuanto  podia,  se  mostraba  con  los  grandes  de  los  Paises- 
Bajos.  Con  el  íávor  de  su  rey»  se  creía  bastante  fuerte  contra  tantos 
enenúgos,  y  como  su  política  era  el  no  ceder  jamás,  crecía  snimpo- 
polaridad  k  proporción  de  sa  firmeza  y  energía. 

En  cnanto  á  las  clases  populares,  propendian  mas  4  la  nobleza 
que  á  la  corle,  mirando  cq  los  primeros  un  apoyo,  y  un  opresor 
extranjero  en  la  segaoda.  Conocian  demasiado  los  nobles  su  posi- 
ción para  no  cultivar  estas  disposiciones  naturales  y  fomentar  por 
todas  las  artes  posibles  una  popularidad  que  tanto  les  servia.  En- 
cendido el  pais  con  contiendas  religiosas,  imitaban  la  cpndncta  de 
tantos  grandes  de  Francia,  manifestándose  indolgentes,  si  no  par- 
tidarios, de  las  nuevas  sectas.  Era  herir  en  lo  mas  vivo  la  política 
y  las  miras  de  los  altos  gobernantes.  Hacían  en  efecto  grandes 
progresos  en  los  Países- 15ajos  las  nuevas  doctrinas,  cuya  introduc- 
ción babia  sido  inevitable  por  las  razones  que  bemos  indicado  en 
otra  parte ;  y  como  este  era  el  asunto  principal,  el  que  llamaba  mas 
la  atención  del  rey  de  Espalia,  consigaiente  era  qoe  la  Gobernadora 
y  su  ministro  se  manifestasen  daros  é  Inflexibles  contra  innovacio- 
nes tao  odiosas  al  moaarca.  Eulraban  en  esta  antipatía  las  ideas 
y  sentimientos  del  nuevo  Cardenal,  no  menos  intolerante  que  su 
amo  y  oo  menos  celoso  que  él  en  el  eslablecimieoto  de  los  tribuna- 
les de  Id  Inquisición,  único  medio  en  su  concepto,  á  lo  menos  el 
mas  eficaz,  para  pargar  el  pais  de  la  herejía.  Pero  cnanto  mas 
objeto  de  indinaciones  y  de  simpatía  era  para  los  gobernantes  la 
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craadon  de  este  tríbuDai,  laoto  mas  odioso  é  Impepular  m  iba  ha^- 

cieodo  cada  día  en  los  Paises-Bajos. 

Por  ofra  paíltí,  la  íünuacion  de  los  nuevos  obispados,  ?:rande 
golpe  de  política  con  que  Felipe  11  pensó  curar  los  males  del  pais, 
ooolribuyó  por  su  parto  á  bacer  odioso  y  objeto  de  desconfianza  sa 
goblenno.  ¥m  dotf  r  los  nuevos  obispos»  se  despojé  de  s«s  bienes 
ft  los  abades  secolares»  lo  que  por  predsiei)  exctldsnsreseDtimíeiH 
tos,  en  qne  tomó  parte  el  pueblo  y  basta  los  mismos  grandes,  que 
con  la  introducción  de  los  nuevos  obispos  en  los  Estados  vieron  áis- 
nainuida  algún  tanto  su  preponderancia.  Para  acabar  de  hacer  odio- 
sa la  medida,  se  confirió  al  Cardenal  el  arzobispado  de  Malinas, 
ascenso  que  le  presentó  como  nn  bombre  interesado  y  egoísta  qne 
recogía  el  fralo  principal  de  una  medida  de  que  tan  celoso  y  apa- 
sionado se  mostraba. 

Coi]  hi  indicación  de  estos  hechos  no  desmenüdos  por  casi  lodos 
tos  historiadores,  se  tiene  lo  bastante  para  comprender  muy  bien 
que  el  gobierno  de  los  Paises-Bajos  uo  estaba  calculado,  ni  para  la 
fusión,  ni  amalgama  de  todos  estos  intereses,  ni  para  neutralicaries 
todos  y  apagar  su  toz  por  medios  materiales.  Fallaba  para  lo  pri- 
mero el  poder  de  la  opinión,  palanca  principal  delosgobiemoa;  era 
imposible  lo  segundo,  porque  estos  materiales  no  podian  ser  mas  que 
extranjeros,  y  justamente  era  la  salida  de  las  tropas  españolas  del 
pais  el  objeto  délas  primeras  preteusioues  délos  Países- Bajos.  To- 
dos tenian  un  interés  vital  eo  deshacerse  de  estos  iostrumentoa  que 
creían  de  opresión  y  servidumbre»  y  los  grandes  mas  que  nadie. 
Ya  sobre  esto  bicieronsas  exposiciones  al  rey  mientras  residia  en 
los  Paises-Bajos,  manifestándole  la  necesidad  de  esta  medida  eoa 
un  louo  íirme  y  resuello,  de  que  se  enojo  eí  rey,  tan  interesado  en 
la  quedada  como  !os  otros  en  la  salida  de  las  tropas.  También  t'id 
contrario  4  la  medida  el  Cardenal,  que  consideraba  en  estas  tropas 
el  apoyo  principal  de  su  gobierno.  Mas  el  clamor  popular  era  mas 
que  todas  estas  conáideraciones.  Se  mandó  primero  qne  estas  tropas 
se  reuniesen  en  la  provincia  de  Zelanda,  y  en  esta  misma  disposición 
escn'vó  ver  ua  designio  deservii  sc  i¿  ellas,  haciéndoles  caer  de  gol- 
pe en  cualquier  parle.  Hubo  en  dicha  provincia  alborotos  y  cesó  el 
trabajo  en  los  diques  y  arsenales.  Los  huéspedes  aborrecían  natu- 
ralmente al  pais,  en  proporción  de  lo  que  eran  en  él  impopulares, 
y  por  lo  mismo  en  logar  de  curar  esta  llaga  se  irritaba  ciuia  día. 
Al  fin  pudo  la  Gobernadora^  &  fuena  de  súplícBs  y  euposicioftes  i 
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Felipe,  hacerle  ver  lo  indispensable,  lo  urgentísimo  de  la  medida, 
y  las  tropas  se  embarcaron  con  dirección  á  Espafia. 

Trató  la  Goberaadora  de  dar  nueva  organización  á  las  del  pais 
luMHendo  que  Um  eapíbiDes  de  los  tercios  dependiese  directamente 
de  los  gobernadores  de  las  provlndas  y  castillos,  en  lagar  de  los 
maestres  de  campo  ó  coroaeies.  Pero  cuando  mas  ocupada  estaba 
en  este  asunto,  le  ordenó  Felipe  que  enviase  á  Francia  dos  mil 
hombres  de  á  caballo  que  iban  de  refuerzo  al  ejército  católico  de 
aquel  pais,  doude  ejercía  tanta  influencia  ei  rey  de  £spa&a.  Mas  de 
esta  multiplicidad  de  oegocios  y  ateacioiies  no  podía  menos  de  re- 
sentirse el  régimen  y  bienestar  de  machos  pantos  de  la  mo- 
narquía. 

Contra  esta  medida  reclamó  muchísimo  la  Gobernadora,  eipo- 
niendo  ei  vacío  que  tan  gran  número  de  tropas  iba  á  dejar  en  el 

pais  ;  lus  ^Tandcs  la  re¿istieroü  igualmente,  porque  siendo  ludas  ellas 
flamencas  creiaii  tenerlas  á  su  devoción  particular  en  caso  de  un 
coDílicto.  Mas  aunque  se  mostró  en  un  principio  inflexible  el  rey  de 
Espalia,  pudo  parar  el  golpe  la  Gobernadora,  eaviaado  á  Frauda 
00  aoxúío  pecuniario  en  lagar  de  la  gente  prometida. 

Se  planteaban  con  gran  dificultad  los  nuevos  obispados,  medida 
impopular  y  cuja  odiosidad  a^^iavaban  los  enemigos  del  gobierno. 
Mirabau.  en  particular  los  de  la  provincia  de  Brabante,  como  un 
atentado  á  sus  derechos,  alegando  que  no  se  podia  hacer  variado* 
aeseo  la  parte  administrativa  y  económica  de  la  Iglesia  sin  el  con- 
sentimiento y  cooperación  de  los  Bstados.  Repogaabaa  machísimo, 
los  de  Malinas  sobre  todo,  la  exaltación  de  Oranvela  4  so  silla  ar«* 
¿obispal,  debiendo  observar  de  paso  que  fué  esta  elevación  uno  de 
los  principales  mofivos  de  la  odiosidad  con  que  se  le  miraba.  En- 
viaron ios  de  Brabante  una  secrela  exposición  al  Papa  suplicándole 
la  alteración  de  la  medida,  ó  á  lo  menos  una  rómora.  Mas  la  Go- 
bernadora, ¿  por  mejor  decir  el  Cardenal,  quede  todo  tenia  espiaa, 
envió  por  so  parle  á  la  corte  de  Roma  ana  manifesladon  secreta  en 
contra  de  la  de  los  de  la  provincia,  haciéndote  ver  el  espirita  de 
disidencia  y  animadversión  hácia  Roma  que  en  aquellas  provincias 
dominaba.  También  reclamaron  ios  de  \mberes  á  Felipe,  suplicán- 
dole no  hiciese  á  su  ciudad  residencia  de  un  obispo :  á  lo  que  les 
respondió  el  rey  que  se  suspenderla  la  ejecucioa  de  esta  medida, 
hasta  80  próximo  viaje  á  los  Países»  Bajos. 

Se  negaron  abiertamente  algunas  ciudades  á  la  admisión  de  sus 
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obispos.  No  los  quisieron  od  Deveoter,  Rmmoade  y  Lewarden. 

Otras,  cüíiiü  Harlem,  Llrechl,  Sainl  Omer  y  Middleburgo  los  admi- 
tieroQ  síq  oioguoa  repugoaocia.  Eo  Muhnas  otaguD  grande  asistió 
á  la  ceremoDia  de  la  solemoe  ioslalacíoD  del  arzobispo,  iidbiéodose 
ya  declarado  una  especie  de  ruptura  abierta  entre  ellos  y  Gran  vela. 
Poco  á  poco  fué  tomando  este  nuevos  Yuelos,  hasta  ei  punto  de  ser 
considerado  de  hecho  como  de  derecho  tnico  y  solo  gobernante  en 
los  Paisas- Bajos. 

kl  misiuo  tiempo  se  reforzabao  los  edictos  y  se  tomabaa  cada 
vez  medidas  mas  severas  contra  la  lierejía,  pero  con  escasos  re- 
sultados. Poco  á  poco  se  iba  haciendo  la  religión  del  rey  de  Espa&a 
tan  impopular  como  su  gobierno  mismo.  La  mayor  parte  de  los 
grandes  alisaban  en  secreto,  sí  no  se  mostraban  partídaiios  abier- 
tos de  las  nuevas  sectas  que  habían  invadido  los  Paises-Bajos.  Lu- 
teranos, calvioislas,  anabaptistas,  todos  recorrian  el  país  y  ha- 
cían prosélitos.  Aunque  no  teman  todavía  estas  doctrmas  lo  que 
se  llama  culto  público,  la  imprenta  y  ta  predicación  aumentaban 
cada  día  el  número  de  los  sectarios.  Hubo  sérias  turi>uleneia8  en 
varios  puntos  con  motivo  de  estos  sermones,  sobre  todo  en  Toornay, 
Lilla  y  Yaleneíenoes.  Para  el  sosiego  de  los  primeros  se  acudió  muy 
pronto  y  con  buen  éxito,  mas  do  sucedió  lo  mismo  cu  la  última 
ciudad,  donde  llevaron  presos  á  la  cárcel  á  Maillar  y  Taveano,  prin- 
cipales misioneros  que  arrastraban  tras  si  la  muchedumbre.  Se 
trataba  de  conducirlos  al  cadalso,  mas  temían  la  efervescencia 
popular  y  excogitaban  los  medios  de  llevar  adelante  y  sin  riesgo  sos 
designios.  Escogieron  para  eso  un  día  en  que  gran  parle  del  veein- 
dario  estaba  fuera  de  la  ciudad  coa  motivo  de  una  feria.  Mas  no  de- 
jó por  eso  de  reunirse  un  número  considerable  que  invadió  la  plaza 
de  la  ejecución  ó  impidió  que  se  verificase  aquel  suplicio.  Temieron 
los  agentes  de  la  autoridad  y  volvieron  á  la  cárcel  á  los  reos,  segui- 
dos de  la  muchedumbre  que  los  llenó  de  aclamaciones  entonando 
eántioos.  Pasaron  los  alborotadores  al  momento  al  convento  de 
Santo  Domingo,  que  invadieron  y  saquearon ;  á  poco  después  ea^* 
yeroa  sobre  la  cárcel  poniendo  ca  libertad  á  los  dos  reos,  mas  de- 
jaron en  ella  los  que  estaban  allí  por  otros  crímenes. 

Duró  todavía  algunos  días  el  tumulto;  im$  llegaron  tropas  de 
afuero  que  calmaron  el  desórden.  Los  dos  reos  fueron  cogidos  otra 
vez,  conducidos  á  k  cárcel  y  poco  después  sacados  al  patíbulo, 
donde  su  muerte  tuvo  efecto,  ejercióndose  además  otras  medidas  de 
rigor  con  los  principales  cómplices. 
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Següia  mientras  tanto  la  disidencia  entre  los  grandes  y  Granvela. 
Dejaron  los  primeros  de  asistir  al  Coosejo«  bajo  e!  pretexto  de  que 
no  se  Ies  daba  cuenta  de  los  negocios  principales,  y  que  las  reunio- 
nes eran  meramente  de  aparato.  Sabedor  de  eiJo  el  rey  por  la  Go- 
bernadora, envii  amonestaciones  para  que  eambiasen  de  conducta. 
Mas  hicieron  poco  efecto:  primero,  porque  verdaderamente  los  gran- 
des hacían  poco  papel  en  una  reunión  donde  no  se  presentaban  mas 
que  negocios  de  poca  consecuencia;  y  segundo,  porque  en  el  estado 
en  que  las  cosas  se  habían  puesto,  convenía  á  los  grandes  disiden- 
tes hacer  ver  los  motivos  de  queja  que  les  daban.  La  Gobernadora 
mandó  celebrar  entonces  uoa  asamblea  extraordinaria  de  los  caba- 
lleros del  Toisón  de  Oro,  medida  á  que  se  apelaba  cuando  se  tra- 
taba de  calmar  los  inimos  y  deslumhrar  por  medio  de  una  pompa 
tan  solemne.  Se  les  dieron  tres  dias  de  término  para  hacer  su  pre- 
sentación en  esta  ceremonia,  por  haberse  observado  Ja  poca  prisa 
con  que  los  grandes  acudian  á  dicho  llamamiento.  De  esta  dilacioQ 
ó  plazo  se  aprovechó  el  principe  de  Oraoge  para  reunir  en  su  casa 
á  los  principales  personajes,  á  quienes  hizo  ver  los  peligros  que  les 
rodeaban  á  ellos,  los  que  amenasaban  al  pais  á  continuar  un  siste- 
ma de  administración  tan  mal  entendido,  con  tantas  improdendas 
apoyado;  que  era  imposible  la  tranquilidad  de  Plandes  mientras  á  la 
cabeza  de  los  negocios  permaneciese  un  prelado  de  carácter  tan  in- 
flexible y  tan  despí^tico,  extraño  á  sus  usos  y  costumbres.  En  nada 
se  apartó  en  su  arenga  de  los  sentimientos  de  fidelidad  y  de  respeto 
que  debían  al  monarca,  política  hábil  en  el  principe  de  Orange,  tan 
reservado  siempre  en  todas  sus  palabras,  y  que  oo  descubría  nunca 
todo  el  fondo  de  su  alma. 

La  arenga  hizo  impresión,  mas  encontró  disgusto  ep  algunos  y 
abierta  repufínancia  en  otros.  Le  contradijo  el  conde  de  Barlaraot, 
hadándole  ver  que  se  avenía  mal  el  respeto  profesado  al  rey  con  la 
abierta  resistencia  que  se  hacia  á  las  disposiciones  do  ios  ministros 
y  agentes  del  monarca.  Sin  embargo,  la  mayoría  de  aquella  reunión 
adoptó  y  lomó  parte  en  los  sentimientos  del  principe  de  Orange. 

k  la  Gobernadora,  instruida  de  esta  reunión,  le  pareció  un  expe- 
diente de  necesidad  dividir  y  excitar  rivalidades  entre  personajes 
cuya  unión  no  podia  menos  de  presentarle  formidable.  El  rey  de 
España  le  daba  este  consejo,  considerándola  una  medida  necesaria. 
Para  llevarla  á  efecto,  mandó  do  embajador  á  la  Dieta,  convocada 
para  la  elección  del  rey  de  los  romanos,  al  conde  de  Arescot,  rival 
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del  prÍDdpe  da  Oraoge.  También  se  hicieroQ  disliofimes  coa  ei  con- 
de de  figmont,  para  ponesle  eo  pagoa  cod  la  misma  persooa&qoieo 
se  mostraba  tan  adieto;  mas  los  motivos  que  tenían  estos  graoto 

personajes  de  vivir  unidos,  eran  superiores  á  todos  los  intereses  que 
poiiia  crear  para  ellos  la  política  de  la  Gobernadora. 

Aunque  lo  dicho  hasta  el  preseale,  y  lo  que  maniíeáteinos  eo  se- 
guida de  algunas  personas  ioüayeotes  de  los  Paises-Bajos,  dén  bas- 
tantes luces  sobre  su  carácter,  indicaremos  de  ellos  algunas  parti- 
cularidades que  bai4n  comprender  mejor  el  papel  que  van  á  repro- 
sentar  en  estas  turbulencias.  Comenzaremos  por  el  mas  importante 
dü  ellos,  á  saber,  el  príncipe  de  Üraüge. 

Había  nacido  el  priacipe  de  Orangeel  aDo  de  153ÍÍ,  de  un  padre 
luterano,  capitán  entendido,  que  habia  servido  con  distinción  en  los 
ejércitos  de  Garlos  V.  Descendía  de  la  ilustre  familia  de  Nassau, 
cuyos  condes,  por  su  enlace  con  la  heredera  del  principado  de  Oiang», 
en  el  mediodía  de  Francia,  tomaban  este  título  de  principes  de  Oran- 
ge.  Era  príncipe  del  imperio,  y  poseía  además  cutiütiosos  bienes  eo 
los  Paises-Bajos.  Fué  criado  el  príncipe  en  la  religión  católica  y  eo 
el  palacio  de  Garlos  V,  de  quien  era  paje  favorito,  y  hasta  consejero 
en  muobos  casos,  pues  el  emperador  hacia  aprecio  de  sus  observa- 
ciones, y  no  sedesdellaba  de  tomar  su  parecer,  k  pesar  de  hallarw 
con  tan  pocos  afios.  Siguió,  pues,  al  emperador  en  todos  sus  viaies 
y  campana,  grao  teatro  de  observación  para  un  hombre  de  su  ca- 
rácter, y  escuela  práctica  donde  tomó  lecciones  que  Unto  le  sirvie- 
ron en  lo  sucesivo.  Para  comprender  mejor  lo  cerca  que  estaba 
siempre  su  persona  de  la  de  Garios  V,  basta  recordar  que  en  lagras 
ceremonia  de  la  abdicación,  cuando  se  levantó  el  emperador  pan 
arengar  4  Iqs  Estados,  se  apoyó  con  la  mano  isquierda  en  el  hom- 
bro del  príncipe  de  Orange. 

Era  este  persooaje  ambicioso,  sin  cuya  cualidad  no  hubiera  hecbo 
un  papel  Un  distinguido.  Aspiraba  por  entonce^á  la  dominación  de 
ios  Paises-Bajos,  aunque  con  el  carácter  de  delegado  de  Felipe.  No 
babióndola  obtenido,  considerándose  objeto  de  desconfianza  (y  lo 
era  en  efecto)  para  el  rey  de  Bspalia,  trató  de  hacer  á  su  gobierno 
cuanta  oposición  le  era  posible,  y  obtener  por  este  medio  lo  que  el 
favor  le  denegaba.  No  podian  serle  mas  favorables  las  circunstan- 
cias, ni  servir  mejor  á  sus  designios  la  política  errada  de  leli^>e. 
Tenia  medios  de  satisfacer  su  ambición,  haciéndose  apoyo  de  los 
oprimidos,  mostrándose  defensor  de  les  privilegios  del  país,  respe* 
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lados  lan  poco  por  el  rey  de  España.  Era  el  principe  iüsíruido,  ob- 
servador, grao  conocedor  de  los  Degocíos  y  los  hombres,  popular, 
magDÍüco,  hasta  pródigo:  sabia  conservar  en  el  ruido,  y  hasta  en  el 
•tumuUo  de  uo  íesüo,  sus  verdaderos  seotimíeotos,  y  oo  decir  mas 
que  lo  que  estaba  en  armosís  oon  sus  designios  6  poUüea.  Era  de 
una  reserva  proverbial,  tan  serio,  tan  avaro  de  palabras,  qae  me- 
reeió  el  tftálo  de  Tacilarno.  AmiqQe  criado  eo  la  religión  católica, 

se  hizo  siempre  sospeclioáo  por  sus  opiniones,  y  como  para  coü- 
flrmar  este  concepto,  acababa  de  casarse  con  una  princesa  luterana. 

El  conde  de  Egmont,  otro  de  ios  personajes  que  hacen  un  gran 
papel  en  esM  drama,  alcanzaba  casi  tanta  fama  como  el  principe  de 
Orange;  mas  por  medios  diferentes.  De  algunos  mas  afios  que  el  prí- 
mero*  se  habia  distinguido  como  cortesano,  como  hombre  de  nego- 
cios, poes  babia  sido  honrado  con  varías  embajadas,  y  sobre  todo 
como  hombre  de  guerra,  en  cuyo  teatro  lucieron  varias  veces  su  ca- 
pacidad y  bizarria.  Le  hemos  visto  en  la  batalla  de  San  Quintín  der- 
rotar la  caballería  francesa  al  frente  de  ia  de  Felipe,  comenzando  de 
este  modo  una  derrota  que  hizo  tan  famosa  esta  jornada.  £n  la  de 
Gravelines,  mandó  en  jefe  el  ejército  del  rey  de  £spafia.  Reunida 
esta  gloria  personal  á  las  riquezas,  &  su  posición  en  el  país,  hadan 
del  conde  de  Egmont  uno  de  los  principales  personajes  de  aqod 
tiempo. 

Era  el  conde  de  Egmont  tan  franco  y  abierto  en  sus  maneras  como 
reservado  cl  príncipe  de  Orange;  casi  se  puede  decir  que  alcanzaba 
mas  popularidad  por  esta  misma  circunstancia.  Manifestaba  sus  que- 
jas sin  disfraz  y  sin  rodeos;  con  sentimientos  mas  reales  de  adhe- 
sión y  lealtad  al  rey  de  Espalla,  se  expresaba  acerca  de  él  muchas 
veces,  sin  ninguna  consideración  ni  miramiento.  No  disimulaba  su 
adversión  al  cardenal  Gran  vela,  y  con  ta  princesa  Gobernadora  se 
mostraba  franco  consejero,  y  no  pocas  veces  censor  bastante  duro. 
Con  el  príncipe  de  Orange,  á  pesar  de  la  poca  armonía  de  carácter, 
llevaba  relaciones  de  amistad;  tan  fuertes  eran  los  vínculos  con  que 
la  política  del  rey  de  £¡^palUi  hacia  unirá  los  principales  personajes 
de  los  PaiMS-fiajos. 

Gtaremos  también  al  conde  de  Hora,  qne  aunque  oo  de  tanta 
nombradfa  como  los  otros  dos,  era  personaje  de  importancia;  de  al- 
guna mas  edad  que  ninguno  de  ambos,  militar  también  y  de  buen 
nombre,  adicto  de  corazón  al  príncipe  de  Orange,  que  habia  sabido 
gftsárseie  por  los  medios  que  en  él  eran  tan  comunes. 
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La  regente  do  pado,  pues,  íotrodoeir  la  divisioo  entre  estas  tres 
penoua.  Era  Doeesar ia  otro  resorte  mas  faerie  qae  oi  do  ana  an- 
pie  distinción  6  graoia  de  la  corle. 

Acordaron  los  tres  el  escribir  al  rey  de  Bspafia,  exponiéndole  ioi 

males  del  pais,  produciendo  quejas  coDtra  la  persona  del  míoistro, 
cuya  separación  le  hacían  ver  que  era  del  todo  indispeosable.  Se  ex- 
tendió la  carta  con  la  aQueocia  de  otros  mas  nobles;  mas  algunos  se 
resistieron  k  firmar,  y  no  fué  suscrita  mas  que  con  los  tres  nombrei 
indicados. 

La  Gobernadora,  qae  por  sos  espías  era  sabedora  de  todos  estos 
pasos,  escribió  por  parte  á  sa  bermano,  baciéndole  ver  laconlabn- 

lacion  en  que  se  hallaban  los  grandes  del  país,  y  lo  íácil  que  erane 
le  presenlaseü  la  verdad  con  sus  colores  verdaderos. 

Recibió  mal  el  mensaje  el  rey  de  España.  Respondió  que  no  es- 
taba acostumbrado  á  destituir  á  ninguno  de  sos  servidores  por  ks 
.  acusaciones  de  sos  enemigos;  que  presentasen  cargos  positivos  con- 
tra el  cardenal,  y  que  si  querían  dar  un  carácter  mas  formal  á  di- 
cha acusación,  viniese  uno  de  ellos  á  producirla  de  palabra. 

Constante  siempre  en  su  máxima  de  dividir  á  los  que  creia  cabe- 
zas de  la  oposición,  escribió  por  parle  al  conde  de  Egmonl  en  tér- 
minos muy  expresivos  y  afectuosos;  mas  fué  en  vano,  pues  volvie- 
ron á  escribir  los  tres,  diciendo  al  rey  que  no  se  presentaban  como 
aousodores.de  nadie,  sino  como  hombres  que  daban  un  consejo,  cuya 
admisión  aconsejaba  la  política.  A  las  amonestaciones  del  rey  para 
que  asistiesen  al  Consejo,  respondieron  que  era  un  paso  inútil,  por 
cuanto  en  el  Consejo  no  se  trataban  en  público  ningunos  asuntos  de 
importancia.  El  conde  de  Kgniont  respondió  lambieu  por  parte,  di- 
ciendo que  le  era  imposible  presentarse  en  Madrid  como  el  rey  se  lo 
insinuaba;  qae  este  paso,  en  lugar  de  ser  útil  á  la  causa  del  país, 
arruinaría  su  reputación ,  que  podía  ser  tan  útil  á  loo  intereses  de 
su  soberano. 

Así  quedaron  por  entonces  los  negocios.  La  mayor  parte  de  los 
grandes  salieron  de  Bruselas,  y  el  Cardenal  quedó,  como  siempre, 
oranipolenle.  Mas  creciendo  cada  día  los  odios  y  las  animosidades 
de  los  grandes  y  del  pueblo,  volvió  ei  conde  de  Kgmonl  á  exponer 
A  la  Regente  los  males  que  iba  á  acarrear  á  los  Paises-Baios  la  con- 
tinuación de  este  personaje  en  el  gobierno.  La  princesa,  ó  bien  con* 
veaoida-4o  esto  mismo,  ó  tal  ves  disgustada  interiormente  de  un 
hombre  cuya  preponderancia  y  verdadera  autoridad  hacia  á  la  suya 
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propia  tanta  sombra,  se  decidió  por  fio  6  escribir  al  rey,  aooose* 
jándole  qoe  lomase  este  asunto  en  consideración,  y  se  penetrase  de 
que  era  ya  necesaria  la  remoción  de  sn  ministro. 
En  cnanto  &  Granvela  mismo,  que  no  ignoraba  ni  estos  pasos,  ni 

las  disposiciones  de  los  ánimos,  no  tenia  por  prudente  el  iosislir  eo 
conservar  ud  puesto  precario,  que  taolos  disgustos  le  acarreaba. 
También  dió  pasos  por  su  parle  para  su  separación,  auoque  tanto 
humillaba  entonces  su  amor  propio.  Mas  de  todos  modos  el  rey,  á 
qnien  tantas  qnejas  y  amonestaciones  hicieron  por  fin  fnena,  con- 
sintió en  nn  acto  qne  le  repugnaba  como  depresivo  de  so  autoridad, 
y  Granvela  recibió  la  órden  de  ausentarse  de  los  Países-Bajos. 

Preparado  á  esle  golpe  el  Cardenal,  Labia  escrito  con  anticipa- 
ción al  duque  de  Alba  pidiéndole  sus  consejos  y  su  protección  para 
que  le  obtuviese  un  puesto  en  la  corle  de  Felipe;  mas  no  quiso  com- 
prometerse dicho  personaje  en  dar  este  paso  delicado,  y  aconsejé  ai 
Cardenal  q^e  se  retirase  por  entonces  i  Borgona  ó  al  Franco-Con- 
dado, pais  de  so  natoralen.  Tomó  Granvela  su  consejo,  y  salió  de 
Bmaelass  dirígiéiidose  á  Besanson,  de  donde  tomó  muy  luego  eloa-' 
mino  para  Roma. 

Ya  nos  encontraremos  mas  adelante  con  este  personaje,  que  4  pe- 
sar de  su  separación  de  los  Paises-Bajos,  nunca  perdió  el  favor  del 
rey  de  EspaUa. 
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Signe  k  materia  del  aDleríor.~Ed¡elos  sobre  k  Inqoiiicíoii.— Sobre  el  eoncOk  de 
Trente. — Coofedcnicíon  de  la  nobleza.— Mendigos.— Excesos  de  los  nuevos  sec- 
tarioa.— Kepregiones. — Medidas  medias. — Entrada  i\c  tropas. — Recobra  la  Gober- 
nadora el  ascendiciiti'. — Castigos  de  seclarios. — Disolución  de  la  confederación  - 
Retirada  del  principe  de  ()r;iTiL>c. — Resuelvo  el  rey  de  £8pa6a  enviar  al  duque  de 
Alba  á  los  Países-Bajos.  (l»6a-1867.)  (1) 


Fué  la  separación  del  cardeoal  Granvela  de  los  Paises-Bajos  una 
medida  8¡D  duda  muy  pradente;  mas  do  estaba  eo  esto  la  verdadera 
Uaga,  la  verdadera  causa  de  los  dístorbios  qne  los  moleslabao.  Tal 
cual  Granvela  se  mostraba»  . no  era  mas  qne  el  verdadero  agente  de 
la  política  del  rey  de  Espaffa.  No  bastaba,  pues,  cambiar  de  htm 
ó  de  instrumento,  quedando  él  mismo  el  resorte,  el  alma  priocipal 
que  le  movia.  Con  la  política  inflexible  de  Felipe,  no  podía  haber 
paz  ni  amalgama  entre  tactos  elementos  de  disidencia  y  de  desér- 
deo,  No  queremos  decir  que  con  otra  eooducta  do  hubiese  sucedido 
lo  mismo  en  el  conflicto  á  que  habían  llegado  los  intereses,  las  pt* 
filones,  las  ideas.  Un  rompimiento  era  ya  inminente,  inevitable,  y 
los  pasos  que  daba  el  rey  no  hacían  mas  que  acelerar  esta  dedan- 
cion  de  guerra  abierta.  Era  ya  impoilble  ¿gobernar  aquel  paissegno 
sus  máximas  de  admioislracioD,  y  en  cuanto  á  purgarle  de  la  he- 
rejía, que  fué  el  pensamieofo  favorito,  duuiinante  y  exclusivo  de 
Felipe,  era  verdaderamente  una  quimera.  Todas  las  carias  del  mo- 
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narca  &  la  Gobernadora  se  dirigian  á  que  eoiifiervase  la  religión, 

que  se  persiguiesen  y  casligasen  los  herejes,  y  no  parecia  sino  que 
á  proporción  que  el  rey  se  obstinaba  en  extirpar,  se  desarrollaban 
mas  y  mas  las  nuevas  sectas.  En  varios  punttjs  se  inanifestaroo  ios 
*  desórdenes  que  hemos  ya  indicado,  que  entonces  no  eran  mas  que 
coeas  aisladas,  y  no  efecto  de  un  pronunciamiento  abierto.  En  Am- 
beres  invo  el  verdugo  que  matar  á  pufialadas  á  un  famoso  apóstata 
llamado  Fabrício,  á  quien  el  pueblo  trataba  de  arrancarle  de  la  ho- 
guera: en  Ru  peí  monde  llegó  la  desesperación  de  un  clérigo,  tam- 
bién hereje,  á  incendiar  un  archivo  ijue  se  hallaba  conliguo  á  la 
cSrcel:  en  Brajas  se  alzó  el  populacho  céntralos  inquisidores,  y  ar- 
rancaron de  su  mano  un  preso. 

Las  medidas  que  se  tomaban  en  reprimir  estos  excesos,  en  ves 
de  apagar  el  incendio,  le  daban  nuevo  pábulo. 

La  promulgación  del  Concilio  de  Trente  era  uno  de  los  objetos 
principales,  quizá  el  mas  interc  ar  ín  que  ocupaba  la  atención  del 
rey  de  Espafía.  Hemos  visto  que  en  aquella  asamblea,  habiéndose 
disputado  la  precedencia  entre  los  embajadores  de  Espana  y  de  Fran- 
cia, se  decidió  la  cuesUoo  por  este  último.  La  misma  determioacioQ 
se  había  tomado  por  los  cúrdenales  en  Roma,  á  quienes  el  Pontifica 
había  encomendado  este  negocio  tan  desagradable  y  espinoso.  Al 
rey  de  España  ofendió  muchisimo  una  determinación  que  tuvo  por 
injusta  y  depresiva.  Mas  los  que  se  imaginaban  que  esto  habia  de 
influir  en  la  observancia  y  aceptación  del  concilio,  no  conocían  bas- 
tante los  verdaderos  sentimientos  del  monarca. 

Se  alegraron  muchisimo  en  los  Paises-Bajos,  creyendo  que  se- 
mejante injusticia  les  eximiría  de  lo  que  llamaban  el  yugo  del  cón- 
dilo; mas  luego  llegó  órden  de  Felipe  para  que  se  publicase  y  se 
pusiese  en  observancia  todos  sus  decretos  y  disposiciones.  Pareció 
la  medida  algo  violenta  á  la  Gobernadora,  y  dudó  mucho  sobre  la 
publicación  de  algunos  de  ellos.  El  Consejo,  á  quien  expuso  sus  di- 
ficultades, fué  del  mismo  modo  de  pensar;  mas  el  Rey  se  obstinó  en 
que  nada  se  omitiese. 

Con  esto  se  pone  bien  de  claro  que  el  rey  de  £spaSa  procedía  en 
estos  asuntos  como  un  hombre  que  después  de  tomada  una  resdu- 
don,  no  se  detiene  en  la  naluialeza  de  los  medios  de  llevarla  á  cabo. 
Natural  era  que  reflexionase  que  la  Gobernadora  y  su  Consejo  es- 
taban mas  al  cabo  del  estado  del  pais,  y  puesto  que  le  icdicaban  los 
inconvenicQtes  de  la  adopción  de  la  medida,  accediese  á  sus  miras 
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sioD  eo  su  totalidad  de  los  decretos  del  codcíIío,  y  todo  lo  demás  le 
parecía  de  un  órden  secundario.  Repitió,  pues,  la  órden  de  que  se 
llev¿ise  adelante  su  decreto,  y  que  nada  se  omiliese  para  reprimir  y 
castigar  con  mano  fuerte  4  los  herejes.  Mas  no  bastaba  el  mandar,  * 
pues  los  obstáculos  insuperables  que  enooutraba  la  Gobernadora  eran 
superiores  á  estas  órdenes.  Volvieron  á  Madrid  las  representaciones 
de  la  Gobernadora  y  su  Consejo.  Para  apoyarlas  de  palabra  se  en* 
vióála  corte  de  España  al  conde  de  EgiUüül,  que,  como  hemcs  in- 
sinuado, DO  era  eo  apariencia  objeta  de  suspicacia  para  el  rey  ca- 
tólico. 

Se  verificaban  mientras  tanto  las  conferencias  de  Bayona,  de  que 
bemos  hecho  mención  en  su  logar  correspondiente.  Por  mas  que  se 
quiso  dar  &  esta  entrevista  un  aire  de  famUía,  estaba  persuadido  todt 
el  mundo  de  que  se  trataban  en  ella  asuntos  de  gravísima  ímpor- 

Urncia.  Se  hablaba  de  un  plao  de  exterminio  total  de  los  herejes;  y 
como  en  eslos  casos  vuela  lanto  !a  iniagiuacioD,  así  en  los  que  es- 
peran como  en  los  que  temen,  no  eraextraOo  que  las  cosas  se  abul- 
tasen, aunque  en  realidad  todos  los  historiadores  de  aquella  época 
convienen  en  que  el  estado  de  la  herejía  en  Francia  y  ios  medios  de 
acabar  con  ella  fueron  el  asunto  principal  de  aquella  reunión  lii- 
mosa.  Si  el  rey  de  EspaQa  no  asistió  personalmente  á  ella,  fué,  ó 
por  DO  comprometerla  dentro  de  un  reino  extraDo,  ó  do  dar  mas 
campo  á  las  sospechas;  y  sobre  todo  por  no  creer  este  paso  necesa- 
rio, habiendo  dado  instrucciones  al  duque  de  Alba,  que  en  un  iodo 
le  representaba.  Circularon,  pues,  en  los  Países-Bajos  con  esteno* 
tívo  rumores  alarmantes  que  atizaron  el  fuego  de  descontento  y  aver» 
sion  al  gobierno  espaOol,  aumentando  los  embarazos  de  la  princesa 
Gobernadora  y  su  Consejo. 

Llegó  á  principios  del  afio  1565  el  conde  de  Egmont  á  Madrid, 
donde  fué  bien  recibido  del  monarca.  Su  respuesta  do  fué  otra  que 
la  que  había  dado  anteriormente;  4  saber,  que  se  llevase  adelante 
lo  mandado,  y  que  se  reprimiese  y  castigase  á  los  herejes.  Para  án 
mayor  solemnidad  y  peso  á  su  determinación,  reunió  un  consejo  de 
teólogos,  á  quienes  sometió  la  gravedad  de  aquellas  cireunstaneias. 
No  todos  los  individuos  de  esta  reunión  aprobaron  abiertamente  sus 
sentimientos  y  medidas  de  severidad  y  de  dureza.  AlguDos  fueron 
de  opinión  de  que  debia  cederse  algo  al  estado  de  las  opiniones  y 
critico  de  la  situación,  y  manifestando  al  rey  su  dictámen  quepodia 
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Ufar  de  lolerancia,  si  este  era  un  camino  de  oonsemr  mas  fieles 
adictos  k  la  comnoion  romana.  «No  se  trata  de  saber  si  puedo,  res- 
pondió Felipe;  la  cnestion  essi  debo  tolerar  en  mis  dominios  &  ene> 

migos  de  la  Iglesia.»  Como  los  teólogos  propcndiesco  á  la  afirma- 
tiva, si  tal  era  el  estado  del  negocio,  se  arrodilló  Felipe  ante  un  Cru- 
cifijo, diciendo:  aSeDor,  yo  prometo  do  dar  nuuca  leyes  ni  mandar 
en  región  alguna  doode  os  desprecien.» 

Con  estos  datos  podemos  muy  bien  conjeturar  la  respuesta  que 
enwia  á  la  princesa  Gobernadora,  aunque  Egmont  no  fué  el  po^ 
tador  de  todas  las  voluntades  de  Felipe.  Le  élé,  sin  embargo,  una 
ÍDStruccioü  relativa  al  modo  como  se  hablan  de  coeducir  cou  los  he- 
rejes, iostituyeodo  uua  junta  para  ello.  Le  entregó  asimismo  60,000 
ducados  de  oro  para  la  milicia,  200,000  para  las  guarniciones, 
150,000  para  gobernadores  y  magistrados,  diciéodole  que  quisiera 
mandar  mas,  pero  que  tenia  que  atenderá  otras  obligaciones  Anal- 
mente perentorias.  También  le  entregó  la  persona  de  Alejandro,  hijo 
de  ia  Gobernadora,  de  dle^  y  nueve  afios  de  edad,  con  lo  que  dejó 
á  la  madre  altamente  salisfeclia.  Poco  después  se  celebraron  con 
gran  solemnidad  eo  Bruselas  las  hodas  de  este  príncipe  con  la  prin- 
cesa María  de  Portugal,  hija  del  príncipe  don  Eduardo  ó  don  Duar- 
te,  hermano  de  don  Juan  III;  mas  estas  grandes  funciones  y  fiestas 
de  familia  no  endulzaron  la  amarga  situación  en  que  se  bailaba  la 
Gobernadora. 

El  conde  de  Egmont,  á  quien  no  se  le  fiaron  todas  las  instroc- 

cienes  que  ensió  el  rey  p  ir  carta  separada  á  la  princesa,  se  quejó 
aroargaffiente  de  uua  conducta  que  tan  altamente  comprometía  su 
reputación  en  el  pais,  pues  se  le  supondría  participe  de  medidas  im- 
populares que  fuertemente  reprobaba.  A  pesar  de  que  trabajó  el  rey 
eo  persuadirle  de  que  do  habia  contradicción  alguna  entre  ¡as  ins- 
Imcclones  de  que  babia  sido  portador,  y  las  que  hablan  ido  en  car^ 
tas  separadas,  no  se  dieron  órdenes  menos  severas  para  que  se  apo- 
yase todo  lo  posible  á  los  inquisidores,  y  se  publicasen  en  su  tota- 
lidad las  decisiones  del  concilio.  Se  extendió  en  los  términos  mas 
severos  el  edicto  en  que  esta  obediencia  y  sumisión  se  prescribía,  y 
se  distribuyó  con  profusión  en  todas  las  provincias. 

Avivó  este  edicto  ia  llama  del  descontento,  y  por  todas  partes  fué 
blanco  do  invectivas  y  censura.  En  algunas  provincias,  sobre  todo 
eo  Brabante,  donde  apenas  pudo  precederse  á  la  publicación  del 
edicto,  todas  las  clases  del  estado  se  le  mostraron  enemigas,  sobre 
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todo  los  nobles,  y  mas  que  nadie  el  príocipe  de  Oraoge,  quecooti- 
Duaba  aprovechándose  de  esta  disposición  tan  favorable  de  los 
ánimos. 

Se  siguió  á  estos  disgustos  públicos,  ó  por  mejor  decir  los  infla- 
mó de  nuevo,  una  reunión  de  nobles  que,  en  número  de  nueve,  ce- 
lebraron cierta  especie  de  confederación  con  Ira  la  promulgación  y 
observancia  del  ediclo.  Fip:uraban  á  la  cabeza,  Luis  de  Nassau,  her- 
mano del  príncipe  de  Oraoge,  Brederod  conde  de  Ulrecbt,  el  conde 
Garlos  Maosfeid,  hijo  del  otro  de  este  nombre,  el  conde  de  Kuilen- 
bourg,  el  conde  de  Tolosa,  el  conde  de  Santa  Aldegundis  Felipe  de 
Marnix.  En  noviembre  de       extendieron  con  solemnidad  la  fór- 
mula de  su  juramento.  Decian  en  su  manifiesto,  que  engasaban  al 
rey  los  que  le  aconsejaban  el  eslableciniicuto  m  los  Paises- Bajos  de 
la  Inquisición,  tribuna!  de  sangre,  que  además  de  sus  crueldades, 
envilecía,  degradaba  y  esclavizaba  á  ios  hombres,  poniendo  ai  bue- 
no, al  virtuoso,  al  honrado  padre  de  familia  á  merced  de  infames 
delatores;  que  movidos  de  estos  sentimienloa,  y  mirando  por  la  tran- 
quilidad y  seguridad  de  los  ciudadanos,  se  declaraban  contra  el  es- 
tablecimiento de  semejante  tribunal,  comprometiéndose  con  sus  per- 
sonas y  sus  vidas  á  llevar  adelante  su  propósito,  confederándose, 
prometiéndose  ayuda  mutua  en  favor  de  cualquiera  individuo  de  la 
confederación,  que  sufriese  ó  fuese  perseguido  por  abrigar  estos  no- 
bles sentimientos  y  trabajase  por  hacerlos  efectivos.  De  la  juaticia 
de  su  causa,  de  la  pureza  de  sus  intenciones,  ponían  por  testigo  4 
Dios,  y  bacian  á  su  país  la  manifestadon  mas  formal  y  mas  solem- 
ne. Se  distriijuyo  csía  fórmula,  ó  sea  manifestacioc,  por  miles  de 
ejemplares,  y  fué  recibida  del  país  con  muchísimo  entusiasnao. 

Abrazaron  la  causa  de  los  nobles  los  mercaderes  y  demás  clases 
populares,  y  muchos  católicos  no  se  manifestaron  menos  proi^tos  k 
seguir  esta  bandera  que  ios  disidentes  en  materias  religiosas,  fia  iár 
cil  de  conocer  que  no  llevaban  unos  y  otros  unas  mismas  miras;  que 
algunos  aspiraban  solo  á  verse  libres  de  la  Inquisición,  mientras 
üUos  trataban  de  cooseguir  una  libertad  completa  de  conciencia.  De 
todos  modos,  se  acrecentó  mucbísímo  el  número  de  los  confedera- 
dos, y  á  pocos  días  de  la  primera  reunión,  ya  pasaban  de  seisciea-' 
tos.  Se  bailaban  entre  ellos,  y  los  animaban  sin  duda  en  secrete,  el 
príncipe  de  Orange,  los  condes  de  Egmont  y  de  Hom;  mas  ninguno 
de  estos  tres  se  habia  declarado  abiertamente.  Tampoco  eran  pú- 
l^lleas,  aunque  ninguno  lasponia  en  duda,  las  relaciones  de  los  coq- 
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federados  con  la  reíüa  de  loglaterra,  los  hugonotes  de  Francia  y  los 
nobles  lateranos  de  Alemania. 
Nada  de  esto  cogía  desprevenida  4  la  princesa,  pues  por  (odas 

parles  tenia  eniisarios  que  le  dabaa  cuenta  de  la  conduela  de  los 
disidentes.  Trataba  de  neutralizar  sus  disposiciones,  que  ya  raya- 
ban CD  hostilidades,  por  medio  de  cartas  secretas  que  enviaba  álos 
Goberoadore»  para  que  llevasen  á  rigor  las  disposiciooes  de  los  edic- 
tos, inspeccionando  castillos  y  fortalezas,  pooiéndose  de  ioteligen- 
da  con  la  corte  de  Francia,  á  la  qne  hacia  saber  cuanto  pasaba; 
mas  no  estabü  en  el  poder  de  la  princesa  ni  en  el  de  Felipe  resistir 
por  medio  de  decrelos,  á  uq  loiTcnte  que  por  todas  partes  desbor- 
daba. Llegó  en  los  nobles  el  ánimo  y  la  resolución  basta  presentar- 
se deiaole  de  Bruseh^s  y  pedir  admisión  denlro  de  sus  muros  para 
entregar  uo  memorial  á  la  princesa.  Celebrábase  entonces  en  aque- 
lla capital  una  asamblea  de  caballeros  del  Toisón  de  Oro.  Con  esto 
motivo  se  deliberó  en  el  consejo  sobre  la  petición  extraOa  de  losoon- 
federados,  sometiéndose  á  sn  decisión  sí  debian  ó  no  ser  admitidos. 
Opinaron  por  la  aOrmativa  el  príncipe  de  Orange,  el  conde  de  Eg- 
mont  y  sus  amigos.  Fueron  de  la  opinión  contraria  entre  otros  el 
conde  de  Mansfeld,  y  el  de  Barlamoní,  que  se  mostraba  siempre 
contrario  á  la  opinión  del  príncipe  de  Orange.  Manifestó  este  que 
no  podia  haber  inconveniente  alguno  en  recibir  la  petición  de  los 
confederados,  y  no  dejó  pasar  la  ocasión  de  censurar  la  conducto 
del  rey,  que  ton  mal  recompensaba  los  servicios  del  país  y  los  sa- 
crificios que  en  su  obsequio  hacia.  En  vano  la  Gobernadora  les  hi- 
zo ver  lo  vicioHO  de  su  pretensión,  manifestando  que  la  Inquisición 
no  era  una  institución  nueva  en  el  país,  pues  llevaba  ya  de  fecha 
cuarenta  a&os;  mas  la  demostraroo  que  había  mucha  diferencia  en- 
tre la  loquisicion  ejercida  por  los  obispos  del  país  y  la  que  se  que- 
ría estoblecer  ahora,  depeodiente  en  un  todo  de  las  voluntodes  del 
Púnlífice. 

El  consejo  decidió,  pues,  la  admisión  de  los  confederados,  que 
entraroD  ea  7  de  abril  del  año  15<)(j  con  grande  aparato  y  ceremo- 
nia rodeados  de  la  muchedumbre.  Fueron  hospedados  en  casa  de 
los  demás  nobles,  y  con  esto  se  estrechó  mas  la  liga  renovándose 
juramento  de  que  todos  se  declaraban  mancomunados  contra  sus 
enemigos,  oíireeiéndose  protección  y  auxilios  mútuos.  A  los  dos  días 
se  presentaron  en  palacio  oon  fieredod,  i  la  cabeza,  qúen  con  to- 
das las  demostraciones  de  sumisión  y  de  respeto  puso  en  manos  do 
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la  Gobernadora  ana  petición  redaeida  á  tresartfciiloi,  solicitando  la 

revocación  de  los  edictos  sobre  la  loquisicioD  yobedienda  álas  de- 
cisiones del  concilio.  Al  mismo  tiempo  se  quejaron  á  la  Gobernado- 
ra de  las  carias  que  sus  enemigos  le  liahiaQ  escrito  contra  ellos,  pi- 
diéndole que  declarase  los  nombres  de  los  delatores.  Les  respondió 
Margarita  que  tomaría  el  asunto  en  consideración,  qne  loconsuita- 
ria  con  el  rey,  y  no  les  dió  mas  respuesta  por  entonces,  con  la  cual 
se  despidieron.  Mas  al  día  siguiente  se  les  dcTolvió  la  petición  con 
un  decreto  al  márgen  en  que  se  les  ofrecía  mitigar  los  decretos  re- 
lativos á  la  Inquisición  y  á  otros  puntos  de  llü¿;io:  con  este  motivo 
volvieron  los  comisionados  á  palacio  y  dieron  gracias  á  la  Gober- 
nadora. 

Se  celebró  aquel  mismo  dia  uo  banquete  i  que  asistieron  la  ma- 
yor parte  de  ios  confederados.  En  el  calor  de  la  conversación  y  dd 
vino  se  discutid  un  punto  que  basta  entonces  no  se  babia  tratado, 
á  saber:  qué  nombre  se  daria  á  su  asociaciOD,  pues  basta  entonces 

no  habla  sido  designada  con  ninguno.  La  decisión  que  se  adoptó  en 
el  particular  fué  verdaderamente  propia  de  su  sobremesa.  Parece 
que  Bariamontó  algún  otro  de  ios  principales  consejeros  de  la  Go- 
bernadora, para  indicar  lo  poco  que  valían  los  confederados,  los  ha- 
bían designado  con  el  nombre  de  men^^.  Fué  esta  especie  la  que 
con  broma  y  algazara  les  biso  adoptar  el  nombre  definitivo  que  se 
dieron.  ¡Vivan  los  mendigos,  vivan  los  mendigos!  se  vociferó  en  la 
mesa,  por  cuyos  convidados  circuló  un  vaso  con  unas  alforjilías  y 
una  especie  de  taza  ó  de  hortera  llena  de  vino,  en  que  brindaron 
todos.  En  el  calor  de  aquella  discusión  llegaron  el  príncipe  de  Oran- 
ge  y  el  conde  de  £gmonl,  con  lo  que  se  renovaron  los  brindis  y  las 
aclamaciones. 

Tal  fué  el  origen  de  los  mendigos  de  losPaises-Bajos,  que  lleva- 
ban por  divisa  de  su  confederación  una  taleguilla  con  una  borterad 

lado,  y  una  medalla  al  cuello  con  una  inscripción  de  ser  fieles  al 
rey  hasta  la  talega.  Después  de  algunos  dias  de  permaneocia  en 
Bruselas  se  salieron  del  modo  mas  público,  en  número  de  mas  de 
quinientos,  recibiendo  fuegos  de  saludo.  Brederod  se  retiró  á Amba- 
res y  los  otros  á  Goeldres,  desde  cuyos  puntos  trataron  de  esparcir 
y  aumentar  la  asociación  con  toda  la  actividad  posible.  En  vano 
envió  la  Regente  un  mensajero  4  Ámbares  para  que  se  precavie-i- 
sen  de  BrAerod  y  espiasen  su  conducta.  Ño  fué  por  eso  menos 
popular  en  la  ciudad  este  jefe,  y  cuando  supo  la  determinación  de 


Digilized  by  Goügle 


CÁPilOLO  XXX 


313 


It  Gobemadom,  salló  á  las  TenUmas  de  su  casa  coa  an  vaso  de 

vino  en  la  mano  y  brindó  á  presencia  de  la  muchedumbre  contra 
ttoa  iostitucloQ  tan  aborrecida  y  detestada. 

No  le  faltaban  k  ia  princesa  Gobernadora  buenos  deseos  y  espi- 
rita coociliador  que  templase  las  pasiones;  mas  se  hallaba  con- 
tiaríada  en  su  moido  de  pensar  por  las  órdenes  terminantes  de  Fe- 
lipe, á  quien  procuraba  complacer  en  todo.  Convencida  de  lo  im- 
posible qae  era  ponerán  planta  los  edictos  Tenidos  de  Madrid,  ima- 
gino uno  que  conciliase  en  lo  posible  las  ideas  del  monarca  y  las  de 
los  confederados,  es  decir,  un  término  medio  igualmente  distante  de 
los  dos  extremos.  Habiendo  propuesto  en  su  consejo  si  esta  medida 
se  llevaría  á  efecto  ó  no,  se  decidió  por  la  afirmativa  el  príncipe  de 
Oraoge,  y  eo  efecto  se  extendió  y  cireoló  el  edicto*  Pero  Margarita 
no  le  dirigió  á  todas  las  provincias  á  la  ves,  sino  de  un  modo  su- 
cesivo, comenzando  por  aquellas  donde  no  se  manifestaba  tanto  él 
espíritu  de  resistencia  á  los  edictos  anteriores.  Adoptaron  el  decreto 
que  se  llamó  de  raoderacion,  las  provincias  de  Artois,  Namur  y 
Luxemburgo.  Otras  manifestaron  que  estaban  prontas  á  reciiúrle 
con  algunas  modificaciones;  otras  abiertamente  se  negaron.  En  ge- 
neral foé  de  tan  poca  eficacia  la  medida  y  tan  impopular,  que  en 
lugar  de  llamarle  edicto  de  moderación,  se  le  dió  el  título  de  moor- 
deration,  que  en  aquella  lengua  significa  asesinato.  Y  aun  para  la 
aprobación  de  esta  medida,  que  tan  poco  agradable  se  manifestaba, 
le  era  preciso  el  consentimiento  del  rey,  paralo  que  le  envió  de  men- 
sajeros á  los  condes  de  Montigny  y  de  Bergbeo. 

En  el  punto  donde  se  hablan  puesto  los  negocios,  era  ya  Imposi- 
ble á  los  hombres  de  cierta  consideración  ó  iofluencia  en  el  pais  per- 
manecer nentrales,  tratándose  de  cosas  que  tanto  se  chocaban  y  se 
coQlradeciau.  Entre  ellos  se  hallaba  principalmente  el  príncipe  de 
Oraoge,  quien  ni  amaba  al  rey  ni  gustaba  de  su  política  ni  sus  re- 
soluciones, y  que  por  otra  parte  no  queria,  ó  por  principios  ó  por 
otras  miras  ulteriores,  manifestarse  jefe  y  afiliado  en  el  partido 
opuesto.  Objeto  de  la  suspicacia  de  Felipe,  no  se  lisonjeaba  de  acer- 
tar nunca  á  complacerle,  y  por  otra  parte  temia  perder  su  popuki- 
ridad  mostrándose  celoso  servidor  de  aquel  monarca.  Hizo,  pues, 
renuncia  de  sus  cargos  á  la  Gobernadora,  diciéndola  que  üo  necesi- 
taba el  rey  servidores  que  eran  objeto  de  sus  desconfianzas,  y  que 
por  lo  mismo  no  podía  ser  de  utilidad  eo  puesto  alguno.  Siguieron 
ra  ejemplo  k»  condes  de  flora  y  de  £gmont,  marchándose  esto  úl- 
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timo  á  lomar  baQos.  Se  quejó  amargamente  de  esta  conducta  la 
Regente,  liciéndoles  qae  ¿cómo  la  abandoDatiaii  en  aquel  eonflieta, 
y  qalén  podría  en  adelante  apoyar  so  autorídai^,  abandonando  sos 
puestos  personas  de  sn  influencia  y  nombradíftf  Retiró  el  conde  de 

EgmoDt  su  petición  y  cooservó  sus  cargos-  Anduvo  mas  remiso  en 
eso  el  príncipe  de  Orange,  que  rara  ve"  era  muy  explícito  en  su? 
pasos  y  en  sus  delerminaciones.  En  cuanto  al  conde  de  Boro,  se 
retiró  definitivamente  de  ia  vida  pública. 

Mientras  tanto  se  aumentaba  cada  día  en  los  Paises^Bajos  el  nú- 
mero de  los  sectarios.  En  todas  partes  hacían  nuevas  imipciones  loa 
loteranoSi  los  calvinistas  y  los  anabaptistas,  sin  qne  todas  las  me- 
didas del  mundo  pudiesen  impedirlo  en  un  país  de  tantas  reladones 
coiüü  Flandes  con  nacioncó  donde  dichas  sedas  pululaban.  Por  el 
norte  se  coniponia  el  mayor  número  de  luteranos,  como  la  religión 
de  los  príncipes  del  Imperio;  por  el  mediodía  eran  especialmente 
calvinistas,  comeen  estrecha  relación  con  los  de  Francia.  Se  entra* 
ban  los  misioneros  con  la  apariencia  y  bajo  el  traje  de  comereíanles 
ó  artesanos  que  esparcían  en  secreto  sus  doctrinas;  pero  por  la  impo- 
pularidad del  nuevo  edicto  de  la  Gobernadora,  cobraron  mas  alien* 
to,  y  de  privadas  coofabulacioues  procedieron  á  predicar  abierta- 
mente en  público.  En  Oudenarde,  Gante  y  casi  toda  Flandes,  se  pre- 
sentó como  principal  misionero  un  tal  Fernando  Striguer,  ex-fraile 
franciscano,  que  arrastraba  tras  sí  la  muchedumbre  entusiasmada 
coQ  una  elocuencia  que  hablaba  k  su  imaginación  y  á  sus  pasiones. 
Llevaban  los  mas  atrevidos  armas  de  fuego,  picas  y  alabardas  con 
que  cercaban  el  eampo  donde  predicaba  él  misionero.  Con  un  carro 
le  formaban  una  especie  de  pulpito  con  toldo,  para  defenderle  del 
sol  ó  inclemencias  de  la  atmósfera.  Allí  se  predicaba,  se  cantaban 
saimos  y  se  administraban  sacramentos  según  prescribía  la  doctri- 
na de  Galvino.  Lo  mismo  practicaba  un  tal  Ambrosio  Villeen  Toor- 
nay,  y  Pedro  Dathem  en  Flandes  del  poniente.  De  Toumay,  que  se 
bailaba  sin  guarnición,  se  apoderaron,  poniendo  en  libertad  á  ks 
presos  por  sus  opiniones.  Ligados  los  de  esta  dudad  con  los  de  Va* 
ieneiennes  y  Ambares,  se  reunieron  de  los  tres  puntos  basta  mas  de 
diez  y  seis  mil  con  carros  y  armas  para  oír  sermones  y  cantar  sus 
salmos.  No  solo  ponían  en  práctica  el  culto  de  las  nuevas  sedas, 
sino  que  hacían  burla  del  de  Eoma  por  medio  de  farsas,  en  que  se 
ponian  en  ridiculo  sus  trajes  y  sus  ceremonias. 

Comenzaba  este  desdrden  á  inspirar  serias  inquietudes.  De  Am- 
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beres  dieroD  parle  de  todo  á  la  Gobernadora,  instándola  á  qoe  cuan- 
to mas  antes  se  pusiese  en  camino  para  dicho  punto.  No  atrevién- 
dose á  ello  Margarita,  iiiamió  en  su  lugar  al  conde  de  Mengel;  mas 
su  presentiia  en  lugar  de  aplacar  los  desórdenes  de  Amberes,  los 
hizo  degenerar  en  tumulto  abierto,  prorampieodo  la  muchedumbro 
en  vociferaciones  contra  Mengel,  á  quien  se  acusaba  de  ser  porta- 
dor de  órdenes  secretas  para  plantear  el  tribunal  de  la  Inquisición, 
objeto  de  tanta  antipatía.  Intimidado  Mengel  tuvo  que  salir  de  Am* 
beres,  y  con  este  motivo  volvieron  los  cumisionados  de  esta  ciudad 
con  nuevas  súplicas  á  la  Gobernadora  para  que  se  piisiese  inme- 
diatamente en  camino,  si  la  queria  ver  salvada,  y  en  caso  de  que 
DO  pudiese  les  mandase  en  su  lugar  al  príncipe  de  Oraoge.  Aceptó 
este  la  comisión  que  le  dió  para  ello  Margarita»  á  pesar  de  sus  re- 
soluciones anteriores*  y  se  dirigió  á  Amberes,  de  cuyo  pueblo  fué 
recibido  con  muchfsimos  aplausos.  Participaron  todas  las  clases  de 
estos  sentimientos,  y  los  unos  como  los  otros,  miraron  como  un  sal- 
vador al  príncipe  de  Orange.  Sério  éste,  y  circunspecto,  aplacó  poco 
á  poco  la  efervescencia  popular,  y  con  su  carácter  conciliador,  al 
mismo  tiempo  de  hacer  concesiones  á  los  sectarios,  protegió  al  culto 
católico  contra  las  violencias  de  que  estaba  amenazado. 

Mientras  tanto  la  Gobernadora,  siempre  con  desconfianza  de  unos 
y  de  otros,  retiró  el  acto  de  indulgencia  que  había  concedido  á  los 
confederados.  Con  este  motivo  se  rpunit  ron  estos  con  Rrederod  á  su 
cabeza  en  Santron,  y  desde  allí  pidieron  á  la  Gobernadora  seguri- 
dad personal,  maniíestando  pretensiones  poco  asequibles,  pero  con 
tono  muy  alto  y  decisivo.  Fué  portador  de  este  mensaje  el  conde  jó- 
ven  de  Maosfeid,  y  la  Gobernadora  envió  á  los  confederados  al  prin- 
dpe  de  Orange  y  al  conde  de  Rgmont  como  sus  plenipotenciarios. 
Preguntaron  estos  en  nombre  de  Margarita  qué  pretensiones  tenían 
y  por  qué  se  celebraba  aquella  reunión  exlraordinaria.  Los  confe- 
derados dijeron  que  no  leoian  ninguna  seguridad,  y  que  además  se 
veian  objetos  de  desconfianza  y  calumniados,  No  accedióla  Regenta 
á  sus  solicitudes.  Destituida  de  consejo  en  aquella  crisis,  con  gran 
Islta  de  recursos,  y  desconfiando  del  príncipe  y  de  Egmont,  dijo  á 
los  confederados  que  esperasen  la  respuesta  del  rey  otros  veinti- 
cuatro días. 

Llegó  el  conde  de  Montigny  con  el  de  Bergben  á  Madrid  con  e! 
mensaje  de  la  Regente,  cuyas  pretensiones  eran,  entre  otras,  la  abo- 
lición del  decreto  de  la  Inquisición,  ó  mas  bien,  el  que  se  sustrajese 
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de  míe  h  qoe  era  tan  odiado  de  aquellos  habitantes.  También  ta 

convocación  de  los  Estados  generales  era  una  de  las  medidas  urgen- 
tes que  aquella  princesa  proponía. 

Se  hallaba  entonces  Feiipe  II  en  Valsaio,  cerca  de  Segovia,  é  in- 
mediatamente mandó  que  se  juntase  el  Consejo  de  Estado,  com- 
puesto del  duque  de  Alba,  de  Gómez  de  Figueroa,  del  conde  de  Fe- 
ria, de  don  Antonio  de  Toledo,  de  don  Juan  Manrique  de  Lara,  de 
Rui-Gomez,  príncipe  de  Eboly,  de  Luís  Quijada,  de  Carlos  Tísse- 
nac,  presidente  del  Consejo  de  Flaodes.  En  el  seno  de  esta  reunión 
se  Iralaron  los  negocios  tan  delicados  de  los  Paises-Bajos;  se  exa- 
minó la  conducta  de  lo^  t  onfederados,  lairrnpcion  de  los  ¡nnoYadn- 
res  y  sus  predicaciones  públicas.  Se  debatió  eo  el  Consejo  en  pro  y 
en  contra,  como  sucede  en  tales  easos,  y  una  de  las  cuestiones  mas 
importantes  fué  la  de  si  el  rey  en  aquellas  eíreunslancías  debia  di- 
rigirse á  los  Paises-Bajos.  Mucbos  opinaron  por  la  afirmativa:  otros 
alegaron  los  grandes  riesgos  á  que  se  expondría  el  rey,  baciéndose 
al  mar  en  estación  tan  avanzada,  opinión  que  prevaleció  en  la  ns?.- 
yoría  del  Consejo.  También  hubo  opiniones  de  que  se  retirasen  ¡  s 
edictos  y  se  confirmase  el  de  indulgencia.  Después  de  oídos  á  unos 
y  á  otros  no  resolvió  allí  otra  cosa  el  rey,  mas  que  se  biciesen  ro- 
gativas y  procesiones  para  que  Dios  iluminase  sus  consejos. 

Escribió  el  rey  4  la  Regente  que  no  ereia  necesaria  la  convoca^ 
eion  de  los  Estados,  y  que  por  lo  mismo  no  podía  acceder  Ala  adop- 
ción de  esla  aicdida.  laniandó  al  mismo  tiempo  que  estuviese  pre- 
parada para  la  guerra,  allegando  tres  mil  caballos  y  dos  mil  infan- 
tes, mif^nfras  él  arreglaba  un  regimiento  de  caballería.  Escril  io 
además  A  muciios  grandes  del  país  y  ciudades  principales  en  los 
términos  mas  corteses,  exhortándolos  á  qué  continuasen  con  sn  con- 
ducta, y  los  sentimientos  de  fidelidad  y  adhesión  á  su  persona.  Ea 
cuanto  á  los  edictos,  aflojó  algún  tanto  de  su  rigor  acostumbrado. 
Con  estas  respuestas  se  volvió  uno  de  los  mensajeros,  el  conde  de 
Bergben;  mas  antes  de  llegar  á  los  Paises-Bajos  habían  ocurrido 
sucesos  desagradables,  de  un  órJen  sumamente  desastroso. 

Desechaban  los  nuevos  sectarios  el  culto  de  las  imágenes,  que  por 
todas  partes  eran  objeto  de  su  antipatía.  Ya  hemos  visto  cómo  en 
Escocia,  en  Inglaterra,  en  Alemania»  en  Francia,  fueron  mochas 
veces  invadidos  los  templos,  robados  los  objetos  del  culto  de  algún 
valor,  y  quebradas  las  imágenes.  De  iguales  violencias  fueron  tea- 
tro los  Paises-Bajos.  De  las  predicaciones  en  campo  abierto,  pasa- 
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ron  &  hostilizar  á  los  templos  de  sus  aniagooistas.  Mas  de  tfescien- 
tos  foragidos  se  presentaron  en  las  iglesias  de  la  Flandes  oocidental 

en  SaíDt-Ocner,  Iprés,  McdId  y  Gudenarde.  Con  martillos,  con  pa- 
lancas, con  todos  los  instru meólos  posibles  de  dilapidacíoD  y  des- 
traccioD,  ÍDvadiao  los  altares  y  comeliao  toda  clase  de  destrozos. 

También  quisieron  cometer  estos  excesos  eo  Amberes,  y  se  ha- 
bienn  realizado  á  no  imponer  so  intercesión  el  príncipe  de  Orange. 
Has  restituido  á  Bruselas,  á  consecuencia  de  Ihimamiento  de  la  Go- 
bernadora, quedó  la  ciudad  abandonada  y  continué  el  tumulto,  te- 
niendo por  blanco  nada  menos  que  la  catedral  de  la  ciudad,  donde, 
entre  otras  imágenes,  fué  despedazada  la  de  la  Virgen,  objeto  de 
gran  devoción  para  aquellos  habitantes,  l.os  mismos  excesos  se  co- 
metieroD  en  Gante,  en  Touroay,  en  Vaienciennes.  £n  Holanda  y 
otras  ciudades  del  norte  de  los  Paises-Bajos  se  vieron  los  magis- 
trados an  la  necesidad  de  retirar  da  las  iglesias  los  objetos  del  culto, 
i  fin  de  que  no  fuesen  yietima  de  la  codicia  y  profiuiacion  de  los 
sectarios. 

Alarmada  la  Gobernadora,  y  atemorizada  además,  quiso  huir  de 
Bruselas.  Mas  se  lo  disuadieron  sus  consejeros,  y  entre  ellos  el  fa- 
moso Viglio  que  estaba  separado,  hacia  algún  tiempo,  de  sus  car- 
gos. Accedió  por  fin  Margarita  á  sus  razones.  Nombraron  por  go- 
bernador de  la  ciudad  al  conde  de  Mansfeit,  quien  tomó  medidas  de 
defensa,  aumentando  la  guarnición,  dando  armas  á  los  mismos  cria- 
dos y  sirvientes  de  palacio. 

Acoüsejaroü  al  mismo  tiempo  á  la  Gobernadora  que  se  soltase  de 
la  cárcel  á  los  aprehendidos  por  predicadores;  que  se  diesen  á  co- 
nocer los  nuevos  edictos  conciliadores  que  habían  llegado  de  la  corte 
de  fispaUa;  que  no  se  hablase  nada  de  castigos;  que  concediesen  la 
seguridad  personal  que  pedian  los  mendigos.  £1  principe  de  Orange 
y  el  conde  de  Egmont  se  mostraron  en  buenos  términos  con  la  Go- 
bernadora durante  aquellas  apuradas  circunstancias,  y  después  de 
haberse  dado  promesas  mútuas  de  sinceridad,  se  dirigieron  el  pri- 
mero á  Amberes  y  el  segundo  á  Flandes. 

Igual  efecto  hizo  la  presencia  del  príncipe  de  Oraoge  eo  Amberes 
esta  Tei,  que  la  pasada.  Restituyó  á  los  católicos  los  edificios  del 
eulto,  al  mismo  tiempo  que  concedió  4  los  protestantes  puntos  donde 
pudiesen  públicamente  celebrar  el  suyo,  debiendo  presentarse  en  es- 
tos actos  sm  espadas,  sin  ninguna  clase  de  armas.  Después  de  pa- 
cificada Amberes,  se  dirigió  el  príncipe  con  el  mismo  objeto  á  U  trecht, 
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á  Holanda  y  á  Zelanda,  doode  observó  la  misma  condocCa,  paeífi- 
cando  los  ánimos  y  haciendo  jostícía  k  eada  ano  de  los  dos  partidos. 
También  en  Bruselas  trataron  de  baeerse  con  templos  suyos  los 

de  las  Duevas  sedas;  mas  se  negó  á  ello  la  Regente,  cuya  autori- 
dad, apoyada  eo  la  energía  del  Gobernador  y  jefe  de  la  guarnición, 
fué  euloDces  respetada. 

En  Tonrnay  se  suscitaron  muchas  disputas  sobre  la  dislribucioD 
de  lagares  de  coito.  Bl  Gobernador  asignó  á  los  protestantes  losar- 
rabales  de  la  ciadad  para  construir  sos  templos;  mas  los  naera 
sectarios  se  obstinaban  en  tenerlos  dentro,  por  bailarse  allí  el  m»- 
yor  número  de  sus  correligionarios;  pero  al  Gn  se  aplacaroo,  acce- 
diendo á  lo  que  el  Gobernador  Ies  propúnia. 

Fué  en  Vaienciennes,  donde  se  suscitaron  con  estas  disputas  mas 
disturbios.  Habían  sido  mas  frecuentes  en  esta  ciudad  que  en  nin- 
gana  otra,  sea  porque  bnbiese  mayor  número  de  herejes,  ó  porque 
la  vecindad  á  Francia  los  hiciese  mas  ardientes  y  atrevidos.  Teniao 
entonces  en  so  seno,  un  predicador  de  esta  nación,  llamado  La- 
grange,  que  arrastraba  á  la  muctiedumbre  con  el  poder  de  su  elo- 
cuencia; llegando  basta  amenazar  álos  magistrados  con  entregarla 
plaza  á  los  hugonotes,  si  sus  hermanos  no  entrabao  eo  goce  del 
derecho  de  ejercer  en  público  su  culto,  como  lo  bacian  los  demás 
cristianos.  Se  mostró  muy  celoso  el  conde  de  Bgmont  en  Gante,  ca* 
pital  de  su  gobierno,  protegiendo  á  los  católicos  contra  los  ataques 
de  los  calvinistas,  con  la  restitución  de  los  templos  que  les  hablaB 
usurpado.  Solo  permitió  á  los  nuevos  sedaños  uno  de  su  culto  fuera 
de  los  muros  de  !a  plaza. 

Se  conducian,  corno  se  ve,  el  príncipe  de  Orange  y  el  coode  de 
JSgmont  en  el  seaüdo  del  órdeo  y  cl  reposo  público,  mostrándose 
muy  celosos  por  la  autoridad  de  la  Gobernadora  y  obsequiosos  en 
servir  los  intereses  del  seOor  de  los  Paises-Bajos.  Mas  no  por  eso  se 
hicieron  gratos  á  este  monarca,  que  con  tanta  desconfianza  los  mi- 
raba y  tan  presentes  tenia  sus  pasos  anteriores.  Además  de  esto,  la 
contemporización  con  los  seclarios  que  estos  príncipes  observabao 
como  regla  de  conducta,  no  podía  ser  del  agrado  de  un  rey,  para 
quien  el  nombre  de  hereje  encerraba  todas  las  maldades  y  crímenes 
posibles. 

Mlenlias  tanto  le  apretaba  con  sus  cartas  la  Gobernadora,  para 
que  cuanto  mas  antes  se  presentase  en  los  Paises-Bajos.  Lo  ramo 

le  decida  el  príncipe  de  Orange,  el  conde  de  Egmont  y  ios  otros 
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grandes.  For  m  parle  le  propooia  el  emperador  la  neceaidad  de  que  * 

aflojase  al/^o  de  sus  pretensioües,  proponiéndose  hasta  por  mediador 
si  se  consideraba  este  paso  necesario. 

Si  algún  país  podía  reclamar  con  urgencia  la  presencia  de  su  rey, 
era  Flandes  sin  disputa.  Bástalo  poco  que  llevamos  dicho  para  con- 
eebír  la  coDÍoaion  y  desórden  en  qoe  estaba  envuelto.  Por  una  par- 
le, edictos  para  el  establecimiento  de  la  Inqoisicion;  por  otra  per- 
misos á  los  sectarios  para  que  erigiesen  templos  de  su  ouevo-culfo. 
Aquí  pretensiones  de  gobierno  absoluto;  allí  consentida  una  confe- 
deración política  que  imponía  condiciones.  La  Gobernadora  no  tenia 
/oerza :  los  grandes  que  la  auxiliaban  no  eran  siempre  sinceros  en 
so  profesión  de  fe  política :  entre  estos  mismos,  existían  diferen- 
das  muy  marcadas  de  carácter,  sobre  todo  de  miras  y  segundas 
intenciones.  El  único  punto  al  que  todas  las  opiniones  y  partidos 
convergían,  era  el  disgusto  hácía  la  dominación  del  rey  de  Es- 
paDa. 

Se  hallaba  á  la  sazón  en  Segovia  este  monarca  (1566),  y  todos 
estos  pontos  fueron  sometidos  en  el  momento  á  sn  Consejo.  Se  mos- 
traron en  él  los  parciales  de  Granvela  mny  contrarios  á  los  de  los 

grandes  de  los  Paises-Bajos.  A  sus  manejos,  á  sus  intrigas,  á  sos 
pasos  ocultos,  atribuían  los  primeros  todos  los  disturbios  de  que 
aquella  región  era  teatro.  Dijeron  que  sin  su  conducta  doble  y  po- 
lítica torcida,  no  le  hubieran  inundado  los  herejes,  ni  tenido  lugar 
la  confederación  de  los  mendigos»  ni  dádose  el  escándalo  de  las  pre- 
dicaciones en  el  campo,  ni  consnmádose  la  iniquidad  con  el  allana^ 
miento  de  los  templos  y  la  destrucción  de  sus  imágenes:  que  todos 
eran  unos,  pero  que  los  grandes  eran  mas  culpables  que  los  chicos; 
por  lo  que  convenía  que  sobre  los  primeros,  recayesen  principal- 
mente ios  castigos. 

En  este  ponto  convinieron  casi  todos.  También  se  adoptó  con  una- 
niODÍdad  la  idea  de  que  el  rey  se  presentase  en  Flandes.  Mas  sobre 
el  modo  de  baeer  el  viaje  y  los  que  habían  de  acompa&arle,  bubo 
diversidad  de  pareceres. 

Opinó  la  parcialidad  contraria  al  duque  de  Alba,  y  donde  figu- 
raba el  principe  de  Eboli,  que  el  rey  partiese  sin  ejército,  haciendo 
Ter  el  costo,  los  embarazos  de  la  traslación  de  tantas  fuerzas  á  los 
Países-Bajos,  el  aire  de  extranjero  que  daría  al  rey  el  presentarse 
en  medio  de  sus  pueblos,  rodeado  de  fuerzas  extrañas  al  país;  lo 
gravoso  que  sería  su  manutención,  y  que  en  logar  de  aplacar  ios 
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áiimos,  este  despliegae  de  fuerza  y  de  violeicift  tos  eiM^amnas 
y  mM  del  rey  de  £8|»afia,  ele. 
Respondió  á  esto  el  daqoe  de  Alba  qoe  nanea  eran  mas  oeccn- 

rias  las  fuerzas,  que  para  imponer  á  un  pais  que  recurría  en  sv 
desobediencia  á  medios  tan  víoientos.  Que  el  viaje  del  rey  era  mas 
bioD  para  reprimir,  que  para  conciliar  los  ánimos;  que  solo  se  po- 
dían aplacar  con  el  respeto  y  temor  de  los  castigos.  Que  todos  ha- 
biaii  pecado,  y  por  lo  mismo  debiaD  ser  todos  merecedores  de  oss- 
tigos;  que  tal  yei  el  rey  se  expondría  á  desaires  personales,  no 
viéndose  rodeado  de  un  ejército  disciplinado,  que  se  mostrase  insp 
trumento  ciego  de  sus  disposiciones. 

Prevaieció  esta  opinión  como  era  de  esperarse,  y  después  se  trató 
de  ia  rula  que  seguiría  el  monarca.  Por  el  mar,  era  imposible  ea 
aquella  estación  hacer  el  viflje.  DesemlNircando  en  Italia,  se  le  ofre* 
cían  dos  caminos»  ó  por  Trento  alravesando  la  Alemania,  é  por  los 
Alpes,  Sniza  y  orilfas  del  Rbin;  mas  ambas  ratas  tenían  el  ínent- 
Yeniente  de  atravesar  tierras  de  príncipes  luteranos,  ó  de  calvinis- 
tas. Por  otra  parte,  era  preciso  hacer  venir  de  Italia  las  galeras  en 
que  debia  de  embarcarse  el  rey,  lo  que  todavía  era  obra  para  al- 
gunos meses.  No  tenia  el  rey  deseos  de  hacer  el  viaje  de  los  Paises- 
Bajos.  lamés  hyo  en  esta  parto  fné  tan  diferente  de  so  padre.  Tas 
activo  como  este  se  mostraba  para  presentarse  donde  qnieia  que 
creia  necesaria  su  presencia,  tan  opuesto  era  el  otro  á  dejar  su  ga- 
binete, creyendo  tal  vez  que  bastaban  sus  disposiciones  para  im- 
primir un  gran  impul2>o  en  los  negocios.  Sin  embargo,  se  equivocó 
mucho  en  esta,  parto,  y  tal  vez  á  su  repugnancia  en  visiUr  aquel 
pais,  se  bebieron  ana  gran  parto  de  todos  soa  disturbios. 

Mientras  se  decidía  y  ponía  en  cjecneion  este  designto  do  viije, 
escribió  el  rey  k  la  (Gobernadora  una  carta  para  presentar  en  el  con- 
sejo, y  otra  secreta  cü  el  que  ie  daba  otras  ioslruccioues  que  do  se 
leían  en  aquella,  En  ambas  se  mostraba  adverso  á  la  convocación  de 
los  listados  generales;  lo  que  particularmente  ie  encargaba  era.  que 
tomase  cuantas  medidas  pudiese  para  hacerse  fuerte,  allegando  el 
mayor  número  posible  de  tropas. 

Iba  en  progreso  la  fabricación  de  los  templos  calvinisInB,  por  las 
medidas  de  equidad  y  de  uioderacion  adoptadas  por  los  gobernado- 
res; se  dedicaron  con  el  mayor  ardor  y  celo  á  llevar  adelante  una 
obra  en  que  tanto  se  interesaban  sus  creencias  y  amor  pro|iio. 
Grandes  y  peqneüos  sin  distinción  da  clam*  todos.se  aprousuiaban 
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4  poner  ios  medios  qoe  cada  uno  tenia  por  su  parte;  haciendo  do- 
nativos, llevando  piedra  y  demás  materiales,  trabajando  en  cosas 
manuales  cuando  era  necesario.  Solamente  el  conde  Hoogslralen  en 
Amberes  hizo  la  olería  de  tres  mitloneB  de  eeeodos,  coya  especie  eir- 
onló  ímpresaea  miles  de  ejemplares,  inflamando  el  ejemplo  de  mu* 
chos  que  también  acudieron  con  sumas  muy  considerables. 

Habia  aflojado  mucho  el  aüaQamiento  de  las  iglesias;  tampoco  se 
mostraban  tan  estrechos  los  vínculos  de  la  confederación  donde  eo- 
traban,  como  hemos  dicho,  católicos  y  protestantes.  Miraron  loa 
primeros  eon  indlgnaoion  ana  eondneta,  i|ue  (ai  vei  alfibuyeion  á 
maqaiaaeionef  de  los  últimos.  Con  estas  recríminaoionos,'liQbo  des* 
▼ios  y  sospechas  mútaas:  muchos,  sobre  todo  católicos,  se  separa- 
ron de  uüa  liga  que  se  mostraba  ea  parle  lan  contraria  á  pro- 
pios sentimientos. 

La  Gobernadora  qae  lo  supo,  pues  de  todo  la  informaban  sus  ca- 
pte, trató  de  prosegoir  esta  obra  de  desoonfianiea,  desaaiendoonan* 
lo  era  posible  ¡os  ánimos  indisponiéndoloeonos  contra  otros.  BIrey, 
eon  qmn  eonsoltó  el  negocio,  le  en?l6  cartas  escritas  á  machos  de 
ellos  dü  una  manera  secrela,  mas  que  no  dejaba  de  ser  pública.  Na- 
turalmente fué  el  designado  del  rey  hacerlos  objeto  de  suspicacia, 
para  los  que  no  habiao  sido  agraciados  con  esta  deferencia. 

Foé  el  conde  de  Bgmont  ono  de  los  que  reeibieroa  estas  cartas. 
Frineo  en  todas  sos  aoeioneB  y  palabraa,  este  personaje  se  habia 
disealpado  eon  el  rey  de  algunas  ñiltas  soyas  anteriores,  y  haeien* 
do  protestas  de  su  adhesión  y  respeto  á  la  persona  del  monarca.  Le 
hizo  contestar  el  rey  por  medio  de  su  secretario,  en  términos  de  re- 
prensión, manifestándoie  que  ai  rey  tocaba  mandar  y  al  vasallo 
obedecer  ciegamente  sos  disposiciones:  que  el  conde  de  figmont  no 
habia  hecho  lodo  lo  posible  para  reprimir  los  racesca  de  los  enemi- 
goo  del  monarca;  mas  al  miamo  tiempo,  le  dió  á  entender  que  esta* 
ba  siempre  en  su  gracia,  y  que  contaba  en  todo  con  su  enmienda 
para  en  adelante. 

También  recibió  carta  del  rey  el  príncipe  de  Orange,  mas  su  con- 
tenido era  en  tono  muy  diverso.  Habia  el  principe,  coom  hemos 
dicho,  presentado  4  la  Gobernadora  ladimiaion  de  bus  cargos,  álo 
que  no  accedió  la  princesa,  manifeslándole  lo  necesario  y  gratos  al 
rey  que  eran  sis  servidos.  Lo  mismo  le  dijo  Felipe,  hadándole 
ver  que  merecía  en  todo  su  con  lianza;  y  para  darle  una  maestra  de 

sinceridad  de  $u  condnoia,  le  aconsejaba  que  se  precaviese  de  su 
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hermano,  el  conde  de  Nassau,  bacieodo  lodo  lo  posible  para  que  se 
alejase  de  los  Paises-Bajos. 

A.Í  príncipe  de  Oraaga  do  seduciao  estas  manifestacioaes  de  Feli- 
pe. Sabia  por  sus  espías  caaoto  pasaba  en  la  corte  de  Madrid,  y 
auo  en  los  ooosejos  reservados  del  monarca.  No  le  era  desconocido 
sa  yíaje  á  tos  Paises-Bajos,  y  las  íotenciones  qae  tenia.  Sabía  el 
consejo  que  liabia  dado  el  duque  de  Alba;  lo  que  los  de  Granvela 
kabian  dicho  sobre  la  conducta  de  él  y  de  los  nobles.  Recientemen- 
te habla  caído  en  sus  manos  una  carta,  en  que  el  embajador  de  Es* 
paOa  en  Francia  comunicaba  esto  mismo  á  la  Gobernadora,  y  la 
bacía  ver  qae  babia  llegado  el  tiempo  de  emplear  medidas  de  rigor 
y  de  castigo.  Con  este  motivo,  tuvo  el  príncipe  de  Orange  ana  en* 
Irevista  censa  hermano  Luis, caulas  coüdes  de  Egmoül,  do  Hora 
y  de  Hoosgtraieü,  luanifestándoles  el  estado  de  las  cosas,  la  próxi- 
ma venida  del  rey,  las  resoluciones  que  le  animaban,  y  el  grao  pe- 
ligro que  corrían.  Inmediatamente  su  hermano,  el  conde  de  Nassau, 
opinó  qae  se  tomasen  las  armas;  qae  escribiesen  á  los  suizos  qae 
impidiesen  el  paso  al  rey;  que  pidiesen  auxilios  i  los  bagonotesde 
Francia,  á  los  príncipes  luteranos  de  Alemania,  y  que  declarasen  la 
guerra  los  primeros,  á  fío  de  no  encontrarse  desapercibidos.  Mas  el 
príncipe  se  opuso  á  esla  medida  tan  precipitada,  haciendo  ver  que 
no  habían  llegado  á  este  término  las  cosas;  que  debían  esperar, 
siempre  con  toda  procaudon,  ana  coyantara  mas  bvoiable  para  de* 
clararse;  qae  era  preciso  qae  el  rey  les  diese  mas  motivos,  lo  que 
según  sus  temores  do  dejaría  de  realizarse  prontamente. 

Eq  cuanto  al  conde  de  Ep^mont,  se  mostró  incrédulo  h  las  aserciones 
del  príncipe  de  Oraoge.  Le  parecía  imposible  que  viniese  el  rey  con 
las  intenciones,  que  le  atribuían:  manifestando  que  él  por^u  parte  no 
vacilaba  an  momento  en  los  sentimientos  de  adhesión  y  fidelidad 
qae  debia  k  este  monarca:  que  algunas  veces  por  sa  rara  descon- 
fianza, había  obrado  tal  vez  fuera  de  la  línea  que  le  trazaban  sos 
deberes;  mas  que  para  en  adelante,  estaba  decidido  á  cumplir  en 
todo  coü  la  voluntad  del  rey,  sin  apartarse  en  nada  de  todas  sus 
disposiciones. 

Desbarató  algo  esta  obstinación  del  conde  los  planes  del  príncipe 
de  Orange,  4  quien  era  imposible  hacer  nada  sin  ayoda  del  prime» 
ro,  por  sa  gran  popularidad,  y  sobre  todo  la  influencia  que  tenia 

en  el  ejército. 

Los  amigos  se  separaron,  y  aunque  iodos  tenían  que  presentarse 
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eo  el  consejo,  donde  los  aguardaba  la  Gobernadora,  solo  acudió  el 
conde  de  Bgmont,  á  quien  Margarita,  ya  sabedora  de  la  reanioo, 
piegantó  lo  que  había  pasado  ea  ella;  mas  en  logar  de  decírselo,  el 
conde  la  enseBóla  caria  del  embajador  de  FraDcia,  ecbáadola  ea 
cara  la  doblez  con  que  eran  tratados,  y  la  suerle  que  los  aguardaba 
por  parle  del  monarca.  Se  turbó  algún  tanto  la  Gobernadora;  mas 
yaelta  prontamente  en  sí  negó  ta  autenticidad  de  dicho  escrito.  Sos- 
lavo  qae  era  apócrifo,  y  falsificado  para  seducirle  y  extraviarle  con 
planes  soTorsívos;  que  á  ella  no  le  (altaba  carta  alguna  del  emlia- 
jador;  que  todas  las  habla  redbidd  con  sus  propias  fechas;  y  ade« 
más,  que  era  tener  poca  idea  de  la  prudencia  que  distinguía  tanto 
al  rey  de  EspaSa,  suponiéndole  capaz  de  fiará  su  embajador  secre* 
tos  de  tal  grado  de  importancia. 

Mo  es  fácil  decir  la  impresión  que  hizo  esta  respuesta  en  el  áni- 
mo del  conde;  mas  debió  de  ser  cávorable,  habiendo  eate  permana- 
ddo  en  hi  situación  pasiva,  que  á  sus  amigos  haMa  manifestado. 

Mientras  tanto  se  tomaban  disposiciones  para  una  guerra  próxi- 
ma; se  hacían  venir  tropas  de  Alemania  y  otras  partes,  y  se  distri- 
buían á  los  gobernadores  de  las  provincias  respectivas.  Pomo  exci- 
tar la  desconfianza  del  principe  de  Urange,  se  confiaron  también 
algunas  á  sumando;  mas  haciéndole  vigilar  por  un  oficial  de  toda 
coafianza  de  la  Gobernadora,  á  quien  daba  parte  de  todos  sus  pa- 
sos y  conversaciones.  Taml»en  las  recibió  el  ooade  de  Bgmont  m 
su  gobierno. 

Con  la  adopción  de  estas  medidas  variaron  el  lenguaje  y  conduc- 
ta de  la  Gobernadora.  Se  puso  fin  al  tono  de  consideración  y  de  in- 
dulgencia; se  revocaron  las  gracias  concedidas  á  los  protestantes 
para  erigir  templos;  se  castigó  á  los  predicadores;  se  persiguió  á 
los  que  se  mantenían  aun  confederados;  se  habló  en  fin  de  rigor  y 
de  castigo,  y  que  había  llegado  el  térmioo  de  las  condescendencias. 

Valencienoes,  donde  con  mas  ardor  y  vehemencia  se  hablan  con- 
ducido siempre  los  nuevos  sectarios,  llamó  principalmente  la  aten- 
ción de  la  Gobernadora,  y  envió  al  conde  de  Noircarmes  al  frente 
de  tropas  para  guarnecerle.  Al  llegar  á  la  ciudad,  salieron  los  ma-« 
gistrados  á  redbirle,  suplicándole  no  pasase  adelante  con  la  tropa; 
mas  él  les  dió  á  entender  que  no  les  quedaba  mas  alternativa,  que 
recibir  la  guarnición,  ó  sostener  un  sitio. 

Los  magistrados  trataban  de  avenirse  al  recibimiento  de  la  guar- 
nición, habiéndose  estipulado  antes  el  número  de  trooas  que  debían 
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componerla;  mas  los  calvinistas  rígidos,  y  el  populacho,  arrastra- 
dos por  los  discursos  del  predicador  Lagran^^e,  resolvieron  defen- 
derse basta  la  última  extremidad,  supedilaudo  la  voiuatad  de  los  ! 
magisUadoi,  y  de  U»  penooas  mas  pudieotes.  fin  vano  folvié  á 
iatiiDar  la  laadíoloii  el  general;  les  de  adeDtro  te  iiiaiita?¡eroii  di»- 
tinadoi.  Para  privar  á  la  plaza  de  todoe  los  soeerm,  oeapó  díchi  ■ 
jefe  lodos  los  pueblos  de  lüs  alrededores,  habiendo  tenido  ia  fortuna  | 

de  derrotar  á  vanos  destacameotos  que  de  alguoes  puotos  les  eu" 
viabao  de  refuerao.  ' 

Mientras  segaia  el  aitío  de  Yaleftcieanes,  se  ibaa  aflojando  poce  4 
pooQ  los  víneiilos  de  los  ooníedendos.  Temerosos  los  mas  oompio- 
melídos,  ennaren  ona  dipatadon  4  la  Gobernadora,  pidiendo  ga- 
rantías y  seguridades.  La  recibió  la  priocesa  con  altivez  y  con  des- 
precio, diciéodoles  que  para  uada  los  cooocia;  que  si  eo  algoD 
tiempo  habían  abosado  de  las  circunstancias  para  rebelarse  con- 
tra las  leyes,  y  creerse  con  dereobo  de  iooponer  eoBdieiooes,seba* 
Man  eanbíado  ya  los  tiempos;  qae  era  proeiso  reeooooerynipe' 
lar  es  lodos  pnnios  la  antorídad  y  dísposíoioDes  del  monarea  en- 
tregándose á  discreoioo,  ó  expoaiéodose  de  otro  modo  á  ias  cosse- 
cueucias  de  su  rebeldía. 

No  les  quedó,  pues,  4  los  confederados  otra  alternativa  que  ceder 
y  rendirse  á  discreción  6  levantar  el  estandarte  de  la  guerra,  les 
pareció  esto  nltime  un  partido  preferible,  y  la  bandera  de  la  insni- 
reoeíon  tremoló  casi  abiertamente  en  Amsteidam,  Tonmay  y  <a 
otros  puntos.  La  Insnrreeeion  y  las  bostUídades  hnbieran  skio  mas 
funestas  á  la  Gobernadora,  sio  la  rivalidad  de  los  luteranos  y  los  cal- 
vinistas, que  no  pudieroo  amalgamarse  y  convenirse.  Es  un  hecho  ' 
que  cada  ana  de  estas  dos  sectas  aborrecía  mas  4  ia  otra,  que  á  ia 
misma  religión  eatólica,  qae  entrambas  combatían. 
•  llieatras  tanto  no  estaba  ocioso  el  prineipe  de  Orange.  Todo  lo 
observaba  desde  Amberes,  y  de  lodo  llevaba  ensata  en  oonformiM 
de  sus  planes  ulteriores.  Suponiendo  que  el  rey  de  EspaQa  iria  i 
desembarcar  en  ia  isla  de  Valkren,  hizo  que  Maruix,  conde  de  lo-  | 
losa,  se  dirigiera  á  aquellos  puntos,  poniéndose  de  acuerdo  é  inte- 
ligencia con  los  de  Flessinga  y  Middel burgo.  Para  ayudarle  el  prin- 
eipe  sin  dar  sospecha  4  los  magistrados  de  Amberes,  Uso  salir  da 
la  plaza  4  los  extranjeros  con  pretexto  deser  perjadieíales;  y  cnaa- 
do  ios  tuvo  fuera  de  los  muros,  los  hizo  embarcar  secretamente  en 
el  Escalda.  Uas  la  operación  no  tuvo  efecto.  Sabedora  la  Goberna- 
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dora  da  la  eKjMdidaa  de  Mamix,  eovié  á  Bruselas  en  so  busca  i 
Laonoy,  quien  le  aleante,  le  derroto  y  le  hiio  eneerrarse  en  nna 

casa  fuerte.  El  conde  de  Tüioáa  preürio  ser  presa  de  las  llamas  k 
eotregarse. 

Nadie  era  sabedor  eo  Amberes  de  este  desastre,  á  excepción  del 
principe  de  Orange,  que  se  apoderó  inmedíalamenle  de  las  pneitas 
de  los  poenleg.  A  la  mafiana  siguiente  se  avistaron  desde  los  moros 
las  reliquias  de  los  fuglUvos:  á  su  Tisla  se  llenó  el  pneModeiodig- 
naeion  y  de  l&slima,  mas  al  tratar  de  salir  en  su  auxilio,  se  ?íeron 
encerrados  dentro  de  la  plaza.  Se  marobaron  en  seguida á los puen-* 
tes,  doüdc  los  previno  el  príncipe  de  Orange.  En  vano  les  advirtió 
del  peligro  que.  iban  á  isorrer,  pues  detrás  de  ios  fugitivos  se  des- 
cubría el  enemigo  en  fnernas  respetables.  Pero  la  impaciencia  de  los 
habitantes  pudo  entonces  mas  que  sos  consejos.  Al  lln,  no  podiendo 
contenerlos,  entregó  la  Ilayeáonode  los  piedleadoreade entre elleoy 

que  ejercía  mas  ascendiente,  diciéndole  que  sobre  su  cabeza  cacria 
la  responsabilidad  de  cuanlos  males  podían  seguirse  de  su  salida  al 
campo.  Con  estas  paiat)ras  ürmes  se  aquietaron,  y  c!  predicador  no 
se  atrevió  á  hacer  oso  de  la  llave  entregada  por  ü  principe. 

Dos  dias  doró  la  confusión  en  Ambares»  no  entendiéadoae  apenas 
onosá  otros,  floctoando  todos  entre  el  temor  de  lee  de  afuera,  y  sos 
rivales  ó  enemigos  de  dentro:  se  mostraban  los  luteranos  desconfía- 
dos  de  los  calvinistas,  y  al  contrario.  El  principe  de  Orange  se  hizo 
una  guardia  de  estos  últimos,  que  siendo  extranjeros  por  la  mayor 
parle,  leoiaa  mas  circunspección  y  eecesiUban  vivir  con  deUes  pre- 
eoociones. 

Seguia  mlentiaa  tato  el  sitio  de  Valeneiennes,  cuyo  generd  ha- 
bla recibido  órden  para  no  estrecharlo  mucho,  dando  tiempo  para 
que  llegasen  socorros  prometidos  por  el  rey  de  España.  Mas  apro- 
vechándose los  de  adentro  de  esta  flojedad,  hacían  hasta  salidas, 
bosülizándoie  con  cuantos  medios  estaban  á  su  alcance.  Pudo  al  fin 
Noifcarmes  conseguir  de  la  Gobernadora  qoe  le  dejase  m>retar  el  si- 
tia todo  lo  posible;  mas  antes  de  proceder  al  último  ataque  volvió  4 
iolimar  la  rendición,  que  aceptada  por  los  magistrados,  fué  des^ 
echada  por  los  calvinistas  y  sus  predicantes. 

Al  ÍJD,  se  dió  el  ataque  decisivo :  por  treinta  y  seis  horas  se  es- 
tuvo cañoneando  á  la  plaza,  y  durante  este  tiempo  se  cebaron  sobre 
ella  tres  mil  bombas  (I).  Abierta  ya  una  gran  brecha  y  prontos  A 

(1)  Alguno*  UttoiMoiM  luAtaB  Oe  bottiM}  nM  piPMM 
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dar  el  asalto,  quisienm  capitular  los  de  dentro  ó  atenerse  á  hs  ci- 
teriora condiciones;  mas  el  general  sitiador  respondió  que  ya  «a 
tarde  y  qne  no  tenian  mas  remedio  qae  entregarse  á  díscrecioD,  lo 

que  en  efecto  hicieron.  Fueron  ahorcados  el  goberoador  de  la  plaza, 
el  predicador  Lagraoge  y  otros  compañeros,  con  tremía  y  seis  mas 
de  ios  principales  de  la  muchedumbre. 

Fué  un  gran  golpe  la  rendición  de  Valenciennes  para  el  partido 
de  ios  insnrgentes.  A  la  toma  de  esta  plaza  se  siguió  la  de  Mtes^ 
trích,  que  se  rindió  sin  condiciones.  Lo  mismo  sncedíó  &  casi  todu 
las  plazas  fuertes,  á  excepción  de  las  de  Holanda. 

Hemos  visto  á  la  Gobernadora  adoptar  un  lenguaje  fuerte  y  de- 
cisivo, no  acostumbrado  anteriormeuíe  cuando  tenia  que  conterapo- 
rizar  con  los  partidos.  Apenas  sabia  entonces»  cuál  de  ellos  era  su 
apoyó,  ó  cuU  contrarío.  Mas  en  el  estado  á  que  entonces  se  ballsp- 
ban  los  negocios,  vencedoim  de  la  confederación,  de  los  predicado^ 
res,  de  los  allanadores  de  los  templos,  y  de  los  que  se  mostrábai 
contrarios  ó  no  completamente  adictos  á  la  autoridad  del  rey,  peosó 
trazar  uoa  línea  divisoria  q!ie  distinguiese  las  dos  parcialidades;  y 
COD  este  fin  mandó  extender  una  fórmula  de  juramento  de  obedecer 
en  un  todo  las  disposiciones  del  monarca ,  de  proteger  la  reiigioB 
católica,  de  perseguir  á  los  herejes,  y  extirpar  todos  los  monnmen* 
tos  de  su  nuevo  culto.  Le  prestaron  el  duque  de  Areseot,  los  condes 
de  Egmont,  de  Mansfeit,  de  Meghen,  de  Barlamont.  Le  eludieron 
ios  de  Hoosglraten  y  Uorn,  y  dejando  á  Bruselas,  hicieron  renuncia 
ó  dimisión  de  sus  cargos  respectivos. 

En  cnanto  al  príncipe  de  Orange ,  tenia  por  entonces  otras  miras; 
veia  la  tempestad  que  ilia  á  descargar  sobre  el  pais  con  la  llegads 
del  rey  de  Espafia  y  de  so  ejército.  Gonocia  la  carencia  de  medios 
para  contrarestar  este  poder,  hallándose  el  poco  ejército  que  hab« 
en  el  pais  á  la  devoción  del  conde  de  Egmont,  partidario  ya  decla- 
rado del  monarca.  Convencido  de  esto,  penetrado  además  del  nesgo 
que  corría  su  persona,  blanco  de  la  suspicacia  y  mala  voluntad  de 
la  corto  de  Felipe,  determinó  ponerse  en  salvo  y  retirarse  del  país, 
esperando  tiempos  mas  felices,  y  mas  á  propósito  para  llevar  ad^* 
lante  sus  designios.  A  la  prestación  del  juramento  que  le  pidió  la 
Gobernadora,  se  negó  alegando  que  corao  estaba  reducido  á  unacoo- 
dicion  privada,  era  su  persona  de  ningún  valor,  y  sobre  todo,  que 

das  todavia.  £n  nuda  se  cometen  maa  inexactitudes  ai  se  escribe  mas  á  la  ligera,  que  en  \a%  cir* 
oawtaMtaf  r  poruMBom  d»  IM  opcrtoioDM  mttItarM. 
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el  juramento  podia  ponerle  en  pugoa  coq  el  emperador,  de  quien 
era  vasallo  como  príncipe  del  imperio,  y  hasta  malquistarle  coa  sa 
propia  mujer,  nacida  y  educada  en  el  luteraoismo.  A  los  cargos  y 
explicaciones  que  qaiso  darle  el  secretario,  se  mantuvo  inflexible. 
Es  seguida  escribió  á  la  R^gelite  aoimciáiidole  sa  determinación  de 
pasar  4  sus  estados  de  Alemania ,  protestando  ^mpre  sos  senti- 
•micDlos  de  adhesión  á  la  persona  de  Felipe. 

Antes  de  su  salida  de  los  Paises-Bajos,  tuvo  una  conferencia  con 
el  conde  de  Egmoot,  consintiendo  en  ello  la  princesa  Gobernadora, 
Reprobaron  ambos  la  determinación  que  múluamente  habían  toma- 
do. Quiso  el  principe  llevar  consigo  á  Egmoot:  manifesté  este  al  otro 
k  tmpmdencia  de  su  viaje.  «Te  costará  tas  bienes  y  posesiones  en 
los  Paises-Bajos,»  le  dijo.  «T  á  tí  la  vida,»  contestó  el  primero, 
«¿Qué  teogo  que  temer?»  repuso  Egmont.  «No  be  servido  fielmente 
al  rev:^  ¿No  me  ha  visto  siempre  en  pugna  con  sus  enemigos?  ¿No 
he  sido  celoso  en  combatir  á  los  autores  de  desórdenes,  á  ios  pre- 
dicadores anarquistas,  á  los  allanadores  de  los  templos?  ¿Por  qué 
tengo  de  dndar  del  reconocimiento  de  mi  Rey?»  «No  conoces  bien 
sa  corte,»  le  replicó  el  príncipe  de  Oiange.  «Le  servirá  ta  persona 
de  pnente  para  la  entrada  de  sus  tropas.  Gonsegaida  esta,  ecbarfc 
abajo  el  puente,  teolo  por  seguro.»  Así  se  separaron  los  dos  ami- 
gos para  siempre,  y  el  príncipe  se  marchó  á  Alemania.  Se  quedó 
eon  su  ausencia  el  conde  de  Egmoot  el  primer  personaje  del  país, 
y  como  era  hombre  sin  doMez,  amigo  de  brillar,  arrastrado  por  las 
pompas  y  la  magnificencia,  se  entregó  todo  á  los  encantos  de  sa 
naeva  posición,  celebrando  fiestas  y  banqaetes,  en  qae  no  dejaba 
de  tomar  á  veces  parte  la  Gobernadora,  para  entretener  mas  sa  se* 
guridad  y  hacer  que  conliüuaáe  en  su  celo  por  los  intereses  de  Fe- 
lipe. 

Los  vínculos  de  la  confederación  quedaron  totalmente  rolos.  Aban- 
donadas desde  un  principio  por  los  nobles,  se  sometieron  las  clases 
populares  al  dominio  del  mas  fuerte.  Lo  mismo  hicieron  los  puebles 
de  Holanda  de  allí  4  muy  poco  tiempo.  SIgaló  el  ejemplo  Amberea» 
donde  entró  la  Gobernadora  en  tríonfo,  rodeada  de  esplendor  y  pom- 
pa. Fué  su  primer  paso  presentarse  en  la  catedral ,  donde  hablan 
hecho  tantos  destrozos  los  allanadores  de  los  templos.  Se  resarció  el 
culto  católico  de  todas  las  pérdidas  y  volvió  á  su  esplendor  acos- 
tumbrado. Se  persiguió  4  los  predicadores ;  se  arrasaron  los  tem- 
ploe  de  los  calvinistas ;  se  revocaioa  (odas  las  disposiciones  qoe  se 
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bibiaD  dado  favoraUes  á  esta  Meta,  se  lefontaioa  loa  edicto»  qw 

habiao  dado  lugar  á  tantas  lurbulcDcias. 

Se  había,  sin  embargo,  usado  en  Amberes  y  en  otras  |»artes  del 
pais  la  íoduigeDcia  de  permitir  la  salida  á  los  que  no  quisiesen  coa* 
formarse  coa  aquella  sitaacion,  dándoles  un  mes  de  térmÍDO  para 
arreglar  sus  negocios  y  deshacerse  de  sos  bienes.  Gón  esto  pasaroi 
escenas  de  gran  lato  y  dado  entre  personas  anidas  por  los  vfoea- 
los  de  la  sangre  ó  los  de  la  amistad,  redacádas  á  separarse  «M 

para  siempre. 

Quedó,  pues,  el  pais  pacificado  y  reducido  á  la  obediencia,  á  lo 
menos  aparentemente.  Tal  había  sido  la  buena  estrella  de  la  Go- 
bernadora.  Gozosa  de  su  triunfo,  y  de  la  ocasión  de  comunicar  por 
primera  m  naevas  á  sa  hermaao,  todas  alegres  y  satisfactorias,  se 
apresard  á  darle  caenta  de  las  oearrencias.  Le  dijo,  qae  bailándo- 
se el  pais  pacificado,  era  inútil  ya  la  venida  de  an  ejército  ;  que  tai 
tropas  que  hablan  conseguido  estas  ventajas  bastaban  para  confir- 
marlas y  consolidarlas;  que  se  presentase  el  rey  como  un  padre  en 
medio  de  sus  subditos,  no  como  un  principe  extranjero  qne  se  pro- 
ponía con  sas  tropas  imprimir  terror  y  bacer  alarde  de  sa  prepon- 
derancia. 

Has  el  rey  de  Bspalla,  en  medio  de  lo  satisfecbo  qae  le  dejan» 

las  nuevas  de  los  Países-Bajos,  no  fué  de  la  misma  opinión  que  ti 
Gobernadora  sobre  lo  innecesario  de  la  idea  del  ejército.  Eq  el  Con- 
sejo, k  quien  sometió  este  punto  interesante,  hubo,  lo  mismo  qne 
en  ei  anterior,  diversidad  de  pareceres.  Volvieron  á  insistir  ios  ene- 
migos de  la  parcialidad  del  daqae  de  Alba  en  qae  se  presentase  «1 
rey  en  aquellos  dominios  sin  ejéroito;  mas  los  de  Granvela  apoya- 
ron la  resoladon  contraria.  Habló  el  daqae  de  Alba,  manifestando 
que  la  paciGcacion  de  que  gozaban  por  entouces  los  Paises-Bajos 
seria  efímera  mientras  no  estuviese  apoyada  en  fuerzas  imponentes 
que  inspirasen  un  terror  saludable,  y  contuviese  á  todos  en  la  raya 
del  deber  y  la  obediencia.  Que  no  se  trataba  precisamente  de  asun- 
to de  estado;  qae  iban  en  ello  los  intereses  de  la  misma  religión, 
que  sa  babia  visto  tan  amenazada;  qae  babian  sido  demasiado  es- 
candalosos los  excesos  de  sas  enemigos  y  los  atentados  contra  el 
culto,  para  que  se  descuidasen  los  medios  de  evitar  cu  adelaole  es- 
tos excesos.  Que  si  las  tropas  que  se  hallaban  entonces  en  los  Pai- 
ses-Bajos parecían  suficientes  para  consolidar  aquella  situación,  Is 
llegada  de  otras  naevas  daría  doble  segaridad  y  dejaría  el  ánimo 
del  monarea  maebo  mas  tranquilo. 
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Hizo  el  discurso  del  daqae  de  Alba  la  impresioo  que  debia  ga* 
ponene,  oonociendo  los  sentimientos  del  rey,  tan  propenso  á  los 
rigores,  tratlmdose  sobre  todo  de  enemigos  de  b  religión  catóUea. 
Sintiéndose  por  otra  parte  con  mas  repugnancia  qne  nnnca  para 

hacer  ua  viaje  que  trastornaba  el  plan  y  método  de  su  vida  ordi- 
naria, y  especialmente  á  un  país  que  no  era  objeto  de  su  simpatía, 
adoptó  la  determioacioo  del  Consejo,  conforme  en  su  mayoría  con 
la  opinión  deldaque  de  Alba,  y  dié  las  órdenes  para  qae  estemar* 
ehase  con  tropas*á  los  Paises-^Bajos. 
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iban  á  la  sazoa  muy  íavonibles  los  asuntos  de  España  ea  las 
GOBtas  de  Afinca  por  lo  quo  hemos  yísIo  ea  el  capitulo  XXil  de 
aqaesla  Ustoria.  HaUan  desaparecido  macbas  de  nuestras  coiu|iiis* 
tas  sobre  las  poteDcias  berberiscas,  y  el  reiDado  de  Felipe  n  ne 

habia  sido  mas  feliz  en  esta  parle  que  el  último  período  del  de  Gar- 
los Y.  Florecían  ó  por  mejor  decir  se  aumentaba  la  audacia  de  aque- 
llos Estados  tan  poderosamente  protegidos  por  Solimán  I!,  enemigo 
formidable  de  la  cristiandad,  tanto  en  tierra  como  en  el  seno  de  ks 
mares.  Ya  hemos  visto  el  poder  adquirido  por  el  famoso  corsa* 
rio  Barbaroja  y  él  que  en  aqnei  tiempo  desplegaba  Ih^t,  de 
sa  misma  condieion  y  antecedentes.  Se  consideraba  este  como  nao 
de  los  principales  capitanes  de  mar  al  servicio  de  la  Puerta,  y  ya 
obrando  bajo  sus  inmediatas  órdenes  6  por  sus  propios  intereses, 
babia  conseguido  establecerse  en  Trípoli  como  soberano,  mas  siem- 
pre bajo  la  independencia  de  ios  turcos.  Hablan  sido  iníractaosoít 
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los  eshenos  del  rey  de  Espa&a  para  recobrar  esla  imparlante  poae-* 
8Í0O,  siendo  acompañado  este  revés  con  la  derrota  sufrida  en  los 
Gaira  y  la  pérdida  de  esta  fortalesa.  Gontionaba  en  toda  sn  acti* 

Yidad  ia  guerra  eotre  los  espaSoleá  y  los  Estados  berberiscos,  cuyas 
ioteligencias  coa  los  moriscos  de  Graoada  y  sobre  todo  con  los  que 
habitabaD  el  reino  de  Valencia  llamaron  la  ateocioa  del  gobierno, 
hasta  el  punto  de  expedirse  una  órden  para  desarmar  y  recoger  las 
armas  de  todos  los  de  esta  última  proTinela.  No  descuidaba  el  rey 
católico,  en  medio  de  los  graves  y  complicados  negocios  qae  en 
tantas  partes  le  ocapaban,  las  costas  de  Africa;  mas  por  mncboqne 
fuese  su  poder,  no  siempre  correspondiao  los  medios  á  sus  inlen- 
ciones.  Las  dos  plazas  de  Oráo  y  de  Mazalquivir,  las  solas  que  con 
el  fuerte  de  la  Goleta  ocupát)amos  en  aquellas  costas,  do  se  halla- 
ban con  bastante  guarnición,  y  con  todos  los  pertrechos  de  guerra 
fie  necesitaban,  en  vista  de  tan  activa  y  tan  enconada  bostilidad 
délos  mabometanos,  circnostancia  que  les  did  aliento  para  empren- 
der nn  sitio  famoso  que  vamos  á  describir,  aunque  de  un  modo  mny 
sucinto. 

Gobernaba  eotonces  en  Argel  Asam  ó  Hascem,  hijo  y  heredero 
del  famoso  Barbaroja,  que  habiendo  sido  expelido  de  su  trono,  y 
vuelto  á  recobrarle  con  auxilio  de  los  turcos,  quiso  sefialar  su  nue- 
vo poderío  con  una  expedición,  que,  agrandando  sus  dominios,  le 
Ueiese  grato  4  sus  poderosos  protectores.  Ecbó,  pues,  los  ojos  sobre 
las  plazas  de  Oráa  y  de  Mazalquivir,  tau  próximas  á  su  capital,  y 
proyectó  sériamente  su  conquista,  pareciéndole  la  ocasión  muy 
oportuna,  tanto  por  el  estado  en  que  se  hallaban,  como  porque  sa- 
bia muy  bien  que  el  rey  don  Felipe  estaba  empellado  en  negocios 
muy  urgentes.  No  olvidemos  que  por  aquel  tiempo  comenzaban  i 
fermentar  los  disturbios  de  Flandes,  y  babia  estallado  la  guerra 
dvil  en  Francia  entre  los  católicos  y  calvinistas;  siendo  este  movi- 
miento casi  de  no  menos  interés  para  Felipe,  que  el  estado  de  con- 
íasion  en  que  se  hallaban  algunos  de  sus  Estados  propios. 

Constante  el  dey  de  Argel  en  su  propósito,  y  después  de  tomar 
las  medidas  convenientes  para  darle  término,  comunicó  sus  ideas  4 
los  alcaides,  jeques  ó  emires  de  los  puntos  inmediatos,  de  Treme- 
€en,  Tdnez,  Constantina  y  Mitiana,  proponiéndoles,  en  nombre  del 
Gran  Ttereo,  que  le  auxiliasen  á  emprender  una  conquista  de  tanta 
gloria  y  provecho  para  los  fieles  sectarios  de  Mahoma.  Oyeron  con 
gusto  didios  jefes  las  proposiciones,  y  cada  uno  ofreció  su  persona  y 
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las  fuerzas  de  que  pudiese  disponer  para  el  logro  de  la  empresa. 

A  mas  dd  veinte  y  cuatro  mil  hombres  de  tierra  asceodió  el  con- 
tingeote  que  presentaron  estos  caadiUos  para  el  sitio  proyectado. 
AbnodalMi  el  ejército  en  caballeria,  y  no  faltaban  pieias  de  gruesa 
artillería  de  batir,  con  sas  munidooes  y  pertrechos  necesarios. 

Mientras  tanto  se  preparaba  en  el  puerto  de  Argel  !a  escuadra 
que  debia  proteger  y  auxiliar  á  aquella  empresa.  El  puolo  desíina- 
do  para  la  reuDion  de  las  tropas,  fué  el  rio  Cirite,  cinco  leguas  dis- 
tante de  las  dos  plazas  mencionadas. 

Se  hallan  Orán  y  Masalquivir  muy  próximas  nna  á  otra,  como 
ya  llevamos  dicho,  con  mny  difidl  comankaeion  entre  las  dos,  so- 
bre todo,  por  mar,  siendo  pnertos  ambas.  Bstá  la  primera  mas  in- 
ternada en  el  seno  que  allí  forma  el  mar;  y  se  puede  decir  qoe  de- 
pendía su  suerte  de  la  que  cupiese  á  la  segunda,  como  punto  avan- 
zado sobre  un  promontorio.  Así  se  vió  bien  claro  en  el  curso  del 
asedio.  Era  gobernador  el  conde  de  Alcaudete,  quien  al  recibir  avi< 
sos  de  la  proyectada  expedición,  dió  parte  al  rey,  pidiendo  auxilios 
tanto  de  gente  como  de  municiones  y  de  víveres;  no  desenidándose 
por  sn  parte  de  tomar  todas  las  medidas,  para  poner  las  plazas  en 
el  mejor  estado  de  defensa. 

La  mayor  parle  de  las  galeras  del  rey  de  España  estaban  enton- 
ces en  GerdeQa,  en  IVápoIes  y  en  Sicilia,  Solo  habla  dispon ibfes  al- 
gunas que  se  hallaban  eo  Cartagena,  Valencia  y  Barcelona.  Escri- 
bió el  rey  á  todos  estos  pantos,  con  órden  de  que  se  pusiesen  in- 
mediatamente en  mancha  para  las  plazas  qae  iban  á  ser  sitiadaa,  é 
que  lo  estaban  ya  en  efecto,  lloTando  consigo  cuantas  mnnicíonea 
y  pertrechos  estaviesen  en  sos  medios.  También  escribió  k  los  pro- 
vehedores  de  Málaga,  qae  enviasen  inmediatamente  víveres;  y  las 
mismas  comunicaciones  hizo  á  los  vireyes  de  Sicilia  y  Nápoles,  al 
gobernador  de  Milán,  al  Gran  Maestre  de  Malta,  á  los  duques  de 
Florencia  y  Saboya,  k  las  repúblicas  de  Genova  y  de  Venecia;  lo 
que  praeba  fai  grandísima  importancia  qne  daba  á  ia  defensa  do 
estas  plazas,  y  lo  desprevenido  qne  en  derto  modo  le  cogía  la  gran 
intentona  de  los  berberiscos. 

A  principios  de  abril  de  1563,  se  volvió  de  Argel  Asam  al  frente 
de  sus  tropas.  Quinientos  genízaros,  y  otros  tantos  turcos  ordina- 
rios, le  acompañaban  como  guardia  de  su  persona.  Se  dirigió  en 
seguida  á  Mostagán,  y  pasando  después  á  Mazagran,  llegó  al  rio 
Cirite,  ponto  general  do  reunión  pan  todas  las  tropas  llamadas  al 
asedio. 
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enuDciados.  Nada  fallaba:  ni  piezas  de  balir,  ni  municiones,  ni  ví- 
veres, ni  sobre  todo,  entusiasmo  y  gran  codicia  de  arrancar  tan 
lica  presa  de  las  rnaaos  de  los  espa&oles.  Después  de  reunidos  to- 
des,  y  completar  los  preparativos  necesarios,  se  movió  el  campo,  y 
se  siioó  en  AcellQelas,  á  noa  legna  de  las  platas. 

Ofrecen  los  asedios  de  esta  muy  poca  variedad  en  el  relato  de 
sus  pormenores,  ora  sea  la  Inoba  floja,  ó  muy  relllda  y  obstinada. 
En  el  primer  caso  dao  lugar  pocos  incidentes;  en  el  segundo,  son 
cuadros  repetidos  de  audacia,  de  arrojo,  de  obstinación  y  ferocidad 
por  ambas  partes.  No  seremos  por  lo  mismo  difusos  en  esta  narra- 
don;  mas  eo  realidad,  el  sitio  en  qae  nos  ocupamos  actualmente, 
adquirió  derechos  de  ser  célebre. 

Había  reparado  y  aumentado  el  conde  de  Alcaudete  las  forliCca- 
Clones  de  la  plaza,  encargando  al  mismo  tiempo  la  defensa  de'Ma- 
zalquivir  á  su  hermano  don  Martin  de  Córdoba.  Eran  bastante  es- 
casas las  fuerzas  de  uno  y  otro,  y  estaban  muy  lejos  de  ser  abun- 
dantes las  municiones  y  los  víveres.  Ascendía  la  fuerza  á  mil  qui- 
nientos hombres,  y  el  material  á  noventa  piezas  de  artillería  y  qui- 
nientos quintales  de  pólvora,  con  sns  correspondientes  balas. 

Antes  de  formalizarse  el  sitio,  quiso  hacer  una  salida  el  condede 
Alcaudete,  para  embarazar  a!  menos  á  los  enemigos,  é  impedir  que 
se  acercasen;  mas  do  hallándose  con  fuerzas  suücientes,  retrocedió 
á  la  plaza,  sia  emprender  operación  alguna;  dando  con  esto  lugar  k 
qne  Asam  se  arrimase  con  su  gente  á  las  murallas,  y  comenzase  la 
obra  del  asedio.  Fué  la  primera  embestida  de  este  contra  el  fuerte 
llamado  de  Los  Santos,  algo  separado  de  la  plaza,  con  la  que  íb* 
terceptó  toda  clase  de  comunicaciones.  Se  defendió  el  fuerte  con  obs- 
tinación; mas  no  pudiendo  resistir  al  excesivo  número,  tuvo  que 
rendirse,  quedando  la  gente  prisionera. 

Ya  hemos  hecho  ver  que  Mazalquivir,  como  pnnlo  en  cierto 
modo  mas  marítimo  que  Oían,  le  sirve  de  resguardo.  Fué,  pues, 
el  principal  objeto  de  Asam,  para  rendir  la  segunda,  comenzar  por 
la  primera;  y  así,  dejando  al  frente  de  Oran  un  cuerpo  fuerte  de 
observación,  pasó  á  ponerse  delante  de  Mazalquivir,  donde  comen- 
zaron las  operaciones  en  grande,  pues  el  fuerte  de  Los  Santos,  ya 
ganado,  no  era  de  grande  consecuencia. 

Para  tomar  á  Mazalquivir,  babia  que  comenzar  por  el  fuerte  (to 
San  Miguel,  que  la  domina.  Alli  dirigió  el  de  Argel  sns  ataques, 


Digitized  by  Google 


HISTOaiA  DE  FEUP£  II. 


pero  con  muy  poco  fnilo.  Dos  asaltos  raistíeron  los  orístiaDos,  eoa 
pérdida  de  doscientos  geoiwos  y  taróos,  y  yeinte  solos  de  hi 
nuestros.  Mas  volvemos  á  recordar  al  lector  la  sana  desooofisaii 

con  que  deben  recibirse  el  número  de  muertos,  de  heridos,  de  pri- 
sioneros, tratándose  de  guerras  y  batallas,  por  las  exageraciones  á 
que  da  lugar  el  espíritu  de  partido  ó  la  igaoranoiii.  Tambiea  se 
debe  tener  preaente  que  los  bisloriadores  de  estas  guerras  son  todos 
cristianos,  es  decir,  gente  de  uno  solo  de  los  dos  partidos. 

Mientras  estas  operaciones,  salió  de  Argel  la  escuadra  de  Ann, 
con  dirección  al  teatro  del  sitio;  mas  habiendo  experimentado  vien- 
tos contrarios  y  una  lerapeslad,  luvo  que  volver  al  puerto  para  re- 
hacerse. Con  esta  dilación,  desmayaron  algún  tanto  las  operaciones 
de  Asam,  desprovisto  de  este  auxilio.  Por  ün,  babiéndose  reparado 
bis  averías  en  Argel,  salió  otra  vez  bi  flota  al  mar,  y  Uogó  sin  con- 
tratiempo k  la  vista  del  Mazaiquivir,  oompaesta  de  veinte  y  aeii 
buques,  dos  galeotas  y  cnatro  navios  franceses,  muy  provistos  de 
artillería,  municiones  y  víveres,  y  muchísima  gente  de  refuerso. 

Teniendo  así  bloqueada  á  Mazalquivir  por  tierra  y  mar,  volvie- 
ron á  su  vigor  las  operaciones  de  los  sitiadores.  Intimó  Asara  la 
rendición  ai  fuerte  de  Sao  Miguel,  ofreciendo  á  los  sitiados  las  ha- 
ciendas y  las  vidas.  El  pariamento  fué  recibido  á  balazos  por  ks 
naestros,  con  lo  que  dieron  los  argelinos  otro  asalto,  mas  faneito 
para  ellos  que  los  dos  primeros,  babiéndose  incendiado  las  Chinas 
en  el  foso,  lo  que  aumentó  el  estrago  de  la  pérdida.  Otro  asalto,  y 
aun  otro,  díó  Asam  con  igual  poco  fruto,  habiendo  quedado  en  el 
foso  el  alcaide  de  Constantina  entre  los  muertos.  Deseoso  el  dey  de 
Argel  de  hacerse  con  el  cadáver  de  este  personaje,  envió  ao  parla* 
mentó  á  don  Martin  de  Córdoba,  pidiéndole  permiso  para  retirarte, 
y  ofreciéndole  en  recompensa  no  renovar  sos  ataqnes  sobre  el  loer- 
to.  Accedió  don  Martin,  y  el  cad&ver  del  alcaide  de  Constantina  M 
recogido  por  los  moros.  Mas  Asam  do  cumplió  su  palabra  de  sus- 
pender los  ataques;  pues  á  los  dos  dias  se  dio  otro  asalto,  que  do 
tuvo  mejores  resultados  que  los  anteriores. 

A  fuer  de  tanto  ataque  y  de  lo  obstinado  de  la  resistencia,  se 
bailaba  el  fnerto  de  San  Miguel  en  grande  apuro.  Comeozaban  i 
Mtar  las  municiones  y  los  víveres.  Los  reparos  se  bailaban  en  mny 
mal  estado.  Al  principio  del  sitio  hábia  mandado  cnatrodeDlos  bon- 
bres  de  refuerzo  don  Martín  de  Córdoba,  mas  no  eran  suGcientes. 
Los  moros  tenían  interceptado  el  fuerte  del  cuerpo  de  la  plaza  y 
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IneiaB  imposibles  las  comanicaciones.  Otros  cíen  hombres,  man- 
dados por  don  Francisco  de  Cárcarmo,  pudieron  llegar  á  duras  pe- 
nas. Mas  el  fuerte  se  hallaba  en  !a  extremidad,  y  á  no  recibir  gran- 
des socorros,  oo  podia  meaos  de  readirse.  Ocbo  hombres  que  se 
pudieron  deseolgar  por  el  moro  para  llevar  la  noticia  á  don  Mar- 
tín, fneron  cogidos  por  los  moros,  á  excepción  de  uno  qne  pado 
llegar  á  sn  destino.  Informado  don  Martin  del  estado  de  las  cosas, 
envió  órden  á  los  del  fuerte  de  que  se  retirasen.  Mas  ellos  ya  se 
babiao  anticipado  á  su  disposición,  descolgáüdose  de  los  muros 
cubiertos  con  las  tinieblas  de  la  noche.  Así  llegaron  todos  salvos  á 
la  plaza  de  Mafealqoivir,  donde  los  recibió  el  gobernador  haciendo 
elogios  do  sa  bisarrf a .  « 

Ocupado  el  fuerte  de  San  Miguel  por  las  tropas  de  Asam,  vol- 
vió este  sus  ataques  sobre  el  cuerpo  de  la  plaza,  creyéndola  ya  de 
poca  resistencia  con  la  expugnación  de  un  paulo  tan  interesante. 
MasdoD  Marlin  de  Córdoba  estaba  prevenido  por  sa  hermano,  y  se 
había  preparado  para  recibir  á  ios  contrarios. 

Se  acercaba  mas  y  mas  Asam  k  los  muros  de  la  plaxa.  Gons- 
troyó  sus  baterías  y  abrió  trincheras  para  ponerse  á  cubierto  de  los 
tiros  de  los  sitiadores,  mas  estos  le  desmontaron  dos  piezas  y  eo- 
menzaroQ  liaciéodole  gran  daño,  sin  que  Asam  pudiese  ofeaderles, 
ocupado  como  estaba  ea  sus  preparativos. 

Deseando  venir  á  términos  mas  amistosos  con  los  sitiados  envió 
otro  parlamento  á  don  Martin,  ofreciéndole  las  capitulaciones  mas 
honrosas  si  le  abrían  laii  pnertas  de  la  plaza,  al  mismo  tiempo  qne 
le  hacia  ver  el  mal  estado  en  qne  se  hallaba  por  falta  de  reparos 
y  de  artillería.  Don  Martin  le  contestó  con  entereza,  que  aquella 
plaza  del  rey  de  Espafía  se  defendería  por  él  y  los  suyos  hasta  ter- 
minar la  vida,  y  puesto  que  en  tan  mal  estado  se  encontraba,  vi- 
niesen los  enemigos  á  asaltarla. 

Mtpuso  al  efecto  Asam  un  asalto  general,  haciéndolo  él  por  un 
lado  con  seis  mil  hombres  y  por  el  otro  con  el  mismo  número  los 
alcaides  de  Sargel,  Mostagán,  Gonstaotina  y  Bona.  El  asalto  fué  fu- 
rioso; pero  la  obstinación  de  ia  resistencia  correspondió  á  la  viveza 
del  ataque.  Mas  de  dos  mil  y  quinif^nlos  enemigos  quedaron  en  los 
fosos,  precipitados  ia  mayor  parte  en  el  acto  de  escalar  los  moros. 
Bn  medio  de  lo  mas  tívo  de  la  refriega,  sobrefino  una  tempestad 
que  aomenlé  los  apnios  de  los  sitiadores  y  los  estragos  de  la  retira^ 
da.  Otros  ataques  sigaieron  con  ignales  desastres  delosasaltadora* 

Tomo  i.  47 
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Las  pérdidas  de  los  eDemlgos  eran  grandes,  y  aaaqae  los  histo- 
riadores exageren,  se  puede  imaginar  la  macha  mortandad  ea  ^ 
ti  de  tantos  asaltos  ínfrnetaosos.  Para  que  la  gente  no  seinfieioDt- 

se,  tuvo  que  recurrir  Asam  al  expediente  de  quemar  los  muertos. 
Los  víveres  tampr)co  andaban  muy  abundantes  en  su  campo.  Co- 
meazabao  las  tropas,  unas  á  desmandarse,  otras  á  perder  las  es- 
peranzas del  rico  botín,  con  cuya  idea  habían  venido  tan  entusias- 
madas. Por  otra  parte,  no  podía  desconocer  Isam,  qae  nolicíosoel 
rey  de  Espafia  del  sitio  de  las  plazas  de  Orán  y  de  Hazalquivir  se 
apresuraría  á  socorrerlas  con  medios  eficaces. 

Era  la  esperanza  de  este  próximo  socorro  la  que  alentaba  al  coü- 
de  de  Alcaudele  y  á  su  hermano  don  Martio  en  medio  del  coníliclo 
que  los  aquejaba.  A>  pesar  de  la  iocomunicacion  completa  en  qia 
los  sitiadores  ios  teotan,  no  dejaban  de  recibir  algunos  avisos  de 
qae  se  estaban  aprestando  ios  esfuerzos  tantas  veces  adamados.  Dos 
ó  tres  embarcaciones  cargadas  de  víveres  y  armas  hablan  podido 
escapar  de  la  vigilancia  y  persecución  de  los  contrarios,  llegando 
felizmente  á  su  destino.  Algunos  renegados  del  campo  contrario  da- 
ban noticias  á  la  plaza  del  mal  estado  de  los  sitiadores,  escasos  ya 
de  víveres  y  con  enfermedades  debidas  á  la  estación  calorosa  en  que 
las  operaciones  se  emprendían.  Con  estas  esperanzas  se  mantenia 
Crme  en  medio  de  tantos  padecimientos  el  &nimo  de  los  sitiados, 
mientras  Asam  se  hallaba  inqaleto  y  hasta  enfurecido  con  la  dila- 
ción del  sitio,  aumentándose  sus  inquietudes  con  las  Delicias  que 
tenia  déla  próxima  llegada  del  socorro. 

No  habían  sido  expedidas  en  vano  las  órdenes  del  rey  de  España, 
relativas  á  los  preparativos  del  refuerzo.  Fara  el  mando  de  todas 
las  galeras  que  se  allegaban  en  fispaOa,  nombró  &  don  Francisco  de 
Mendoza,  que  desde  Málaga  pasó  á  Barcelona  para  disponer  las  cis- 
co que  alli  se  estaban  fabricando,  y  de  este  punto  á Cartagena,  de- 
signado como  el  de  reunión  de  todas  las  fuerzas  navales  de  la  em- 
presa. En  Italia,  muchos  gobernadores  se  anticiparon  á  las  órdenes 
del  rey,  tomando  por  sí  disposiciones  cuando  tuvieron  noticia  del 
sitio  de  ambas  plazas.  Entre  ellos  el  vírey  de  Ñápeles,  duque  de  Al- 
calá, aprestó  las  ooatro  galeras  de  aquel  reino:  envió  aviso  k  Jnan 
Andrés  Doria,  para  qae  trajese  de  Génova  las  doce  suyas;  previno 
k  Antonio  Pascual  Lomedin  acudiese  con  sus  cinco,  y  avisó  al  du- 
que de  Sesa,  gobernador  de  Milán,  para  que  alistase  dos  mil  ale- 
manes que  debían  embarcarse  en  ellas.  Acudieron  en  efecto  las  ga- 
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km  i  N&polM  donde  el  vii^y  húo  embarcar  doe  mil  espalioles  al 

mando  de  don  Pedro  de  Padilla,  nombrando  por  general  de  todae 
las  galeras  á  don  Sancho  de  Leiva.  Tomó  este  jefe  con  ellas  la  di- 
rección de  ias  costas  de  Génova;  hizo  embarcar  en  el  puerto  de 
Spezzia  los  dos  mü  alemanes  que  había  alistado  el  duque  de  Sesa, 
y  se  dió  á  la  vela  para  Baroelona.  AUl  llegaron  asimismo  tres  ga- 
leras  equipadas  y  armadas  por  el  duque  de  Medinaceli»  viiey  de  Si- 
cilia, mandadas  por  don  Fadriqne  de  €arbajal:  dneó  qne  dió  el  gran 
maestre  de  Malta,  mandadas  por  el  prior  de  Barleta,  y  tres  del  du- 
que de  Saboya  por  el  conde  de  Sofrasco.  Pasó  toda  esla  fuerza  na- 
val de  Barcelona  á  Cartagena,  doode  se  bailaba  don  Alvaro  Basan 
con  cinco  galeras,  y  el  abad  de  Lopian  eon  otra,  habiéndose  reuni- 
do además  en  dicba  pbua  mochos  volantaiios  de  fiimllias  nobles  de 
Castilla,  Valencia  y  Aragón,  deseosos  de  hacer  parte  de  la  empresa* 

Mientras  se  disponía  á  hacerse  á  la  vela  este  armamento  respe- 
table, sabedor  ya  el  dey  de  Agel  de  la  proximidad  de  su  llegada, 
mandó  dar  otro  asalto  á  la  plaza  de  Mazalquivir,  que  tuvo  por  par- 
te de  los  sitiadores  el  mismo  resoltado  que  ios  antecedentes. 

Irritado  con  este  desaire  de  sos  armas  y  perplejo  además  sin  sáp 
ber  ya  el  partido  que  tomar,  convocó  on  consejo  de  guerra,  para 
que  se  deliberase  si  convenía  abandonar  el  sitio,  ó  probar  otra  ver 
la  suerte  de  otro  asalto.  Se  inclinaron  los  mas  i  que  se  emprendie- 
se una  proDta  retirada;  mas  algunos  pocos  que  conocían  el  estado 
de  ánimo  de  Asam,  con  quien  querían  congraciarse,  opinaron  por- 
que se  atacase  de  noevo  á  la  plaza,  aprovechando  oportanamenle 
el  poco  tiempo  qoe  mediaba  hasta  la  llegada  del  refuerzo. 

Prevaleció  esta  óftima  opinión,  que  era  tan  del  gusto  del  dey  de 
Argel,  y  para  el  'i  de  junio  de  lo63  se  dispuso  otra  asalto  por  tier- 
ra y  por  mar  sobre  la  plaza  de  Mazalquivir,  siendo  esta  yalaquin- 
ta  embestida  por  parte  de  los  turcos. 

Se  verificó  efectivamente  dicho  ataque,  en  que  Asam  empleó  por 
tierra  y  por  mar  toda  la  fuerza  disponible.  Don  Martin  deCÜMÍoba, 
sabedor  del  asalto,  babia  tomado  las  disposiciones  necesarias.  Toda 
la  gente  se  preparó  para  el  combale,  habiéndose  confesado  y  co-^ 
muigado  antes,  según  práctica  constante  en  estos  lances,  durante 
la  época  que  describimos.  Recorrió  don  Marlin  de  Córdoba  las  filas 
con  UD  crucifijo  en  la  mano,  exhortándolos  á  que  combatiesen  con 
na  valor  acostambrado,  ananciándoles  que  segon  todos  loe  aviaoo 
de  socorro,  iba  4  ner  el  tíúm  aqnel  esiiiefio  de  88  vakntia.  Ben» 
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poDdieroD  los  soldados  oon  aelamadoDos  4  laaieogadedoD  Martio, 
y  todos  se  pusieron  en  aetitad  de  aguardar  á  los  enemigos,  que  ya 

empezaban  á  moverse,  y  Ileoabao  los  aires  eco  clamores  y  el  estruea- 
do  de  sus  atabales. 

Fué  el  ataque,  si  cabe,  mas  furioso  que  los  anteriores:  peleaban 
los  moros  poseídos  ya  de  rabia;  mas  los  repelieron  los  nuestros  con 
su  denuedo  y  constancia  acostumbrados. 

Ta  hemos  beclio  ver  la  dificultad  de  describir  con  fidelidad  por- 
menores en  estas  luchas  desordenadas,  en  que  se  cede  solo  al  ins- 
tiülo  de  uü  furor  ciego,  de  una  sed  rabiosa  de  carnicería  y  malan- 
za.  La  mayor  parte  de  las  pío  turas  que  se  haceo  en  estos  lances 
800  infieles,  y  por  la  mayor  parte  creaciones  de  la  imaginación  de 
los  historiadores.  Ateniéndonos  á  los  resultados^  b&stenos  decir  que 
los  esfuerzos  de  los  moros  fueron  infiructuosos  y  que  pagaron  mas 
cara  su  osadia  que  en  los  asaltos  anteriores.  Quedó  cubierto  al  foso 
de  cadáveres.  Fueron  muchos  precipitados  de  encima  de  los  mismos 
muros  doüde  tenían  ya  enarbolado  el  estandarte  victorioso.  Fué 
enorme  la  pérdida  de  los  enemigos.  Los  historiadores  a\  alúan  la 
nuestra  eo  solo  quince  hombres ,  exageración  poco  digna  de  escri- 
tos serios  de  esta  clase.  £ntre  los  heridos  se  contó  k  don  Martín  de 
una  pedrada  ó  mas  bien  do  un  fragmento  de  muralla,  que  le  tocó 
ligeramente. 

No  fué  este  asallo  el  último  ;  tan  enfurecido  eslaba  Asam  y  tan 
rabioso  por  tomar  la  plaza.  En  esta  ocasión  se  puso  al  frente  de  las 
tropas  del  asalto,  armado  de  alfange  y  lanza  coa  casco  y  con  adar- 
ga. En  vano  echó  en  cara  á  los  suyos  su  cobardía  en  los  asaltos 
anteriores  ai  dar  principio  á  este  que  dirigía  en  persona.  Igualmen- 
te fué  desastroso  que  los  anteriores.  Duró  cinco  horas  y  siempre  eon 
los  mismos  resultados. 

Otro  asalto  se  dió  el  6  de  junio  :  otro  tuvo  efecto  el  7.  Mas  el  8 
cambió  de  repente  el  semblante  de  las  cosas. 

El  6  de  junio  se  babia  dado  á  la  vela  la  escuadra  desde  Cartage- 
na. Ocupaba  el  centro  el  general  en  jefe  don  Francisco  de  Mendoia. 
Mandaba  d  ala  derecha  don  Alvaro  Batan,  y  Juan  Andrés  Doria  el 
ala  izquierda.  En  este  disposición  se  dirigieron  á  las  plazas  sitiadas 
sin  detenerse  un  punto,  sabiendo  e!  grandísimo  apuro  en  que  Ma- 
zalquivir  se  hallaba.  El  conde  de  Alcaudete  recibió  aviso  de  la  ve- 
nida, por  UD  buque  destacado  de  U  escuadra  y  qne  podo  eludir  la 
"Vigilancia  de  ios  turcos,  llegando  felismente  al  puerto.  £1  conde  de 
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Aletudefe  lo  oomanieó  á  su  hermuio,  y  lanotida  candió  al  Instante 

por  las  gaarnicíones  de  ambas  plazas. 

£d  la  mañana  del  8  no  dudó  ya  Asam  de  que  estaba  encima  la 
escuadra  castellana,  habiendo  visto  veinte  galeras  turcas,  que  ve- 
aian  fugitivas  con  objeto  de  guarecerse  entre  Jas  suyas.  Mandó  in- 
mediatamente  retirar  4  sos  tropos  que  se  disponían  para  un  nuevo 
asalto,  y  tomó  todas  las  disposiciones  para  levantar  el  campo.  Em- 
pesaron  efectivamente  las  tropas  sitiadoras  á  emprender  la  retirada, 
tomaodo  la  vanguardia  los  turcos  como  tropa  experimentada  y 
aguerrida.  Mandó  Asam  iouülizar  y  destruir  cuantos  efectos uo pu- 
do llevar  consigo  por  la  rapidez  indispensable  de  su  movimiento,  y 
para  que  los  cristianos  no  se  aprovechasen  de  suh  piezas  de  arti- 
llería de  batir,  hizo  dispararlas  con  triple  ó  coádrnple  carga  á  fin 
de  qne  reventasen.  Sin  dada  no  se  asaba  todavía  el  expediente  de 
davar  las  piezas. 

Se  verificaba  mientras  tanto  la  llegada  de  la  escuadra.  Imagínese 
el  lector  los  sentimientos  de  alegría  y  entusiasmo  con  que  seria  re- 
cibido en  Oráü  y  Mazalquivír  un  auxilio  que  llegaba  tan  ¿  tiempo, 
y  había  sido  tan  ardientemente  deseado.  Las  dos  goamicionés  de 
Orán  y  Hazalqnivir,  que  habían  estado  por  tanto  tiempo  Intercep- 
tadas, se  salodaron  con  las  demostraciones  del  mas  vivo  regocijo. 
Resonaron  en  aquellas  playas  salvas  de  artillería  y  de  arcabucería, 
mezcladas  al  estruendo  de  los  clarines,  con  que  unos  y  otros  se  da- 
iNin  ei  parabién  de  aquella  reunión  tan  vivamente  deseada. 

Inmediatamente  qoe  el  conde  de  Alcaudete  y  don  Martin  de  Cór- 
doba se  vieron  libres  en  sns  comunicaciones ,  salieron  jontof  al 
campo  con  toda  la  gente  de  caballería  que  pudieron  reunir,  en  per- 
aecucion  de  loe  sitiadores  que,  como  hemos  dicho,  habían  levantado 
el  campo.  También  se  reunieron  á  esta  expedición  algunas  tropas 
y  caballeros  voluntarios,  de  los  que  venían  en  la  armada.  Mas  los 
enemigos,  desembarazados  en  su  marcha  de  cuanto  pudiera  retar- 
darla, les  llevaban  demasiada  delantera  para  qoe  se  les  diese  fácil- 
mente alcance.  Así  los  cristianos,  perdida  ya  la  esperanza  de  con- 
seguirlo, no  se  empeñaron  infructuosamente,  y  tomaron  h  voelta 

de  la  plaza. 

El  general  don  Francisco  de  Mendoza ,  después  de  proveer  k  la 
reparación  de  abastecimiento  de  Orán  y  de  Mazalffuivir  con  todos 
loo  medios  qne  estaban  á  su  disposición ,  regresó  con  la  escuadra  á 
las  costas  de  Levante  de  Bspalia ,  tomando  disposiciones  para  que 
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las  galeras  de  distintas  procedencias  regresasen  á  sus  puntos  res- 
pectivos. Recompensó  el  rey  de  Espafia  con  liberalidad  á  los^nen 
liabiao  distíiigiiída  eo  el  «tío  de  las  dos  forlalens  meDcioDidii, 
partíeolármente  á  don  Marlia  de  Cirdoba  y  á  Fianeifleo  Vi^ro,  go* 

bernador  del  fuerte  de  Sao  Miguel;  dando  otras  noucbas  muestras 

de  satisfaiciou,  eo  que  le  acompañó  toda  Espaüa,  por  la  salvacioQ 
de  aquellos  dos  pantos  importantes. 
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Expedición  sobre  el  Peñón  tic  Velez  de  la  Gomera.— Infrucluojia.—Sefirunda  lenlativa. 
— Rreparalivos. — Salida  de  la  expedición.— Llegan  al  Peñón.— Le  loman.— Envía 
el  ray  é  don  Alonso  Banii  á  cegar  el  rio  de  Tetuan.— Y  se  efectúa  (1;.— (1561). 


A.  muy  poco  después  de  los  acontccimieotos  que  dejamos  referi- 
dos, se  ioteotó  una  expedicioo,  que  qo  fué  seguida  de  buen  éxito. 
Había  propuesto  wias  veces  Pedro  Yenegas,  gobernador  de  Meli- 
Ua,  al  rey  de  Espafia,  la  expognacioo  del  Pefion  de  Veles  deLaOo-» 
men,  nido  de  piratas  berberiscos ,  presentando  la  empresa  como 
cosa  li&cil,  segUD  noticias  que  teoia  por  dos  renegados  escapados  de 
aquel  punto  fuerte.  En  vista  de  esto  dió  Felipe  II  orden  al  general 
don  Francisco  de  Mendoza ,  para  que  con  silencio  y  brevedad  se 
dirigiese  coa  sus  galeras  al  Pefion »  y  se  concertase  con  Francisco 
de  Ven^gas  sobre  ios  medios  de  expugnarle.  Don  Francisco  Mendo-* 
xa  se  hallaba  &  la  saxon  enfermo,  y  no  queriendo  el  rey  retardarla 
expedición,  la  encomendó  á  don  Sancho  de  Leiva ,  general  de  las 
galeras  de  Nápoles,  quien  se  embarco  con  su  gente  en  este  puerto, 
sin  que  ninguno  supiese  el  objeto  de  la  marclia.  En  la  isla  de  Ar- 
bolan, á  treinta  leguas  de  la  costa  de  Africa,  dió  fondo  con  su  es- 
cnadia.  Los  principales  jefes  de  la  expedición,  á  qoienes  comunicó 
entonces  el  d>jeto  á  qoe  estaba  destinada ,  tavieron  por  imponible 
h  toma  del  Pefion,  i  pesar  de  las  segorídades  qoe  daba  para  ello 
el  gobernador  de  Melilia,  movido  por  las  noUcias  de  ios  renegados. 
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Has  doD  Sancho  da  Uiva,  do  atrevModose  k  eootmiar  las  Mm» 

del  rey,  siguió  adelante  con  sa  armada ,  y  llegó  con  ella  careada 

Mejilla,  para  comenzar  desde  aquel  punto  sus  operaciones. 

Respondieron  los  efectos  á  lo  que  habiao  indicado  algunos  jefes 
de  la  expedicioa,  sobre  lo  inútil  de  la  tentativa.  Desembarcó  don  Al- 
varo Bazáo,  por  órdcD  de  don  Sancho,  con  aeseata  hombrea  de  re- 
conocimiento sobre  el  Mon  de  la  Gomera,  segnidoB  de  oíros  se- 
senta, para  dejar  en  el  Pefion,  en  caso  de  ser  tomado  por  sorpim. 
Mas  á  pesar  del  secreto  y  precauciones  de  la  expedición,  fneron des- 
cubiertos y  acometidos  los  nuestros  por  los  moros,  que  Ies  obligaron 
á  retroceder  con  alguna  pérdida.  Desembarcó  después  el  mismo  don 
Sancho  con  igual  objeto,  mas  también  fué  sorprendido  en  su  mar- 
día,  y  obligado  á  recogerse  en  Veles,  de  cnyos  habitantes  faéicó- 
bido  sin  ninguna  resistencia.  No  desistiendo  de  la  empresa,  á  pesir 
de  las  dificultades  que  encontraba,  y  careciendo  de  víveres  su  eampo, 
envió  al  conde  Sofrasco,  capitán  de  las  galeras  de  Sahoya,  con  un 
grueso  destacanienlo  á  la  escuadra  con  objeto  de  traerlos.  Fué  esta 
íuerza  acometida  en  su  marcha  por  ios  moros;  mas  comosemovisD 
en  buen  órden,  recibieron  poco  datto  de  ios  enemigos  mientras  daré 
el  dia.  A  la  llegada  de  la  noche,  cambió  enteramente  el  semblaate 
de  las  cosas.  Los  moros  se  acercaron  mas,  y  acometiendo,  y  arro- 
jándoles basta  peñascos  desde  las  alturas,  se  desordenaron  losDoes» 
tros  al  fio,  con  mucha  pérdida,  y  tuvieron  que  tomar  ia  vuelta  de 
Velez,  donde  fueron  recogidos  por  don  Sancho. 

Olro  reconocimiento  tuvo  lugar,  y  con  los  mismos  malos  resulta- 
dos; con  lo  cual,  desengañado  don  Sancho  de  lo  inútil  de  la  tenta- 
tiva, y  que  para  la  indicada  expugnación  se  necesiteban  masfoer- 
zas  que  las  suyas,  volvió  á  embarcar  su  gente,  y  se  dirigió  ea 
seguida  á  Málaga. 

A  esta  tentativa  infructuosa  sobre  el  Peñón  de  Velez  de  la  Gome- 
ra, se  siguió  otra  por  el  mismo  estilo  de  los  mismos  moros,  sóbrela 
plaza  de  Melilia.  Por  dos  veces  se  presentaron  delante  de  este  pnals, 
bailando  las  puertas  abiertas  por  disposición  expresa  del  goberna- 
dor, &  fin  de  que  entrándose  por  ellas,  pudiesen  ser  cogidos  ea  tas 
mismas  calles.  Se  atribuye  esta  estratagema  á  las  noticias  que  tenia 
el  gobernador  por  sus  espías,  de  que  los  moros  estaban  persuadi- 
dos por  un  alfaquí,  Santón  entre  ellos,  de  que  acometiendo  en  cierto 
día,  k  cierta  hora  y  con  ciertas  precauciones,  se  paralizaría  de  tal 
modo  la  acción  de  sus  enemigos,  que  quedarían  baste  inmóviles.  Al 
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m  el  efecto,  ios  moros  abiertas  las  pnértes  de  Melílla;  que  la  artí- 
lleria  Bo  hacia  fuego;  que  do  se  presentaban  ni  aun  soldados  en 
los  muros,  creyeron  ciegamente  en  las  palabras  del  alfaqui,  y  se  pre- 
cipitaron ciegos  €11  la  plaza,  como  queda  dicho. 

£n  el  afio  siguiente  de  1^64  se  proyectó  otra  expedición  sobre  el 
mismo  pnato  del  Pefion,  j  qaeejeeatadacon  mayoras  medios,  pro- 
dojo  moy  dÍTorsos  resollados.  Se  temía  entonces  ana  BUCTa  bajada 
de  la  escuadra  torca,  y  coo  este  motivo  había  dado  el  rey  de  Bspa- 
ña  órden  para  que  se  aprontasen  todas  las  galeras  disponible?.  Es- 
taban preparados  todos  para  recibir  la  visita  de  los  otomanos.  Mas 
se  desmintió  la  noticia  de  !a  expedición;  y  el  rey  de Espafia,  noque- 
riendo  perder  enteramente  el  fruto  de  aquel  grande  armamento,  es* 
tifflolado,cada  ves  mas  del  deseo  de  acabar  con  un  nido  de  piratas, 
416  ¿rdenes,  para  que  desarmándose  algunas  galeras  que  no  pare- 
cian  necesarias,  continuasen  en  su  estado  de  guerra  l^s  restantes, 
para  marchar  sobre  e!  Pefion  do  la  Gomera. 

Por  jefe  de  la  expedición  fué  nombrado  don  García  de  Toledo,  vi- 
rey  de  Catalufia.  Se  preparó  la  armada  para  hacerse  cuanto  antes  á 
la  Tela,  camino  de  las  costas  de  Africa.  Acadieron  con  sos  galms 
el  vufoy  de  Sicilia,  el  de  Ñápales,  el  gran  daque  de  Toscana,  el  de 
Sabaya,  el  gran  maestre  de  Malla  y  don  loan  Andrés  Doria.  Tam- 
bién el  cardenal  don  Enrique,  regente  de  Portugal,  prometió,  y 
aprestó  un  socorro.  A!  duque  de  Sesa,  gobernador  de  Milán,  se  le 
dió  órden  para  alistar  dos  mil  alemanes,  al  mismo  tiempo  que  se 
ponian  sobre  las  armas  seis  mil  soldados  en  Espatia. 

Noticioso  el  dey  de  Argel  de  la  proyectada  expedición,  lomé  sns 
disposíeiones,  poniendo  en  estado  de  defensa  las  plasas  de  Argel,  de 
'Bujía,  y  otras  que  estaban  á  su  devoción;  mas  cerciorado  deque  el 
movimiento  tenia  por  solo  objeto  el  Pefion  de  la  Gomera,  envió  á 
esta  plaza  por  alcaide  á  Cara-Muslafá  con  cíen  turcos  de  refuerzo, 
y  . los  víveres  y  moniciones  necesarios  para  un  sitio  de  seis  meses. 

Pasó  dOD  Garda  de  Toledo  al  puerto  de  Palamós,  en  Gatalolia, 
Amde  habiendo  recogido  las  galeras  de  Joan  Andrés  Doria,  se  em- 
barcó con  ellas  y  las  que  él  tenia,  para  Génova.  AHI  selereoBleron 
otras  tres  de  la  República,  y  siete  que  le  enviaba  el  Papa,  á  !as  ór- 
denes de  Marco  Antonio  Golonna.  En  el  puerto  de  Savooa  embarcó 
mil  y  doscientos  hombres,  qae  habia  alistado  en  Milán  el  duque  de 
Sosa.  Pasó  en  algaida  k  liona,  donde  se  le  iBoorponnm  siete  ga- 
leras qoe  le  enviaba  el  gran  dttqaedsToscna.  lamediatamento  pasé 

Tomo  i.  W 
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4  N4poIes,  desde  donde  eniió  4Hesiiii  4  don  Sancho  de  Lem,  fMim 

que  le  llevase  !as  galeras  de  Sicilia,  y  después  de  recogidas ,  lomó 
ia  vuelta  de  España,  donde  debia  reunirse  todo  el  armamento. 

Había  dejado  doo  García  en  las  costas  de  Genova  á  Juan  Andrés 
"^Doría  y  al  marqaés  de  Estepa  para  qne  en  las  galeras  del  prímefo 
ae  embarcasen  otros  dos  mil  aiemanes  qne  llegaron  de  allí  4  pocos 
dias  con  el  conde  de  Annibal  Altempa  4  so  frente.  Embarcadas  en 
Spezzia  pasaron  á  Niza  con  las  galeras  de  los  duques  de  Florencia  y 
de  Saboya  y  de  allí  á  las  costas  de  Catalufia,  donde  por  entonces  se 
hallaba  don  García.  Desde  aquí,  después  de  baber  recogido  de  Bar- 
celona la  artillería  gruesa  de  batir,  se  embarcaron  todos  para  Má- 
laga, de  donde  debia  salir  la  expedición  de  sitio. 

Mientras  tanto  se  embarcaba  en  Lisboa  Francisco  Barreno  con  hs 
ocho  galeras  que  mandaba  de  refuerzo  el  regente  don  Enrique.  Ka 
el  Cabo  de  San  Vicente  se  encoDlró  con  dos  galeras  turcas  que  ha- 
bía enviado  el  dey  de  Argel  al  reconocimiento  las  costas  de  Es- 
paOa;  pero  siendo  mas  veleras  que  las  portuguesas,  no  pudíeroo  es- 
tas darles  caza.  Habiéndose  dirigido  Bárrelo  k  Cádiz,  tuvo  allí  una 
entrevista  con  don  García  de  Toledo,  en  la  que  arreglaron  el  plan  de 
operaciones,  debiendo  dirigirse  el  primero  4  Tánger  para  recoger 
doscientos  hombres  de  refuerzo,  y  de  allí  al  PeQoo,  cuyo  camino  to- 
maría en  derechura  don  García  desde  Málaga. 

Al  presentarse  este  general  eo  este  último  puerto  encontró  mu- 
chísimos voluQtarios  pertenecientes  4  las  familias  mas  nobles  de  Es- 
palia, qne  le  estaban  aguardando  para  acompafiarle  en  sn  expedi- 
ción sobra  el  Pefion  de  la  Gomera.  También  se  reforzó  con  cinco 
mil  soldados  qne  le  enviaba  el  conde  de  Tendilla.  Goncloidos,  pues, 
todos  los  preparativos,  salió  la  expedición  el  28  de  agosto  de  aquel 
aOo,  compuesta  de  catorce  galeras,  de  dou  García  de  Toledo  gene- 
ral en  jefe;  de  ocho  de  Portugal  mandadas  por  el  general  Francisco 
Barrete;  de  cinco  de  la  orden  de  Malta,  4  las  órdenes  de  don  Frej 
Juan  Ejidio;  de  trece  de  N4poles,  mandadas  por  don  Sancho  de  Leí* 
^;  de  diez  de  Sicilia,  por  don  Fadríque  de  Carvajal;  de  siete  que 
mandaba  don  Alvaro  Bazan;  de  siete  de  Marco  Antonio  Colon  na;  de 
doce  de  Andrés  Doria;  de  diez  del  duque  de  Florencia,  de  tres  del 
duque  de  Saboya  que  mandaba  el  conde  de  Sofrasco;  de  cuatro  del 
marqués  de  Estepa;  ascendiendo  el  número  total  á  sesenta  y  nueve 
galeras.  El  de  embaicadonea  menores,  como  galeotas,  foslaa»  jAbe- 
qnes,  etc.,  pasabanlde  sesenta. 
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Se  hizo  la  escuadra  á  la  vela»  y  á  las  tres  leguas  de!  PeQoD  man- 
dó hacer  alto  el  general  para  conferenciar  sobre  e!  plan  de  opera- 
ciones coQ  los  priacipales  jefes  que  de  su  érdea  se  reuoieroo  en  la 
gafera  capitana, 

Bl  íaerte  del  Mon  de  la  Gomera  de  Velez  eslfc  separado  de  hP 
costa,  lo  qae  le  coostitoye  en  noa  verdadera  isla.  A  nn  lado,  se 

encuentra  uü  castillo  llamado  de  Alcalá,  y  por  el  otro  el  pueblo  de 
Velez  que  no  es  fortiücado.  La  expugoacíoo  del  PeOon  tenia  pues 
que  empezar  por  un  bloqueo  y  por  la  posesión  de  dicho  castillo  y 
el  pueblo  de  Velez  para  consirair  allí  las  baterías  que  debían  ex- 
pugnar la  fortaleza. 

Tal  M  el  plan  del  general  en  jefe»  eomenzando  sos  operaeiones 
por  el  reeonoeimienlo  del  castillo  de  Alcali,  de  que  se  apoderaron 
COQ  poca  oposición,  habiendo  sido  abandonado  por  los  moros.  En 
este  castillo  eslabl^ió  don  García  de  Toledo  su  cuartel  general,  y 
colocó  quinientos  soldados  que  debían  servir  para  su  guardia. 

£1  general  portugués  Francisco  Barrete  y  el  de  Malta  don  Fray 
Joan  Bjidío,  que  habían  ido  á  Marbella  á  reeoger  las  galeras  del  pri- 
mero, llegaron  al  PeOon  de  la  Gomera  después  del  grueso  de  la  ex- 
pedición que  hallaron  ya  desembarcada.  Los  puso  esto  á  los  dos  en 
grande  enojo:  ai  primero  porque  era  una  de  las  condiciones  del  auxi- 
lio del  rey  de  Portugal,  que  habían  de  desembarcar  las  galeras  por- 
tuguesas ai  mismo  tiempo  que  las  españolas;  ai  segundo,  porque 
según  él  á  las  galeras  de  Malta  tocaba  siempra  desembvw  sus 
tropas  las  primeras,  tratándose  de  expediciones  contra  infieles.  Mas 
don  García  de  Toledo  apaciguó  muy  Relímente  á  uno  y  &  otro,  ba- 
ciéndoles  ver  que  el  desembarco  había  sido  un  acto  de  necesidad  por 
lo  recio  de  los  teinporales. 

Tomado  el  fuerte  de  Alcalá  y  asegurados  los  víveres  y  las  muni- 
ciones, determinó  don  García  ocupar  el  pueblo  de  Velez,  que  aun- 
que no  fortificado  servia  de  punto  de  ronnion  á  las  tropas  en«niga8 
que  recorrían  el  campo  para  embarazar  las  operaciones  de  los  sitia- 
dores. 

Se  dividió  el  ejército  en  dos  trozos,  marchando  delante  como  des- 
cubridor don  Juan  de  Yillaroel  con  los  jinetes.  Iban  en  el  primer 
cuerpo  don  Sancho  de  Leiva,  don  Luis  Osorío,  don  Frey  Juan  £|i- 
dio  Parissot,  sobrino  del  gran  maestra  de  Malla»  y  tres  maestras  de 
campo  de  la  misma  Orden,  capitaneando  la  inbnUffiade  Ñápeles,  la 
de  lUta  y  los  araabucens,  llevando adehmle  cuatro  piezas  dccam» 
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paBa.  Se  compoüia  el  segundo  cuerpo  de  la  gente  de  Sieifíft,  de 
Lombardía  y  de  Portugal,  de  la  bisoBa  de  Castilla  y  de  los  dos  mil 
alemaces  mandados  por  el  coode  AnDÍbal.  El  general  en  jefe  doo 
Garcia  y  su  maestre  general  Chíapino  Yitelli,  iban  de  una  parte  k 
%tr8  como  mejor  las  paraeia. 

La  expedíeton  bo  era  difioil.  Mochos  moros  se  dejaron  ver  en  la» 
altonis,  y  aunque  hicieron  amagos  de  atacar,  retrocedieron  al  ser 
repelidos  por  los  nuestros.  Se  apoderó  el  ejército  del  pueblo  de  Ve- 
loz, que  se  encontró  abandonado  por  la  mayor  parte  de  sus  habi- 
tantes. Con  esta  ocupadon  quedaba  ya  completameote  bloqueado  el 
Fefion  de  la  Gomera;  ya  no  se  trataba  mas  qae  de  batirle  en  bré- 
ela, porqae  no  había  que  pensar  en  asaltos  ni  en  otro  modo  de  lo- 
marle k  mh  fuerza. 

Mientras  se  construiao  las  baterías  y  otras  obras  para  resguardo 
de  los  sitiadores,  no  desaparecían  de  la  vista  tropas  enemigas.  Eí 
dey  de  Fez  envió  exploradores  para  enterarse  del  estado  de  las  cosas, 
y  enseguida  puso  en  movimiento  fuerzas  con  objeto  de  impedir  el 
sitie.  Mas  no  se  trabó  batalla  alguna  entre  los  nui^ítros  y  los  mah»- 
melanos»  reduoiéndosetodo  á  eseanunuzas. 

Ikm  éarefa  de  Toledo,  antes  de  empezar  la  batida  del  Pellón,  k 
iütimó  que  se  riodiese;  mas  Feret  su  goberoador,  puesto  por  el  dey 
de  Argel,  respondió  que  siendo  la  plaza  posesión  del  Gran  Sefiorle 
cumplía  mantenérsele  fíel  hasta  el  úllimo  momento  de  su  vida. 

GosMozaron  con  esto  á  jugar  las  baterías.  Respondieron  k  ¡as 
aulstras  los  del  fuerte;  pero  recibieron  estos  mas  dallo  del  que  nos 
Ueieron.  Para  aumentar  el  efecto  de  las  suyas,  mandó  don  Garcia 
eoloearlas  mas  arriba,  sin  que  los  de  adentro  pudiesen  impedirlo. 

Era  fuerte  el  PeOoü  por  su  aislamiento,  por  lo  escarpado  de  sus 
muros,  mas  do  correspondía  á  estas  ventajas  lo  sólido  de  los  mate- 
riales. Los  de  adentro  percibieron  muy  bieo  que  bloqueados  como 
estaban,  aunque  no  pudiesen  ser  asaltados,  no  por  eso  dejaba  de 
ser  su  ruina  inoYÍtable.  Comenzó  el  miedo  k  apoderarse  de  sus  ánt^' 
mos,  y  no  atre?iéndose  á  proponer  su  rendición,  faeron  abandonan^ 
do  poco  k  poco  la  plaza  descolgándose  de  dos  en  dos,  de  tres  en 
tres,  hasta  que  la  guarnición  quedó  reducida  al  námero  de  trece. 
Llevó  un  renegado  esta  noticia á  don  García  de  Toledo,  quien  ape- 
nas quiso  darle  crédito,  hasta  que  se  cercioró  por  la  circunstaocia 
de  oéeoer  su  rendición  los  trees  que  no  habían  abandonado  al 
fuerte. 
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Así  cayó  cq  poder  de  üueslras  armas  el  Peñón  de  la  Gomera  el  8 
de  setiembre  áe\  mismo  aDo  de  1564.  El  trabajo  de  la  expugnación 
DO  fué  muy  grande,  como  se  deja  ver;  mas  solo  con  aquellas  fuer- 
zas, coQ  aquellos  preparativos,  se  pedia  reducirle  al  aialamieoto  y 
estado  de  hioqaeo  qae  hadan  sa  rnina  inevitable. 

Fué  sabrenanm  agradable  al  rey  de  Bspalia  la  nótieia  de  la  to- 
ma del  PefiOD,  y  casi  se  puede  decir  al  todo  de  la  crisliandad;  tan 
objeto  de  odio  y  de  terror  hablan  llegado  á  ser  los  berberiscos  y  los 
tarcos.  Regresó  don  García  con  la  expedición  triunfante  á  Málaga. 
£1  rey  le  recompensó  nombrándolo  virey  de  Sicilia,  no  olvidando 
en  sus  fiivores  á  los  denás  que  los  babian  merecido.  Regresaron  las 
galeras  á.  sos  destinos  respeolivos,  y  el  nuevo  virey  de  Sicilia  tomó 
aquella  direocioo  con  las  de  aquel  país  y  Ñápeles.  Los  dos  mil  ale- 
manes  can  el  conde  ADnibál,  fueron  conducidos  en  las  de  don  Alvaro 
Bazan  á  las  costas  de  Géoova,  donde  desembarcaron  y  recibieron 
sus  pagas  en  el  acto  del  liceociamieoto. 

A  doB  Alvaro  Bazaa,  destioado  á  hacer  on  gran  papel  en  nuestra 
historia,  se  le  díi  al  afio  signieoto  la  comisión  de  cegar  la  boca  del 
no  Tetoan  que  servia  de  asilo  y  refagío  á  tontos  piratas  berberís* 
eos.  Se  habla  quedado  este  mariüo  eo  uq  principio  después  de  la 
toma  del  PeBon  con  objeto  de  abastecer  este  punto  fuerte  de  víveres 
y  de  municiones  y  de  artillarle  además;  para  cuyo  efecto  iotrodojo 
en  él  diez  y  ocho  piezas  de  graeso  calibre  con  los  pertrechos  nece- 
sarios. Despnes  se  embarcó  para  Itolia  con  el  objeto  qne  llevamos 
dicho.  A  so  regreso,  se  presentó  en  las  costas  de  Andalnefa,  y  con 
gran  secreto  preparó  en  la  plaza  de  Gibrallar  las  piedras  y  el  betún 
que  necesitaba,  parala  empresa  que  se  le  habia  encomendado.  Em- 
barcó todo  este  material  en  nueve  bergantines,  y  con  ellos  se  diri-- 
gióá  Geuto,  posesión  entonces  de  los  portugueses,  para  concertar 
con  el  gobernador  sn  plan  de  opem«ones«  Se  redujo  esto  á  que  da 
la  plaza  de  Cento  saliesen  tropas  por  tíem  Hamando  la  atoncton  da 
loe  moros  por  esto  parte,  mientras  se  dirigia  don  Alvaro  por  mart 
la  boca  del  rio,  cuya  obstrucción  era  el  objeto  de  la  empresa.  Aun- 
que don  Alvaro  en  su  primera  tentativa  sufrió  una  tempestad  que 
k  oUig6  á  retroceder  á  Geuto,  no  por  eso  desmayó  en  la  operación 
7  procedió  adelanto.  Salió  por  segunda  vez  al  mar,  y  al  mismo  tiem- 
po por  la  parto  de  tierra  las  tropas  del  gobernador,  aumentándose 
su  nómero  con  mujeres,  con  muchachos,  con  gento  desarmada  para 
darles  la  apariencia  de  un  ejército.  Alarmados  los  moros  coa  este 
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movimiento  que  leá  pareció  tan  serio,  salieroQ  al  encuentro  de  los 
cristianos  con  tantas  fuerzas  Ies  fué  posible,  creyendo  solo  el  peli- 
gro de  esta  parle,  mieutias  don  Alvaro  llegó  con  rapidez  á  la  boca 
del  rio«  echando  k  pique  sus  bergaotines  cargados  coa  la  piedra  que 
Uevamci  dicho. 

Loe  moros  qoesevieron  borlados,  poes  Doestras  faenas  do  tierra 

habían  relrocedido  luego  que  calcularon  que  don  Alvaro  había  te- 
nido bastante  tiempo  para  concluir  la  operación,  trataron  de  torcer 
sus  fuerzas  en  dirección  de  dicha  boca,  mas  ya  llegaron  tarde.  En 
su  despecho  hicieron  fuego  sobre  ios  buque  y  tropas  de  don  Alvaro, 
mas  lea  correspondió  este,  sia  que  el  tiroteo  de  ana  y  otra  parte 
produjese  efectos  de  importaocía.  Los  moros  se  retiraron  viendo  que 
nada  conseguían,  y  don  Almo  tomó  muy  pronto  la  Toelta  de  Mi* 
laga. 

En  todos  estos  aSos  que  llevamos  recorriendo,  era  continua  la 
guerra  é  interminables  las  hostilidades  entre  ios  ^berberiscos  y  tor- 
cos de  un  lado,  y  del  otro  los  príncipes  y  potencias  cristianas  marí- 
timas del  Mediterráneo*  Los  berberiscos,  bajo  la  protección  de  ios 
torcos,  poseian  los  puntos  mas  importantes  de  la  costa  de  Africa, 
mientras  los  turcos,  dueños  de  tantas  islas  del  Archipiélago  y  pun- 
tos importantes  de  la  Morea,  se  daban  el  aire  de  dominar  exclusi- 
vamente en  dichos  mares.  España,  por  sos  posesiones  en  la  Italia, 
por  las  costas  orientales  de  la  Peniosula,  por  sus  mismas  plazas  de 
Africa  estaba  en  colisión  eterna  con  las  fuerzas  de  la  media  luna. 
La  Orden  de  Malta,  que  se  bailaba  entonces  en  todo  su  esplendor, 
no  cesaba  en  sus  correrías  por  aquellos  mares.  Géoova  y  Veneela 
eran  todavía  preponderantes  en  aquella  época.  Cualquiera  puede 
imaginarse  pues  k  cuantos  coullictos  parciales,  á  cuantos  desem- 
barcos, á  cuantas  correrías  y  pillajes  de  costa  iiabrá  dado  lugar 
aquella  pugna  de  naciones  á  naciones,  de  creencias  á  creencias. 
Beferírias  todas  no  sería  posible,  y  además  nocorresponderiaáooes* 
tro  objeto.  Hasta  abora  nos  hemos  contentado  con  lo  principal,  eoo 
lo  que  nos  toca  mas  de  cerca.  Pero  entre  tantos  choques  y  hazafias 
parciales  ocurrió  una  que,  aunque  no  nos  dice  relación  directamen- 
te, obtuvo  una  celebridad  que  no  permite  la  condenemos  al  silen- 
cio. Será  este  hecho  tan  glorioso  de  armas  asunto  del  capitulo  ai- 
gniente. 
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Sitoacion  de  Malta.— Resúmen  [de  su  bislorit  basta  la  época  de  Garlos  V.— Cesión  de 
la  isla  á  los  caballeros  de  San  Juan. — Establecimiento  en  ella  de  la  Orden. — Proye(V- 
ta  Solimán  U  el  sitio  de  Malta. — Sale  de  Constantinopla  la  expedición  — Desembarca 

en  Malta. — Rivalidades  onfrc  los  jefe?  de  mar  y  tierra. — Sitian  los  turcos  el  fuerte 
de  San  Telmo. — Lo  toman. — Sitian  la  ciudad  del  Burgo.— Uesislonria. — Varios  asal- 
tos.—Llegada  del  refuerzo  de  EsfiaFín  -I  fn  iintai)  e!  í^itio  los  turcos,  y  se  embar- 
can.— Pérdidas  por  entrambas  parles. — (.loiLstrucciou  de  la  ciudad  y  plaza  llamada 
La  Valette.— Muerte  del  gran  maestre  de  este  nombre  (1). — (1565). 


Hay  puntos  casi  imperceptibles  sobre  la  superficie  de  la  tierra, 
que  están  sin  embargo  destioados  á  ocapar  páginas  muy  importaa- 
tes  ea  la  historia.  Tal  es  Malta,  peqneDa  isla  del  Mediterráneo,  si- 
tuada al  Sor  de  SteOia,  siete  fc  ocho  leguas  de  cirennferencíat  lla- 
mada en  la  antigüedad  MeSta^  por  la  míd  abundante  y  buena  que 
produce. 

\üpja  ii  esta  isla  de  Malla  y  un  poco  al  noroes(e,  hay  olra  mu- 
cho mas  pequeña  llamado  Gozo,  y  eo  medio  de  las  dos  una  especie 
de  islote  con  el  nombro  de  Cumio,  designándose  por  lo  regular  el 
grupo  de  las  tras  con  d  general  de  Malte. 

En  todas  épocas  se  dió  mucha  importencia  á  la  oenpaeion  de  ia 
isla  de  Malta  como  puuta  avanzado,  y  x^entínela  entre  el  Occidente 

(tt  SUtxar,  «España  vencedora;!  Botio,  tHlatorla  de  Malta;»  Cabrera,  «Hiatoría  de  Felipe  ll¡»lfer- 
rera,  «EDatoria  Generé;*  fanan,  «Datoitedftl^aBB^vlUog»  (hlilaila^  teBiNiliMdlii).HM»> 
rta  de  Kalta»  y  otroa. 
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y  el  Oriente.  Sin  haber  formado  nunca  lo  que  se  llama  un  estado, 
hizo  en  todos  tiempos  parte  de  las  posesiones  de  Sicilia.  Fueroa 
dueOos  de  ella  ea  los  tiempos  aotiguos  los  fenicios,  los  griegos»  kw 
cartagineses,  los  romaoos,  los  godos,  los  viodalos,  los  emperado- 
res griegos  y  los  árabes;  y  en  los  de  la  Edad  mediales  normandos, 
los  cmpcrüdorcá  alcaianes  de  la  casa  de  Suavia,  los  reyes  de  Ara- 
gón desde  Pedro  111,  que  se  apoderó  de  Sicilia  á  fines  del  siglo  XUI, 
hasta  Fernando  el  Católico,  cuya  herencia  pasó  toda  k  Carlos  V.  En 
todos  estos  tiempos  gozó  la  isla  de  Malta  de  grandes  privilegios, 
proporcionados  á  las  ventajas  que  de  ella  sacaban  sus  setteres. 

Hemos  visto  (1)  &  los  caballeros  de  San  Juan  arrojados  en  15flt 
de  la  isla  de  Rodas  por  las  armas  de  Solimán  II,  que  se  hizo  dneflo 
de  ella,  después  de  un  sitio  gloriosísimo  para  sus  defensores.  Se 
retiró  á  Sicilia  el  gran  maestre  L"  Isle  Adam  seguido  de  sus  caba- 
lleros, y  desde  entonces  pensó  seriamente  en  la  adquisición  de  un 
ponto  fuerte  del  Mediterráneo,  donde  establecer  la  Orden.  £1  em- 
perador Garlos  V  le  hizo  cesión  de  la  isla  de  Malta ;  mas  este  acto 
no  faé  espontáneo,  n¡  se  verificó  sin  estipolar  eondíeiones  que  pa- 
recieron gravosas  á  los  caballeros.  Hubo  negociaciones  y  no  deja- 
ron de  suscitarse  sus  diCcultades,  siendo  una  de  las  principales,  la 
repugnancia  de  los  malteses  á  la  admisión  de  una  orden  que  acaba- 
ría por  dominarlos.  Los  mismos  caballeros  estaban  divididos  sobre 
la  conveniencia  de  la  traslación,  y  el  gran  maestre  se  mostraba  re- 
miso en  la  conclnsion  del  negocio  con  las  esperanzas  de  establecerse 
en  otro  punto  mas  favorable  á  los  intereses  de  la  Orden.  En  fio, 
después  de  haberse  allanado  las  dificultades  y  sometídose  los  mal- 
teses  á  la  ley  de  la  necesidad,  se  firmó  el  acta  de  cesión  en  que 
quedaban  á  salvo  los  derechos  de  soberanía,  de  que  no  quiso  nun- 
ca desprendme  Carlos  V ;  y  los  caballeros  de  San  Joan  tomaron 
posesión  de  Malta  el  aOo  1580,  con  gian  repugnancia  de  los  habi- 
tantes, á  cuyos  privilegios  no  se  tavo  consideración  en  el  tratado.  * 

Eálablecida  en  Malta  la  Orden  de  San  Juan,  se  aplicó  su  gran  oiaes- 
tre,  que  todavía  lo  era  L'  ¡sle  Adam,  á  poner  el  pais  en  estado  de 
defensa,  pues  no  ignoraba  el  grande  objeto  de  odio  que  era  para  el 
Sultán  una  órden  militar,  que  por  instituto  le  hacia  en  todos  tiem- 
pos cruda  guerra.  Habiéndola  arrojado  de  Rodas,  natural  era  qve 
la  persiguiese  en  Malta.  Mas  los  caballeros,  cuyas  galeras  iban  ca- 


(1)  Capitaio  VI  de  «lU  fllBtoria* 
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si  siempre  anidas  gód  las  de  Carlos  V  y  Felipe  U,  que  eslabao  con 
frecuencia  en  guerra  con  los  tarcos ,  no  vieron  i  estos  tan  proQto 

como  era  de  temer,  delante  de  sus  muros. 

En  su  debido  lugar  beraos  hablado  de  la  cooperación  de  los  pa-r 
balleros  de  San  Juan  en  las  expediciones  sobre  Túnez,  Argel,  sobre 
PaUas,  sobre  Modoo,  sobre  Goron,  sobre  la  plaza  íaerle  de  Africa, 
y  en  el  reinado  de  Felipe  II,  sobre  Trípoli,  los  GelTcs  y  iltimamen- 
te  sobre  el  PeOon  de  la  Gomera.  Irritados  ios  berberiscos  y  los  tor- 
cos de  esta  hostilidad  continua,  trataron  varias  veces  de  acabar  con 
Malta.  Hizo  en  sus  costas  Dragul  varios  desembarcos,  pero  sin  efec- 
to, habiendo  sufrido  bastantes  descalabros,  sobre  todo  en  el  último 
verificado  en  Gozo,  de  donde  tuvo  que  retirarse  vergonzosamente. 
Por  fio,  llegaron  las  cosas  á  tal  punto,  qne  Solimán  II  trató  de  pe- 
nar formalmente  un  sitio  á  Malta. 

Era  entonces  gran  maestre  de  la  Orden,  Joan  de  La  Valette,  ele- 
gido en  1557  por  sn  gran  mérito,  en  atenciou  al  riesgo  iniDinente 
que  corría.  Hombre  valiente  y  experimentado,  de  capacidad  y  de 
firmeza,  se  condujo  desde  un  principio  como  las  circunstancias  exi- 
gían. Ninguna  ocasión  perdió  de  bostili^^ar  á  los  tarcos ,  haciendo 
purle  de  la  expedición  de  Felipe  II.  sobre  Trípoli ,  seguida  de  las 
degradas  que  hemoe  yislo ;  fonando  á  Oragut  á  reUrarse  vergon- 
sosamente  de  la  isla  de  Gozo,  donde  babla  beeho  un  desembarco ; 
tomando  parte  con  sus  caballeros  en  la  conquista  de  la  Gomera  de 
los  Yelez ;  intentando  un  golpe  de  mano  sobre  Malvas ia  ;  no  per- 
diendo ocasión  de  acosar  k  los  infieles  por  mar ;  libertando  buques 
lariifianos,  haciendo  numerosas  presas,  entre  las  que  se  contaba  un 
rtoo  ffkaa  torco,  cuyo  carpmento  pertenecia  al  jefe  de  los  ennu- 
eos  y  á  las  odaliscas  del  serrallo.  No  era  necesario  tanto  para  pro- 
vocar basta  el  extremo  la  cólera  de  Solimán,  quien  fulminó  al  fin 
contra  Malta  el  decreto  de  exterminio,  que  mas  de  cuarenta  a&os 
antes  había  arrojado  á  ios  caballeros  de  San  Juan,  de  Rodas. 

Hacia  tiempo  que  veia  el  gran  maestre  aglomerará  la  tempes* 
tad  qne  á  la,isla  amenasaba.  En  nada  pensó  mas  desde  que  se  vió 
elevado  k  la  suprema  dignidad,  que  en  prepararse  para  recibir  el 
golpe.  Tomó  Malta  un  aspecto  en  extremo  belicoso;  se  aprontaron 
armas;  se  allegaroo  víveres  y  muDiciones;  se  impuso  sobre  los  bie- 
nes de  la  Orden,  además  de  las  contribuciones  ordinarias,  un  tri- 
buto de  sesenta  mil  ducados;  se  concertaron  con  el  virey  de  Sicilia 
los  medios  mas  convenientes  de  sonsorro,  y  se  biso  un  llamamiento 

T4MU>  t. 
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solemne  de  henar  á  ]08  caballeros  ausentes,  para  presentarse  sin 
perder  momento  &  la  defensa  de  la  Orden. 

La  plaza  priacipal  de  la  isla  era  el  Borgo  ó  Burgo,  llamada  hoy 
la  CiuJad  Victoriosa,  situada  á  la  entrada  de!  Puerto  Cirandey  flan- 
queada por  el  castillo  de  Saot-Aogelo.  Eoíreote,  y  separada  por  el 
pnerto  de  las  Galeras,  se  halla  hi  ciudad  de  La  Sangle,  entonces  sm 
moFalias,  defendida  por  el  inerte  de  San  Migael,  que  oon  el  casti- 
Ho  de  Saot-Angelo  forma  la  boca  de  este  pnerto.  A  peqnefia  dis- 
tancia del  Burgo  se  hallaba  el  fuerte  de  Sau  Telmo,  en  la  extremi- 
dad del  proraoDlorio  que  separa  el  Puerto  Grande  del  de  María  Mus- 
sel  ó  Marza  Musel,  y  donde  se  construyó  después  la  ciudad  de  la  \al- 
letta,  como  lo  haremos  ver  á  su  debido  tiempo. — A  distancia  algo 
mas  considerable  del  Burgo,  se  halla  h  Ciudad  Notable  ó  Viga, 
fortificada  ya  en  aquella  época.  La  Valetle  circunvaló  la  ciudad  de 
La  Sangle  con  murallas,  hizo  completar  las  fortalezas  de  San  Migud 
y  San  Telmo,  íorliiicando  y  abasteciendo  al  mismo  Uempo  la  isla 
de  Gozo. 

£ra  grande  el  peligro;  pero  fué  mayor  el  entusiasmo  y  el  valor 
que  supo  inspirar  el  gran  maestre  en  el  ánimo  de  los  malteses.  En- 
mudecieron á  su  T02  todas  las  pasiones,  y  se  sofocaron  los  resenti- 
mientos justos  de  los  habitantes  contra  una  Orden  que  los  había 

despojado  de  sus  privilegios.  Acudieroa  coa  prontitud  los  caballe- 
ros ausentes,  y  con  ellos  cuantos  soldados,  víveres  y  municiones 
pudieron  procurarse.  Se  remitieron  á  Sicilia  todos  los  habitantes 
que  no  tenían  medios  de  subsistir,  ni  se  hallaban  en  estado  de  to- 
mar las  armas ;  se  levanté  en  masa  la  población  que  se  encoutié 
apta  para  pelear,  y  se  organizó  bajo  todos  aspectos  una  defimsa 
obstinada  en  toda  regla. 

Hé  aquí  el  estado  aproximativo  de  todas  estas  tropas  en  la  revis- 
ta general  pasada  el  6  de  mayo  de  1565  por  el  gran  maestre. 

t5  caballeros] 


67  caballeros     |^  Francia 

24  escuderos) 

165  caballeros) »  .  . 
.      ,      de  la  de  Italia. 

5  escuderos) 

88  caballeros  de  la  de  Angón. 
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1  caballero  de  la  de  Inglaterra. 

1 4  caballeros  de  la  de  AleiiiaDia. 
68  caballeros 
6  escuderos  1 

44  capellanes  de  diversas  leDgnas. 
587  miembros  de  la  Orden. 

100  saldados  y  maríDOs  de  las  galeras ,  malteses  por  la  mayor 

parte. 

500  malteses  de  la  compañía  del  Burgo. 
800  id.  de  Burmola  y  de  La  Saagle. 
1500  id.  de  la  Ciudad  Notable. 
560  malteses  de  la  parroquia  de  Santa  Catalina. 
680  id*  de  la  de  Biroharoara. 
500  id.  de  Kanní. 
560  id.  de  Zorrick. 
590  id.  de  Nasciar. 
560  id.  de  Síggíeri. 
120  artilleros. 

150  criados  de  oaballeros,  organizados  en  una  compaoia. 
1025  eitninjeros  tomados  á  sueldo  de  la  Orden. 


8992  hombres  en  total. 

Con  esta  escasa  fuerza,  compuesta  de  elementos  tan  heterogé- 
neos, y  la  mayor  parte  escasa  de  experiencia,  ó  sin  ninguna  en  el 
manejo  de  las  armas,  se  dispuso  el  gran  maestre  á  recibir  el  ejér- 
cito formidable  eon  que  Solimán  le  amenaiaba;  y  no  bay  que  olvi- 
dar que  la  generalidad  de  estas  tropas  eonsistia  en  malteses,  des- 
pojados de  sus  privilegios,  abramados  de  impuestos,  tratados  eon 
desprecio  por  los  caballeros  de  la  Orden,  heridos  en  lo  que  hay  mas 
delicado  y  sensible  para  el  hombre.  Pero  se  trataba  de  defender  el 
suelo  de  la  patria,  amenazado  por  los  enemigos  de  la  fe  católica,  k 
quienes  se  profesaba  un  odio  ínextingmble,  y  sobre  todo,  se  obraba 
i  k  voz,  y  bajo  el  aseendíente  de  un  grande  hombre. 

Había  sido  presentado  en  pleno  consejo  por  el  Oran  Sefior  so  pro- 
yecto de  invadir  á  Malta,  y  aplaudido,  como  era  natural,  con  todas 
las  demostraciones  de  entusiasmo,  por  todo  su  consejo.  Mientras  se 
"hacían  preparativos  formidables,  se  enviaban  emisarios  secretosála 
igla,  para  levantar  pianos  y  tomar  resefias  de  su  posición,  fortifica 
dones,  elo.  No  se  omitió  precandon,  ni  se  ahorró  gasto  alguno  qno 


Digrtized  by  Google 


Mi  HUTOmA  DB  miPB  II. 

llevase  al  objeto  de  afiadir  la  isla  de  Malta  á  las  brillanles  conquis- 
tas de  Solimán  el  Magnífico.  Antes  de  partir  las  tropas,  las  arengó 
el  Sultán,  diciéüdolas  que  la  conquista  de  la  sola  isla  de  Malla  era 
poca  empresa  para  aquel  armamento  formidable. 

Por  fío,  en  18  de  mayo  de  1565  se  presenté  delante  de  laislaüfl 
Malta  la  escuadra  (urca,  compuesta  de  ciento  treinta  y  una  galeras, 
treinta  galeones  y  doscientos  baques  de  transporte,  al  mando  de 
Piali-Baj&,  con  cuarenta  mil  hombres,  &  las  órdenes  de  Moslift- 
Bajá.  Se  hace  ascender  á  sesenta  mil  el  número  de  los  turcos  que 
abordaron  k  Malta,  agregando  á  las  tropas  de  tierra  los  marineros 
de  la  escuadra,  y  los  individuos  que  no  combatían  incorporados  k 
la  marina  y  al  ej(§rcito.  Lle?aban  estas  tropas  TÍveres  para  seis  me- 
ses, manieiones  en  proporción,  y  un  tren  completo  de  sitio,  en  el 
que  se  contaban  sesenta  y  cuatro  caüones  de  batir,  ron  balas  de 
hierro  de  ochenta  libras,  y  dos  morteros  de  siete  pies  de  circuníe-  , 
reacia,  para  lanzar  piedras.  Desembarcaron  los  turcos  sin  oposición 
alguna,  y  su  primera  operación  fué  talar  los  campos,  quemarlos  j 
pueblos  y  degollar  á  los  iníelices  habitantes  que  no  habian  tenido 
tiempo  de  gnareoerse  en  los  muros  de  la  plasa. — Hicieron  loseaba- 
lleros  algunas  salidas  por  órden  del  gran  maestre,  y  aunque  no  He-  i 
ftban  lo  peor  en  los  encuentros,  eonyeneido  la  Yalette  de  que  esto 
debilitaba  sus  fuerzas  sin  utilidad,  se  encerró  dentro  de  los  muros, 
dejando  á  los  turcos  dueños  absolutos  de  todo  el  terreno  uo  íorliñ' 
cado  de  la  isla. 

Procedieron  estos  inmediatamente  al  sitio  de  los  puntos  fueria; 
mas  las  openeiones  adolecieron  desde  un  prínoipio  de  la  riyalidaii 
que  reinaba  á  la  sazón  entre  Píali,  general  de  la  escuadra,  y  Vas- 

lafó,  á  quien  se  babia  dado  el  mando  de  las  tropas  del  asedio.  Mll^ 
gar  la  escuadra  k  Navarino,  leyó  este  delante  de  los  principales  je- 
íes  de  tierra  y  mar  el  pliego  de  instrucciones  que  le  había  dado  el 
Gran  SeOor,  k  su  salida  de  Constautinopla.  Por  sus  términos,  estaba 
MustaCk  revestido  del  mando  general,  tanto  de  las  tropas,  eomo  do 
los  boques,  eon  cnya  dlsposidoo  se  ofendió  Píali,  tntigiio  general 
de  mar,  qoe  con  tanta  gloria  se  babia  distinguido  en  las  eampafias 
anteriores.  No  es,  pues,  extraño  que  se  mostrase  poco  celoso  en  tra- 
bajar por  la  gloría  de  un  rival,  de  mérito  inferior,  al  que  se  vela 
IKWtergado. 

Se  juntó  un  consejo  de  guerra  en  el  campo  turco  inmediatamente 
ifse  fué  resKsado  el  desembarco.  Qnería  Mostaft  aoomeler  todos  los 
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fuertes  k  la  vez,  puesto  que  se  hallaban  con  tropas  bastante  nume- 
rosas, ó  á  lo  menos  empezar  el  si  lio  por  el  Burgo  y  la  ciudad  No- 
table, atacando  así  como  en  el  corazoQ  las  forliOcaciones  déla  plaza. 
Combatió  Piali  esta  idea,  alegando  que  el  primer  interés  era  propor- 
cionar nn  pnerto  seguro  para  sos  navios,  lo  que  no  se  podría  eon- 
segiir  sin  comenzar  el  ataque  por  el  fuerte  de  San  Telmo,  ganado 
el  cual  se  colocaría  la  escuadra  en  el  puerlo  de  Muzel  al  abrigo  de 
cualquier  peligro. 

Prevaleció  en  el  consejo  la  opinión  de  Piali,  y  comenzaron  en  efecto 
las  operaciones  del  sitio  por  el  castillo  de  San  Telmo,  situado  como 
se  ba  dicbo  á  eitremidad  de  nn  promontorio  qne  divide  el  puerto  de 
Varia  Mnzel  del  Puerlo  Grande.  Handaba  la  fortaleza  el  bailfo  de 
RegropoQto,  quien  antes  que  los  toreos  embistiesen  formalmente  á 
la  plaza,  dispuso  una  salida  al  mando  del  capitán  español  don  Juan 
de  la  Cerda  y  frey  Juan  de  las  Guaras.  Derrotaron  estos  á  las  tro- 
pas turcas;  mas  en  vista  de  su  número  considerable  tuvieron  que 
retroceder  y  acogerse  á  los  moros  de  la  plaza. — Grande  dificultad 
encontraron  los  sitiadores  en  comenzar  los  trabajos  de  sitio  por  lo 
doro  del  suelo^  de  roca  por  la  mayor  parte;  mas  suplieron  esta  falta 
con  sacos  de  tierra,  vigas  y  tablones  que  les  sirvieron  para  la  for- 
macion  de  las  trincbcras,  siéndoles  imposible  el  uso  de  la  azada.  Así 
pudieron  acercarle  á  los  muros  de  la  plaza  sin  ser  moleslados  por 
sus  fuegos,  y  proceder  sin  pérdida  de  instantes  á  la  construcción  de 
las  demás  obras  que  para  la  expugnación  necesitaban. 

No  estaba  desprovisto  de  buenas  fortificaciones  el  castillo  de  San 
Telmo;  pero  era  demasiado  escaso  el  número  de  sus  defensores  para 
bacer  frente  á  tantas  tropas  empleadas  en  su  asedio.  Y  comotigran 
taaestre  no  podía  desprenderse  de  muchas  fuerzas,  por  la  h  ntilud 
COD  f}Qc  de  los  diferentes  punios  de  la  cristiandad  se  procedía  para 
enviarle  los  socorros  que  no  dejaba  de  reclamará  cada  instante,  pa- 
reció al  gobernador  de  San  Telmo  que  sería  oportuno  abandonar  la 
plaza  y  reunir  su  guarnición  i  la  del  Bnrgo,  para  atender  mejor  k 
h  defensa  de  este  punto  y  de  sus  fuertes.  Mas  se  hallaba  el  gran 
maestre  demasiado  convencido  de  la  necesidad  de  conservar  á  toda 
costa  el  fuerte  de  San  Telmo,  y  demasiado  confiado  en  la  próxima 
llegada  de  los  socorros  prometidos,  para  no  dar  órdenes  termiDantos 
mi  baílío  de  que  defendiese  el  punto  á  toda  costa.  Aun  pensó  La  Ya- 
Míe  en  trasladarse  él  mismo  al  castillo  y  ponerse  á  la  cabeza  de  sn 
gtiarnioion;  mas  le  bMeron  desislir  de sa designio  las  sáplicasy  aun 
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las  lágrimas  de  tos  caballeros  y  poblaeioo  del  Burgo,  paia  queso 
los  abandonase ,  eoando  les  era  necesaria  mas  qoe  nanea  sa  pre- 
sencia. 

Con  la  resolución  íao  positiva  y  formal  del  gran  maestre,  sepre- 
pararon  el  baillo  de  Negroponto  y  caballeros  del  castillo  de  San  Tel- 
mo  á  la  mas  vigorosa  y  obstinada  resistencia.  Atacaron  por  su  parte 
los  torcos  con  su  ferocidad  acostumbrada,  llevando  sus  trabajos  de 
sitio  basta  el  mismo  pié  de  los  maros  de  la  plaza.  Delante  de  la  ma- 
mila principal  se  bailaba  otra  forllficacion  coya  figura  no  apsme 
bien  clara  por  el  relato  de  los  historiadores;  un  poco  mas  lejos, bi- 
cia  el  campo,  se  babia  construido  un  rebellín,  cuya  toma  era  nece- 
saria para  obtener  la  de  la  plaza.  Hicieron  los  caballeros  una  salida 
en  la  que  derrotaron  á  los  tarcos,  y  por  el  pronto  les  destruyem 
una  parte  de  sus  tríneberas  y  mas  trabajos  del  asedio.  Pero  csme 
lacbaban  siempre  los  cristianos  contra  ana  saperíorídad  tan  consi- 
derable, fué  inútil  este  esfuerzo,  pues  los  enemigos  volvieron  k  la 
carga,  y  repararon  pron  lamen  le  las  obras  destruidas.  Para  ecbar 
abajo  el  rebellin  ya  mencionado,  construyeron  una  fuerte  batería 
sobre  una  especie  de  plataforma  casi  de  su  misma  altura ,  desde 
donde  sin  interrupción  le  cafionearon.  Una  círconstancift  imprevista 
los  bizo  daellos  de  esta  obra  exterior  macbo  anle8.de  lo  qoe  espe- 
raban. Habiendo  percibido  ana  nocbe  que  estaban  dormidos  los  cen- 
tinelas, y  en  igual  situación  la  mayor  parte  de  la  tropa,  escalaron 
los  muros,  y  penetrando  dos  k  dos  por  las  mismas  troneras,  se  hi- 
cieron dueSos  del  rebellín,  pasando  á  cucbillo  á  cuantos  cristianos 
encontraron  dentro.  Trataron  inmediatamente  los  vencedores  de  pa- 
sar áia  otra  obra  exterior,  mas  ya  entonces  amanecía  y  los  cris- 
tianos estaban  vigibintes  esperando  el  ataque  de  los  tarcos.  SetraU 
un  combate  obstinado  en  los  mismos  fosos  que  duró  seis  horas.  To- 
dos los  fuegos  de  la  plaza  y  de  la  batería  de  los  turcos  se  cruzaban 
á  la  vez,  y  si  estos  estaban  animados  de  una  sed  de  destrucción,  no 
era  menos  el  arrojo  con  que  los  cristianos  defendieron  su  terreno. 
Cedieron  en  üa  los  tarcos,  dejando  cubiertos  los  fosos  de  cadáveres. 
Mas  el  rebellin  quedi  en  sus  manos,  y  les  sirvió  después  para  co- 
locar sos  baterías  contra  el  cuerpo  de  la  plaza. 

k  pesar  de  que  se  resistía,  como  se  ve,  el  fuerte  de  San  Telmo, 
volvió  el  bailío  á  profjoDer  al  gran  maestre  su  abandono,  do  que- 
riendo sufrir  los  caballeros  las  consecuencias  del  asalto  que  lósame* 
nazaba,  y  ai  que,  según  toda  probabilidad  no  podrían  oponer,  pac 
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el  escaso  nimero  de  tropas»  suficiente  resisteocia*  Gira  vez  les  res- 
pondió La  Valette  que  era  necesario  mantener  el  pneste  á  toda  eos- 
te,  recordando  al  bailío  y  á  los  caballeros  sos  compromisos,  sus 

juramentos  de  morir  ea  defensa  de  la  religión  en  cuyas  lilas  pelea- 
ban. Para  aoimar  su  emoíacioD,  ó  descoofíando  tal  vez  de  su  ecos- 
tencia,  tomó  disposiciooes  para  el  relevo  de  la  guarDÍcíoD  de  San 
Telmo  con  tropa  íresca  que  debía  salir  del  Burgo.  Mas  los  de  San 
Teimo,  avergoniados  sin  dada  de  la  proposición^  pidieron  al  gran 
maestre  no  les  hiciese  la  afrente  de  dudar  de  su  valor,  y  le  prome- 
tieron que  defenderían  el  punto  k  todo  trance  y  verterían  gustosos 
la  última  gota  de  su  sangre  por  el  honor  y  en  defensa  de  una  ór- 
den  donde  hablan  hecho  votos  de  combatir  siempre  y  en  todo  para- 
je con  ios  enemigos  de  la  íó  de  Cristo. 

Uegé  á  la  sazón  al  campo  turco  el  famoso  Dragut  con  trece  ga- 
leras y  mil  y  quinientos  hombres,  en  compafifa  del  renegado  Alnch- 
AlIí,  que  después  llegó  á  ser  dey  de  Argel,  con  cuatro  bajeles  y 
seiscientos  hombres.  Fué  esle  refuerzo  muy  agradable  á  Mustafá, 
sobre  todo  por  la  persona  de  Dragut,  cuyo  valor  y  capacidad  cono- 
cía en  todas  las  operacion^^s  de  la  guerra.  Desde  el  momento  de  su 
llegada  se  le  encomendé  la  principal  dirección  de  las  obras  de  sitio, 
y  con  su  actividad  aumentó  los  apuros  de  sus  defensores. 

Todavía  redbian  estos  de  caando  en  cuando  algunos  refuerzos  y 
refrescos  que  les  enviaba  el  gran  maestre ;  mas  convencido  al  fin 
Mustefá  de  la  necesidad  de  cortarles  toda  comunicación  con  los  del 
Burgo,  cerró  complelameute  el  paso,  siendo  Dragut  el  inventor  y 
ejecutor  de  una  especie  de  valla  con  tablones,  vigas,  piedras  y  frag- 
mentos de  barcos  destrozados  que  echó  en  el  mar,  á  fin  de  no  dejar 
agua  suficiente  para  el  paso  de  los  buques..Murió  durante  este  ope- 
ración el  famoso  corsario  de  una  bala  de  eafion  disparada  desde  la 
plaza,  habiendo  sido  tan  sentida  su  pérdida  por  los  turcos,  como 
objeto  de  regocijo  para  los  cristianos.  Reducidos  así  tos  del  fuerte 
de  San  Telmo  á  sus  propias  fuerzas,  sin  esperanza  de  socorro  ni 
auxilio  de  ninguna  parte,  tomaron  la  resolución  de  hacer  la  mas 
(latinada  resistencia*  de  vender  caías  sus  vidas,  ya  que  se  vienm 
en  la  imposibilidad  de  conservarlas.  Apehron  pues  los  tarcos  al 
asalto,  ó  mas  bien  á  los  asaltos,  pues  les  costó  varios  la  tema  de 
aquella  fortaleza.  Dieron  el  primero  la  noche  del  8  de  junio,  del 
que  fueron  rechazados  con  pérdida  de  mil  quinientos  hombres.  Per- 
dieron los  cristianos  cincuente  caballeros,  habiendo  quedado  herido 
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el  oapitao  la  Cerda.  Tuvo  lugar  el  segundo  asalto  el  16  del  mismo 
UMB,  CD  el  que  los  tttr<K>s  perdieron  mí!  y  setecientos  hombres.  Do- 
jaron  OD  el  teroero,  wíficado  el  tt,  dos  mil  homhra  ea  los  fosos 
y  en  la  brecha ;  habiendo  muerto  por  parla  de  los  erístiaDOS  él 

capitán  espafiol  Miranda,  el  bailío  de  Negroponto  gobernador,  el 
comendador  Monserrate,  el  capitán  Mazo  y  cÍQCoeDta  mas  caballe- 
ros de  la  Orden.  No  hay  necesidad  de  indicar,  pues  se  concibe  fá- 
cilmente, el  ardor,  la  ferocidad,  la  sed  de  sangre  y  destrucción  que 
debieron  de  reioar  en  estos  choques  tan  tremendos,  en  que  míos 
combatían  por  la  desesperación  de  no  poder  salmie,  y  los  otm 
con  el  ánslade  apoderarse  de  una  presa  lan  apetecida.  Los  caballe- 
ros á  quienes  sus  heridas  do  permitían  moverse,  se  hacían  condu- 
cir á  )a  brecha,  donde  del  modo  que  mejor  podían,  peleaban.  Mas 
era  inútil  el  valor  contra  tan  encarnizada  muchedumbre.  Los  de- 
fensores iban  muy  á  menos,  el  término  de  la  resistencia  se  acerca- 
ba, y  cuando  en  virtud  del  éllimo  asalto,  que  duró  cuatro  horas, 
se  hicieron  los  turoos  dueOos  á  viva  foena  de  San  Telmo,  no  en* 
centraron  mas  que  escombros  y  hombres  moribundos,  pues  los 
cioco  ó  seis  cristianos  que  aun  quedaban  sin  lesión  sesalvarOD,  dei- 
coIgáDdo?;e  como  pudieron  por  los  muros  de  la  plaza. 

Gomelieroo  ios  turcos  todo  género  de  crueldades  con  los  vencidos, 
que  respiraban  todavía.  Las  historias  dicen  que  les  arrancaban  el 
corazón,  y  que  para  causar  terror,  y  hacer  ai  mismo  tiempo  molí 
de  los  del  Burgo,  los  clavaron  en  tablas  ea  forma  de  cruz,  poniendo 
este  espectácnlo  atroz  á  vista  de  sus  propios  oiuros. 

Costó  la  toma  del  castillo  á  los  turcos  mas  de  ocho  milhombres. 
A  mil  y  doscientos  ascendió  la  pérdida  de  los  sitiados,  contándose 
entre  ellos  ciento  veinte  y  dos  caballeros  de  la  Urden,  que  murieron 
todos eo  la  brecha. 

La  pérdida  mas  foSal  para  los  turcos  fué  la  de  cuarenta  dias  que 
emplearon  en  la  toma  de  aquella  forlalesa,  folla  grave  que  influyó, 
como  veremos  mas  luego,  en  el  resallado,  desatroso  para  ellos,  di 
aquella  foniiidabie  empresa. 

Volvió,  pues,  Mustafá  sus  operaciones  contra  el  Burgo,  y  los  dos 
fuertes  que  aumentaban  su  defensa.  Antes  de  emprender  el  sitio, 
envid  La  Valetta  un  mensaje,  intimándole  la  rendición  con  no  may 
duras  condiciones.  Has  el  gran  maestre,  &  pesar  de  so  amarga  pe- 
sadumbre por  la  pérdida  y  fio  lamentable  de  los  defensores  de  Su 
Telmo,  respondió  coa  iadigaacion  á  las  proposiciones  del  geaeral 
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turco «  é  hizo  qne  sos  comisionados  examinasen  de  cerca  las  forti- 
ficaciones de  la  plaza,  dicíéndoles  que  sus  fosos  eran  la  sola  parte 
que  cedería  á  los  tarcos,  para  que  les  padiesen  senir  de  sepol- 
tom. 

Se  preparó  el  gran  maestre  al  recibimiento  délos  enemigos.  Para 
aumentar  la  pequeOa  guarnición  de  la  plaza,  hizo  venir  cuatro  com- 
pañías de  malteses  que  ocupaban  la  Ciudad  Notable,  y  al  mismo 
tiempo  le  trajo  de  Sicilia  su  sobrino  Parissol  La  Yalette  un  refuerzo 
de  cuarenta  y  seis  caballeros,  treinta  y  seis  personajes  de  distiodon, 
y  adenoás  qoioientos  noventa  soldados  al  mando  del  maestre  de 
campo  Melchor  Robles ;  refoerzo  escaso,  y  que  de  ningún  modo 
correspondía  á  las  promesas  hechas  por  los*  príncipes  crislianos,  y 
cuya  pronta  ejecución  reclamaba  con  yoz  tao  sentida  el  gran 
maestre. 

A  ninguno  de  los  reyes  de  Europa  focaba  mas  de  cerca  el  interés 
de  la  conservación  de  Malta,  que  ai  de  Espafia.  Desde  qne  súpolos 
preparativos  de  los  taróos  contra  la  isla,  dió  órdenes  á  los  vireyes 

de  r^ápolcs  y  Sicilia,  para  que  le  auxiliasen  con  cuantas  fuerzas 
estuviesen  á  su  arbitrio.  Animaba  el  Papa  por  su  parte  á  ios  prin- 
cipes de  Italia,  para  qne  concurriesen  á  la  santa  empresa  de  librará 
la  Orden  de  san  Juan  de  las  garras  de  los  turcos.  Se  aprestaron  en 
Génova  algunas  galeras,  y  el  duque  de  Florencia  ofreció  auxilios.  En 
cnanto  al  rey  de  Francia,  no  se  atrevió  hacer  nada  en  detensa  de  la 
isla,  por  no  irritar  á  Solimán,  con  quíeu  tenia  grandes  relaciones  de 
amistad,  como  ya  llevamos  dicbo. 

Del  virey  de  Sicilia,  don  García  de  Toledo,  como  tan  cercano, 
aguardaba  los  primeros  y  mas  poderosos  auxilios  el  gran  maestre 
de  la  Orden.  Mas  sea  porque  la  escuadra  enemiga  obstmjese  el  pa* 
so  del  mar,  sea  porque  inspirase  algún  receto  el  babérselas  con 
tropa  tan  aguerrida  y  feroz  como  la  turca,  d  por  otras  dificultades 
que  entorpecen  operaciones  de  esta  clase,  no  partieron  los  socorros 
con  la  oportuna  presteza  que  era  deseable.  Historiadores  bay  que 
atribuyen  esta  lentitud  á  torcida  política  del  rey  de  España,  á  su 
poca  vioílantad  de  socorrer  la  isla,  ó  tal  ves  á  la  intención  de  aguar- 
dar que  se  bailase  en  los  últimos  apuros,  para  darse  de  este  modo 
la  importancia  de  su  salvador;  mas  no  es  creíble  que  se  expusiese 
voluntariamente  á  tanto  riesgo  una  Orden,  que  tan  útiles  servicios 
prestaba  al  rey  de  Espa&a.  De  todos  modos  es  un  hecho  que  don 
Garda  se  mostró ^n  un  principio  muy  remiso;  que  adolecieron  sus 
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éperacíoott  de  poca  actividad,  dando  ocasión  á  ((Qojas  y  dem- 
Baosas,  oo  solo  de  so  buena  fe,  sino  también  de  la  del  rey  católico; 

y  que  á  no  haberse  detcuido  laolo  los  turcos  delante  de  San  Telmo. 
á  no  haber  desplegado  en  lo  sucesivo  tanta  bizarría  y  heroicidad  en 
la  defensa  del  Burgo  y  de  sus  fuertes,  hubiese  llegado  demasiado 
tarde  un  socorro  con  tantas  instancias  reclamado. 

El  9  do  mayo  desembarcó  en  Malta  don  Joan  de  Cardona,  coman- 
dante de  las  galeras  de  Bspafía,  dos  compañías  de  Inftmkeria  e8(tt« 
fióla  á  las  órdenes  de  los  capitanes  Juan  Miranda  y  Juan  de  la  Cer- 
da. El  27  de  junio  llevó  á  Malla  el  mismo  don  Joan  de  Cardona 
otro  socorro,  enviado  por  don  García,  compuesto  de  dos  compafiias 
de  infantería  española,  y  cuarenta  caballeros  de  la  Orden.  Mas  tuvo 
grandes  dificultades  en  desembarcar»  y  después  de  baber  rodeado 
las  costas  de  la  isla,  puso  al  abrigo  de  la  nocbe  sus  tropas  en  tier- 
ra, junto  al  fuerte  de  Sao  Miguel,  cuando  los  turcos  se  habían  apo- 
derado ya  del  do  Sao  Telmo. 

Mientras  se  aprestaba  en  Sinlia  um  ^ran  expedición,  que  aoo 
tardó  un  mes  en  bacerse  al  mar,  procedieron  los  turcos  al  silio  for- 
mal del  Burgo  y  sos  fuertes.  Llegó  i  la  sason  al  campo  el  famoso 
isam,  dey  de  Argel,  con  veinte  y  ocho  galeras  y  tres  mil  tumos,  y 
fdó  recibido  por  Mostafá  con  grandes  muestras  de  alegría.  PlM 
Asam  al  general  eü  jefe,  que  se  lo  encargase  la  expugcacioQ  del 
fuerte  de  San  Miguel,  y  Mustafá  se  lo  coocedió  gustoso,  dándole 
seis  mil  turcos,  además  dolos  tres  mil  que  ya  estaban  á  sos  órde- 
nes. Emprendió  Asam  la  operación  por  mar  y  tierra,  encargando  la 
primera  k  su  segundo  Gandelisa,  en  quien  deportaba  sa  mayor 
confianza,  y  tomando  á  su  cargóla  segunda.  Fueron  ambos  ataqnei 
tan  impeluosos  como  valieutemente  rechazados.  Por  dos  veces  asal- 
taron las  murallas;  otras  tantas  qnedaron  los  fosos  cubiertos  de  ca- 
dáveres. Mientras  tanto  fueron  desbaratadas  las  trincheras  de  los 
Sitiadores  por  los  comendadores  Giou  y  Qulnñ,  enviados  por  e! 
gran  maestre.  No  desistieron  los  turcos  del  empeOo,  y  díeroa  otro 
asalto  cuando  estaban  ya  las  brechas  mas  practicables,  y  se  iban 
desQioroüando  los  di  uros  del  fuerle  por  las  baterías  enemigas.  Pot 
e^ta  vez  pareció  mostrárseles  mas  favorable  la  fortuna,  y  casi  ya 
plantaban  sus  medias  lunas  victoriosas  encima  de  los  muros;  mas 
redobló  el  esfuerzo  de  los  defensores,  y  los  turcos  cayeroD  precipi- 
tados por  aquellas  ruinas.  UegóA  tanto  la  eonfosion  y  sa  pavor, 
que  huyeron  &  sus  buques  con  el  mayor  desdrden,  sin  que  lea  sir- 
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viese  de  oada  un  refuerzo  de  geoizaros  que  les  maodó  Mustafá,  y 
que  fueron  igualmeote  rechaiados. 

Se  irritó  el  general  turco  con  tanta  resisteucia,  y  creció  su  indig- 
Dadoo  cuando  llegó  á  sus  oídos  que  se  aprestaba  en  Sicilia  uoa 
gnmdft  expedición  para  auxiliar  4  ios  crístiaiios.  Resolvió,  pues, 
atacar  á  un  tiempo  al  Burgo  y  al  fuerte  de  Sao  Miguel,  tomando  & 
su  cargo  la  primera  expedición,  y  encomendando  &  Píali  la  según* 
guüda.  Fueron  furiosos  los  ataques  contra  el  Burgo.  Los  enemigos 
llevaban  tablas,  vergas,  palos  de  sus  buques,  piedras  y  otras  ma- 
terias  para  cegar  los  fosos  de  la  plaza.  Las  baterías  hacían  fuego 
sin  cesar,  y  para  nnmentar  les  medios  de  destrucción,  usaban  los 
enemigos  un  proyectil  llamado  carcassa,  que  era  una  {especie  de 
pipa  ó  barrica  embreada,  y  rodeada  de  matorias  combustibles  qne 
lanzaban  sobre  los  cristianos.  Mas  hubo  inuchos  de  estos  tan  arro- 
jados, que  discurrieron  los  medios  de  cogerlas  en  el  aire,  y  lanzar- 
las en  seguida  sobre  las  filas  enemigas.  La  furia  y  obstinación  eran 
recíprocas,  y  las  escenas  de  destrucción  y  camiceria  tan  uniformes, 
que  no  ofrecen  variedad,  por  mocho  que  se  esfuerce  la  imaginación 
en  crearlas  de  pura  fontasía. 

Fué  Mustafá  muy  desgraciado  eo  sus  ataques  contra  el  Burgo. 
Pareció  mostrarse  mas  favorable  la  fortuna  á  Piali  eu  la  expugna- 
ción del  fuerte.  Llegaron  sus  baterías  á  destruir  casi  sus  murallas, 
firigió  una  especie  de  plataforma  de  una  altura,  superior  á  la  de  la 
misma  plaza.  Empleé  el  asalto,  y  cuando  se  myé  duefio  del  fuer- 
te, se  halló  con  un  nuevo  atrincheramiento,  que  los  defensores  ba-* 
biao  coüslruido  durante  la  Qúclie,  cou  un  foso  adelanto,  que  impe- 
dia el  paso  álas  tropas  del  asalto. 

Grande  era  como  se  ve  el  denuedo  de  los  caballeros  de  Sao  Juan, 
mas  cada  día  crecían  sus  apuros;  y  el  socorro  ton  suspirado  no  lle- 
gaba. Los  muros  estoban  medio  derruidos:  filtoban  las  mantoiones, 
y  los  víveres  escaseaban  basto  el  punto  de  tener  que  cercenar  la 
ración  de  agua.  Estaban  los  hospitales  y  las  casas  llenas  de  heridos 
y  de  enfermos.  Tan  triste  eraei  semblante  de  las  cosas,  que  se  pro- 
puso seriamente  en  el  consejo  abandonar  el  Burgo  y  fuerte  de  San 
Miguel,  y  reducir  la  defensa  al  fuerto  de  Sani*Angelo,  pero  el  gran 
maestre,  impertérrito  en  ei  seno  del  Capitulo  como  se  mostraba  en 
medio  de  los  combales,  donde  se  corría  mas  riesgo,  declaró  su  re- 
solución de  ser  Del  basto  el  último  suspiro  al  honor  y  la  gloria  de 
la  Orden  de  san  Juan,  y  de  permanecer  eu  ei  Burgo  aunque  le  cu- 
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píese  la  suerte  de  quedar  sepultado  en  los  mam  de  la  pkua. 
»qtté  fin  mas  glorioso  puede  aspirar,  dijo  á  sus  eaballeros,  un  ao- 

»ciano  de  setenta  y  tres  años  que  ha  peleado  toda  su  vida  eo  de- 
wfensa  de  la  fe  de  Cristo?  Traslademos  al  castillo  de  Sant-Angelo 
»lo8  oroamentos  del  cuito,  los  vasos  sagrados,  los  efectos  mas  pre- 
»ciosos:  mas  abandonar  estos  moros,  será  lo  mismo  que  entregar 
>la  isla  de  Malla  á  los  infieles.»  No  se  atrevieron  los  caballeros  á 
ser  de  otra  opinión  que  la  del  gran  maestre,  y  se  prepararon  de 
üuevo  á  todos  los  azares  de  aquella  lucha  eacarolzada. 

No  se  hallaba  al  mismo  tiempo  eo  mucho  mas  feliz  situación  el 
campo  turco,  escaso  de  víveres,  lleno  do eníermos,  medio  inficiona- 
do con  tantos  cadáveres  y  el  calor  tan  propio  de  aquella  estación  y 
de  aquel  elima.  Se  hallaba  irritado  Mustatt  oon  tanta  reeísteneía, 
con  las  pérdidas  enormes  que  habia  sufrido  en  loa  asaltos,  y  ade- 
más le  aquejaba  á  cada  iostaute  la  idea  del  poderoso  refuerzo  que 
aguardaban  los  cristianos.  Algunos  de  los  suyos  opioaron  porque 
se  levantase  el  sitio;  mas  el  general  eu  jefe  que  oo  ignoraba  la  re- 
solución  y  el  carácter  feroz  de  Solimán,  declaró  que  primero  pero- 
eeria  delante  de  los  muros  que  abandonar  nna  expugnación  que  aa 
seDor  le  habla  ordenado. 

i>eterminó  pues  probar  de  nuevo  la  fortuna,  repitiendo  los  ate- 
ques  á  la  plaza.  El  1  de  agosto  dieroo  uq  asalto;  pero  cuando  es- 
taba eo  su  estado  mas  recio  ia  pelea,  llego  á  los  turcos  ila  noticia 
del  desembarco  de  socorro.  Percibieron  ios  cristianos  que  suaeaemi- 
gos  aflojaban  y  al  fin  se  retiraban  del  combate,  mas  aunque  no 
sabían  la  causa,  se  aprovechairon  de  este  circunstencia,  y  loa  per- 
siguieron  haste  las  trincheras. 

ISo  era  cierta  la  üolicia  del  desembarco  de  las  tropas.  Aprovecbo 
este  retardo  Mustafá  para  renovar  el  asalto,  que  tuvo  lugar  el  13 
de  agosto.  Ya  sabia  ei  gran  mae^o  ia  salida  de  la  expedición  de 
Sicilia,  ó  tal  vez  ignorándola,  ia  comunicó  á  los  caballeros  á  fío  de 
que  resistiesen  denodados  un  asalto  que  probablemente  seria  el  úl- 
timo. Duró  la  pelea  cuatro  horas  con  los  mismos  resollados  que  los 
auteriores.  Ni  el  fuego  do  las  baterías,  dí  la  furia  de  tantas  huestes 
como  acudieron  al  asalto,  pudieron  contrastar  al  denuedo  heroico 
de  los  defensores.  Corrió  ia  sangre  como  siempre,  se  üeuaroa  ka 
fosos  de  cadáveres.  Al  recogerse  los  turcos  á  su  campo,  supieron  la 
noticia  lital  para  ellos,  sin  que  les  pudiese  quedar  la  menor  dada. 
Acababa  de  desembarcMtr  la  expedición  que  enviaba  de  Sicilia  don 
García. 
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Fm  hacer  este  refaereo  de  mas  eficacia,  había  maadado  cons- 
truir el  vrrey  cien  galeras  y  dispuesto  que  se  cargasen  las  seteüta 
mas  ligeras  de  víveres  y  muDÍcioDes.  Embarcó  en  ellas  doscíeotos 
cuarenta  caballeros  de  la  Orden  de  Sao  Juao,  doscientas  personas  de 
distinción  de  todas  naciones,  seis  mil  espafioles,  tres  mil  italianos, 
y  mil  quioienlos  afcntnroros,  mandados  todos  por  don  Alvaro  de 
Sande.  Eran  sos  maestros  do  campo  Ascanio  do  la  Gorgoe,  Vicento 
Yiteili,  don  Saucho  de  Londoño  y  don  Alonso  de  Bracamente.  No 
quiso  destino  DÍogono  en  la  expedicioo  el  marqués  Chiapino  Vitelli 
por  estar  nombrado  maestre  de  campo  general  el  primero  de  los 
cuatro  ya  dichos;  mas  fueron  de  mucha  utilidad  sus  consejos  por  ser 
jeíe  de  capacidad  y  do  experiencia. 

Se  haUa  dudado  antes  de  salir  la  expedición  sí  sería  mas  eonye* 
Diente  atacar  los  turcos  por  mar»  ó  desembarcar  la  gente  para  que 
por  tierra  los  buscasen.  Prevaleció  ia  segunda  idea,  pues  de  ese 
modo  seria  el  auxilio  de  mucha  mas  eficacia  para  los  sitiados.  Tres 
dias  estuvo  en  el  mar  la  expedición,  no  encontrando  sitio  seguro 
para  echar  la  genteátierra  sin  ser  molestados  por  la  escuadra  torca* 
Lo  Teríficaion,  en  fin,  al  abrigo  de  la  noche.  £1  gran  maestre,  sa- 
bedor ya  de  la  salida  de  la  expedición,  recibió  la  noticia  de  su  des- 
embarco con  la  alegría  que  puede  imaginarse.  La  guarnición  y  ha- 
bitantes la  celebraron  con  gritos  de  entusiasmo,  y  ya  ciertos  de  su 
salvación,  olvidaron  sus  padeceres  y  desastres. 

Sobrecogidos  los  tucos  con  la  llegada  de  his  tropas  anxilures, 
le?antaron  el  campo  con  precipitación,  y  habiendo  r¿og¡do  las  tro- 
pas que  goamecian  i  San  Tolmo,  se  refugiaron  todos  á  la  escua- 
dra. Después  que  estuvieron  embarcados,  celebró  Mustafá  otro  con- 
sejo de  guerra  sobre  el  partido  que  se  debía  tomaren  aquellas  cir- 
cunstancias. Opinaron  algunos  por  el  abandono  de  la  isla  y  regreso 
á  Constantinopla  de  la  armada.  Mas  el  general  torco  lleno  de  rabia 
y  vergüenza,  temblando  á  la  klea  de  presentarse  yencido  ante  los 
ojos  del  Sultán,  determinó  volver  á  desembarcar  diez  y  seis  mil  hom- 
bres de  sus  mejores  tropas ,  con  las  que  marchó  en  busca  de  las 
espaBolas.  Salieron  estas  animosas  al  encuentro;  mas  los  turcos 
sobrecogidos  de  terror  ai  primer  choque,  arrojaron  las  armas,  vol- 
viendo en  desórden  á  la  eseoadia  qae  se  dió  á  la  vela  el  18  de  oe- 
tabre,  tomando  d  camino  de  Constantinopla. 

Tal  fué  el  desquite  glorioso  que  la  Orden  de  san  Juan  tomó  de 
las  calamidades  y  desgracias  que  Solimán  II  la  hi^o  sufrir  cuarenta 
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y  tres  allos  antes,  ovando  la  pérdida  de  Bodas.  Después  de  qd  fliüo 

de  cuatro  meses  con  formidables  fuerzas  por  tierra  y  mar,  £ü  que 
con  tanta  ferocidad  pusieroD  cd  juego  los  turcos  todas  las  artes  de 
destrucción  conocidas  ea  la  guerra;  en  que  subieron  tan  frecueote- 
mente  y  con  lan  rabiosa  sed  de  destrucción  á  ios  asaltos,  tuvieroo 
que  annnciar  al  Grao  Sefior  que  no  era  ya  invencible.  Falleeié  d 
Snilan  el  aoo  siguiente»  después  de  uno  de  los  reinados  mas  hrgfB 
y  gloriosos  que  se  cuentan  en  ios  aoaies  del  imperio  turco.  De  «i 
muerte  data  la  decadencia,  tanto  por  tierra  como  por  mar,  deán 
estado  que  anieDazaba  la  iodependencia  de  la  cristiandad  entera. 

Ascendió  á  veíate  mil  hombres  la  pérdida  de  los  turcos  delaDte 
del  Burgo,  que  tomé  el  nombre  de  ciudad  victoriosa,  del  castillo  do 
Sattl*Angelo  y  dd  fuerte  de  San  Miguel.  La  de  los  siUadoa  comíb- 
tió  en  doscientos  caballeros,  tres  mil  soldados  casi  todos  malteses,  y 
seis  mil  ancianos,  mujeres  y  niños. 

Para  comprender  esta  última  pérdida  hay  que  tener  presente  que 
había  dispuesto  el  gran  maestre  fuesen  conducidos  á  Sicilia  ios  que 
no  se  hallasen  en  estado  de  llevar  las  armas,  mas  no  pudo  reslisane 
esta  órden  por  la  premura  del  tiempo,  hiJiiendo  solo  partido  algu- 
nas iamilias  que  no  quisieron  arriesgarse.  A  la  aparición  de  los  lio^ 
eos,  sobrecogidos  los  habitantes  del  campo  de  terror,  huyeron  coa 
sus  ganadob  y  lo  que  teniau  do  mas  precioso,  buscando  un  refugio 
en  el  Burgo,  La  Saogle  y  la  ciudad  Notable;  mas  fueron  degollados 
antes  de  llegar  un  número  considerable.  Otros  que  se  refugiaron  eo 
cuevas,  fueron  descubiertos  y  tuvieron  igual  suerte.  Los  que  pu- 
dieron llegar  ¿  dichos  pontos  en  némero  de  veinte  y  cuatro  mil  per- 
sonas, sintieron  muy  pronto  los  rigores  del  hambre;  mas  el  gran 
maestre  acudió  á  su  necesidad  distribuyendo  trigo  ai  precio  corriente 
á  diez  y  siete  mil  fugitivos  que  podian  pagarlo,  y  gratis  á  los  siete 
mil  restantes. 

Ho  puede  la  historia  tríbuter  bastantes  elogios  al  gran  rntestreds 
la  Orden  de  san  loan,  á  sus  valientes  caballeros,  á  las  tropas  qw 
combatieron  á  sus  órdenes,  á  la  decisión  y  heroísmo  de  la  población 
uialtesa  durante  este  asedio  célebre.  Tímidos  estos  al  principio,  poco 
familiarizados  con  el  uso  de  las  armas ,  se  hicieron  muy  pronto  á 
días,  distinguiéndose  no  solo  en  las  salidas,  sino  tambioD  en  las  no* 
rallas.  Los  ancianos,  las  mujeres  y  los  nillos,  se  empleaban  con  ir- 
dor  en  los  trabajos  de  las  fortificaciones,  seguían  4  los  combatiestas 
k  la  brecha,  retiraban  ios  muertos,  aliviaban  y  consolaban  á  los  he* 
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ridM,  lleVtiNHiá  todas  |»r(e8  refrescos,  cargaban  laa  «nm,  badán 

llover  sübre  los  enemigos  on  granizo  de  piedras,  de  materias  infla- 
madas, y  contribuían  por  cuantos  medios  les  erao  posibles  ai  buen 
éxito  de  esta  lucha  memorable. 

Fué  celebrada  ea  la  cristiandad  entera  la  defensa  beréicadaMal'^ 
ta,  y  sabida  con  regocijo  y  entosiasno  la  retirada  de  los  tnim.  De 
tedas  fNirtes  recibió  el  gran  maestre  solemnes  felicitaci0tte8«  disUn- 
gméndoso  en  esto  el  pontifico  y  el  rey  de  Espaíld.  Presentó  el  em- 
bajador de  esle  monarca  una  espada  y  una  cimitarra  con  el  puBode 
oro  macizo  guarnecido  de  diamaotes,  en  testimoolo  de  su  amor  y  su 
veneración,  ofreciéndole  pagar  annalmente  una  cantidad,  para  ayuda 
del  reparo  de  las  fortificaciones  armiñadas.  Para  perpetuar  el  re- 
coerdo  de  la  salvación  de  Malla,  mandó  el  gran  maestre  que  fnese 
celebrada  todos  los  afios  en  todas  las  iglesias  de  la  isla  el  dia  del  na- 
cimiento de  la  Virgen;  que  después  del  oficio  divino,  se  leyese  á  los 
concurren  les  )a  historia  del  sitio,  y  que  se  casasen  y  se  dotasen  seis 
muchachas  pobres  á  cuenta  de  la  Orden.  La  fiesta  subsista  todavía, 
mas  se  suprimieron  los  dotes  que  eran  de  cincuenta  escudes  (400 
reales). 

T9o  perdía  un  momento  La  Valetle  de  la  idea,  la  posibilidad  de  ser 
atacado  de  nuevo  por  los  turcos.  Se  asegura  que  para  ponerse  al 
abrigo  de  una  nueva  invasión  fué  autor  del  incendio  del  arsenal  de 
Gonstantinopla  que  tuvo  lugar  en  aquel  tiempo;  nuis  cualquiera  que 
baya  sido  esta  cooperación,  apeló  La  Valette  á  medios  mas  seguros 
y  mas  posítiyos.  Apenas  se  alejaron  los  tarcos,  hizo  destruir  sus 
fortificaciones  delante  del  Burgo,  de  San  Miguel  y  de  San  Telmo, 
construir  de  nuevo  las  murallas  de  este  último  fuerte  que  estaban 
derribadas,  y  formar  nuevos  acopios  de  víveres  y  de  municiones. 
Mas  todos  estos  preparativos  y  aun  el  incendio  del  arsenal  de  Gons- 
tantinopla hubiesen  sido  insuficientes  contra  la  nueva  tempestad  que 
amenasaba,  si  no  la  hubiese  conjurado  de  una  vez  y  para  siempre 
haciendo  de  Malta  una  plaza  inexpugnable. 

Ya  desde  el  establecimiento  en  Malta  de  la  Orden  se  habia  pen- 
sado en  construir  una  ciudad  fortificada  sobre  el  monte  Sceberras 
que  separa  el  Puerto  Grande  del  de  Marza  Mussel.  Se  había  levan- 
tado y  arreglado  el  plano  por  los  ingenieros  mas  hábiles,  bajo  los 
diferentes  grandes  maestres  que  se  sucedieron;  mas  cupo  la  gloría 
de  ponerle  en  ejecución  á  loan  de  La  Valette.  Agotado  el  tesoro, 
contrajo  en  Sicilia  un  empréstito  de  treinta  in'ú  escudos;  hizo  acuQar 
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moneda  de  eobre,  é  impuso  nuevas  cootríbneiones  sobre  loi  malla- 
868;  mas  nada  de  esto  era  snfideote.  Se  dirigió  el  gran  maestre  4 

todos  los  prÍDcipes  de  la  cristiaDdad,  haciéndoles  ver  la  importancia 
de  la  empresa,  y  de  los  mas,  incluso  el  rey  de  Francia,  recibió  so- 
corros muy  considerables.  Dió  Felipe  JI  noventa  mii  ducados;  el  rey 
de  Portngal,  don  Sebastian,  treinta  mil  cnuados,  y  la  Sicilia  envió 
veinte  y  dos  mil  ducados ,  habiendo  impuesto  nn  diezmo  sobre  Im 
bienes  eelesüstieos.  El  Papa  envió  ademis  de  dinero,  setecíenlos 
obreros  pagados  de  su  cuenta.  La  mayor  parte  de  los  miembros  de 
la  Orden  se  despojaron  de  sus  bienes  y  hasla  de  los  objetes  de  mas 
valor,  cuyo  importe  entregaron  ai  tesoro.  Los  habitantes  todos  de 
Ja  isla,  sin  perdonar  edad  ni  sexo,  se  emplearon  volantaríamenteeD 
la  eonstroocion  de  una  dudad  que  iba  á  asegurar  so  defensa»  au«* 
mentar  so  eomercio,  y  llegar  á  ser  el  depisíto  de  sus  riquezas,  üo 
aflo  solo  bastó  para  poner  en  estado  de  defensa  Ja  ciudad  que  tomó 
al  principio  el  noníbre  de  Humillisima,  y  después  de  La  Vnlefie,  que 
conserva  hoy  dia.  Mas  el  grao  maestre  no  vió  el  fin  de  su  trabajo, 
habiendo  fallecido  abrumado  de  fatigas  y  cuidados  en  agosto  de  1 56S. 

luán  de  La  Valette  fué  grande  hombre,  y  su  memoria  será  oéle-. 
bre.  Desde  su  defensa  de  Malta  no  cuenta  la  Orden  de  san  luán  un 
hecho  de  armas  tan  glorioso.  De  este  sitio,  data  la  decadencia  de 
una  institución,  que  cada  dia  se  iba  haciendo  meóos  necesaria.  Sio 
emlNirgo  conservó  su  brillo  en  el  resto  de  aquel  siglo,  en  el  siguien- 
te, y  aun  muy  [entrado  ya  el  diez  y  ocho.  Lo  que  á  la  termioacionde 
este  llegó  á  ser,  no  hay  necesidad  de  indicarlo,  recordando  que  en 
nuestros  dias,  aquella  ciudad  de  La  Valette,  aquella  primera  fortifi- 
cación del  mondo,  cayó  sio  la  mas  pequeOa  resistencia  en  poder  de 
Bonaparte,  cuando  marchaba  á  la  conquista  de  Egipto.  Mas  el  nom- 
bre de  Malta  ha  sobrevivido  á  la  Orden  de  san  Juan,  y  ocupa  toda- 
vía en  el  mapa  militar  y  político  de  Europa  un  puesto  distinguido. 


Digrtized  by  Google 


Guerra  de  los  moriscos  de  Gnnida.— Gapitiilacioiies  caando  bt  tont  de  esla  dudad 
por  Jos  reyes  eatólicos. — Primer  arzobispo.— Conversiones.— AlboFOtos.—Decrcto 
para  que  abracen  la  fe  cristiana  los  moriscos. — ^Todos  cristianos.— Acusaciones  de 

SQ  falta  de  sinceridad  Nuevas  exigencias  do  la  corle.—- Nuevos  dis^ti<!tos.— fiecla:* 

macioTios  de  los  moriscos. — Desoidají.— Tcnlaliva  para  alziir  á  los  del  Albaycin. — 
Alzamienlo  de  laas  de  las  Alpujarras.— Excesos  y  crueldades  de  los  sublevados. 
— Nombran  por  su  rey  á  Aben-íliimcya.— Sale  lA  marqués  de  Mond*  jarde  Granada 
para  combatir  á  los  alzados. — Vanos  encuentros  suyos  con  los  monscos,  favorables 

A  ú  las  armas  castellanas. — Kotra  en  las  Alpiijarras. — Se  apodera  de  la  torre  de  ürgi- 
va. — i'asael  marqués  de  los  Velcz  desde  Murcia  al  reino  de  Granada. — Recibe  ajuto- 
rizacion  para  ello  del  rey.— *Varíos  encaentros  soyos  con  los  moriscos.— -Los  vence. 
—Sigue  la  guerra  con  sucesos  varios. — ^Diversidad  de  pareceres  entre  el  marqués 
de  los  Velez  y  el  de  Mondejar.^Resoelve  el  rey  enviar  por  capitán  general  de  Gra- 
nada á  su  hermano  don  Joan  de  Aoslria  (I).-— (1IÍ68-1B69.) 

Vamos  á  trazar  el  bosquejo  de  otra  guerra,  que  si  no  de  carácter 
puramente  religioso,  se  rozaba  con  hábitos,  con  costumbres,  y  en 
graa  lUAoera,  con  creencias.  Parece  fatalidad  del  siglo  XYI,  el  que 
enaniaseoestioDes  se  debatían  con  las  armas  en  la  mano,  lOTÍeroD, 
eoD  pocas  excepciones,  nn  carácter  misto  de  sagradas  y  profttnas. 
GaMicos contra  protestantes;  cristianos  contra  mahometanos;  enlo- 
das üguraban,  á  par  de  los  intereses  de  un  priocipe  ó  nacioo,  los 
dogmas  de  su  iglesia. 

La  guerra  de  ios  moriscos  de  Granada  no  fué  menos  fecunda  que 
las  otras  en  animosidad,  en  encarnizamiento,  en  efusión  de  sangre 
y  todo  género  de  horrores.  Bs  ano  de  los  episodios  mas  coríosos,  al . 

(1)  Don  i^iego  Hartado  de  Meodoza  r  Luis  Marmol  Carvi^jal,  son  loa  hUtoriadoru  principales  de 
••U  guerra,  7  los  dlgaoi  d«  mn  crMHo,  por  ludiier  sido  ambos  lestlgoB  oeidaTWg>-4ji  prodoedon 
del  primero,  inlituliiía:  «Guerra  de  Granada,»  pasa  por  una  do  nuestras  galas  iKcrarias.  Bn  la  del  se- 
gundo» conocida  coa  el  nombre  de  «fllatoria  del  rebellón,  y  cast^  de  los  moriscos  del  reino  de 
GraiMda,*  bty  wum  almiiilaiwl*  de  mamUm,  aunque  no  preaeniMlM  con  U  gmtedid«legMM  de 
M«alon,  Ambo*  han  sMo  Bveetrot  pridolpilie  gniti»  liMo  eD  este  eriloale,  oomo  en  él  ilgaleeie. 

Tomo  i.  SI 
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mismo  tiempo  que  lamentables,  de  uo  reinado  que  tantos  títulos  ha 
adquirido  de  ser  cálebre. 

Los  términos  de  la  capitulación,  por  la  qae  ios  reyes  católicos 
tomaron  posesión  de  la  plaza  de  Granada,  fneron  todos  honoríficos 
y  humanos  para  los  yeneídos.  Nada  prneha  tanto  la  resistencia  te- 
naz que  los  moros  opusieron,  y  sobre  todo,  el  gran  deseo  que  teniai 
los  reyes  de  Castilla  y  de  Aragón,  de  afladir  á  su  corona  tan  mag- 
nífica conquista.  Por  uno  de  estos  artículos,  recibiao  los  reyes  por 
sus  vasallos  y  súbditos  naturales,  y  bajo  de  su  palabra,  aseguro  y 
«amparo  real,  desde  el  rey  hasta  el  último  habitante  de  Granada; 
»de  las  fortalezas,  villas  y  lugares  de  su  tierra;  dejándoles  sus  casas, 
«haciendas,  heredades,  sin  coDsentir  que  les  hiciesen  mal  ni  daOo, 
»ni  quitándoles  sus  bienes,  ni  sus  haciendas,  ni  parte  de  ello,  aoies 
«bien  acatándolos,  honrándolos  y  respetándolos  como  por  sus  sáb- 
«ditos  y  fasallos,  como  loaran  toidos  los  qae  vivían  hiyo  su  gobier- 
«no  y  mando.» 

Por  otro  articnlo  prometían  SS.  AA.  y  sos  socesores,  «dejar  vi- 

«vir  para  siempre  al  rey  y  á  todos  los  demás  grandes  y  chicos  en 
»su  ley,  sin  conseolir  que  les  quiiascn  sus  mezquitas  ni  sus  torres,i 
»ni  ios  alinoedanes,  ni  les  tocasen  en  los  hábices  y  rentas  que  te- 
«nian  para  ellas,  ni  les  perturbasen  los  osos  y  costumbres  en  que 
«eslaban.« 

No  es  posible  concebir  un  artfenlo  en  términos  mas  expresos  y 

mas  positivos.  Sin  embargo,  fué  su  ejecución  origen  de  distorbiosy 
calamidades,  que  duraroo  casi  un  siglo. 

Erigieron  los  reyes  católicos  en  Granada  una  Silla  arzobispal,  y 
sn  primer  prelado,  don  fray  Hernando  de  Talavera,  obispo  de  Avila, 
se  distinguió  macho  por  sa  celo  en  convertir  á  los  moros  á  la  li 
^cristiana.  Convienen  los  historiadores  en  elogiar  el  modo  blando  y 
suave  que  empleaba  en  este  asunto,  tan  de  suyo  delicado,  no  adop- 
tando mas  medios  que  los  de  la  persuasión  y  el  ascendiente  que  le 
daban  su  edad,  su  alta  categoría  y  sus  virtudes;  mas  con  el  tiempo 
degeneré  tanta  indulgencia  en  maneras  un  poco  mas  duras,  mar- 
cadas con  el  sello  de  la  intolerancia.  Era  imposible  qne  mezcladas 
en  la  ciudad  dos  religiones  tan  distintas,  pnes  con  la  eonqnisla  se 
iba  poblando  mucho  de  cristianos,  se  dejase  demostrar,  por  la  parte 
de  los  vencedores,  aquella  aversión  con  qne  se  miran  los  hombres 
que  difieren  en  creencias.  No  faltó  quien  aconsejase  á  ios  reyes  ca- 
tólicos que  obligasen  á  los  moros  á  recibir  el  bantismo,  y  do  lo  oon- 
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(rarío  expulsarlos  de  la  tierra,  haciéndoles  ver  que  jamás  serian  bue- 
nos vasallos,  mientras  conservasen  sus  creencias,  y  se  manifestase  a 
adictos  á  sus  ceremonias.  Mas  aquellos  monarcas  no  quisieron  in- 
fringir tan  pronto  un  airtícuio  tan  expreso  de  los  tratados»  y  secón- 
tentaron  eon  que  se  llevase  adelaele  la  obra  de  la  conveníon,  por 
cuantos  medies  se  pudiese. 

Pára  ayudar  al  arzobispo,  se  llamó  al  famoso  de  Toledo,  Jimé- 
nez de  Gísaeros,  cuyo  carácter  duro  no  se  desmintió  en  esta  misión 
tan  delicada.  Quiso  usar  de  rigor,  é  irritado  con  la  resistencia  que 
algunos  de  ellos  ponian  á  la  conversión,  traté  de  perseguirlos  y  cas- 
tigarlos per  sa  pertinacia*  Comenzaron  con  esto  los  disgustos,  los 
desórdenes,  y  hasta  los  motines.  Indignados  los  moros  de  que  seles 
qnisiese  violentar,  se  levantaron.  Mas  cedieron  á  la  autoridad  del 
arzobispo  Talavera,  á  quien  respetaban  mucho,  y  estaban  acostum* 
iMrados  á  ceder  en  todas  ocasiones. 

Sirvió  este  motín  de  pretexto  para  volver  á  la  carga  los  que  acon- 
sejaban á  los  reyes  que  los  obligasen  á  todos  á  recibir  el  bautis- 
mo, ó  á  marcharse  k  Berbería;  dándoles  tiempo  para  arreglar  sus 
negocios  y  vender  sus  bienes.  Entonces  aecedieron  los  dos  reyes,  y 
se  dieron  las  órdenes  necesarias,  que  aunque  estuvieron  suspendi- 
das ocho  meses,  fueron  llevadas  á  efecto  con  grande  oposición  por 
parto  de  los  nuevos  convertidos. 

De  un  cambio  que  llevaba  visos  de  tan  forzado  y  violento  no  pe- 
dia esperarse  masresullado  que  redoblar  la  adhesión  y  apego  á  las 
creencias  y  ceremonias  de  que  á  los  moriscos  habian  despojado. 
Estallaron  ai  principio  del  siglo  XVI  revueltas,  k  que  tuvo  que  acu- 
dir en  persona  el  rey  católico,  cuyo  celo  se  animaba  á  proporción 
de  tanta  resistoocia.  Habiendo  quedado  vencedor,  se  creyó  con  do- 
bles derechos  para  reducir  de  grado  d  por  fuerza  á  los  moriscos  á 
la  religión  cristiana,  kai  lo  puso  en  práctica,  y  en  medio  de  algu- 
nas llamaradas  de  motin  y  de  alboroto,  que  no  pudieron  menos  de 
encenderse  algunas  veces,  todos  los  moros,  unos  tras  de  otros,  tanto 
en  la  ciudad  como  en  las  otras  poblaciones,  recibieron  el  agua  del 
bautismo. 

Los  prelados  celosos,  y  otras  personas  igualmento  interesadas, 
percibieron  que  no  habla  bastante  sinceridad  en  los  nuevos  conver^ 

tidos,  y  que  solo  por  temor  de  los  castigos  cumplían  con  los  deberes 
y  ceremonias  que  la  nueva  religión  les  imponía.  Nada  habla  mas 
Aatural,  conociendo  los  principaies  resortes  de  la  conversión;  mas 
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68lo  misino  escandalizaba  y  eneendia  en  faror  á  los  qae  no  Mrii- 
meote  los  qnerían  cristianos,  sino  cristianos  fervorosos.  Los  acusa- 
ban de  celebrar  en  secreto  y  deotro  de  su  casd,  el  rito  prohibido; 
de  lavar  los  niños  que  acababan  de  bautizarse,  oomo  para  paró- 
los de  imparezas;  de  eaaane  clandestínamente  osando  sos  ceiemo- 
nias;  de  eelebrar  los  Tiernes,  como  días  festíTOs;  de  trabajar  h» 
domingos;  en  fin,  de  despreciar  en  secreto,  lo  que  les  en  fonuo 
respetar  en  público. 

Eneiafio  1526,  hallándose  el  emperador  en  Granada,  reunió uoa 
junta  de  prelados,  para  arreglar  un  asunto  que  parecía  tan  espinólo 
y  complicado.  Muchos  fueron  de  opinión  qae  mientras  los  morím 
conservasen  el  uso  de  sn  lengoa,  el  de  sus  trajes,  el  de  sos  diver- 
siones, nonca  perderían  el  aíeelo  á  so  antigoa  religión,  oí  seriaa 
sAbditos  fieles  de  la  corona  de  Castilla.  Por  entonces  no  se  dio  nin- 
guna provisión,  ni  se  trató  mas  de  este  asunto  en  todo  el  reinado 
de  Carlos  1  de  España;  mas  en  el  de  Felipe  11,  se  celebró  una  junta 
en  Madrid,  con  el  objeto  de  tomar  ona  providencia  definitiva  sobre 
el  negocio  de  los  moriscos,  y  en  ella  se  extendieron  los  capitolosdo 
lo  qoe  se  babia  de  observar  en  adelante.  Se  redodan  estos,  á  que 
dentro  de  tres  años  aprendiesen  los  moriscos  la  lengua  castellana; 
que  no  usasen  de  la  suya  en  ningún  escrito  público;  que  en  ade- 
lante no  se  hiciesen  vestidos  á  su  usanza,  y  si  á  la  de  los  cristia- 
nos; qoe  no  empleasen  en  las  bodas,  ni  ritos,  ni  ceremonias,  ni  ano 
fiestas  ni  regodjos,  como  lenian  de  costombra;  que  tovíeBea  abiei^ 
tas  las  poertas  de  sos  casas  los  viernes  y  los  dias  de  fiesta;  que  no 

usasen  nombres  moros;  que  reüuüciasen  á  los  baños  artificiales;  que 
no  tuviesen  esclavos  negros,  á  excepción  de  aquellos  á  quienes  les 
estuviese  concedida  la  licencia. 

£raim|kMiible  idear  disposiciones  mas  depresivas,  mas  vejatorias, 
que  ajasen  masía  sosceptibilidad,  el  amor  propio  de  poeblo  algone, 
por  poco  apego  que  tovíese  á  sus  costombres.  Era  atacar,  berir  al 
vivo  lo  que  ei  hombre  estinia  mas  que  todo,  á  saber,  las  costum- 
bres y  usos  que  adquirió  desde  la  cuna.  Mas  tales  eran  las  preocu- 
paciones que  animaban  á  muchos  contra  los  moriscos;  tales  los  há- 
bitos de  intolerancia  en  materias  religiosas,  que  en  1568  se  man- 
daron estos  capitales  al  presidente  de  la  Audiencia  real,  doa  Pedro 
Deza,  para  que  los  pusiese  en  práctica. 

En  los  moriscos  causaron  la  impresión  dolorosa  que  puede  supo- 
nerse. Las  razones  que  alegaban  para  alejar  de  dios  tan  tremenda 
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tempestad,  do  podían  ser  oías  plausibles.  Ed  cuanto  á  la  leogoa 
castellana,  expusieron  la  imposibilidad  de  que  pudiesen  dejar  la 
suya»  sobre  todo,  los  viejos,  que  la  bablao  usado  eo  toda  su  vida, 
y  que  de  níDgao  modo  podríao  acostambrarse  k  otra. 

Sd  cnanto  á  los  trajes^  que  no  indicaban  cMncíaa  relígions,  y 
si  solo  cosas  de  moda  y  de  costumbre:  que  ios  cristianos  en  el  Orien- 
te  ibao  vestidos  como  los  habitaDtes  del  pais,  y  que  entre  ios  mis- 
mos mahometaoos  babia  tanta  diversidad  de  trajes  como  de  pueblos 
y  naciones. 

Sobre  mandar  qao  las  mujeres  fuesen  sin  velo,  qoe  era  dureza 
baoerlas  rennociar  á  una  costumbre  que  tenían  como  signo  de  bo- 
nestídad :  y  que  los  batios  que  tan  fracuentomente  osaban ,  eiiu 

meramente  uo  puoto  de  limpieza. 

Acerca  de  los  nombres  cristianos  que  habían  de  sustituir  á  los 
antiguos,  exponían  que  ios  nombres  no  constituían  la  esencia  del 
cristianismo ;  que  babia  babido  cristianos  antes  que  santos ;  que  el 
agnn  del  bautismo  era  lo  que  los  babia  incorporado  en  el  gremio 
de  la  Iglesia,  y  que  el  cambjo  de  nombres  no  aumentaria  por  nin- 
gún estilo  ni  su  firmeza  en  la  fe,  ni  la  adhesión  á  sus  nuevos  ritos 
religiosos. 

No  tenían  estas  razones  réplica  racional  y  justa ;  pero  se  babia 
lomado  ya  un  partido ,  y  además  el  presidente  de  la  Gbaaciilería, 
don  Mro  Deza,  ante  quien  los  moriscos  por  el  órgano  de  sus  di- 
putados expusieron  estas  quejas,  no  pedia  alterar  por  st,  lo  que  en 

la  corle  se  había  resuelto  y  decretado.  Respondió,  pues,  á  dichas 
reconvenciones  lo  mejor  que  supo  y  pudo :  mas  manifestando  que 
era  una  cosa  determinada  por  S.  M.,  á  que  debían  someterse  como 
irrevocable.  Que  se  Ic^  concedería  el  tiempo  suficiente  para  que 
pudiesen  deshacer  sus  ropas  y  darles  nueva  forma ;  que  ae  les  an- 
xiliiirín  baste  con  recursos  pecuniarios  á  fin  de  que  estos  cambios 
DO  les  sirviesen  de  perjuicio  en  sus  haciendas  y  fortunas ;  que  el 
término  que  se  les  seOalaba  para  dejar  su  lengua  nativa,  era  sufi- 
ciente para  aprender  la  castellana  ;  que  sus  üestas  y  sus  zambras 
oran  demasiado  escandalosas  á  los  ojos  de  los  buenos  cristianos, 
pm  que  no  tuviesen  interés  ellos  mismos  en  abandonarlas,  si  lo 
eran  en  efecto ;  que  no  podria  haber  inconventento  ninguno  en  te- 
Dcr  abiertas  las  puertas  de  sus  casas  los  viernes,  si  verdaderamente 
DO  celebraban  en  ellas  ningún  culto  religioso :  que  el  cambio  de  los 
nombres  tenia  por  objeto  aumentar  su  devoción  dindoles  un  santo 
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Rey  de  FlápaQa,  oo  se  eocamioaban  á  otro  üo,  que  á  establecer  la 
igualdad  posible  entre  todos  sus  vdsallos. 

Desahuciados  asi  los  luoriscos,  del  presideote  de  la  CbanciUeiia, 
marríeron  por  medio  de  comisionados  á  Madrid,  pidiendo  la  su- 
pension  ó  revocación  de  una  providencia  que  les  era  tan  molesta ; 
mas  el  Consejo  desoyó  sus  súplicas,  y  les  hizo  saber  que  no  lenisn 
mas  remedio  que  ateoerse  á  lo  mandado. 

Examinadas  las  cosas  á  la  luz  de  la  razón  y  de  la  imparcialidad, 
alma  y  condicioo  iodispeosable  de  este  géaero  de  escritos,  do  pa- 
rece muy  difícil  decidir  de  qué  parte  estaba  la  razón  en  esta  pugna. 
No  podían  ser  mas  expresos  los  términos  de  la  capitulación,  en  la 
que  se  les  dejaba  el  pleno  y  libre  ejercicio  de  su  cnlto  religioso.  Si 
por  medio  de  la  persuasión  ó  apelando  á  recursos  compulsivos  s€ 
hablan  convertido  á  la  religión  cristiana,  no  liabia  motivos  para 
apelar  á  rigores  y  á  formas  que  en  realidad  oo  atacaban  la  esencia 
de  su  nuevo  culto.  Ni  los  nombres,  ni  los  trajes,  ni  sus  fiestas,  ni 
sus  bafios,  ni  sus  usos  domésticos  tenii^n  que  ver  en  ningún  senlido 
con  el  cristianismo.  Obligarlos  á  renunciar  á  ellos  por  medios  tan 
violentos;  prohibirles  basta  el  uso  de  la  lengua  que  hablan  mamado 
con  la  leche,  se  presentaba  intolerable,  de  muy  difícil  y  basta  de 
imposible  ejecución  para  las  personas  entradas  en  edad  que  no  ha- 
blan aprendido  ni  podían  aprender  otra.  Los  cargos,  pues,  que  ba* 
dan  los  moriscos,  no  podían  ser  desvanecidos,  sino  usando  del  de- 
recho del  mas  fuerte. 

Que  los  moriscos  do  eran  subditos  leales  de  la  corona  de  Castilla, 
se  puede  presumir  muy  bien  de  un  pueblo  recien  conquistado ,  que 
apenas  se  babia  mezclado  con  sus  vencedor^.  De  sus  sentimientos, 
por  lo  menos  dudosos  en  su  nueva  fe,  no  podía  menos  de  haber 
pruehas,  conociendo  los  medios  de  exacción,  empleados  con  los  noe- 
vos  convertidos.  Deseable  era  sin  duda  el  queso  hiciesen  mas  adic- 
tos dü  corazón  al  cristianismo ;  que  desapareciesen  de  ellos  todos 
los  usos  y  demás  recuerdos  nacionales  que  los  poniao  en  predica- 
mento diferente  del  de  los  demás  habitantes  del  pais;  mas  cualquier 
hombre  impardai  podía  conocer  muy  bien  que  no  eran  estos  me- 
dios viobntoe,  los  que  produdrian  efecto  tan  apetecido :  que  se  po- 
dría conseguir  mas  empleando  otros  suaves  é  indirectos,  sobre  todo 
apelando  á  la  merced  del  tiempo,  bajo  cuyo  imperio  todo  se  olvida, 
y  las  impresiones  mas  íuertes  y  poderosas  se  destruyen. 
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La  providencia  no  pareció  muy  prudente  k  varias  personas  de 
rango  y  bien  intencionadas  de  Granada,  que  veian  graves  males  en 
so  ejecucioD  demasiado  rigorosa.  £1  marqués  de  Moodejar,  capitán 
gcDcral  del  país,  que  se  hallaba  á  la  sazoo  eo  la  corte,  representó 
coDtra  lo  doro  é  impolltieo  de  la  medida,  quejándose  amargamente 
de  qne  no  se  le  hnbíiese  eonsallado  antes  de  dictarla ;  mas  por  toda 
respuesta,  se  le  previno  que  se  restituyese  cuanto  autes  k  Grana- 
'  da,  para  cuidar  de  la  puntual  ejecución  de  lo  mandado.  El  Rey  de 
Espalia  y  su  Consejo  do  sabían  lo  que  era  contemporizar^  tratándo- 
se de  materias  religiosas.  Rigores,  violencias,  injnsticias,  iodo  pa- 
rada permitido  cuando  se  trataba  de  promover  los  intereses  de  la  fe 
católica. 

A  todas  estas  coosideraeiones  hay  qne  aQadir  otra  de  grandísima 
importancia,  á  saber:  que  los  moriscos  de  Granatia conslituian en- 
tonces la  gran  mayoría  de  la  población  de  aquel  país,  recientemente 
conquistado.  Si  á  la  capital  y  á  otras  ciudades  considerables  hablan 
acudido  muchísimos  cristianos  de  diversas  partes  de  Castilla ,  no 
sucedía  lo  mismo  con  las  poblaciones  rurales,  sobretodo  de  las  Al- 
pujarras,  compuestas  casi  todas  de  moriscos.  Se  podia,  pues,  temer 
el  irritar  hasta  cierto  punto  á  un  pueblo  casi  dueDo  del  pais,  y  que 
al  abrigo  de  sus  asperezas  podia  entregarse  á  toda  especie  de  desór- 
denes :  mas  nada  de  estose  tovo  en  consideración,  y  en  medio  de 
loa  conflictos  é  inquietudes  mútnas  que  prodnda  el  noevo  edicto, 
sé  «emaba  poco  á  poco  el  dia  fatal  prefijado  para  su  ejecución 
definitiva.  Comenzaron  á  agitarse  los  m.oriscos,  perdida  ya  la  espe- 
ranza de  la  revocación  de  dicha  providencia.  Comenzaron  á  enta- 
blarse entre  ellos  relaciones  y  planes  de  alzamiento,  poniéndose  en 
eoD tacto  los  de  la  ciudad  con  los  de  afuera,  sobre  todo  de  las  Al- 
pujarras,  donde  su  número  era  mas  considerable.  Posible  es  que 
estos  proyectos  de  insurrección  faesen  ya  anteriores  á  la  promul- 
gación de  la  pragmática ,  mas  es  muy  probable  también  que  solo 
hubiesen  nacido  de  esta  causa.  No  faltaban  entre  los  moriscos  hom- 
bres emprendedores,  ambiciosos,  que  supieron  inflamar  los  ánimos 
de  la  muchedumbre,  preparándola  al  cambio  que  tanto  halagaba  sus 
pasiones.  Los  de  la  ciudad  contaban  con  sus  correligionarios  de  laa 
Alpujarras,  y  á  estos  se  les  allanaban  las  dificultades  de  la  empresa, 
haciéndoles  ver  que  serían  aquellos  los  prímms  qne  se  aliasen. 
Por  la  iníerpreiacion  de  varias  cartas,  no  quedó  duda  á  tas  autorida- 
des déla  mala  voluntad  de  los  moriscos  y  planes  de  la  insurrección, 
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á  qae  se  data  fomento  eon  la  drcolmon  de  pronóstieoe  de  ntim 
saotones  de  su  aetígoasecla,  «lurivee  á  los  aeooteeiiiiieDlos  deta 

tiempos  que  alcanzabao.  Que  el  plan  era  vasto  y  la  insarreccioo 
muy  popular  en  aquellos  habitantes,  aparece  de  la  simultaneidad  de 
los  alza mieo tos  de  que  hablaremos  luego.  Antes  de  verifícarse,  ya  se 
tabiaocoiDeDsado  de  cierto  modo  las  hostilidades  cod  el  ataque  de 
algaoas  partidas  de  tropa  castellana  por  los  salteadores  del  psíSt 
conocidos  con  el  nombre  de  nmfii;  con  varios  asesínalos  de  eils- 
tianos  eo  quienes  los  moriscos  ejercieron  varios  actos  de  cmeldiil 
y  de  venganza. 

Se  habia  designado  el  Jueves  Santo  del  aQo  1568  para  el  diadel 
aisamiento  general ;  mas  no  tuvo  esto  efecto  por  varías  causas  has* 
ta  el  mes  de  diciembre  del  mismo  alio,  ocupándose  todo  este  tiem- 
po en  aamentar  las  relaciones,  las  oomnnicaoiones  milnas  entie 
anos  y  otros,  tanto  los  de  adentro  como  los  de  afuera,  fraguándose 
planes  para  el  asalto  y  toma  de  la  Alhambra,  y  ocupacioü  de  loe 
puntos  priocipaies  de  Granada. 

No  eran  ignoradas  estas  maquinaciones  por  las  autoridades  del 
país  y  la  población  castellana  de  ia  capital ;  mas  no  se  les  daba  to- 
da la  importancia  que  tenían,  ni  se  creia  que  su  ejecución  estuviese 
tan  cercana.  Los  moriscos  de  la  ciudad  encubrían  sus  intentos,  ma- 
nifestando deseos  de  paz  y  sumisioo  á  las  órdenes  del  rey,  si  bien 
quejándose  siempre  de  la  violencia  que  se  les  hacia.  Los  de  las  Al- 
pujarras  tampoco  aparentaban  el  querer  moverse,  pudiendo  atii- 
huirse  los  desafueros  y  violencias  que  redenlemente  se  habían  es* 
metido  en  los  caminos,  á  excesos  aislados  de  los  sioi^,  de  que  oc 
participaban  los  demás  moriscos. 

Cuando  ios  de  fuera  creían  ya  preparados  completamente  k  los 
de  adentro,  se  puso  en  dirección  de  GraDada  uno  de  los  principales  ' 
instigadores  de  aquella  rebelión,  llamado  Farax  Aben-Farax,  ála 
cabesa  de  unos  doscientos  man/k,  con  objeto  de  alentar  con  sa  pie» 
senda  y  su  persona  el  pronunciamiento  de  aquellos  habitanles.  Lie-  ' 
gó  á  la  ciudad  por  la  noche  del  26  al  t7  de  diciembre  de  1568,  y 
habiendo  penetrado  por  ella  á  favor  de  sus  amigos,  se  presentó  eo 
el  Albaycin,  barrio  donde  vivian  los  moriscos,  prorurapiendo  en  i 
graodes  gritos  y  algazara,  tocando  sus  atabales  y  otros  instrumen- 
tos á  fin  de  inspirar  á  los  vecinos  la  idea  de  que  venia  seguido  ée 
un  námero  muy  considerable.  Mas  ni  esta  algazara,  ni  las  invita- 
ciones que  él  y  sus  mmifi  hicieron  en  alta  vos  á  los  moriscos  poia 
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que  06  alzaseo,  diciéndoles  que  había  llegado  la  hora  de  la  reden- 
cioD,  sortieroD  el  meoor  efecto.  Los  moriscos  permanecieroo  que- 
dos ;  QÍQguQo  abrió  sus  puertas,  desconfiados  sio  duda  de  lo  que 
ka  decía  Farax,  ó  arrepeotidoi  lal  vei  de  su  deteraiiDaeioii  eo  loe 
mementos  de  Ilefaria  k  efecto. 

Mientras  taatose  esparció  la  alaron  en  la  ciadad,  se  tocaron  las 
campanas,  se  pusieron  en  pié  las  autoridades  y  vecinos,  mas 
coü  la  oscuridad  de  la  noche  y  la  incerlidumbre  de  lo  que  realmen- 
te sucedía,  todo  era  inquietud  y  confusiones.  Era  muy  escasa  la 
guarnición  que  habla  en  Granada,  prueba  de  lo  poco  preparadoe 
qoe  se  MlaJiao  en  caso  de  que  deumplinientodelescapítoíoseo- 
eoDtnae  séria  reeieteieia.  ProhibM  el  marqués  qoe  Dadle  se  po- 
siese  eo  movimiento  basla  que  llegase  el  día,  temiendo  alguna  sor- 
presa envuelta  en  las  tinieblas  de  la  noche.  Por  otra  parle,  Aben- 
Farax  y  los  sayos,  desesperanzados  de  levantar  el  Albaycio,  discur^ 
riao  iK»r  la  endad  temeros^  de  dar  en  manos  de  la  guarnición,  y 
00  pensaron  oías  qoe  en  vftificar  so  salida,  qoe  se  llevó  á  efecto  al 
amanecer  »n  qoe  en  la  ciadad  se  toTíese  todavía  idea  positiva  de  lo 
ocurrido  durante  aquella  noche. 

Luego  que  el  marqués  de  Moodejar  se  penetró  de  la  verdad  del 
caso,  salió  de  Granada  con  la  gente  que  pudo  allegar  en  persecu- 
don  de  Abeo-Farax  y  de  sos  mon/k ;  mas  como  le  llevaban  estos 
ana  grande  delantera,  se  volvió,  temeroso  de  qoe  la  aosencta  saya 
y  de  sos  tropas  envalentonase  á  los  moriscos  del  Albaycio,  de  cu- 
yas malas  disposiciones  ya  no  se  podía  tener  la  menor  duda. 

La  cosa  era  ya  muy  séna  y  grave ;  el  atrevimiento  de  Farax  su- 
ponía planes  de  alzamiento  eo  la  ciudad,  que  por  fortuna  se  para- 
íizaron ;  mas  si  ei  resoltado  de  aquella  noche  pudo  tranquilizar  los 
ánimos  de  las  autoridades  por  entonces,  la  noticia  de  lo  que  había 
oeonído  al  mismo  tiempo  en  las  Alpujarras,  redobló  las  inqoie* 
todes. 

Rl  25  de  diciembre  por  la  noche  había  ocurrido  la  intentona  de 
Aben-Farax  sobre  Granada.  Tal  era  la  confianza  en  que  se  bailaban 
lodos  del  alzamiento  de  los  del  Albaycio,  que  en  aquellos  dias  se 
soMevaroo  les  príaeipales  distritos  ó  taas  de  las  Alpujarras,  ha* 
ciéodolo  al  mismo  tiempo  las  de  Oijiva,  Porqueyra,  Ferreyra,  Ju- 
biiés,  los  Cébeles,  Üxijar,  Verja.  Andarax,  Dalia.  Luchar,  Marche-» 
na,  Balodaiy,  Solobreüa  y  otros  distritos  inmediatos,  cundiendo  la 
llama  como  fuego  eléctrico  en  toda  su  extensión,  sin  que  del  iucen^ 
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dia  quedase  exento  poeblo  considerable  algono.  El  mofimleDto  faé 
instantáneo,  símnltáneo,  prodacto  de  un  plan  general  fraguado  con 

el  mayor  secreto,  puesto  en  ejecubioo  con  toda  la  energía  de  un 
pueblo  agitado  por  sentimientos  de  odio  y  de  venganza,  fiómo  los 
de  Albaicin,  principales  promotores  del  pronunciamiento,  no  le  se- 
edndaron  cuando  las  excitaciones  para  ello  de  Aben-Farax  y  de  sos 
moi^  no  se  concibe  Iftcilmeote.  Se  puede  suponer  que  el  silencio 
y  tinieblas  de  la  noche  encadenaron  sos  áninos  y  que  temieron  al- 
guna  sorpresa  ó  lazo  armado  por  Jos  de  Ja  dudad,  ai  verá  tarax  se- 
guido de  tan  pocos. 

Las  manifestaciones,  las  demostraciones,  los  exeesos  y  desórde* 
nes  á  qae  se  abandonaron  todas  las  poblaciones  de  Jas  Alpojams 
en  el  acto  del  pronunciamiento,  fueron  tan  semejantes  y  uniformes, 
que  no  descenderemos  á  particnlariiarlas.  En  todas  partes  se  pro- 
clamo el  culto  de  Mahoma  con  deraoslraciones  del  mas  ardiente  de- 
senfreno. En  todas  se  allanaron  las  iglesias,  se  profanaron  Jos  al- 
tares, se  quebraron  las  imágenes,  se  robaron  los  vasos  sagrados  y 
demós  ornamentos,  haciendo  ludibrio  de  lo  que  antes  praetioabao, 
manifestando  que  babian  obrado  basta  entonces  por  coacdon  y  coa 
Tioleoda.  Bn  todas  partes  se  cometieron  atropellamientoB  y  cruel- 
dades inauditas  contra  los  (^stianos  y  los  sacerdotes  en  partienlar, 
atormentándolos  de  mil  maneras,  y  dándoles  en  seguida  la  muertd 
que  parecía  debia  serles  mas  amarga  y  dolorosa.  La  mayor  parle 
de  estos  infelices  se  refugiaban  en  las  iglesias  y  casas  fuertes,  da 
donde  los  bacian  salir  con  promesas  de  perdonar  sus  vidas ;  mas 
inmediatamente  caian  víctimas  del  furor  de  los  moriscos,  sedientos 
de  sangre  y  de  venganza.  Cuando  ios  bombres  se  cansaban  de  sa«- 
ciar  su  saua  ea  aquelJos  desgraciados,  Jos  entregaban  al  furor  de 
Jas  mujeres,  que  con  sus  agujas,  sus  tijeras  y  otros  instrumentos 
de  la  misma  clase  se  cebaban  en  atormentarlos.  La  misma  suerte 
tuvieron  cuantos  destacamentos  cortos  de  fuerza  armada,  ignorantes 
de  lo  ocurrido,  cayeron  en  sus  manos.  Sin  duda  los  historiadores 
k  que  hemos  aludido,  como  castellanos  y  católicos,  habr&n  exage- 
rado el  cuadro^  ffias  todo  puede  creerse  de  poblaciones  bárbaras, 
impulsadas  por  su  fauastimo  que  creian  sacudir  ei  yugo  de  sus 
opresores.  Los  mismos  bao  dejado  coosigoado  que  ninguno  de 
cuantos  cristianos  tuvieron  palabra  de  conservar  sus  vidas  con  lai 
que  abrazasen  la  secta  de  Mahoma,  quiso  pasar  por  tan  duras  con^ 
dMones.  También  esto  se  concibe  y  explica  Odlmente. 
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Era  pues  la  iüsurreccion  séria  con  lodos  los  caracteres  de  terrible. 
No  ofrecía*  pues,  ei  aspecto  de  uo  pueblo  que  reclama  ia  viudica- 
eioD  de  sos  agrarios,  sino  de  unas  gentes  que  rompían  para  siem«* 
pre  los  vínculos  qne  los  oníaD  oon  su  rey,  hollando  sns  leyes,  y  ro- 
Donenndo  del  modo  mas  yioleato  al  cnllo  qne  se  les  bal^a  pres^ 
crito.  Para  que  no  se  dudase  del  carácter  de  la  insurreccioo,  y  lo 
que  querían  realmente  los  moriscos,  no  secooteotaroD  coo  un  cau- 
dillo, sino  que  quisieron  tener  un  rey,  alzándole  con  toda  ceremo- 
nia y  oondeooiándole  oon  todas  las  insignias  y  carácter  de  mo- 
oaroa. 

Se  llamaba  este  nnero  rey  de  los  moriscos  don  Femando  Valor, 

y  se  ie  creia  descendiente  de  los  Califas  de  Córdoba,  de  la  familia 
de  los  Omeyas,  que  taolo  poderío  y  esplendor  habían  desplegado 
en  siglos  anteriores.  Los  lústoriadores  ie  pintan  como  un  mozo  de 
carácter  violento  y  liviano,  bastante  desarreglado  en  sus  costumbres. 
Eradnello  de  abniidantes  bienes,  seOor  de  una  yeintioaalría  de  Gra* 
nada,  y  esto  indica  que  pertenecía  á  una  clase  distinguida.  Fero 
empeñado  en  masgaslos  que  sus  facultades  permitían,  estaba  preso 
por  deudas  en  la  cárcel  de  Granada,  cuando  se  fraguaban  los  pla- 
nes de  alzamiento.  En  inteligencia  con  los  jefes  de  la  insurrección, 
se  fugó  de  ia  cárcel  y  escapó  de  la  ciudad,  casi  al  mismo  tiempo  qne 
se  ababan  los  paeblos  de  las  Alpojarras*  El  día  S7  de  diciembre 
llegó  al  pueblo  de  Bensar,  donde  le  estaban  aguardando  sos  parien- 
tes, y  el  dia  siguiente,  reunidos  estos  y  los  principales  del  pais  le 
alzaron  por  rey,  levantando  pendones  con  las  ceremonias  mas  so- 
lemnes que  supieron  idear,  y  le  saludaron  con  el  nombre  de  Aben- 
Homeya,  que  manifestaba  de  un  modo  claro  su  ascendencia.  No 
concQffió  al  acto  Aben-Farax,  y  aun  se  dió  por  muy  resentido, 
enando  aquel  día  se  presentó  en  Bensar,  de  vuelta  de  su  expedición; 
mas  se  logró  aplacarle,  baciendo  que  el  nuevo  rey  Aben-Humeya 
ie  nombrase  su  primer  alguacil,  nombre  que  entre  ellos  equivale  al 
de  teniente  ó  de  segundo. 

Tenia  asi  la  insnrreodon  un  jefe  supremo,  revestido  con  el  título  . 
de  rey;  mas  este  rey,  este  Jefe  supremo,  no  se  bailaba  sin  duda  & 
la  altura  de  su  puesto.  De  una  juventud  disipada,  sin  baber  toma- 
do parle  en  el  alzamiento  mas  que  por  despecho  y  lo  embarazoso 
de  sus  circunstaocias,  sm  tener  mas  títulos  para  su  elevación  que 
la  influencia  de  su  familia,  y  la  circunstancia  casual  de  su  prosa* 
pia»  no  estaba  calcufauio  para  dirigir  con  acierto  aquel  movimiento 
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qae  debía  eocootrar  tan  séria  resisleocia.  Ademád  de  AijeorHame- 
ya  y  el  citado  Aben-Farax,  figuraba  no  tío  del  primero  llamado doi 
Femando  fil-Zagfier,  hombre  diestro,  sagai,  experimentado  jniy 
rico,  que  no  había  querido  ser  rey,  coDteotáodose  eon  que  lo  iam 

su  sobrino.  A  excepción  de  estas  Ires  personas,  fliügun  otro  figura-  ' 
ba  en  primer  térmiüo,  ni  se  habia  adquirido  uo  nombre.  La  insur- 
reccioa  fué  obra  de  las  masas  resentidas  por  las  ofensas  que  hablan 
recibido,  por  las  que  les  estaban  aguardando.  Mas  la  insorreom, 
por  terrible  y  unánime  que  faese,  no  estaba  sntoienlemento  orga- 
nizada; faltaba  madores  de  planes,  de  designios  fijos;  solo  se  obS" 
decía  á  an  sentimiento  ciego,  á  un  deseo  de  venganza,  á  estos  odios 
de  pueblo  á  pueblo,  de  secta  á  i>ecia,  que  producen  efectos  iohUa- 
táñeos  y  terribles. 

La  falta  de  los  moriscos  del  Albaycio  qne  uo  se  pronunciaran 
cuando  los  de  la  Alpojarra,  fué  un  golpe  muy  funesto  para  los  al* 
sados.  Asegurada  la  capiliü^el  reino,  libra  en  sus  aocíonen  las  in- 
toridades  superiores  del  país,  tuvieron  medios  de  adoptar  todas  las 
medidas  necesarias  para  salir  á  sofocar  la  insurrección  que  estaba 
fuera.  Solo  recibiendo  los  moriscos  los  socorros,  en  gente,  en  ar- 
mas y  en  dinero,  que  de  Berbería,  y  aun  por  parte  de  los  torcos, 
aguardaban,  pudieran  haber  hecho  frente  k  los  orístíanoB,  ó  &  lo 
menos  prolongar  la  contienda  hasta  que  la  fortuna  se  lea  pudioM 
mostrar  algo  fiivorable.  Pero  aislados,  sin  ningunas  simpatías,  ca- 
tre los  que  DO  eran  ni  de  su  nación  ni  de  su  secta,  podían  entre- 
garse si  se  quiere  á  actos  de  desesperación  y  de  venganza,  mas  no 
luchar  de  igual  á  igual  con  sus  numerosos  adversarios.  Sigamos  el 
hilo  de  los  acontecimieotos. 

Hemos  visto  que  cuando  el  alzamiento  de  las  Alpojam«»  se  ha- 
llaba todavía  Aben-Humeya  en  la  cfcrcd  3e  Granada,  inmedíalar 
mente  que  fué  alzado  por  rey,  se  trasladó  á  la  sierra,  donde  hizo 
que  se  coüiirmase  su  elección,  y  toLoó  algunas  providencias,  entre 
ellas  las  de  conferir  cargos,  nombrando  á  su  lio  don  Fernando  El- 
Zagñer,  capitán  general  ó  jefe  de  la  guerra.  Mas  el  monarca  dejó 
pronto  aquel  país,  y  se  retiró  á  Cadiar,  sin  que  le  veamos  diri(^ 
en  persona  ninguna  de  las  operaciones  aisladas  que  entonces  m 
emprendian. 

Conliauabaa  los  moriscos  alzándose  sucesivamente  en  las  diver- 
sas taas  de  todo  aquel  pais,  hasta  la  tierra  de  Almería,  conaetiendo 
en  todas  parte  ios  mismos  desórdenes  y  ejicesos.  Atacaron  k  torre 
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de  Orjíva,  y  so  podieroo  apódenme  de  elte  per  li  tenas  reeífleD*- 

cía  de  sus  defensores.  También  bicieron  tentativas  sobre  la  ciudad 
de  AJmeria,  que  pensaron  ganar  por  traición  y  por  sorpresa;  mas 
fueron  desbaratados  sus  planes,  y  Almería  se  mantuvo  intacta.  Nin- 
goaa  de  las  ciudades  grandes  del  paie  tomó  parte  eo  aquella  insur* 
reoeioii.  Málaga,  Marbella  y  Ronda,  no  Bolamente  resiatieron  á  ana 
amenazas,  sino  que  enviaion  gente  al  campo  para  peraegoirlos. 
Faé  este  otro  de  los  grandes  contratiempos  del  pronnneiamimito; 
pues  en  estos  pueblos  encontraron  grandes  recursos  para  hacer  la 
guerra,  las  principales  autoridades  de  Granada. 

Antea  que  estos  jefea  tomasen  providenoas  eéríaa  contra  los  in-* 
aumodonadoe,  lialmui  conseguida  los  mcriaeaaaignaaamtejai  pa^ 
oíales  contra  partidas  pequeflaa  armadaa  do  criitianoB  que  encontra- 
ron desapercibidos,  ó  Ies  hicieron  caer  en  los  laica  que  tan  frecuen- 
temente les  armaban.  Fué  sorprendido  en  Tablato  el  capitán  don 
Diego  de  0«esada,  mandado  por  el  marqués  de  Mondejar  á  dicho 
punto,  con  objeto  de  guarnecerle,  para  cuando  él  entrase  en  cam- 
pana, poca  ora  el  paao  para  traaladarae  i  la  Alpujarra.  Tambten 
mataron  al  oapitan  don  Juan  Zapata,  con  su  gente,  en  d  logar  da 
lea  Gw^aree.  Por  todas  partes  llevabao  la  ventaja  que  lee  daba  el 
mayor  número ,  pues  la  generalidad  del  pais  era  toda  de  su  nación 
y  de  su  secta;  mas  un  órden  de  cosas  tan  favorable  para  ellos,  se 
aceroaba  ya  á  su  término. 

No  estaban  mmutras  tanto  ooicsaa  en  Granada  las  autoridades, 
tanto  dvilos  como  militares.  Fué  su  primera  providencia  aMgnniee 
de  los  moríseos  del  Albaycin,  á  quienes  con  medidas  rigorosas  con- 
tuvieron en  los  límites  de  la  obediencia.  El  marqués  de  Mondejar 
alistó  geote  y  requirió  auxilios  de  ios  principales  pueblos  del  pais  y 
de  todos  ios  demás  de  Andalucía.  Una  prueba  de  que  anduvo  dili- 
gente» y  ae  hallaba  penetrado  de  la  gravedad  de  aquel  negocto  ea 
que,  babtendo  comenñdo  la  insurrección  el  ti  de  dietembro,  salM 
el  I  de  enero  del  aSo  siguiente  1569,  á  la  cabeza  de  2,006  Inten- 
tes y  400  caballos,  eü  busca  de  los  revollosos,  dejando  k  su  hijo  el 
conde  de  Tendilla  con  el  mando  militar  para  atender  á  las  cosas  de 
la  guerra,  y  enviarle  á  proporción  que  llegasen  ios  refuerzos  que  de 
wica  puntos  se  aguardaban  (1). 

(1)  La  fecha  déla  latMa  del  marqués  y  cl  número  de  sos  tropas,  son  las  que  asigna  Mármol.  Se- 
g  un  Hurudo  de  Mendoza,  salió  el  día  3  de  febrero  con  lalM  IN  tntatM  y  MO  de  á  caballo.  No  ol- 
''videmos  que  ambos  historiadores  eran  contemporáneos,  y  pudieron  ser  testigos  oculares  de  loa 
Heehos.  SI  primero  tenia  un  cargo  en  el  ejército;  el  »yundo  se  hallaba  eolaxado  con  el  marqués 
por  un  parriiitcscj  muy  estrecho.  La  discrepancia  es  de  cuantía,  y  esto|inMl»  OM  COálIta  dMOCB* 
flanM  aedebea  admitir  mnohafUeobot  que  notrefleren  las  Uslarias. 
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Aflompallaban  «i  fliarqués  de  Mofidejv,  ra  hijo  don  Franeisco  de 
H^doia,  don  Alonso  de  C&rdenas  sn  yerno,  don  Lois  de  Géidoiii, 
don  Alonso  de  Granada  Venegas,  don  Jaan  de  VüIa^Boel  y  otra 

caballeros.  Había  salido  de  Jaén  a)  frente  de  la  caballería  don  Pedro 
Ponee,  y  Valentín  Ouirós  al  de  la  infaoteria.  Mandaba  dos  compa- 
ñías de  Aotequera  el  corregidor  de  aquella  ciudad  Alvaro  de  isla;  y 
la  gente  de  Leja,  Juan  de  la  Rivera,  regidor;  la  de  Alhema,  Heroai 
Carrillo  de  Guenea,  y  la  de  Alcalá  la  Real^  Diego  de  Aranda.  Hopo- 
nemes  todos  los  nombres  de  las  personas  de  aignna  ñola  qne  aoon- 
paBaban  al  marqués;  mas  coDlinuaremos  en  la  idea  de  estamparen 
todas  ocasiones  e!  mayor  oúmero  que  sea  posible  y  esté  eo  armo- 
nía con  la  Indole  de  nuestro  escrito*  • 

Gomo  esla  guerra  de  los  morisoos  de^  Granada  se  redujo  i  ili» 
qnes  de  puestos  fortificados,  y  correrías  por  sierras  y  parajes  non- 
taffosos,  no  ofrece  batallas  campales,  ni  movimienlos  en  qne  brills 
la  estrategia.  Las  fuerzas  de  uDa  y  otra  parte  eran  muy  poco 
merosas,  y  la  gente  que  acompañaba  al  marqués  no  merecía  el  Dom- 
bre  de  uo  ejército.  Por  la  parte  de  los  moros  era  suma  la  irregula- 
ridad y  falta  de  organisaeion,  comosepnede  colegir  deaqnellagdota 
pronunciada  sin  preparatiTos,  y  por  llamaradas  de  rasenüsnentos. 
For  esto  y  por  la  misma  naturalesa  de  nuestra  obra,  que  no  puede 
descender á  muchos  pormenores,  nos  contentaremos  con  una  reseü 
muy  sucia  ta  de  los  principales  hechos  de  una  contienda  á  todas  la- 
ces tan  funesta. 

Pernoctó  el  marqués  aquella  noche  en  Padul,  dos  leguas  cortes 
de  Granada.  £n  Doráal,  4  una  legua  de  distancia  de  ra  posición,  se 
hallaba  el  capitán  Lorenso  de  Avila,  y  el  de  igual  dase  Gonialo  de 

Alcántara,  al  frente  este  de  cincuenta  caballos,  y  el  primero  de  ue 
destacamento  mas  considerable  de  iofantería.  Trataron  los  moros  de 
sorprenderlos  aquella  misma  noche,  interceptándolos  de  la  gente  de 
Mondejar,  cuyo  campo  también  era  objeto  de  sus  tentativas.  Aco- 
metieron efectivamente  á  Durcal  aquella  misma  noche,  mas  se  ha- 
llaban los  nuestros  apercibidos,  y  lo  mismo  el  marqués,  que  tnn 
avisos  por  medio  de  un  espía.  Hubo  tiros  y  esearamusas  deelifa- 
mente  en  las  calles  y  plazas  de  Durcal,  mientras  una  partida  délos 
moriscos  se  acercaba  al  campo  del  marqués,  con  objeto  de  darle  una 
embestida.  Mas  habiendo  encontrado  los  primeros  resistencia,  y  sin- 
tiéndose intimidados  los  segundos  con  la  actitud  que  tomó  el  de  Mon- 
dejar^ se  retiraron  unos  y  otros  aquella  misma  noche,  temiendo  ser 
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•laeidoi  por  la  eabaUerít.  fil  marqués  m  tra»ladó  al  Dorcal,  donde 
16  detiivo  esperando  rehenes  que  se  le  iban  reu^ndo,  eon  nny 
poea  iotemipMoo,  unes  tras  de  otros. 

Llegaron  de  Ubeda  y  Baeza,  mandada  la  gente  de  la  primera  de 
estas  dos  ciudades  pnr  don  Rodrigo  de  Vivero  á  la  cabeza  de  Ires- 
cieolos  iofantes  y  ciento  cincuenta  caballos.  Iban  de  Baexa  nueve- 
oíentos  ochenta  intotes,  divididos  en  cuatro  compafilas,  y  cuatro  es- 
Ittidartes  de  treinta  caballos  cada  uno.  Bran  los  capitanes  de  esta 
tropa  yelnticoafros  y  regidores.  Mandaban  la  ínfooterfa  de  Ubeda 
don  Antonio  Porcel,  don  Garci  Fernandez  Manrique  y  Francisco  de 
Molina,  y  la  caballería  don  Gil  de  Valencia  y  iVancisco  Vela  de  los 
Cobos.  Eran  capitanes  de  )a  infantería  de  Baeza  Pedro  Mejfa  deBe- 
na vides,  Juan  Ochoa  de  iNavarrete,  Antonio  Flores  de  Benavides,  y 
Baltasar  de  Aranda.  Mandaban  la  caballería  Juan  de  Carvajal,  Ro^ 
drígo  de  Mendosa,  Juan  Galeote  y  Martin  Noguera.  Mas  toda  esta 
genfe  no  aeompalfó  la  expedición  del  marqués,  pues  yoiviereo  á  Gra- 
nada las  cuatro  coropafifas  de  caballería  de  Baeza  con  objeto  de  guar- 
necer la  ciudad,  mientras  llegaban  nuevas  tropas. 

Comenzaron  á  conocerlos  moriscos  el  lance  sého  en  que  estaban 
empeOadoB.  Sos  hermanos  de  Granada  estaban  quedos:  los  de  la 
Vega  no  osabaa  pronunciarse.  La  salida  del  marqués  en  busca  suya, 
les  anunciaba  la  alternativa  de  someterse,  ó  correr  todos  los  lances 
de  una  guerra  cd  que  no  podian  llevar  la  mejor  parte.  Para  tentar 
la  primera  vía,  estaban  demasiado  comprometidos  por  los  excesos  y 
atrocidades  que  hablan  acompañado  el  alzamiento.  Para  lo  segundo, 
es  decir,  para  seguir  la  guerra»  se  velan  con  pocos  medios.  Por  una 
parte  tenían  encima  al  marqués  de  Mondejar;  por  la  de  Murcia,  se 
aproximaba  el  de  los  Veles,  de  cuyos  movimientos  hablaremos  lue- 
go. Sigamos  por  ahora  los  pasos  de  Mondejar. 

Se  movió  este  de  Ourcal  en  dirección  de  Tablate,  donde  hemos 
dicho  bahía  sido  derrotado  el  capitán  don  Diego  de  Quesada,  en- 
viado allí  por  el  marqués,  como  un  panto  muy  in^porlante  para  el 
paso  de  his  Alpujarras.  f^iC  guardaban  pues  los  moriscos  con  todos 
ios  medios  que  pudieron  idear  para  estorbar  la  marcha  del  marqués* 
Mas  este  se  presentó  en  buen  órden,  y  k  pesar  de  haber  los  piíme- 

ros  desbaratado  un  puente,  y  tener  otro  medio  roto  con  objeto  de 
que  las  tropas  al  pasar  por  él  se  precipitasen  k  un  profundo  bar- 
ranco donde  estaba  colocado,  siguió  adelante  el  marqués  sin  pérdida 
notable,  habiendo  desbaratado  y  puesto  en  huida  4  los  moros,  hasta 
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Laojam ,  donde  hiio  alto  odia  misma  loebe.  Al  dfa  ágBamá^ 
pasiá  momr  la  torre  de  Orftva,  eiliada  y  pnesta  eo  grande  aprieto 

por  los  moriscos ,  hail&ndose  ya  síd  víveres  dí  muDÍcicoes ,  y  pió* 
xima  á  rendirse. 

Tan  favorable  se  mostraba  e!  semblante  de  las  cosas,  que  el  mar- 
qués de  Moodejar  no  quiso  que  íe  mandasen  oaa  refaerzos,  por  lo 
eoal  eseríbié  al  Asistente  de  Sevilla  qoe  no  le  enviase  la  gente  de 
aqnelladndad,  ni  la  de  Oibndiar,  Carmena,  Utieni  y  Jefes»  qaese 
babian  jnntado  iwra  baoer  dieba  jomada. 

Mientras  tanto  rcnoian  los  moriscos  cuantas  fuerzas  podían  alle- 
gar para  detener  la  marcha  de  Moodejar.  Noticioso  este  de  que  Aben- 
Homeya  se  quería  hacer  fuerte  en  la  taa  de  Porqueira,  se  puso  eo 
esta  dirección  y  ocupó  el  país,  á  pesar  de  la  resislenoia  tenaz  que 
le  opusieron*  Forxó  el  marqués  el  puesto,  sin  qoe  se  atreviese  Aben* 
Humeya  á  sostenerle.  Pasó  de  allí  á  Pitres  de  Ferreyra,  punto  que 
tomó  y  defendió  en  seguida  contra  los  moriscos  que  le  acometieroo 
de  noche,  causando  algunas  pérdidas  á  los  nueslros  cogidos  de  sor- 
presa. En  seguida  se  trasladó  ai  castillo  de  Jubiles,  donde  tambicD 
eoosiguió  derrotar  4  los  moriseos  que  le  opusieron  resistencia. 

Ocnrríd  en  este  pvnto  nn  suceso  lamentable.  Díé  el  marqués  d 
pueMo  á  saco,  mas  prohibiendo  la  matania.  Se  reeogió  la  genle, 
especialmente  las  mujeres,  á  la  iglesia;  mas  no  cabiendo  toda,  se 
salió  una  gran  parte  k  una  plazuela  inmediata,  donde  pasaron  la 
mayor  parte  de  la  noche.  Acaeció  en  esto  que  un  soldado  trató  de 
llevarse  consigo  una  mora;  y  eomo  esta  opusiese  resistencia,  llamé 
la  ateneion  de  nn  jóven,  que  de  mujer  disfrasado  la  segaia«  tal  ves 
por  deudo  suyo  ó  por  amante.  Embistió  el  joven  al  soldado  con  una 
almadara  que  llevaba  debajo  del  vestido.  AI  ruido  de  la  pelea  que 
se  iTñhó  entre  ambos  acudieron  otros,  y  fué  esto  bastante  para  qoe 
se  esparciese  entre  los  nuestros  el  rumor  de  que  entre  las  moras  se 
hallaban  hombres  armados  vestidos  de  mujeres.  No  fuépredsomas 
para  que  acometiesen  enfurecidos  á  la  mncbedombie.  La  mortan- 
dad fué  horrible,  y  solo  tuvo  8n  cuando  llegó  la  luz  del  dia. 

Pésó  el  marqués  desde  Jubiles  á  Gadiar  y  á  Ujijar,  donde  entré 
sin  resistencia,  habiendo  registrado  y  apoderádose  de  varias  cuevas 
y  cavernas  donde  babian  tomado  asilo  los  moriscos.  Todos  queda- 
roa  cautivos  en  poder  del  de  Moodejar. 

Al  punto  de  Ujijar  se  babia  dirigido  Aben*Homeya  con  el  desíg-* 
nio  de  defenderle  á  toda  costa,  hadándole  base  de  sus  operaciones 
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mSilarei.  Varios  amigos  y  allegados,  entn  ettos  s«  «oigri,  feaoon- 

sejaroD  hacerlo  asi,  represeDUnMolalaporlaiieíaéeUjljaraono 

punto  fuerte,  con  la  circunslancia  de  estar  colocado  en  el  centro  de 
Jas  Alpijjarras.  Mas  oíros  deudos  suyos  le  persuadieron  que  se  reti- 
rase á  Paterna,  donde  podía  aguardar  cod  mas  ventaja  á  los  crís- 
tíaaos.  Aidaban  dividíídos  á  la  sazón  ios  moriscos  sobre  el  partido 
qae  debían  lomar  en  aqoellas  cfrconstaacias.  Los  mas  padfieos  y 
la  genle  do  arraigo  estaban  fionetrados  de  lo  descabellado  del  alza- 
miento y  de  los  terribles  resultados  qae  no  podia  menos  de  acarrear- 
les. Los  mas  comprometidos,  los  principales  instigadores  de  la  em- 
presa, los  que  mas  se  luibian  distinguido  en  las  atrocidades  de  que 
/oé  aoompafiado  el  alzamiento,  eonoeian  qae  no  había  para  ellos  li 
pérdoi,  ni  aventneíade  níngona  dase,  y  solo  pensaban  en  iosme* 
dios  de  llevar  adelante  k  toda  cesta  la  eon^nda,  De  aqnf  ladi?ersi-' 
dad  de  pareceres  eulre  los  que  rodeaban  a!  nuevo  rey  Abou-Hume- 
ya.  Los  que  aconsejaban  la  quedada  en  Ujijar,  pasaban  por  aspirar 
á  composición  con  ios  cristianos,  y  realmente  habían  dado  pasosa! 
€fecto.  No  M  pues  difícil  á  sus  oosi^ios  mas  feroces  hacer  creer 
á  Aben^-KiiMya  que  les  primeros  le  engaiaban  y  trataban  do  meB» 
derie  al  enemigo.  Bl  rey  en  sa  foror  hizo  dar  muerte  á  sa  snegro 
.Míjíuel  de  Rojas,  y  a  un  cuñado  suyo,  repudiando  á  su  mujer,  para 
cortar  cuantos  lazos  le  podían  unir  ásu  familia.  Tomó,  pues,  Aben- 
Humeya  el  camino  de  Paterna  á  la  cabeza  de  sns  tropas.  Siguió  sos 
hiellas  el  marqués,  mas  no  perdiendo  de  vista  ciertos  pasos  y  ne- 
gociaciones qie  se  habían  enlabiado  con  Aben-^finmeya  á  fin  de 
redncirle  k  la  obedienda.  No  pereda  contrario  este  caudillo  á  entrar 
cu  términos  de  composición:  por  lo  menos  así  se  lo  había  hecho 
creer  al  marqués  uoa  persona  con  quien  estaba  el  morisco  en  rela- 
ciones. Se|;uia,  pues,  Moodejar  las  huellas  de  los  enemigos,  sin 
darse  priesa  á  empefiaruna  batalla,  aguardando  el  resaltado  áeuna 
carta  que  con  sa  conocimiento  acababa  de  eseribir  al  rey  morisco  la 
persona  con  quien  se  entendia.  Ifos  los  arcabuceros  que  Iban  de 
vanguardia  por  los  dos  lados  de  la  sierra,  se  avanzaron  demasiado 
y  fueron  causa  de  que  se  empeñase  una  acción  con  los  moriscos,  en 
que  estos  fueron  derrotados.  Creyéndose  Aben-Humeya  engafiado 
por  el  marqués,  se  puso  en  salvo  sin  siquiera  abrir  la  carta  que 
acababan  de  entregarle,  dejándola  en  el  suelo,  mieatras  que  d  se^ 
gando,  confiando  siempre  en  redudrie  k  la  obedieoda,  no  sigoié  d 

ToKO  I.  53 


Digiti 


mSTOBIA  ra  FBL1PB  11. 


alcance  de  los  vencidos,  causando  esto  no  pocas  murmuradonesei. 
tre  los  soldados  de  su  mismo  campo. 

Propendía  el  marqais  de  Mondejar  k  la  Mandara,  y  excogiliba 
cuantos  medios  le  eran  posibles  para  volver  &  los  moriscos  á  la  obe- 

diencia  del  rey,  síd  reducirlos  á  la  desesperación,  que  pudiera  pro-  I 
ducir  medidas  de  exterminio.  Ya  hemos  visto  que  duraDte  su  resi- 
dencia en  la  corte  había  desaprobado  la  pragmática,  origen  de  aqoe* 
Has  turbolendas.  Conocía  la  importancia  de  ana  gente  actín  y  i 
laboriosa  como  los  moriscos,  y  daba  oídos  á  caanlas  proposidoDea  | 
de  acomodamiento  le  venían  por  parto  de  los  sablevados.  Aetivo  ea  ' 
perseguir  al  enemigo,  como  los  hechos  lo  atestiguan,  no  se  mostró  , 
rigoroso  en  los  castigos.  Templó  muchas  veces  el  furor  de  sus  sol- 
dados vencedores,  y  por  eso  faó  objeto  de  murmuraciones  por  parte 
de  su  mismo  ejército,  donde  se  qaeria  atilizar  todo  lo  posible  la 
victoria.  Por  oira  parte,  los  moriscos  qoe  pensaban  en  pacificaden, 
veian  desmentidos  los  sentimientos  que  se  le  atriboian  al  marqués 
con  la  conducta  feroz  y  sanguinaria  de  los  soldados  que  le  acompa- 
ñaban. Los  monfis  y  demás  instigadores  de  la  insurrección,  se  apro- 
vechaban naturalmente  de  esta  desconfianza  de  los  moriscos  incli- 
nados á  la  paz,  para  tener  siempre  encendidas  las  teas  de  iagaerra.  | 
Habia  vencido  el  marqués  á  los  moriscos  en  cuatro  refriegas  suce- 
sivas.—Se  haiña  apoderado  de  los  principales  pantos  inertes  de  lis  i 
Alpnjarras;  entretenía  esperanzas  de  pacificar  el  pais;  creia  muy 
próximo  el  momento  de  que  se  redujese  á  la  obediencia;  mas  en 
Granada  no  se  participaba  do  sus  ilusiones.  Se  murmuraba  allí  mu- 
cho de  su  conducta  en  la  parte  politice,  y  muy  pocos  daban  la  lid 
por  fenecida.  £1  presidente  Deza  no  era  sn  amigo,  y  trataba  de  in- 
disponerle basta  en  la  corte  misma.  Sa  hijo  el  conde  de  Tendilla 
trataba  de  salir  con  otra  expedieioa  en  basca  de  los  enemigos;  mu 
el  marqués  se  opuso  á  esta  medida,  y  hallándose  en  Ujijar  de  vuelta 
de  la  expedición,  trató  de  moverse  hácia  los  Guajares,  donde  se 
habia  encendido  de  nuevo  la  llama  de  la  insurrección;  tan  ansioso 
estaba  de  conclnir  por  si  mismo  aquella  goerra,  sobre  todo  de  que 
tomase  la  menor  parte  posible  en  ella  el  marqués  de  los  Velez,  caya 
presencia  en  el  pais  le  importunaba,  y  cayos  principios  é  ideas  eras 
también  diversas  de  las  suyas.  Tanto  como  Mondejar  propendía  á 
la  indulgencia  y  á  la  consideración,  se  inclinaba  el  otro  á  la  dureza 
y  á  los  malos  tratamientos.  Quería  el  primero  conservar  ud  pueblo 
¿til  sin  reducirle  á  los  términos  de  la  desesperación,  mientras  el  otro 
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DO  haMaba  mas  que  de  castigos  y  hasta  de  extermiQíe.  Be  la  coo- 
peración, pues,  dedos  jefes  tao  diversos  que  obraban  independien- 
tes en  una  misma  goerra,  do  podían  menos  de  seguirse  fatales  cod- 

¿ecuencias. 

Hemos  visto  al  marqués  de  los  Velez,  capitaa  genera!  de  Murcia 
y  de  Valeocía,  marchar  sobre  el  reioo  de  Graoada  cuaudo  el  prio- 
cipio  de  dichas  tarbaleodas.  Había  dado  este  paso  á  instancia  y  sú- 
plicas del  presidente  Desa,  qaien  imploró  sas  aaxilíos,  sea  para 
oponer  nn  rival  a!  marqués  de  Mondejar,  ó  porque  no  confiase  bas- 
ta ule  eo  los  esfuerzos  y  medidas  de  este  último.  Dio  parte  el  presi- 
deole  al  rey  de  esle  paso  con  el  de  los  Velez,  y  Felipe  II  aprobó 
la  provideDcia,  encargaado  al  último  la  mayor  actividad  en  sus  ope- 
raciones. 

Antes  de  llegar  dicha  órden  del  rey,  y  nnn  la  sAplicaal  marqués 
de  los  Velez  por  parte  del  presidente  don  Pedro  Deñ,  habla  toma- 
do disposiciones  militares  cuando  llegaron  á  su  noticia  los  distur- 
bios de  Granada.  Cumplíale,  como  capitán  geoeral  de  una  provin- 
cia fronteriza,  prepararse  para  en  caso  que  llegase  allí  el  incendio, 
y  asimismo  tomar  una  parte  activa  en  el  asunto,  acudiendo  al  cas- 
tigo de  los  rebeldes  por  todos  los  medios  que  pudiese.  De  varios 
puntos  del  país  le  llegaron  tropas;  de  modo  que  cuando  recibid  la 
comunicación  se  hallaba  ya  al  frente  de  mas  de  cinco  mil  hombres 
de  infdulería,  y  una  fuerza  de  caballos  proporcionados  á  este  nú- 
mero. 

Habia  recibido  en  su  villa  de  Velez  del  Blanco  quiaieo tos  infautes 
y  trescientos  caballos.  Recibió  de  Lorca  mil  y  quinientos  hombres 
de  á  pié  y  ciento  de  á  caballo,  en  muy  buen  irden,  capitaneados 
por  Juan  Mateo  de  Guevara,  Pedro  Helises,  Alonso  del  Castillo,  Mar- 
tin de  Lorita  y  Luis  Punce.  Le  enviaron  de  Carayaca  trescientos  in- 
fantes y  veinte  caballos,  mandados  pt>r  Andrés  de  Mora,  Fernando 
de  Mora  y  Pedro  Martínez:  de  Moratalla  doscientos míantes y  trein- 
ta caballos,  á  cargo  de  Joan  Lopes;  de  Hellin  ciento  cincnenta  in- 
fantes y  quince  caballos,  capitaneados  por  Pablo  Pinero:  deZhegni 
Francisco  Fajardo  con  doscientos  cincuenta  infantes  y  veinte  caba- 
llos, de  Mala  do^cieatos  iuíantes  al  mando  de  Diego  Melgarejo.  Cod 
esta  gente  escogida,  por  la  mayor  parte  voluntaria,  y  la  que  sacó 
de  otros  pueblos,  movió  su  campo  el  marqués  el  5  de  eocro,  es  de- 
cir, casi  al  mismo  tiempo  que  el  de  Mondejar  salia  de  Granada  en 
penecudon  de  los  moriscos.  Kra  la  intención  del  marqnés  de  los 
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Vete  caer  Mbie  Almería»  que  iapeniao  en  mny  gnode  ijirietopii 
parle  de  loe  meriaeos;  mas  habiendo  sabido  en  el  camíao  la  derro- 
ta de  estos  en  Benahaduz,  tomó  la  direccioD  del  castillo  de  Xergal, 

y  atravesando  la  sierra  de  Filabres,  se  eslableció  en  el  pueblo  de 
Tabernas,  donde  se  detuvo  hasta  el  día  13,  mientras  le  llegábanla 
órdeo  de  S.  11.  y  ios  refuerzos  qne  oq  Murcia  dejaba  preparados. 

Atribuyeron  algunos  esta  precipitación  ea  el  movimiento  dei  mar- 
qués de  los  Velev,  i  sa  deseo  de  que  le  cogiese  dicha  órden  yaden- 
tro  del  territorio  del  reino  de  Granada,  como  sucedió  ea  efecto.  De 
esle  modo  se  vieron  en  aquel  pais  doscapitanes  generales  que  obra- 
baci  independieates,  y  cuyo  modo  de  considerar  aquella  guerra  era 
tan  diverso,  üe  esta  beterogeaeidad  no  podiau  meaos  de  seguirse 
grandes  males.  Sin  embargo,  la  presencia  del  marqués  de  los  Ve- 
les ea  el  paia  faé  de  graade  atílídad,  por  el  terror  salodabie  qne 
inspiró  á  los  moriseos  de  las  inmediaciooes,  próximos  á  imitar  el 
ejemplo  de  los  de  la  Alpujarra.  Se  movió  el  marqués  de  los  Yelez 
desde  Tabernas,  y  pareciéndole  ya  inútil  trasladarse  á  Almería,  corao 
el  rey  se  lo  había  prevenido,  tomó  ia  vuelta  de  Güccija,  donde  k 
esperaban  los  moriscos  que  foeron  derrotados.  De  allí  se  movió  á 
Filix,  donde  le  esperaba  un  encaentro  coa  los  rebeldes  que  también 
tratabaa  de  dispatarleel  paso.  Una  cireunstaDcia  le  propmíonóen 
aquel  puuto  una  victoria,  que  de  otro  modo  no  hubiese  sido  tan 
completa.  Habiendo  sabido  en  Almería  don  Garciade  Villa  Roel  este 
movimiento  del  marqué»,  trató  de  ganarle  por  la  mano,  y  con  ia 
gente  que  pudo  allegar  cayó  sobre  los  moros,  tomando  ia  aparien- 
cia de  ser  la  vanguardia  del  cuerpo  del  ejército  que  seguía  sus  hue- 
lla; mas  los  moros  perciUendo  el  eugaao  salieron  ea  busca  de  don 
García,  quien  intimidado  al  ver  la  muchedumbre  de  los  enemigos,  se 
retiró  en  dirección  del  campo  del  marqués,  dándole  parte  de  las  bue- 
nas disposiciones  que  tomaban  los  luoriscos,  suponiendo  que  hu- 
biesen recibido  los  refuerzos  que  esperaban  de  Aírica.  Ko  titubeó  sin 
embargo  el  de  los  Veles  en  acometerlos,  y  se  movió  con  su  campo, 
precediéndolo  la  vanguardia  acostumbrada.  Creyeado  los  moros  qne 
era  esta  uaa  nueva  estratagema  de  Villa  Roel,  se  hícierou  firmes; 
lo  que  proporciono  ai  caudillo  castellano  la  ventaja  de  derrotarlos, 
haciéndoles  muchos  muertos  y  cogiéndoles  muchos  prisioneros.  Meo- 
ciouamos  esta  circunstancia  para  hacer  ver  que  en  esta  guerra,  don- 
de los  caudillos  obraban  con  independeaoía,  se  aspiraba  &  ganar 
lauros  «ssinsivos,  con  detrimeoto  de  la  causa  oomun  por  la  que  es- 
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tete  empelada  la  eoaüeoda.  Por  deegraeia  do  fué  este  el  prímefo» 
al  el  állímo  de  loe  ejemplos,  en  que  se  moeetra  tea  á  las  darás  la 

pequeñez  del  corazón  humano.  También  es  circunstancia  digna  de 
reparar,  que  los  moros  para  hacer  creer  á  Villa  Roel  que  tenian 
mucha  gente,  formaron  un  escuadrón  de  nifios  y  mujeres  cubiertos 
eoD  capas  y  trajes,  que  desde  lejos  pareciao  soldadds.  Igualmente 
hay  qoe  noter  qoe  eo  esla  aeeíoa  peiearoa  Yalerosameate  algunas 
mojeres  moríseas  metiéndose  por  loe  caballos,  arrojando  piedras, 
y  á  falta  de  estas,  echando  polvo  en  los  ojos  de  los  castellaiios.  Se 
cogió  un  gran  botin  en  la  refriega,  y  esto  le  fué  al  marqués  de  mu- 
cho dafio,  pues  mucliüs  soldados  cargados  de  despojos  dejaron  el 
campo  y  se  volvieron  4  sus  casas.  Después  de  algunos  días  de  per* 
manenda  en  Filix,  moné  sn  campo  h&eia  Andaras,  y  oonsiguió 
otim  Tícloría  de  loe  moros  qae  le  esperalNin  en  las  sierras  de  Oha- 
IkiE.  Así  había  consegaido  sobre  ellos  tres  victorias,  haciéndoles 
muchos  mueilos  y  cogiéndoles  un  námero mucho  mas  considerable 
de  prisioneros.  Mas  el  marqués  de  los  Velez  conocía  muy  bien  que 
estas  desrrotas  no  ponían  término  á  la  guerra,  y  que  en  la  fragosi* 
dad  del  país  y  en  lo  eacarnixado  de  la  locha,  encontrarían  obstá- 
culos de  mucha  monta  las  armas  castellanas,  i  pesar  de  que  la 
fortuna  se  declaraba  k  su  favor  en  casi  todas  las  refriegas. 

Blientrasque  el  marqués  pernianecia  en  Filix,  se  movió  de  Al- 
mería don  Francisco  de  Córdoba  sobre  el  castillo  fuerte  de  ínox,  si- 
tuado en  la  sierra  de  este  nombre,  que  tomó  á  viva  fuerza,  á  pesar 
de  la  obstinada  resistencia  por  parle  de  los  moros.  Fué  la  matansa 
grande,  y  el  botin  uno  de  los  mas  ricos  que  se  hablan  hecho  en  el 
corso  de  toda  aquella  guerra. 

Igualmenle  afortunado  fué  el  marqués  de  Mondejar  en  su  expe- 
dición de  las  Guajiras,  adonde  sohabia  movido,  como  hemos  dicho, 
desde  lijijar.  La  tierra  es  asperísima,  y  en  el  castillo  del  mismo  nom- 
bre encontró  el  marqués  tan  grande  resistenda,  que  k  pesar  de  su 
carácter  humano,,  mandó  pasará  cuchillo  á  cuantos  moriscos  se  en* 
controron  dentro.  Desde  allí  se  trastadó  el  marqués  á  Orjlba  para 
terminar  la  reducción  de  la  Alpujarra.  No  hay  que  olvidar  que  se 
hacía  la  guerra  en  tierras  ásperas  y  fragosísimas,  eo  lo  mas  crudo 
y  recio  del  invierno.  La  simple  reseña  de  los  hechos  que  vamos  re- 
firiendo, manifiesta  la  grande  actividad  que  desplegaba  el  de  Mon- 
dejar. Mucho  le  aguijoneaba  para  terminar  h  lid  la  presenda  del 
de  loa  Vdez,  en  d  territorio  de  su  mando.  Poseido  líempra  de  su 
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idea  de  redaeir  los  alzados  y  do  de  desirairlos,  pobliei  en  la  Aipt* 
jarra  un  bando,  prometiendo  perdón  y  proteeeion  del  rey  ácoaatM 

presentasen  sus  armas  y  banderas.  Muchos  lo  ejecutaron,  sin  duda 
de  carácter  pacilico,  y  animados  de  baenas  lo tenciones;  pero  otros 
machos,  y  entre  ellos  los  caudillos,  sin  duda  desconfiaban  de  las 
promesas  del  marqués,  ó  viéndose  demasiado  comprometidos,  se 
manifestaban  resueltos  á  segoir  la  gaerra.  Aben-Humeya,  qne  ka- 
bía  entrado  en  eonferencías  de  acomodo,  se  manifestaba  mas  con- 
trario que  nunca  á  rendirse  i  merced  del  rey,  pues  otras  capitula- 
ciones uo  podía  esperarlas.  En  los  jefes  reinaban  desconfianzas  y 
discordias,  y  nadie  quería  ser  el  primero  en  dar  un  paso  tan  aven- 
turado.  DeAírica,  donde  tenían  sus  enviados,  habían  recibido  ai- 
ganos  auxilios;  y  aonqne  hasta  entonces  en  peqneüo  nioiero,  no 
perdían  la  esperanza  de  qne  las  potencias  bwberiscas  tomasen  por- 
ta activa  en  la  causa  de  sus  hermanos  en  EspaOa. 

Noticioso  el  marqués  de  Mondejar  del  punto  doüde  se  enconlra- 
ban  Aben-Humcya,  El  Zaí^íier  y  varios  personajes,  envió  una  ex- 
pedición secreta  con  el  objeto  de  prenderlos;  mas  aunque  fueron 
sorprendidos,  pudieron  escaparse,  dejando  burlados  á  los  que  los 
creían  ya  segaros  en  sas  manos.  De  este  modo  debió  de  perdérsela 
esperanza  de  entrar  en  tratos  y  convenios  con  el  rey  de  los  moris- 
cos y  sus  caudiüos  principales. 

Vislo  lo  iüútil  de  esta  tentativa,  liizo  otra  el  marqués  de  la  mis- 
ma especie  y  con  igual  objeto,  enviando  á  los  capitanes  Alvaro  Fio- 
rez  y  Antonio  de  Avila  á  prender  á  Aben-Hameya  y  sus  parciales, 
qae  estaban  rennídos  en  el  paeblo  de  Valor;  y  no  habiéndolos  en- 
contrado allí,  saquearon  el  paeblo,  de  cuyas  resaltas  se  alzaron  los 
habitantes  y  mataron  á  cuanta  gente,  acaudillaban  los  cristianos. 

Con  estos  dos  golpes  dados  Uq  en  vago,  se  enconaron  mas  y 
mas  Aben-üumeya  y  los  caudillos  que  queriau  k  toda  costa  la  pro- 
longación de  la  contienda.  Se  hallaba  por  lo  mismo  mny  lejos  el 
marqués  de  satisfacer  sos  vivísimos  deseos  de  ver  pacificada  la  pro- 
vincia. En  la  condacta  de  sos  mismos  soldados,  codiciosos  de  botín, 
propensos  á  cometer  todo  géiiero  de  excesos  sobre  ios  vencidos,  en- 
contraba asimismo  obstáculo  á  sus  designios.  Muchos  moriscos  re- 
ducidos á  la  obediencia  eran  saqueados  y  maltratados  violentamen- 
te, á  pesar  de  sa  papel  de  salvaguardia»  por  los  castellanos.  Los 
moriscos  pacíficos  tenian  asi  sobrados  motivos  de  recelo  y  desooii** 
fianza,  mientras  los  partidarios  de  las  hostilidades  explotaban  ooa 
habilidad  estos  sentimientos  que  les  eran  favorables. 
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Eotro  tanto  los  moríseos  de  Alí»ycio«  qae,  como  hemos  dicho, 
malograron  la  ocasión  de  alzarse  cuando  foeroo  invitados  para 

ello  por  Aben-Farax  la  noche  del  25  de  diciembre,  experimen- 
taban malos  IratamicDtos  por  parte  de  las  autoridades  de  Granada, 
y  tuvieron  motivos  para  arrepentirse  de  uoa  inaccioo  que  tuvo  tanta 
inflaencia.  El  conde  de  Tendilia,  encargado  de  los  negocios  de  la 
gnem,  hiso  alojar  en  sus  casas  á  las  tro|Nis  que  iban  llegando  po- 
co á  poco,  sin  hacer  caso  de  sus  representaciones,  de  sos  quejas  y 
de  sus  ofertas  de  surürles  de  cuantos  objetos  para  su  acomodo  fue- 
seo  necesarios.  Las  tropas  alojadas  no  fueron  parcas  en  abusar  de 
su  posición,  y  los  agravios  que  de  ellos  recibieron  los  moriscos, 
avivaron  el  íoego  de  su  resentimiento.  Mas  se  las  habían  con  auto- 
ridades que  tonian  abundantes  medios  de  oprimirlos,  y  se  conten- 
taban con  hacer  votos  en  secreto  por  la  buena  fortuna  de  sus  com- 
patriotas de  las  Alpojarras . 

£1  encono  de  los  cristianos  contra  los  moriscos  era  una  pasión 
nacional,  aumentada  por  )a  diferencia  de  religión,  y  llevada  á  su 
mayor  ejLtremo  por  lo  encarnizado  de  la  lucha.  Al  principio  de  la 
insurrección  se  hablan  puesto  á  muchos  moriscos  presos  en  las 
cárceles  de  la  Chancilleria ;  unos  que  verdaderamente  tenían  delito 
para  dio,  y  otros  en  clase  de  rehenes  que  respondiesen  de  la  con- 
ducta de  los  otros.  Se  esparció  un  día  en  la  ciudad  la  noticia  de 
que  venían  los  moriscos  de  afuera  á  libertar  á  sus  hermanos  de  la 
cárcel ;  y  sea  que  hubiese  motivo  para  creerlo  así,  ó  que  fuese  in- 
vención de  gente  mal  intencionada,  se  tomaron  precauciones  dentro 
de  la  cárcel,  armando  á  los  cristianos  presos  para  evitar  cualquier 
ataque  á  mano  armada ;  mas  esta  que  se  adoptó  como  medida  de 
precaución,  produjo  el  efecto  de  que  viniesen  á  lasraanos  uooscoo- 
tra  otros  los  presos  de  la  cárcel.  Peleaban  con  anuas  los  cristianos  ; 
los  moriscos  coa  piedras  y  ladrillos  que  arrancaban  de  las  paredes 
do  los  calabozos.  El  resultado  fué  la  muerto  de  estos  últimos,  que 
eran  en  número  de  ciento  dios  y  siete,  y  la  de  cmco  cristianos, 
que  tombien  tuvieron  dies  y  siete  heridos. 

Tal  era  el  aspecto  que  presentaba  la  insurrección  de  los  moris- 
cos del  reino  de  Granada.  Habían  sido  derrotados  en  todos  ios  en- 
cuentros y  perdido  todos  los  puntos  fuertes,  mas  la  lid  no  estaba 
concluida.  Ño  se  pone  con  dos  6  tres  victorias  término  á  una  guer- 
ra  cuyo  teatro  es  áspero  y  fragoso  como  d  de  las  Alpujarras, 
cuando  no  está  vencido  el  iinimo  de  los  combattentes ;  cuando  hay 
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caudillos  amUtiosos  resnelU»  á  probar  fortona,  á  perder  el  lodo 
por  el  iodo,  para  quienes  no  queda  ya  esperanza  ni  de  perdoo,  ni 

de  avenencia.  Estaban  vencidos  los  moriscos,  pero  no  domados. 
Por  niucbo  qne  fnese  el  celo  del  marqués  de  Mondejar  de  traerlosá 
la  obedieacia,  podiaa  mas  cod  ellos  sos  antiguos  odios  como  oactoo 
y  como  sectarios  de  otro  culto.  La  rapacidad  de  los  soldados  cris- 
tianos apagaba  cuantos  sentimientos  podía  baber  en  algunos  €• 
sentido  de  la  pacificación  ;  y  por  estas  causas  reunidas,  estaba  It 
guerra  en  víspera  de  ser  encendida  con  mas  furor  que  nunca.  A 
esta  mala  situación  de  cosas  se  agregaba  la  discordia  entre  las  au- 
toridades puestas  por  el  rey ;  la  variedad  de  pareceres.sobre  el  va- 
lor de  lo  qne  se  habia  hecho,  y  las  medidais  que  en  lo  sucesivo  de- 
bían de  adoptarse.  En  la  opinión  del  marqués  de  Mondejar,  estaba 
la  guerra  casi  concluida :  para  el  de  los  Veler,  no  babia  mdadeia 
paciticacion  en  el  pais,  sin  la  deporlaciou  ó  deslruccion  de  toáoslos 
moriscos.  Cada  uno  de  los  dos  marqueses  tenían  en  Granada  su 
parcialidad,  que  defendia  y  acusaba  según  el  caudillo  4  quien  per- 
tenecía. Estaban  penetrados  todos  los  hombres  imparciales  de  la 
falta  grave  que  se  cometía  encomendando  los  negocios  de  la  guena 
y  del  pais  á  dos  jefes  de  tan  diverso  carácter  y  modo  de  juzgar, 
que  obraban  del  todo  independientes.  Para  sujetar  á  entrambos  á 
una  autoridad  común,  pareció  á  muchos  un  medio  eficaz  la  ida  del 
rey  á  Granada,  pues  era  un  asunto  de  bastante  gravedad  para  ha- 
cer á  lo  menos  muy  útil  su  presencia.  Así  se  lo  pidieron  algunas 
persona  de  gran  peso  en  Granada,  y  así  opinaron  algunos  miem* 
bros  del  Consejo.  Mas  Felipe  II,  tan  activo  y  laborioso  en  so  des- 
pacho, DO  era  hombre  que  se  ponia  en  movimiento  fácilmente,  y 
sobre  todo  tratándose  de  la  agitación  y  conflictos  de  una  guerra. 
Repugnando,  pues,  al  rey  el  viaje  de  Granada,  le  pareció  un  buen 
expediente  enviar  en  su  lugar  á  su  iiermano  don  Juan  de  Austria, 
que  á  la  sazón  se  hallaba  en  su  corte,  recibiendo  la  edncacioo  y 
rodeado  del  esplendor  debido  á  su  alto  nadmiento. 
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Continuación  del  anleríor. — Parte  don  Juan  de  Austria  do  Madrid. — Su  entrada  en 
Gmada.— Ton»  lii  riendas  del  gobierno. — Sigue  ia  guerra  con  sucesos  varios. — 
Llama  «I  rey  á  la  corte  al  marqués  do  Moudejar.^s  asesinado  Abeo-Homeya 
por  ios  suyos^Alzan  por  nuevo  rey  á  Aben-Abóo.-^Sale  don  Joan  de  Austria  de 
Granada  á  combatir  i  loe  moriscos. — Se  relira  el  marqués  de  los  Veles.— Se  apo- 
dera don  Juan  de  Galera,  de  Serón,  de  Tíjola  y  de  otros  mas  puntos.— Expedición 
del  duque  deifiesa. — Tratan  de  someterse  los  moriscos. — Conferencias  en  el  Fon- 
don  de  Andarax. — Ceremonia  de  la  sumisión  delante  de  don  Juan. — Rompe 
el  pacto  Abcn-Ahóo.— Hace  asesinar  al  IJabaqui. — Es  nsrsinado  Abcn-Abóo 
por  los  de  su  mayor  confianza.— Entrada  de  su  cadáver  en  Grasada. — Fin  de  ia 
guerra.  (1569-1571.) 


Ilostfé  Feiípe  II  ei  li  eieoek»  da  don  Juan  de  Auslría,  que  te- 
nia tacto  j  oooodnieiito  de  los  hombres.  Daba  indicios  don  loao, 

en  medio  de  sus  verdes  años,  de  capacidad  y  de  que  con  el  tiempo 
se  adquirirla  uq  gran  nombre.  Al  designarle  el  rey,  manifestó  por 
otra  parte  la  sioceridad  de  los  seotimientos  con  que  le  babia acogi- 
do y  reconocido  como  hijo  del  emperador,  y  que  do  sería  envidioso 
de  la  fama  y  nombradfa  fM  md  dada  iba  á  adquirir,  reTesUdo  de 
on  cargo  tan  oonsídeimble.  Partió,  fmes,  doDluaQ,acoin|»Sadoen* 
Iré  otros  muchos  de  Luis  Quijada,  su  antiguo  ayo  y  guardador, 
hombre  muy  experimeDlado  en  asuntos  militares.  El  O  de  abril  de 
1569  llegó  á  Granada,  donde  fué  recibido  por  las  autoridades  mi- 
litares y  ciTÜea  coa  el  aparato  y  solemnidad  debidos  á  su  alta  clase 
T  i  hs  fondones  de  que  iba  revestido.  Inmediatamente  tomé  la  di- 
rección snprenft  de  tota  lo»  asuntos  del  país ;  mas  le  estaba  par- 
Tono  I.  S4 
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ticularmente  encargado  por  el  rey,  no  adoptar  medida  ni  providen- 
cia alguna  deOoitiva,  sin  que  mediase  ia  aprobación  de  sa  Con- 
sejo. 

El  marqués  de  Mondejar,  qae  se  hallaba  en  Ujíjar  toando  Je  Ue> 
gó  la  noticia  del  nombramiento  de  don  Joan»  permaneció  algooM 
días  mas  en  aquel  ponto  sin  pasar  adelante  en  sos  operaciones. 

Cuando  creyó  próxima  la  llegada  del  príncipe  á  Granada,  se  tras- 
ladó á  dicha  ciudad,  donde  enfrócon  toda  pompa  militar,  precedido 
y  seguido  de  gente  armada,  tanto  de  infantería  como  de  á  caballo. 
Excitó  el  aparato  de  esta  entrada  diversos  sentimientos,  poes  yade- 
jamos  insinoado  qoe  si  tenia  amigos  y  ap^ionados,  no  eran  poeoB 
los  qoe  le  eran  desafectos  y  oensoraban  sos  operaciones. 

No  hay  duda  de  que  el  marqués  de  Mocdcjar  se  condujo  cü  esla 
guerra  con  actividad  y  energía;  que  siguió  sin  descanso  ni  tregua  el 
alcance  de  los  enemigos;  que  los  derrotó  en  varios  encuentros;  que 
les  tomó  pontos  foertes  donde  hicieron  grande  resistencia.  Obró  síd 
disputa  como  general,  y  como  soldado  en  todas  ocasiones.  De  sos 
opiniones  políticas,  de  sos  ardientes  deseos  de  redocír  el  pais  m 
destruir  ni  deportar  un  pueblo  que  tenia  por  útil  bajo  muchas  con- 
sideraciones, deponeo  lodos  sus  pasos  y  medidas.  A  no  encontrar 
oposición  en  los  ánimos  de  tantas  personas  influyentes  de  Granada. 
'  incluso  el  mismo  presidente  de  la  Chancillería;  á  no  presentársele  e& 
el  pais  otro  capitán  general,  qoe  no  solo  obraba  con  independencia 
soya,  sino  que  mostraba  opiniones  del  todo  diferentes;  á  tener  mas 
fuerzas  de  que  disponer,  mas  recursos  con  que  sustentarlas  y  pa- 
garlas; á  no  tener  muchas  veces  precisión  de  tolerar  excesos  y  ra- 
piñas que  comprometían  el  plan  de  pacifícacioo,  su  idea  favorita,  tal 
vez  hubiera  tenido  la  gloria  de  poner  término ¿ona  guerra  tan  aso* 
ladera.  Mas  por  las  nzones  indícidas,faeron  casi  inútiles  todos  sos 
esfoersos.  La  dlTÍsion  de  mandos,  la  discordia  de  pareceres,  la  lo- 
certidumbre  y  conflictos  en  que  tan  diversos  informes  ponían  al  Con* 
sejo  de  Felipe,  hicieron  cometer  un  grao  número  de  faltas,  que  dieron 
aliento  é  inflamaron  de  nuevo  el  ánimo  de  los  sublevados. 

Penetrado  Aben-Humeya  de  lo  aparado  de  su  posicioo;  dudoso 
siempre  de  poder  venir  á  partido  con  los  castellanos,  por  la  enor* 
midad  de  los  excesos  perpetrados;  sabedor  4  no  caberle  dada  de  los 
lazos  y  asechanzas  qoe  por  parte  del  marqués  de  Mondejar  se  les 
armaban,  cobró  nuevo  ardor,  y  se  resolvió  á  correr  todos  los  azares 
de  la  guerra.  Ya  había  recibido  aironas  armas  y  refaersos  en  hom- 
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bM  del  Dey  de  Argel,  y  loe  espemba  basta  del  Gian  Toroo.  La  fol- 
la de  coneierlo  y  de  morm  que  notaba  en  m  eoniraríos,  anima- 

bao  mas  y  mas  sus  esperanzas.  Los  seDlimientos  de  los  pueblos  de 
la  Alpujarra,  daban  sobre  todo  gran  pábulo  á  tantas  ilusiones. 

Vejado  este  pais  eo  mil  sentidos;  viéndose  objeto  de  malos  trata- 
4Pientos,  de  robos  y  rapiOas,  á  pesar  de  hallarse  tantos  pueblos  re- 
daeidoa  k  la  obedienda  del  rey;  penetrados  de  la  inalilidad  de  sn 
salvo-eondoeto  contra  soldados  sédientos  de  botín,  volvieron  i  dar 

oídos  á  sus  antiguos  odios,  y  se  alzaroQ  de  nuevo,  abandonándose  á 
los  mismos  excesos  que  hablan  sefiaíado  su  primer  pronunciamiento. 
Con  la  salida  del  marqués  de  Moodejar  del  pais,  no  quedaron  en  él 
mas  tropas  que  las  goarníciones  de  algunos  puntos  fuertes  y  otras 
qne  eabrian  algonos  pasos  de  importaaoía.  Aben-Homeyalereoor- 
rió  tcdo,  rodeado  de  la  pompa  y  aparato  posible  para  dar  realoe  á 
su  regia  dignidad;  organizó  los  armados;  atendió  en  cuanto  lo  per- 
mitían sus  fuerzas  á  todas  las  cosas  de  la  guerra;  dirigió  alocuciones 
que  inflamaron  su  entusiasmo,  y  dividió  el  pais  en  mandos  militares 
á  cargo  de  los  jefes  de  mas  oonsideracion  por  sus  servicios  é  influencia 
en  las  dases  inferiores»  conservando  siempre á  sn  lado  á  su  tío  don 
Femando  Bl-Zagfter,  como  sn  privado  consejero.  Has  el  famoso 
Farax-Abcn-Farax,  que  fué  uno  de  los  principales  instigadores  de 
la  guerra,  no  tuvo  mando  alguno  por  hallarse  huido  del  rey  moris- 
co, cuyo  resentimiento  había  provocado.  Mientras  tanto  le  llegaban 
recursos  de  Africa,  y  cada  día  veía  engrosarse  mas  las  filas  de  sn 
ejército. 

No  pndo  menos  de  penetrarse  don  Juan  de  Anstría,  á  pesar  desa 

inexperiencia  y  pocos  atíos,  de  lo  grave  del  asunto  que  le  estaba 
encomendado.  Inmediatamente  que  llegó  á  Granada  tomó  disposi- 
ciones, comenzando  á  desplegar  la  actividad  que  le  distinguió  en 
todo  el  curso  de  su  vida.  Le  había  mandado  el  rey  tropas  de  re- 
faeno,  qneá  no  eran  las  snficientes,  prometían  impulso  eficaaAlas 
operaciones  de  la  guerra.  Las  organizó  don  Inan  del  mejor  modo 
que  le  fué  posible:  allegó  víveres,  municiones  y  cuantos  recursos  . 
eran  necesarios,  y  distribuyó  igualmente  el  pais  entre  varios  jefes 
militares.  La  caturaleza  de  su  comisión  no  le  permitía  entrar  en 
campafia  en  persona,  y  sí  solo  dirigir  en  grande  las  operaciones  de 
los  dos  marqueses. 

En  el  consq'o  que  reonid  en  seguida  para  tratar  del  estado  del 
pais,  tanto  en  lo  militar  como  en  lo  político,  hubo  diversidad  de 
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pareceres.  Insistió  el  marqués  de  Mondejar  en  su  idea  favorita  de 
reducir  el  pais  y  tentar  todos  los  medios  de  volver  á  la  obediencia 
un  pueblo  tan  útil,  por  sa  industria  y  su  laboriosidad»  al  rey  de  Es- 
palla. Opioaron  otros,  y  entre  elloe  ^  presidente  Daia,  por  sa  de^ 
portación  é  internaeion  en  otras  provincias  M  reino,  pues  solo  de 
este  modo  podían  dejar  de  ser  enemigos  encarnizados  y  peligrosos 
del  gobierno.  También  insistió  en  la  necesidad  de  expulsar  de  üra- 
□ada  á  ios  -noriscos  del  Albaycin  y  de  la  Vega,  proyecto  &  que  pa* 
recio  inciioarse  don  Juan  y  lo  mismo  Lois  Quijada. 

Mientras  tanto  se  alzaron  loe  pueUoe  de  Peta,  Coentar,  Dadar  j 
Güew,  todos  íaera  de  las  Aipujarru,  liáda  el  rio  de  Almería. 

Se  pronunció  asimismo  la  sierra  de  Bentomif ,  donde  se  contaban 
veinte  y  dos  lugares.  Pusieron  sitio  los  alzados  al  castillo  de  Cani- 
lles de  Aceituno,  que  hubiera  caldo  en  su  poder,  á  no  ser  socorrido 
por  Arévalo  de  Zuazo,  corregidor  de  Veles,  que  acudió  á  tiempo  con 
tropas  que  sacó  de  dicho  punto.  Mas  este  corredor  no  podo  ha- 
cerse duello  del  pellón  de  Frigilíana,  aitoado  cenia  de  la  coala  del 
mar,  de  que  se  apoderaron  y  se  hicieron  foertea  loa  habitantea  da 
Competa,  otro  pueblo  de  la  misma  sierra.  Para  no  interrumpir  el  lu- 
lo de  los  acoüt€cimíentos,  aunque  no  guardemos  el  órden  cronoló- 
gico, diremos  que  este  peñón  fué  expugnado  por  tropas  que  acaba- 
ban de  llegar  de  la  costa  de  Mápoles,  conducidas  por  don  Luía  de 
Bequesens,  comendador  mayor  de  GasUUa,  aeguii  órdenes  qae  para 
ello  le  había  dado  el  rey  de  Espolia. 

Acudió  k  dicho  jefe  el  corregidor  de  Veles,  pidiendo  aoxilioa  y  su 
cooperación  contra  el  peSon  de  Frigiliana.  Accedió  el  comendador; 
mas  como  no  quería  moverse  sio  estar  autorizado  para  ello  por  don 
Joan,  le  expidió  con  toda  diligencia  un  mensiyero,  quien  le  iriyoau 
consentimiento. 

Desembarcó  d  comendador  mayor  ana  tro|tts,  deaeoeas  de  pelaa« 
Eran  dos  mil  soldados  de  infimteria,  procedentes  todos  do  Itdia,  y 

además  cuatrocientos  hombres  de  la  tripulación  do  las  galeras.  Se 
componía  esta  gente  de  doce  compaQias  de  soldados  viejos,  diez  del 
tercio  de  Ñápeles,  uoa  dei  Piamoote  y  otra  de  Lombardia.  £raa  los 
capitanes  del  tercio  de  Ñápeles  el  maestre  de  campo  don  Pedro  da 
Padilla,  don  Alonso  de  Luson,  Pedro  Bermudex  de  Santia,  Euy  Fran- 
co de  Butrón,  Pedro  Ramírez  de  Arellano,  Antonio  Xoarei ,  d  cn|Ñ- 
tan  Martines,  Alonso  Beltran  de  la  PeGa,  el  marqués  de  Espejo,  y 
el  capitán  Orejón.  Mandaba  la  oompafiía  del  Pia9M^ntedoi)Lui^Giii<* 
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tiD.  A  estas  tropas  agregó  el  corregidor  árevalo  de  Zuaso»  ios  mil  y 
qoinieiilos  liomiires  qae  mandaba,  cayos  eapílaDes  eran  Hernán 
Dnarte  de  Barríentos,  don  Pedro  de  Coalla,  Gómez  Vázquez,  Lnis 
de  Baldivia,  el  jurado  Pedro  de  Villalobos,  AntoDio  Pérez,  Marcos  de 
la  Barrera  y  Francisco  de  Villalobos:  eslaüdo  á  cargo  de  Luis  Paz  el 
mando  de  !a  caballería. 

Se  emprendió  la  ezpngnacion  del  fuerte  coa  tres  columnas,  que 
atacaroñ  con  denuedo  por  diversos  puntos;  la  una  por  la  loma  de 
los  innilk»,  mandada  por  don  Pedro  de  Padilla:  la  segunda  por  la 
de  Frigiliana,  al  cargo  de  don  Juan  de  Cárdenas,  y  la  tercera  por 
otra  loma  en  medio  de  las  dos,  al  de  don  Marlin  de  Padilla.  Lo  es- 
carpado del  camino  dio  grandes  ventajas  k  los  moros,  que  hacían 
perder  el  pió  y  precipitarse  por  aquellos  despciladeros,  á  los  asal- 
tadores; mas  era  mncho  el  ardimiento  de  estos,  sobre  todo  los  sol- 
dados de  Italia,  deseosos  de  pelear  con  los  moriscos.  Se  mostró  al 
principio  la  jomada  favorable  á  estos,  habiendo  sido  los  nuestros 
por  todas  partes  repelidos.  Al  fin  lomaron  parte  de  ellos  la  resolu- 
ción de  atacar  por  lo  mas  escarpado  de  la  peQa,  llamada  la  Conca, 
que  por  esta  misma  circunstancia,  no  inspiraba  ningún  cuidado  á 
los  moriscos.  Con  gran  trabajo,  y  trepando  por  las  escabrosidades 
de  la  roca,  pudieron  llegar  á  lo  mas  alto  del  faerte,  donde  tremola- 
ron una  bandera,  qne  infundió  nuevo  aliento  á  los  otros  que  subían, 
llenando  al  mismo  tiempo  de  terror  al  enemigo.  Fué  desde  entonces 
decisiva  la  victoria,  y  los  nuestros  ganaron  el  fuerte,  haciendo  gran 
matanza  en  los  vencidos.  Murieron  de  estos  dos  mil,  y  entre  hom- 
bres, mujeres  y  nífios,  quedaron  mas  de  tres  mil  en  poder  de  los 
cristianos.  Habo  mujeres  moriscas  qne  pelearon  con  gran  denuedo; 
otras,  que  viendo  laa  cosas  penadas,  se  precipitaron  con  sos  hijos 
de  lo  alto  de  la  pefia:  el  botin  fué  inmenso;  mas  los  nuestros  no  eom- 
praroD  barata  la  victoria,  habiendo  tenido  cuatrocieotos  muertos  y 
ochocientos  heridos,  número  de  mucha  consideración,  si  se  atiende  & 
lo  escaso  de  la  fuerza. 

Mientras  tanto  el  marqués  de  los  Velez,  aunque  snpo  k  su  de- 
bido tiempo  k  veni^  de  don  Juan,  evitó  ponerse  con  ól  en  rela- 
ciones, puesto  que  no  babia  recibido  isobre  el  particular  órdenes, 
DÍ  provisión  alguna  de  la  corte.  Viendo  que  habiasido  la  Alpujarra 
desocupada  por  el  de  Mondejar,  trató  de  ocuparla  con  sos  tropas; 
mas  don  Juan  que  lo  supo,  le  envió  órdenes  de  que  uo  pasase  ade-* 
tanto  del  pi&iito  donde  le  éneontrase  d  meas^ero,  haeiéadeio  ver 
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qae  era  macho  maa  neoesaría  su  preseocia  ea  Jos  que  antes  oca- 
paba.  Todo  esto  manifiesta  poca  inleligencia  y  armonía  entre  loi 
diversos  jefes,  y  qae  el  rey  don  Felipe,  al  enviar  á  su  hermano  i 

Granada,  uo  había  pensado  ó  estaba  todavía  irresoluto  sobre  las 
relaciones  que  habían  de  existir  entre  doo  Juao  y  el  de  los  Yelez. 

No  fué  este  feliz  en  sudesigoío  de  coostruiruo  fuerte  en  Ra  vaha, 
para  asegurar  comunicaciones  importantes  entre  varias  partes  de  la 
sierra.  Sea  qae  no  pudiese  proteger  la  obra,  habiendo  tenido  que 
alejarse  de  la  Alpojarra;  sea  que  no  hubiese  enviado  bastantes 
fuerzas  para  ella,  fueron  los  trabajos  destruidos  por  los  moros.  Se 
retiró  el  marqués  á  Verja,  y  después  de  haber  permanecido  allí  al- 
gunos días,  tuvo  la  noticia  de  que  iba  á  ser  atacado  en  sus  posicio- 
nes por  el  mismo  Abeo -Huyeme. 

Con  los  muchos  refuerzos  que  habia  recibido  este  de  Berbería, 
se  halUba  k  la  cabeza  de  nada  menos  que  de  diez  mil  hombres, 
cuando  concibió  el  proyecto  ya  indicado.  Tuvo  avisos  seguros  el 
marqués  de  los  Yelez  del  movimiento  del  rey  de  los  moriscos,  y 
anduvo  dudoso  sobre  si  le  esperaría  o  si  trasladaría  á  otro  punto  el 
campo;  mas  prevaleció  el  phmer  pensamiento,  tomando  todas  las 
precauciones  para  que  no  le  cogiesen  desapercibido. 

Pensaba  sorprenderle  Aben-Humeya,  y  le  ataoó  de  noche  al 
frente  de  sus  tropas.  Muy  pronto  conoció  á  su  llegada  á  Verja,  que 
el  marqués  se  hallaba  subre  aviso.  Atacó  sia  embargo  con  denue- 
do, haciendo  sus  tropas  mucho  ruido  y  algazara,  y  co/no  eran  su- 
periores en  número,  llevaron  desde  un  principio  lo  mejor  del  lan- 
ce. Hubo  momentos  en  que  los  nuestros  se  vieron  arrollados  y  en 
desórden,  mas  el  marqués  de  los  Yelez  tuvo  serenidad  para  aeodir 
á  todas  partes,  dejando  un  cuerpo  de  reserva  eon  objeto  de  atender 
á  donde  fuese  mas  preciso.  Pudo  mas  el  valor  y  disciplina  de  los 
nuestros,  que  el  número  é  Impetu  de  los  de  Aben-Humeya,  quie- 
nes acosados,  sobre  todo  por  la  caballería,  se  retiraron  cod  preci- 
pitacioo,  sufriendo  la  pérdida  de  mas  de  mil  y  quinientos  hombres, 
mucho  bagaje,  y  diez  banderas. 

No  se  desanimó  Aben-Huqeya  con  este  contratiempo,  y  continuó 
con  mas  ardor  que  nunca  la  obra  de  los  pronunciamienlos.  A  los 
pueblos  de  la  sierra  de  Bentomiz,  siguieron  los  del  rio  de  Almao- 
zora.  En  aquel  pais  pusieron  sitio  á  dos  castillos;  al  de  Tahalí,  que 
fué  tomado  desde  uu  principio,  y  al  de  Serón,  que  opuso  mas  seria 
jftsísteiicia.  Ocuriió  con  este  motive  w  gircnnsttincia  divina  4o 
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afendoD,  y  qae  índieamos,  fmni  hacer  ver  qae  do  slenipre  en  esfa 

gnerra  influían  el  tino  y  ja  prudencia.  ISolicioso  don  Juan  del  aprieto 
de  Serón,  envió  órdea  á  Luis  Carvajal,  natural  de  Jodar,  para  que 
con  la  gente  que  pudiese  allegar,  marchase  á  socorrerle.  Se  puso 
Carvajal  eo  marcha,  y  miealras  taoto  recihió  don  Jaao  eomnoioa- 
doo  del  marqués  de  los  Veles,  qae  tenia  érdeo  del  rey  para  socor- 
rer al  castillo  del  modo  que  pudiese.  No  atreviéndose  don  loan  ft 
obrar  eoDtra  esta  provisioo  del  rey,  envió  órden  á  Carvajal,  que 
estaba  ya  cerca  del  castillo  de  Serón,  para  que  retrocediese  á  su 
villa:  lo  que  realizó  en  efecto.  Mientras  tacto  el  socorro  que  mandó 
posteriormente  ei  de  los  Yelez  en  auxilio  de  Serón,  fué  puesto  en 
derrota  por  los  moros,  lo  qae  apresaré  la  toma  del  castillo.  Se  ve 
.  aqof ,  qae  don  Joan  no  tenia  de  hecho  la  dirección  saprema  de  las 
cosas  de  la  gnerra,  pues  el  marqoés  se  entendia  directamente  con 
la  corte;  que  en  este  obró  mas  el  deseo  de  aumentar  su  propia  hon- 
ra, que  el  del  buen  servicio  del  monarca,  y  que  don  Juan  obró  con 
demasiada  prudencia,  ó  por  mejor  decir,  con  grac  falta  de  resolu- 
6100,  suspendiendo  an  movimíeoto,  que  caalqoiera  que  fuesen  las 
resolaciones  del  rey,  no  podía  menos  de  ser  de  graciosísima  eficacia. 

Mientras  se  realisaban  estas  expedidones,  preseotaha  Granada 
un  espectáculo,  que  solo  podía  tener  lugar  en  uoa  guerra  de  género 
tan  desastroso.  Hemos  dicho  ya  los  pareceres  que  habia  eu  el  Con- 
sejo, de  que  solo  haciendo  internar  á  los  moros  del  Albaycin  y  de 
la  Vega  en  las  demás  provincias  de  Andalucía,  podían  estar  la  ciu- 
dad y  sas  alrededores  libres  de  sos  asechanzas,  y  perder  la  ilusión 
los  moriscos  sablevados,  de  aliarse  de  ona  ves  con  todo  el  reino. 
Faé  probado  este  pensamiento  por  el  rey  de  Espafia,  y  don  Joan 
de  Austria  recibió  órdenes  de  llevarlo  k  efecto.  Por  junio  de  15G9 
se  publicó  un  pregón  en  Granada,  para  que  se  recogiesen  á  las 
iglesias  de  sus  parroquias  respectivas  todos  los  moriscos  que  habi- 
taban en  el  Albaycin  y  demás  barrios  de  Granada.  Desarmados  de 
antemano  los  moriscos,  obedecieron  la  érden,  temerosos  de  qae 
iban  todos  á  ser  sacrificados;  mas  el  presidente,  y  sobre  todo  don 
Juan  de  Austria,  los  tranquilizo  en  esta  parte,  dándoles  palabra  de 
honor  de  que  se  respetarían  sus  vidas.  Después  que  los  tuvieron 
recogidos  en  las  iglesias,  los  condujeron  por  las  calles  con  todas  las 
precauciones  de  seguridad,  los  encerraron  en  un  grande  hospital 
qae  se  halla  extramuros  de  Granada,  y  de  alli  los  fueron  internando 
Begoa  fais  órdenes  del  rey,  díslríbuyéndolosen  varios  paeUos,  cayo 
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vecindario  era  todo  de  cristiaQOs.  Concibe  bien  la  imaginación  lo 
angustioso  de  la  escena  que  debió  de  ofrecer  un  pueblo  entero,  ar- 
rancado con  violencia  de  sus  hogares,  de  los  regalos  de  sus  casas, 
de  las  comodidades  de  aoa  holgada  sitaaoion  doméstica,  para  tras- 
porlartos  i  paíees  extralli»,  doode  loe  aguardaban  el  despreeie  y  li 
miseria.  Los  historiadores  de  esta  guerra  4  <pie  nos  hemos  relMb, 
pintan  este  suceso  con  colores  lamentables;  y  no  pudieron  menos 
de  pagar  un  tributo  k  la  miseria  de  los  expelidos,  á  pesar  de  no 
ser  ni  de  su  nación  ni  de  su  secta.  De  todos  modos,  manifiesta  bien 
este  sQceso  el  grado  de  encono  á  que  habia  llegado  aquella  gaena, 
y  la  intolerancia  política  y  religiosa  de  la  época. 

La  nniformidad  del  movimiento  &  qne  dl6  logar  esla  contíendi, 
y  la  naturaleza  de  nnestro  escrito,  no  nos  ha  permitido  hasta ahofi 
referirlos  raiouciosamente.  La  misma  conducta  observaremos  en  lo 
sucesivo.  Creemos  que  basta  lo  poco  que  hemos  dicho,  para  hacer 
ver  que  fué  esta  noa  guerra  de  correrías,  de  ataques  y  defensas  de 
pnntos  fuertes,  en  que  las  ventojas  del  valor  y  la  disciplina  eslabn 
por  nuestra  parte,  y  por  la  de  los  moriscos  la  superioridad  del  aú« 
mero,  el  mayor  conocimiento  del  terreno,  y  la  popularidad  de  1i 
contienda.  No  merecian  nuestras  tropas  el  nombre  de  ejército  por 
su  poco  número;  mucho  menos  las  de  los  moriscos,  por  su  mala 
organización  é  irregularidad  de  todas  sus  operaciones.  Se  resentiao 
las  nuestras  de  la  falta  de  una  cabeza  príndpal,  y  de  no  centro  de 
acción,  de  las  rivalidades  de  los  jefes,  sobre  todo,  de  la  dilereaeii 
de  miras  y  oploiones,  qne  á  unos  y  otros  animaban.  No  em  el  jefe 

principal  don  Juan,  á  pesar  de  lo  amplio  de  la  comisión  que  le  ha- 
bla sido  dada  por  el  rey:  tampoco  lo  era  el  marqués  de  los  Veler,  i 
pesar  de  recibir  órdenes  directas  de  la  corte,  por  lo  mismo  qne  QO 
podía  darlas  él  á  doo  Juan  de  Austria,  y  tomar  por  sí  mismo  me* 
didas  conducentes  á  las  operaciones  de  la  guerra.  Ta  veremos  eo  le 
sucesivo,  cómo  se  reparó  este  error:  sigamos  ahora  de  un  modo 
rápido  y  conciso  las  operaciones. 

Por  una  parte  don  Juan  de  Austria,  al  saber  la  loma  del  castillo 
de  Serón  por  los  moriscos,  y  que  se  había  alzado  contra  ei  rey  todo 
el  pais  del  rio  de  Almanzora,  envió  refuerzos  á  los  pueblos  de  Ve- 
les el  Blanco  y  de  Oria,  donde  estoban  las  bijas  del  marqués  de  los 
Velef ,  muy  en  peligro  de  ser  presa  de  los  moros.  Por  otra.  Aben* 
Humeya,  ya  seguro  del  pais  del  rio  de  Almanzora,  que  acababa  ét 
alzarse  en  favor  suyo,  juntó  su  campo  ea  Aodarax,  para  caer  so* 
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bre  Almería;  mas  don  García  de  Villa  Roel,  que  lo  supo,  le  salió  al 
eocueDtro  y  frastró  sus  desigDios  derrofándole  en  las  inmediaciones 
de  Güecija.  Al  mismo  tiempo  hacia  una  expedición  el  capitán  don 
Anteólo  de  Lona  en  el  valle  de  Lecrín^  donde  sufrió  noa  derrota, 
kahíendo  moerlo  entre  otm,  on  ?alienfe  eapítan  llamado  Céspedes. 

Dejamos  al  marqués  de  los  Velez  ▼ictoríoso  en  el  ataque  que  le 
habiaa  dado  los  enemigos  mandados  por  el  misrao  Aben-Humeya 
en  Verja,  donde  á  la  sazón  se  hallaba.  Desde  entonces  se  había  re- 
tirado á  Adra,  donde  permanecía  inactivo  por  talla  de  refuerzos  y 
de  vivefes.  Se  tratd  en  el  consejo  del  rey,  de  que  emprendiese  de 
Buéfo  sus  operaciones  ofensivas,  y  para  ello  se  mandó  reforzar  su 
eampo  con  todas  las  tropas  recién  llegadas  de  Italia,  mandadas  por 
el  comendador  de  Castilla,  y  todas  las  d*  más  que  pudieron  allegár- 
sele. Los  proveedores  del  rey  pn  (iranada  tuvieron  órdenes  de  sur- 
tirle de  víveres,  y  poner  almacenes  en  todos  ios  punios  fuertes  que 
ocapabfunos  de  la  Alpojarra.  Al  marqués  de  los  Veles  se  le  dió  ór-  . 
den  de  que  so  trasladase  4  este  país,  y  le  allanase,  como  el  teatro  ' 
principal  y  asiento  de  la  insurreceiott  armada.  Se  movió  en  efecto 
el  marqués  de  Adra,  y  tomo  el  camino  de  las  Alpujarras.  Le  salie- 
ron los  moriscos  al  encuentro,  mas  fueron  derrotados,  y  el  mar- 
qués llegó  sin  ninguna  otra  novedad  á  üjijar.  Allí  supo  que  Aben- 
Humeya  se  había  retirado  con  el  gruesa  de  su  gente  4  Valer,  y  no 
dudó  en  ir  á  buscarle,  seguro  de  vencerle  con  tal  que  le  esperase. 
Púsose  en  efecto  en  marcha  con  dirección  al  pueblo  de  Valor,  y  dió 
sobre  los  moriscos,  que  estaban  formados  por  bajo  del  pueblo.  Re- 
corría las  lilas  Aben-Humeya  vestido  y  armado  con  toda  pompa 
oriental,  exhortando  4  los  suyos  4  que  peleasen  con  denuedo.  Mas 
4  pesar  del  entusiasmo  que  excitó  su  preseDcia  en  el  4nímo  de  los 
suyos,  no  resistieron  el  encuentro  del  marqués,  y  fueron  derrota- 
des.  Aben-Humeya,  no  pudiendo  contener  4  los  que  huian,  sesalvó 
como  pudo  por  aquellas  asperezas,  desjarretando  los  caballos  can- 
sados, haciendo  ahorcar  ai  alcaide  de  Serón,  y  otros  cautivos  cris- 
tianos que  llevaba. 

No  desmayó  sin  embargo  este  caudillo;  tal  era  su  confiansa  en  la 
aaturaleza  de  aquellas  asperezas;  en  la  popularidad  de  la  contien- 
da, en  el  odio  inveterado  que  los  moriscos  profesaban  á  los  caste- 
llanos, y  sobre  todo,  en  los  refuerzos  que  esperaba  y  le  tenían  pro- 
metidos de  Africa.  Para  acelerar  su  envío,  pasó  á  Berbería  uu  con- 
fidente de  Aben-Humeya  llamado  Hernando  el  Habaquí,  quien  ha** 
ToH»  I.  ss 
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hiendo  tenido  buen  recibimiento  en  Argel,  regresó  muy  pronto  con 
cuatrocientos  escopeteros,  mandados  por  un  oficial  turco,  y  acom- 
[NiOados  de  una  porción  de  mercaderes  con  armas  y  rnuoicioDes 
para  venderlas  &  los  moriscos. 

Faé  este  refuerzo  dé  mocha  ImportaDcia,  sobre  todo  después  de 
80  derrota  en  Valor,  al  rey  de  los  andalnees,  pues  eon  este  tftole 
era  llamado  Aben-Humeya;  mas  se  acercaba  el  fin  de  esle  caudillo, 
acompaHado  de  circunstancias,  que  por  su  singularidad  no  podemos 
menos  de  referir,  aunque  de  un  modo  compendioso. 

Era  Aben-Humeya  cmel,  violento  en  sos  reaolaciones,  poco  po- 
lítico y  detenido  en  los  actos  de  venganza,  á  qne  frecnentemente  se 
entregaba.— El  asesinato  de  so  snegro  Mignel  de  Rojas,  le  enajenó 
los  ánimos  de  muchos  de  sus  parientes  mismos.  No  eran  pocos  los 
que  andaban  recelosos  de  igual  alentado,  y  sobre  todo,  que  descon- 
fiaban de  él,  por  los  tratos  secretos  con  ios  cristianos,  de  qne  se  le 
acnsaba.  Era  por  otra  parte  Aben-Humeya  hombre  muy  vicioso, 
desarreglado  en  sns  costumbres;  y  de  la  facultad  eoneedida  por  la 
ley  de  Mahoma,  para  tener  mochas  mujeres,  usaba  eon  sobrada 
destemplanza.  Sucedió,  que  uno  de  sus  oOciales  llamado  Diego  Al- 
guacil, habia  recogido  una  mora  prima  suya,  que  acababa  de  en- 
viudar, y  con  quien  trataba  de  casarse.  Prendado  de  su  hermosura 
Abeo-Humeya,  se  la  arrebató  violentamente,  cosa  que  ofendió  é  ir- 
ritó sobremanera  á  Diego,  y  aun  á  la  misma  mora,  redaoida  por  h 
fuerza  k  componer  parle  de  las  mujeres  del  monarca.  Por  esta  mo* 
ra,  con  quien  permanecía  Diego  en  relaciones,  sabia  este  todos  loa 
pasos  de  Aben-Humeya,  y  asi  vino  á  ser  el  instrumento  de  so  pér- 
dida. Escribió  Aben-Humeya  k  otro  de  sus  oficiales  llamado  Diego 
López  Aben-Abóo,  que  condujese  á  los  turcos  recien  llegados  de 
Argel  á  una  expedición,  para  la  que  le  auxiliaría  Diego  Alguacil 
eon  doscientos  caballos  que  mandaba.  Interceptó  este  la  caria  de 
que  tenia  conocimiento  por  su  prima,  y  contrahaciendo  hi  letra  j 
la  Grraa,  hizo  escribir  otra  en  que  se  ordenaba  á  Diego  López  dar 
la  muerte  á  los  turcos,  en  lo  que  le  ayudaría  Diego  Alguacil  con  la 
referida.  Se  quedó  sorprendido  y  atónito  Aben-Abóo  á  la  lectura  de 
la  órden;  mas  no  dudó  de  su  autenticidad,  con  la  llegada  al  aásmú 
tiempo  de  Diego  Alguacil  oon  sus  doscientos  hombres.  Tal  vez  cim 
partícipe  en  la  trema;  mas  de  todos  modos,  declaró  en  alta  vw, 
que  por  ningún  motivo  seria  ejecutor  de  una  orden  tan  sanízrienla, 
de  que  bizo  sabedores  á  los  mismos  turcos,  leyéndoles  Ja  carta. 
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BnfonndoB  estos,  y  ardiendo  lodos  en  deseos  de  venganza,  se  di- 
rigieron á  Laujar,  residencia  entonces  del  rey,  á  donde  llegaron  & 
media  noche,  cuando  estaba  Abeo-Humeya  sepullado  en  un  pro- 
fundo sueOo.  Les  fué  pues  fácil  rodear  la  oasa,  penetrar  por  ella,  y 
saquearla  sio  que  Abeo-Homeya  pudiese  hacer  ninguna  resistencia, 
dando  tiempo  i  los  qae  venían  á  prenderle.  Según  otros,  no  lo  faé 
en  la  cama,  y  sf  á  la  puerta  de  su  misma  casa,  con  una  ballesta 
armada  en  compaQía  de  otros  dos ;  mas  de  todos  modos,  no  ha- 
biendo hecho  resistencia  los  soldados  del  lugar  ni  los  que  le  guar- 
daban la  casa,  quedó  maniatado  en  poder  de  sus  enemigos,  que 
tardaron  pooo  en  darle  muerte,  estrangulándole  por  medio  de  un 
cordel  que  le  echaron  al  cnello,  y  del  que  tiraron  dos  hombres  con 
violenda*  Se  dice  que  Aben-Homeya  manifestó  que  no  había  lle- 
vado otro  objeto  en  su  alzamienlo,  que  vengarse  de  sus  enemigos 
que  le  habian  alropellado  y  puéstole  lo  mismo  que  á  su  padre  en 
ana  cárcel  pública;  que  moría  satisfecho  y  vengado  y  con  gusto  de 
qne  le  sncediese  Aben-Abóo,  pnes  iba  á  tener  su  misma  suerte;  y  • 
qoa  A  pesar  de  todas  las  apariencias,  habla  vivido  siempre  y  ter- 
minaba sns  días  en  la  fe  cristiana. 

Tal  fué  el  fia  trágico  del  que  se  titulaba  rey  de  los  andaluces; 
del  descendiente  de  los  antiguos  reyes  de  Córdoba,  cuyo  nombre 
famoso  es  mas  debido  á  las  circunstancias  que  concurrieron  á  su 
devacton,  qne  A  sn  propio  mérito.  No  se  necesitaba  poco  valor 
atreverse  í  ser  denominado  rey  en  presencia  del  poderoso  de  la  Es- 
paOa.  Has  no  hay  duda  de  que  los  moriscos,  en  la  obcecación  de 
su  odio  contra  los  cristianos,  contaban  con  recursos  de  Africa,  y 
aun  de  Turquía,  bastante  poderosos  para  restaurar  bajo  su  pié  an- 
tiguo el  reino  moro  de  Granada.  Es  probable  que  participase  de 
esto  error  Aben-fiamoya;  también  lo  es  qne  se  hubiese  decidido  A 
lepresenlar  tan  grao  papel,  instigado  tan  solo  por  sos  resentimien-* 
los  personales.  De  que  era  valiente  y  arrojado,  dió  bastantes  pme- 
bas,  pero  muy  pocas  de  habilidad  y  de  prudencia.  No  se  mostró  k 
la  altura  de  su  nueva  situación,  é  hizo  ver  que  consideraba  su  alta 
dignidad  como  un  medio  de  dar  fácil  pábulo  á  sus  apetitos  y  pasio- 
nes. Mo  foé  sentida  [su  muerle  por  los  snyos,  y  A  los  cristianos 
aprovechó  de  poco,  pues  tuvo  por  sucesor  nn  hombre  que  no  leerá 
inferior,  ni  en  audacia  ni  en  arrojo.  Fué  este  Abeo-Abóo,  que  tomó 
el  nombre  de  Muley-Abdalla  y  el  título  de  rey  de  los  andaluces, 
aunque  en  cUtse  de  ínterinoi  mientras  le  venia  la  coniirmacion  dei 
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Dey  de  Argel,  que  no  se  hizo  aguardar  mucho.  Se  celebraron  en 
la  elevacioD  de  Abeo-Aboo  las  mbmas  ceremonias  que  en  las  de 
Abeo-Humeya. 

El  Bueyo  rey,  después  de  haber  puesto  eo  órden  las  cosas  delaál' 
pojam,  reiiDtó  sos  (ropas  y  las  condojo  á  las  torres  de  Orgite,  fie 
atacó  eon  grande  ímpetu,  sabiendo  por  dos  veces  al  asalto.  Teolu 

\a  CD  el  último  plantadas  dos  banderas  sus  soldados  sobre  el  muro; 
mas  se  rehicieron  los  cristianos,  y  los  repelieron,  no  sin  gran  ma- 
tanza por  entrambas  partes.  Quedó  el  castillo  por  los  nuestros,  pe- 
ro cercado  por  los  moros,  que  le  tenían  en  muy  grande  aprieto. 
Sabedor  del  suceso  doa  Juan  da  Austria,  envió  al  duque  de  Sesai 
socorrer  al  fuerte.  Levantó  el  sitio  Aben-Abóo,  y  le  salió  al  en-  | 
cuentro,  habiendo  avisado  de  antemano  á  varias  tropas  suyas  para 
que  viniesen  en  su  auxilio,  atajando  ios  pasos  del  duque,  inter- 
ceptándole los  víveres.  No  fué  favorable  el  encuentro  á  nuestras 
armas,  á  pesar  de  que  pelearon  los  castellanos  con  denuedo;  pero 
viéndose  inferior  en  fuerzas,  y  muy  poco  favorecido  del  terreno, 
tuvo  que  replegarse  el  duque  de  Sesa,  volviéndose  al  sitio  del  fuer* 
te  de  Orgíba,  el  rey  de  los  moriscos.  Viendo  el  gobernador  qae 
habían  pasado  ya  los  días  en  que  se  le  tenia  ofrecido  un  socorro  de  ! 
los  suyos,  abandonó  el  fuerte,  dirigiéndose  con  su  guarnicioo  á  i 
Motril,  evitando  así  quedar  en  manos  de  los  enemigos. 

En  este  tiempo  se  alzó  la  villa  de  Galera,  y  habiendo  salido  los 
vecinos  de  Gñesear  A  libertar  A  los  cristianos  de  aquella  poblodoo, 
refugiados  en  la  iglesia,  fueron  derrotados  por  los  moros,  de  cuya 
resulta  trataron  á  su  vuelta  á  Güescar,  de  matar  k  todos  los  moris- 
cos de  aquel  vecindario.  Así  lo  llevaron  á  efecto,  llegando  á  poner 
fuego  en  las  casas  donde  estaban  encerrados ;  rasgo  de  barbarie 
que  hace  ver  el  grado  de  encarnizamienlo  A  que  lud»a  llegado  aque- 
lla guerra. 

Cada  voE  se  presentaba  mas  dillci]  la  redoccloa  de  los  morísojii 

de  Granada.  Carfcian  los  castellanos  de  víveres,  porladiflcultadde 
conducirlos  en  medio  de  aquellas  as[)erezas,  y  sus  fuerzas  erao 
muy  escasas  para  ocupare!  pais  y  acudir  á  un  tiempo  á  todas  par- 
tes. En  rigor,  DOtenion  mas  terreno  quot^  que  pisaban,  y  alp**  y 
nos  puntos  fuertes  que  se  podían  ^uomeoér  de  un  mUmíusteUe. 
El  marqués  de  los  Veles,  después  de  algunas  eorreHos;  *  se  balm 

establecido  en  el  fuerie  de  ('alahorra,  y  su  detención  en  aquel 
punto  era  objeto  do  grandes  murmuraciones  en  Graoaiáa.  PecM^anc- 
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cia  el  marqués  de  Mondejar  en  sus  antigaos  sentimientos  acerca  del 
modo  de  terminar  aquella  lucha.  Sabedor  el  rey  de  la  divergencia 
de  opioioaes,  llamó  ai  marqués  á  la  corte  por  medio  de  una  carta 
qne  copiamos  á  contínuiciOD ;  poes  da  algma  idea  del  carácter  del 
rey,  dtepueolo  siempre,  en  medio  de  sa  severidad,  á  goaidar  con- 
sideraciones,  ano  MÍda  los  que  habiao  iaemrrido  en  su  desgracia. 

Decía  así  : 

«Marqués  de  Mondejar,  primo  nuestro,  capitán  general  del  rei- 
x>DO  de  Granada.  Porque  queremos  tener  relacioo  del  estado  en  que 
»ai  presento  están  las  cosas  de  ese  reino,  y  lo  que  eonvemá  pro- 
»veer  para  el  remedio  de  ellas,  os  encargamoi,  qoe  en  récíbieodo 
•esta,  os  pongáis  en  camino  y  vengáis  Inego  á  nuestra  corte,  para 
«informarnos  de  lo  que  está  dicho,  como  persona  que  tiene  tanta 
onotícia  de  ellas  :  que  en  ello  y  en  que  lo  hagáis  con  toda  la  bre- 
»vedad,  nos  tememos  por  muy  servidos.  Dada  en  Madrid  á  3  de 
•setiembre  de  1509.» 

Fné  el  marqnés  de  Mondejar  bien  recibido  en  la  corte,  y  tratado 
con  gran  consideración,  aonqne  aparente ;  pues  no  se  dodaba  de 
que  había  incurrido  en  el  desagrado  del  monarca.  No  .volvió  mas 
á  Granada,  mas  el  rey,  que  conocía  su  mérito,  le  nombró 'de  virey 
en  Valencia,  y  4  poco  tiempo  después  con  el  mismo  cargo  k  M- 
poles. 

Don  laan  de  Austria,  en  la  flor  entonces  de  su  joventud,  deseoso 
de  fama,  y  penetrado  por  otra  parte  de  lo  desgraciadamente  que 

iban  los  asuntos  de  la  guerra,  representó  al  rey  lo  mal  que  estaba 
á  su  buen  nombre  permanecer  ocioso  en  Granada,  mientras  duraba 
una  coatienda  tan  refiida,  sin  trazasde  acabarse,  y  cuya  llama  po- 
día muy  bien  pasar  á  los  reinos  confinantes  de  Murcia  y  de  Yalen- 
da.  Bn  raM  de  la  aecesidad  de  darle  'fin  cnanto  mas  antes,  su- 
plicaba i  S.  M.  que  le  permitiese  salir  á  campaOa,  donde  emplea- 
ría todos  sus  esfuerzos  para  servir  bien  á  so  rey,  y  no  desmentir  la 
sangre  ilustre  de  que  descendía.  Debieron  de  hacer  fuerza  estas  ra- 
zones en  el  ánimo  del  rey  cuando  accedió  á  las  suplicas  de  don 
loan,  mandando  que  se  biciesen  dos  campos,  mío  i  cargo  de  don 
Inan,  sobre  el  rio  de  Almansora  y  la  provincia  de  Almería,  donde 
mandaba  el  marqués  de  los  Yelez,  y  otro  sobre  Granada  y  la  Al- 
pujarra,  que  debía  de  estar  á  las  órdenes  del  duque  de  Sesa.  Que- 
daba pues  por  esta  providencia,  bajo  el  mando  de  don  Juan  de 
Austria,  el  marqués  de  los  Veloz,  que  hasta  entonces  babia  recibi- 
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do  órdaneB  díreetemente  de  la  corte  y  obraba  eastiodependienteU 
príoim :  praeba  de  lo  poco  satisfecho  qae  fc  la  saiOD  estaba  el  ny 

de  su  comportamiento. 

Se  hícieroD  con  este  motivo  nuevos  aprestos  de  hombres,  de  ca- 
ballos, de  víveres,  de  muaicíoaes  y  demás  material  de  guerra. 
Agradó  mucho  eo  el  ejército  la  noticia  de  la  salida  de  don  Jua&, 
quieo  la  Teríficó  al  momento  gue  acabó  de  tomar  las  disposicioiM, 
que  eran  coDsiguieDtes  i  sd  anseocia.  A  su  campo  acndieroa  ma- 
cha gente  voluntaria,  que  hasta  entonces  no  hablan  tomado  parl6 
en  la  contienda,  y  los  que  pronosticaban  su  mal  éxito,  por  el  des- 
concierto de  sus  operaciones,  concibieron  sobre  ella  las  mejores  es^ 
peranzas. 

Antes  de  moverse  don  Juan  en  dirección  de  Guadix  y  Baza,  eo* 
mo  se  le  tenia  mandado,  resolvió  proceder  i  la  expugnación  del 

punto  fuerte  de  Güejar,  á  pocas  leguas  de  Granada,  para  quitarse 
un  estorbo  que  le  podría  embarazar  en  sus  operaciones  ulteriores. 
Dividió  su  fuerza,  que  ascendía  acerca  de  diez  mil  hombres,  en  dos 
trozos,  encargándose  él  del  mando  del  ano,  quedando  el  otro  bajo 
la  dirección  del  daqae  de  Sesa.  Cada  una  de  las  dos  divisiones  w 
encaminó  hicia  Güejar  por  distintos  rumbos,  moviéndose  la  del  do- 
que  por  el  camino  mas  corlo,  y  dando  un  rodeo  la  de  don  Joan, 
para  cortar  la  retirada  á  los  moriscos.  Quedó  el  punto  fuerte  en  po-* 
der  de  los  cristianos,  después  de  una  corta  resistencia,  y  don  Juan 
regresó  inmediatamente  4  Granada,  para  concluir  sos  preparativos 
de  campana. 

Salió  don  loan  de  Granada  k  últimos  de  diciembre  de  1569,  de- 
jando encomendado  el  mando  de  la  ciudad  y  su  distrito  al  duque 
de  Sesa  con  la  mitad  de  la  fuerza,  para  moverse  en  la  dirección  que 
pareciese  conveniente,  según  lo  que  deparase  á  don  Juan  la  suerte 
de  las  armas.  Estaba  Granada  tranquila  y  sin  temores  de  insnrrec* 
don,  babiendo  sido  expelidos  de  sns  moros  los  moriscos,  como  ya 
llevamos  dicbo.  No  daba  la  vega  iodieíos  de  moverse,  intimidada 
sin  duda  con  la  suerte  que  Labia  cabido  á  los  del  Albaycin,  hallán- 
dose por  otra  parte  aislada  de  los  puntos  de  los  pronunciamientos. 
Quedaba  pues  la  insurrección  circunscripta  á  la  sierra  de  las  Al- 
pujarras,  los  ríos  de  Almansora  y  Almería;  mas  se  bailaba  á  tal 
ponto  de  encendimiento  y  exacerbación,  qae  se  necesitaba  de  la 
mayor  energfa  y  nn  tino  consumado  para  darle  tAmino. 

Se  dirigió  4  Guadix  i  de  allí  pasó  á  Baza,  con  objeto  de  empreo* 
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der  cuanto  mas  antes  el  sitio  de!  punto  fuerte  de  Galera,  ya  co- 
meozado  por  el  marqués  de  los  Veiez,  mas  llevado  adelante  con  po- 
ca eoergia,  sea  por  falta  de  gente,  sea  porque  notieioso  de  la  Teni- 
da de  don  Joan,  repugnase  ser  instrumento  de  su  fama.  Temía  este 
qne  el  primero  leyantase  el  cerco  oon  su  aproximacioD,  y  asi  snee* 

dió  en  efecto,  con  gran  peligro  de  nuestra  gente,  quedando  libres 
de  hacer  sus  correrías  los  moros  de  Galera.  ¡A  tal  punto  habia las- 
timado al  marqués  de  los  Yelez  la  idea  de  servir  á  las  órdenes  de 
don  Juan  de  Austrial  En  yano  trató  este  de  tranquiliiarle,  hala- 
gando 80  amor  propio  con  las  protestas  mas  afectnosas  de  deferir 
en  no  todo  y  por  todo  á  sus  consejos.  El  marqué  tenia  tomado  su 

partido  de  retirarse  á  su  casa,  y  eu  su  entrevista  con  duü  Juan,  á 
quien  salió  á  recibir  en  Güescar  con  lodas  sus  tropas  y  pompa  cor- 
respondiente á  tan  alto  personaje,  le  dijo  estas  palabras :  «Yo  soy 
»el  que  mas  ha  deseado  conocer  de  mi  rey  un  tal  hermano,  y^qoién 
»mas  ganará  de  ser  soldado  de  tan  alto  principe?  Mas  si  respondo 
»á  lo  qne  siempre  profesé ;  Irme  quiero  á  mi  casa,  pues  no  convie- 
»ne  á  mi  edad  anciana  haber  de  ser  cabo  de  escuadra»  (1).  El 
marqués  sin  apearse,  después  de  dejar  en  su  casa  á  don  Juan  de 
Austria,  se  partió  á  Velez  Blanco,  seguido  de  los  caballeros  de  su 
casa,  sin  haber  tomado  mas  parte  en  esta  guerra.  Citamos  este  ras- 
go para  hacer  ver,  que  los  grandes  de  aquel  tiempo  gozaban  toda- 
vía cierta  independencia  desconocida  en  nuestros  días.  Un  general 
de  ejército,  que  en  tiempo  de  guerra,  y  hallándose  en  campaOa, 
abandonase  hoy  sus  banderas  y  se  marchase  á  su  casa  con  tan  po- 
ca ceremonia,  seria  severamente  castigado.  No  se  sabe  que  Feli- 
pe If  hubiese  tomado  providencia  alguna  con  el  marqués  de  los 
Veiea,  por  una  acción  que  tenia  todos  los  caraetéres  de  un  des- 
aire. 

Volviendo  á  don  Juan  de  Austria,  se  puso  inmediatamente  en  di'** 
recciOD  del  fuerte  de  Galera,  cuyo  nombre  se  iba  haciendo  célebre 
en  Espafia.  Era  el  rey  sabedor  de  esta  expedición;  motivo  mas  para 
que  don  Juan  tratase  de  acreditar  lo  acertado  de  su  nombramiento. 
No  se  presentaba  fácil  la  toma  de  Galera,  fortificado  por  la  oata«> 
raleza  y  por  el  arte,  defendido  por  gente  numerosa,  aguerrida  y 
llena  de  entusiasmo.  Fueron  repelidos  los  primeros  ataques  de  los 
nuestros.  Se  dió  un  primer  asalto  en  que  tuvieron  que  retirarse  coq 


(1)  Wui»i»é$1knéatk>t,Pré 
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bastante  pérdida.  Fueron  mas  desgraciados  aun  en  el  segundo, 
á  pesar  de  que  se  empleó  una  mina,  que  reventó  á  tiempo,  con 
grande  estrago  de  los  enemigos.  Mas  hubo  tanto  desórdeu  por  par- 
te de  los  espaQoies,  al  entrarse  por  ia  brecha,  y  tal  el  eocarnizar 
miento  eon  qae  peleaban  ios  moriscos,  que  repelieron  el  asalto,  en 
notable  pérdida  nuestra,  habiendo  tenido  mas  de  cnalrocíentoi 
muertos,  y  quinientos  heridos,  y  entre  unos  y  otros,  personas  de 
grao  cuenta. 

No  se  desanimó  don  Juan  con  este  desaire  de  sus  armas.  Encen- 
dido en  grande  enojo,  mandó  disponer  todo  lo  necesario  para  uo 
nuevo  asalto,  construyéndose  para  ello  dos  nuevas  minas,  que  se 
internaron  mas  en  la  población  que  las  pasadas.  Arengó  el  geoend 
á  los  soldados,  poniéndoles  por  delante  la  mengua  en  que  los  ha- 
blan dejado  los  dos  asaltos  repelidos,  y  la  necesidad  de  volver  por 
su  honor  en  el  tercero.  Se  vorilico  este  con  denuedo,  y  por  esta 
vez  quedaron  desagraviadas  y  vengadas  las  armas  castellanas*  fue 
grande  el  arrojo  y  la  obstinación  con  que  se  defendieron  los  moris- 
cos ;  mas  no  pudieron  resistir  6  la  furia  de  los  nuestros.  Tomóse 
por  asalto  el  pueblo :  no  se  dtó  cuartel  á  los  vencidos.  Todos  fueron 
pasados  á  cuchillo  ;  ni  la  edad  di  el  sexo  sirvieron  de  escudo  con- 
tra la  furia  de  los  vencedores.  El  mismo  don  Juan  hizo  malar  á  su 
presencia  varios  cautivos  por  mano  de  ios  alabarderos  de  su  guar* 
dia.  Era  su  proyecto  destruir  á  Galera,  y  sembrar  de  sal  su  terri* 
torio ;  tal  fué  la  frase  que  le  arrancó  la  anterior  desgracia  de  soi 
armas.  La  amenaza  tuvo  su  cumplido  efecto. 

En  seguida  se  trasladó  don  Juan  á  Baza,  desde  doude  euvió  ufl 
destacamento  k  reconocer  el  pueblo  de  Serón  ;  mas  sin  resultado, 
pues  ios  nuestros,  temiendo  verse  envueltos  por  ios  moriscos,  que 
les  aguardaban  en  terreno  veotojoso,  se  volvieron.  Pasados  dos  días, 
se  puso  en  movimiento  con  el  mismo  objeto,  otro  de  mas  de  dos 
mil  hombres,  mandados  en  persona  por  don  Joan,  quien  empren- 
dió su  marcha  desde  Camies,  á  las  nueve  de  !a  noche,  dividiendo 
su  fuerza  en  dos  columnas,  para  que  diesen  al  mismo  tiempo  vista 
al  pueblo.  Caminó  ia  gente  toda  la  noche,  y  4  la  ma&ana  liegarouá 
Serón  por  distintos  caminos,  sin  que  los  moriscos  les  saliesen  al 
encuentro.  Sintiéndose,  sin  duda,  inferiores  en  fuerzas,  y  mndt 
que  nadie  iba  en  su  socorro,  abandonaron  el  pueblo,  donde  entra- 
ron  los  castellanos  sin  ninguna  resistencia.  Pero  cuando  se  hallabas 
mas  desapercibidos^  entregándose  á  ios  desórdenes  de  la  victoria, 


Digrtized  by  Google 


OPITULO  XXXV.  481 

saqueando  casas  y  cautivando  moras,  cayeron  inopiniuÍBineDto  so- 
bre el  pueblo  de  Seroo  mas  de  seis  mil  moriscos,  que  venían  de 
Purchena  y  de  Tíjola,  en  socorro  de  la  villa.  Reunidos  esfoscon  los 
que  se  retiraban,  aoometíeron  á  los  nueslros,  que  por  muy  pronto 
qoe  quisieron  rehacerse,  faeron  víetimas  de  so  descaído.  Bl  co- 
meodador  de  Castilla  y  Lais  Quijada,  que  se  hallaban  dentro  de 
Serón,  se  condujeron  en  aquel  apuro  oon  serenidad,  y  como  cum- 
plía á diestros  capitanes;  ma^  no  pudieron  atajar  la  confusión  ine- 
vitable en  aquel  ca?o.  Huyeron  muchos  de  los  nuestros  despavori- 
dos, llegando  hasta  el  punto  de  arrojar  las  armas.  Fueron  pues 
echados  los  noestros  del  pueljlo  de  Serón,  y  la  derrota  hubiese  sido 
maa  filial,  si  las  tropas  que  se  hablan  qaedado  fuero  del  poeblo,  no 
hubiesen  protegido  &  los  qae  hnian.  Se  retiró  don  Juan  mny  mor- 
tificado á  Caniles,  y  entre  las  pérdidas  de  aquella  jornada  desgra- 
ciada, tuvo  ei  sentimiento  de  contar  la  del  ayo  y  maestro  Luis  Qui- 
jada, que  herido  morlalmente  dentro  de  Serón,  falleció  de  aili  á 
pocos  días  en  Caniles. 

Después  de  haber  permanecido  algunos  dias  don  Juan  en  este 
alojamieoto,  k  fin  de  rehacerse,  se  movió  de  nuevo  sobre  Serón, 
del  cual  por  esta  vez  se  apoderó,  sin  que  los  moriscos  se  atreviesen 
á  aguardarle.  Deallí  cayó  sobre  Tijola,  que  expui,^nó  felizmente, 
tomando  prisioneros  á  los  que  ia  deíeudian.  l¿a  seguida  pasó áPur- 
ehena,  á  üjijar,  á  Santa  Fé  de  Rioja,  sin  qoe  los  moriscos  en  su 
marcha  le  pusiesen  séria  resistencia.  May  poco  después,  se  tnsladó 
á  Andarax,  donde  se  le  reunióel  duque  de  Sesa,  cuyon  movimien* 
tos  seguiremos  ahora  con  la  misma  rapidez  que  los  del  de 
Austria. 

Dejamos  al  duque  de  Sesa  mandando  en  Granada  á  la  salida  de 
don  Juan,  y  á  la  cabeza  de  la  mitad,  sobre  poco  mas  ó  menos,  de 
la  fuerza,  para  moverse  con  ella  adonde  las  circunstancias  lo  indi- 
casen necesario.  Se  puso  efectivamente  en  marcha  con  dirección  á 

la  Alpujarra,  después  de  tomadas  en  Granada  las  disposiciones  ne- 
cesarias. Salió  el  21  de  febrero  de  157(1:  se  detuvo  algunos  días 
en  Padul,  aguardando  que  llegasen  ai  campo  víveres  y  toda  la  gen- 
te que  debiaacompafiarle;  y  para  no  estar  absolutamente  ocioso  en 
aquel  punto,  mandó  hacer  correrías  por  las  inmediaciones,  k  fin  de 
aumentar  sus  víveres  y  tomar  lenguas  de  la  tierra.  Allí  supo  que 
se  hallaba  no  muy  lejos  de  él  Aben-Abóo,  cuyo  designio  no  era  im- 
pedirle la  entrada  en  ia  Alpujarra,  sino  molestarle  por  la  retaguar- 
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día  é  inferceptarle  sus  convoyes,  á  fin  de  que  se  viese  en  la  preci- 
sioQ  de  abandonarla.  Después  de  liaber  permanecido  el  duque  en 
este  alojamiento  treinta  días,  esperando  siempre  bastimenlo,  se  mo- 
vió hfceia  Albaeete  ^e  Orgiva,  donde  trató  de  oonstrnir  no  foerte  i 
fio  de  asegurar  sDseomnDicaeioDes.  Allf  le  aguardaba  Abeo-AUo, 
pero  mas  con  intención  de  incomodarle  y  escaramucearle  quede 
presentarle  una  batalla,  pues  no  tuvo  efecto  ningún  choque  de  im- 
portancia. Antes  de  partir  de  Orgiva  el  duque,  desbarataron  los 
iDoros  UD  destacamento  fuerte  que  cooducia  un  gran  convoy  de  ii* 
veres  al  campo,  quedándose  con  la  parte  de  las  bestias;  y  como  se 
supo  por  nno  de  los  prisioneros  qne  Aben-Abóo  esperaba  al  dnqae 
en  tren  de  pelea  coo  mas  de  cebo  mil  hombres  k  la  entrada  deit 
sierra  de  Porqueira,  tomó  aquel  diferente  dirección  de  la  que  pen- 
saba en  un  principio,  moviéndose  liácia  n\  Algibe  de  Campuzaoo, 
donde  se  alojó  la  noche  del  6  de  abril  de  1570,  no  sin  ser  moles- 
tado por  los  moriscos,  que  trataron  de  estorbarle  el  paso,  y  eslo- 
víeron  tiroteando  nuestro  campamento  la  mayor  parte  de  la  noche. 

Se  movía,  eomo  se  ve,  el  de  Sesa  lentamente.  Bn  rigor  no  hahii 
hecbo  mas  de  tres  jornadas  después  de  su  salida  de  Granada,  veri- 
ficada á  nnodiados  de  febrero.  Llevaba  en  su  campo  mas  de  diez  mil 
hombres  entre  infantería  y  caballeria,  con  doce  piezas  de  campaDa. 
Sn  plan  era  al  parecer  el  mismo  qoe  el  de  Aben-Abóo,  á  saber:  é 
de  no  empellar  ningona  batalla  decisiva,  sino  intereeplarle  vivera 
y  molestarle  de  otro  modo;  pero  basta  allf  todas  las  ventajas  babiaa 
estado  por  los  enemigos,  mas  conocedores  del  pais,  y  sobre  lodo 
mas  acostumbrados  á  sus  asperezas.  Desde  el  Algibe  de  Campuzá- 
no  se  dirigió  á  Jubiles;  de  aqui  pasó  á  Cariares,  y  al  día  siguiente 
se  puso  en  el  pueblo  de  Portagos,  siempre  á  la  vista  de  los  moris- 
cos que  le  embarazaban  y  escaramuceaban,  mas  sin  atreverse  I 
cosas  sérias. 

No  estaba,  como  se  ve,  ocioso  Abetí-Abóo  durante  estos  movi- 
mientos del  de  Sesa.  Hombre  activo,  erapefiado  tan  seriamente  en 
la  contienda,  trataba  de  sacar  partido  de  su  posición,  dividiendo  so 
gente  y  colocándola  en  los  parajes  que  le  parecían  mas  oportunos, 
sin  atreverse  á  dar  una  batalla  decisiva  por  ser  Inferior  en  faenas; 
pero  molestando  siempre  al  duque  en  todos  los  parajes  que  el  te^ 
reno  se  le  mostraba  favorable.  También  este  por  su  parte  Iratabs 
de  hacer  á  los  moriscos  lodo  el  daüo  que  podía,  talando  sus  cam- 
pos, destruyendo  las  miases,  privándoles  de  sus  provisiones  para 
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caaodo  pudiera  d  país  proporcíontoelas.  Mas  mieotras  tan  solícilo 
ae  mostraba  en  correr  las  sierras  para  privar  de  recarsos  á  los  ene- 
mlgos,  se  veia  él  macbas  veees  fíüto  de  víveres  en  so  propio  eam« 

po,  siendo  el  atender  á  esta  necesidad  uno  de  los  motivos  de  la  len- 
titud con  que  se  movió  desde  su  salida  de  Granada.  De  Portugos 
traslado  su  campo  á  Uj|jar,  adonde  llegó  pasando  por  Jubiles,  sien* 
do  siempre  molestado  en  su  marcba,  como  le  sucedía  en  todas  oca- 
siones. Viéndose  aqoi  sin  vivares,  envié  á  buscarlos  á  la  Galaborra 
una  faerle  escolta  de  mas  de  mil  hombres,  mandados  por  el  mar* 
qués  de  Favara;  mas  los  moriscos,  aproveehánduse  de  las  asperezas 
del  terreno,  les  salieron  al  encuentro  y  los  derrotaron  á  tal  punto, 
que  murieron  aquel  día  mas  de  ochocientos  de  los  nuestros^  ha- 
biendo además  rescatado  los  moriscos  seiscientas  mujeres  de  su  na* 
don  que  los  nuestros  llevaban  prisioneras.  Sabedor  de  este  fatal 
contratiempo,  se  roovíé  el  duque  de  Sesa  hácia  Adra,  adonde  llegó 
Sü  gente  con  gran  necesidad  y  medio  mutrla  de  hambre.  De  aquí 
pasó  por  mar  al  fuerte  de  Gastilferro,  que  se  rindió  sin  hacer  gran- 
de resistencia;  de  aquí  pasó  otra  vez  á  Adra,  donde  bailó  un  aviso 
de  don  Juan  comanic&ndole  que  deseaba  conferenciar  con  él  sobre 
asantes  de  la  gaerra.  Tavo  lugar  la  entrevista  entre  Andarax  y  Verja, 
volviéndose  después  cada  uno  á  su  punto  respectivo,  es  dedr,  al 
primero  don  Juau  y  al  segundo  el  duque:  mas  este  tardó  muy  poco 
en  reunirse  con  el  primero  en  losPaduies,  sin  separarse  de  él  hasta 
el  fia  de  la  contienda. 

Gomo  se  ve,  no  le  cupo  tanta  gloria  al  duque  de  Sesa  en  su  ex- 
pedidon  como  en  la  suya  i  don  Joan  de  Austria,  que  tomó  á  los 
moriscos  varios  puntos  de  importanda,  habiéndosele  resistido  obs- 
tinadamente algunos,  entre  ellos  los  de  Serón  y  Galera.  Para  ser  su 
primera  campaBa,  no  dejó  de  conducirse  con  tino,  y  sobre  todo  con 
arrojo  y  energía.  Se  conoce  que  estaba  penetrado  de  lo  delicado  de 
suposición  y  de  la  necesidad  de  manifestará  todos,  y  espedalmenta 
al  ray  de  España,  que  no  habla  colocado  mal  su  confianza  y  sos  h- 
vores.  Que  Felipe  quedé  contento  de  los  servicios  de  don  Juan,  apa- 
rece claro  de  la  circunstancia  de  tenerle  destinado  para  un  mando 
de  mucha  importancia  y  de  mayor  gloria,  de  que  daremos  cuenta 
á  su  debido  tiempo.  La  necesidad  de  sacar  á  don  Juan  pronto  de 
Granada  con  este  motivo,  era  uno  de  los  que  asistían  al  ray  de  Es- 
palla  para  desear  la  condudon  de  la  contienda. 

lío  podia  menos  defati^  y  atormentar  &  Felipe  11  una  lucha  ea-» 
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carnúada  y  desastrosa,  cansa  de  taatos  desárdenes,  exoesos  y  eh- 
sloii  de  sangre.  Bstabao  por  otra  parte  penetrados  los  moriseos  de 
lo  doro  de  su  silnaefon,  de  lo  infaliblemente  que  corrían  k  sanuna 

obstinándose  en  la  resistencia.  Separados  por  los  mares  de  suscor- 
reliiíioriarios  de  áfrica,  sin  ningunas  simpatías  en  toda  la  penínsa- 
la,  ioteraado3  ya  en  los  diferentes  pueblos  de  Andalucía  los  del  Al- 
baycin,  coya  medida  acababa  de  ser  exleosiva  á  los  habitantes  de 
la  Vega,  no  quedaba  á  los  moriscos  de  las  Alpnjarras  mas  alterna- 
tiva que  emigrar  al  Africa,  perecer,  ó  darse  á  partido  con  sns  anti- 
guos dueños.  Estaba,  pues,  el  deseo  de  pacificación  y  reduccioft 
grabado  en  todos  los  ánimos  de  una  y  otra  parte;  y  si  bien  lo  re- 
sistían algunos,  ó  porque  hallasen  ventajas  en  la  guerra,  ó  porque 
el  recuerdo  de  sos  actos  anteriores  les  hiciese  ver  imposible  la  io- 
dnlgeneia,  habían  llegado  las  cosas  i  un  estado  qne  hacia  mny  ft- 
cíles  las  negociaciones.  Ya  antes  de  la  salida  de  Granada  de  dos 
Juan,  se  daban  pasos  para  obtener  y  allanar  la  reducción  de  kn 
alzados,  siguiéndose  trabajando  en  el  mismo  sentido  durante  las  dos 
expediciones.  Se  entablaron  tratos,  ó  por  mejor  decir  se  renovaroD 
los  que  habian  sido  comenzados  entre  personas  influyentes  de  los 
castellanos  y  otras  de  la  misma  categoría  entre  los  moriscos,  eoa 
quienes  tenían  antignos  vínculos  de  amistad  6  relaciones  de  inten- 
ses. Bl  mismo  presidente  Deza  escribió  con  carácter  anónimo  ñas 
especie  de  carta  persuasoria.  en  que  bacia  ver  á  los  moriscos  lo  ex- 
traviados que  aoiiaban,  y  la  ruina  infalible  á  que  corrían  persis- 
tiendo en  su  desobediencia  al  rey  de  Espafia^  demostrándoles  coa 
pruebas  evidentes  qne  se  habian  equivocado  mucho  en  la  interpre- 
tación de  los  pronósticos  con  que  los  habian  embaucado  sus  caudi- 
llos. Al  efecto  que  estos  pasos  producían,  daban  nueva  fuena  Isi 
ventajas  que  iba  alcanzando  don  Juan  de  Austria.  Tener  que  dejar 
e!  territorio  de  España,  no  podía  menos  de  ser  duro  para  !a  gene- 
ralidad de  los  moriscos;  y  el  deseo  de  recuperar  muchas  de  sus  rao- 
jeres  é  hijas  que  habian  quedado  en  poder  de  los  cristianos,  era  oa 
nuevo  estímulo  para  hacerios  entraren  vias  de  avenencia.  Daba  por 
su  parte  don  Juan  de  Austria  pasos  con  el  mismo  objeto  por  medio 
de  sus  prisioneros.  Bu  Ujijar  publicó  un  bando  concediendo  al  per- 
don  á  losqueseredujeseo  dentro  de  un  plazo  prefijado,  ensanchan- 
do los  limites  de  la  itidulgencia,  á  proporción  de  las  drmas  o  cauti- 
vos con  que  se  presentasen.  Se  dejaba  la  vida  á  los  que  lo  bicieseD 
con  solas  sus  personas;  hi  vida  ñn  esclavitud  á  los  que  tngesen  sa 
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Meopela  A  otra  clase  de  armes,  k  los  que  yíDÍeeeo  ooo  tareoe  cau- 
tivos ó  los  degollasen,  se  haciaD  gracias  particulares  proporciona- 
lias  á  la  irnportaücia  del  servicio,  y  se  aounciaba  al  mismo  tiemp(f 
que  se  usaría  de  todo  el  rigor  de  la  guerra,  sin  ÍDdulgeocia  ni  mi- 
serlooidia,  con  los  que  oo  se  diesen  4  partido.  No  eran  nada  suaves 
ios  lármioos  del  beodo;  pero  todavia  mas  dará  la  oondiciOD  4  qoe 
estaban  redacidos  los  inoríseoe. 

Era  el  principal  negociador  por  parte  de  estos  un  tal  Hernando 
el  Habaquí,  hombre  sagaz,  astuto,  de  grao  cuenta  entre  ellos,  COD- 
Meote  y  una  especie  de  ministro  de  Abeu-Abóo,  de  quien  habia 
«íttempeOado  comisiones  y  embajadas  en  wios  puntos  de  Africa. 
Prestaba  el  Habaqol  oídos  á  las  diversas  proposiciones  qne  se  hide- 
Too  por  parte  de  los  castellanos,  y  sin  dobles  accedió  k  la  medida  de 
la  sumisión,  por  ser  el  solo  puerto  de  salvación  que  les  quedaba. 
Prometió,  pues,  á  los  castellanos  hacer  todos  sus  esfuerzos  para  que 
se  cumpliesen  los  deseos  de  unos  y  otros,  y  fué  en  efecto  fiel  á  su 
palabra.  No  era  fácil  empresa  hacer  entrar  en  la  medida  á  Aben- 
Abéo,  hombre  daro  y  foros,  piédigo  de  sangre,  y  nada  mirado  en 
ledo  género  de  atrocidades,  á  qnien  el  recuerdo  de  sos  actos  ante- 
riores hacia  sumamente  suspicaz,  y  el  título  dé  rey  de  que  estaba 
revestido,  orgulloso  en  demasía.  Mas  tuvo  que  ceder  á  la  ley  dura 
de  la  necesidad,  con  tantas  derrotas  en  su  campo,  y  fallidas  suses- 
peranzas  de  recibir  de  Africa  los  socorros  poderosos  que  necesitaba. 
A  las  cartas  qoe  se  le  escribieron  por  loa  caatellanoe,  respondió  en 
términos  de  desear  la  redacción  y  An  de  aquella  gaena.  En  fin,  se 
llevaron  las  cosas  á  tal  punto,  que  oo  faltaba  mas  qne  la  reonion  de 
los  comisarios  de  una  y  otra  parle,  para  arreglar  ks  coodicioiieB 
del  convenio. 

Se  verificó  esta  en  el  Fondón  de  Andarax,  el  13  de  febrero  de 
1510.  Acudieron  por  parte  de  los  moriscoe  entre  otroe  el  Habaquí, 
que  llevaba  la  voz  principal  en  el  n^godo,  y  an  hermano  de  Aben- 
Abóo  qoe  llamaban  el  Galipe.  Envió  asimismo  los  suyos  don  loan 
de  Austria.  Se  quejaron  los  moriscos  en  las  primeras  conferencias 
de  los  atropellos  que  los  hablan  obligado  á  ponerse  en  armas  con- 
tra el  rey  :  pidieron  entre  otras  cosas  que  no  se  les  obligase  &  dejar 
sos  hogares,  y  que  se  permitiese  la  vuelta  libre  al  Africa  de  los 
tarcos  que  hablan  venido  en  su  socorro.  Se  ataviaron  los  castella- 
nos á  los  términos  del  bando  promulgado  por  don  laan,  y  dijeron 
i  loe  moriscos  que  pusiesen  sus  peticiones  por  escrito,  Como  estos 
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aleguroa  que  üo  sabiao  los  térmiaos  de  hacerlo,  el  mismo  doaJuan 
les  eoyíó  su  secretario  para  extender  la  súplica,  lo  que  se  efectuó  al 
momeoto.  Muy  prooto  se  allaoaroa  las  dificultades.  Urgía  macho 
al  general  espafiol  coocluir  este  negocio  aotes  que  llegase  el  tiempo 
de  las  miesoi:  los  morísoos,  que  se  veían  peididos,  no  podían  ane* 
drarse  por  duras  condiciones.  Solnre  todo  el  Habaqoí  sabia  moy  bisa 
que  cuanto  mas  solícito  y  celoso  se  mostrase  por  la  obra  de  la  re« 
duccioo,  tantas  mas  ventajas  personales  le  resultariaü.  Así  se  llevó 
el  negocio  adelante  con  la  mayor  rapidez  posible,  y  ya  no  faltaba 
mas  que  la  ceremonia  del  acto  de  rendir  Jas  armas,  que  se  celebró 
en  los  Padoles,  delante  de  don  Juan,  con  toda  la  solemnidad  q&o 
pudo  dársele. 

Se  presentó  delante  del  alojamiento  del  general  en  jefe  elHabaqof 

seguido  de  varios  personajes  moriscos,  y  de  trescientos  escopeteros 
que  bicieroD  una  salva  en  el  acto  de  pararse  á  la  entrada  de  Id  tien- 
da. Entré  el  Habaqui  con  los  demás  del  acompañamiento,  llevando 
en  la  mano  la  espada  y  la  bandera  de  Aben<-Ábóo,  que  presentó  i 
don  Juan,  poniéndosele  de  rodillas  con  los  otros,  pidiendo  perdón 
en  nombre  de  los  suyos,  prometiendo  fidelidad  y  sumisión  al  rey, 
á  cuya  merced  y  bondades  se  eatre¿5aban.  AI  mismo  tiempo  se  des- 
pojó de  la  propia  espada  el  Habaqui,  haciendo  ademanes  de  entre- 
garla. Estuvo  en  pió  don  Juan  de  Austria  durante  esta  ceremonia, 
y  con  palabras  corteses  mezcladas  de  seria  dignidad,  acogió  en  nom- 
bre dd  rey  la  sumisión  de  los  moriscos,  devolvió  sn  «Ifiuije  al  Hi- 
baquí,  á  quien  biso  levantar  con  grande  urbanidad,  prometióndole 
mercedes  y  recompensas  cü  nombre  del  monarca.  El  morisco  y  los 
suyos  se  despidieron  de  don  Juan  con  la  misma  ceremonia  é  igual 
salva  por  parte  de  ios  escopeteros,  que  entregaron  sus  armas  ea 
electo. 

La  obra  de  la  reducción  parecía  definítivamenle  concloida,  y  asi 
lo  estaba  en  cierto  modo.  Mas  el  Habaqui  no  era  el  representante 

de  lodos  los  moriscos,  ni  se  pedia  suponer  que  un  pueblo  díscolo 
que  se  hallaba  en  un  estado  de  anarquía  se  sometiese  en  masa, 
porque  fuese  tai  la  opinión  de  la  generalidad,  y  de  los  Jefes  pdoci- 
pales.  Hubo,  pues,  muchos  disidentes  entre  los  moriscos:  otros 
qoe  cambiaron  de  opinión  después  de  consumado  el  rendimiento. 

Fuó  uno  de  estos  últimos  el  mismo  Aben- Abóo;  tan  pesaroso  es- 
taba de  entregarse  á  la  merced  de  sus  antiguos  dueños,  sobre  todo 
de  renunciar  al  título  de  rey  que  tanto  babia  lu^agado  su  amor 
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propio.  Se  uDÍa  á  estos  sentimientos  el  de  la  envidia  y  celos  que  ba- 
hía concebido  contra  el  Habaqui,  quien  porta  parte  activa  qac  ba«> 
bia  tomado  en  la  obra  de  la  redacción,  sería  probablemente  el  qne 
llevase  la  mayor  parte  en  las  ganancias.  En  esta  disposición  de 
ácimos  le  cogieroD  cartas  de  Argel,  en  que  el  Dey  le  anunciaba  un 
próximo  envío  de  gente,  de  armas,  y  demás  pertrechos  necesarios. 
No  fué  preciso  mas  para  que  Abeo-Abóo  rompiese  de  nuevo  toda 
negociación  con  los  cristianos,  y  alzase  otra  vez  el  estandarte  de  la 
guerra;  paso  qne  bnbiese  sido  muy  de  lamentar  si  los  moriscos  no 
estaviesen  tan  cansados  de  la  insurrección,  y  el  crédito  de  este  cau- 
dillo no  hubiese  venido  tan  á  menos. 

Sabedor  de  lo  que  pasaba  el  Habaquí,  se  presentó  en  el  campo 
de  Abeo-Abóo,  con  ánimo  de  inspirarle  mejores  sentimientos.  Mas 
confiado  en  demasía  por  carácter  ó  por  la  especie  de  favor  que  go- 
zaba con  don  Joan  de  A^ustria,  no  sabia  que  iba  á  habérselas  cen 
un  bombre  rencoroso,  que  le  consideraba  como  rival,  como  mal 
amigo,  tal  vez  como  traidor  &  sn  bandera.  Aben-Abóo  hizo  asesi-' 
nar  al  Habarfuí,  y  díó  parte  de  su  muerte  al  Dey  de  Argel,  como 
un  castigo  de  su  áposlasfa. 

Mas  ni  la  muerte  del  Habaqui,  ni  la  conducta  obstinada  de  Aben* 
Abóo,  detuvieron  ó  paralizaron  la  obra  de  la  reducción,  que  era 
un  acto  consumado.  Por  todas  partes  los  morisco^  entregaban  las 
armas  y  se  sometían  á  la  voluntad  del  rey,  por  coya  disposición 
eran  internados  inmediatamente  por  todo  el  pais  de  Andalucía.  [A 
tan  duras  coDdiciones  tuvieron  que  doblarse!  En  vano  se  encendie- 
ron algunas  llamaradas  de  insurrección  en  la  Serranía  de  Ronda, 
que  fueron  pronto  apagadas  por  el  duque  de  Arcos,  i  quien  se  en- 
comendó esta  empresa.  Se  díó  por  tan  concluida  ya  la  contienda, 
que  se  despidió  la  gente  de  guerra  y  se  tomaron  todas  lu  medidas 
análogas  al  gobieruo  de  un  pais  pacífico,  donde  eran  necésarías 
ciertas  precauciones.  Don  Joan  de  Austria  regresó  á  la  corte,  donde 
fué  recibido  dei  rey  con  las  muestras  de  aprecio  que  merecían  sus 
servicios. 

Andaba  errante  mientms  tanto  Aben-Abóo,  convertido  de  rey 
en  fugitivo,  abandonado  de  los  snyos,  seguido  de  unos  pocos,  en 

quienes  tenia  puesta  su  conOanza;  mas  no  hay  fidelidad  á  prueba, 
cuando  median  alicientes  de  violarla,  tratándose  sobre  todo  de  hom- 
bres tales,  como  podían  acompasar  al  monarca  destronado,  tino  de 
ellos,  en  quien  mas  depositaba  su  confianza,  Monfit  llamado  el  Se- 
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nix,  entró  en  iotelígencias  coü  comísioDados  de  las  autoridades  de 
Granada,  ofreciendo  entregar  á  Abeo-Abóo,  con  tal  que  le  perdo- 
naseo  á  él  ooo  sus  aoügos,  y  les  resliiuye&en  sus  mujeres  é  bijas 
qoe  86  hallabaa  prisioneras.  No  fué  dificii  dar  oídos á  propuesta  se* 
mojante;  ao  ajualaioo  la»  coodicioiios  del  oonvenio,  en  cuya  viriud 
80  apoderaron  el  Senix  y  loa  suyos  de  la  persona  de  Aben-Abio,  j 
le  asesiüaron,  no  sin  haber  mediado  una  fuerte  resistencia.  Inme- 
diataoiente  condujeron  á  Granada  su  cadáver,  colocado  en  uoa  m- 
la,  eutablíUado  debajo  de  los  vestidos,  para  darle  la  actitud  de  ud 
hombre  montado,  á  fio  de  que  fuese  mejor  visto  de  la  muchedam* 
bro.  Después  do  verificada  la  entrada  con  toda  la  cerenumía  y  pt- 
blíddad  imagípable,  le  cortaron  la  cabeia,  que  fué  puesta  es  uit 
jaula,  sobre  una  de  las  puertas  de  la  ciudad,  con  la  iDseripeíoo  si- 
guiente: «Esta  es  la  cabeza  del  traidor  Abeo-Abóo:  nadie  la  quite 
80  pena  de  muerte,  x) 

Asi  concluyó  ia  insurrección  y  levantamiento  de  los  moriscos  de 
Granada,  uno  de  los  episodios  mas  lamentables  del  reinado  qoe 
escribimos.  No  fné  de  larga  dura  la  contienda,  pero  acompañada  de 
todos  los  excesos,  crímenes  y  horrores,  con  que  se  distinguen  «tas 
luchas  de  pueblo  á  pueblo,  cuando  están  en  juego  agravios  recibi- 
dos, deseos  vivos  de  venganza,  rivalidades  de  creencias.  Fueron  los 
encuentros  parciales,  infinitos;  pocas  las  batallas  que  merezcan  este 
nombre;  brillante  el  arrojo  personal  de  los  dos  bandos;  escasos  los 
laureles  que  alcaoxaron  anos  y  otros.  Que  la  insarreoeíoo  foéeo 
gran  parte  provocada  por  las  máximas  de  intolerancia  qoe  tanto 
distinguieron  el  gobierno  de  Felipe  II,  es  un  hecho  positivo;  qae 
esta  intolerancia,  sobre  todo  en  materias  religiosas,  hallaba  un  eco 
en  los  ánimos  de  sus  subditos,  tampoco  puede  estar  sujeto  á  duda. 
Por  una  parte  se  obligaba  á  los  moriscos  á  abrazar  el  cristianismo; 
por  otra,  causaba  escándalo  y  horror,  el  qae  no  se  mostrasen  adic- 
tos á  un  culto  que  se  les  imponía  con  violencia.  Después  de  ser  veja- 
dos en  su  fe,  se  los  atecaba  en  sus  trajes,  en  sus  usos,  y  hasta  en  el 
ejercicio  de  su  lengua.  Cuando  un  pueblo  se  halla  en  esta  condición, 
precisamente  tasca  su  freno  con  grandísima  impaciencia,  y  si  una 
vez  llega  á  alzarse,  no  puede  menos  de  ser  espantoso  el  rígido  coa 
que  rompe  sos  cadenas.  Se  confirmé  esta  verdad,  en  los  horrores  j 
atrocidades  que  acompañaron  el  pronundamienlo  simultáneo  de  to- 
das las  taasde  tas  Alpojarras;  siendo  de  notar,  que  fueron  los  prio* 
cipales  objetos  de  su  encarnizamiento,  los  eclesiásticos,  que  los 
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oUigabaa  á  presentarse  eo  la  iglesia,  y  los  sacristanes  que  llevabao 
caesta  de  los  que  faliabao,  á  fia  de  imponerles  qd  castigo*  Sa  lañ- 
aron loa  moriscos  &  la  locha,  ciegos  de  venganza;  los  castellanos 
qne  iban  contra  ellos,  no  podían  menos  de  imitar  su  ejemplo,  k  es- 
tas consideraciones  hay  que  aüadir,  que  en  nuestro  campo  faltaban  - 
machas  veces  víveres,  y  que  las  pagas  aüdaban  miiy  escasas.  Asi 
suplía  esta  falta  el  boúüt  y  el  cautiverio  de  las  mujeres  é  hijas  de 
los  onemigoa,  no  era  peqoafio  aliciente  en  esta  gnem,  qoe  no  po- 
día menos  de  ser  may  sanguinaria,  por  ana  y  otra  parte.  Fué  an 
mal  qne  nuestras  armas  estuviesen  mandadas  al  principio  por  dos 
jefes  independientes  uoo  de  olro,  que  no  solo  rivalizaban  en  reputa- 
ción y  fama,  sino  que  velan  las  cosas  de  un  modo  muy  opuesto. 
Algo  se  reparó  este  mal  con  la  ida  de  don  Juan  de  Austria,  y  reti- 
rada del  marqués  de  Ifondejar;  mas  aunque  se  habia  dado  al  pri- 
mero la  suprema  dirección  de  los  negocios,  todavía  el  marqués  de 
los  Veles  estaba  en  comunicación  directa  con  la  corte,  de  la  qne 
recibía  instruciones.  Fué  una  felicidad  la  retirada  de  este  personaje 
de  la  escena,  y  que  se  encomendase,  en  fin,  el  mando  délas  armas 
á  UD  príncipe  jóven,  alentado,  que  deseaba  adquirir  fama,  y  que 
caminaba  á  su  objeto  por  la  via  mas  corta.  A  él  se  le  debe  la  con- 
clusión de  esta  guerra  tan  caiamitosa.  Quedó  sujeta  la  tierra;  pero 
detfnnda  jf  dnpoNada  (1),  y  aunque  acudieron  nuevos  colonos  á 
habitarla,  todavía  al  cabo  de  cerca  de  tres  siglos,  se  echan  de  me- 
nos sus  antiguos  moradores.  De  lodos  modos,  no  fue  este  el  final 
desenlace  de  un  drama  tan  triste  y  lúgubre.  Nuevas  miserias  aguar- 
daban á  00  pueblo,  cuyo  mayor  crimen  era  el  haber  sido  vencido, 
y  criado  en  creencias  muy  diversas  de  las  desús  veñciMlores.  (2) 

[ty  Palabra»  do  nurlado  de  Üendüza.  L.  i 

(S)  Es  sabido  que  en  el  reinado  de  Felipe  III  fueroD  expelidos  dol  reino  y  Iraaladadot  al  Afrlcü 
todos  los  mortoeo^  «n  número  de  Miectentaa  nll;  otro  rMgo  de  Mto  ri^flMo,  qw  taé  tny  tptoa. 

dMo  on  su  tiempo,  y  hasta  por  rr.rvj>ntof,  qnieo  pu«o  por  dos  veces  el  elogio  de  e«tí  providencia,  * 
OQ  la  mlania  boca  de  uo  tnori^o  ^lioolo).  Vóuue  loe  oapiluios  UV  y  LXV  de  Uaeguada  p&rle  de 
Jtai  Quiote. 
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Asuntos  de  Italia  Muerte  de  Paulo  IV.— Exallacioii  de  Pió  iy.«>-ldeiD  de  Pío  V.— 

Anima  esto  á  los  principes  cristianos  á  ta  guerra  contra  el  turco.— Maerfe  de  Soli- 
num.— Asciende  Selim  II  al  trono  otomano.— Expedición  de  log  turco*  contra  la  isla 
de  Chipre. — Tnma  de  la  plaza  do  Nicosin. — Silio  de  la  de  Fam;jgo.sta. — Promueve  íl 
hipa  una  nueva  liga  entre  España,  la  república  de  N  enecia  y  su  persona. — Se  ajas- 
tan  l;is  condiciones  de  la  liga  ni  Roma. — Va  el  e.irdenal  de  .\lejimdria  á  Madrid.— 
^(^oiilirmael  rey  las  disposiciones  del  püuüíice. — Nombraniicnlo  de  don  Juan  de  Aus- 
tria por  gcneralisimo  de  la  liga.-^Vuclve  esto  á  Madrid  de  las  guerras  de  Graaida< 
— Se  embarea  en  Barcelona.— Reunión  tít  Hesina  denlas  fuems  de  la  c4»ifBd«ntíon- 
«-Salen  en  busca  do  loe  turcos.— Batalla  de  Lépenlo  (1).— 1559-1571. 


Gmláa,  Italu  de  tranquilidad,  mientra  Francia,  loaPaisea-B^, 
Ksoocia  y  aun  Inglaterra,  eran  teatro  de  tantas  torbalencias*  No  se 
bailaban  en  ningún  género  de  mútoa  hoBtilidad  los  diversos  estados 

de  aquella  región,  en  que  ejercía  el  rey  de  España  una  iofluencil 
*  nada  inferior  á  la  que  habla  alcanzado  Carlos  V.  Señor  de  Nápoles, 
de  Sicilia  y  del  Milanesado,  unido  por  relaciones  de  familia  con  Oc- 
tavio, duque  de  Parma,  proteclor  de  los  duques  de  FloreDcia,  alíi> 
do  antígao  de  la  república  de  Génova,  donde  los  Dorias  se  hallaban 
en  la  clase  de  sos  primeros  servidores,  se  podía  casi  considerar,  ex- 
ceptuando k  Venecia  y  ios  Estados  pontificios,  como  el  monarca^ 
árbitro  de  Italia.  Conservaba  buena  armonía  con  aquella  república, 
tan  ocupada  á  la  sazoa  ea  sus  guerras  con  los  turcos.  £a  cuanto  i 

^1)  Ulwera,  Uerrera,  f  erreras,  VanderbaoimdD,  en  9^  Vida  úit  don  Juan  de  Amiria  y  oUvt- 
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lo»  Estados  ponlifícios,  ya  se  ha  visto  coo  cuáola  gloría  de  sos  ar- 
ttis  babia  ajustado  é  mas  bien  coacedido  pacw  al  papa  faulo  IV. 
Mttri6  681»  íQgm  peaUfica,  aoCea  enamigo  ancaroiiado,  tanto  da 
Garlos  Veomo  da  8ttUjo»&  nadiadoa  del  a&o  1559.  Doró  muy 
paao  al  eánelaT»  reunido  para  elegirle  sucesor,  y  en  octubre  del 
misiDo  aDo  fué  exaltado  á  la  silla  ponliíicia  el  cardenal  Angel  de 
Médicis,  que  con  el  nombre  de  Pió  IV  gobernó  la  Iglesia.  No  se 
moairó  esta  pofttíice  aaamigo  de  Felipe  11  como  lo  había  sido  su 
predaaisor,  puesto  que  á  la  mayaría  da  loa  votoa  da  la  parcialidad 
dal  layara  deidor  da  so  alto  puaato.  Baja  lat  auspicios  da  este  pa- 
pa sa  ealabfl.  por  laa  altoa  da  156S  y  1563  ai  segundo  eaacilio  de 
TrcDlo,  ó  mas  bien  la  contiQuacion  del  primero,  tan  ardientemente 
solicitada  por  el  rey  de  Espafía,  á  quien  el  es(ado  de  las  nuevas 
seetas  religiosas  en  Europa  causaba  tal  vez  mas  inquietud  que  oF 
misaia  ^pa.  Da  la  aclaado  en  este  concilio  hamos  dado  una  so-* 
cmto  rBladan  ao  so  dabido  tiampo.  Tambian  ne  hiio  mencioii  dal 
poaato  prat^wte  que  con  este  motm  se  dió  á  los  embajadores  de 
Francia  sobre  los  de  España,  siendo  notable  esta  particularidad  para 
hacer  ver  el  celo  que  auiuiaba  al  rey  católico  en  la  celebración  del 
concilio;  pues  á  pesar  de  un  desaire  tan  depresivo  de  su  dignidad, 
no  se  mostré  manos  aotíTO  an  mandar  la  pronto  ejeaoeton  da  lo  da- 
tormínado  y  daokMa  por  sos  padres.  No  entraremos  en  mas  por- 
meoores  sobra  Pto  IV,  que  moríó  an  al  aflo  de  156(^,  después  da 
siete  aDos  de  reinado.  Tardó  muy  poco  en  ser  elevado  k  la  silla 
pontificia  el  cardenal  de  Alejandría  Mrgnel  Gbisleri,  fraile  dominico, 
que  tomó  á  su  exaltación  el  nombre  de  Pío  V,  tan  famoso  en  la  his- 
toria deaqoel  tiampo,  como  en  los  anales  del  pontificado.  Fué  este 
Fapa  da  caricter  duro,  Intolejrante  en  cnanto  decía  relación  i  lás 
prerogativas  de  la  Iglesia.  Con  el  rey  de  Bspafia  mantoro  bnana 
inleligeocia,  á  pesar  de  que  habiéndose  suscitado  de  nuevo  en  Ro- 
ma h  cuestión  de  precedencia  entre  los  embajadores  de  Espafia  y 
Francia,  se  decidió  en  favor  de  esta  última  potencia,  sin  duda  por- 
que irritodo  so  rey,  no  resultase  perjuicio  ¿  la  religión  católica  ton 
amenazada  an  sos  estodos.  Sofrió  al  desaire  el  da  Bspalia,  sin  to- 
mar otra  satisfaeeíon  que  mandar  á  so  embajador  se  presentase  á  la 
audiencia  del  Papa  en  distintos  dias  que  el  de  Francia. 

Se  distinguió  sobremanera  el  papa  Fio  V  por  su  celo  en  armar 
los  príncipes  de  la  cristiandad  contra  las  fuerzas  de  los  turcos,  no 
menos  temibles  sobre  el  mar  que  por  sus  ejércitos  de  tierra.  Mará- 
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villa  caasa,  y  es  sin  duda  uno  de  los  grande»  íeDÓmenos  de  la  liis-' 
toria  moderoa,  así  como  el  descrédito  de  EQro()a,  el  que  un  puebto 
nlido  poeo  mas  de  dos  siglM  anb»  de  las  faldas  del  Cáictr 
M ,  hobíese  llegado  al  ponto  da  ser  objeto  de  terror  pon  lia- 
tas  nacíoaes  poderosas.  Si  sos  oooqoístas  por  tieira  admiraa  jmt 
su  rapidez  y  sucesioD  oo  iaterrompida,  asombra  cómo  se  hieieiM  * 
tan  prooto  con  fuerzas  navales  para  ser  una  potencia  marítima, 
acaso  la  primera  de!  Mediterráneo.  Ya  el  cooquislador  de  Conslan- 
tinopla  había  hecho  ejicarsiooes  eo  varias  islas  del  Archipiélago,  y 
nevadosos  inedias  lonas  violonosas  4  las  Dussaas  osetas  de  Ñápa- 
les, asolada  en  varias  partos  eon  sos  desombaroos.  iSobre  bajelai 
eondojo  Selim  I  la  mayor  parto  de  las  tropas  qae  le  eooqoistaiw 
el  Egipto.  Ya  hemos  babiado  de  las  importantes  adquisiciones  que 
hizo  Solimán  el  Magnílico,  de  varios  puntos  importaüles  del  Medi- 
terráneo de  su  toma  de  Rodas,  de  los  diversos  desembarcos  eo  las 
costas  de  Ñápeles,  de  Menorca,  de  Córcega,  de  la  Morea,  ba^o  li 
direoeion  de  sos  eapítanes  y  los  íamosoo  Barboioja  y  Dragot,  f» 
obraban  en  todo  bajo  sos  aospidea.  Sí  las  armas  de  esto  eéMn 
coDquistador  retrocedieron  delante  de  Malta,  se  podia  pensar  quede 
un  momento  á  otro  volviesen  con  fuerzas  formidables.  Temía  esto 
sin  duda  el  papa  Pío  V,  cuando  envió  at  gran  maestre  de  la  órdeo 
de  Malta,  La  Yaietto,  on  gran  socorro  de  bonubres  y  dinero  para 
laoonstroeeion  de  la  noeva  fortaleza.  Pdr  sos  ooosejos  se  animé  d 
rey  de  BspaOa  á  enviar  eonsideFables  refoersoa  á  las  diversas  guar- 
niciones de  las  costas  de  Africa. 

Teroiiao  el  miedo  de  una  nueva  invasioD  en  Malla  con  la  muerte 
de  Solimán  (l)  en  el  sUio  de  Szighelh,  plaza  fuerte  de  Hungría,  eo 
el  afio  de  l(»66i  mas  aunque  su  sucesor  Seiim  11  le  era  muy  infe- 
rior en  capacidad  y  en  ambición,  no  daba  maestros  de  dejar  osea- 
reoerse  bajo  so  dominio  la  gloría  esclarecida  de  los  otomanos.  Coa- 
servaba  el  imperio  toda  su  grandeza,  y  las  mismas  dísposidoMi 
que  sü  predecesor  anunciaba  el  nuevo  sultán,  de  ensanchar  mas  y 
mas  los  límites  de  su  poder  marítimo,  üabia  comenzado  coa  m 


(1)  AJgunos,  y  entro  ellos  el  principe  Demelrio  CanlemJro,  en  sn  ílisloría  de  lo«  emperadijr** 
turóos  oiomanot,  dao  á  esto  sultán  el  noiXLbre  de  Solimao  1  y  no  li.  Mas  es  un  hecho  que  SoUiMS, 
hijo  primogénito  de  BftyMeto  I,  pitoloiieri»  en  te  batalle  de  Ancyrs,  relod  deepoes  de  esM  ec«^ 
r<':ii'l  1  >obro  una  gran  parte  de  loi  dominios  de  su  p¿idri>,  aunqae  no  recofjió  toda  ia  suce.^os, 
que  le  íué  disputada  por  au  hermano  Mouia.  Tal  vez  por  la  circun!«iat)cid  de  esta  guerra  civil, 
6  porqM  Selimu  no  ledUÓ  U  lovBUMvra  mIobm  del  tltoto  d»  MUtAii,  dcyan  algunos  dn  Maílla 
en  el  catá^opo  'nf  erapendonet  ■!•«  otVM le  reoonoceD  «pmo  tol,UtiMndn  SoUnwBltil 
cionado  en  mi»  loria, 
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expedición  sobre  la  isla  de  Chipre,  en  posesión  entonces  de  los  ve- 
neciaoos.  La  mandaba  Pial  i  al  frente  de  eieoto  y  sesenta  galeras, 
cÍDCiieiila  galeotas,  ochenta  bajeles  de  carga,  qoe  Nevaban  á  bor- 
do cÍDcaenta  mil  Infootes  á  sueldo,  entre  ellos  siete  mil  genízares, 
y  otros  treinta  mil  turcos  de  milicias  ordinarias.  En  julio  de  1570 
llegó  la  expedición  á  Chipre,  y  el  ejército  lurco  se  presentó  delante 
de  los  mnros  de  Nicosia.  plaza  poco  fuerte,  defendida  por  mi!  qui- 
nientos italianos  á  sueldo,  tres  mii  cipriotas,  dos  mil  y  seiscientos 
vecinos  del  pneblo,  y  mil  y  quinienlos  soldado»  pagados  de  los  al- 
rededores. Fueron  furiosas  las  embestidas  dolos  turóos.  A  las  coa-* 
renta  y  ocho  horas  de  sitio  ya  hablan  dado  cuatro  asaltos,  siendo  el 
resultado  del  último  la  toma  de  la  plaza.  Dieron  los  turcos  muerte 
á  los  italianos  y  cipriotas  nobles,  k  treinta  mil  del  vulgo,  é  hicieron 
veinte  mil  cautivos,  después  de  haber  entrado  la  ciudad  ¿  saco  y 
cometido  todos  los  horrores  propios  de  tropas  tan  feroces. 

Mientras  los  turcoi  después  de  tomar  la  plasa  de  Nieosía  se  pre- 
paraban al  sitio  de  la  de  Pamagosta,  salieron  los  venecianos  de  las 
costas  de  Dalmacia,  y  llegaron  á  Curfú,  doode  se  les  unió  Juan 
Andrés  Doria  con  sus  galeras  y  las  del  rey  de  España,  llevando  en 
ellas  cinco  mil  espafioles  y  dos  mil  italianos,  provistos  abundan- 
temente de  víveres  y  de  municiones.  También  se  incorporaron  en 
la  expedición  algunas  galeras  del  pontífice,  mandadas  por  Maroo 
Antonio  Golonna.  Salió  de  Corfú  la  escuadra  combinada,  y  en  agosto 
de  1510  llegó  á  la  isla  de  Candía,  posesión  asimismo  de  los  vene- 
cianos. Allí  supieron  la  foma  de  Nicosia  por  los  turcos,  y  con  este 
motivo  se  propuso  en  el  Consejo  que  saliesen  en  busca  de  la  escua- 
dra enemiga,  para  poner  en  salvo  los  intereses  de  aquella  isla  tan 
amenazada.  Igual  resolución  tomaron  los  turcos  de  salir  al  encuen- 
tro de  la  escuadra  combinada;  mas  sea  por  la  poca  voluntad  con 
que  obraban  unos  y  otros,  sea  por  desavenencias  dolos  jefes,  ó  por 
los  estragos  que  hacia  la  peste  en  la  gente  de  ambos  bandos^  llegó 
el  invierno  sin  ocurrir  encuentro  alguno  entre  los  cristianos  y  los 
turcos.  Se  retiró  Fiali  con  su  armada  4  Constan tinopla,  después  de 
dejar  en  Chipre  todos  los  aprestos  para  el  sitio  de  Famagoste,  y  los 
de  la  escuadra  combinada  yolvieron  á  sus  puertos. 

Bxistia,  pues,  una  alianza  de  hecho  entre  el  rey  de  Bspalla,  el 
poQtiüce  y  la  república  de  Yenecia  contra  el  turco.  Mas  no  estaba 
cimentada  esta  unión  en  capitulaciones  expresas,  ni  hasta  entonces 
babian  obrado  las  tres  naciones  con  todo  el  vigor  correspoodi^ntQ. 
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Era  inmiDente  el  peligro  que  amenazaba  á  ia  cristiaDiJad,  y  llegado 
el  caso  de  imponer  de  una  vez  á  los  turcos  coa  un  armameolo  formi- 
dable. Cupo  la  gloria  de  dar  el  primer  impulso  para  esta  grande  obra 
al  papa  Pió  V.  A  aas  ruegos  se  reuoieroa  en  Roma  loa  comisarios 
de  la  lijia,  y  i  presencia  del  pontifice  les  esposo  en  on  oonsíalorio 
el  cardenal  Granvella,  los  motivos  poderosos  que  debian  animar  l 
los  príncipes  cristianos  para  armarse  nuevamente  contra  el  torco. 
Hizo  aquel  cardenal,  como  hombre  hábil  y  diestro  en  la  elocuencia, 
una  pintura  vivísima  de  los  males  y  desastres  que  habia  hecho  su- 
frir á  todos  los  pueblos  de  la  cristiandad  aquella  nación  tan  feroz, 
enemiga  de  Dios  y  déla  Iglesia.  Enamoró  sos  rápidas  conquistas 
por  tierra,  sus  atroddadcs,  de  que  habia  sido  victima  la  mismage- 
oeracioo  de  entonces;  y  por  todas  estas  causas,  manifestó  que  eia 
ya  UD  deber  hacia  Dios  y  hácia  los  hombres,  poner  para  siempre 
un  dique  á  tal  torren to  de  calamidades.  Concluía  su  arenga  expo- 
niendo al  Papa  el  servicio  insigne  que  aguardaba  la  religión  de  so 
piedad»  poniéadose  al  freate  de  una  liga  de  principes  paraobrards 
concierto  en  una  expedición  tan  santa. 

Respondió  el  pontífice  alabando  el  celo  del  cardenal  Granvella,  y 
•  declarando  su  resolución  de  ser  el  primero  en  dar  impulso  á  lac 
gloriosa  empresa,  Deploró  lo  mismo  que  el  prelado  las  calamida- 
des sufridas  por  la  ambición  y  ferocidad  de  los  infieles;  pero  para 
animar  mas  el  valor  y  celo  de  los  príncipes  cristianos,  hizo  mención 
de  las  victorias  qne  estos  habían  obtenido  sobre  las  armas  de  los 
otomanos,  entre  los  qne  tanto  se  habían  distingoido  el  rey  de  Polo- 
nia Uladislao,  los  de  Hungría,  Juan  de  Huniades  y  Matías  Corvi- 
no (1),  el  famoso  Scanderberg,  y  sobre  lodo  los  caballeros  de  San 
Juan  en  la  defensa  de  su  isla. 

A  pesar  de  la  poca  armonía  que  animaba  k  los  comisarios,  de  las 
pretensiones  exclusivas  dé  las  potencias  de  que  dependían,  logró  el 
Fapa  que  viniesea  á  un  definitivo  arreglo  y  continuasen  fai  liga  bajo 
determinadas  condiciones.  Fué  el  mismo  pontíflce  quien  las  propu- 
so, no  queriendo  adelantarse  los  enviados  del  rey  de  EspaDa,  por 
ser  la  república  de  Venecia  la  principal  interesada  en  la  liga,  ni 
los  de  esta  última  potencia  porque  no  pareciese  que  se  humillaban 
ante  el  rey  católico.  Por  fin  se  convinieron  en  aprestar  entre  todos 
doscientas  galeras,  den  naves,  dncuenta  mil  hombres  de  ioCante- 

poder  tupreno. 
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rh  y  enalro  mil  caMfoB.  NoaJbmron  Im  fWMeiaiiéfl  fwruweral  de 

ws  foerzas  á  Jeróüiiiio  Zasse;  el  poDlílice  á  Marco  AdIodio  Golonoa, 
y  el  rey  de  España  á  su  hermano  doD  Juao  de  Austria.  Mas  como 
era  preciso  que  ud  jefe  supremo  tuviese  la  dirección  de  la  escuadra 
oombinada»  se  suscitó  ud  altercado  entre  loe  comiflarloe  de  Veneott 
y  los  del  rey  de  EspaDa,  alegando  los  primeros  que  tocaba  haeer 
este  nombramiento  k  la  república,  por  ser  k  guerra  pablioada con- 
tra ellos,  y  los  segundos  que  pertenecía  al  rey  calélieo  por  su  alta 
dignidad,  y  ser  el  que  cod  mas  fuerzas  acudia.  Compuso  el  poüii> 
fice  la  diferencia,  y  quedó  norobrado  don  Juan  de  Austria  genera* 
lisiino  de  ia  liga,  debiendo  de  obrar  en  clase  de  su  segundo  Maree 
Antonio  Coloona,  jefe  de  las  f nenas  del  pontífice. 

Se  extendió  oon  toda  formalidad  el  tratado  de  la  liga  perpétaa 
contra  el  toreo  y  los  Deyee  tríbntarioe  de  Argel,  Táoez  y  Trípoli. 
Se  redujeron  it-s  artículos  principales,  prescindieudo  delconlingenle 
de  la  fuerza  que  cada  estado  debia  aprontar,  á  los  siguieotes:  Que 
estuviescQ  ios  generales  con  sus  armadas  á  fines  de  marzo  ó  de  abril 
del  aAo  1 511  en  ios  mares  de  Levante;  y  en  caso  de  atacar  el  tur- 
co  alguna  de  las  tres  potencias  coligadas,  enviase  la  ligaauxilio  su* 
fidenle,  ó  fuesen  todos  sí  era  necesario:  que  se  presentasen  en  Bo- 
ma los  embajadores  de  !a  liga  por  olüíío,  para  deliberar  el  plan  de 
campana  para  la  prni  avera  siguiente:  que  pagase  el  poolifíce  tres 
mil  infantes,  doscieülos  setenta  caballos  y  doce  galeras.  De  lo  res* 
tanto  debía  pagar  el  rey  católico  tres  quintos,  y  los  otros  dos  los 
venecianos:  que  diese  la  república  al  pontífioe  las  galeras  armadas 
y  artilladas*  pagándolas  á  dinero  ó  restituyéndolas  en  el  mismo  es* 
lado  en  que  fuesen  entregadas:  que  cada  una  de  las  partes  contra- 
tantes presentase  en  campaña  la  mayor  fuerza  disponible,  resar- 
ciéndose de  lo  que  escediese  al  contingente  sefíalado:  que  se  com- 
prasen los  víveres  donde  mas  abundasen  en  los  estados  de  los  con- 
federados, sin  que  pudiesen  los  sefiores  hacer  exportaciones,  á  ex* 
onpcion  del  rey  para  Malta,  la  Goleta  y  sus  armadas.  En  caso  de 
no  hacerse  la  (Empatia  y  fuese  atacado  el  rey  ó  la  república  por  la 
fuerza  de  los  turcos,  que  acudiese  el  otro  con  ciiicuenta  galeras  de 
socorro.  Si  el  rey  hiciese  alguna  expedición  sobre  Argel,  Túnez  y 
Trípoli,  ó  la  república  sobre  las  fortalezas  del  mar  Adriático,  que 
lo  ayudase  el  otro  con  cincuenta  galeras,  debiendo  tener  la  preforen- 
*  da  él  rey  de  Bspafia,  en  caso  de  obrar  en  el  término  de  un  aBo.  SI 
luoae  atacado  el  pontífice,  que  se  presentasen  con  todas  susfuersas 
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ks  eooMendos.  Debía  ejeeotiir  el  genenlklmo  de  la  Ugu  lo  qoe 

votaseü  los  generales  del  pontífice,  del  rey  ó  de  la  república.  Ñopo- 
dia  usar  el  generalísimo  de  estandarte  propio,  ni  tomar  otro  nom- 
bre que  el  de  general  de  la  liga.  Debia  darse  honradísimo  lugar  ai 
emperaiior  ó  á  los  reyes  de  Francia  ó  de  Portugal,  y  á  las  fuerzas 
eon  que  cada  uno  contrlbayese  para  aumentar  las  de  la  liga:  que 
procoTase  el  pontífice  baoer  entrar  en  ella  al  rey  de  Polonia  y  de- 
más príncipes  cristianos:  que  fuese  el  pontífice  joes  en  cualquien 
diferencia  que  se  suscitase  entre  los  confederados:  que  niüguuo  de 
ellos  hiciese  paces  con  los  turcos  sin  participación  y  consentimiento 
de  los  otros. 

Después  de  ajustarse  con  toda  solemnidad  el  tratado  de  la  liga, 
envió  Pió  V  á  8tt  sobrino  Fray  Miguel  fionelo,  cardenal  de  Aiejan- 
drfa,  en  clase  de  legado,  á  los  demás  principes  de  la  cristiandad, 

exhortándoles  en  nombre  de  la  fe  cristiana  á  participar  de  las  glo- 
rias de  que  se  iban  á  cubrir  las  tropas  de  la  liga.  Después  de  haber 
cumplido  con  esta  misión  por  Italia  y  Francia,  se  trasladó  á  Espafia 
4  presentarse  al  rey  catélico,  para  quien  llevaba  encargo  especial 
de  parte  del  pontífice. 

Fué  recibido  el  legado  en  Bspalla  con  todas  las  demostraciones 
posibles  de  obsequio  y  de  respeto.  Encontró  en  Barcelona  al  carde- 
nal de  Espinosa  y  á  don  Fernando  de  Borja,  hermano  del  duque  de 
Gandía,  quienes  le  aguardaban  de  orden  del  rey,  para  acompañarle 
hasta  la  corle.  Salió  el  monarca  á  recibirle  fuera  de  las  puertas  de 
Madrid»  donde  entraron  juntos,  acompañados  y  seguidos  de  los  prín* 
eípales  personajes,  entre  los  que  se  bailaba  don  Juan  de  Austria, 
ya  de  regreso  de  Granada.  Se  mostró  muy  inclinado  el  rey  de  Es- 
pafia á  favorecer  en  un  todo  las  miras  del  pontífice.  Confirmó  por 
su  parte  todos  los  artículos  del  tratado  de  la  liga,  y  de  que  estaba 
ya  bien  informado.  Eu  medio  de  tantas  atenciones  como  eotooces  le 
rodeaban,  habla  tomado  sus  disposiciones  y  hecho  sus  preparativos 
como  convenia  á  quien  iba  á  representar  el  principal  papel  entre  las 
potencias  coligadas.  Habla  puesto  de  virey  de  Sicilia  al  marqués  de 
Pescara,  y  conferido  el  mando  del  mar  á  don  Luis  de  Requeseos, 
mientras  el  príncipe  llegaba.  Galeras,  víveres,  rnuoiciones,  arma5, 
pertrechos,  todo  se  estaba  acopiando  para  una  expedición,  la  mas 
importante  que  hasta  entonces  habían  presenciado  aquellos  mares. 

Arregló  al  mismo  tiempo  el  legado  del  Papa  eon  el  rey  otras 
imntos  de  érden  ínfierior,  mas  qae  interesaban  también  niQdio  4 
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Pío  V.  Acababa  este  de  dar  cí  título  de  gran  duque  de  Toscana  á 
Ciosme,  duque  de  Fioreocía,  síq  la  partícipaciou  del  rey  de  Espafia, 
quien  do  se  mauifesté  irritado  por  una  concesioD  que  nada  le  per- 
judicaba. Asimismo  solicité  el  pontífice  que  se  hiciesen  observar  en 
los  reinos  de  Sicilia  y  Nápoks  algunas  disi)osicioDe8  del  concilio  de 
Tren  lo,  y  cuya  observancia  descuidaban  las  autoridades  de  los  dos 
países.  Tampoco  esto  fué  oido  con  desagrado  por  el  rey  de  Espafia,  . 
para  quien  eran  las  deciaioues  del  concilio  de  TreAto,  tan  respeta- 
bles y  sagradas. 

No  pudo  entrar  en  esta  liga  contra  el  turco  el  emperador  llaxi- 
miliaoo,  por  fiilta  de  bajeles:  tampoco  el  rey  de  Francia;  tal  ves 
por  el  recuerdo  de  las  antiguas  alianzas  cod  la  Puerta,  ó  por  no  to- 
mar parte  en  una  empresa,  donde  se  reconocía  por  jefe  y  capitán  á 
una  persona  de  la  casa  de  Austria.  Se  redujo,  pues,  la  coofedera- 
oion  al  pontífice,  á  Ja  rapúblíca  de  Veneoia  y  al  ray  católico,  cuya 
oooperacíon  debia  ser  la  mas  eficas,  por  ser  también  mucho  mas 
considerable  la  potencia.  También  confirmó  el  rey  muy  gastoso  la 
elección  que  se  Labia  hecho  de  generalísirao  de  la  liga  en  la  perso- 
na de  su  hermano  don  Juan,  quien  después  de  recibir  las  órdenes 
del  rey,  tomó  el  camioo  de  Barcelona  y  se  embarcó  en  seguida  para 
Géoova.  Salió  de  aquí  para  Nápoles,  y  después  para  el  puerto  de 
Mesina,  en  Sicilia,  punto  designado  de  raonion  de  las  fuerzas  com- 
binadas. Llevaba  consigo  ochenta  galeras,  veinte  y  dos  navios  con 
veinte  y  un  mil  hombres  de  infantería,  abundanlemeDle  provistos 
de  artillería,  muoicioDes,  víveres  y  toda  especie  de  pertrechos  mi- 
litares. Además  de  los  jefes  y  oficiales  qve  tenían  mando  efectivo, 
tanto  en  la  escuadra  como  en  el  ejército,  se  embarcaron  con  el  ge- 
neralísimo muchos  dballeros  de  distinción,  que  en  calidad  de  sim- 
ples aventureros,  quisieron  tomar  parle  en  una  expedición  sobre  la 
que  estaban  lijos  los  ojos  de  la  t^uropa  entera. 

Llegó  don  Juan  á  la  vista  de  Mesina  en  agosto  de  15T1 ,  y  antes 
de  desembarcar  celebró  á  bordo  de  su  capitana  un  consejo  de  guer- 
ra, al  que  asistieron  los  principales  jefes  de  las  fuerzas  combina- 
das. Allí  les  manifestó  las  instrucciones  del  ray  católico,  decidido  á 
que  se  buscase  á  la  escuadra  otomana,  y  se  pdease  á  toda  costa 
contra  las  enemigos  de  la  cristiandad  que  constantemente  amenaza- 
ban á  las  potencias  del  Mediterráneo.  Al  mismo  tiempo  les  mani- 
festó su  propia  determinación  de  cumplir  en  un  todo  con  ias  órde- 
nes del  rey,  exponiéndose  el  primero  á  todos  los  peligros  de  la 
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empresa.  Fué  oída  sa  areoga  con  graDdisitDO  eDtusiasmo,  y  desde 
aquel  momento  se  tomaroo  (odas  las  dispoikioDet  necefiacias,  para 
salir  ea  busca  4a  ios  turcos. 

Bo  el  ferano  de  aquel  afio  se  halNan  apoderado  ealoi  4e  Fana* 
goata»  en  Cbipre,  segunda  conquista  que  hacían  las  traías  de  Sa- 
lía n.  Habla  opuesto  la  plasa  uta  fuerte  misteueiai  mm  feáueida 
á  los  últimos  apuros,  se  vio  en  precisión  de  rendirse,  concediendo 
el  veocedor  á  los' vecinos  las  vidas,  los  vestidos,  sus  armas  y  ban- 
deras, coo  algunos  buques  para  trasladarse  á  la  isla  de  Candía.  Mas 
los  generales  turcos  oometierott»  4  peiaf  de  osle  oonveniOf  muchas 
crueldades  en  los  principales  personajes,  4  quteoee  faideron  maiir, 
en  medio  de  tormentos.  Desembamaies  de  este  negocio  que  tanit 
les  ioteresaba,  coüliüuaroü  sus  correrías  sobre  el  mar,  y  aun  tra- 
taron de  apoderarse  de  la  isla  de  Corfú;  mas  fueron  repelidos  con 
notable  pérdida,  y  obligados  á  abandonar  por  entonces  dicha  em- 
presa. ^ 

Mientras  tanto  terminaban  los  pr6parati?os  de'  h  escuadra  mm* 
•  binada,  reuniendo  cada  estadoeu  respeeliTO cootragenle.  Aprootam 

los  venecianos  ochenta  galeras  k  lasórden^^s  de  Sebastian  Venieroy 
el  proveedor  Barbárigo.  Llegó  con  doce  de  Génova  Juan  Andrés  Do- 
ría,  y  ai  mismo  número  asceodiao  las  del  pontífice  al  mando  de  Co^ 
leona.  Poco  después  aporté  don  Alvaro  Basan,  ya  nurqués  de  Sania 
Grúa,  con  otras  treinta.  Era  maestre  de  campo  general  Ascaníe  de 
la  Cerne;  general  de  las  tropas  italianas  el  conde  de  Santa  Flor,  y 

Gabriel  Servcloüi  de  la  infantería.  Mas  á  pesar  de  tantas  fuerzas  re- 
unidas, todavía  no  se  componía  la  expedición  de  todas  ks  que  se 
babiao  contratado. 

No  eran  muchas  las  tropas  del  pontifice;  tm  lupliu  esta  Mm  el 
nombre  y  la  qoloridad  del  joIb  de  la  Iglesia.  Deau  Men  se  presesté 
en  el  campo  en  clase  de  legado  moainfior  OáescdcW,  exhonsodo  4 
la  pelea,  animando  en  nombre  del  Papa  k  los  valientes  que  concur- 
rían k  tan  santa  empresa,  Les  habló  de  revelaciones  de  Dios,  en  que 
les  prometía  la  victoria,  y  presentó  profecías  de  san  Isidro  relativas 
4  lo  que  entonces  se  estaba  proyectando.  Se  ordenó  en  todo  el  can- 
pe  ui  «yuoe  de  tres  dias,  y  las  trepas  eonfesnron  y  coumlgtni, 
habiendo  adem4s  recibido  índolgenoíaB  en  les  mismos  lérmlnou  qm 
las  concedidas  á  los  que  hablan  conquistado  el  santo  sepulcro  algv^ 
nos  siglos  antes. 

Preparado  y  listo  todo,  ceiebró  don  Juan  otro  consejo  de.  goerri, 
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en  los  mismos  términos  que  el  anterior,  sobre  el  plan  de  las  opera- 
eiones.  fueron  algunos  de  opinión  que  la  escuadra  se  atuviese  á  la 
defensiva,  espalando  qae  íoa  tureos  ios  buscasen;  mas  don  Juan, 
úuialíendo  «empfe  en  «o  primora  determinaoion,  y  apoyada  en  tas 
MeMs  del  ley,  ae  deddió  por  ia  ofeiAva;  Uhaque  al  flii  fuá  apo* 
yada  por  todos  los  jefes  del  ejército. 

Salió  la  expedición  de  Mesina  el  15  de  setiembre  dol  mismo  afio 
{15*71),  y  el  legado  del  Papa,  colocado  en  el  punto  mas  prominente 
del  püerto,  echaba  sn  bendición  aobro  cada  buque  conforme  iban 
desfilando.  Uofaba  la  mgnardia  Joan  Andrés  Doria  oon  cincuenta 
y  cnairo  galeras,  y  órden  de  ocnptr  el  ala  derecha  en  caso  de  com- 
bate. Se  componía  so  división  de  siete  galeras  de  Nápoles,  diez  de 
Génoya  pagadas  por  el  rey,  y  otras  dos  del  mismo  estado  al  sueldo 
de  Doria:  dos  del  pontífice,  yeinte  y  seis  de  Venecia,  cuatro  de  Si- 
cilia y  dos  do  Saboya,  mezcladas  todas  para  quitar  la  riyalidad  de 
las  nndoBes  y  atendor  á  que  los  baroea  cbioos  estuviesen  resguar^ 
dados  por  los  grandes.  Llevaba  la  vanguardia  banderolas  verdes 
para  ser  distinguida  de  las  otras  divisiones.  Iba  en  el  cuerpo  de  ba- 
talla  el  geoeralisimo,  con  setenta  y  cuatro  galeras  de  banderolas 
azules,  habiéndose  colocado  en  la  capitana  el  estandarte  de  la  liga. 
Havegaba  á  la  derecha  de  esta  capitana,  la  del  pontífice,  mandada 
por  Maroo  Antonio  Calonna,  y  4  la  izquierda  Sebastian  Venieio  oon 
k  da  Veneda  y  la  oapllana  de  Saboya,  4  ouyo  bordo  iba  el  príncipe 
de  Urbioo.  Se  componía  este  cuerpo  de  batalla  de  tres  galeras  del 
poatifice,  trece  venecianas,  tres  de  Juan  Andrés  Doria,  tres  de  Es- 
paña, tres  de  Malta,  que  iban  todas  al  mando  de  Marco  Antonio  Co- 
loona,  y  al  de  Veniero  la  capitana  de  Géno va,  otras  tres  de  £spaQa, 
Ireoe  de  YmedA,  tres^j^enovesus  ai  su^  del  rey,  dos  al  de  Juan 
Andrés,  tres  del  pontífice  y  unadel!f4poIes.  Constaba  el  tercer  cuer- 
po, que  era  ú  ala  izquierda,  de  cincuenta  y  cinco  galeras  con  ban- 
deras amarillas,  al  mando  del  proveedor  (1)  Barbárigo.  Se  componía 
de  treinta  y  cuatro  galeras  veoeciaDas,  ocho  de  Nápoles  y  de  Espa- 
fia,  dos  del  pontífice  y  dos  de  Doria.  £1  cuarto  cuerpo,  que  se  des- 
tinaba 4  la  reserva,  estaba  al  caigo  dd  marqués  de  Santi^  Cruz,  y 
ne  componía  da  treinta  galeras  con  banderolas  blancas,  doce  de  Ye- 
Mcia,  cuatro  de  Rspafia,  dos  del  pontífice  y  doce  de  N4po1es.  Ibade 
descubierta  con  veinte  ó  treinta  millas  de  ventaja  don  Juan  de  Car- 
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dona  con  ocho  galeras,  cuatro  de  su  cargo,  dos  venecianas  y  dos  de 
Juan  Andrés  de  Génova.  Llevaba  este  jefe  la  órden  de  descubrir  y 
avisar  al  caerpo  de  la  armada,  de  lotlas  las  velas  turcas  que  avis- 
tase, recogiéndose  al  cuerpo  priocipal  eo  las  horas  de  la  noche. 

GamíDaba  lentamente  la  escoadra,  tanto  por  eonserm  la  unión, 
cnanto  por  evitar  los  malos  pasof .  En  eeta  disposición  llegó  fc  la 
isla  de  Corfú,  donde  se  embarcaron  seis  piesas  gruesas  con  sos 
pertrechos  y  la  iafantería  itaiiaaa  del  cargo  de  Paulo  Ursíao.  Allí 
tuvo  noticia  de  que  estaba  en  Prevesa  el  almirante  turco  Alí,  re* 
cien  salido  de  Constantinopia  cou  fuerzas  formidables. 

Había  tenido  avisos  oportunos  ei  Gran  Señor  de  la  expedicion  de 
los  cristianos,  j  no  había  perdido  tiempo  en  preparar  sos  foenm 
de  mar,  que  salieron  de  los  puertos  con  órden  de  buscar  k  los  con- 
trarios. No  pensaba  el  almirante  Alí  que  estos  tomasen  la  ofensi- 
va, y  cuando  supo  que  hablan  salido  de  Mesioa  en  busca  suya,  de- 
puso un  poco  ei  tono  arrogante  coa  que  acerca  de  ellos  se  expre- 
saba. 

Se  hallaba  entonces  la  escnadra  torca  en  el  trecho  de  mar  cono- 
cido con  el  nombre  de  golfo  de  Corinto,  y  habiendo  sabido  la  pro- 
ximidad á  que  se  hallaban  los  cristianos,  reunió  los  capitanes,  en- 
tre los  cuales  se  hallaba  el  famoso  Aluch-Ali  (I),  y  deliberó  con 
ellos,  sobre  sí  debería  marchar  á  ofrecerles  la  batalla.  Fueron  al- 
gnnos  de  opinión  de  que  serta  muy  expuesto  bascar  á  enemigos, 
cuyas  faenas  deberían  de  ser  muy  grandes,  cuando  habían  tomado 
la  ofensiva.  Pero  el  almirante  Alí,  ó  porque  fuese  de  an  carádsr 
mas  resuelto,  ó  por  su  enemistad  y  odio  al  nombre  cristiano,  6 
por  temor  al  sultán,  cuyas  órdenes  terminantes  habian  sido  de  qae 
se  cayese  sobre  el  enemigo  donde  quiera  qtí^  le  hallasen,  se  obs- 
tinó en  aceptar  la  batalla  qae  los  cristiaDos  le  oírecian.  Asi  se  en- 
contraron con  facilidad  las  escoadras  qne  mútaamente  se  bascaban. 

Tavo  lagar  este  encaentro  en  7  de  octubre,  ceica  de  Lepante,  en 
el  golfo  de  este  nombre,  y  por  una  coincidencia  singular,  no  lejos 
delsiUü  donde  poco  menos  de  diez  y  seis  siglos  antes,  habiasido  di- 
putado por  Octavio  y  Marco  Antonio  el  imperio,  con  poca^  excep- 
ciones, del  mundo  entonces  conocido.  Tenían  los  turcos  4  ^u  es- 
palda las  costas  de  k  Greda;  los  cristianos  d  mar  abierto  M  la 


(1]  Algunos, r antr»«lloi GerrutM^  ém  i  «■!•  niMiado  «1  noinbva te  Jt VcM^ Mms^m 

ron»  propleilRrl,  Minr^rie  nos  pnreco  qiio  viene  á  a0r  lo  Q^fnM.Sfttfailltl|p>,INtOlnW 
-  ul  cual  le  bailamos     (^ülirera  y  forrera». 
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(1)  AlpuMi,rMiti««lla»fi0mBtM,  dan  á  este  renogado  el  nombm  te  II  ITcMltal 

val  cual  idúaliamos  ea  Caitrera  y  oaforreraa. 
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Morea  á  la  derecha  y  la  isla  de  CefaloDia  á  ía  izquierá.:  la»  e«coa 
dras  se  acercaban  múdiameote:  el  combate  LJ^i 
vMJe.  En  el  último  consejo  de  mT!^iZT    T""'  ''"^ 
ee  volvió  i  otatinar  ¿1  -^"^^^ 


^1  •'"^^  Alí  en  buscar  á  Jos  CM 

nos  (pesar  de  las  «,presentedones  que  le  hicieron  en  12^,, 
wios  capitanes  suyos  muy  experimeotados,  qae  va  I  '  ^'  ^^^ 
el  consejo  de  retroceder  eo  otras  ocasiones.       '  individual,  pues 
Se  componía  la  línea  de  los  cristianos      oe evélüciones.  Sin  em- 
de  frente,  mandando  la  dereclia  Ju'^*^'^  ^'^P^        s<>ií<^i^os,  para 
proveedor  vonedano  fiarUrígo  -^^  ^  intentaibaD,  entre  ellos  y  la  cos- 
en el  centro,  el  cuerpo  de Jl^V''''''^        uveatm.  Se  vi¿  od 
eomo de  reserva  el  ma^%i>«3sljlHeeii  la  galera  de  llalla;  mas  M 
leras,  á  íiq  de  ími)'y^  por  la  de  don  Juan  de  Cardona,  aunque  Alech- 
los  üuesiros  fM^-rado  separar  la  capitana  de  la  Orden,  y  tomarla  al 
galeras  en  í  MÍ>ietido  perecido  casi  toda  su  gente,  quedando  morfcai- 
frente  de  lft»4do  el  capitán  Pedro  Jastiniano. 
todo  paglPjPfíiMr  la  isquierda  el  prorcdltore  Barbárigo  sostenía  r««- 
imáge«Adl)ÉéB,  liabíeado  sido  atacada  por  dnco-turcas  su  galera.  So^ 
á  l¥¡n4do  por  otras  espafiolas,  volvió  á  la  carga,  restableciendo  por 
loaquella  parte  la  batalla  en  que  se  creian  ya  los  turcos  vencedores. 

Duraba  asi  el  conflicto  con  ventajas  y  pérdidas  iguales,  cuando 
babieodo  hecho  an  nuevo  esfuerzo  ia  capitana  de  la  Liga  sobre  la 
turca,  ce  Hegé  por  segunda  ves  al  aberdi^e.  GaptIaDeados  por  doa 
Lopo  do  Figueret,  don  Betaardiiio  de  Cardona  y  don  Migvcl  Hon-* 
cáda,  pendraroü  les  vaesfros  por  la  galera  eaeiDlga,  anrollándo  á 
la  arma  blanca  h  cuantos  se  Ies  pomau  por  delante.  El  almirante 
k\i  fué  muerto  de  un  arcabuzaso.  lumedialanacnte  se  apoderaron 
del  estandarte  imperial  turco,  al  que  daban  el  nombre  de  Saojac^ 
y  eolocafon  ea  su  lugar  una  oros  grande,  eo  sigaode  victoria.  Re- 
doMarcn  coa  este  espectáculo  y  el  de  la  cabeza  de  Alí  colocada  ea 
noa  pt(^,  el  entusíasdio  y  furia  de  los  aucstros,  y  desde  eotoocea 
comenzó  la  total  derrota  de  los  otomanos.  Los  forzados  crisliaoos 
qm  se  bailaban  á  bordo  de  las  galeras  turcas,  viendo  la  ocasión 
oportuna  de  romper  sus  hierros,  se  levantaron  contra  sus  verdugos 
y  eootríbuyeron  al  triunfo  de  los  nuestros.  Varios  jefes  torcos,  cB'» 
tre  ellos  Aloefa-Alf ,  vieado  ya  infalible  fai  derrota,  abaadonaron  ei 
emipo  de  batalla;  sin  exponerse  &  mas  éaares,  maldiciendo  al  ge«* 
neral  en  jefe,  á  cuya  ciega  temeridad  habian  debido  aquel  desastre. 
Sin  embargo,  era  tai  ia  confusión,  tal  el  desórden,  que  á  pesar  de 
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Hiodoaas  ¡ndÍYkliiilea.  Cada  buque  ataeaba^al  que  teaiade  freirta^  y 

se  trababan  ambos  de  cerca  por  las  proas  ó  bieo  por  los  oostados, 
que  se  venia  por  lo  regalar  al  abordaje,  que  se  peleaba  casi  siempre 
^ma  blaDca.  Eran  así  los  combates  más  morlíferos,  mas  safio- 
'^9$  eaoaraizados.  No  podian  íáltar  estos  caractéres  eu  la  ba* 
^nlo,  donde  taolas  naoiooes  combatian  á  viafta  de  m 
•«ataba  el  imperio  del  Hediterríuieo;  doado  6ada 
como  eDemigo  de  sa  fe,  y  ereia  hacer 
'  "^»"ocurando  su  exterminio.  No  des- 
'ombate  eu  que  todos  los  bu- 
Vitotiaeate,  donde  eran  casi 
•otros  peleaban.  Y«riai 
''^anando  6  fchaiite  i 
nosotros  peiw 
:|ue  después 
lué  lado  se 
adávaraa, 
^  Festoi 
^  d 
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carQÍ2amieDto  igual  por  ambas  partes  Udb  vez  llegaron  á  entrar 
las  tropas  de  don  Juan  á  bordo  del  bajel  contrarío;  mas  fueron  re- 
pelidas ooB  aoiable  pórdíiUi.  Hacia  don  Joan  las  íttMÍonte  de  aoi- 
dado  7  Mpitan  en  s«  mvio  MimaiMk»  á  ledei  eo&  m  w  y  da&d» 
ejemplo,  colocado  en  los  parajes  de  mas  riesgio.  Como  geoeral  ei 
jefedelaeseotdn,  debmdeflesar  soinfliieiieíadeade  que,  empefiado 
el  combate  general,  pendía  la  yictoria  de!  arrojo  individual,  pues 
no  se  trataba  enlooces  ni  de  movimientos  ni  de  evoiaciones.  Sin  em- 
hivgo  ios  del  ala  derecha  estuvieron  siempre  muy  solícitos,  para 
que  les  turcos  oo.  pasasen,  como  lo  iotentaiiao,  entre  ellos  y  la  eos- 
te,  eott  dijeto  de  ponerse  i  retagoardia  de  los  noestros.  Se  tíí  eo 
grande  apon)  Innn  Andrés  Doria  con  la  galera  de  Malla;  mas  fné 

socorrido  á  tiempo  por  la  de  don  Juan  de  Cardona,  aunque  Aluch- 
Alí  habla  logrado  separar  la  capitana  de  la  Orden,  y  tomarla  al 
abordaje,  habiendo  perecido  casi  toda  sa  gente,  quedando  mortal- 
mente  herido  el  capitán  Pedro  Justíniano. 

Tamlxen  por  la  kqoierda  el  proyeditore  fiarbárlgo  sostenía  n« 
dos  choques,  habiendo  sido  atacada  por  einco-tufcas  su  galera!  So*  - 
corrido  por  otras  espaDolas,  volvió  á  la  carga,  restablecieodo  por 
aquella  parle  la  batalla  en  que  se  creían  ya  los  turcos  vencedores. 

Duraba  asi  el  conilicto  con  ventajas  y  pérdidas  iguales,  cuando 
habiendo  hecho  an  nuevo  esfoerso  la  capitana  de  la  Liga  sobre  la 
titrea,  se  liegd  por  segunda  w  al  abordaje.  Capitaneados  por  don 
Lope  de  PIgueroa,  don  Bemardino  de  Cardona  y  don  Migwl  Non-* 
cada,  penetraron  ios  nuestros  por  la  galera  enemiga,  arrollando  á 
la  arma  blanca  á  cuautos  se  les  ponían  por  delante.  El  almirante 
Ali  fué  muerto  de  un  arcabuzaso.  Inmediatamente  se  apoderaron 
del  estandarte  imperial  turco,  al  que  daban  el  nombre  de  Sanjac, 
y  eobearon  en  su  lugar  ana  on»  grande,  en  signo  de  tictoria.  Re- 
doManm  coa  este  espect&culo  y  el  de  la  cabeza  de  Ali  colocada  en 
una  pica,  el  entusiasmo  y  furía  de  los  nuestros,  y  desde  entonces 
comenzó  la  total  derrota  de  los  otomanos.  Los  forzados  cristianos 
que  se  bailaban  á  bordo  de  las  galeras  turcas,  viendo  la  ocasión 
oportuna  de  romper  sus  hierros,  se  levantaron  contra  sus  verdugos 
j  eontribuyen»  al  triunfo  de  los  nuestros.  Varios  jeíes  tarcos,  en* 
tre  ellos  AlaA-Ali,  viendo  ya  infalible  la  demia,  abandonaron  el 
eampo  de  batalla,  sin  exponerse  &  mas  acares,  maldiciendo  al  ge*- 
Deral  en  jefe,  á  cuya  ciega  temeridad  habian  debido  aquel  desastre. 
Sin  embargo,  era  tai  la  confusión,  tal  el  desórden,  que  á  pesar  de 
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estar  ya  declarada  la  victoria  por  los  cristianos,  contíiiaaba  con  to- 
da su  furia  la  pelea:  ¡á  laulo  llegó  la  ciega  obstinacioa  de  uq  grao 
número  de  buques  turcos!  Mas  las  tinieblas  de  la  noche  pusieron 
íiü  á  la  contienda,  y  ios  cristianos  pudieroo  celebrar  su  triunfo  con 
músícfts  é  ilamiaacioáes. 

Resonaron  en  todos  los  ángnlos  de  la  crisliandad  los  eeos  -de  la 
lialalla  de  Lepante.  Ninguna  foé  más  eelebrada  en  aquel  siglo, 
sobre  todo,  por  los  príncipes  católicos.  La  victoria  fué  brillante; 
mas  sobrado  cara.  Perdimos  en  ella  muchos  buqnes,  no  pocos  es- 
clarecidos capitanes.  Todas  las  naciones  rivalizaron  en  valor  y  ar- 
rojo, y  esta  alabanza  se  debe  tanto  á  los  tarcos  como  á  los  cristia- 
nos. Pelearon  valerosamente  entre  los  nuestros  el  principe  de  Urbi- 
no,  Paulo  Jordán,  el  eoode  de  Santa  Flor,  ikscaníode  laCome«  Oc- 
tavio Gonzaga,  Vicente  Vitelli,  el  prior  de  Hungría,  Pompeyo  de 
Lanoy,  hijo  del  príocipe  de  Sulmona,  don  Luis  Requesens,  don  Pe- 
dro de  Padilla,  don  Bernardino  de  Yelasco  y  don  Martin  de  Padilla. 
Merece  particular  mención  el  principe  de  Parma,  Alejandro  Farne- 
-  sío,  que  se  hallaba  en  calidad  de  aventurero,  y  entró  al  abordaie  eo 
el  barco  turco  donde  ibaHostafá,  proveedor  de  la  escuadra,  y  eo- 
ya  cabeza  fué  enar bolada  en  una  pica.  Increible  parece  porlooior- 
me,  la  pérdida  délos  otomanos.  Murieron  mas  de  doscientos  turcos 
priocipales,  treinta  gobernadores  de  provincia,  ciento  y  sesenta  be- 
yes, agaes  y  otros  principales  jefes  del  ejército.  Igualmente  perdie- 
ron la  vida  otros  treinta  mil,  ascendiendo  á  dies  mil  el  número  de 
los  prisioneros.  Se  libertaron  quince  mil  cristianos  de  todas  las  na- 
ciones, y  se  tomaron  ciento  sesenta  y  cinco  galeras,  aunque  en  la 
repartición  no  hubo  mas  que  ciento  y  treinta,  habiéndose  quemado 
las  restantes  por  inútiles. 

Pasaron  á  felicitar  al  dia  siguiente  á  don  Juan  de  Austria  los  di- 
ferentes cabos  de  la  armada,  y  se  celebró  la  victoria  con  toda  dase 
de  festejos.  Bran  muy  debidos  á  tan  gloriosa  aodon;  aunque  muy 
pocas  fueron  seguidas  de  menos  importantes  resultados. 

Llególa  noticia  de  la  victoria  de  Lepante  al  rey  de  España,  ha- 
llándose en  el  Escorial,  con  motivo  de  celebrar  la  octava  de  Iodos 
Santos,  como  lo  tenia  de  costumbre.  Recibió  y  escuchó  al  mensa- 
jero con  la  circunspección  y  gravedad  que  siempre  usaba,  siendo 
tan  mesurado  en  manifestar  alegría,  oomo  en  dar  muestras  de  tris- 
tesa  y  pesadumbre.  Hiso  inmediatamente  que  los  monjes  la  cele- 
brasen con  solemnes  cultos,  y  mando,  que  se  depositase  en  el 
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templo  el  estandarte  toreo  que  don  Jaan  le  remítia.  Refieren  algu- 
nos (l)  que  le  dieron  al  rey  la  noticia  cuando  se  hallaba  asistiendo 
á  vísperas;  que  sin  hacer  caso  en  la  apariencia  de  semejante  nove- 
dad, continuó  de  rodillas  todo  el  tiempo  que  duró  aquel  aoto»  con- 
dttído  el  caal,  se  acercó  al  prior,  encaramándole  mandase  cantar  un 
solemne  Te  Deam,  por  ana  gran  victoria  que  acababan  dealcanxar 
808  armas. 

(I)  latí» úKM al P.  ngunn «BM  bliliirltdt  It Oiden d«im  Ictóninob 
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CcbtiniiBcioik  del  «nlerior.— Pocos  resollados  de  lo  viclom  de  Lepanto.— No  sigoen 
los  cristianos  el  aleanee.— Se  retiran  lasewoadras  é  sos  paiaes  respectivos.— Cam- 
pana inútil  de  1572. — Ajustan  la  paz  los  venecianos  con  los  turcos. — ^Expedición 
de  los  españoles  sobre  Túnez. — Le  toman — Manda  don  Juan  de  Austria  conslrair 

un  fuerte  cfrca  ñe  tstn  pinza. — Salida  it»'  ron>;i;iTi!(nopl;\  de  la  escuadra  enemiga. — 
Se  apoderan  los  ture  us  ilo  Túnez,  del  fuerte  recién  construido,  y  del  de  la  Go* 
*  leta  (1).— 1371-1514. 


Bstaba  la  escaadra  otomana  destniicía,  y  el  tenor  de  la  derrota 
ya  esparoido  en  las  primeras  provincias  del  imperio.  Llegó  el  es- 
panto basta  los  mismos  muros  deConstaotinopla,  y  el  solían  qnedó  ' 

como  aterrado  al  saber  un  desastre  que  le  llcoaba  de  tanto  mas 
dolor,  cuanto  esperaba  á  cada  momento  la  oolicia  de  una  gran  vic- 
toria. Parecia  pues  natural  que  los  aliados  aprovechasen  el  favor 
de  la  fortuna,  persiguiendo  al  enemigo,  consumando  la  destruc- 
ción de  su  escuadra,  dando  la  mano  á  los  cristianos  de  la  Mona, 
que  deseaban  .sacudir  el  yugo  de  los  (orcos;  arrancando  4  estos  las 
conquistas  que  habian  hecho  en  varias  islas  del  Archipiélago,  vol- 
viendo á  plantar  en  las  de  Rodas  y  Chipre  el  pendón  de  los  cristia- 
nos. Tal  vez  si  se  hubiesen  presentado  cuando  duraba  el  terror  de 
su  nombre  delante  de  Gonstantinopla,  hubiesen  conquistado  esta 
silla  del  imperio  turco;  pues  preparados  se  hallaban  á  combatir  en 
su  auxilio  todos  los  cristianos  de  la  capital,  y  sobre  todo  los  Iddii- 
merables  geooveses  que  habitaban  los  barrios  de  Pera  y  deGalata. 

(1)  liw  iBlatM  mamUaáM  qa»  en  ei  aaterfof . 
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tu  era  la  brillante  perpeeCm  de  fortaoa  y  gloría  que  se  ofrecía  á 
los  ojos  de  la  escuadra  vencedora.  Fueron  muchos,  pues,  los  que 
opioaroo  por  la  iocesante  persecucioa  de  los  turcos,  porque  se  co- 
gíeseo  todos  los  frutos  de  la  grao  victoria,  en  el  consejo  que  se  ce- 
kbié  para  deliberar  sobre  las  operaciones  ulteriores;  mas  prevale* 
ei6  el  dídámen  de  los  qae  alegaron  la  proximidad  del  invierno,  los 
grandes  gastos  de  la  campaQa,  la  dificoltad  de  hacerse  con  víveres 
y  municiones,  y  la  imprudencia  de  exponerse  k  perder,  por  ganar 
mas,  lo  que  habían  ya  obtenido,  y  que  era  por  eoíonceáde  baslaa- 
te  consideración,  para  quedar  muy  satisfechos.  Con  esta  determina-^ 
don,  k  todas  luces  tan  desacertada,  se  salvaron  tal  ves  los  toreos, 
si  no  de  ana  ruina  total,  á  lo  menos  de  gravislmos  desastres.  Apa* 
reee  probable  qne  no  se  hallaban  en  la  mejor  inteligencia  ios  miem- 
bros de  la  liga;  que  iüíluyó  demasiado  en  los  consejos  ia  rivalidad 
de  naciones,  y  sobre  todo  que  no  era  mirada  con  buenos  ojos  la 
república  de  Yeneda,  á  la  que  debía  adjudicarse  por  ei  tratado  de  la 
liga,  cuanto  se  conquistase  en  k  Moren. 

Habiéndose  dedádo  terminar  de  este  modo  la  campana,  y  no 
queriendo  batir  la  plaza  de  Le{)anto,  cuya  expugnación  Ies  pareció 
difícil,  llegaron  el  12  de  octubre  á  Santa  Maura.  Allí  dió  don  Juan 
gracias  á  Dios  por  la  vicloria  con  una  solemne  función  de  iglesia, 
con  misa,  sermón  y  procesión,  á  que  asistieron  los  muchos  clérigos 
y  IraUes  que  iban  en  la  armada.  Se  procedió  después  á  la  repartí» 
clon  de  los  despojos,  en  cuyos  pormenores  entramos,  para  hacer  ver 
mejor  lo  decisivo  de  la  victoria  de  Lepante.  Se  asignó  al  rey  la  ca- 
pitana del  turco,  y  además  óchenla  y  un  buques,  sesenta  y  ocho 
piezas  naenores  llamadas  sacres,  y  tres  mil  y  seiscientos  esclavos. 
Al  pontífice,  veinte  y  siete  galeras,  nueve  cañones  gruesos,  tres  pe- 
dreros, cuarenta  y  dos  sacres  y  doscientos  esclavos.  A  Yenecia  cin- 
enonta  y  cuatro  barcos,  treinta  y  ocho  callones,  seis  pedreros,  ochen- 
ta y  cuatro  sacres  y  cuatrocientos  esdavoo.  Tocaron  de  derecho  al 
generalísimo  diez  y  seis  buques,  setecientos  veinte  esdavos,  y  la 
décima  parte  de  todas  las  piezas  que  se  habían  cogido.  También 
quedaron  en  su  poder  los  Ikijos  de  AU-Baj¿«  y  cuarenta  y  siete  prin- 
cipales personajes  turcos. 

Heeho  este  reparto  tomó  don  Juan  de  Austria  la  vuelta  de  Mesi- 
na,  donde  foó  redbido  como  en  triunfo  por  todas  las  autoridades 
eclesiásticas  y  civiles  de  la  ciudad,  y  se  celebró  de  nuevo  la  victoria 
qoü  fuQcíones  magníficas  de  iglesia  y  toda  clase  de  festejos  públicos. 
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Es  probable  que  el  generalísimo  demse'aproyeelMne  de  1« 
toría  conseguida  en  Lepan  to,  persiguiendo  á  los  enemigos  sin  de- 
jarles tiempo  para  repararse,  dando  la  mano  á  los  pneblos  cristia- 
nos,, que  deseatMin  sacudir  el  yugo  de  los  turcos.  Estaba  sio  duda 
60  el  caráeler  y  eo  las  miras  de  un  priocipe  jóveo,  á  qnm  aleata- 
bao  sos  trioofos  aoteríores,  y  se  hallaba  aoimado  de  la  ambíeiofi 
tan  propia  de  so  edad  y  de  so  eláse.  Tal  vez  le  amdraroo  para  se- 
guir el  alcance  de  los  onemigos,  las  órdenes  terciinantes  del  rey, 
de  no  hacer  la  guerra  muy  lejos  de  sus  estados  de  Italia.  Mas  al  to- 
mar semejante  disppsicion  Felipe  II»  do  contaba  sin  duda  coo  que 
sos  armas  aleaozarían  la  victoria  decisiva  de  Lepante.  También  de- 
bió de  hacer  desmayar  al  geoeralísimo  el  poco  ardor  qoe  en  la  pro* 
secocioo  de  la  victoria  mostraron  los  venecianos,  principalmente  in- 
teresados €Q  las  otras  ulteriores.  De  todos  modos,  maniíestaroD  los 
jefes  de  las  naciones  respectivas,  mas  deseos  de  mostrarse  triunfan- 
tes en  sus  capitales,  que  de  correr  ios  azares  de  una  nueva  campa- 
na en  medio  del  invierno. 

Fueron  recibidos  en  efecto  en  Veneeia  Sebastian  Veniero  y  el  pro- 
veditore  Barbárigo,  con  todas  fais  demostraciones  de  regocijo  y  ale- 
gría, manifestadas  siempre  á  vencedores  que  vuelven  al  seno  de  so 
país  cubiertos  de  laureles.  Eo  iguales  términos  hizo  su  entrada  en 
Roma  Marco  Antonio  Colonna.  recibieodo  de  Pió  V  las  alabanzas  á 
que  se  había  hecho  acreedor^  y  los  honores  con  que  tuvo  á  bien  re- 
compensar el  gran  servicio  qae  acababa  de  hacer  á  los  intereses  de 
la  Iglesia.  Mayores  pompas,  demostraciones  mas  solemnes  de  agror 
deeimiento  aguardaban  á  don  Joan  para  coando  se  presentase  á  re- 

cibirlas  de  manos  del  poulílice. 

Mientras  ios  vencedores  se  dormían  sobre  sus  laureles,  se  afa- 
naba en  reparar  sus  pérdidas  el  Gran  Señor,  y  en  poco  tiempo,  4 
fuerza  de  actividad,  y  con  los  grandes  recursos  de  que  dispooaa, 
llegó  i  poner  en  el  mar  ana  escuadra  cas!  tan  numerosa  oomo  la 
que  habla  sido  destrocada.  No  eran  tan  costosos  entonces  estos  ar- 
mamentos como  ahora,  y  los  buques  de  guerra,  como  mas  peque- 
fios,  se  construian  también  coa  mas  facilidad  y  en  menos  tiempo. 
Asi  la  derrota  de  Lepanto  no  hizo  perder  al  Gran  Sefior  ninguna  de 
sus  posesiones  marítimas,  ni  produjo  á  los  cristianos  mas  venlnjas 
qae  estériles  laureles,  acompasados  de  la  menguado  no  saber  apro- 
vecharlos. Hasta  la  primavera  4el  aso  signiente  de  1571Í,  no  die- 
ron maestras  de  ponerse  en  movimieolo.  Pasó  aquel  invierno  doo 
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JoaD  de  Aosdía,  tanto  en  Nápoles  como  en  Venecía  y  en  Corfú,  y 
eo  todas  partes  fué  recibido  con  grandísimos  festejos.  En  la  capital 
del  orbe  crisiiauo  le  dio  el  ponUíice  todas  las  mueslrafi  posibles  de 
Ugradeeimiento  y  cordialidad,  celebrándose  en  su  obsequio  solem- 
nes eullM  en  ia  basílica  de  Sao  Pedro.  Se  diee  que  Pió  Y  al  abra- 
nrle,  le  dijo  estas  palabras  de!  Evangelio;  Em¿o  un  hombn  mmh 
'  éo  d$  Dio9  llamado  Jum,  para  hacerle  sentir  lo  penetrado  que  es- 
taba de  la  importancia  de  sus  triunfos.  Era  opioion  pública,  que  el 
pontífice  le  había  promelido  reconocerle  por  el  rey  del  primer  ter- 
ritorio de  coDsideracioo,  que  á  los  turcos  conquistase.  Debió  sia  du- 
da de  ser  esta  oferta  muy  lisonjera  para  doa  luán  de  Austria;  mas 
no  para  sa  hermano,  eaya  suspicacia  no  tenia  limites,  tratándose 
de  las  personas  que  en  nombre  suyo  ejercían  mandos.  Desde  en- 
tODces,  DO  quito  los  ojos  de  todos  los  pasos  de  dou  Juan,  hallan- 
do cada  día  nuevas  pruebas  de  los  designios  de  este  príncipe.  Con 
el  tiempo  haremos  ver  los  graves  y  hasta  funestos  resoltados  que 
produjo  al  fin  esta  desconGanza  del  rey,  ó  mas  bien  su  gran  dis- 
gusto de  que  don  Juan  de  Austria  aspirase  á  ser  mas  que  ei  simple 
agente  de  sus  supremas  voluntades. 

Llegó  don  Juan  á  Mesica  por  abril,  para  preparar  las  fuerzas 
que  debían  salir  á  ia  mar  en  la  próxima  campaQa.  Subsistía  aun  la 
liga  ó  confederación  entre  las  mismas  tres  potencias  contra  el  turco, 
auuque  se  habían  suscitado  quejas  y  rivalidades  de  que  adoledan 
las  operaciones.  Contribuyó  asimismo  á  su  poca  eficacia  la  muerte 
del  que  habia  dado  á  la  liga  su  impulso  principa] ,  k  saber,  el  ta* 
moso  Pío  Y  {Wll),  célebre  por  mas  de  un  título  en  la  historia  de 
aquel  siglo.  Temía  el  rey  que  el  sucesor  no  fuese  de  su  parcialidad; 
que  tal  vez  favoreciese  al  rey  de  Francia,  de  cuya  ruptura  con  Es- 
pa&a  se  hablaba  mucho  entonces,  y  se  daba  casi  ya  por  cierta  eo 
vista  del  íávor  que  los  calvinistas  gosaban  en  aquella  corte.  Gomo 
se  bailaba  entonces  la  guerra  tan  encendida  en  los  Países-Bajos, 
daba  gran  cuidado  á  Felipe  n  el  que  Francia  llegase  i  proteger 
abiertamente á  los^ flamencos.  Mas  los  temores  no  duraron  mucho. 
Ganó  ascendiente  en  el  ánimo  del  rey  de  Fraccia  el  partido  de  los 
Guisas,  jefes  de  la  facción  católica,  adictos  eo  un  iodo  al  rey  de  fie- 
pafia,  y  por  otra  parte  el  nuevo  pontífice,  Hugo  Bnon  Gompagno, 
que  tomó  el  nombre  de  Gregorio  XIII,  al  subir  k  la  silla  de  San 
Fedro  mostró  el  mismo  celo  que  su  predecesor  por  los  Intere* 
ses  iie  id  liga.  Dio  coü  esto  üuavds  órdi^nei)  el  rey  para  (jue  cuanto 
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mas  antes  se  pusiesen  sos  galeras  en  campafla,  si  bien  ya  se  habia 
perdido  mucho  tiempo  y  la  ocasión  de  hacer  conquistas. 

Mientras  don  Juan  se  hallaba  todavía  en  Mesioa,  salieron  de  Ve- 
necia  Marco  Antonio  de  Coionn««  jefe  de  las  galeras  del  ¡yontífíce,  y 
el  proTedilore  Barbárígo,  en  bosea .de  tos  toreos.  Uegaron  áCorfá, 
donde  haciendo  muestra  de  la  escoadra,  se  hallaron  con  ciento  se- 
senta galeras,  diez  y  seis  galeazas  y  veíale  navios.  Allí  aguardaren 
á  donjuán;  mas  viendo  que  no  llegaba,  ó  deseando  alzarle  solos 
con  la  gloria,  se  pasaron  á  Ceíalonia  con  objeto  de  hacer  un  desem- 
carco  en  Ja  Morea.  Mientras  tanto  se  hallaba  en  el  seno  de  Epidan* 
la  el  nuevo  almirante  otomano  Aluch-Ali  con  doscientas  galeras  y 
veinte  y  cinco  galeazas,  fuerza,  como  se  ve,  superior  á  la  cristia- 
na. Sabedor  de  su  proximidad  salió  en  busca  suya,  y  sedieroorá- 
ta  unos  y  otros  á  principios  de  agosto  de  aquel  afio  (1572)  Se  to* 
marón  las  disposiciones  para  una  batalla.  Mandaba  el  costado  dere- 
cho de  la  armada  cristiana  el  general  veneciano  Soranzo;  el  izquier- 
do el  de  la  misma  nación  Ganaleto,  y  el  cuerpo  de  batalla  Marco 
Antonio.  Mas  ios  turcos  no  aguardaron  el  choque,  y  se  retiraron 
sobre  las  costas  de  la  Morea,  amenazadas  de  un  desembarco  de  los 
venecianos. 

Ya  el  Sullan,  sabedor  del  gran  peligro  que  corría  aquel  pais,  le 
había  hecho  guarnecer  de  tropas  que  babian  bajado  á  toda  prisa  de 
la  Macedonia,  atravesando  el  golfo  de  Gorinto.  Asi,  por  la  poca  ac- 
tividad perdieron  los  cristianos  la  ocasión  de  apoderarse  de  una  rica 
provincia  que  los  estaba  aguardando  con  tanta  ansia.  Lo  mismo  les 
sucedió  con  la  Albania  y  oíros  países  de  aquellas  costas,  cuyos  ha- 
bitantes estaban  preparados  á  hacer  armas  contra  los  turcos  inme- 
diatamente que  se  viesen  favorecidos  por  las  fuerzas  de  la  liga. 

Se  presentó  don  Juan  dé  Austria  en  Corfú  ai  regreso  de  las  ga- 
leras de  Yenecía  y  del  pontífice.  Mostró  mucho  enojo  por  el  mal  re- 
saltado de  su  operaeion,  que  atribuyó  á  no  haberie  aguardado,  co- 
mo estaban  convenidos,  para  obrar  de  concierto  con  todas  las  fuer- 
zas reunidas.  Culparon  los  otros  su  tardanza  y  !e  hicieron  ver  que 
no  habían  podido  diferir  su  salida  por  la  premura  del  tiempo,  ha- 
•  liándose  ya  la  buena  estación  tan  avanzada.  £1  resultado  de  lodo 
^     ínó  que  en  el  ano.  1512  nada  hicieron  las  faenas  de  la  liga. 

El  rey  de  España,  cuyos  asuntos  en  Flandes  y  Francia  se  halla- 
ban entooces'eo  un  estado  de  prosperidad,  como  haremos  ver  en  so 
lu^ar  correspoodieote,  resolvió  hacer  nuevos  esfuerzos  para  la  prá-< 
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xima  Gampaflía  de  1579,  dwponíeDdo  que  el  oimero  de  galeras  lle- 
gase hasta  trescientas;  pero  cuando  roas  ocapado  se  hallaba  en  es- 
tos preparativos,  ajustaron  la  paz  los  venecianos  con  Selim,  sin  dar 
antes  aviso  á  las  otras  dos  poteocias  coligadas.  Causó  esto  una  des- 
agradable aenaaciOD,  y  la  república  pasó  por  infractora  de  los  tra- 
tados, y  hasta  por  traidora  á  la  fe  católiea  por  la  qne  todos  pelea- 
ban. No  admitió  las  excasas  el  pontífice  cuando  trataron  de  darle 
explicaciones  de  su  conducta,  atribuyéndola  á  lo  imperioso  de  las 
circunstancias.  Respuesta  mas  agria  todavía  dió  el  rey  de  Espafia  k 
sos  embajadores,  qae  inlentaroo  convencerle  de  sa  recto  proceder, 
manifestándoles  loa  inmensos  gastos  y  saerifidos  que  le  habla  acar- 
rado ana  guerra,  coyas  ventajas  iban  á  redundar  príndpalmento 
en  beneficio  de  los  venecianos,  pues  á  ellos  se  lesadjudicalNiottan- 
tas  conquistas  se  hiciesen  en  la  Morea  y  en  la  Albania. 

A  pesar  de  la  separación  de  los  venecianos  de  la  liga,  no  desistió 
el  rey  de  España  de  los  preparativos  en  que  tan  empefiado  estaba, 
y  ayudado  de  las  fuerzas  dd  pontífice,  que  se  mantuvo  fiel  á  los 
tratados,  resolvió  oontinuar  una  guerra  en  que  tan  interesada  se  ba- 
ilaba so  reputación  y  el  bien  de  tantos  estados  del  Mediterráneo. 

Inmediatamente  que  llegó  á  don  Juan  de  Austria  la  noticia  de  la 
paz  celebrada  por  los  venecianos,  quitó  de  su  capitana  el  estandar- 
te de  la  liga,  sustituyóndole  con  el  del  rey  de  £spafia.  Hallándose á 
h  cabeza  de  ciento  y  dncnenta  galeras,  reunió  su  consejo  para  de- 
liberar sobre  las  operadones  déla  próxima  campafla,  manifestando 
que  por  haberse  separado  los  venecianos  de  la  liga,  no  se  obraría 
con  menos  vigor  contra  los  turcos.  Fueron  unos  de  opinión  que  se 
marchase  eo  busca  de  Aluch-Alí,  que  se  hallaba  al  íreDledeiaescua-* 
dra  turca  después  de  la  batalla  de  Lepanto*  Aeonsejaron  otros,  y 
entre  ellos  el  marqués  de  Santa  Crus,  que  se  cayese  sobre  Argel,  y 
que  después  de  ganada  esta  plaza,  se  procediese  á  la  conquista  de 
Túnez  y  de  Trípoli.  Querían  otros  que  dejando  la  primera  empre- 
sa, que  se  tenia  por  muy  difícil  y  arriesgada,  se  marchase  en  dere- 
chura sobre  Túnez,  como  mas  fácil  ysegura.  Mas  don  Juan  de  Aus- 
tria no  se  determinó  á  resolver  sobre  estos  puntos,  sin  consultorios 
antes  oon  el  rey  de  Espafia. 

Dió  el  rey  por  respuesta  que  la  expedición  se  dirigiese  á  Túnez, 
y  que  conquistado  este  punto  se  arrasasen  sus  fortificaciones,  ha- 
ciendo lo  mismo  con  el  fuerte  de  la  Goleta,  por  los  infinitos  gastos 
que  ocasionaba  la  eonservadon  de  unos  puntos  tan  distantes,  sin 
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DiBgQfi  ffoyecho  para  Bspalla.  Tal  ves  iafloyA  en  esla4etarnuaft^ 

eíoii  de  «rasamieoto  el  temor  de  que  don  Juan  aspirase  i  ser  rey 

de  Túnez,  según  se  lo  habia  ofrecido  el  ponlífice,  como  el  primer 
estado  que  sobre  los  enemigos  de  la  fé  de  Cristo  conquistaba;  oiaji 
DO  hay  duda  de  que  ea  la  cooservacioQ  de  estos  punios  fuertes  de 
la  costa  de  ikliiea  ae  invertían  samas  enormes»  dando  lagar  á  mu* 
ellos  Grandes  en  detrimento  de  la  hacienda  del  rey;  lal  era  entone» 
h  vospéMiea  (1). 

(15"3.)  Mientras  se  ocupaba  don  Juan  en  Nápoles  en  los  pre- 
parativos de  la  expedición,  se  acercó  Aluch-Alí  á  las  costas  de  Ca- 
labria á  espiar  los  movimientos  del  ejército  cristiano,  y  luego  que 
se  hubo  enterado  de  lo  que  se  trataba,  tomó  la  vuelta  deConstaa- 
tínopta»  adonde  -llegó  en  setiembre  del  mismo  aOo.  Mas  á  penar  di 
la  actividad  desplegada  por  d  Gran  Sefior,  paes  era  sn  designio 
atacar  el  fuerte  de  la  Goleta  y  asegurar  el  reino  de  Tilaez  en  la  pri- 
mavera próxima,  tuvo  antes  lugar  la  expedición  de  ios  cris- 
'  tiaoos. 

Salló  doD  Juan  de  Nápoles  en  octnlire  de  y  dejando  en 
Sicilia  á  loan  Andrés  Doria  con  coarenta  y  ocho  galúas,  á  fin  de 
acndir  con  ellas  k  Génova  si  necesario  íoese,  por  los  distorbioa  de 

que  era  entonces  teatro  aquel  pais,  continuó  su  viaje  con  ciento  y 
cuatro,  y  además  cuarenta  y  cuatro  buques  de  grao  porte,  doce 
barcones,  veinte  y  cíoeo  fragatas,  veinte  y  dos  faiúaí,  con  casi 
veinte  mil  infantes,  setecientos  y  cincuenta  gastadores,  y  cuatro- 
cientos caballos  ligeros  con  boena  artillería  y  abondancía  de  mo- 
niciones, pertrechos  de  sitio,  y  bueyes  para  arrastrar  los  caObnes. 
Acompañaban  además  la  expedición,  lo  mismo  que  las  anteriores, 
muchísimos  aveotureros,  caballeros  de  distinción,  tanto  españoles 
como  de  los  diversos  estados  de  la  Italia.  Aportó  don  Juan  á  la  isla 
de  Fabioiana,  á  doce  millas  de  Sicilia,  y  de  allí  envió  las  naves  de- 
lante á  cargo  del  dnqne  de  Sesa,  camino  de  Túnei,  i  cuya  visla 
llagaron  sin  el  mas  pequefio  contratiempo. 
Obedecía  entonces  este  estado  las  leyes  de  un  usurpador  llamado 


(1)  Ea  muy  curiosa  Icr  qnn  snhro  el  particular  dice  Cervantes  en  su  Don  Qxtijoley  y  pom  ou  hoc» 
d0t  cap\ian  cauuvo.  Hablando  eitlo  de  la  toma  de  TOnex  y  arrmmieoU}  del  ruerte  y  do  la  CoteU 
per  IM  tnreoi,  Meipreea  «n  eeioa  tánnlnos;  «Peto  á  mwobos  lee  piraeM^  y  asf  vfvaneió  *  mi, 
•qoe  fué  particular  gracia  y  meroed  q\i>}  oí  ctoío  hiro  á  Espafía  el  permitir  que  $e  aaola«e  aquella 
■oOciua  Y  oapa  de  maldadea,  y  aquella  gomia  ó  esponja  y  polilla  de  la  inanidad  de  dineros  qae  alU 
Hta»ravsehoMgMtabu^tloMr«ird««tit  mstqttftOecMiiom  memofit  4eh«b0rtainMi> 
»i»  fpttcfstma  doi  invictísimo  OiriotTiCooM  si  fliomiMiMilsr  pant  bMorla  atoriit  t<i»oBii 
•piedras  ta  suatent  aran. » 
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Mtt]6y->*Haa(iida;  y  cuaüdo  usárnosla  voz  usurpador,  queremos  solo 
dar  á  entender  que  era  el  úlliiuo  que  acababa  de  hacerse  dueHo  de 
aquel  país  violeiilaiiifDte^  (»«  por  lo  regular  do  se  apoyaba  en 
«Im  deraoboB  Is  poflesm  áe  los  etladeis  barbetims.  Se  hallaba 
eotoooes  aiMeote  e\  Dey,  y  la  paz  de  Táiez  guameeida  por  som- 
. cieolos  turcos.  Mas  k  pesar  de  esta  fuerza  y  de  cuarcDta  mil  hom- 
bres masde)  país  íÍf  que  el  gobernador  podía  disponer,  abaodoooia 
ciodad  sin  baeor  oíogooa  resistencia. 

BotraroB  ea  Tdaei  loa  orístiaDOa,  y  á  pesar  da  que  loa  turooa-se 
babiaa  llafado  e»  la  letíiida  ofe^tos  de  rnaabo  ?alor,  bjcieron  hd 
bou*  imiy  rÍGO,  apodeiáiidose  además  de  gran  eanUdad  de  pólvora 
y  mas  ímimciones,  de  cuarenta  y  cuatro  piezas  de  artillería,  y  toda 
clase  (ie  pertrechos  militares.  A  pocos  dias  liego  don  Juau  de  Aus- 
tria reforzado  con  dos  mil  y  quinientos  soldados  que  acababa  de  sa- 
c«r  de  la  Goleta,  reenplaaáadolos  con  o\to$  tantos  que  oo  teoioD 
níngaiMi  esfmwát  de  la  guerra.  A  oompltr  eiaotanente  eoii  las 
drdioeé  áé  rey,  en  caso  de  ser  tan  terminantes,  era  todo  su  nego- 
cio desiiiauldar  á  Túnpz,  arrasar  sus  fortiíicaciones,  y  hacer  en  se- 
guida lo  mismo  con  el  fuerte  de  la  Goleta,  iicváodose  la  guarnición 
consigo;  ana  la  riqueza  del  pais,  y^l  ser  Túnez  cabeza  prÍDCipal 
de  QD  nslo  lerritoriOi  le  iodajo  i  una  ooDservadmi,  que  tnvo  oon 

tleiop^  fitoeelea  resaltadis.  Bo  logar  de  arrasar-  laa  fortificacio- 
nes de  Túnez,  encargó  á  Gahrio  Serveloni,  famoso  iogenierü  ita- 
liano de  aijijel  tiempo,  la  construcción  de  un  fuerte  para  la  mayor 
deiéosa  de  la  plaza. 

ImrePoaíQiil  pareoe  esta  condupta  de  don  Joan  de  Áastria,  en 
alteeiU  oposíeloa  coa  las  órdenes  del  rey,  y  solo  se  explica  con  la 
hipótesis  de  que  ao  eraa  tan  ternilaaotes  catto  se  ba  Ibdieado.  Tal 

vez,  al  misriio  tiempo  que  manifestaba  el  rey  su  voluntad,  le  deja- 
ría libre  de  obrar  de.  otra  inauera  si  mejor  le  pareciese.  De  todos 
modos,  se  censuró  mucho  en  la  corta  ide  fispafia  la  determinación 
de  dan  Joaii,  y  se  le  acosé  de  querer  hacerse  rey  de  Tánez.  Tai 
VCK  fué  eala  su  iatencíoa;  asas  es  qd  heebo  qae  mtitoyé  sa  oslado 
á  su  antiguo  Dey  Muley-Hamet,  que  no  se  hallaba  lejos.  Después 
de  haber  arreglado  lodo  lo  necesario  para  la  pronta  construcción 
del  fuerte  y  la  mayor  seguridad  de  la  Goleta,  donde  dejó  por  gene- 
ral á  don  Pedro  Portoearrero,  hombre  poco  experimentado  en  la  de- 
lénsa  de  plazas  faectes,  toaidia  vaelta  de  Sicilia,  y  k  pnD<ú(Hoa  de 
Dovieoibre  pasó  á  invernar  i  Ñápales,  porgue  la  gmtíkw  Je  la 
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Hmra  féebi  ébmm  m  su  conversación,  agradaht  i  nr  ^«IMí 

edad  (1). 

Se  alarmó  mucho  el  Gran  Señor  con  la  conquista  de  Túnez  por 
las  armas  de  don  Juan  de  Austria;  mas  en  vez  de  aflojar  en  sns 
preparativos,  redobló  su  actividad  para  entrar  en  campafia  con  el 
objeto  ya  indicado.  Le  incitó  mas  y  mas  k  la  empraa  el  alni- 
lante  Aluch-AH,  paes  como  era  Dey  de  Argel  le  eausaba  moAas 
temores  la  proximidad  de  erislianos.  Mientras  se  completaban  les 
preparalivos,  escribió  el  Gran  Señor  á  los  jefes  de  los  pueblos  de  ia 
vecindad  de  Túnez,  y  con  amonestaciones  y  amenazas  se  puso  en 
armas  todo  aqnel  país,  causando  mucha  alarma  k  ios  cristianos. 
Bntonees  se  conoció  lo  prudente  qoe  había  andado  el  rey  de  fispalla 
en  sa  irdeo  de  desmantelar  unos  pantos  faerlas  de  que  no  ssieaba 
la  menor  iwotaja. 

Supo  don  Juan  en  Nápoies  los  preparalivos  de  Selim,  y  aunque 
conoció  tan  tarde  su  grao  falta,  tomó  disposiciones  para  conjurar 
la  tempestad  que  á  su  conquista  amenazaba.  Mandó  á  don  Juan  de 
Cardona  y  á  don  Bemardino  de  Velasco  con  refuerzos  para  Tóaei 
y  la  Goleta,  sacando  al  mismo  tiempo  los  treseientos  hombres  qie 
habían  quedado  en  el  fuerte  de  IKserta  que  desmantelaroD.  Has 
eran  pocas  estas  nuevas  fuerzas  para  los  ataques  que  las  aguarda- 
ban: se  había  adelantado  muy  poco  en  la  construccioa  del  nnevo 
fuerte,  encargada  á  Serveloni,  sea  por  descuido  de  este,  sea  por 
falla  de  recursos  necesarios.  Se  achacaba  en  parte  el  atraso  de  es- 
tas obras  y  la  escases  de  gente  de  la  gnarnicioii  de  Túnei  y  de  la 
Goleta,  4  la  mala  voluntad  del  cardenal  Graovella,  virey  á  la  sason 
de  Ñápeles,  y  que  no  cumplió  el  encargo  qoe  le  biso  don  Joan  de 
atender  ái  Túnez,  cuando  tuvo  este  que  trasladarse  á  Génova  á  ar- 
reglar los  disturbios  que  dejamos  dicho.  Así  se  eDcootraroo  por  un 
lado  Serveloni,  gobernador  del  nuevo  fuerte,  por  el  otro  Pedro  Por* 
tecarrero,  comandante  en  la  Goleta,  abandonados  á  sus  propias  íímt* 
zas,  mientras  todo  el  país  estaba  en  armas,  y  el  alcaide  de  TrlpeN 
se  habia  interpuesto  entre  los  dos  con  cuatro  mil  hombres  para  in- 
terceptar la  comunicación  entre  ambos  puntos. 

Salía  mientras  tanto,  á  fines  de  junio  de  1514,  de  Constantino- 
pía  la  armada  turca,  compuesta  de  doscientas  y  treinta  galeras, 
cuarente  bajeles  de  carga  y  cuarenta  mil  soldados  do  Afriea  y  da 
Europa,  y  entre  ellos  siete  mil  genisares.  Estaba  leda  esta  Ataña 
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«cargidi  al  mando  ^de  Stum-fiajá»  yerno  del  Saltan,  por  creer 
qie  80  nombre  Miia  de  mas  aatoridad  entre  las  potencias  berberís- 
cas.  A  11  de  julio  llegaron  á  vista  de  Túnez,  de  cuya  plaza  se  apo- 
deraron los  turcos  al  momento,  pues  aunque  su  rey  Muley-Hamet 
se  hizo  con  un  cuerpo  respetable  de  infantería  y  de  cabalieria,  se 
TÜ  abandonado/  de  los  suyos,  é  por  desafecto  á  so  persona,  ó  por 
temor  á  las  mayores  faenas  de  sos  enemigos. 

Tomada  la  eíndad,  raetaba  para  condoir  la  campafia  la  expug* 
aacioD  de  los  dos  fuertes.  Parecía  natural  que  hallándose  en  un  es- 
tado tan  imperfecto  el  nuevo,  pasase  Serveloni  con  su  guarnición  á 
la  Goleta,  qoe  como  mas  avansada  en  ei  mar,  podría  resistirse  mien- 
tras le  llagase  algan  aocorro.  Has  se  obstinó  ei  italiano  en  mante- 
nerse en  SQ  primera  posición,  y  asi  se  vieron  los  dos  foertes  aish* 
dos,  sitiados  al  mismo  tiempo  por  fuerzas  formidables.  En  vano  pi- 
dieron ambos  auxilios  ai  virey  Granvellaf  pues  este  les  respondió 
que  se  bailaba  con  muy  pocas  fuerzas,  y  que  de  ningún  modo  las 
podría  distraer  para  otras  atenciones. 

Aomenlaba  los  embarasos  de  la  sltmicioii  el  qne  don  Pedro  Por- 
toenrero,  gobernador  de  la  Goleta,  no  tenia  ninguna  experieneia 
del  cargo  que  le  estaba  encomendado.  Desde  el  principio  de  asedio 
comenzó  k  titubear,  y  aun  á  dar  indicios  de  querer  rendirse.  Mas 
los  otros  capitanes  le  hicieron  ?er  lo  desacertado  de  su  resolución, 
y  qoe  les  restaban  todavía  mochos  medios  de  resistencia.  Asi  quedó 
su  mando  como  nulo  desde  aqoel  momento. 

Sitiaba  la  Goleta  el  mismo  Sinam-Bajá  en  persona,  mientras  d 
alcaide  del  Carban  hacia  lo  mismo  con  el  fuerte.  Se  apretaba  mu- 
chísimo el  cerco  del  primero.  Ya  estaban  los  muros  medio  derriba- 
dos por  las  baterías  turcas  colocadas  4  trescientos  pasos  de  distan- 
cia. Habündose  llegado  ft  cegar  los  fosos  con  figinas,  troncos  de 
irboles  y  mas  materiales  que  venian  á  bordo  de  la  escuadra  de 
"  Alucb-Alí,  no  restaba  ya  otra  cosa  que  el  asalto.  Se  verificó  este  el 
día  23  de  agosto  por  tres  parles.  Atacaron  los  turcos  con  furor,  y 
con  el  mismo  se  batieron  los  cristianos;  mas  reducidos  estos  á  pe- 
quelio  número  y  laplasasíii  defnisas,  fué  rendida  después  de  cinco 
boras  de  pelea,  y  los  turcos  entraron  al  pillaje,  haciendo  prisione- 
ros á  sus  defensores. 

Igual  mala  fortuna  estaba  reservada  al  fuerte,  que  se  rindió  al 
fin,  pero  después  de  haber  hecho  mas  resistencia  que  el  de  la  Go- 
leta. La  guarnición  no  era  tan  nnmerosai  y  las  obras  mas  impor-^ 
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tantf^s  DO  estaban  coooloidas.  Uegaron  los  sitiadoies  á.  levaoiatuoa 
trínekera  lan  alta  como  el  mum,  y  además  «peltroo  al  recurso  de 
la  roioa.  Fero  Senreloai,  aanqoe  haWa  comotÚo  algunis  finltt»,  lai 
borró  peleando  oomo  gobernador  y  como  soldado,  poniéndoBe  i 

primero  ea  lodos  los  peligros,  k  mil  quedaba  reducido  el  numera 
de  sus  defeosores;  mas  no  quisieron  onlrogarse,  y  aguardaroQ  el 
asalto.  Trescieotos  murieron  en  el  primero,  que  duró  tres  horas. 
Doscientos  mas  podieroa  eo  d  segando,  qae  doré  eiaeo.  Viéoilose 
redimidos  i  lan  pocos  tnvieian  que  rendirse,  quedando  prWaneies 
en  poder  de  los  toreos,  ServeloDÍ  y  sos  primeros  oficiales.  Pade- 
cieron enormes  pérdidas  los  turcos  eo  estos  dos  asedios;  mas  do  IS 
creíble  que  hubiese  llegado  á  dmz  mil  el  número  de  sus  muertos, 
como  algunos  lo  aseguran. 

Asi  se  perdió  la  plasa  de  Tánei  qae  aoabábamos  de  conquistar, 
y  el  fnerto  de  la  Goíeta^qoe  tenladios  en  miestro  poder  desde  elallD 
1595,  época  de  la  expedición  de  Garlos  V.  Grave  falla  «ometié  dea 
Juan  en  haber  desobedeciilo  las  ordenes  del  rey;  pero  lo  fué  mayor 
todavía  ei  no  haber  hecho  mas  por  su  conservación,  sin  contar  con 
las  fuerzas  formidables  de  que  podia  disponer  el  Gran  Sefior  para 
arrancárnosla  conquista.  De  todos  modos  se  ve  que  después  de  tres 
aAos  de  expediciones,  de  enormes  gastos,  de  gran  pérdida  de  gan- 
te, y  sobre  todo  dÍBspnes  de  una  vidoria  tan  deoisiva  y  gloriosa 
como  la  de  Lepante,  no  tuvimos  otro  fruto  ni  otro  resultado  que  de- 
jar el  fuerte  de  Ja  Goleta  en  manos  de  los  turcos. 

Hicieron  estos  lo  que  antes  debiera  haber  hecho  don  Juao  de 
Austria,  esto  es,  desmantelarle  y  arrasarle,  practicando  k»  mismo 
000  el  fuerte  recientemente  construido,  fin  cnanto  al  lay,  en  medio 
de  la  mortifieaeion  qae  le  caasó  este  desaatre  de  sus  aunas,  dié  d^ 
denes  para  que  se  reparasen  las  fortifieaciones  de  Oran  y  Mazal- 
quivir,  haciendo  coostruir  un  nuevo  fuerte  llamado  de  Santa  Crox» 
con  objeto  de  apoyar  á  las  dos  plazas. 

A  fio  de  1515  regresó  don  Juan  de  Austria  á  fispafiapor  mar,  en 
dos  galeras,  habiendo  desembarcado^  ca  Baroalana.  Seguí  alguiaa^ 
foé  esle  viaje  contra  la  espresa  volantad  del  rey,  qaíott  le.aniiédr- 
den  para  trasladarse  en  derechura  á  los  Msos-Bi^os.  Mas  esto  do 
es  probable,  porque  doa  Juan  de  Austria  no  fué  nombrado  gober- 
nador general  de  Flandes  hasta  muy  entrado  el  afio  siguiente,  como 
lo  haremos  ver  mas  adelante.  Lo  que  no  admite  du4a  es  que  Feli- 
pe U  estaba  descoateqto  de  él  por  au  oondacta  ea  Tinas  y  par  mu 
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aspiraciones  al  carácter  y  dignidad  de  soberano.  Mas  prescindiendo 
de  estas  conjeturas,  fué  don  Juan  recibido  en  la  corte  sin  muestras 
de  desagrado  por  parte  del  mooarca.  Pronto  le  veremos  figurar  de 
wmo  eo  un  teairo  donde  no  le  eonrii  tanto  la  fortuna  oonno  en  loa 
doi  prímem. 
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Disturbios  y  alUarulos  en  (iénova. — ^Nobles  anligttos.— Nobles  nuevos. — Salen  d*»  li 
ciudad  los  primeros.— Interviene  el  rey  de  España.— £i  legado  del  Papa.— Ptctü- 
cacion.— (1575-1574.) 


Habiendo  beelio  meodan  de  los  dlstarUos  qae  había  en  Wnm 

caando  se  proyectaba  la  expedicioü  de  las  fuerzas  españolas  sobre 
Túnez,  creeinos  de  nuestro  deber  dar  una  idea  sucinta  de  aquellos 
acootecimieoios,  omitidos  en  toncas  por  qo  interrumpir  el  hilo  de  la 
historia.  No  es  de  este  silio  trazar  la  de  aquella  república,  qne  bi 
desaparecido  hace  alganos  allos  del  mapa  poIiUoo  dd  mondo.  Flo- 
reció como  otras  mochas  en  los  siglos  qoe  se  llaman  de  la  Bdad  me* 
día,  y  á  excepción  de  Veneeia,  que  le  era  superior,  ocupaba  el  lu- 
gar preeaiioenle.  Se  distinguía  por  el  comercio,  por  sus  estableci- 
mientos maritimos,  y  hasta  por  sus  conquistas,  contando  entre  sus 
adqaisicionesla  isla  de  Córcega,  cuyo  territorio  excedía  en  soperfi- 
Gte  al  suyo  propio  de  la  tierra  firme.  Degeneró  so  gobierno,  como 
sucedió  en  muchos  estados  de  la  propia  clase,  de  democrático  qoe 
era  á  los  principios,  eu  aristocrático,  no  saliendo  las  riendas  del  es- 
tado de  las  manos  de  las  principales  familias  del  pais,  qae  se  re- 
partían el  poder  con  exdosion  de  las  clases  inferiores.  Habían  tenido 
rehieíones  de  alianza  con  los  reyes  de  Frauda,  que  con  frecnenda 
se  erigían  en  sos  pro(é€hre$,  haciéndoles  pagar  caro  este  favor,  qae 
no  les  dispensaban  sino  á  título  de  mas  poderosos  y  mas  íuert«^. 
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Tuvieron  serios  altercados  con  objeto  de  sacudir  este  yugo  con  los 
reyes  Carlos  Vllf,  Luís  Xlí  y  Francisco  l,  sin  conseguir  uoaeman- 
cipacioo  tan  deseada.  Todavía  do  teoíaD  eDtoDces  uo  administrador 
ó  magistrado  supremo,  y  en  el  gobierno  había  en  rigor  tantas  ca^ 
besas  oomo  familias  poderosas,  ejereieodo  la  mayer  influeneía  laiioe 
SDtre  ellas  era  la  mas  riea  ó  mas  ser?idos  prestaba  á  loa  ínlereses 
del  Estado.  Ocupaba  en  tiempo  de  Francisco  I  y  Carlos  Y  este  lugar 
distinguido  entre  los  magnates  de  Génova,  el  famoso  Andrés  Doria, 
ano  de  los  principales  marinos  de  aquel  tiempo.  Ayudaba  á  Fran- 
cisco i  en  sus  guerras  god  sus  galeras  y  gente  de  mar;  pero  ha^- 
biándose  indispaesto  ood  este  soberano,  se  pasó  al  senrieío  del  em- 
perador, y  en  seguida  al  de  sa  hijo,  en  el  qae  se  maotavo  bastean 
mnerte,  habiéndoles  mostrado  la  mayor  fidelidad  en  cuantas  em- 
presas se  le  encomendaron.  Siguió  su  ejemplo  su  sucesor  Juan  An- 
drés Doria,  según  acabamos  de  ver,  en  las  últimas  guerras  entre 
los  príncipes  de  la  liga  y  el  Gran  Turco.  Se  reconocía  á  Felipe  II 
oomo  proleetor  de  flénova,  y  bajo  sos  aaspidoa  se  habúm  heoho 
algunas  reformas  en  el  gobierno  del  Estado,  siendo  entre  otras  la 
creación  de  un  Dox  ó  duque  que  ejercía  las  fiiociones  de  supremo 
magistrado.  Tambieu  se  habia  introducido  la  innovación  de  agregar 
algunas  familias  poderosas  que  llamaban  de  nobleza  nueva,  k  las 
antiguas  que  estaban  en  posesión  de  ejercer  exclusivamente  los  prin- 
cipales eaigos  públicos.  Comenzaron,  pnes,  los  distarla  por  las 
rifalidades  entre  estas  dos  clases  de  nobleia,  pugnando  las  prime- 
ras por  no  ceder,  y  las  segundas  por  parttoipar  en  todo  de  suspre^ 
rogativas.  Las  cosas  llegaron  k  términos,  que  el  rey  de  EspaQa  creyó 
ser  necesario  mandarles  embajador  extraordioario  á  fio  de  arreglar 
sus  diferencias.  Echó  para  esto  mano  de  don  Juan  de  Idiaques,  á 
qnien  aoompafió  don  Sancho  de  Padilla,  qne  debía  quedar  de  em- 
bajador ordinario  cnando  se  yerifiease  la  salida  del  primero.  Llega*» 
ron  los  dos  i  GdnoTa  á  mediados  del  aHo  1573,  y  foeron  mny  bien 
recibidos  de  todas  las  clases  de  la  nobleza,  sobresaliendo  entre  to- 
dos el  mismo  Dux  recien  electo.  Habia  salido  este  alto  fuDcionario 
da  entre  las  filas  de  los  nuevos  nobles,  con  lo  que  habia  quedado 
muy  contente  este  pareialidad  y  muy  disgustada  la  contraria.  Se 
hallaban  por  entonces  algo  sosegados  los  ánimos;  mas  se  tomian 
naoTos  disturbios  á  la  próxima  elección  de  los  principales  cargos 
públicos.  PretendiaQ  los  antiguos  uobles  que  de  todos  modos  les 
asegurasen  la  mitad  de  estas  grandes  dignidades;  mas  sostenian  los 
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lodos  los  individuos  para  que  de  entre  ellos  saliesen  índislinlameDte 
los  electos.  Los  primeros  se  obslioaron  en  llevar  adelante  su  raso* 
lucioo;  tao  desconfiados  estoiiao  de  obtener  eo  caso  couirario  ia 
ipaidad,  j  anclM»  menos  la  preponderaneía. 

Se  altaban  estos  dos  partidos  ooa  aquella  vimldad  qie  se  ha 
▼isto  y  se  verá  siempre  eoando  unos  pugnan  por  oooservar  aotí- 
tiguos  privilegios,  y  los  otros  aspiran  á  participar  de  ellos  ó  k  ar- 
rancárselos. Era  conocida  la  parcialidad  de  los  antiguos  nobles  con 
el  nombre  de  Portal  de  Sao  Lucas,  y  la  de  sus  rivales  con  la  de 
Portal  de  San  Pedro,  por  las  dos  localidades  en  qne  celebraban  re- 
giUarnenle  sna  oonfereacias.  Teaian  los  pnusierosi  so  favor  el 
ynr  nóisaro  de  propiedades,  las  simpaUas  de  los  príncipes  veeinoa 
eamo  el  duque  de  Saboya  y  el  duque  de  Florencia,  sin  contar  con 
el  vírey  de  Milaa.  Contaban  los  nuevos  nobles  con  las  clases  popu- 
lares, tan  celosas  siempre  de  las  prerogalivas  y  de  los  privilegios 
da  que  se  hallan  las  alias  revestidas.  Era  basta  cierto  pasto  una 
espeoie  de  lucha  entre  el  privilegio  y  la  igualdad^  enlre  la  aristo- 
enaia  y  el  partido  demoerátíeo. 

Propendía,  como  es  de  suponer,  el  embajador  extraordinario  es- 
paQol,  á  la  clase  de  la  aristocracia,  pues  tales  eran  los  sentimien- 
tos que  abrigaba  el  rey  de  España:  mas  como  le  couveoia  ser  con- 
eiliador,  trató  de  arreglar  por  de  pronto  la  dispota  que  se  babia 
saseitado  con  motivo  de  la  elección  de  los  oficios.  Por  sos  aODsejoa 
sa  decidió  que  cada  dia  de  ks  eleecioieB  recayesen  los  Dombroníea- 
tos  alteraatiTameote  en  las  dos  paroialidades,  y  que  ningún  naeva* 
meóte  elegido  pudiese  eatrar  ea  funciones  hasta  que  tuviese  uu 
compañero  de  ¡a  otra  parcialidad ,  para  que  resultase  de  ese  modo 
un  equilibrio  de  influencia  y  de  poder,  que  era  á  lo  que  unos  y 
otros  aspiraban.  Asi  se  verificó  en  efecto,  y  por  todo  el  afiodo  ld7¿ 
se  diantttvo  quieta  (Jónova  sin  ningunas  torbuleadas.  fio  cnanto 
al  rey  de  EspaOa,  satisfecho  de  ios  servicios  de  don  loan  do  Nía* 
quez,  determinó  que  se  quedase  de  embajador  en  Géoova,  coofi- 
rieodo  á  don  Sancho  de  Padilla  el  mando  del  castillo  de  JÜ^üIao,  en 
reemplazo  de  don  Alvaro  de  Sande,  ya  difunto. 

Ei  afio  siguiente,  de  1574,  se  renovaron  lasagilacioaes  ealrelaa 
dos  parcialidades.  Además  de  la  animosidad  naturalmente  encen- 
dida entre  ambos  partidos»  no  faltaban  quienes  desde  afuera  aü- 
diesen  pábulo  al  encono.  Por  lo  mismo  que  el  rey  de  España  pr»-> 
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tegia  á  la  aita  arigtooiacia,  auxiliaba  por  debajo  de  maao  el  rey  de 
Francia  á  las  iriaM  popnlam.  Ba  MUao  leaia  aiein|if6  dispaestat 
algonas  faenas  militara  el  viroy,  para  caer  sobre  Géaova  enaado 

faese  oecesario.  Las  mismas  disposiciones  maDÍfestaban  los  duques 
de  Saboya  y  de  FIoreDcia,  siendo  bien  público  cuál  de  las  dos  par- 
cialidades de  Génova  era  objeto  de  su  simpatía.  Se  irritaron  coa 
esto  los  del  partide  popuiaft  y  oisosanMi  á  los  Aobles  de  Uaniar  á  los 
eitlitDjeros  con  diversos  preteitos,  y  entregarles  después  Jas  armas 
de  qae  estaban  haeiendo  acopios  en  sus  casas.  Fuese  esto  cierto  ó 
no,  se  hicieron  también  con  armas  sus  contrarios.  Kran  las  apa- 
riencias todas  de  venir  á  Jas  ojaiios  unos  con  otros;  mas  por  la  iti- 
fluenoía  de  4oa  Juan  de  Idiaquez  se  hizo  salir  de  Góaova  á  los  ex- 
traigereSf  y  se  mandé  qne  los  que  se  habían  beolio  m  armas  las 
entregasen,  para  oorlar  este  gérmeñ  de  desoonflaosa  y  saspicaeia. 
Quedó  1^  ciudad  tranquila,  aunque  solo  en  la  apariencia;  mas  te-* 
merosos  algunos  de  los  antiguos  nobles,  se  salieron  de  la  ciudad, 
protestando  contra  lo  que  llámaban  tiranía  de  sus  antagonistas. 

Como  se  consideraba  el  rey  de  España  como  el  protector  de  Gé-< 
nova,  se  oondacia  so  embajador  don  Juan  de  Idiaqoex  mas  eomo 
árbítro  de  las  disensiones  del  pais,  qne  como  simple  consejero  que 
babla  solo  por  el  deseo  de  ser  útil.  Trató,  pues,  de  que  el  partido 
popular  entrase  en  su  deber,  exponiéndole  lo  que  debían  al  rey  de 
EspaQa,  el  interés  que  teniap  por  lo  mismo  en  deferir  á  su  alta  au* 
toridad,  insinuando  al  BÚsmo  tiempo  los  funestos  resultados  que 
pudrían  aearrearles  so  Uta  de  sumisión  y  deferencia.  Mas  le  fué 
respondido  por  Bartolomé  Coronado,  uno  de  los  principales  del 
partido  popular,  que  el  pueblo  de  Génova  en  oponerse  á  las  usur- 
paciones de  los  nubles,  en  proveer  á  ías  medidas  de  su  sefyoridad, 
no  se  apartaba  nada  del  respeto  que  el  rey  de  EspaQa  merecía,  ni 
se  hacia  indigno- de  que  le  ntinse  una  protección ,  á  que  por  tan- 
tos servicios  se  habían  heeho  los  genoveses  acreedores. 

HabiaB  llegado  las  cosas  al  término,  que  se^un  la  opinión  de 
muchos  no  podría  decidirse  la  cuestión  sino  por  medio  de  las  ar- 
mas. Se  habían  roto  ya  las  treguan  que  se  habían  ajustado  en  Gé- 
nova eotre  las  dos  parcialidades,  y  cada  dia  iba  en  aumento  la 
enugracion  de  loa  de  la  antigua  aristocracia.  Se  hablan  algunos  re* 
tirado  al  oampo,  pasado  otros  á  países  extranjeros,  y  en  las  cortes 
de  Madrid,  Milán,  Florencia  y  Saboya,  se  quejaban  altamente  de. 
la  tiranía  de  sus  opresores.  Continuaban  mientras  tanto  los  apres- 
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toi  militim  de  loi  prineipes  veeuoft.  El  ponfiíiee,  ámm  d(  fv- 

minar  las  desavenencias  sin  efusión  de  sangre,  mandó  á  los  duques 
de  Saboya  y  de  Florencia  se  estuviesen  quedos,  y  él  por  su  parle 
envió  por  legado  á  Génova  al  cardeDai  Moroo,  con  órdeo  de  me- 
diar, coD  todas  las  artea  que  le  sugiriese  sapradeneia,  entra  Issdai 
parda&dades. 

Se  presentó  en  efecto  el  legado  del  Papa  en  Gónova,  mas  pw- 

dojo  poco  efecto  la  misión;  jtan  enconados  se  hallabao  ya  los  áoi- 
mosl  Ninguna  de  las  dos  parcialidades  quería  ceder:  la  del  pueblo, 
porqoe  eoofiaba  en  la  superioridad  del  número;  la  segunda,  porque 
se  fiaba  en  las  simpatías  de  los  priaeipes  extranjeros,  entre  ks  fie 
se  Gootaba  el  rey  de  Bspafia.  Sin  embargo,  eontinnaban  los  noUei 
aütiguos  desterrados  de  Génova,  y  los  del  pueblo  nombraron  dipo- 
tados para  que  en  su  nombre  pidiesen  á  la  sefiorfa  que  se  Ies  librase 
de  muchas  cargas  y  gabelas.  Con  el  legado  del  pontífice  se  postra 
ron  poco  obsequiosos,  y  el  cardenal  Morón  traté  de  salirse  de  k 
cindad,  enyos  dislarbios,  en  su  opinión,  solo  se  podiao  ya  coupo* 
oer  .por  medio  de  las  armas. 

Estaba  el  rey  católico  dudoso  del  parlido  que  abrazarla  en  se- 
mejantes circunstancias.  Seguía  desairada  su  autoridad,  y  los  de 
Génova  le  babiao  fallado  á  la  palabra  de  arreglar  las  cosas  por  su 
arbitrio.  Por  otra  parte,  el  daqne  de  Saboya  manlenia  inleligencítf 
eon  los  nobles  desterrados,  ofredéndoles  á  todos  los  momentos  el 
auxilio  de  sus  armas;  y  como  no  eran  ignorados  estos  tratos  del 
partido  popular,  creciau  las  acusaciones  y  las  d  esc  o  d  fianzas.  El 
pueblo,  cada  vez  mas  animado,  continuaba  extendiendo  la  esfe- 
ra de  sus  derechos;  y  aumentándose  con  esto  el  número  de  su 
diputados,  llegaron  á  tener  en  el  gobierno  los  des  tercios  da  los  fs* 
tos.  Todos  los  ojos  estaban  Gjos  en  la  determioaeioa  que  tomariael 
rey  de  Espafia:  cada  parcialidad  alegaba  servicios  pasados,  y  los 
prometían  para  eu  adelante.  Alegaban  los  antiguos  nobles  que  te- 
man posesiones  en  los  estados  del  rey,  que  habían  militado  en  su 
servicio,  y  pedían,  para  desagrayiarsede  sos  enemigos, se  lea  po^ 
mitiese  haoer  uso  de  galeras  y  armas.  En  enanto  &  los  noem  no* 
bles  ó  parcialidad  popular,  prometían  al  rey  armarían  galeones  j 
galeras,  y  que  le  s  rvirian  á  sueldo  como  habian  hecho  en  todas 
ocasiones.  Dudaba  el  rey  entre  los  dos  partidos,  y  tenia  motivos 
para  olio.  Dar  á  los  antiguos  nobles  íicenoia  para  amar  sus  gs<* 
leras,  nomo 'lo  pedían,  era  declarar  la  goerra  eiril  en  Génova; 
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armando  los  de  afuera  contra  los  de  adentro,  comprometien- 
do de  este  modo  la  perscoa  de  embajador,  que  se  vería  en 
precisioa  de  dejar  k  dudad,  con  grave  detrimeato  de  sus  ialeroses* 
Dedafándoee  á  kvor  de  la  parcialidad  popular,  era  temible  que 
descooooiese  el  (Mueblo  sus  servicios,  ó  se  deseDrollase  demasiado  el 
espíritu  democrático,  que  por  nioguo  estilo  convenía  al  rey  de  Es- 
paña. Por  otra  parte  le  interesaba  mucho  conservar  á  cualquier 
precio  su  influencia  y  ascendiente  eo  un  país  que  tanto  le  servia  en 
todas  sas  empresas  maritimas.  8a  medio  de  todo  le  alarmaba  la 
propensión  y  deseo  que  abrigaba  el  rey  de  Praocia  de  tomar  parto 
en  la  contienda,  apoyando  al  partido  popular,  para  ejercer  después 
un  protectorado  parecido  al  de  sus  predecesores. 

Las  disensiones  de  Géoova  entre  un  partido  popular  que  pugna 
por  eosaoobar  ei  limito  de  su  poder,  y  ona  antigua  aristoorada  que 
en  sos  privilegios  se  eneastilla,  f&dles  son  de  eouoebirse,  pues  además 
de  estar  en  el  corazón  bumano,  abundan  en  las  páginas  de  la  his- 
toria aotigua,  como  eo  las  de  la  moderna.  También  son  fáciles 
de  imaginarse  las  pugnas,  los  conflictos,  las  acusaciones  mutuas 
de  ambos  bandos,  y  las  disposiciones  de  ánimo  de  los  principes  ve- 
cinos, atentos  á  estos  aitorcados.  Aquí,  los  antiguos  nobles  como  á 
las  puertas  de  Génova  deseosos  de  hostilizar  por  mar  y  tierra  á  la 
ciudad;  allí,  el  rey  de  Francia  aspirando  á  mediar  poderosamente  en 
la  contienda:  por  una  parte,  el  legado  del  Papa  intrigando  porque 
se  declarase  al  pontífice  árbitro  de  estas  disensiones;  por  la  otra  el 
rey  de  Espafia  trabajando  por  conservar  en  Génova  su  preponde- 
rancia. No  contento  con  la  personado  don  Juan  de  Idiaqnez;  creyó 
dar  mas  fuerza  4  su  embajador  enviando  en  clase  de  extraordinario 
á  don  Carlos  de  Borja,  duque  de  Gandía,  que  llegó  á  Génova  por 
a^^osto  de  1574.  Para  corroborar  su  influjo  moral,  hizo  que  don 
Juan  de  Austria  pasase  á  Génova  con  algunas  fuerzas.  También  se 
conservaba  en  sus  intereses  Juan  Andrés  l>oria»  que'á  fuer  de  noble 
antiguo,  desde^Sagona  amenazaba  la  dudad  con  sus  galeras.  Por 
otra  parte,  el  nuevo  virey  de  Milán,  marqués  de  Ayamonte,  babia  ' 
recibido  orden  de  tener  fuerzas  preparadas  para  cuando  fuese  ne- 
cesario. 

Las  precauciones  del  rey  no  sirvieron  al  principio  mas  que  de 
excitar  desconfianzas  y  exasperar  los  ánimos.  A  pesar  de  la  digni- 
dad de  grande  de  Espafia  de  que  estaba  revestido  el  embajador  ex* 

tfdordiaario,  daban  preferencia  los  de  la  ciudad  k  ia  persona  de  doa 
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Joan  de  instria,  que  m  duda  ere  naecenoHiader,  mas  sagaz,  m 

eotendido  en  artes  de  gobierno.  La  misma  presea tacíon  de  doD 
Juan  de  Austria  fué  mirada  con  tanto  desagrado,  que  le  obligaroa 
á  permanecer  fuera  de  ia  ciudad,  y  de  este  modo  á  lomar  parta 
aeliva  en  (avor  de  los  nobles  desterrados.  • 

Mieotras  laalo  envió  el  rey  de  Franeia  k  GéaoTa  oomisaiios  da 
oficio  ofreciéodolee  proteccioo,  y  basta  por  medio  de  las  arnuá 
fuese  necesario.  Mas  tales  fueron  los  recelos  que  causó  su  preseneii 
á  los  eiiibajadores  de  Espafía,  y  tales  las  recoDVenciones  que  sobre 
ello  kiüieroD  á  la  seaoría,  que  esta  dió  el  paso  de  aconsejar  a  im 
franceses  se  retirasen  de  la  oiadad,  cuyas  tarbnieiiciaa  ea  ivgir  4t 
aquietarse  se  aamentabao* 

,  Referir  uno  á  udo  los  pasos  que  se  daban  por  entrambas  pwt» 
para  venir  al  logro  de  sos  fioes,  las  intrigas  de  las  diversas  párela* 
iidades,  las  desconfíaozas  y  acusaciones  de  unos  y  otros,  sena  pro- 
lijo y  basta  inútil,  tratándose  de  tan  pequeOo  cuadro»  Varías  vecai 
prorampió  el  pueblo  en  abierta  sedición  contra  los  qae  aoasaba  da 
querer  tiranizarle;  varías  veces  don  Jnan  de  Austria,  Juan  Aidréi 
Dona  y  los  nobles  proscritos,  bicieron  aaiago  de  invadir  la  ciudad 
con  fuerza  armada.  Los  embajadores  de  Espafia,  que  conociaa  las 
intenciones  de  su  amo,  trataban  de  contemporizar  y  de  amortigoar 
el  encono  de  los  ánimos.  Lo  mismo  bacia  el  legado  del  Papa,  ins- 
qua  siempre  con  la  mira  da  dar  4  este  el  honor  de  ser  el  árbitro  «- 
premo  de  las  disensiones.  Mas  á  pesar  de  sus  deseos  de  oonserurli 

paz,  tales  fueron  los  alborotos  del  pueblo  y  las  acusaciones  quesí 
llegaron  k  hacer  al  rey  de  EspaDa,  (jue  los  embajadores  de  este  mo- 
narca, el  legado  del  Papa,  los  comisarios  del  emperador  y  otros 
príncipes  de  Italia,  se  vieron  en  precisión  de  «bandeprn  la  madad, 
dejándola  envuelta  en  nuevas  confusíoBes. 

Inquieta  la  seUoria  de  esta  ausencia,  envió  un  mensaje  á  lesesh 
bajadores  y  demás  comisarios ,  suplicándoles  eocarecidameute  qoe 
volviesen.  Si  la  facción  popular  en  Génova  se  hallaba  agitada  y  llena 
de  eocaroisamiento,  no  sucedía  lo  mismo  á  los  noevoa  noi^ies,  ^ 
contemplaban  con  sangre  mas  íiria  ios  peligres  que  las  ameoassta- 
Sus  enemigos  eran  muchos,  y  llegado  4  dechrane  de  una  ves  con- 
tra ellos  el  poderoso  rey  de  EspaDa,  no  dudaban  de  su  ioíialibie rei- 
na. Por  otra  parte,  estaban  ya  algo  recelosos  del  sobrado  vuelo  que 
babiau  tomado  las  clases  populares,  temiendo,  y  coa  razón,  que  el 
rigor  desplegado  contra  los  antiguos  nobles,  les  alcsnxaae  coa  al 
tiempo  4  ellos. 
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Fueron  estos  temores,  de  que  parlicipaban  todos  los  lodividuos 
de  la  seGoría,  uno  de  los  grandes  elementos  de  la  paciücaeion  que 
estaba  ya  tau  próxima.  Influyó  asimismo  poderosamente  eo  eila  el 
miedo  de  que  el  rey  de  Bspalla  ae  declarase  abiertameote  por  una 
de  las  dos  paroíalídades.  Ni  fe  acomodaba  dar  vaeioa  &  ia  aotigiia 
aristoeneía,  ni  qMría  que  el  eleraeDtodemecrátloo  fuese  «I  prepon- 
deranle  en  !a  república.  Kn  el  equilibrio  entre  los  dos  pooiael  prin- 
cipal asiento  de  su  dominación  y  de  supremo  ascendiente  que  ejer- 
cía de  hecho,  y  no  titubeaba  eo  reclamar  como  derecho.  Si  á  todas 
estas  coDsideracioaes  afiadimos  que  la  ciudad  carecia  de  maniciODes 
y  andaban  en  ella  ya  escasisimos  los  vlyeres,  concebiremos  la  faci- 
lidad con  que  se  avinieron  á  una  pacificación  que  todos  deseaban. 

Fueron  los  téríninos  de  ia  paz  los  mismos  en  que  ya  se  habian 
coQ venido  las  dos  parcialidades  antes  de  venir  á  la  ruptura,  á  sa- 
ber: qae  se  ejerciesen  los.oficios  por  iguales  partes  entre  los  nobles 
nuevos  y  los  viejos.  Para  establecer  desde  un  principio  este  equili- 
brio, se  biso  la  primera  eleocioo  por  los  mismos  embajadores  y  co- 
misarios, nombrando  laníos  de  uoa  parcialidad  como  de  la  contra- 
ria. Fué  celebrada  esta  pacificación  por  todos  los  interesados,  con 
grandísimas  muestras  de  regocijo  y  entusiasmo.  Hicieron  su  entrada 
en  la  ciudad  con  todo  aparato  los  nobles  proscritos,  Juan  Andrés 
Doria  y  don  Juan  de  Austria.  Se  celebré  la  reconciliación^  de  unos  y 
otros  con  un  Te-Ihum  y  una  misa  sokmne,  donde  celebré  el  legado 
de  poüúlical,  concluyendo  con  distribuir  la  bendición  á  lodos  en 
nombre  de  Gregorio  XIII.  Qneáo  por  entonces  Genova  tranquila,  y 
bajo  los  auspicios  del  rey  de  £spafia  no  íué  durante  todo  su  reinado 
teatro  de  nuevas  turbulencias. 

El  cuadro  que  acabamos  de  bosquejar,  ni  es  vasto,  ni  abunda  en 
figuras  que  le  dén  realce.  Se  reduce  al  amago  de  una  guerra  civil, 
que  no  tuvo  efecto  por  haberse  hecho  la  paz  antes  de  romperse  á 
viva  fuerza  Jas  hostilidades.  Si  bejnos  mencionado  estas  turbulen- 
cias, no  fué  sino  para  hacer  ver  la  importancia  del  rey  de  Espafia, 
y  el  ascendiente  que  tenia  basta  en  los  países  que  no  estaban  bajo 
su  inmediato  mando.  Bn  su  mano  estuvo  oprimir  k  Génova  por  me- 
dio de  la  antigua  aristocracia,  ó  acabar  con  esta  apoyando  á  las  cla- 
ses populares;  pero  fué  mas  hábil  su  política.  No  pudiendo,  ó  no 
teniendo  por  conveniente  dominar  eu  Génova  por  medio  de  sus  ar- 
mas, eligió,  el  medio  moral  mas  fijo  de  asegurar  su  poder  en  Géno* 
va,  manteniendo  el  equilibrio,  ó  por  mejor  decir  la  rivalidad  de  las 
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do9  pareMídades ,  que  le  mirabtn  como  d  árUIro  nipieno  átm 

diferencias. 

Habieüílo  concluido  lo  que  teníamos  que  decir  sobre  los  asuolos 
de  Italia  y  guerras  en  el  MediterráDco  cootra  el  turco,  frisaremos á 
otro  teatro  de  pasíoDMi,  de  rivalidades,  de  gaerras  abiertas,  4  »- 
ber,  los  Paises^fiajos,  adoode  algunos  afios  aoles  había  pando  ds 
órdeu  del  rey  el  duque  de  Alba. 
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AsuDtos  (le  los  Pau^s-Bajos. — Salida  del  duque  de  Alba. — Su  llegada  á  Italia — Mar- 
cha  eolendida  que  emprende  desde  los  Alpes  hasta  la  fronlera  de  Fbndes.— Su  en- 
trada en  este  pai^  y  enlrevMtaeoD  la  princesa  goberoadora.^ProvideiKSÍas  del  duque 
de  AU)a.'PrÍ9Í<mes  de  Im  eondes  de  E^mool  y  de  Hcurn. — ^Descontento  de  la  priii- 
ceea  gobernadora. — Solicita  esta  y  eoosigiie  del  rey  so  salida  de  los  Países-Bajos, 
fostak  el  duque  de  Alba  ol  iríbonal  de  los  Doce.^Bigores  y  castigoa.— Se  condena 
por  traidor  al  princi|H'  de  Orange,  ausente,  y  á  otros  s^res  flameneoa  que  se  ha- 
llaban prófugos. — Preparativos  múluos  para  una  próxima  guerra. — Invasión  de  los 
Paises-Bajos. — Derrota  del  conde  de  Aremherg  jior  Luis,  condo  de  Nassau. — Enjoi- 
ctamiento  y  suplicio  de  los  condes  de  £gmont  y  deUorn  (1^.— (1S(>7-1568.) 


Se  puede  decir  qoe  la  partida  del  doqae  de  Alba  para  los  Palees* 

Bajos,  dióprÍDcipio  á  uoa  época  eo  la  historia  de  aquellas  ricas  po- 
sesiones. Es  diíicil  ÍDdicar  la  direcciou  que  hubiesen  tomado  sus 
negocios,  á  oo  haber  adoptado  Felipe  II  esta  medida;  mas  es  un 
hecho  que  dió  oaevo  pábulo  al  fuego  del  descoDiento  y  odio  al  yugo 
espafiol  que  profesaban  los  flanenoos.  Bra  imposible  designar  un 
bombre  menos  papolar  en  el  país,  ni  qoe  fuese  mirado  con  mas  an- 
tipatía por  parte  de  sus  grandes.  Gomo  de  esto  nada  podía  ignorar 
el  rey  de  l^spaña,  se  puede  considerar  la  providencia  mas  como  de 
terror  para  acabar  rie  humillar  á  los  Paises-liajos,  que  de  precau- 
ción para  tenerlos  en  la  obediencia  que  le  debían  como  subditos. 
No  olvidemos  que  en  aquella  ocasión  se  hallaban  apaciguadas  las 
turbulencias»  y  que  la  princesa  Margaríla  acababa  de  rogar  al  rey 
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sa  hermano  qoe  se  presentase  en  Flandes,  no  como  un  aaior  qna 

vaá  castigar,  sino  como  uu  padre  á  quiea  ofreciaQ  y  daban  gailD- 
lías  de  futura  obediencia  sus  hijos  extraviados.  Mas  la  partida  re- 
pugoaba  uiucho  al  rey  de  Espa&a,  y  tratáodose  de  subditos,  sobre 
todo  de  súbditos  herejes,  era  ei  carácter  de  padree!  que  meaos  cua- 
draba con  el  suyo. 

Fueron  todas  estas  representaciones  de  ningún  efecto.  Contestó 
el  rey  que  si  bien  estaba  en  ánimo  de  presentarse  en  los  Paises-Ba- 
jos,  crt'ia  mas  pnideiUti  el  qnnlo  procedió-sen  tropas,  que  al  mismo 
tiempo  de  aííaazar  Ja  sumisión  del  pais,  aumentasen  el  temor  y  res- 
peto á  su  persona.  Que  si  Flandes  estaba  sujeto,  el  aparato  de  foer- 
xas  no  estaría  de  mas,  y  que  en  caso  contrario,  sería  indispensable 
para  tener  á  raya  á  los  que  intentasen  promoTer  nnevos  alzamIeD- 
tos.  Mas  era  probable,  y  la  experiencia  lo  coDfirino  d«'spues,  que  el 
rey  no  trataba  sériaraente  de  salir,  y  que  según  su  mododejuzirar 
el  estado  del  país,  creyó  que  por  ninguno  estaría  mejor  represen- 
tado en  Flandes  qne  por  el  duque  de  Alba. 

Inmediatamente  que  fué  nombrado  para  esta  expedición,  eaTKd 
rey  orden  k  los  vireyes  de  Nápoles,  Sicilia  y  Cerdeña.  de  que  en- 
viasen á  Milán  todos  los  tercios  de  tropas  veterana^  que  allí  debían 
ponerse  ¿  las  órdenes  del  duque,  tira  preferible  que  emprendiese  su 
marcha  dirigiéndose  á  los  Paises-Bajos  por  lo  iateríor  de  Fraftcia; 
mas  pareció  el  paso  peligroso,  tanto  al  soberano  del  país»  como  al 
de  España.  Temió  el  prímero  que  la  presencia  en  Francia  deldiet- 
pañole.s  exasperase  ios  ánimos  de  los  calviaistas,  crcydndolos  lla- 
mados para  acabar  de  suj  tarlos.  Hect^ló  el  segundo,  que  la  animad- 
versión con  que  aquellos  le  miraban,  hiciese  al  rey  Carlos  empe-» 
Darse  en  algún  paao  hostil,  tan  natural  por  hi  anüpalia  de  las  día 
naciones.  Para  evitar  conflictos  y  no  malograr  desde  un  príMípí» 
el  objeto  mismo  de  la  expedición,  se  determiné  que  el  duqiedaÁI-' 
há  emprendiese  su  viaje  por  Italia. 

Arribó  este  á  (íénova  á  principios  del  afio  1567,  y  de  allí  pasóá 
Hilan,  donde  cayó  enfermo.  Mientras  su  convalecencia,  se  foemi 
reuniendo  todas  las  tropas  que  de  las  diversas  partea  de  Italia  as 
hablan  alistado,  con  las  que  el  duque  de  Alba  habia  llevado  de  fls* 
paQa,  y  en  julio  del  mismo  ano  pasó  á  todas  revista  este  jefe  sup^ 
rior,  en  Asli.  No  era  ei  ejército  numeroso,  pues  no  pasaba  la  fuerza 
de  diez  mil  hombres  de  infantería  y  mil  y  doscientos  de  caballería. 
No  habia  querido  el  duque  de  Alba  admitir  en  las  filas  á  gente  bi* 
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mía,  oofflo  penetrado  de  lo  preferible  que  m  bnenog  y  poeoa  sol- 
dados, á  macboa  sio  disciplina  y  experiencia.  Bra  la  mayor  parte 

de  la  infantería  toda  de  españoles,  divididos  en  cuatro  tercios,  al 
cargo  de  cuatro  maestres  de  campo  también  españoles;  el  resto  se 
componia  de  soldados  alistados  eo  iSápolea^  Sicilia,  en  Milao,  en 
las  islas  de  Córcega  y  Gerdefia.  Figuraban  en  este  peqneOo  «jéreilo 
capitanes  ilustres,  tanto  espafioles  como  extranjeros,  conocidos  por 
sn  pericia  y  valor  en  los  combates.  Se  contaba  entre  los  primeros  á 
Fernando  de  Toledo,  hijo  natural  del  duque  de  Alba,  comendador 
de  Castilla,  de  Ja  Orden  de  San  Juan,  y  comandante  de  toda  la  ca- 
ballería; Antonio  de  Olivera,  á  quien  se  encomendó  un  cargo  basta 
entonces  no  conocido  en  el  ejército  espaQol,  á  saber,  el  de  comisa- 
rio general  de  la  caballeria;  Carlos  Dávalos,  btjo  del  mar«|ués  del 
Vasto;  Bernardíno  de  Mendosa;  Camilo  del  Monte;  Cristóbal  de  Mon- 
dragón;  Sancho  de  Avila,  alumno  favorito  del  mismo  duque  de  Al- 
ba en  el  arle  de  la  guerra;  Sancho  de  Londofio;  Julián  Homero; 
Alonso  de  Ulloa  y  otros  varios.  Entre  ios  italianos,  Chiapino  Viteili, 
qoe  era  maestre  de  campo  general;  Francisco  Paciotto  de  Urbino» 
moy  entendido  en  fortificaciones,  y  qae  pasaba  por  el  primer  in-^ 
geniero  de  aqnel  tiempo;  Gabrío  Senreloni,  general  de  la  caballeria; 
Gnrcio,  conde  de  Martinengo;  Nicolás  Basti,  con  otros  de  no  poca 
DOfflbradía.  Se  dividió  el  ejército  eo  tres  trozos,  capitaneados:  el 
primero  por  e!  raisroo  duque  de  Alba;  el  segundo,  por  su  hijo  don 
Feroaado  de  Toledo  y  Sancho  de  LondoQo;  y  el  tercero  por  el  maes- 
tre geDoral  de  campo  Vítelli.  Cuidó  el  doqae  de  Alba  de  introdncir 
en  este  ejército  el  órden  mas  exacto,  la  disciplina  mas  severa,  y  de 
uno  y  otro  se  dió  el  mayor  ejemplo,  en  la  marcha  dilatada  qoe  ta- 
TO  que  hacer  hasta  llegar  á  su  destino.  Iban  delante  Francisco  Ibar- 
ra,  proveedor  del  ejército,  y  Gabrio  Servelooi,  con  objelo  de  reco- 
nocer los  caminos,  hacer  los  alojamientos,  y  preparar  los  viveros 
necesarios,  observándose  el  método  de  pernoctar  en  el  mismo  pun- 
to ooiisecQtivamente  los  tres  cuerpos.  Emprendió  so  camino  con  di- 
recdoD  al  monte  Genis,  y  pasó  á  la  Saboya  por  la  misma  rata  que 
eerca  de  diez  y  ocho  siglos  anles  babia  emprendido  Aníbal.  Con- 
Unuó  su  luarcha  por  la  frontera  oriental  de  la  BorgoBa  y  porlaoc- 
cideotal  de  la  Lorena,  teniendo  gran  cuidado  de  no  atravesar  el  ter- 
ritorio perteneciente  al  rey  de  Francia.  Observaba  sus  pasos  por  la 
te^ulerda  an  cuerpo  de  onatro  mil  franceses  mandados  por  el  ma- 
ri0car  de  Tavannes,  k  fin  de  impedir  toda  violadoa  de  territorio. 
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mismo  hiio  por  la  demha  mi  cuerpo  de  ginebrtaos,  temiendo  «Bt 

sorpresa  del  general  español;  mas  lal  fué  la  ci re uDspeccion  del  du- 
que de  Alba,  que  no  ocurrió  el  menor  choque  en  el  camino.  Para 
eocarecer  la  dúciplioa  observada  por  los  espafioles  eo  tan  larga  mar- 
cha, se  caeota  qoe  no  ocurrió  en  toda  ella  mas  desórden  qae  el  ro- 
bo de  tres  reses,  qae  cosid  la  vida  á  sos  autores. 

GoD  la  aproximación  del  daque  de  Alba  á  los  estados  de  Flan- 
des,  crecieron  las  ioquieludes  y  los  medios  de  los  que  lanío  se  ha- 
bían asustado  con  su  nombramiento.  Fué  la  princesa  gobernadora 
la  que  mas  se  incomodó  al  ver  que  á  pesar  de  sus  representadones 
se  realisaba  al  fio  la  llegada  de  an  ejército  y  de  nn  jefe  qae  en  sa 
opinión  iban  á  cansar  al  país  tan  grandes  males.  Además  de  la 
carta  escrita  al  rey  de  EspaDa,  de  que  hemos  hablado  anleriormea- 
te,  le  babia  escrito  otras  exponiéndole  sie¡npre  los  gravísimos  ma- 
les que  iban  á  seguirse  del  envió  de  un  ejército.  Algo  había  cal- 
mado Felipe  II  sus  temores,  anunciándola  que  á  la  llegada  de  si 
ejército  seguiría  la  de  su  persona,  preTÍniéndola  que  tuviese  dis- 
puesta una  flota  para  salirle  á  recibir  cuando  tuviese  la  noticia  de 
su  próxima  salida.  Mas  sin  duda  el  rey  de  España  anuEció  lo  que 
no  estaba  en  su  mente  ejecutar,  como  así  lo  hizo  ver  el  resultado: 
por  lo  meóos  ya  estaba  la  princesa  Margarita  desesperanzada  de  su 
arribo,  cuando  la  presentación  del  duque  de  Alba,  en  el  terrilario 
de  los  Paises--Bajos.  Asi  nada  pudo  suavisar  en  su  ánimo  cuanto 
tenia  de  amargo  para  ella,  la  llegada  de  tan  terrible  personaje. 

Hizo  su  entrada  ei  duque  de  Alba  en  los  Países-Bajos  coo  (oda 
la  pompa  y  esplendor  que  le  daban  su  cargo  importante,  y  el  ejér- 
cito lucido,  aunque  no  muy  numeroso,  que  le  acompañaba.  Beci- 
bié  en  Luxemburgo  el  refuerzo  de  dos  coronelías  ó  regimieafos  de 
alemanes.  Salieron  muchos  grandes  del  pais  á  recibirle  á  la  fron- 
tera, unos  por  afícion,  las  mas  de  miedo;  lal  era  la  aprensión  que 
en  general  causaba  sa  presencia. 

Distribuyó  el  duque  la  mayor  parte  de  sus  fuerzas  eo  diversos 
puntos,  destinando  una  fuerte  división  á  la  plaza  de  Amberes,  coya 
gobierno  se  encargó  á  Londollo.  Con  la  que  restaba,  hizo  su  en-' 
trada  pública  en  Bruselas,  imponiendo  respeto  á  la  muchedumbre, 
y  pavor  k  cuantos  tenian  algua  rnolivo  para  augurar  mal  de  su  ll^ 
gada.  Seguido  de  un  acompañamiento  lucido  y  naineroso,  se  pre- 
sentó en  el  palacio  de  la  princesa  gobernadora,  quien  le  recibió  eos 
toda  la  ceremonia  debidaá  so  carácter.  8o  presencia  de  la  corteen* 
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tregó  el  duque  á  Margarita  el  despacho  ó  provísíoQ  real  que  le 
nombraba  jefe  supremo  y  director  de  todos  los  negocios  militares  y 
de  guerra  eu  ios  Países-Bajos,  dejaodo  ioiacta  la  autoridad  de  la 
priDcesa  en  los  civiles*  Mas  eoando  quedaron  solos  para  conferen- 
ciar en  privado,  le  enselié  otras  instrucciones  en  que  las  facultades 
del  duque  resultaban  ser  mas  amplias  que  en  el  despacho  ostensible, 
pues  no  solo  se  le  coafiaba  el  gobierno  absoluto  de  las  armas,  siao 
poder  para  levantar  fortalezas,  deponer  autoridades,  y  entender  en 
las  causas  de  los  alborotos  pasados  y  castigo  de  los  deliocueDtes. 
Todavía  no  satisfizo  entonces  ei  duque  de  Alba  la  curiosidad  de 
Margarita  en  un  asunto  que  tanto  le  importaba,  pues  habiindole 
preguntado  la  princesa  si  tenia  mas  que  exponer,  le  respondió  el 
general  espaBoi  que  aun  le  quedaban  muchas  cosas  que  decir;  mas 
que  las  iria  manifestando  poco  á  poco,  según  ocurriese  la  ocasión, 
00  pudieodo  cornuoicarlas  todas  en  su  conferencia. 

Debió  de  considerar  Margarita  de  Parma  desde  aquel  momeólo 
como  nula  su  autoridad  en  los  Paises-fiajos.  De  tan  amplios  pode- 
res conferidos  al  duque  de  Alba,  se  quejó  aoaargamente  al  rey,  ha^ 
cióndole  ver  por  la  tercera  ó  cuarta  vez  las  calamidades  de  que  iba 
á  ser  objeto  el  pais,  con  el  despliegue  de  una  fuerza  y  de  ua  rigor 
innecesarios  en  aquellas  circunslaocias.  Mas  Felipe  II  habia  tomado 
su  partido.  Sea  que  hasta  entonces  estuviese  satisfecho  ó  oo  de  la 
GOttdacta  y  política  de  la  princesa  gobernadora,  creyó  qne  ei  duque 
de  AIIm  sería  un  órgano  mas  fiel  de  sus  voluntades  y  opiniones.  La 
misión  del  duque  no  era  pues  de  calmar,  de  reducir  los  ánimos  á 
la  obediencia  por  la  via  de  templanza  y  consideraciones,  sino  de 
inspirar  terror  por  medio  de  castigos.  Ninguno  habia  raas  capaz  de 
satisfacer  estas  miras  que  ei  duque  de  Alba,  hábil  capitán,  jefe  in- 
flexible, católico  intolerante,  despótico  por  carácter,  por  educación 
y  por  priucipíos.  Los  de  su  mando  fueron  castigar  y  sujetar  á  los 
rebeldes,  exterminar,  si  era  posible,  á  los  enemigos  del  catoli- 
cismo, y  producir  por  todas  partes  escarmientos. 

Creyó  oportuno  el  duque  de  Alba  comenzar  sus  medidas  de  rigor 
con  ios  grandes  del  pais,  promotores  principales,  en  su  opinión,  de 
los  pasados  alborotos,  resortes  activos,  tanto  en  secreto  como  en 
público,  de  la  impopularidad  y  hasta  del  odio  con  qne  era  mirado 
el  rey  de  Espafia.  Eran  los  principales  objetos  de  su  animadversión 
los  condes  de  Egmont  y  Horn,  que  habían  hecho  el  principal  papel 
después  del  principe  de  Orange.  Para  hacerse  dueüo  con  mas  íaci-^ 
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lidad  de  sos  personas,  coqvocó  los  principales  grandes  á  Bruselas, 
a  iio  de  coDÍerenciar  con  ellos  sobre  los  negocios  del  Estado.  iNo 
sospechó  nada  el  conde  de  Egmont,  hombre  sencillo,  iocapai  de 
suponer  en  otm  seatíoiieolos  que  sa  pecho  no  nbrigaba;  pero  el  de 
Boro,  mas  eaulo,  se  mantenía  i  mayor  distancia  del  general  espa» 
Bol,  del  que  tanto  desconfiaba.  En  vano  trató  de  iospírar  al  otra 
sus  temores;  eu  vano  le  hizo  ver  el  peligro  de  asisUr  adonde  los 
llamaba  el  duque  de  Alba.  Insistió  el  priuiero  en  su  resolución,  y  el 
conde  de  Horo  se  vió  en  la  predsioo  de  acompañarle. 

Se  Yerifioi  la  conferencia  por  noviembre  de  15^1,  y  en  el  pelar 
do  de  Broselas  se  reunieron  los  grandes  que  babia  convocado  el 
duque  de  Alba.  Habia  tomado  este  todas  las  providencias  oporlmai 
para  dar  su  golpe  coa  mas  seguridad,  poniendo  guardia  de  españo- 
les al  mando  de  Sancho  de  Avila,  que  gozaba  de  toda  su  coQÜaü- 
za.  Después  de  haber  hablado  k  los  grandes  de  cosas  generales» 
llamé  k  un  cuario  Tocino  al  conde  de  Egmont,  y  le  dijo  con  aeente 
entre  airado  y  grave:  «Sois  preso  por  órden  del  rey,  eotregadme 
vuestra  espada.»  Turbado  el  cunde  con  esle  jíolpe  inesperado,  mes 
sin  perder  su  entereza,  respondió:  «Obedezco  la  órdeo  del  rey; 
aquí  está  mi  espada,  que  tantas  veces  se  ha  desenvainado  eo  sa 
servicio.»  Mientras  se  verificaba  la  prisión  de  Bgmont,  se  practi* 
caba  lo  mismo  con  el  conde  de  Hom  por  capitanes  adictos  al  du- 
que, y  en  seguida  fueron  ambos  conducidos  al  castillo  de  Gante; 

doDde  quedaron  encerrados. 

Mientras  estas  prisiones  se  verificaban,  lomaban  las  tropas  de  la 
guardia  del  palacio  todas  las  medidas  que  podían  luipooer  á  la  mu- 
chedumbre,  haciendo  despejar  las  callea  inmediatas.  Por  el  piante 
no  se  quiso  creer  en  Broselas  este  paso  contra  personas  que  mere- 
cian  y  hablan  alcanzado  la  popularidad  del  país;  mas  pronto  se  di- 
sipó la  iücertidumbre,  cubriéndose  de  luto  la  ciudad  con  cstaDoticia 
inesperada.  El  terror  que  inspiraba.  El  duque  de  Alba  hizo  com- 
primir en  el  silencio  estos  sentimieatos  de  dolor  y  de  desesperación, 
consolándose  al  mismo  tiempo  muchos  con  la  idea  de  que  el  prin- 
cipe de  Orange  babia  sabido  evitar  la  suerte  de  sus  compafieroa,  y 
que  probablemente  se  verla  pronto  con  los  medios  de  venir  4  liber- 
tad al  pais  de  la  servidumbre  dora  que  le  amenazaba. 

La  princesa  Margarita,  sin  cuyo  conociraienlo  se  habían  hecho  es- 
tas prisiones,  se  llenó  de  indignación  cuando  se  las  comunicó  de  oá- 
cío  el  duque  de  Alba,  manifestándole  que  no  se  le  babia  dado  piéiíe 
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atiso,  por  evitarle  el  odio  de  que  hubiera  sido  objeto  lapriocesa  en 
el  país,  á  ser  ejecutadas  de  su  órdeo.  Mas  00  templó  esto  el  resea- 
lioueolo  de  la  gobernadora,  penetiada  maa  y  mas  de  lo  falso  de  an 
posídoo,  y  cooTendda  de  qne  no  ejercía  ea  el  paia  mas  qae  oaa  au- 
toridad nomioal,  iodeooroea  para  so  persona.  Hico  eon  este  motivo 
uoa  exposicioa  al  rey  de  EspaDa,  en  que  sin  quejarse  de  nadie,  le 
pedia  encarecidamente  la  exonerase  de  m  cargo  eo  que  habia  per- 
dido su  salad,  y  para  cuya  coatiüuacioD  le  faltaban  ya  las  fuerzas, 
quebrantadas  con  los  cuidados  y  afanes  que  le  bebían  causado  tan* 
tos  ooaflicloi  de  que  babia  sido  Flandee  teatro  en  loe  nueve  allos  que 
llevaba  de  adminístnieion,  baeíéndole  ver  al  mismo  tiempo  que  ya 
era  inátil  su  persona,  estando  revestida  con  tan  grandes  cargos  la 
del  duque  de  Alba.  Para  acabar  con  este  asunto,  auoque  nos  ade- 
lantemos UD  poco  en  el  órden  cronológico,  diremos  que  el  rey  aco- 
gió €00  todo  íavor  esta  expoiicioo,  como  quien  deseaba  probable- 
mente deabaoerse  de  la  personado  la  princesa  Margarita,  ¿ú  aooedü 
i  so  súplica,  y  la  escribid  una  carta  muy  atenta  en  qne  la  daba  las 
gracias  por  lo  bien  que  se  babia  conducido  en  la  administración  de 
los  Países-Rajos,  concediéodoie  permiso  para  retirarse  á  Italia.  Con 
esta  liceücia  dirigió  Margarita  á  los  estados  ana  carta  de  despedida, 
entregando  el  mando  al  duque  de  Alba;  y  acompañada  por  esto  basta 
la  frontera,  tomé  el  camino  de  Parma,  donde  la  aguardaba  su  ma«- 
rido  Octevio* 

Se  sintió  muebo  en  Flandes  la  salida  de  la  duquesa  de  Parma,  por 

la  comparación  entre  su  persona  y  la  del  gobernante  que  la  sucedía. 
Aun  prescindiendo  de  esta  consideración,  es  un  hecho  que  la  prin- 
cesa Margarita  desplegó  tino  en  su  administración,  y  que  no  era  ex- 
traña á  las  artes  de  gobierno.  Convienen  todos  loa  bistoriadores  en 
que  estoba  adornada  esta  mujer  de  prendas  varoniles,  y  alagan  co- 
mo una  de  las  pruebas,  qae  se  bailaba  sujeto  á  loa  aebaqoes  de  la 
gota.  La  asociación  del  cardenal  Granvella,  en  lugar  de  aliviarla  el 
peso  del  gobierno,  no  hizo  mas  que  crearla  nuevos  embarazos,  por 
la  odiosidad  de  que  fué  blanco  la  persona  del  prelado.  Colocada  en- 
tre tontas  pasionea  é  intoresea,  que  m&tuamento  se  cbocaban  y  ez- 
clttian,  tuvo  qne  valerse  de  gran  drcunapeceioB,  y  no  pocas  veces 
que  recurrir  ¿  disimnio.  Necesitó  ser  astuto  y  sagaz,  fingir  simpatías 
y  hasla  antipatías,  según  lo  pedia  la  ocasión,  pues  si  falló  mucbas 
veces  k  la  sinceridad,  dei  uiisioo  modela  trataban  hasta  los  que  mas 
ae  to  vendían  por  amigos.  Fué  activa  en  au  gobierno;  no  perdió  d^ 
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vista  Dada  de  cuanto  podia  interesarla;  no  era  descuidada  en  emplear 
espias  para  saber  los  pasos,  tanto  de  los  amigos  como  de  los  ene- 
migos, y  no  perdonó  ocasión  de  informar  al  rey  del  verdadero  estado 
de  las  eosas.  Cedía  i  la  tempestad  cuando  no  tenia  fnersas  para  com- 
batirla. Inmediatamente  qoe  podia  recuperar  el  ascendiente,  nsal» 
de  su  superioridad  y  no  era  remisa  en  oprimir  con  mano  fnerteásos 
eonlrarios.  Fueron  sus  últimos  consejos  al  rey  dictados  por  el  espí- 
ritu de  la  prudencia,  y  si  se  mezclaba  eo  ellos  su  propia  persoDali- 
dad,  redundaiMn  mucho  mas  en  el  bien  del  pais  y  en  los  verdaderos 
intereses  de  sn  hermano.  El  mejor  elogio  de  la  princesa  de  Parnaes 
la  administración  de  sos  tres  primeros  sueesores  en  el  gobierno  dft 
los  Paises-Bajos;  y  si  algo  la  pudo  consolar  del  desvio  ó  ingratitad 
del  rey,  debieron  de  ser  las  desgracias  que  produjo  en  Fiaüde¿  la 
presencia  del  hombre  á  rjue  la  babia  pospuesto. 

Fué  la  prisión  de  los  condes  de  Egmont  y  de  Horn  una  medida  de 
rigor,  pero  no  on  acierto.  Si  el  duque  de  Alba  hubiese  cogido  en  á 
palacio  de  Bruselas  todos  los  magnates  de  los  Páises-fiajos  que  in- 
fluian  en  la  muchedumbre,  se  podriatal  vez  decir  que  habia  cortado 
de  una  vez  todas  las  cabezas  de  la  hidra;  pero  los  mas  de  estos  gran- 
des estaban  prófugos;  el  principal,  que  era  el  príncipe  de  Orange, 
se  bailaba  salvo  en  sus  estados  de  Alemania.  Por  eso  el  cardenal  de 
Granvella,  á  la  sazón  en  Roma,  al  saber  la  prisión  de  los  dos  con- 
des, preguntó  si  entre  ellos  se  hallaba  el  Taciturno,  y  al  decírselo 
que  no,  repuso:  «No  ha  peseado  gran  cosa  el  duque  de  Alba;»  di- 
cho agudo  y  seotencioso,  que  anunciaba  claraureute  ei  resultado  que 
iba  á  tener  aquella  providencia  tan  á  medias. 

Después  de  la  prisión  de  los  dos  condes  fué  instalado  por  el  duque 
de  Alba  un  tribunal  especial,  compuesto  de  doce  individuos,  para 
entender  en  las  pasadas  turbulencias,  llamado  con  este  motivo  el 
tribunal  de  rebeliones  y  castigos.  En  el  público  se  conocía  mas  co- 
munraente  con  el  nombre  de  tribunal  de  sangre,  por  la  mucha  que 
vertía.  La  mayor  parte  de  sos  individuos  eran  españoles,  y  el  resto 
se  componía  de  algunos  personajes  del  pais ,  encarnizados  enemigos 
de  todos  los  agitadores.  Era  su  presidente  el  mismo  duque  de  Alba; 
el  que  dictaba  definitivamente  las  sentencias,  pues  los  otros  jaeoes 
no  tenían  en  cierto  modo  mas  que  un  voto  eonsultivo.  Citó  el  trí- 
banal  por  orden  del  duque  á  Guillermo  de  Nassau ,  príncipe  de 
Orange,  Antonio  LaOi,  conde  de  Hogstrart,  al  conde  de  Galembnr- 
go,  Florencio  Palaati,  á  Guillermo,  conde  de  Bergues,  á  Koriqueda 


Digitized  by  Googl 


OPiTDLO  xsxa,  491 

Braderode  y  otm  seBores  fagiUvos,  para  qae  vinieseii  i  mponder 

á  los  cargos  que  se  les  hacían.  Mas  ellos  respondieron  desde  afuera 
por  medio  de  un  escrito,  que  siendo  caballeros  del  Toisón  de  Oro, 
solo  podian  ser  juzgados  por  el  rey  y  por  sus  pares.  Añadió  el  prio- 
•  cipe  de  Oraoge  el  paso  de  dirigirse  al  emperador  y  á  los  príDcipes 
delimperio,  haeiéodoles  verlo  oompiometido  de  su  digoídad  en  per- 
mitir que  el  daqoe  de  Alba  pasase  adelante  con  so  tropelía.  Mani- 
fostaroD  en  efecto  estos  príncipes  al  gobernador  español  la  excep- 
ción en  que  se  baliabau  los  grandes  prófugos  para  ser  juzgados  por 
un  tribunal  ordinario;  noas  ei  duque  de  Alba  contestó,  que  tales 
erao  las  órdenes  del  rey,  y  que  no  podía  meooi  de  llevar  á  su  de- 
Indo  efeeto.  No  habiendo  comparecido,  pues,  los  prófugos,  dietó  el 
daqne  la  sentendaque  los  condenaba  á  la  pena  de  traidores,  é  híso 
cODdneír  á  España  al  conde  de  Bureo,  hijo  mayor  del  príncipe  de 
Orangé,  cursante  en  la  universidad  de  Lobayna,  sin  que  su  corla 
eddil  de  (rece  años,  ni  los  privilegios  de  la  universidad^  pudiesen 
detener  ei  golpe  de  aquella  mano  airada. 

No  fueron  aquestos  nobles  las  solas  víctimas  de  los  rigores  del 
tríbanal  de  sangre.  Alganos  otros  fueron  oogídos  y  decapitados  en 
Bruselas  y  otros  puntos,  por  baber  becbo  gran  papel  en  las  pasa- 
das lurbuleücias.  Murieron  algunos  después  de  baber  abjurado  el 
culto  nuevo  y  restituidose  al  seno  de  la  religión  católica.  Persistie- 
ron otros  en  sus  nuevas  opiniones,  con  no  poca  indignación  y  es- 
cándalo de  los  calólicos  oelosos,  y  al  mismo  tiempo  edificación  y 
simpatía  por  parte  de  los  que  sus  mismos  prinoipíos  abrigaban, 
como  sucede  en  toda  lucha  de  partidos,  sobre  todo  cuando  esl&nen 
pugna  creencias  religiosas. 

No  eran  solo  objeto  de!  rigor  del  tribunal  de  sangre  los  magnates 
y  los  grandes,  sino  les  iiombres  de  las  clases  medianas,  y  hasta  de 
la  misma  plebe.  Cuantos  eran  conocidos  por  haber  tomado  parla  en 
los  pasados  disturbios,  en  el  saqueo  y  destrozo  de  los  templos;  euan* 
tos  pasaban  por  instigadores  é  motores  del  desafecto  que  se  profe-^ 
saba  al  rey;  cuantos  estaban  indicados  por  su  profesión  abierta  ó 
adhesión  al  nuevo  sistema  religioso,  fueron  objeto  de  las  pesquisas 
y  blanco  de  los  castigos  fulminados  por  un  tribunal  que  parecía  se- 
diento de  venganza.  Asi  se  hallaba  el  país  entero  sobrecogido  de 
terror,  y  se  contaban  por  miles  los  individuos  que  por  librarse  de 
la  persecncion  buscaban  asilo  en  Inglaterra,  en  Franela  y  otros  paí- 
ses extranjeros.  Ilabia  3Ído  proscripto  con  las  penas  mas  duras 
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onaoto  tenia  huta  la  apariencia  de  caito  proteilanto;  pero  estaime» 
dfdas  de  rigor,  que  pareda  debian  aplicarse  solo  á  lo  que  eotoneei 

existiese,  teüia  efecto  retroactivo  por  excesos  pasados,  que  la  polí- 
tica de  la  princesa  Margarita  habia  sepultado  en  el  olvido. 

Era  la  guerra  iaevitabie.  Los  proscriptos  baciao  por  todas  partes 
preparativos  de  ana  invasión  en  los  Países  Bajos.  Ponía  en  obrad 
príncipe  de  Orange  todos,  los  medios  qae  le  sagerían  so  genio,  su 
ambición  y  sos  conexiones  con  los  príncipes  del  imperio.  No  se 
descuidaba  por  su  parle  el  duque  de  Alba,  impertérrito  en  medio 
del  peligro,  y  no  cejaba  un  punto  en  la  carrera  de  rigor  é  inflexi- 
bilidad  que  había  empezado.  Kutre  sus  medidas  de  seguridad  se 
caeola  la  constroccioo  de  la  ciudadela  de  Amberes,  en  que  se  em- 
plearon mas  de  tres  mil  hombres.  Fné  dirigida  la  obra  por  Paciotto, 
que  pasaba  por  el  primer  ingeniero,  de  so  tiempo,  y  se  reputa 
hoy  como  el  creador  de  la  fortificación  moderna.  El  castillo  de  Am* 
beres,  erigido  mas  bien  para  sujetar  y  reprimir  á  la  ciudad,  que 
para  defenderla  contra  sus  enemigos  exteriores,  ha  sido  la  primera 
de  las  obras  fuertes  de  este  géoero,  y  como  tal  servido  de  modelo 
á  otras  machas  qoe  en  el  discarso  de  may  pocos  aBos  se  erigienm. 
Cada  ano  de  sas  cinco  baloartes,  paes  fieoe  la  figura  de  an  peati- 
gODO,  llevaba  el  nombre  de  algan  grande  personaje,  habiendo  re- 
cibido uno  el  duque  de  Alba,  y  otro  el  de  Paciotto,  su  ingeniero. 

Se  aguardaba  de  un  niornento  á  otro  laÍQvasioQ  de  los  proscrip- 
tos. Los  prófugos  trataron  de  penetrar  por  el  país,  unos  por  el  me- 
diodia  y  otros  por  el  norte.  Fué  sin  duda  el  plan  del  principe  de 
Qrange  llamar  la  atención  del  doqoe  de  Alba  por  varios  pantos  4 
la  ves,  en  lo  qae  'procedía  con  prudencia;  mas  no  nos  parece  ha- 
bilidad el  que  dejase  de  entrar  al  mismo  tiempo  coa  todas  las  fuer- 
zas que  mandaba;  pues  cuanto  mas  numeroso  fuese  el  ejército  in- 
vasor, mas  impresión  favorable  baria  eu  sus  amigos,  y  mas  impon* 
dría  al  duque  de  Ailba.  Tal  vez  no  estarían  completos  los  prepara- 
tivos del  ejército  qae  organizaba;  tal  vez  querría  probar  fortnna 
con  ensayos  parciales,  sin  exponer  macho  so  persona.  Dejando 
aparte  estas  consideraciones,  bástanos  saber  que  los  que  entraron 
en  Flandes  por  el  lado  de  Fraucia  fueron  desbaratados  sio  grande 
resistencia,  por  el  capitán  espaf5oI  Sancho  de  Avila  y  un  cuerpo 
enviado  por  Garlos  IX  en  auxilio  de  los  españoles.  No  capo  igual 
snerte  á  los  qae  invadieron  el  país  por  la  parte  opuesta,  mandados 
por  Lols  de  Nassaa,  hermano  dd  principe  de  oirange.  Salió  k  su 
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cncuenfro  el  conde  de  Aremberg,  gobernador  de  Frisia;  le  aguar- 
da])a  el  de  Nassau  en  nna  fuerte  posición,  cubierto  con  tin  roonle 
por  Ja  espalda,  apoyados  sus  flacos  en  bosques  intraositables^  y 
con  itii  terreoo  paotaaoso  al  frente.  Teoia  ademi»  oculta  una  gran 
parle  de  sos  tropas,  para  acometer  de  improviso  á  los  espafioles, 
sieomelían  estos  la  imprudeDcia  de  atacarle.  Tal  pareció  el  acto  al 
duque  de  Aremberg,  jefe  de  habilidad  y  de  experiencia.  Mas  se  cen- 
suró en  el  ejército  su  circnospeccioo,  tacliándola  de  cobardía,  y  esto 
faé  bastante  estimulo  para  que  el  general  espaOol  arriesgase,  con- 
tra sa  propio  diclámeo,  una  batalla,  coyos  resoltados  preveía.  Los 
españoles  atacaron  llenos  de  entosfasmo,  contando  con  nn  frínofo 
muy  seguro;  mas  empeOados  en  un  terreno  pantanoso  con  ias  tro- 
pa? que  tenían  al  frente,  se  vieron  acometidos  de  flanco,  por  las 
que  estaban  en  celada.  Al  desórdeo  causado  por  esta  embestida  se 
siguió  nna  derrota  completa,  y  habiéndose  puesto  en  faga  los  que 
no  cayeron  en  el  campo  de  batalla,  dejaron  en  poder  del  enemigo 
un  gran  número  de  prisioneros,  las  banderas,  los  equipajes  y  la 
artillería,  donde  figuraban  seis  piezas  grandes,  conocidas  con  los 
signos  de  música,  ut,  re,  mi,  fa.  sol,  la.  Quedó  entre  los  muertos 
el  conde  de  Aremberg,  cuya  pérdida  faé  muy  sentida  de  todos,  y  en 
especial  del  duque  de  Alba. 

En  Tísta  de  un  desastre  que  podía  ser  seguido  de  fatales  resulta^ 
tados,  resolvió  moverse  en  persona  el  gobernador  general  con  di- 
rección k  Frisia;  mas  n^  qncriemb  al  parecer  dejar  eneniigDS  por 
SU  espalda,  y  considerando  como  tales  á  los  condes  de  Egmoot  y  de 
Hom,  á  pesar  de  bailarse  presos,  aceleró  su  enjuiciamento,  no  ere- 
yéndose  seguro,  mientras  la  vida  de  los  dos  cautivos  pudiese  tufan- 
dir  ánimo  en  sus  numerosos  partidarios. 

Mandó  pues  el  duqne  de  Alba  proceder  con  toda  actividad  al  en- 
juiciamiento de  los  condes.  Se  les  hicieron  los  cargos  de  querer 
ecbar  al  rey  de  los  dominios  de  Fiandes;  de  haber  solicitado  la  ex- 
pulsión del  cardenal  Granveila;  de  baber  instigado  á  los  enemigos 
del  gobierno  espafiol  en  la  resistencia  que  oponían  á  las  providen- 
cias de  la  íijobernadora;  de  no  haberse  mostrado  enemigos  declara- 
dos de  los  confederados,  ó  sea  mendigos;  de  no  haber  dado  fuerte 
auxilio  á  los  gobernadores  ó  magistrados  contra  ios  saqueadores  de 
los  templos  y  destructores  de  sos  imágenes;  en  fin,  de  ser  ocultos  é 
indirectos  enemigos  del  rey  de  Espafia,  aunque  sin  alzar  contra  él 
abiertamente  un  estandarte.  Concluyó  el  fiscal  por  la  pena  de  muer- 
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|0,  como  tmiom  y  reos  de  lúa  miyestad,  y  confiscación  (b  mu 
bienes,  k  consecuencia  de  este  crimen.  Contestaron  loa  condes  le 

respueííU  á  e¿lus  cargos,  piotestando  contra  la  incompetencia  de  su 
tribuDal,  alegando  que  como  caballeros  del  Toisón  de  Oro,  no  po- 
dían ser  juzgados  por  el  rey  y  el  colegio  de  los  de  esta  Orden.  Con 
es^  salvedad,  dijeron  en  descargo,  que  jamás  habian  sido  enemi- 
gos dd  roy,  ni  querido  despojarlo  de  so  dominio  de  loa  Paises-Bi^ 
jos;  que  jamás  túibiao  obrado  nada  en .  perjuicio  de  sus  inlercMS, 
ni  tomado  parle  por  sus  enciuigos,  y  los  perturbadores  de  la  paz  y 
el  orden  público;  que  si  nu  se  habían  mostrado  enemigos  declara- 
dos de  los  confederados,  y  otros  que  desaprobaban  las  providencias 
del  roy,  había  sido  por  servirle  mejor,  empleando  vías  de  concilia- 
ción, preferibles,  en  au  concepto,  á  las  del  rigor  y  del  castigo.  Res- 
pondieron, en  fia,  lo  bastante  para  ser  absuellos  en  la  opinión  ge^ 
oeral,  que  fauta  simpatía  mostraba  b&cia  $os  personas,  y  acbacabt 

al  rencor  y  ferocidad  del  doqui;  de  Alba  el  rigor  con  que  eran  tra- 
tador; mas  no  para  satisfacer  al  tribuual.  m  menos  al  duque,  quieu 
en  nombre  del  rey,  por  su  especial  autoridad,  para  ser  caballeros 
del  Toisón  de  Oro,  los  condenó  á  ser  degollados  por  manos  del  ver- 
dugo. Inmediatamente  los  bi20  condijicir  de  Gante  á  Bruselas,  don- 
de debía  verificarse  la  sentencia. 

AI  ser  comunicada  á  los  dos  condes,  ya  de  regreso  en  la  capital, 
maniíeslaron  extraüeza,  pues  no  creían  que  llegase  á  ianlo  el  odio 
de  sus  enemigos  y  la  animadversión  del  rey;  pero  no  por  eso  se 
abatieron,  y  como  varones  esforzados  y  cristiaoos  se  prepararon  á  la 
muerle.  En  aquellos  triste  momentos  escribió  el  conde  de  Egmont 
una  carta  al  rey  en  lengua  francesa,  que  por  lo  sentido  de  sus  ex- 
presiones y  lealtad  que  respira,  merece  ser  mencionada  por  todos 
los  historiadores.  Dice  así,  sobre  poco  mas  ó  menos:  «Sefior:  Ha- 
A>beis  teaido  á  bien  que  sea  condenado  a  muerte  un  subdito  y  cria- 
ndo vuestro,  que  jamás  dedicó  á  otra  cosa  su  ánimo  y  sos  fuerzas, 
»qoe  á  serviros.  Da  testimonio  todo  lo  pasado  de  que,  en  oiogun 
•tiempo  abarré  mis  trabajos  ni  mi  hacienda  en  yuestro  obseqoío,  y 
»qoe  expuse  á  mil  peligros  la  misma  vida,  que  nunca  estioaé  eo 
i>taQto,  que  no  la  hubiese  cíen  veces  trocado  de  muy  buena  gana 
vcon  la  muerte,  si  acaso  en  la  menor  cosa  pudiese  ser  á  vuestra 
«grandeza  de  embarazo.  Por  esto  no  dudo  que,  después  de  baberos 
«enterado  bien  de  lo  que  aquí  se  ha  hecho,  reconoceréis  con  cnán- 
#lo  agravio  se  ha  procedido  conmigo,  coando  os  hicieron  creer  de 
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rííhi,  lo  que  ni  ^  \mnátí,  Dte  eMo  Hamo  por  testigo  6  IHm,  y  k 
•piilci,  que  si  eo  algo  he  Mtado  á  las  obligaciones  que  creí  tener  al 
»rey  y  á  las  provincias,  castigue  á  esta  alma,  que  ante  su  tribunal 
«será  hoy  mismo  presentada.  Y  asi  es  suplico,  sefior,  no  habién* 
9éóM  de  suplicar  ya  mas,  tfiti  en  retribución  de  mis  Irabajos  y 
mrtfdoi,  feDgats  algana  eompamoa  de  mi  mujer  y  de  mis  atee 
vbijos  y  eriados,  que  dejo  eiiediii«ifdadea  á  algaaw  p^nm  amigos. 

j^Teniendo  por  cierto  que  por  vuestra  natural  clemencia  lo  haréis, 
Totúj  á  padecer  la  muerte,  que  recibo  resignado,  cierto,  de  que  con 
«este  mi  fin  se  satisfará  á  muchos.  En  Bruselas  á  5  de  junio  á  tas 
i^oiÉ  horas  de  la  oOche,  afio  1568.  V.  M.  muy  kanUde,  fiel  y 
sobedieata  sÉbdito,  y  erfador  prefmrada  pan  morir.  Lamond,  eavde 
aderBgmmit.» 

Entregó  el  conde  de  Egmont  esta  carta  al  Obispo  de  íprés,  que  le 
asistia  sns  últimos  momentos,  á  fin  de  qiio  funse  dirigida  al  rey, 
y  al  día  siguiente  salió  acompasado  do  su  confesor  á  la  plaza  pá- 
blíea  de  Braselas ,  donde  estaba  preparado  y  tendido  de  negro  su 
cadalso.  Sabló  h  él  con  paso  firme ,  y  se  arrodilló  sobre  na  almo-* 
badou  que  delante  de  un  Crucifijo  de  plata  ?e  tenían  dispuesto  Des- 
pués de  un  ralo  de  oración,  pasó  á  manos  del  verdugo,  que  le  cor- 
tó la  cabeza,  cubriendo  en  seguida  el  cadáver  con  un  manto ,  á  fin 
de  que  no  fuese  risto  de!  conde  de  Horo,  que  iba  á  snfrir  la  misma 
saerte.  Mas  ffo  se  le  ocuiló  k  este  lo  que  acababa  de  ocurrir^  y  da* 
Tando  sos  ojos  doiorosameata  ea  el  cuerpo  cubierto  de  m  amigo, 
pasó  igualmente  á  arrodillarse  al  pié  del  Crucifijo,  y  de  aquí  á  ma- 
nos del  verdugo.  Clavaron  las  cabezas  en  escarpías  de  hierro ,  y 
después  de  permaaeccr  expuestas  á  la  vista  del  público  por  espa* 
cío  de  doa  horas,  se  trasledaroo  los  eadiveres  4  la  iglesia  mas  pró« 
lima,  en  qae  se  leadié  deceate  sepultara.  Preseació  todo  el  paeMo 
de  Bniaelas  con  lágrimas,  eoo  seatimieatos  de  terror  élodigoacion, 
con  ardientes  deseos  de  vfogaoza,  tan  lágubre  espectáculo,  que  iba 
á  ser  seguido  de  toda  suerte  de  calamidades. 

Cnaíquiera  que  sea  ei  colorido  que  el  espíritu  de  pasión  ó  depar- 
tido dé  k  estos  kecboa,  basta  sa  aatentíciiM  paia  que  el  hombre 
dolaio  de  onasaaa  rasoa  los  coloque  en  el  sitia  qae  moMeo.  Fm^ 
teneciao  los  dos  coddes  á  las  fiimilias  mas  ilustres  del  pais,  enlaza- 
das con  otras  de  igual  rango  en  Francia  y  Alemania.  Los  servicios 
quael  eoade  de  Egmont  había  hecho  á  Carlos  Y  y  á  su  hija  eraa 
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taieSi  que  oioguo  monarca  podía  desconocerlos ,  ooia  de  oe^ 
íDgralilud  é  s^lira^de  íojiistiDia.  De  earáetfr  franco  y  demariadoco- 
manicativo»  si  podo  oometei:  aigunaa  únprudaiicías  de  palabra,  ja* 

lüáá  kabiciD  desmentido  sus  hechos  ios  seDtimieotos  de  lealtad  y 
fidelidad  que  profesaba  al  rey  de  España.  No  podía  ud  sefior  lia- 
ma^t  de  grande  iollaencia  en  el  pais ,  aprobar  explícitamente  la 
política  de  eete  monarca,  con  respecto  ai  gobierno  de  su  patria.  Se 
moatró  eoemigo  del  cardenal  Giaavella :  reprobé  loa  edicto»  lelali- 
V08  al  establecimiento  de  la  loqaieioíon ,  (uiminadoe  tan  impruden-* 
temtíule  eo  la  corte  de  Madrid;  no  se  mostró  eoeniigo  declarado  de 
los  mendigos,  pero  en  todos  cuantos  lancei»  se  vio  comprometida  la 
aateridad  del  rey,  tomó  pacte  eo  istt.deíeofia,  como  cumplía  4  un 
buen  s&bditot  ó  sea  vasallo,  como  entonces  se  decía.  No  se  mesM 
protestante ,  ni  abogado  protector  de  los  qoe  la  nueva  secta  profe- 
saban. Una  prueba  de  lo  satisfecho  que  estaba  de  haberse  condiH 
cido  bien  es,  qae  á  pesar  de  que  no  podía  serle  descooocido  el  ca- 
rácter severo  y  suspicaz  del  rey,  no  siguió  el  ejemplo  del  príncipe 
de  Orange,  cuando  supo  el  Dombramiento  del  du|ue  de  Alba,  para 
el  gobierno  general  de  Fiandes.  Fué  sa  solo  erímen  el  ao  haberse 
mostrado  siempre  insiraroeoto  y  ciego  aprobador  de  todas  las  dis- 
posiciones del  rey,  y  haber  visto  los  asuüíoó  del  pais  con  los  ojos 
de  UD  llameüéo  y  no  de  ud  español,  á  quien  podían  ser  iudiíereDtes 
el  bienestar  y  prosperidad  de  ios  Paises-üajos.  fué  bastante  este 
crimen  para  sepultar  en  el  olvido  sus  grandes  servicios,  y  baoerle 
perder  sn  cabeza  en  un  cadalae  k  la  edad  de  cuarenta  ;  sais  aflos, 
dejando  once  bijos  hoérfanos,  oomo  en  razones  tan  sentidas  mann 
fesLü  en  ¿u  ultima  carta  al  rey  de  Espafia.  No  rodeaba  tanto  brillo 
á  la  persona  del  conde  de  lloro,  aunque  también  se  le  puede  con- 
siderar como  eminente  personaje.  Murió  de  cuatro  aQosuuis  de  edad 
qne  el  de  £gmont,  y  tampoco  en  toda  sn  vida  babia  mostrado  otros 
sentimientos  qne  los  que  distingnian  á  su  compañero.  Debe  pnes  la 
historia  imparcial  considerar  el  suplicio  de  los  dos,  como  uno  da 
aquellas  atrocidades  4  ub  solo  puede  disculpar  el  espíritu  de  fanatis- 
mo, ora  civil,  ora  religioso,  que  en  todas  épocas,  y  sobre  todo  en 
aqnelki  distingoia  á  los  soberanos  y  4  los  pueblos;  y  hay  qne  fsner 
presentes,  qoe  en  este  becbo  tnvotanlay  mas  parte  el  rey  qne  sa 
lugarteniente.  De  todos  modos,  ana  mas  que  atrocidad,  debe  ser 
considerado  en  poliúca  comu  enorme  desacierto.  £ncendió  este  su- 
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plieio  de  oqovo  las  llamas  de  la  dúcordia  y  de  la  ^rra;  y  sí  ea 

verdad,  como  dicen  algunos  historiadores,  y  es  muy  probable,  que 
eo  la  sangre  de  los  dos  cadáveres  mojaroD  muchos  habitantes  de 
Bruselas  sus  pañuelos,  se  puede  decir  que  íueron  estos  otros  tantos 
pendones  de  inaurreooion  y  de  veoganca. 


CAPITULO  Mu 


Continuación  del  anterior.— Salo  el  duque  de  Alba  de  Bruselas  en  busca  del  conde  de 
Nassau  —Le  bace  levantar  el  sitio  de  Groninga. — Le  derrota  en  Ioí?  campos  de  Gp- 
mingdi  —Vuelve  á  Bruselas. — Penetra  el  principe  de  Oraticre  ron  su  ejercilu  tni 
los  Pa¡sev-lUjo>. — .Sale  de  nuevo  el  duque  de  Alba  de  Brusela.^  y  se  establece  en 
Maeslrich.— Paso  del  Mo.sa  |ior  el  príncipe  de  Orange. — Presenta  batalla  al  duque 
de  Alba.— No  la  acepta  este. — Escaramuzas. — Se  retira  el  de  Orange  ypasaelGet. 
^Derrota  del  cuerpo  que  deja  á  retaguardia  de  este  rio. — Se  junta  el  principe  de 
Orange  con  un  coerpó  aoxUiar  de  Francia.— Crecen  sus  Hfnns  y  dífieollades.-' 
Se  vuelve  i  soa  estados  de  Alemania.— Entrada  Iriunlal  del  dnqne  de  Alba  ea  Bru- 
selas.—Erección  de  SQ  eslatna  en  la  cindadela  de  Amberes. — Nuevos  rigores.— 
Gontribuciooei.— Poblicacion  del  decreto  de  indolgencia.  (1568^1579.) 


Desembarazado  el  duque  de  Alba  de  los  dos  presos,  cuya  exis- 
tencia tantos  teraores  le  infundía,  salió  de  Bruselas  en  busca  de  Luis 
de  r^assau,  que  después  de  su  victoria  sitiaba  la  plaza  de  GroDÍD" 
ga»  defendida  por  Vitellí,  maestre  de  eampo  general  de  las  tropas 
espallolas.  Pártíó  para  Amberes,  y  babíendo  lomado  sos  medidas 
para  goameeer  bien  el  easlillo  que  aeababa  de  erigirse,  salió  de 
esta  plaza  coo  dirección  á  la  sitiada,  habiendo  becbo  algunos  altos 
en  el  camino,  para  recoger  la  artillería  y  todas  las  tropas  que  de- 
biao  acompañarle.  Llegó  el  15  de  julio  de  1 568  á  la  plaza  de  Gro- 
ninga, y  sin  detenerse  casi  en  ella,  marebé  en  busca  de  los  reales 
enemigos.  Se  componía  su  ejército  de  diez  mil  intentes  y  tres  mi) 
caballos.  Ipal  faerza,  con  poca  diferencia,  contaba  el  de*  Nassau, 
aunque  coa  algo  meóos  de  caballería.  Atacaron  los  españoles  ios 
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reales  coq  gran  ímpetu;  mas  el  conde  do  aceptó  la  batalla,  y  des- 
pués de  algunas  escaramuzas,  eo  que  los  nuestros  llevaron  lo  me*- 
jor,  se  retiró  al  abrigo  de  la  noche  al  pueblo  de  Gemingen,  4  la  en- 
trada de  ia-Frísia,  donde  tomó  uoa  ventajosa  posícioo,  aguardando 
la  llegada  de  lus  españoles.  Tenia  a  mis  espaldas  la  ciudad  aoiiga 
de  Hemdem,  doüde  esperaba  de  un  momenlu  á  otro  refuerzo^  con- 
siderables de  su  hermauo  el  príncipe  de  Oraoge.  Estaban  deíendi- 
dos  sus  flancos  por  el  rio  £m8  y  por  lagunas  y  pantanos  ca-i  in- 
Iranailablea.  Solo  su  frente  era  accesible  por  medio  de  un  dique,  y 
para  defender  la  entrada,  babia  construido  una  fuerte  batería,  que 
liü  se  podia  atacar  sino  de  fretite.  Mas  todas  esas  veolajas  se  neu- 
tralizaroü  por  el  desconteiUo  y  la  sedición  de  sus  tropas  de  Alema- 
nia, quo  á  grandes  griíob  pedian  sus  pagas  devengadas.  Sabedor  el 
duque  de  Alba  de  esta  circunstancia,  no  perdió  tiempo  en  acometer, 
separando  de  su  ejército  un  cuerpo  considerable,  parabacer  amagos 
por  los  flancos  y  la  retaguardia.  Tomó  el  duque  en  persona  el  ca- 
w\uo  del  dique,  como  ea  adenjao  de  aUcar  la  batería;  mas  mientras 
llamaba  sobre  sí  leda  la  alencion  del  enemigo,  iiiarchaba  por  suór- 
den  una  columna  al  mando  del  capilan  espafiol  Lope  Figueroa,  quien 
haciendo  un  gran  rodeo,  y  metiéndose  por  los  pantanos  atacó  brío- 
sámenle  la  batería  por  el  flanco,  con  gran  derrota  de  los  enemigos, 
y  abrió  al  duque  de  Alba  la  puerta  de  su  campo.  Atacaban  al  mismo 
tiempo  los  espafioles  por  la  retaguardia  y  por  los  flancos,  y  aumen- 
tándose el  desorden  con  la  sedición  abierta  de  los  alemanes,  se  con- 
sumó la  derrota  ya  empezada  con  la  toma  de  la  batería.  Fué  la  vic- 
toria sangrienta  y  decisiva.  Los  alemanes  entregaron  las  armas; 
nsQchos  murieron  en  los  reales;  otros  mas  se  ahogaron  en  los  pan- 
tanos y  en  el  rio.  Se  Lace  ascender  el  número  de  los  enemigos  muertos 
á  seis  mil,  que  comparado  con  el  de  sesenta  que  se  dice  tuvieron  los 
espafioles,  indica  la  confusión  introducida  en  el  campo  enemigo,  y  lo 
poco  que  fué  disputada  la  victoria.  Cogieron  ios  espafioles  veinte 
banderas,  diez  piesas  de  artillería,  y  además  las  seis  que  antes  babia 
perdido  el  conde  de  Aremberg;  todo  el  equipaje  de  los  jefes  princi- 
pales, incluso  el  del  mismo  general  eo  jefe.  Se  dice  que  este  se  puso 
en  salvo  por  medio  de  un  ardid,  dejando  sus  vestidos  en  el  campo 
para  que  le  creyesen  muerto,  pasando  á  nado  con  un  disfraz  el  rio, 
para  no  ser  personalmente  perseguido. 

Hiso  esta  batalla  de  Gemingen  una  profunda  impresión,  tanto  en 
los  amigos  como  en  los  enemigos.  Fué  celebrada  por  los  primeros 
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con  grandísimo  entusiasmo,  y  se  le  dió  una  importancia  tal,  que  eo 
laopíaiOD  de  muchos,  quizás  en  la  de  la  generalidad,  pasó  por 
milagro.  Bd  muchas  iglesias  fué  celebrada  ooo  toda  solemnidad,  y 
DO  foé  en  Roma  donde  se  hito  menos  fiesta.  No  enlraremon  en  ínfl- 
nilos  pormenores  sobre  hazafias particulares.  Se  hacen  grandes elo» 
gios  del  capitán  español  Figueroa,  jefe  de  la  coluoiDa  que  atacó  la 
batería,  y  el  principal  autor  de  ia  victoria.  Los  espaOoIes  usaron  con 
demasiada  largueza,  ó  por  mejor  decir,  abosaron  coo  crueldad  del 
tríoDÍo  consegatdo,  aunque  esta  conducta  no  se  debe  achacar  á  in- 
fluencia, ni  aun  disimulo,  por  parte  del  general  español;  pues  ba- 
hiendo  el  trozo  de  Cerdefia  incendiado  eo  su  furor  algunos  pueblos 
de  las  inmediaciones,  fueron  severamente  castigados  ios  autores  del 
exceso,  y  privados  de  su  cargo  los  ofidales  y  jefes  que  lo  babiaa 
permitido. 

Derrotado  tan  completamente  el  ejército  del  conde  de  Naasan,  re- 
gresó el  duque  de  Alba  á  Gronioga,  y  de  aquí  por  la  via  de  Amba- 
res tomó  ia  vuelta  de  Bruselas,  habiendo  encontrado  en  el  camiDoa 
su  hijo  don  Federico  de  Toledo,  duque  de  Huesca,  que  le  traia  un 
refuerzo  de  dos  mil  hombres,  casi  todos  españoles.  A  muy  pocos  días 
de  su  llegada  á  la  capital,  tuvo  el  general  espallol  que  dejarla,  para 
salir  al  encuentro  del  príncipe  de  Orange,  que  intentaba  invadir  al 
país,  cayendo  sobre  la  provincia  de  Brabante. 

No  había  estado  ocioso  este  caudillo  durante  su  permanencia  ec 
sus  estados  de  Aleniaoia.  Organizó  allí  cuantos  medios  le  sugería 
genio  y  su  ambición,  para  hacer  frente  ai  rey  de  Kspafia,  dirigiéa- 
dose  á  los  principes  que  participaban  de  sua  sentimientos.  La  pri- 
sión y  suplicio  de  los  condes  de  Bgmont  y  de  Horn  dieron  noevea 
estímulos  k  su  actividad,  y  suficientes  pretextos  para  las  medidas 
hostiles  en  que  tanto  se  ocupaba.  Para  hacerse  mas  jefe  del  partido, 
captarse  la  confianza  de  los  descontentos  y  la  amistad  de  los  prin- 
cipes luteranos,  se  declaró  abiertamente  de  su  comunión,  y  esto  k 
dió  armas  para  combatir  mas  de  lleno  la  intolerancia  religiosa  y  al 
sistema  de  persecución  que  había  adoptado  el  duque  de  Alba.  FnliM 
manifíestos  contra  la  política  sanguinaria,  contra  el  plan  de  opresión 
y  servidumbre  á  que  habia  cdndeQado  á  su  pais  el  rey  de  £spafia. 
Con  su  actividad  y  medios  que  le  daba  su  íntlueocia  personal,  allegé 
un  ejército  de  veinte  y  ocho  mil  hombres;  diez  y  seis  mil  infianiaa| 
ocho  mil  caballos,  compuesto  de  flamencos,  franceses  y  alemnnea. 
^n  sus  filas  figuraban,  ademis  de  so  hermano  Adolfo,  algunas  per* 
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sonas  disüoguidas,  cerno  Casimiro,  hijo  del  conde  Palalino,  el  cande 
de  Schwartzeoiberg,  dos  de  los  duques  SajoDÍa,  el  conde  de  Hoogslrat 
y  Guillermo  Lumey  de  la  familia  de  los  eoodes  de  la  Mansa,  tioo 
estas  tropas,  pasó  el  principe  de  Oraoge  el  Rkin,  y  sentó  sos  reales 
en  las  orillas  del  Mosa,  cerca  de  Maestrleh. 

No  manifestó  el  duque  de  Alba  muclia  inquietud  por  la  aproxima- 
ción deJ  príncipe  de  Oraoge.  A  los  nianlGeslos  en  que  este  hacia  ver 
los  príncipes  y  potencias  que  apoyaban  su  causa  y  entraban  en  su 
alianza,  respondió  con  la  eanmemcion  de  otos  nas  poderosos  ^ue 
estaban  á  favor  del  rey  de  Espalla.  Sin  detenene,  salió  de  Brasetas, 
y  se  dirigió  i  Mnestrich,  sepaiándolesoloyael  MosaddejércUa  con- 
trario. 

No  podia  estar  la  guerra  ya  mas  pronunciada.  Se  habían  conver*- 
tido  ios  antiguos  subditos  del  rey  en  abiertos  enemigos,  con  pendón 
alzado  y  ejércitos,  que  bascaban  á  los  de  sn  antígno  soberano.  La* 
(teban  en  los  Paises-Bajos,  como  en  otros  de  Europa,  des  ereenoías 
religiosas  enemigas,  cuyos  intereses  iban  igualmente  mezclados  con 
las  de  la  política  del  mundo.  A  motivos  tan  poderosos  se  unía  el  es- 
píritu de  independencia,  el  deseo  de  sacudir  el  yugo  extranjero,  pa- 
sión ya  dominante  en  los  Países-Bajos.  No  era  el  enemigo  mas  temi^ 
ble  para  el  dnqne  de  Alba  el  príncipe  de  Orange,  sino  eldasoontenls 
general,  sabido  de  panto  por  las  persecuciones  é  inflexibilidad  que 
habia  desplegado.  A  los  antiguos  ó  mendigos,  habían  sucedido  otros 
mas  vercínderos,  que  con  el  mmhre  áe  silvestres ,  recorrían  el  país  y 
se  encarnizaban  en  cuantos  soldados  del  duque  de  Alba  ó  partidas 
sueltas  encontraban  por  los  campos.  El  pueblo  entero  bacía  votos  por 
bi  suerte  foforable  de  tes  armasdel  priacipe,  y  cada  vez  se  manifes- 
taban mas  síntomas  de  odio  al  rey  de  Espafla. 

Trataba  el  dnque  de  Alba  de  impedir  el  paso  del  Mosa  al  príncipe 
de  Orange;  mas  conservando  este  siempre  el  carácter  de  agresor, 
consiguió  su  intento  de  ponerse  en  la  otra  orilla,  baoiéndolo  sin  ser 
molestado,  y  fuera  de  la  vista  de  loa  espa&oles.  Se  dice  que,  para 
vadearle  con  mas  comodidad,  imitó  el  ejemplo  de  JuHo  César  en  d 
paso  del  Loira,  amortiguando  el  ímpetu  de  la  corriente  con  su  ca- 
ballería colocada  un  poco  mas  arriba  del  vado,  estrechados  comple- 
tamente ios  caballos  y  los  hombres,  que  formaban  una  especie  de  di- 
que á  la  corrtente.  Tan  difícil  parecía  te  empresa,  que  al  comunicar 
al  dnqne  da  Alba  la  MÜcte,  preguntó,  si  las  tropas  del  príncipe  tenias 
alas  para  pasar  ui  río  tan  caudaloso  como  el  Mosa. 

Tomo  i.  64 
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A  seis  millas  de  los  espaff  oles,  asentó  sus  reales  el  prfndpe  de  Oran- 

ge.  El  dia  siguiente  salió  en  su  busca,  cu  actitud  de  ofrecerle  bata- 
lla; mas  DO  quiso  aceptarla  el  duque  de  Alba,  á  pesar  de  qae  el 
maestre  general  del  campo  opinaba  lo  contrario. 

Era  sio  duda  iaterés  del  príncipe  el  combatir,  fiado  en  la  ventaja 
qoe  le  daba  la  superioridad  de  sos  faenas;  mas  el  daqae  de  Alba, 
tan  prodente  como  esforzado  capitán ,  esperaba  ta  victoria,  sin  expo* 
nerse  al  azar  de  una  batalla.  Sabia  que  las  tropas  enemigas  tenian 
pagas  para  poco  tiempo,  y  coníiaba  eo  que  el  descontento,  la  indis- 
ciplina, y  ai  fia  la  sedición,  le  proporcionarían  las  mismas  ventajas 
que  ea  GemlDgen.  Se  redujo,  pues,  la  campafia  por  entonces  áes- 
caramasas,  en  qae  las  ventajas  se  equilibraban  por  noa  y  otra  parte. 
Casi  siempre  eran  los  Incitadores  los  del  príncipe  de  Orange,  quien 
DO  perdonaba  medios  ni  ocasión  de  provocar  un  conflicto,  haciendo 
correrías  y  saqueando  pueblos  k  las  inmediaciones  de  Macsirich,  á 
vista  de  los  espaQoles.  Mas  el  duque  de  Alba,  constante  en  su  plaOi 
é  Impertérrito,  á  pesar  de  las  murmuraciones  de  su  propio  campo, 
permanecía  Inactivo,  ya  sabedor  de  qae  tardarían  poco  en  fallar  ví- 
veres y  dinero  k  los  del  principe  de  Orange.  Había  este  en  vane 
puesto  el  sitio  á  varías  piases  del  Brabante,  con  el  príncipal  objete 
de  sacar  dinero  y  víveres;  mas  fué  de  todas  ellas  rechazado,  apo- 
yados los  de  adentro  en  el  ejército  del  duque  de  Alba,  quien  aunque 
evitaba  un  compromiso  seno,  estaba  siempre  de  observación,  y  pron- 
to á  seguir  al  enemigo  los  alcances.  ' 

Se  movió  el  pifucipe  de  Orange  h&cia  la  plaxa  de  Tongres,  y  le 
siguió  el  duque  de  Alba,  no  como  quien  busca  batalla,  sino  de  ob- 
servación y  en  actitud  de  defender  la  plaza.  Una  escaramuza  de 
poca  consideración  tuvo  lugar  entre  unos  y  otros,  y  aunque  fué  des- 
ventajosa para  los  de  Orange,  aguardó  á  los  nuestros,  creyendo  que 
se  iban  á  empellar  mas  seriamente.  Pero  firme  siempre  el  de  Alba 
en  sa  resoladon  de  no  pelear,  esperando  la  victoria  de  otros  medios, 
permaneció  Inactivo  á  pesar  de  las  representaciones  de  sus  jefes  prin- 
cipales. Comenzaba  á  resentirse  el  ejército  enemigo  de  los  males  que 
con  tanta  prudencia  faabia  previsto  el  duque  de  Alba.  Los  soldados 
carecían  de  pagas;  y  hubiese  estallado  en  el  campo  una  abierta  se- 
dición sin  la  noticia  qae  se  tuvo  de  la  próxima  llegada  de  un  refocr- 
zo  de  Francia  muy  provisto  do  dinero,  k  sa  encuentro  marchó  pues 
el  príncipe  de  Orange,  después  de  ana  entrada  en  San  TMeot, 
donde  se  hizo  con  víveres  y  algunos  íoudos.  Le  separaba  de  sui 
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amigos  el  pequeDo  rio  Get,  y  do  queriendo  ser  perseguido  por  los 
espaOoles,  dejó  á  retaguardia  al  coronel  Felipe  Marbois,  sefior  de 
Lovervai,  coo  dos  mil  arcabuceros  y  quioieotos  caballos,  para  eo- 
treteoerlos  mientras  su  ejército  pasaba  el  rio.  Observada  esta  ma- 
Diobra,  por  el  daqoe  de  Alba,  mandó  á  sa  hijo  don  Federico  y  al 
maestre  de  campo  general  Vitelli,  que  cayesen  sin  perder  instante 
sobre  este  cuerpo  separado.  Atacaroü  los  espadóles  con  ardor,  y 
aunque  fueron  repelidos  con  el  mismo,  tuvieron  los  enemigos  que 
ceder  á  fuerzas  superiores.  Acosados  por  todas  partes,  se  metieron 
en  una  casa  fuerte,  donde  continuaron  haciendo  una  obstinada  re- 
sistencia. Después  de  varias  negativas  de  rendirse,  procedieron  los 
españoles  al  incendio  del  castillo,  á  cuyo  efecto  mlieron  todos  los 
que  estaban  dentro  embistiendo  á  los  contrarios,  trabándose  entre 
unos  y  otros  un  combate  sangriento  al  arma  blanca.  No  se  salvó 
ninguno  de  ios  del  principe  de  Orange,  siendo  prisioneros  ios  que 
no  murieron.  Quedó  en  manos  de  los  espaOoles  el  coronel  Loverval 
€00  tres  heridas,  y  lo  mismo  el  conde  de  Hostrart,  que  murió  de  re* 
sultas  de  tener  atravesado  el  braso  con  tres  balas.  Dió  elogios  el 
duque  de  Alba  al  arrojo  de  los  vencedores,  y  su  hijo  don  Federico 
no  fué  el  que  tuvo  meaos  parle  en  estas  muestras  de  aprobación  tan 
justamente  merecidas. 

Presenciaba  el  conflicto  desde  la  otra  orilla  el  principe  de  Oran- 
ge,  y  aunque  varias  veces  resolvió  volver  á  pasar  el  rio  con  objeto 
de  auxiliar  los  suyos,  otras  tantas  desistió  de  su  propósito  temiendo 
los  azares  á  que  se  exponía.  Así  pagó  la  falta  enorme  de  dejar  á 
'  retaguardia  un  cuerpo  tan  escaso,  que  no  podía  menos  de  ser  com-  . 
pietamente  derrotado. 

Por  otra  parle  insistia  mas  que  nunca  el  maestre  de  eampo  ge« 
neral  Vitelli  en  que  el  duque  de  Alba  pasase  el  río  y  cayese  sobre 
el  principe  de  Orange,  suponiéndole  desmayado  con  la  desgracia  de 
los  suyos;  pero  el  general  espaDoI,  siempre  inflexible,  é  irritado 
además  con  advertencias  que  creía  depresivas  de  su  dignidad,  ame- 
nasó  con  las  penas  mas  severas,  y  aun  la  de  la  muerte,  á  euai* 
quiera  que  le  hablase  de  cambiar  de  propósito  y  de  planes  que  hu* 
biese  concebido. 

Se  reunió  el  de  Orange  con  los  refuerzos  que  venían  de  Francia, 
compuestos  de  tres  mil  infantes  y  quinientos  caballos,  al  mando  del 
sellor  de  Genlis,  maestre  de  campo  del  príncipe  de  Condé;  mas  en 
lu^  de  mejorar  esto  el  semblante  de^su  situación,  aumentó  sus 
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apuros,  pues  los  recien  venidos  no  traiao  dinero  ni  proporcioDaron 
medios  de  subsistencia,  que  les  iban  faltando  á  cada  paso.  Se  au* 
meDló  con  e^toel  número  de  los  Docilitados^  créciendo  en  la  misaia 
raíOD  al  descontento;  Viéndose  eo  esta  sltaadon  el  prfndpe  dé  Oran- 
ge,  sin  vivero^,  sin  dioelro,  sitt  poder  encender  la  gaerra  civil  en  d 
país,  sin  poder  dar  batalla  al  duque  de  Alba  que  le  venia  siernp-e 
observando  é  incomodando  en  sus  moviajienlo¿,  pensó  seriamenle 
en  abandonar  aquel  teatro  militar,  retirándose  á  Alemania  para 
aguardar  aBf  masfavoirable  ooyuntnra.  Asi  16 11I20,  forzando  el  paso 
por  Líeja,  cuyo  obispo  no  ifdiso  concedérsele  dé  gfado,  y  etflrand^ 
asimisíno  en  Qnesnoi,  saqueando  entrambas  plazas.  k\  tocaren 
Francia  se  halló  coq  la  nej^^ativa  del  rey  Carlos  de  que  entrase  en 
sus  estados;  y  como  tratase  de  penetrar  á  viva  fuerza,  se  le  amo- 
tioáron  sus  soldados  franceses  00  queriendo  hacer  armas  contra  so 
monarca.  En  esta  situación,  deshaciéndose  de  sus  joyas,  preseas  y 
euafato  tenia  de  valor  en  su  equipaje,  trató  de  pagar  á  las  tropas 
coLiio  pudo,  y  seguido  de  una  parle  muy  pequeña  de  las  que  le  ha- 
blan acompa&ado,  lomó  con  ellas  la  vuelta  de  sus  estados  de  Ale- 
mania. 

Así  terminó  en  1S69  la  primera  campafia  de  la'goerra  de  los 
Pftises-Bajos.  Paeron  ios  dos  hermanos  Hassan  poco  afortunados  en 
sus  expediciones;  mas  cualquiera  echará  de  ver  que  cometieron  una 
falta  en  no  haberlas  emprendido  al  misuio  tiempo.  Acometiendo  am* 

bos  por  un  punto,  se  bubiesea  visto  muy  superiores  en  fuerza  al 
ejército  español:  invadiendo  por  puntos  separados,  hubiese  sido  auo 
mayor  la  ventaja,  por  obligar  al  duque  dé  Alba  á  dividir  sus  fuer- 
zas. No  se  explica  fácilmente  esta  falta  de  concierto  sino  achacáa* 
dola  a  los  pocos  medios  pecuniarios  de  que  ambos  disponían.  Pro- 
bablemente organizó  las  suyas  antes  el  conde  Luis,  y  tuvo  que  po- 
nerlas en  acción  para  no  pagarlas  sin  hacer  servicio.  Sin  duda  por 
el  misnio  apuro,  tardó  mas  el  príncipe  en  acudir  al  teatro  de  la 
guerra,  fambíen  se  piiede  notar  que  la  invasión  de  ambos  no  pro» 
dnjo  molimientos  populares.  Por  mucha  que  faese  la  simpatía  de 
que  eran  objeto  probablemente  inspiraron  poca  coüíiaüza,  cuando 
no  corrieron  de  varios  puntos  á  sus  estandartes. 

Expelidos  los  dos  hermanos  del  territorio  de  ios  Paises-Bajos,  ¿c 
podía  dar  por  finalizada  la  contienda.  Asi  lo  creyó  al  menos  el  di- 
que de  AÁnií,  deparando  de  su  ejército  una  división  de  tres  IdíI  te- 
fantes  y  dos  mil  caballos,  que  á  las  órdenes  del  conde  de  Mansfeíd, 
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envió'  de  socorro  al  rey  de  Francia,  cayas  tropas  se  d!stkigaíer<Ni 
en  las  batallas  de  Jaroac  y  Montconfotir,  de  que  ya  hablaremos  eo 
su  Jugar  correspondiente.  Tao  satisfecho  quedé  et  duque  de  Alba 
de  íus  victorias,  que  hm  en  firiMelas  ma  entrada  tnanlat  coo  la 
mayor  pompa  y  apamto.  Mandó  celebrar  en  todas  parles  eslo^sa- 
cesoi  con  í^stejos  públiem.  En  Brmeluise  Meo  todo  esl»  con  gFan 
pompa,  y  hubo  basla  lómeos,  en  que  maiíifeslaror  su  bizarría  y 
su  destreza  muchos  capitanes  espanoles.  Mas  el  pueblo  debió  de  to- 
mar poca  parte  eo  todos  estos  regocijos,  en  estos  cánticos  de  triunfo 
que  celebraban  su  propio  vencimiento.  No  templé  el  kviilo  de  la 
toria  el  odio  que  al  geneiat  espaitol  se  prafésaim,  y  esta  annNidver^ 
slon  creció  de  panto,  con  h  creación  de  na  Irofeo*  eonstrvído  con 
los  cañones  que  se  cogieron  al  conde  de  Nassau,  y  colocado  en  la 
cindadela  de  Amberes  con  la  mas  solemne  ceremonia,  llepreseataba 
una  etigie  armada  señalando  con  el  braao  derecho  la  ciudad,  pisaos 
do  dos  esteituas  de  bronce,  que  según  la  interpretación  general, 
designaban  la  nobleza  y  el  pueblo  de  los  eslKies  de  Fiandes. 
nian  las  eslatoas  pisadas  muchas  manos  armadas  coa  líbriHos,  bol*- 
sillos  y  hachas;  las  caras  coa  máscaras,  y  de  les  enelles  les  pen- 
dían horteras  y  talegos,  hacieudo  alusión  á  los  confederados  ó  men- 
digos. Se  leia  en  el  pedestal  de  la  estalua  la  inscripción  siguiente: 
«Don  Fernando  Alvarez  de  Toledo,  duque  de  Alba,  gobernador  de 
Flandes  por  Felipe  11  rey  de  las  Espafias,  fidelísimo  súnislro  del 
mny  bnen  yey«  erige  este  monumeirto  por  haber  extiogukto  la  se- 
dicion,  etpeüde  á  los  rebeldes,  cnidado  de  la  religión,  adelantando 
la  justicia,  y  de  esta  suerte  asegurado  la  paz  de  las  provincias.» 
Adornaban  los  otros  costados  varios  emblemas  alusivos  á  lo  mismo 
y  al  pió  de  toda  la  obra  se  lela  el  rótulo  de:  «Lo  hizo  Dockelio  (l) 
del  bronce  cogido  al  enemigo.»  Fnó  esta  maniíestacion  fastuosaob- 
jeto  de  tanta  envidia  y  murmuración  en  la  corto  de  Madrid,  como 
de  odiosidad  para  casi  la  generalidad  del  pueblo  de  los  ñtises- 

Bajos. 

Estaban  vencidos  los  ejércitos  de  los  descontentos,  mas  no  ven- 
cido el  descontento  mismo.  No  se  vió  menos  blanco  de  odio  el  duque 
Tcneedor,  que  el  qae  se  consideraba  como  verdugo  de  tantas  vícti- 
naa  eo  Raodes*  No  se  tomplé  con  los  trionfos  el  sistema  de  rigor, 
Di  fué  menos  la  actividaé  con  quo  se  persegnia  k  los  acosados  do 

(t)  SMdt  aicribe  «Jiinjolln.»  No  es  «ste  el  aolo  ejemplo  de  laTurladad  con  qnsM  vea  attAVi* 
p«4Óa  «a  Itw  dir«raiitéi  autocM  mu»  mlaaiM  nombrw  prsptu. 
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hanjia  ó  de  dewfeeeioii  al  rey  de  Espafia.  No  pai aroo  desaperabl- 

das  cuantas  demostraciones  de  simpatía  se  hicieron  en  favor  de  las 
tropas  invasoras,  cuantos  deseos  se  manifestaron  do  que  fuese  el 
vencido  ei  duque  de  Alba.  Continaaroo  llenándose  las  cárceles  de 
acusados  políticos,  expíáodose  en  el  cadalso  el  delito  de  oo  haber 
aido  en  lodos  tiempos  fiel  súbdito  del  rey,  engrosáDdoee  en  lospai* 
ees  extranjefos  el  DÚmero  de  los  refugiaídos  y  proscriptos.  Para  po* 
ner  el  sello  á  taola  odiosidad ,  impuso  el  duque  la  eootríbaeion  de 
la  décima  parte  de  todos  ios  bienes  muebles  que  vendiesen;  de  la 
vigésima  de  los  inmuebles  también  en  venta,  y  la  centésima  una 
vez  del  liquido  valor  de  unos  y  otros.  Dió  el  duque  de  Alba  por  mo- 
tivo de  esta  nueva  coolribucion  el  ateoder  á  loa  gastos  de  la  guerra 
y  demás  medios  que  se  empleaban  para  conservar  la  paa  y  la  Irán- 
qoilidad  en  los  estados.  Mas  era  esta  misma  pac  y  tranquilidad  for- 
zada  la  que  llevabao  coa  lacla  impaciencia  los  pueblos  de  Flandes, 
y  asi  fué  esta  contribución  objeto  de  nuevas  murmuraciones,  de 
nuevos  disgustos,  y  su  cobro  encontró  en  todas  partes  la  mas  viva 
reeisleocia,  tanto  por  los  contribuyentes,  cuaoto  por  los  mismos  es- 
tados del  pai8,  reuoidoB  en  Bruselas.  Pero  á  proporción  que  se  pro- 
nanciabaesta  resistencia,  erecia  la  obstinación  del  duque;  manifes- 
tando que  como  era  la  rebelión  de  los  estados  de  Flandes  obra  ex- 
clusivamente suya,  y  por  aioguo  estilo  de  los  espaCoIes,  á  los  pri- 
meros tocaba  resarcir  con  dinero  los  daños  y  gastos  que  la  guerra 
habla  ocasionado:  que  el  dinero  exigido  no  era  de  ningún  modo  para 
él,  y  si  para  entrarle  en  las  aroas  públicas  y  atender  á  loa  creddos 
gastos  en  que  por  bien  del  servicio  estaba  tan  comprometido.  Has 
no  por  eso  se  mostraron  sumisos  los  estados,  quienes  enviaron  co- 
misionados á  iMadrid  para  quejarse  de  los  gravámenes  que  iban  á 
pesar  sobre  un  pais,  lao  menoscabado  en  su  comercio  y  en  su  ia- 
dustria. 

Se  agravió  mucho  el  duque  de  semejante  embajada,  imaginando 
lo  que  sus  enemigos  en  la  corte  de  Madrid  se  aprovecharían  de  ea- 

tas  quejas  para  ponerle  en  mal  lugar  con  el  monarca.  Con  objeto  de 
templar  uo  poco  la  auioiosidad,  trató  seriamente  en  publicar  el  edicto 
del  perdón,  otorgado  á  duras  penas  por  Felipe  I!  á  sus  súbdilos  re- 
beldes. Habla  tres  a&os  que  la  princesa  gobernadora  habia  acoose- 
jado  esta  medida,  como  la  única  capaz  de  restitutir  la  calma  4  los 
estados,  alegando  entre  otras  razones,  que  siendo  infinitos  los  cul- 
pables, era  imposible  castigarlos  todos.  Mas  Felipe  11,  pocoiaclina- 
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do  4  la  blandora,  había  desoído  la  proposicíoD,  y  do  entró  eo  ella 
hasta  después  de  los  suplicios  ya  expresados  y  las  mtorias  obte- 
Didas  por  el  doque  de  Alba  sobre  e)  conde  de  Nassau  y  el  priocipe 

de  Orange.  Todavía  tardó  el  duque  de  Alba  un  año  en  publicar  este 
edicto;  tan  poco  ioclíoado  era  k  cuaoto  oliese  á  perdón  é  iodulgeo- 
cia  hácia  pueblos  que  de  todo  corazón  aborrecía.  Mas  ahora  le  pa- 
reció llegado  el  caso  de  hacer  ver  4  los  flamencos  que  teoiaii  aa 
sefior  may  booda'doso  y  verdadero  padre  de  los  pueblos  en  el  rey 
de  Espada. 

Se  celebró  en  1570  la  ceremonia  de  la  publicación  del  edicto  en 
Amberes  con  la  mayor  pompa  y  aparato.  Se  hizo  una  función  so- 
lemne de  iglesia  en  la  catedral,  á  la  que  asistieron  el  duque  con  su 
comitiva,  las  autoridades  del  país  y  una  inmensidad  de  pueblo.  Sa- 
bió  al  púlpito  el  obispo  de  la  diócesis»  y  leyó  en  alta  vos  el  breve 
pontificio,  por  el  qne  la  santidad  de  Fio  V  absolvía  de  herejía  4  los 
flamencos.  Se  oyó  la  voz  del  prelado  con  el  mayor  recogimiento; 
mas  hácia  el  fin  de  su  lectura  le  acometió  un  accidente  que  le  privó 
de  sus  sentidos,  y  se  tuvo  por  muy  mal  agüero,  como  anuocio  del 
poco  fruto  que  se  iba  á  sacar  de  la  indulgencia. 

£d  seguida  se  dirigió  el  daque  4  la  plaza  pública,  donde  se  ha- 
bía erigido  un  gran  tablado,  y  colocado  en  medio  de  ana  especie 
de  solio  muy  lujoso.  AUf  se  sentó  el  supremo  gobernador,  rodeado 
de  los  magnates  de  su  corle,  adornado  con  un  estoqae  y  un  som- 
brero cubierto  de  pedrerías  que  le  habla  enviado  el  papa  Pió  Y, 
cuando  le  felicitó  por  la  victoria  de  Gemingen.  Después  de  impuesto 
silencio  por  el  pregonero,  fné  leído  por  este  el  edicto  del  perdón  en 
flamenco  y  en  firanoés,  para  que  foese  de  todos  entendido^  mas  se 
dijo  que  se  oyó  muy  poco  su  voz,  sea  por  la  casualidad  de  estar 
enfermo,  sea  por  induslria  del  duque,  mas  deseoso  de  llamar  la 
atención  del  público  hácia  su  persona,  que  de  ocuparle  en  las  pa- 
labras del  edicto.  Hizo  en  efecto  su  lectura  poca  impresión  en  los 
4oimos  del  auditorio.  A  anos  pareció  la  providencia  ya  tardía;  4 
otros  insuficiente  por  sos  muchas  excepciones.  Ningún  festejo  pú- 
blico se  siguió  4  esto  acto  tan  solemne.  Ni  aclamaciones,  ni  músi- 
cas, ni  iluminaciones  por  la  noche,  dieron  á  entender  que  había 
contentado  uu  perdón  tan  diferido,  y  ya  tan  tarde  otorgado  por 
Felipe. 


CoilÍDiiuiMii  del'apterior^igacn  1«  dugoslos  por  la  décima.— loflexiJiOídaá  dd 
duqiM  de  Alb». — ^Ifendigoa  marilimos. — Toma  del  pncrto  de  BríUe.^isinecMM 
de  Zelanda  y  Holanda. — Kíilrada  de  I.uis  de  Nassau  en  Ifons.— Marcha  al  sitío  de 
esta  plaza  don  Federico  de  Toledo. — Derrota  de  un  cuerpo  auxiliar  francés. — 
gunda  entrada  en  los  Paises-Bajos  del  prínci]>c  de  Orange. — Toma  varías  phutaadol 
Brabante. —No  puede  hacer  levaular  el  silio  de  Mons.— Se  retira  á  Holanda. — En- 
tra en  Mons  ei  duque  de  Allin— Van  los  í".panole.s  á  h<  pro\ineiii.s  del  Norte. — 
Toma  y  saco  de  Zntplien. — Incí  ndiu  de  Naardera. — Obj^Unada  defensa  de  ITarlem  — 
Toma  de  esta  \>\ma. — Toiiia  don  I.nis  de  lle(]uesens  el  mando  de  lo.s  í'ai-Hiis-íijjus. — 
u  K^iiaña  el  duque  de  Ali>a. — bien  recibido  del  rey. — Sale  4e»ierrado  a 
Lceda  (1].-;  1570-1 375.) 


Estaba  el  daqae  de  Alba  samamente  descontento  de  sa  espinosa 
cargo,  y  deseaba  restituirse  cnanto  mas  antes  á  la  corte,  donde  sa* 
bia  que  sos  enemigos  trabajaban  tanto  en  so  descrédito.  Se  dice 

que  el  rey  mismo  no  estaba  salisfecho  de  su  adüiiüislracion,  y  que 
hablan  ofendido  mucho  el  fausto  y  arrogancia  desplegados  por  el 
dnqae  en  la  celebracioo  de  su  triunfo  sobre  los  de  Nassau,  y  en  la 
ceremonia  de  la  publicación  del  decreto  é  indoigencia.  Se  llegó  á 
'  nombrarle  nn  sucesor,  que  fué  el  duque  de  Medinaceli;  mas  este  no 
gustó  del  mando  en  Flandes  por  entonces,  y  el  duque  tuvo  que 
permanecer  á  pesar  suyo  en  u  n  puesto  donde  era  tau  aboorecido. 

Seguía  el  asunto  desagradable  de  las  nuevas  coDtribuciooes,  sío 
que  aflojase  ei  duque  de  Alba  en  la  perentoria  dureia  eoo  que  eii- 

(1)  Lm  misiBM  «ulorldadai. 
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gia  los  pedidos,  ni  los  estados  y  el  pueblo  todo  en  la  resistencia  á 
concederlos.  Hubo  con  este  motivo  serias  turbulencias  en  varias 
poblacioDes.  Eo  Bruselas  luismo  se  cerraroa  muchas  tiendas  de  co- 
merciaDtes,  de  artesanos,  hasta  de  carniceros  y  panaderos  y  otros 
necesarios  á  la  diaria  subsistencia.  Irritado  el  doqne  de  este  desa- 
cato cometido  en  la  capital,  y  hasta  delante  de  sos  mismos  ojos, 
mandó  ahorcar  á  diez  que  le  parecieron  mas  culpables;  pero  cuando 
iban  los  verdugos  á  desempeñar  su  cometido,  llegó  á  los  oídos  del 
gobernador  general  la  noticia  de  mas  serias  turbulencias. 

Hasta  eotoDces  habiap  sido  ios  Países-Bajos  teatro  de  uoa  guerra 
promovida  por  los  grandes  proscriptos  que  ios  habían  inyadido  á 
mano  armada.  Por  machas  que  faesen  [las  simpatías  con  qne  los 
mirase  la  generalidad  del  pais,  no  se  puede  decir  qne  el  país  es* 
taba  alzado.  Lo  que  no  habían  hecho  hasta  entonces  ni  los  rigores 
del  duque  de  Alba,  ni  la  sangre  derramada  por  el  famoso  tribunal, 
ni  la  presencia  del  príncipe  de  Orange  y  de  su  hermano,  fué  pro- 
ducido por  el  tributo  de  la  décima.  En  materias  políticas  no  todos 
tienen  igual  grado  de  interés;  ni  las  ventajas  en  caso  de  victoria,  ni 
los  castigos  en  el  de  vencimiento,  pueden  alcanzar  á  todo  el  mundo. 
Mas  cuando  se  trata  de  contribuciones,  todos  sienten  mas  ó  menos 
su  gravánien,  los  pequeños  igualmente  que  los  grandes.  Las  im- 
puestas y  exigidas  en  tono  tan  absoluto  por  el  duque  de  Alba,  no 
pudieron  meuos  de  consumar  el  descontento  del  pais,  y  hacer  mas 
efecto  que  las  disensiones  políticas  y  religiosas  que  habían  prepa- 
rado tantas  turbulencias.  Lo  que  hasta  entonces  hablan  dado  los 
Fáíses-Bajos,  era  mas  un  simple  donativo  que  un  tributo;  cada 
pais  contribuía  mas  ó  menos,  segua  la  determinación  de  sus  esta- 
dos peculiares,  que  obraban  de  un  modo  independíente.  Todos  los 
sefiores  habían  sido  muy  parcos  en  exigencias  de  esta  clase,  y  el 
mismo  Carlos  V,  tan  despótico  en  todo,  habia  respetado  en  esta 
parte  los  usos  é  inmunidades  de  los  pueblos.  Los  pedidos  del  duque 
de  Alba  tenían  todos  los  caractéres  de  odiosidad  que  podian  ofender 
á  los  habitantes  de  los  Paises-Bajos.  Era  un  jefe  extranjero,  ins- 
trumento de  opresión  y  servidumbre,  que  pedia  impuestos  con  el 
objeto  de  dar  consistencia  á  un  órdea  de  cosas  tan  impopular  y  tan 
odioso.  No  solo  mostraban  descontento  por  estas  exacciones  las  cla- 
ses populares,  sino  los  mismos  estados,  y  hasta  las  personas  que 
se  mostraban  Interesadas  por  hi  consolidación  del  poder  del  rey  de 
BspaOa.  De  varias  partes  se  bideron  al  duque  fuertes  representa- 
Tono  I.  €5 
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cioDtís  pidiendo  e!  pago  de  una  eoDtribucioo  alzada  eoo  preferencia 
á  la  de  la  décima;  mas  fueron  lodos  estos  ruegos  deststiinados  por 
el  duque,  tanto  mas  o[).s[inado,  cuanto  que  atribuía  á  una  sulileva- 
cioQ  disfrazada  e^iia  rci»isleucia  por  parle  de  los  puel)ios.  Algunas 
ciudades  se  oegaroo,  y  entre  ellas  la  de  Ulrecbl,  que  ya  se  babia 
distíogoido  eo  otro  tiempo  por  stt  adhesioa  á  la  causa  protestante, 
hasta  el  paoto  de  ceder  uno  de  sos  templos  4  los  prosélitos  del  coito 
uuevo.  Expió  esta  ciudad  sus  culpas  pasadas,  juDlameote  con  las 
Duevas,  sufriendo  poco  menos  que  los  horrores  de  uo  sitio,  y  al  fio 
uoa  conliibucioü  mucho  mas  gravosa  que  la  que  habia  resistido. 
Otros  pueblos  fueroo  igual  meóte  objetos  del  rigor  del  duque  de  Al- 
ba, resuelto  á  seguir  adelante  con  sus  resolaciones.  No  es  de  admi- 
rar, pues,  que  presciodíendo  de  los  daOos  y  perjuicios  de  los  inte- 
reses propios,  contribuyese  esto  á  mantener  vivo  el  fuego  de  la  se- 
dición, que  el  gobernador  ¿eneral  juzgaba  ya  extinguido  para  siem- 
pre. Que  el  príncipe  de  Oraoge  se  aprovechase  bábilnjenle  de  eslu 
nueva  medidd  lie  rigor  del  de  Alba,  parece  natural,  pues  era  su  in- 
terés explotar  cuaolo  coolribuyese  k  bacer  en  Flaodes  odioso  al  rey 
de  £spana.  El  que  babia  sabido  sacar  taoto  fruto  de  todas  las  faltas 
y  rigor&  de  este  gobierno,  de  la  erección  de  ios  nuevos  obispados, 
de  la  dureza  del  cardenal  Egmont  y  de  Horo,  eo  fio,  de  todas  las 
crueldades  y  violencias  ^aoguiuarias  á  que  se  había  propasado  el 
duque  de  Alba,  debió  de  aprovecharse  de  este  impuesto  de  la  déci- 
Qia.  Aunque  retirado  eo  Alemania,  conservaba  estrechas  relaciones 
con  todos  sus  partidarios  de  los  Paiscs-Bajos,  sobre  lodo*  con  los 
habitantes  de  las  cosUis  de  Holanda  y  Zelanda,  donde  era  mucho 
mayor  el  número  de  sus  adictos.  Como  aquellos  pueblos  son  tan 
diestros  y  prácticos  eo  la  navegación,  trató  de  organizar  una  in- 
suríoocioü  iiiarílima,  que  no  pulía  menos  de  ejercer  una  gran  pre- 
ponderancia. A  los  mendigo»  silvestres,  de  que  ya  hemos  hablado, 
sucedieron  otros  con  el  nombre  de  marítimos  ó  acuátiles,  y  cuya 
mayor  parte  se  componía  de  proscriptos.  Hacían  por  mar  excursío- 
nos  parecidas  y  con  el  mismo  objeto  que  las  de  los  terrestres  Re* 
corrían  en  corso  las  costas  de  los  Paises-Bajos,  desde  la  emboca- 
dura del  rio  Ems  hasta  el  canal  de  Ingiaterra,  haciendo  presas  en 
todo  lo  que  podía  jierlenecer  al  rey  de  Espafia.  Habiendo  aumen- 
tado su  número,  creció  su  osadía,  y  se  apoderaron  eo  1572  del 
puerto  de  Brille,  á  las  órdenes  de  Guillermo  Lumey,  conde  de  la 
Marca»  teniendo  por  compaDeros  á  Guillermo  Blosio,  Tresloog,  un 


Dlgitized  by  Google 


CAPITULO  XU. 


511 


tal  Aotelot,  bastardo  de  firederode,  y  otros.  Allí  alzaron  el  estao** 
darte  de  la  rebelión  contra  el  gobierno  del  rey,  y  proclamaron  la 
religión  protestante,  señalando  este  celo  religioso  con  todo  género 

de  desacatos  y  de  excesoá  eo  ios  leuiplos  católicos,  como  io  leniaQ 
de  costumbre. 

Se  debe  considerar  la  ocupacioo  de  Brille  como  el  priocipio  de 
una  nueva  época  en  la  historia  del  país,  como  la  verdadera  cunado 
la,  con  el  tiempo,  tan  famosa  república  de  Holanda.  Se  hicieron  los 
sablevados  inertes  en  la  plaza,  y  no  solo  resistieron  la  embestida  de 
Bo5SUt,  gobernador  á  la  sazoa  de  la  provincia  de  Holanda,  quien 
trató  de  sofocar  ta  rebelión  en  su  mismo  naciaiieoto,  sino  que  á  su 
vista  le  quemaroQ  algunas  de  sus  naves  que  estaban  separadas  de 
las  otras.  Que  este  movimiento  tenia  raroiBcaciooes  en  casi  todos  los 
paeblos  de  la  Flandes,  y  sobre  todo  de  la  Holanda,  aparece  cbro 
por  el  cambio  qne  produjo  en  los  ánimos  de  todo  el  pais,  donde  fnd 
celebrado  cog  enlusiasiiio,  alimentando  nuevas  esperanzas  desacu- 
dir para  siempre  el  yngo  de  los  espafíoles.  Llevaban  los  sublevados 
pintadas  eo  sus  banderas  diez  monedas,  haciendo  alusión  al  tributo 
de  la  décima,  y  sin  rebozo  se  reconocían  hechuras  del  príncipe  de 
Orange,  i  quien  pagaban  la  cuarta  parle  de  lo  qne  sus  presas  pio- 
docian.  No  fué  Brille  el  único  pueblo  que  cerré  sus  puertas  al  con- 
de de  BossuL  Imitó  su  ejemplo  el  de  Dordrech,  adonde  trató  de  tras- 
ladar el  conde  sus  tropas,  con  objeto  de  darles  algunos  días  de  des- 
canso. Pasó  después  de  este  desaire  á  Roterdam;  mas  aunque  esta 
plaza  trató  de  hacer  alguna  resistencia,  abrió  al  fin  sus  puertas,  si 
bien  con  mucha  precaución,  permitiendo  solo  entrar  una  por  una 
las  compafifas  que  seguían  al  conde.  Mas  apenas  estuvieron  dentro, 
ó  porque  quisiesen  castigar  la  desconfiíiDza  de  los  habitantes,  ó  por 
desahogar  la  irritación  de  los  pasados  descalabros,  entregaron  ása- 
00  la  ciudad,  y  pasaron  á  cuchillo  á  mas  de  trescientos  de  sus  mo- 
radores. Dió  nuevo  pábulo  aquella  atrocidad  al  fuego  de  la  insur- 
reeeion,  qne  ya  cundia  en  aquellas  proTincias  marítimas,  donde  era 
de  tan  antiguo  odioso  el  yugo  de  los  espaHoles.  Se  alzi  Flesíoga, 
puerto  importante  de  Zelanda,  donde  por  las  exhortaciones  del  pár- 
roco, hallándose  en  el  pólpilo,  se  expulsaron  k  los  espafioles  que 
la  guarnecían,  llegando  hasta  á  colgar  al  gobernador  Alvaro  de  Pa- 
checo, que  pasaba  por  pariente  del  duque  de  Alba,  en  venganza  de 
que  este  había  mandado  degollar  á  un  hermano  dé  Treslong,  «na. 
de  loa  principales  caudillos  del  pronunoíamento,  Coronaron  los  de 
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FlesiDga  su  iofinrreccion  demoliendo  el  castillo  ó  ciudadela  que  n 
acftbaba  de  construir  por  disposición  dei  duqne  de  Alba. 
Siguieron  ei  ejemplo  de  Flesinga  todos  los  pueblos  principales  de 

la  provincia  de  Zelanda,  á  excepción  de  la  plaza  de  Middeiburgo, 
capitau  de  la  isla  de  este  nombre.  Pasó  á  sitiarla  el  conde  de  Tserat 
con  un  cuerpo  de  los  sulilevados.  Pero  el  duque  de  Alba  envió  en 
su  socorro  á  Sancho  de  Avila  con  mil  hombres,  que  se  embarcaros 
en  6erg-op-zoom»  y  cayeron  tan  á  tiempo  sobre  los  sitiadores  co- 
gidos de  sorpresa,  que  los  mataron  casi  todos.  Eq  seguida  pusieron 
sitio  los  selandeses  á  la  plaza  de  Tergoes,  en  la  isla  de  Sor-Bebe- 
land,  con  objeto  de  pasar  después  de  su  cooquisla  á  la  de  Middei- 
burgo.  Partieron  en  su  socorro  los  capitanes  españoles  Sancho  de 
Avila  y  Cristóbal  de  Mondragon;  mas  no  pudieron  llegar  por  la  su- 
perioridad de  los  buques  enemigos,  que  ya  sobre  aviso,  acodieros 
á  interceptarles  el  camino.  Constantes  sin  embargo  en  su  proyecto 
los  capitanes  espattoles,  recurrieron  al  expediente  de  .hacer  la  ei- 
pedielon  &  pié,  aguardando  para  ello  la  marea  baja.  Con  el  auxilio 
de  un  práctico  que  ies  enseilo  y  guio  por  un  vado  poco  peligroso, 
se  pusieron  en  marcha  las  tropas,  desnudas  de  medio  cuerpo  abajo, 
llevando  en  lo  alto  de  las  picas  saquiiios  con  pan  y  polvera.  Asi  lle- 
garon con  harta  exposición  y  trabajo  al  campo  de  ¡os  sitiadores,  que 
pusieron  en  derrota, 

A  la  Insurrección  de  Zelanda  siguió  la  de  Holanda;  de  modo  que 
con  la  celeridad  del  rayo,  casi  las  dos  provincias,  á  excepción  de 
Amsterdam  y  Middelburgo,  sacudieron  el  yugo  de  los  españoles. 

Se  pusieron  lodos  estos  pueblos  sublevados  bajo  la  protección,  y 
reconocieron  las  autoridades  dei  principe  de  Orange,  formando  una 
especie  de  república  confederada,  y  echando  asi  ios  cimientos  de 
un  nuevo  estado,  que  llegó  con  el  tiempo  á  ser  tan  célebre.  Trató 
el  príncipe  de  hacerlos  prontamente  con  armas,  municiones  y  na- 
vios, distribuyeüdoles  las  rentas  eclesiásticas.  Inteligentes  y  prác- 
ticos en  la  navegacioo.  en  el  comercio  y  en  todo  género  de  indus- 
tria,  aumentaron  poco  á  poco  sus  fuerzas  y  poder,  de  modo  que  al 
cabo  de  cuatro  meses  habían  formado  en  Flesinga  una  escuadra  de 
dentó  cincuenta  buques,  con  que  hicieron  oorrerfais  en  puertos  de 
la  parcialidad  de  Espafia,  tomando  sus  embarcaciones. 

No  se  redujo  la  rebelión  á  las  provincias  de  Holanda.  Habla  pa- 
sado á  Francia,  después  de  la  primera  retirada  del  príncipe  de  Oran- 
ge  de  los  Paises-Bajos,  su  hermano  Luis,  conde  de  Nassau,  que  á 
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m  cualidades  militares  rennia  las  de  hU>íl  y>cti?o  negociador,  sia 
desconocer  las  artes  de  la  intriga.  Se  estrechó  el  conde  con  los  cal- 

vÍDÍslas  franceses,  de  quienes  esperaba  auxilios  poderosos;  y  tan 
identificado  se  mostraba  por  su  causa,  que  se  bailó  en  sus  filas  co- 
mo simple  avenlurero  en  la  batalla  de  Montcontour,  donde  fueron 
derrotados.  Desmayaron  con  esto  sos  esperanzas,  mas  pronto  se  re- 
animaron: primero,  por  la  paz  de  San  Germán,  que  fué  tan  venta- 
josa para  los  calvinistas  franceses,  y  después  por  la  apariencia  de 
favor  de  que  gozaban  en  la  corte  del  rey  de  Francia,  según  veremos 
á  su  debido  tiempo.  Continuó  el  coiuie  Luis  en  Francia  en  sus  es- 
trechas relaciones  con  el  partido  calvinista,  llegando  á  tal  punto  con 
ellos  sn  pri?anza,  qne  hizo  parte  del  número  de  los  comisionados 
que  enviaron  en  mensaje  k  Carlos  IX  en  ana  importante  negocia- 
ción qne  con  él  tenia  entablada.  Utilizó  el  de  Nassau  este  favor,  lo- 
grando que  le  confiasen  un  cuerpo  de  su  nación,  al  frente  del  cual 
se  puso  en  marcha  para  los  Paises-Bajos,  y  se  apoderó  por  sorpre- 
sa de  la  plaza  de  Mons,  ventaja  para  él  tanto  mas  apreciable,  cuanto 
esto  auxilio  de  tropas  francesas  confirmaba  en  cierto  modo  ios  te- 
mores que  se  babian  concebido  de  la  gnerra  qne  iba  &  estallar  en- 
tre el  rey  de  Francia  y  el  católico. 

No  se  mostraba  favorable  la  fortuna  al  duque  de  Alba.  Estaba 
encendido  el  fuego  de  la  rebelión  en  el  Mediodía  y  en  el  Norte,  y  lo 
que  mas  podía  aumentar  sus  aprensiones,  era  la  especie  de  favor 
de  que  gozaban  los  calvinistas  franceses  con  el  rey  de  Francia.  Lla- 
mado el  gobernador  espaOol  por  dos  objetos  tan  distantes  á  la  vez, 
deliberó  en  su  consejo  sobre  cnk\  debia  merecer  la  preferencia.  Opi- 
naron algunos,  y  entre  ellos  el  maestre  de  campo  general  Chapino 
Yitelli,  porque  se  trasladase  á  las  provincias  de!  Norte,  doüde  la 
hostilidad  se  mostraba  con  tantos  síntomas  de  encarnizamiento.  Le 
hicieron  ver  lo  dificil  que  sería  reducirlos  á  la  obediencia  del  rey  si 
ae  les  dejaba  tiempo  para  organizar  la  guerra  y  aprovocbarse  h&- 
bilmente  de  las  ventajas  del  pais,  cortado  por  tantos  canales  donde 
eran  fáciles  las  inundaciones.  Mas  el  duque  Alba,  dando  síd  duda 
mas  importancia  de  la  que  en  sí  tenia  á  la  invasión  del  conde  Luis, 
y  preocupado  sin  duda  cou  la  próxima  ruptura  entre  Francia  y  Es- 
palla, se  decidió  como  punto  preferente  por  la  expugnación  de  Mons, 
y  envü  con  este  objeto  i  su  kijo  don  Federico  con  el  maestre  gene- 
ral del  campo,  mientras  él  se  hallaba  pronto  i  seguirlos  después  de 
algunos  días.  Asentó  don  Federico  sus  reales  en  el  paraje  que  ere- 
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yó  mas  oportuno,  y  echó  á  los  enemigos  del  monasterio  de  la  Ec* 
pina,  que,  como  ponto  fuerte»  habían  guarnecido  con  un  creciib 

uúmero  de  tropas.  Mientras  laolo  se  hallaba  en  marcha  con  direc- 
ción á  Mons  na  nuevo  cuerpo  de  franceses  que  enviaba  Coliiíny  á 
las  ordenes  del  seBor  de  Genlis,  hernaano  de  olro  de  esle  nombre 
que  había  muerto  en  un  campo  de  batalla.  No  quería  el  conde  de 
Nassau  que  el  de  Geolis  vioiese  solo,  y  sí  qne  se  reuniese  con  ú 
principe  de  Orange,  que  se  preparaba  á  entrar  por  los  Paises-Ba- 
jos;  mas,  ambicioso  el  francés  de  la  gloria  de  salvar  por  sf  solo  á 
Moüs,  pasó  adelante  sin  aguardar  al  príncipe,  y  proporciono  a  don 
Federico  una  vicloria  decisiva,  en  que  murieron  mil  doscicnlos  hom- 
bres fraoceses,  habiendo  perdido  los  espafioles  solo  treiala.  Queda- 
ron de  los  enemigos  seiscientos  prisioneros,  entre  los  qne  se  conté 
el  mismo  general  en  jefe.  De  estos  fueron  machos  ahorcados  en  las 
ulazas  vecinas,  y  otros  que  andaban  fugitivos  por  los  campos  caye- 
ron en  manos  de  los  paisanos,  que  ejercieron  con  ellos  todo  géoeio 
de  crueldades. 

LÍPízalja  mientras  tanto  á  las  fronteras  de  FlaoiJes  el  príncipe  de 
Orange,  ansioso  de  reparar  el  desaire  suírido  anteriormente,  alea- 
tado  además  con  el  buen  semblante  que  en  el  Norte  del  país  sus  asun- 
tos presentaban.  Venia  á  la  cabeza  dé  seis  mil  caballos  y  onee  mil 
infantes.  Pasó  el  Afosa  ¿  principios  de  junio  de  15*72.  Tomó  de  vin 
fuerza  á  Ruremunda  y  penetró  por  el  Brabante,  con  intento  de  mar- 
char al  socorro  de  su  hermano.  Acometió  en  el  camino  á  Lobayna, 
cuya  plaza  se  libertó  del  saqueo  por  diez  y  seis  mil  escudos  de  oro. 
Entró  en  seguida  de  grado  ó  por  fuerza  en  Malinas,  Nivelles,  Diest, 
iiehen,  Tírlemont,  Dendermunda,  Oudenarde  y  otros  pueblos  ds 
jnenor  importancia.  Los  que  le  abrieron  sos  puertas,  se  rescataran 
eon  dinero:  los  que  se  resistieron,  fueron  entregados  al  pillaje. 

Se  vieron  de  este  modo  los  Países- Bajos  teatro  de  cinco  ejércitos 
beligerantes.  Por  el  Norte  infestaba  las  costas  y  los  piinhlns  maríti- 
mos el  conde  de  Lumey  con  los  sublevados  holandeses:  por  ¡a  froo- 
lera  de  Francia  habia  invadido  el  conde  de  Nassau:  por  la  de  Ale- 
mania el  conde  de  Berges  en  auxilio  del  principe  de  Orange:  por  la 
del  Oriente  esle  caudillo  en  persona  con  las  tropas  que  llevamos  In- 
dicadas, y  en  el  medio,  haciendo  frente  á  todos  el  duque  de  Alba  coa 
sos  espafioles  y  demás  tropas  que  servían  bajo  las  banderas  de  li 
£spana. 

No  es  difícil  imaginarse  los  desórdenes  y  excesos  de  que  el  país 
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seria  tealro  en  ud  confliclo  de  pueblos  tan  divididos  en  opiniones  y 
creencias.  Cada  historiador  debilita  ó  agrava  ios  colores  de!  cuadro, 
seguD  el  espíritu  de  oacioD  ó  de  partido  á  que  pertenece^  pues  ana 
imparcialidad  exacta  es  difícil  y  basta  imposible  de  encontraren  loa 
que  refiereo  accionea  de  los  hombres.  Se  escribió  mucho  en  su  tiem- 
po de  las  exacciooes  y  crueldades  cometidas  por  los  del  principe  de 
Orange,  del  saqueo  de  las  casas,  del  robo  de  los  templos,  de  !a  pro- 
fanacíoD  de  las  imágenes,  en  fío,  de  la  repetición  de  cuantos  exce- 
sos en  este  genero  se  cometieron  en  tien-pos  anteriores.  A  excepción 
de  las  profaoaciooes  de  los  templos,  oo  se  dlsliagaian  menos  losca- 
tólicos  eo  actos  de  croeldad  y  de  barbarie,  auDqaeaiguaos  los  quie- 
re» presentar  como  justos  castigos  y  actos  de  permitidas  represalias, 
la  guerra  va  acompañada  siempre  de  horrores  qur  no  pueden  evitar 
los  mismos  jefes  animados  de  otras  miras,  y  muchas  veces  el  que  se 
presea  la  con  pretensiones  de  libertador,  suele  ser  un  azote,  no  por 
lo  que  él  mismo  hace  ó  manda  hacer,  sino  por  lo  que  se  ve  preci- 
sado á  permitir  por  lo  duro  de  las  circunstancias.  Es  probable  que 
el  príncipe  de  Orange  no  quisiese  hacerse  odioso  eo  un  pais  cuyas 
simpatías  tanto  le  interesaban:  pero  escaso  de  dinero,  con  tropas 
extraOas  sedientas  de  botín,  nn  dibc  parecer  extraño  que  diese  en 
en  ocasiones  rienda  suelta  á  ia  codicia  de  la  soldadesca. 

Como  era  su  objeto  principal  hacer  levantar  el  sitio  deMons,  donde 
estaba  encerrado  el  conde  de  Nassau,  no  perdió  tiempo  en  trasla- 
darse &  las  inmediaciones  de  la  plaza,  lias  la  tenia  cercada  en  per- 
sona el  duque  de  Alba,  y  habia  elegido  y  fortiGcado  con  tanta  maes- 
tría su  campo,  que  le  fué  inipusible  al  de  Orange  desposesionarle  de 
él,  operación  que  debía  preceder  á  su  empresa  de  librar  ia  plaza. 
La  batalla  á  que  llamó  á  su  enemigo  en  campo  raso,  no  fué  aceptada 
por  el  general  espa&ol,  siempre  circunspecto  y  determinado  i  no 
aventurarse  inútilmente  con  fuerzas  inferiores,  cuando  aguardaba  del 
tiempo  una  «victoria  mas  segura.  No  permitiao  sus  circunstancias  a) 
de  Orange  gastar  mucho  tiempo  ocioso,  por  las  mismas  razones  que 
hemos  indicado  en  su  primera  invasión  de  ios  Paises-Bajos.  Una  no 
ticia  vino  á  poner  fin  ¿  la  irresolución  en  que  se  hallaba,  y  fué  la  du 
la  matanza  de  los  hugonotes  en  París,  de  que  hablaremos  en  ade- 
lante, ocurrida  eo  24  de  agosto  de  1572,  y  que  destruía  completa- 
mente sus  ilusiones  sobre  la  próxima  ruptura  entre  el  rey  de  Fran- 
cia y  el  de  España.  Hizo  este  acontecimiento  en  los  franceses  que  le 
acompafiaba»  una  tristísima  impresión,  y  viéndolos  en  visperas  de 
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amolioarse,  déterminó  el  prfocípe  leyaoter  el  campo,  padedenéo 

muchas  pérdidas  en  su  retirada,  pues  el  duque  de  Alba  destacó  un 
cuerpo  de  ejército  que  le  siguió  ios  alcaoces  toda  aquella  noche,  ma- 
tándole mas  de  ^uioieotos  hombres,  sId  dejarle  ud  momento  de  des- 
eaDSO  en  sus  cuarteles,  pues  alganos  de  los  eDemígoa  llegaron  hasta 
sa  misma  tieoda,  y  le  hubiesen  asesinado  sin  la  alarma  qne  dióel 
ladrido  de  svs  perros.  Continuó  el  príncipe  su  marcha  penosa  bssli 
Delft,  en  Holanda,  mientras  su  hermano,  el  conde  de  Nassau,  sio 
poder  ya  coDservarse  en  Mons,  eotregaba  la  plaza  al  español,  bajo 
¡as  condiciones  de  dejar  salir  la  guarnición,  4  cuyo  frente  se  dingié 
á  DUemburgo,  en  Alemania. 

Entró  el  duque  de  Alba  victorioso  en  Hon^,  y  sus  tropas  reeobn- 
ron  coa  toda  breyedad  todos  los  pueblos  y  plasas  de  que  se  haliia 
apoderado  el  príncipe  de  Oraoge.  Si  este  cometió  excesos  en  su  ex- 
cursión por  el  Brabante,  no  fué  menos  el  rigor  con  que  abusaron  de 
su  victoria  las  tropas  españolas.  Hizo  el  duque  de  Alba  castigos  muy 
ejemplares  en  cuantos  se  suponían  de  la  parcialidad  de  su  enemigo. 
Malinas,  que  no  habla  querido  admitir  guarnición  espafloia  aotesde 
ocuparla  el  príncipe  de  Oraoge,  fué  entregada  á  saqueo  por  espacio 
de  tres  días.  Excitó  el  rigor  de  estas  represalias  muchas  uucva¿  mur- 
muraciones contra  la  severidad  del  duque  de  Alba,  y  este  tuvo  qiie 
justificarse  por  medio  de  un  maniüesio  que,  como  puede  suponerse, 
no  llevó  la  convicción  al  ánimo  de  sus  Irreconciliables  enemigos. 

El  príncipe  de  Orange,  aunque  fugitivo  y  sin  ejército,  encoatié 
en  las  provincias  septentrionales  las  mismas  simpatías  de  que  balsa 
sido  objeto  tantos  aúos.  Estaba  ya  profundamente  arraigado  ea  ellas 
el  odio  al  yugo  español,  el  espíritu  de  propia  independencia,  y  so- 
bre todo  un  celo  ardiente  por  el  nuevo  culto  religioso,  fué  desde 
entonces  considerado  el  de  Orange  como  el  jefe  civil  y  militar  del 
pais,  y  reconocido  como  tal  por  sus  estados  reunidos  en  Dordreckt 
con  este  objeto.  No  ignoraban  aquellas  provincias  que,  reducidas  ya 
á  la  obedicDcia  del  rey  las  del  Mediodía,  se  diriginau  coülra  allll 
las  armas  de  los  vencedores. 

En  efecto,  mientras  el  duque  de  Alba  se  resiituia  á  Bruselas,  se 
encaminaba  su  hijo  don  Federico  con  una  fuerte  división  á  la  prt- 
vincia  de  Gñeldres,  apoderándose  de  la  plaza  de  Zutphen  que  lais- 
bien  entregó  á  saco.  Por  su  parto  penetraba  el  capitán  Mondrsgos 
por  la  provincia  de  Zelanda  con  dos  mil  hombres,  y  haciendo  coa 
ellos  una  e&pedicion  por  mar,  tomó  toda  ia  isla  de  Valckreo,  de  que 
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ae  haUao  apoderado  los  oootrarioa.  Con  Igual  npidec  se  dirigió  don 

Federico  desde  Zutpben  á  Nardem,  que  saqueó  é  iDcendió,  habien- 
do hecho  pasar  la  mayor  parte  de  sus  habitantes  á  cuchillo.  Ñas  no 
fué  taa  dichoso  delante  de  ios  Qiuros  de  üariem,  4  cuya  plaza,  man- 
dada por  nn  jefe  holandés  llamado  Riperda,  poso  sitio,  habiéndose 
negado  los  habitantes  k  abrirle  sos  puertas,  rechaiando  con  desden 
el  perdón  con  qne  los  brindaba.  Habían  irritado  de  nuevo  las  tío- 
iencias  de  los  espaGoles  el  odio  de  las  poblaciones,  y  los  mendigos 
marítimos  cootinuabao  sus  hostilidades  con  mas  ardor  que  nunca. 
Se  defendían  los  de  Harlem  con  notable  vigor  y  obstinación,  y  el 
sitio  de  esla  píasa  oeopa  con  razón  nna  de  las  principales  páginas 
en  la  historia  de  las  guerras  de  Flandes,  tan  célebre  bajo  cuantos  as- 
pectos se  la  considere.  La  perseverancia  en  la  defensa  fué  tan  obs- 
tinada, y  taotas  las  molestias  sufridas  por  los  espaQoles  delante  de 
sus  muros,  que  se  resolvió  don  Federico  k  levantar  el  sitio,  comu- 
nicándoselo así  á  su  padre;  mas  este  desde  Bruselas  se  lo  reprobó 
con  los  términos  de  la  mas  viva  indignación,  amenazándole  oon  qne 
enfermo  como  se  hallaba  en  cama,  iría  á  ponerse  en  persona  al  frente 
de  sus  tropas  para  continuar  el  sitio.  Algunos  aDaden  que  el  duque, 
queriendo  estimular  mas  el  puodonor  de  su  hijo,  llegó  hasta  decirle, 
que  sí  no  tenia  valor  para  concíuir  la  empresa,  mandaría  llamar  á 
SO  madre  para  que  viniese  á  darle  ejemplos  de  aoimosidad  y  do 
eonstancia.  No  era  necesario  tanto  para  qne  don  Federico  renovase 
eon  ardor  el  sitio;  mas  en  igual  grado  crecióla  noble  obstinación  de 
los  de  Harlem,  resueltos  á  sepultarse,  antes  que  rendirse,  entre  sus 
muros.  En  vez  de  templar  el  enojo  de  ios  sitiadores,  le  provocaban 
con  estudio,  haciéndoles  burla  y  escarnio  desde  sus  murallas.  Como 
Harlem  era  el  principal  asiento  de  la  rebelión,  y  se  babiao  cometido 
alU  mas  qne  en  parte  ninguna  profenadones  de  ios  templos,  colo- 
caban sos  defensores  las  imágenes  de  la  Virgen  y  de  los  santos  en 
sus  muros,  y  celebraban  farsas  religiosas,  con  lo  que  ardían  masen 
coraje  los  españoles,  tan  celosos  contra  tamaños  desacatos.  \  estas 
burlas  aDadian  los  de  Harlem  la  ofensa  positiva  de  colgar  muchos 
prisioneros  de  sus  muros;  y  una  vez  que  los  sitiadores  les  lanzaron 
h  cabeza  de  an  jefe  qne  marchaba  con  tropas  en  so  auxilio,  respon- 
dieron los  de  Harlem  arrojando  onoe  al  campo  espaflol,  diciendo  qne 
las  diez  representaban  1%  décima  impuesta  por  el  duque  de  Alba,  y 
la  undécima  el  interés  de  una  deuda  tanto  tiempo  diferida.  Se  dice 
qoe  entre  los  defensores  de  la  plaza  se  contaba  un  cuerpo  de  mujeres 
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esforzadas,  coya  capí  (ana  se  llamaba  Kenaba,  que  no  solameal»  to- 
maban pLirte  en  todos  los  pehí^ros,  combatiemio  pcráooalmeote,  smo 
que  trabajaban  con  notable  ar.ior  en  el  reparo  de  las  fortificaciones. 

Duraba  ya  mas  Je  octio  meses  el  sitio  de  esta  plaza  celebre.  Ha- 
biéndose concluido  todos  los  recursos  eo  muDÍcioaes  y  víveres  de  ios 
sitiados,  y  medio  derraídos  ios  muros  por  la  arlillerf a  enemiga,  qw 
híso  contra  ellos  mas  de  díes  mil  disparos,  cantidad  enorme  pan 
aquellos  tiempos.  Viéndose  ya  en  tanto  aprieto  los  de  Harlem,  tra- 
taron de  hacer  uoa  salida,  y  de  perecer  toJos  entre  las  filas  espa- 
ñolas; mas  fiieroü  detenidos  á  las  puertas  por  los  llant  as  lie  las  mu- 
jeres y  de  los  díQos,  y  la  plaza,  rendida  á  discrecioa,  agotados  ya 
todos  los  medios  de  defensa.  Se  concibe  bien  los  rigores  qne  ejerce- 
rian  contra  los  Yencídos«  unos  vencedores  Irritados  con  tan  terríMs 
resistencia.  Fueron  horribles  los  castigos  que  hizo  ejecutar  don  Fe- 
derico en  los  prlQcipales  motores  de  la  defensa,  en  los  que  habiao 
tomado  mas  parte  en  la  pasuda  rebelión,  en  los  que  se  habiao  dis- 
tinguido mas  eo  el  pillaje  y  profanación  de  los  templos.  A  mas  de 
trece  mil  personas  se  hace  ascender  la  pérdida  de  las  dos  partes.  Fué 
muy  grande  la  experimentada  en  ei  campo  de  los  españoles,  y  la  | 
toma  de  esta  plaza  debilitó  tanto  las  fuerzas  de  don  Federico,  qne 
tuyo  que  levantar  el  sitio  de  la  de  Alomar  que  habia  emprendido. 

Mientras  por  tierra  se  (?onseguian  estos  triunfos,  alcanzaron  los 
mendigos  una  victoria  en  el  inar  contra  el  conde  Bossul,  gobernador 
de  Holanda»  y  adquirieron  desde  entonces  uoa  superioridad  que  oo 
perdieron  nunca  durante  toda  aquella  guerra. 

Con  los  hechos  de  armas  que  acabamos  de  referir»  terminó  el  go* 
blemo  del  duque  de  \lba  en  los  Raises-Bajos.  El  duque  de  Medina- 
celi,  nombrado  sucesor  suyo,  como  ya  hemos  dicho,  renunció  el  car- 
go, y  en  su  lugar  fué  nombrado  don  LuisdeRequeseos,  coraeudadur 
de  Castilla,  de  la  Orden  de  Santiago,  que  se  hallaba  á  la  sazón  ea 
Barcelona.  Partió  este  en  seguida  para  su  destino,  acompasado  soto 
de  dos  compafltas  de  cabaUeria,  y  &  últimos  de  1573  llegó  á  Flan-* 
des»  donde  el  duque  de  Alba  le  hizo  entrega  de  su  cargo»  pouléi- 
dose  en  seguida  en  camino  para  España. 

Produjo  la  salida  del  duque  de  Alba  de  Flaodes  diversas  sensa- 
ciones, alpgrán  fióse  uno8  de  verse  libros  de  lo  que  llamaban  su  azote, 
sintiéndolo  otros  por  parecerles  que  esta  misma  severidad  que  dis- 
tinguía su  conducta,  con  tribuía  á  fomentar  el  descontento  y  el  odio 
con  que  era  mirado  el  gobienio  del  rey  en  los  Palses-Bajos.  ISu 
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cuanto  al  príncipe  de  Oraoge,  debió  sin  duda  complacerse  de  laau- 
senda  de  ao  hombre,  cuya  habilidad  y  pericia  militar  habían  puesto 
hasla  entonces  un  obst&culo  invencible  &  sus  empresas;  porque  el 
lalento  y  capacidad  del  duque  de  Alba  en  cuanto  dice  relación  á 

asuntos  de  milicia,  era  tan  reconocida  entonces  por  amigos  y  eoe- 
migos,  como  es  hoy  célebre  en  todas  las  historias. 

Kq  cuanto  al  rey  de  KspaOa,  aunque  en  su  corte  abundaban  ému- 
los del  duque  y  censores  de  su  conducta,  le  recibió  con  afabilidad, 
como  satisfecho  de  sus  procederes.  No  hay  duda  de  que  la  conducta 
observada  por  el  duque  en  los  Paises-Bajos,  había  sido  aconsejada 
y  hasla  prescrita  por  Felipe.  Por  duro  y  rigoroso  que  fuese,  lo  era 
mucho  mas  el  rey  de  EspaDa;  y  si  impuso  castigos  tan  severos  en 
los  Países-Bajos,  estaban  en  perfecta  consonaDcia  con  lo  que  deseaba 
el  amo  á  quien  servia.  No  podia  este,  pues,  quejarse  de  quien  habia 
observado  con  tanta  exactitud  sus  instrucciones,  y  por  lo  mismo  le 
conservó,  &  lo  menos  en  la  apariencia,  en  todo  el  favor  de  que  ha- 
bia gozado  en  su  corto  durante  tantos  aflos.  Mas  con  el  tiempo,  sea 
que  estuviese  ca  secreto  descontento  el  rey  de  este  servidor,  ó  por 
intrigas  corlesanas,  recibió  el  duque  de  Alba  órden  de  salir  de  la 
corle  y  retirarse  á  Uceda,  una  de  sus  muchas  posesiones.  Atribuyen 
algunos  esta  desgracia,  á  que  habiendo  su  hijo  don  Federico  con- 
certado su  casamiento  con  una  dama  de  la  corte  protegida  del  rey, 
se  desposó  con  otra  por  consejo  de  su  padre.  Mas  cualquiera  que 
baya  sido  la  causa  de  este  cambio  en  el  ánimo  de  Felipe  II,  no  des- 
plegó el  duque  menos  entereza  de  alma  en  su  destierro,  que  al  frente 
de  los  ejércitos  de  Espaf5a.  Ya  veremos  cod  el  tiempo  salir  de  ia  jaula 
este  leoD,  que  en  su  vejez  no  habia  perdido  el  fuego  y  la  valentía 
de  sus  primeros  afios. 
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Asuntos  de  Francia. — Consecuencias  de  ia  segunda  tregua  con  los  calvinistas.— Estado 
de  los  (idrlidos.— Vuelta  de  las  animosidades.— Excitaciones  á  una  nueva  guem." 
Se  dMlan.^iatalla  de  lenMC.^Moerle  del  príncipe  de  Condé.— Enrique  de  He 
Ttm.— Balallt  de  Nontcontoiir.-<Naeva  tregua— Pftx  de  San  Germán.— 
deroa  sentimienlos  de  k  corle.— Fav4»r  de  loa  calvinistas.— Desoontenlo  de  Istcaii- 
lioos.^Se  ajusta  el  matrimonio  de  Enrique  de  Beame  con  Mai^rila  de  Vak)ia.'Ti 
la  reina  de  Navarra,  madre  de  Enrique  de  Beame,  i  la  corte.— Su  muerte  en  lih 

rís. — Entrada  en  la  capital  del  nuevo  rey  de  Navarra  Se  celebran  sus  bodas  ca 

Margarita  de  Valoisen  Nuestra  Seliora  de  Paria.— Fiestas  con  esle  motivo  (I)-— 


Volvamos  ahora  los  ojos  báda  PraDcia,  que  do  todos  los  estito 

DO  sujetos  a!  directo  poder  del  rey  de  Espafia,  era  el  que  mas  llauta 
ba  su  aleociotí,  y  donde  infliiia  de  un  modo  mas  eficaz  y  activo  50 
politica.  Nada  de  cuaoto  pasaba  en  Francia  se  escapaba  de  su  vista  tí* 
(plante:  de  todo  le  daban  las  noticias  mas  exactas  sos  emtajadorei, 
y  sacaba  Felipe  II  algún  partido  para  el  arreglo  de  sa  co&dnclacoi 
sus  gobernantes  y  personas  influyentes.  Nada  hay  que  admirares 
esta  atención,  en  estos  cuidados,  en  esta  vigilancia,  recordando  que 
estaba  enceniJida  en  Francia  una  guerra  civil,  en  que  se  hallaban  de 
un  lado  las  doctrinas  dominantes  de  la  Iglesia  católica,  y  en  elcam- 

•  (1)  Aatoridwles.  Los  principales  historiadores  de  Francia ,  como  Mezerai ,  el  padre  Daniel,  AW^ 
4n,LaereMte,  Toltaire,  Memorias  y  Correspondencias  de  Du  Plessis-Memay.  de  Tbon,  •te.K«t> 
•«rvldo  particularmente  de  gula,  la  «üistoria  de  la  reforma,  de  la  liga,  y  del  reinado  de  Enrique  IT,» 
por  V.  CapeOgo*,  obca  digna  de  tanto  mas  crédito  cuanto  que  It  mayor  pule  del  lextoseieda* 
i  copias  lltsniM  tetoda  olaie  de  documentos  de  la  époot. 
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po  opuesto  las  ionovaciones  introducidas  por  Calvioo  y  demás  sec- 
tarios, objeto  de  tanto  odio  y  execracioo  áios  ojos  de  Felipe.  Vecinos 
k  Francia  se  baliabao  sus  estados  de  Flandes,  doode  cundiao  las 
mismas  opiniones,  á  las  que  los  calráístes  de  aquel  reino  daban 
pábulo.  iQné  cosa  podía  baber  de  mas  interés  á  los  ojos  del  rey  de 
EspaOa,  qoe  la  extirpación  de  esto  herejía,  que  el  exterminio,  sino 
babia  otro  medio,  de  aeabar  con  todos  sus  sectarios?  Asi  le  hemos 
visto  aconsejar  basta  ahora  al  gabinete  de  Francia  las  medidas  mas 
severas  y  rigorosas  contra  estos  enemigos  de  la  fe  católica;  así  en 
las  conferencias  de  Bayona,  aunque  cubiertas  con  el  velo  del  miste- 
rio, se  trató  de  los  medios  de  acabar  de  ana  vez  con  todos  ellos,  sí 
otros  expedientes  no  bastaban.  Con  tos  heresiarcas  no  comprendía 
Felipe  TI  la  posibilidad  de  paz,  ni  tregua.  Mas  desgraciadamente 
para  su  poIí(ica,  la  reina  Catalina  de  Médicis  do  participaba  de  es- 
tos sentimientos  tan  ardientes,  y  aunque  no  se  puede  dudar  de  su 
catolicismo,  no  la  desagradaba  emplear  el  instrumento  de  los  calvi- 
nistas, coando  encontraba  en  sns  contrarios  algún  obstáculo  i  la 
preponderancia  de  qne  era  tan  celosa.  En  aquel  país  y  época  de 
fiouM^iones  y  de  intrigas,  cuando  se  bailaban  sobre  la  escen.a  tantas 
pasiones  é  intereses  encontrados,  no  se  podía  caminar  tan  en  línea 
recta  como  lo  deseaba  el  rey  de  Espaila,  acostumbrado  á  la  obe- 
diencia ciega  y  pasiva  de  sus  si'ibditos.  Así  le  desvelaban  tanto  los 
negocios  de  Francia  y  excitaban  en  alto  grado  su  irritación  y  su  im- 
paciencia. Era  aqnel  nn  drama  cnyo  interés  iba  creciendo  oída  día, 
8ÍD  qne  niogan  hombre  previsor  padiese  calcular  cuándo,  ni  de  qoé 
modo  llegaría  á  su  completo  desenlace. 

Fué  de  tan  poca  duración  la  tregua  concluida  en  1568,  después 
de  la  batalla  de  San  Dionisio,  como  la  anterior,  y  por  las  mismas 
causas.  Habian  influido  en  esta  suspensión  de  armas  el  cansancio  y 
fatiga  de  la  guerra  por  una  parte,  por  la  otra  las  intrigas  de  la  rei- 
na Catalina,  cnyo  poderlo  solo  se  apoyaba  en  que  no  quédese  de- 
masiado preponderante  ninguno  de  los  dos  partidos.  Mas  pasado  al* 
gan  tiempo  de  descanso,  volvían  á  su  vigor  los  resentimientos,  las 
pasiones  mótuas,  los  deseos  de  venganza,  y  la  voz  de  los  intereses 
que  mutuamente  se  excluían.  En  aíjuellos  tiempos  de  ferocidad,  de 
iotolerancia  religiosa,  no  podian  vivir  en  paz  dos  sectas  de  un  ca- 
rácter tan  distinto.  Si  en  los  jefes  se  mezclaban  con  las  doctrinas  re- 
ligiosas intereses  de  otra  eslím,  no  sucedía  lo  mismo  con  las  masas 
adictas  á  lo  que  les  sugería  su  creencia.  Se  renovaron  los  celos,  las 
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inqoietudes,  las  acusacioDes,  los  temores  que  á  cada  partido  inspi- 
raba la  conducta  de  sq  antagooisla.  Eran  los  católicos  tos  mas,  yes 

sus  intereses  entraban  por  polflica  ó  fanatismo  religioso  los  perso- 
najes mas  iiiíluycnles,  lanío  propios  como  extraños.  El  rey  do  go- 
beruaba  todavía,  mas  Labia  sido  educado  con  todos  los  seatimientog 
de  iDtolerancía  que  aDímaba  á  las  dos  sectas  religiosas.  AuDqueCa- 
talina  de  Médicis  do  participaba  de  este  celo  ardieule  de  creeocitt, 
BO  pedia  menos  de  propender  al  triunfo  de  la  religión  católica  qw 
siempre  habia  profesado.  Con  ella  estaban  los  príncipes  de  la  casi 
de  Lorena,  representada  por  el  cardenal  de  este  nombre,  bermano 
del  difunto  duque  de  Guisa;  con  ella  un  gran  número  de  principales 
de  la  corte  que  babian  ya  combatido  contra  las  armas  de  los  cal?i- 
iiistas.  Se  mantenía  el  pueblo  de  París  en  su  antiguo  fanatismo, « 
el  horror  que  profesaba  al  culto  nuevo,  y  estos  sentimientos  em 
comunes  á  casi  todos  los  católicos  de  la  monarquía,  f  revaleeia  en- 
tonces la  opinión  de  que  era  licito  faltar  á  su  palabra;  no  guardar 
ninguna  fe  ni  juramento  tratándose  de  hxs  calvinistas,  y  que  lodos 
los  medios  eran  buenos  con  tal  que  pudiesen  conducir  á  su  exter- 
minio. Tal  habia  sido  el  parecer  del  duque  de  Alba  en  las  conferea- 
cias  de  Bayona.  De  la  misma  manera  se  «presaba  el  rey  de  Espa- 
fia,  en  sus  comunicaciones  con  la  corte  de  Francia,  y  en  las  cartas 
que  dirigía  ¿  los  principales  personajes  de  aquel  reino.  Tál  era 
lenguaje  del  Papa  Pió  V,  en  las  que  sobre  el  particular  escribía  al 
mismo  rey  de  Espafla,  al  de  Francia,  al  duque  de  Saboya,  á  los 
mismos  principes  de  Italia.  Ya  desde  entonces  se  echaban  los  fun- 
damentos de  la  liga  católica  de  que  hablaremos  en  su  debido  tiempo, 
y  aunque  ahora  no  hizo  tanto  ruido,  no  dejó  de  ser  una  asociaciea 
muy  respetable.  Estaba  á  su  frente  la  misma  reina  Catalina,  á  quioi 
sugería  su  interés  mostrarse  enemi^^a  dcch^rada  de  los  hugonotes. 
Se  renovaron  los  rigores  contra  los  sectarios.  Se  les  obligó  k  some- 
terse á  un  nuevo  juramento  de  sumisión  ciega  á  los  intereses  del 
rey,  de  combatir  siempre  á  su  favor,  de  no  tomar  nunca  las  armas 
contra  el  trono.  Se  les  obligó  después  á  renunciar  á  todos  los  cargos 
y  empleos  de  que  los  habia  revestido  la  corona,  dindose  i  entender 
eon  esto  que  el  calvinismo  era  cualidad  incompatible  con  la  de  fun- 
cionarios del  estado.  Se  llegó  por  fin  á  prohibir  el  ejercicio  público 
del  culto  protestante,  concediéndose  solo  la  tolerancia  k  las  creen- 
cias. Todo  indicaba,  pues,  el  pian  resucito  de  destruir  parasiempre 
el  calvinismo. 
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Mas  DO  se  acaba  así  con  opiniones  tan  fuertemente  arraigadas  en 
las  masas,  cod  corporacioDes  que  bao  llegado  á  ser  tan  oumerosas» 
qoe  se  haa  familiarizado  con  los  peligros  de  la  guerra,  y  que  conií^r- 
van  todavía  elemealos  para  reDOvarla.  Bra,  pues,  la  guerra  inminen- 
te.y  estalló  de  Duevo,  aunque  los  calvíDÍstas  do  se  bailaban  &  la  sa- 
VOD  eo  felices  circunstancias.  Los  habia  separado  la  paz,  y  aunque 
les  infundía  grandes  temores  la  conducta  de  la  corte;  aunque  esta- 
ban bien  informados  de  sus  pasos,  no  creían  que  las  cosas  llegasen 
á  lai  puDio,  que  los  pusieseo  eo  el  caso  de  tomar  las  armas.  Cor- 
rieron á  ellas  todos  loa  celosos  ealvinistas,  desde  los  principales  per- 
sonajas  basta  las  ciases  mas  Infimas  de  la  nueva  iglesia.  El  princi- 
pe de  Gondé,  jefe  del  partido,  no  se  deseuidó  en  esta  crisis  peligro- 
sa, y  antes  que  le  tomasen  los  caminos,  se  dirigió  en  compañía  del 
almirante  Coiigny  á  la  plaza  fuerte  de  la  Ro;jhela,  principal  asiento 
de  la  nueva  religión,  y  considerada  desde  entonces  como  su  baluar- 
te principal,  como  la  base  de  sos  operaciones  militares. 

Declarada  y  encendida  de  nuevo  la  guerra  civil,  se  renovaron  los 
fcrores  y  calamidades  con  que  en  las  dos  épocas  anteriores  se  ba- 
bian  distinguido.  ¡Guerra  civil  y  guerra  religiosa!  En  estas  dos  pa- 
labras Cilán  envueltos  cuantos  desastres  pueden  aüigir  á  un  pueblo 
que  de  tales  pugnas  es  teatro.  Volvieron  los  calvinistas  ti  sus  vio- 
lencias de  saquear  templos  católicos,  de  destruir  y  profanar  las  imá- 
genes y  objetos  de  un  culto  que  acusaban  de  idolatría.  Volvieron  loa 
católicos  á  ejercer  las  mismas  represalias  en  sus  conventículos,  y  á 
pasar  por  el  fuego  y  el  cucbillo  los  sectarios  de  una  religión,  que 
designaban  con  el  nombre  de  impiedad  abominable.  Para  dar  una 
idea  del  espíritu  de  intolerancia  v  fanatismo  que  k  los  dos  partidos 
animaba,  haremos  ver  que  uno  de  los  jefes  calvinistas,  llamado  Ja- 
oobo  Crousol,  llevaba  una  bandera  de  tafetán  verde,  donde  se  veia 
ana  bidra,  cuyas  cabeias  se  bailaban  todas  con  capelos  de  carde- 
oal,  ó  mitras  ó  eapucbaa  de  fraile,  que  él  exterminaba  bajo  la  figu- 
ra de  Hércules.  Apenas  se  daba  cnartel  de  una  y  otra  parte.  Era 
mas  sombrío,  mas  solemne  el  aspecto  que  los  calvÍDÍslas  presenta- 
ban: mas  licencioso,  el  de  tos  católicos;  pero  no  eran  menos  crue- 
les, menos  sanguinarias  sus  venganzas. 

Por  todas  partes  se  hacían  preparativos  para  entrar  en  campaOa 
y  buscar  los  asares  de  una  lucha  abierta.  Pedia  auxilio  lo  corte  do 
Francia  al  rey  de  Bspatta.  Los  esperaban  los  calvinistas  de  Alema<* 
nia.  Se  dio  la  primera  batalla  eu  las  llanuras  de  Jamao  á  principios 
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de  1581.  Mandaba  el  ejército  del  rey,  su  heraaoo  el  daqaedeán- 

jou,  jóven  de  diez  y  ocho  años,  dolado  de  grao  valor,  aunque  de 
nioguna  experiencia  en  los  com bales.  Se  hallaba  al  íreole  de  las 
tropas  calvioistas  el  príocipe  de  Coodé,  ya  de  laDta  reputacíoD  por 
BUS  campafías.  Fué  la  JMttalla  saogrieota,  y  el  campo  quedó  por  los 
eatólieoa.  Herido  mortalmeale  en  ella  el  príocipe  de  Coodé,  perecü 
i  macos  del  vizeoode  de  Montesqoiea,  ca[Mtal  de  la  guardia,  su  ene- 
migo persoDal,  qoe  le  eocoutró  leudido  eo  el  campo  de  batalla.  U 
vicloria  que  se  declaró,  pues,  pur  las  tropas  del  rey,  do  fué  ¿id  em- 
bargo decisiva,  ni  podía  serlo,  compoüieudose  Jos  ejércitos  de  tan 
pocas  fuerzas,  y  quedando  vivo  el  cuerpo  general  que  los  aliuea- 
taba. 

Quedaron  los  calvinistas  por  entonces  sin  jefe  militar,  puesaua- 
que  en  cierto  modo  también  lo  era  Coligoy,  no  alcanzaba  la  repu* 

UciüQ  del  pfíücipe  difuüto.  fuá  sentida  tan  amargamente  esla  muerte 
por  los  suyos,  como  celebrada  y  teuida  á  castigo  de  Dios  por  los 
cootrarios.  Era  el  príncipe  de  Coodé  hombre  activo,  de  brazo  y  de 
cabeza,  hábil  jefe  de  facción,  capitán  inteligente,  de  gran  valor  | 
sangre  fría  en  los  combates,  afable  en  su  trato,  extremadamente  | 
papular  en  su  partido,  dotado  de  toda  la  ambición  que  no  puede 
menos  de  distinguir  á  los  hombres  que  se  hallan  to  su  caso,  gene- 
roso y  magüífico,  muy  querido  de  las  personas  del  otro  sexo,  aua- 
que  la  historia  le  representa  pequeüo,  feo  y  hasta  uü  poco  cuülra- 
hecho.  Dejó  sin  duda  su  muerto  un  gran  vacío;  mas  luego  se  vió 
ocupado  su  lugar  por  un  jóven  apenas  salido  de  la  adolescencia.  Era 
esto  Enrique  de  Bearne,  hijo  de  Antonio  de  fiorbon,  rey  titular  de  i 
Navarra,  muerto  en  el  cerco  de  Rúan  cinco  afios  antes.  Babia  naei» 
do  el  jóven  príocipe  ea  París  eo  y  pasado  luego  al  Bearne, 

donde  fué  educado  por  su  madre,  Juana  de  Albret,  reina  titular  de  | 
Navarra.  La  historia  da  muchos  pormenores  de  la  crianza  de  este 
príncipe,  á  quien  acostumbraron  desde  su  oiflez  á  iosalimeotos  mas 
comunes,  i  ios  ejercicios  mas  duros,  y  á  todo  género  de  privieio* 
oes.  No  ignoraba  sin  duda  su  madre  las  escenas  de  revueltas  y  ta-> 
multes  á  que  estaba  destinado.  A  la  muerto  del  principe  de  Condé, 
prescüló  á  su  hijo  cu  el  campo  calvinista,  donde  coü  grandes  acla- 
macíones  fué  reconocido  como  jefe  del  partido,  aunque  do  con  asen-  ' 
timiento  universal;  pues  el  almiranto  Coligoy,  si  bien  cedia  ai  im- 
pulso de  la  mayor  parte,  no  podia  menos  de  resentirse,  de  que  oa 
nífto  viniese  á  usurpar  el  rango  principal  4  que  aspiraba.  Bobo  paea  ! 
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dos  partidos  en  el  campo  cairáisla;  él  del  principe  de  Bearoe,  que 

tenia  á  su  favor  iodos  los  jóvenes  militares  apasionados  del  prínci- 
pe de  Condé,  y  p!  de  Coligny,  que  á  fuer  de  calvinista  mas  rancio, 
se  apoyaba  en  la  masa  popular  y  eo  los  predicantes  de  Ginebra.  La 
misma  escisioo  lavo  lagar  eo  el  campo  católico.  Era  jefe  de  uno  la 
misma  reina  Catalina,  sostenida  por  su  hijo  fovoríto  el  duque  de 
ÁDjou,  cubierto  con  los  laureles  de  lamac:  dominaba  en  el  otro  el 
cardenal  de  Lorena,  apoyado  en  el  recuerdo  del  duque  de  Guisa,  cu 
las  grandes  ospíTanzas  quo  daban  sus  dos  hijos,  que  habían  empe- 
zado ya  la  carrera  de  las  armas.  Contíaoaba  sieodo  esta  familia  en 
extremo  popular  k  los  ojos  de  los  parisienses,  que  los  consideraban 
como  principales  campeones  del  catolicismo,  mientras  la  rdna  Ca- 
talina excitaba  sospechas  y  desconfianzas  por  su  política  artificiosa, 
que  la  hacia  inclinarse  alternativamente  á  entrambos  bandos. 

Mientras  tanto  se  dió  entre  los  dos  ejércitos  la  segunda  batalla  en 
las  llanuras  de  Mootcootour,  mas  reñida  y  mas  sangrienta  que  la 
primera,  y  donde  la  victoria  se  decidió  de  un  modo  mas  decisivo  k 
favor  de  los  católicos.  Fu j  este  triunfo  tan  brillante,  que  excitó  d 
mayor  entusiasmo,  y  dió  motivo  á  grandes  regocijos  y  festejos,  no 
solo  en  París,  sino  en  las  demás  ciudades  de  Francia,  que  estaban 
á  la  devoción  délos  católicos.  Igualmente  fué  celebrada  la  victoria 
en  las  cortes  extranjeras  amigas  de  la  de  Francia.  Envió  el  rey  de 
fispalia  una  embajada  extraordinaria  con  cartas  de  felicitaciones  para 
el  rey,  para  la  reina  madre,  para  el  duque  de  Anjou  y  para  el  jefe 
de  la  casa  de  Lorena.  A  todos  exhortaba  á  que  redoblasen  sus  es- 
fuerzos y  siguiesen  con  constancia  el  camino  que  les  deparaba  la 
fortuna;  á  no  desperdiciar  la  favorable  ocasión  de  acabar  para  siem- 
pre con  los  enemigos  de  la  Iglesia.  Mas  ya  no  ofrecian  las  cosas  el 
buen  semblante  de  que  se  lisonjeaba  el  rey  católico. 

Volvió  por  tercera  vez  el  cansancio  y  la  fatiga  de  la  guerra.  Eran 
los  choques  demasiado  violoütos,  para  que  pudiesen  ser  de  larga 
dura.  A  pesar  de  haber  sido  tan  desastrosa  la  batalla  de  Monlcon- 
tour,  no  estaban  los  calvinistas  destruidos,  ni  aun  desanimados. 
Resueltos  á  probar  de  nuevo  los  azares  de  la  guerra,  aumentaron 
los  alistamientos,  y  esperaban  á  cada  momento  refuerzos  de  Ale«* 
manía.  No  se  mostró  inferior  á  su  alto  puesto  el  jóven  Enrique  de 
Navarra,  y  á  todos  daba  ejemplo  de  magnaninudad  y  constancia. 
Catalina  dp  Médicis  por  olra  \m{o  vcia  muy  remota  la  terminación 
de  una  guerra  provocada  por  el  espíritu  de  intolerancia.  Los  sooor- 
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ros  de  España  eran  pocos  y  (ardíos.  A  excepción  de  un  corto  nú- 
mero de  tropas,  que  envió  el  duque  de  Alba  después  de  la  primer» 
expulsión  de  los  Paises-Bajos  del  príncipe  de  Orange,  ningún  au- 
xilio había  enviado  el  rey  calólico.  Se  defendiaD  los  calviDístas  en 
las  plazas  que  les  babian  servido  de  refugio.  CostalNi  el  sitio  de  San 
Juan  de  Angelí  mas  gente  de  la  que  podía  separar  del  grueso  del 
ejército  el  partido  católico,  y  los  hombres  de  entendimiento  comen- 
zaban á  ver,  que  U  gnerra  estaba  en  el  mismo  eslado  que  al  prin- 
cipio. Por  otra  parte  inquietaba  á  la  reina  madre  el  crédito  de  que 
comensabao  á  gozar  los  jóveoes  príncipes  de  Guisa,  y  temió  qoe 
en  los  campos  de  batalla  Uegaseo  al  brillo  y  esplendor  que  habían 
hecho  i  sa  padre  tan  temible  para  ella.  Se  dió  pnes  oídos  i  los 
hombres  del  partido  medio,  que  deseaban  el  término  de  aquella 
guerra  asoladora.  No  ponia  ia  corte  repugnancia  al  ajuste  de  una 
paz:  los  católicos  la  deseaban.  Se  entablaroD  pues  las  negociacio- 
nes, y  á  pesar  de  varios  obstáculos  y  dificultades,  se  firmó  una  tre- 
gua precursora  de  la  paz  definitiva,  y  al  fin  se  ajustó  en  1570  en 
San  Germán,  á  pesar  de  las  murmuraciones  violentas  de  los  cató- 
licos ardientes  y  exaltados,  á  pesar  de  las  manifestaciones  en  con- 
trario de  Felipe  II,  y  á  pesar  de  las  reconvenciones  y  hasta  acrimi- 
naciones del  pontífice,  que  consideraba  como  un  crimen  todo  pacto 
y  estipulación  con  los  herejes.  Catalina  se  mostró  sorda  á  todas  es- 
tas consideraciones  y  reconvenciones,  y  por  esta  vez  se  abrazaron 
los  católicos  y  los  calvinistas,  aunque  con  poca  sinceridad  por  nin- 
guna de  aml»s  partes.  Quedaron  estos  con  el  libre  ejercicio  de  su 
religión,  y  el  goce  de  sus  derechos  civiles,  con  U  posesión  de  algu- 
nas plazas  fuertes  que  les  sirviesen  de  seguridad,  sin  mas  restric- 
ciones que  la  de  no  poder  celebrar  sínodos  ó  reuniones  á  diez  le- 
guas del  radio  de  la  capital,  donde  la  religión  dominante  y  exclu- 
siva era  la  católica,  como  ya  bemos  visto. 

Tan  ventajosa  fué  la  paz  para  los  bugonotes  (1)  que  en  vista  de 
lo  que  sucedió  después,  se  la  creyó  un  lazo  armado  para  destruir- 
los mas  á  mansalva;  pero  de  su  sinceridad  por  parte  de  la  corte,  i 


(1)  Taríu  veces  hemos  empleado  l«  pitabn  de  AiyOMln,  moMwá  entóneéi  de  1«  de  CnUIdi 

tal.  La  hacen  unos  derivar  do  la  voi  nugon^  qno  n'fitinfts  [»rovincl;is  do  Fmncla  sp  u<«ha  para 
atemorizar  A  loa  niños,  queriómlüáo  daraaí  á  enten>iür  ul  miudu  y  ei»pan(oquo  loscalvioisuis  ia- 
ftindian.  Pero  lo  mas  probable  es,  que  Hogoootes  viea»  de  !•  TOt  «lemaDa  efdpMMMMR  (Jnraiii«Bli> 
do}  «Indlendo  M  Juramento  que  htcferon  m  Ginebra  y  varios  puntos  de  Suiza  los  nuevos  $eet>- 
rloa,  de  nnirse  Mtraohamentc  contra  aus  antagonistas.  En  Saboya  y  demás  paisea  vecinos  se  prv 
nuncla  ,<  1 1  v  oz  t<|M(l,  qw  tím»  bMlAllla  «MlOgri  eoa  It  d0  ft«giMMl d  batMOM,  C«BO  «B  FltB- 
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lo  meüos  de  que  aoera  una  celada,  hay  docLioienlos  que  presentaa 
pruebas  positivas.  A  no  ser  asi,  oo  se  hubiese  manifestado  tan 
abiertameote  el  descootooto  de  ios  católicos  ardientes;  oose  hubiese 
mostrado  tan  quejoso  y  resentido  el  rey  de  Espafia;  oo  hubiese  tro- 
nado tanto  d  Vaticano.  Asi  eomo  por  esta  carta  hubo  disgusto  y 
deseiMitento,  se  mostraron  satisfechos  y  gozosos  los  principes  pro- 
testantes de  Alemania,  que  felicitai  oa  por  ello  al  rey  de  Francia. 

A  mas  de  esle  tratado  público  de  la  paz  de  San  Germán,  tuvo 
artículos  secretos,  por  los  que  se  comprometía  Carlos  11  á  otorgar 
▼arias  gracias  y  favores  á  los  jefes  protestantes,  y  sobre  todo,  á 
pagar  den  mil  escudos  á  los  reitres  (1)  demanes,  á  fin  de  activar 
su  partida,  que  era  tan  deseada. 

Descansó  por  uu  momento  la  Francia  de  la  agitación  y  tumultos 
que  en  ella  causaba  una  guerra  tan  funesta.  Se  retiraron  á  sus  cas- 
tillos los  cdvioistas,  después  de  haber  conquistado  con  tantos  peli* 
gros  y  sangre  sn  tolerancia  religiosa.  Volvió  Paris  á  sa  tranquili- 
dad, y  la  corle  i  los  placeres  y  devaneos  licenciosos,  que  eran  sn 
elemcQlü.  Los  hombres  previsores  y  de  observación  üo  dejaban  de 
columbrar  á  lo  lejos  la  nueva  tempestad  que  se  iba  poco  á  poco 
aglomerando;  mas  esto  uo  impedia  que  la  generalidad  celebrase  la 
pacificación,  que  este  acto  fuese  objeto  en  la  capitd,  sobre  todo,  de 
fiestas  y  regocijos  públicos,  en  qae  el  monarca  tomaba  una  parte 
mny  activa. 

¿Era  sincero  Carlos  IX  en  estas  manifestaciones?  ¿Lo  era  asimis- 
mo Calaliüa?  Posible  es,  y  muy  probable,  que  la  pacificación  de! 
reino  fuese  para  los  dos  motivo  de  satisfacción  y  de  alegría.  Lo 
cierto  es,  qae  &  los  prindpdes  jefes  cdvinistas  se  les  prodigaba 
todo  género  de  agasajos  y  de  obsequios;  que  Goligny,  al  venir  á 
Paris,  fué  objeto  para  la  corte  de  deferencias  y  respetos;  que  hubo 
embajadas  muy  cordiales  de  Paris  á  los  diferentes  príncipes  lutera- 
nos de  Alemania;  que  se  enfriaron  por  entonces  las  relaciones  con 
Espada,  y  que  la  corte  manifestaba  adherirse  á  un  partido  medio, 
que  se  habia  formado,  y  no  puede  menos  de  formarse  siempre  qoe 
ebocan  intereses  y  principios  extremos,  qae  se  exdayen  mátua-  ' 

mente. 

Sia  meteraos  en  interioridades,  y  coatrayéndonos  á  los  hechos, 
se  puede  asegurar  que  los  dos  partidos  católico  y  protestante,  por 
BU  índole,  por  sus  intereses,  por  sus  miras  de  política,  eran  dos 

(t)  Otros,  y  ea  p&rUonltr  lot  lilMorUdore»  MpftOole»,  aioen  rottrtt. 
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cosas  heterogéoeas,  inamalgaaiables.  Era  interés  de  los  calvioislas 
separar  á  Garios  IX  de  Ja  corle  de  Espa&a,  uoirle  coo  vioculos  de 
alíftDza  con  la  reina  Isabel  de  loglalerra,  con  loa  principes  prol»- 
taotes  del  imperio,  y  hacerle  tender  ona  mano  protectora  &  los  re- 
beldes de  los  Países-Bajos.  El  almirante  Coligo  y,  sin  duda  dema- 
siado poseído  de  la  idea  de  favor  que  gozaba  coo  ei  rey,  y  de 
preponderancia  en  el  Consejo,  escribió  una  larga  oaemoria  sobre  la 
necesidad  de  romper  cou  Kspaüa,  declarándose  altamente  íavoraitie 
á  la  emancipación  de  ios  Países-Bajos;  mas  fué  ona  imprudencia  de 
quien  no  conocían  bastante  las  personas  y  las  cosas,  informado  del 
menor  paso  que  se  daba  en  París  el  rey  de  EspaQa,  tenia  mil  me- 
dios de  neutralizar  cuanto  favor  podia  gozar  cd  la  corte  el  almiran* 
te.  Envió  Felipe  nuevas  instrucciones  á  su  embajador  (don  Frao- 
cisco  de  Alava),  y  tomó  disposiciones  que  provocaron  una  explica- 
ción de  la  corte  de  Francia  acerca  de  los  proyectos  hostiles  que  Is 
supoDian.  La  vigilancia  del  embajador  espaSol  en  París  fué  tal,  qso 
disgustada  de  ello  la  reina  Catalina,  pidió  su  remoción  y  la  obto?o; 
mas  á  pesar  de  las  explicaciones  mutuas  por  entrambas  partes,  las 
relaciones  quedaron  por  el  momento  frias.  El  ioatrimonio  proyec- 
tado entre  Carlos  IX  y  la  infanta  de  EspaBa  doña  Isabel  Clara  Eu- 
genia, no  tuvo  efecto,  y  el  joven  rey  se  casó  con  una  hija  del  em- 
perador Maximiliano,  por  sugestiones  del  partido  medio. 

Se  habia  colocado  la  corte  de  Francia  en  una  posición  que  pa- 
recía falsa,  y  en  efecto  lo  era.  Por  una  parte  no  estaban  los  calfi- 
üistas  bastante  satisfechos,  y  Coligny  se  habia  retirado  á  la  Ruche- 
la,  con  el  despecho  de  ver  el  poco  efecto  que  habia  producido  su 
memoria.  Por  la  otra  vivia  alarmado  Felipe  li  con  la  idea  de  la  po- 
sibilidad de  que  se  declarase  el  rey  de  Francia  favorable  á  los  Pai- 
ses-Bajos.  Se  hallaban,  pues,  los  hugonotes  recelosos,  los  católioss 
<  ardientes,  indignados.  Y  como  no  era  posible  que  la  corte  de  Fran- 
cia guardase  un  perfecto  equilibrio  entre  ambas  partes,  sea  por 
convicción,  sea  por  capricho,  sea  porque  lo  creyese  necesario,  ó 
tal  vez  por  fingir  mas,  pareció  inclinarse  ia  balaoxa  del  lado  de  los 
calvinistas. 

Ya  habían  sido  antes  estos  objeto  de  particukures  atenciones, 
altor&ndose  en  su  favor  algunos  artículos  del  tratado  precedente. 
Se  les  permitió  tener  mas  congregaciones  religiosas  que  las  estipu- 
ladas, y  hasta  en  Paris  luisoio,  aunque  sin  carácter  público.  Para 
mas  muestras  de  favor  se  envió  á  ia  Rochela  al  mariscal  Cossé,  en- 
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cargado  de  entrar  en  conferencias  con  los  principales  jefes  calvi* 
nislas,  á  flo  de  reparar  los  agravios  de  que  se  quejaban;  se  invitó 
al  almirante  Colígoy  á  que  se  trasladase  á  Blois,  adonde  se  dirigía 

la  corle;  se  habló  de  un  armamento  eo  favor  de  los  Paiscs-Bajos, 
de  ajuslar  un  ealace  eulre  el  duque  de  Alenson  (herajaoo  del  rey) 
con  la  reioa  de  Inglaterra,  y  sobre  todo  de  casar  á  Enrique,  prín- 
cipe de  fiearne,  con  Margarita  de  Valois,  hermana  del  monarca. 

Hubo  nn  momento  en  que  los  calvinistas  pedieron  creerse  árbi«- 
tros  de  los  destinos  de  la  Francia.  Expasieron  altamente  sus  quejas 
los  de  la  Rochela,  en  cuya  compafiia  se  hallaba  ¿  la  sazón  Luis  de 
Nassau,  hermaoo  del  príncipe  de  Oraoge,  y  enviaron  una  solemne 
embajada  al  rey,  que  la  recibió  con  muestras  de  favor  y  de  agasa- 
jo. Renovó  el  rey  Garlos  con  este  motivo  sns  instancias  á  Colígny 
para  qne  viniese  i  Bloís,  y  el  almirante  no  dodó  en  ponerse  en 
marcha,  seguido  de  cuarenta  caballeros,  mas  adictos  á  su  cansa. 

Se  hizo  al  almirante  en  Blois  un  recibimiento  cordial  y  amistoso, 
mezclado  de  respeto  y  reverencia.  Desde  su  llegada  fué  admitido 
en  el  Consejo.  Le  dió  el  rey  todas  las  muestras  de  la  mas  ciega  de- 
ferencia: le  colmó  de  fiavores  á  él  y  á  ios  sayos:  mandó  que  se  per- 
siguiese judicialmente  i  los  qne  hablan  infringido  los  articnlos  de 
la  paz  de  San  Germán,  procediendo  á  medidas  violentas  contra  los 
hugonotes,  y  pareció  adoptar  las  ideas  que  el  alaaraote  le  babia 
sugerido  en  la  memoria  ya  indicada.  Se  hablaba  de  próxima  guerra 
contra  el  rey  de  Espafia,  y  de  una  expedición  á  los  Paises-Bajos  en 
auxitio  de  los  sublevados.  Se  dieron  patentes  de  corso  á  los  de  la 
Rochela,  permitiéndoles  vender  las  presas  en  su  puerto.  Parecía  la 
corte  completamente  decidida  &  favor  de  los  calvinistas,  y  la  reina 
naadre  se  les  mostraba  aun  mas  afable  y  cariñosa  que  su  hijo.  Se 
retiró  de  Blois  la  familia  de  los  Guisas,  despechada  del  favor  que 
iban  adquiriendo  sus  rivales.  Se  presentaba  Colingy  como  hombre 
omnipotente.  Becibió  del  Parlamento  cartas  registradas  de  seguri- 
dad contra  toda  persecución  de  los  Guisas  por  la  muerte  de  su  pa- 
dre: sacó  cartas  de  la  corte  para  el  duque  de  Saboya,  pidiéodole 
que  diese  eotradu  en  sus  estadas  y  protegiese  á  sus  correligiona- 
rios; y  para  complemento  de  la  buena  voluntad  del  rey,  se  paga- 
ron fc  los  reitres  de  Alemania  cuatrocientos  mil  escudos  de  sueldos 
caídos,  i  fin  de  que  regresasen  A  su  patria. 

Podian  muy  bien  todas  estas  condescendencias  y  favores  no  ser 
mas  que  un  lazo  para  acabar,  para  exterminar  mas  &  mansalva  al 
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partido  protestante;  pero  se  dostroye  completameota  esta  opioioa 

con  el  proyecto  concebido  y  cfecluaJo  al  fio  de  enlazar  á  Margari- 
ta, tieruidüd  de  Garlos  IX,  con  el  prÍQcipe  tonque  de  Bearoe.  Pa- 
rece imposible  y  fuera  de  toda  probabilidad  que  se  llevare  Uq 
adelante  la  ficción,  y  por  otra  parte  no  hay  que  buscar  en  tas  an- 
dones humanas  causas  extraoidinarias,  cuando  se  pueden  explicar 
de  un  modo  muy  sencillo.  Natural  era  que  el  rey  de  Francia,  can-  \ 
sado  de  los  horrores  de  la  guerra  civil,  buscase  en  el  buen  trato  f 
concesiones  hechas  á  los  protestantes,  los  medios  de  sofocarla  para 
siempre;  ni  tenia  nada  de  extraño  que  Gatalíoa  de  Medie is  se  mus- 
trase  inclinada  al  calvinismo,  como  un  partido  débil  que  necesitaba 
de  su  protección,  con  preferencia  á  ios  católicos,  que  se  sostenisa  & 
ti  mismos. 

Encontró  este  enlace,  proyectado  entre  Catalina  de  Valois  y  el 
príncipe  de  Bearne,  gravísimas  dificultades.  La  princesa  era  cató- 
lica, y  su  futuro  esposo  protestante.  Se  oecesilaba  uua  dispeüaá 
formal  del  Papa,  que  á  la  sazón  lo  era  Pió  V,  y  este  pontífice,  para 
qníen  semejante  matrimonio  era  una  atroz  probinacion,  se  negó  del 
modo  mas  duro  y  mas  solemne  á  concederla.  «Lo  qae  nos  atar- 
•menta  incesantemente  (tales  son  las  palabras  de  su  carta  al  rey), 
©es  qae  se  inste  tanteen  el  malrimonio  del  pnocipe  de  íSavarracOD 
«Margarita  vuestra  hermana,  por  ia  vana  esperanza  de  que  coD- 
«tribuya  á  reducir  al  príncipe  á  la  religión  católica,  ¡f^o  es  mas  de 
»temer  que  la  princesa  llegue  á  ser  la  pervertida?  Se  expone  de  este 
»fflodo  mocho  la  salvación  de  su  alma;  y  aunque  ella  persista  en 
«vivir  católicamente,  no  tendrá  paz  ni  reposo  unida  con  un  marida 

whereje.sí  Sabedor  del  proyecto  el  rey  de  España,  trató  por  su 
parte  de  embarazarle,  alegando  que  la  princesa  estaba  prometida  al 
rey  don  Sebastian  de  Portugal,  en  cuyo  arreglo  habia  personal-  , 
mente  intervenido.  De  esta  repngnancía  que  tenia  el  Papa  )f  los 
principes  católicos  en  consentir  el  enlace  de  Margarita  con  un  cai- 
vínista,  participaban  Juana  de  Albret,  madre  del  príncipe,  y  los  ¡ 
"principales  ministros  de  la  cueva  secta,  por  principios  y  motivos 
asimisQio  religiosos.  El  mismo  Coligo  y  llevaba  en  secreto  á  mal  el  I 
malrimonio  por  la  importancia  política  que  iba  á  adquirir  el  prío-  ¡ 
dpe  de  Bearne,  considerado  ya  como  jefe  del  partido  prolestantet 
tan  en  menoscabo  de  la  autoridad  del  que  se  reputaba  como  su  pi* 
tríarea.  Mas  estaban  demasiado  empellados  el  rey  de  Francia  y  so 
madre  en  realizar  su  pian,  para  que  se  arredrasen  con  semejantes 
repugnancias. 
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Por  el  pronto  cedió  la  de  JnaDa  de  Albret  y  sus  ministros  á  las 
razones  de  conveDÍeocia  y  otiüdad  que  semejante  matrimoDio  re- 
portaba á  su  partido,  y  á  invitación  de  la  corte  se  presenté  en  Blois 
m  QD  acompafiamieoto  numeroso.  La  recibieron  el  rey  y  an  ma- 
dre con  todas  las  muestras  de  cariOo  y  de  respeto,  y  se  dieron  nue- 
vos pasos  k  fin  de  qne  cnanto  antes  se  veri6case  el  matrimonio. 
Como  persistióse  el  pontífice  en  su  negativa,  llegó  Carlos  IX  á  de- 
cir á  Juana  de  Albret:  «Tia  mía,  yo  os  honro  mucho  mas  qne  el 
«Papa»  y  amo  mas  á  mi  bennana  que  le  temo:  no  soy  hugonote, 
»pero  tampoco  tonto:  asi  si  el  Papa  se  hace  demasiado  bestia,  yo 
»mismo  tomaré  á  Margarita  de  la  mano,  y  la  haré  casar  en  medio 
»del  sermón  en  nn  templo  calvinista  (l).» 

Con  la  traslación  de  la  corte  á  Paris,  verificada  de  allí  á  poco, 
perdió  mucho  terreno  el  partido  protestante.  En  Blois,  ciudad  pe- 
qoeOa,  pedia  Coligny  ejercer  su  influencia,  sio  grande  inconve- 
Diente,  sin  chocar  de  cerca  con  la  falange  de  sus  enemigos.  £o  Pa- 
ris, iba  4  ser  testigo  del  favor  que  él  y  su  partido  disfrutaba  con  el 
rey,  noa  inmensa  población  que  profesaba  el  odio  mas  ardiente  al 
calvinismo.  No  habia  sido  el  partido  extremo  catélíco  expectador 
pasivo  del  ascendiente  que  babian  tomado  sus  antagonistas.  Se 
agitaban  las  masas:  los  principales  jefes  católicos  daban  pábulo  á 
tan  ardientes  sentimientos.  Atento  á  todo  el  rey  de  £spafia,  se 
mostraba  naturalmente  protector  del  catolicismo  tan  comprometido. 
En  Paris  se  murmuraba  altamente  de  los  progresos  que,  á  la  som- 
bra del  favor  real,  iba  haciendo  el  calvinismo  en  todas  partes.  En 
las  plazas,  en  los  mercados,  so  hablaba  de  sus  profanaciones,  de 
los  ultrajes  que  de  ellos  recibia  el  viejo  culto,  de  los  anuncios  de  la 
cólera  del  cielo,  de  los  prodigios,  de  las  señales  evidentes  de  lo  que 
estaba  Dios  cansado  de  sufrir  mas  tiempo  el  triunfo  de  los  enemi- 
gos de  su  iglesia.  Era  objeto  de  escándalo  y  borror  la  presencia  en 
Paris  de  los  malditos  hugonotes:  por  todas  partes  se  les  selialaba  * 
con  el  dedo,  como  hereges.  como  impíos.  No  ignoraban  CoIigny  y 
los  suyos  islas  disposiciones  de  los  ánimos;  mas  confiados  en  la 
protección  del  rey,  sin  duda  despreciaron  un  peligro  cuya  extensión 
DO  conocían. 

Poco  tiempo  después  de  la  libada  de  la  corte  á  Paris»  fluuríé  Juaná 
de  Navarra,  de  enfermedad  natural,  según  los  catélicos;  de  veneno 

(1)  SI  le  Pipe  MI  tf«p  la  liMtej«  ptrnOnla  Mmiolpw  la  nalii»  alia  matteiai  époOMrtn vMA 
pr««olie. 
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admiDÍstrado  por  órdeo  de  la  reina  Gatelíoa  de  Médicis,  4  lo  que 
dijeron  entonoes  los  mas  fogosos  callistas.  NíogoD  gran  peramie 
nmere,  según  la  opioioD  del  yulgo,  de  muerte  natural,  si  bayotm 

poderosos  interesados  ea  su  fallecimiento.  No  fué  excepción  de  esto 
regla  la  reina  de  Navarra.  Vieron  los  católicos  en  su  muerte  un  cas- 
tigo del  cielo:  los  calvinistas,  una  traícioD  y  alevosía  de  la  rema 
madre.  Se  abrió  el  cadáver  por  órden  de  la  corte,  y  ios  médicos 
certificaron  que  la  muerte  liabía  sido  prodacida  por  ana  caleoton 
moy  maligna.  En  el  testamento  de  la  difunta  no  se  lialló  ningin 
indicio,  de  que  esta  hubiese  concebido  la  menor  sospecha.  Coligoy 
y  los  suyos,  cualquiera  que  hubiese  sido  su  sentir,  se  dieron  en  pu- 
blico por  satisfechos.  Be  todos  modos,  no  alteró  esta  novedad  la.'^ 
ideas  de  Ja  corte  con  respecto  al  oiatrimonio,  y  Enrique  de  Bearoe, 
qoe  á  la  muerte  de  su  madre  tomó  el  título  de  rey  de  Navarra,  se 
presentó  en  París  seguido  de  mas  de  mil  de  los  suyos  efectoir- 
lo 

La  presencia  de  tantos  hugonotes  nuevos  en  la  capital,  dió  nuevo 
alimento  k  la  cólera  del  puf  blo.  «Los  hugonotes.  ;los  malditos  hu- 
gonotes! decía  el  populacho  por  donde  quiera  que  pasaban:  oi  se 
quitan  el  sombrero  delante  de  las  imágenes  de  Cristo  y  de  los  sao- 
tos,  ni  se  arrodillan  delante  del  Santísimo.»  Y  mientras  se  profeiiao 
estos  gritos,  mientras  en  la  masa  de  la  inmensa  población  fenneo- 
tabao  tantos  sentimientos  de  odio  y  de  venganza,  no  pensaba  li 
corle  en  otra  cosa  que  en  llevar  cuanto  antes  á  su  término  el  pro- 
yectado enlace.  No  podemos  menos  de  entrar  en  algunos  pormeno- 
res de  los  artículos  del  contrato  matrimonial,  para  que  se  juzgue 
mejor  si  esta  unión  era  un  aeto  de  buena  fe  por  parte  de  la  corte  é 
una  Terdadera  asechanza,  como  se  creyó  después,  ó  como  tal  ves  le 
cree  en  el  dia.  «Daba  el  rey  en  dote  á  su  sefiora  hermana  trescien- 
tos mil  escudos  de  oro  del  sol,  mediante  coya  suma  reDunciaria  k 
,  todos  su.s  derechos  sucesivos,  paternos  y  maternos  en  favor  de  sn 
hermano.  Sin  embargo,  visto  el  apuro  de  los  tiempos,  nq  se  la  po- 
día dar  esta  suma  en  dinero  contante:  se  satisfaría  en  compras  de 
rentas  sobre  la  ciudad  de  París,  y  de  las  que  disfrutaría  la  referídi 
dama.  La  reina  madre,  por  el  singular  amor  que  profesaba á  so  s^ 
ñora  hija,  le  daba  doscientas  rail  libras  tornesas.  Los  duques  de  .\d- 
jou  y  de  Alenson  le  daban  veinte  y  cinco  mil  libras  cada  uno.  ÍVbia 
haber  comunidad  de  bienes  entre  los  esposos:  en  caso  de  muerte  de 
uno  de  ellos,  tendría,  el  que  sobrevi?iese,  el  gobierno  y  la  adni- 
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nistracioD  de  IO0  bienes  ¿  hijos  hasta  qae  llegases  k  mayor  edad, 
siendo  esta  |»ara  ios  varones  de  dies  y  oeho  allos,  y  de  quince  para 

las  hembras.  Dolaría  el  seDor  principe  de  Navarra  á  su  esposa  coa 
cuarenta  mil  libras  de  renta,  para  gozar  de  ellas  durante  su  vida. 
Quedaba  á  la  voluntad  de  la  reina  de  Navarra  y  del  príncipe,  sa 
hijo,  dar  en  favor  de  este  malrimoaio  las  sortijas  y  joyas  que  gas- 
lasen,  y  por  el  precio  qne  les  conviniese.  Declararía  dicha  reina,  en 
favor  de  estas  bodas,  á  su  hijo  por  heredero  nniversal;  porqoe  de 
otro  modo  no  se  verificaría  dicho  enlace.  El  primer  hijo  nacido  de 
dicho  seSor  príncipe  y  de  la  referida  señora,  seria  declarado  here- 
dero universal,  y  en  caso  de  que  el  primero  muriese  sin  hijos,  lo 
seria  el  inmediato,  y  así  de  hijo  en  hijo,  haciéndose  lo  mismo  en 
defecto  de  varones  con  las  hembras.  La  reina  de  Navarra  daría  á  sa 
hijo  el  vsnfrocto  y  goce  del  condado  de  Armagnac,  y  le  entregarla 
doce  mil  libras  de  renta  que  gozaba  de  viudedad  sobre  diferentes 
bienes.  El  seBor  cardenal  de  Borboo,  en  favor  de  dicho  malrimoDÍo 
y  por  el  afecto  que  profesaba  al  príncipe  su  sobrino,  conBrniaria  en 
su  favor  las  renuncias  de  las  sucesiones  paterna  y  materna  hechas 
antes  por  él  en  el  del  difunto  rey  de  Navarra.» 

El  Papa  Pío  V,  qoe  se  había  mostrado  tan  resneitamente  opuesto 
4  la  concesión  de  la  dispensa,  no  existia;  mas  so  snoesor  Grego- 
rio Xlll  manifestaba  adoptar  los  mismos  seutimientos.  El  cardenal 
de  Borbon,  tío  del  príncipe,  que  debía  dar  la  bendición  nupcial,  se 
resistía  á  consumar  la  ceremonia,  sin  el  requisito  del  permiso  del 
pontifico.  Murmuraban  los  calvinistas  do  tantas  dilaciones.  £n  este 
conflicto  apeló  la  corle  á  una  superchería,  que  mencionaremos  aquf 
para  hacer  conocer  mejor  el  caráctw  de  los  tiempos.  Se  fingió  una 
carta  del  embajador  en  Roma,  quien  hacia  saber  qoe  e!  cardecal  de 
Lorena  le  decía  que  por  su  habilidad  y  destreza  habia  obtenido  al 
fío,  de  Su  Santidad,  el  permiso  para  el  matrimonio,  y  que  con  el 
próximo  correo  enviaría  infaliblemente  la  dispensa,  por  lo  cual  po- 
drhi  pasarse  á  su  celebración  sin  ningún  Inconveniente.  Aparentó  el 
rey  leer  el  pliego  con  gran  satisfacción,  y  lo  mismo  la  reina  madre, 
que  fué  la  forjadora  de  la  carta.  No  dudó  el  cardcDal  de  la  autenti-* 
cidad  del  documento  y  se  prestó  á  la  voiuülad  del  rey,  quien  diólas 
órdenes  para  que  cuanto  antes  se  llevase  á  efecto. 

Se  verífieó  ei  matrímonio  el  18  de  agosto  de  1572,  con  toda  ce- 
remonia y  una  pompa  extraordinaria.  Acompafiaron  k  los  novios  A 
la  catedral  de  Nuestra  Seflora,  donde  se  les  habia  de  dar  la  bendi- 
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don  Dapdal,  el  rey,  la  reína«  todos  los  principes  de  la  sangre  mi, 
todos  los  grandes  personajes  de  la  corte,  tanto  eatólioos  como  cal- 
vinistas. Asistían  el  cuerpo  nunicipal,  las  au lo ridades  militares  y  ci- 
viles, precedidos  y  seguidos  de  genliles-hombres  de  palacio  y  délos 
arqueros  de  la  guardia.  Se  observó  que  mieutras  los  grandes  per- 
sonajes católicos  se  presentaron  vestidos  con  el  mayor  lujo  y  mag- 
niíloenda,  llevaban  los  calvinistas  los  trajes  mas  sencillos,  lo  qne 
excitó  la  cólera  del  pueblo,  teniéndolo  á  desprecio  de  la  ceremonia 
religiosa,  y  sobre  todo  del  templo  católico  donde  iba  á  celebrarse. 

Se  levantó  delante  de  la  puerta  principal  de  la  catedral  un  grao 
tablado,  donde  el  cardenal  de  Borbon  dio  la  bendicioü  nupcial  al' 
principe  de  Bearue  y  á  Margarita  de  Yalois,  á  preseocia  de  la  mu- 
ehedambre.  Concluido  el  acto  se  separé  el  principe  de  la  comitiva, 
mientras  esta  pasó  al  interior  de  la  catedral  á  oír  una  misa  solemne 
á  que  asistieron  todos  los  católicos.  Se  quedaron  los  protestantes  to- 
dos fuera  paseándose  ea  la  plaza  de  la  catedral,  lanzando  miradas 
de  enojo  y  de  desprecio  sobre  las  efigies  del  atrio  y  dem^s  adornos, 
que  eran  á  sus  ojos  signos  y  emblemas  de  la  idolatría.  £1  pueblo 
que  lo  observaba  se  entregó  á  nuevos  arrebatos  de  furor,  y  no  ce- 
saba de  maldecir  y  escarnecer  á  los  malditos  bugonotes.  Mo  men- 
ciona la  bistoria  mucbos  qemplos  de  un  matrimonio  celebrado  de 
una  manera  tan  extraordinaria.  Si  babia  alguna  duda  de  lo  inamal- 
gamables  que  eran,  sobre  todo  entonces,  los  católicos  y  los  calvi- 
nistas, debió  de  disiparla  lo  ocurrido  durante  aquella  ceremoDia. 

Aquel  día  hubo  un  gran  banquete  y  funciones  extraordinarias 
dadas  por  la  corte:  al  siguiente  las  dió  la  municipalidad  de  no  me- 
nos lujo,  magnificencia  y  aparato.  Pocos  preveían  que  eian  precur- 
soras estas  fiestas  de  una  caikstrofe  espantosa. 
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Continuación  del  anterior.— Agilacioo  de  los  partidos.— Horrible  plan  dei  católico. — 
Asesinato  de  Coligny. — Matanzas  en  Paris  la  noche  víspera  de  san  Bartülomt 
Continúan  en  los  dias  sucesivos. — Se  imitan  en  los  demás  pueblos  de  Francia.—* 
Ltt  apraebt  f  laDcioDt  el  rey.— Nueva  insiirreccioii  de  iot  ctlyinittat.— Sitioe  do 
Stnoerre  y  de  la  Bóchela.— CoQmrion  del  rey  de  Navaira  y  del  príncipe  de  Con» 
dé  al  catoUctsmo.— Bleedon  del  duque  de  As|oii  por  rey  de  PDkmia.^flrle  i  to- 
nar ppaesioD  de  la  Gonnia.--tfQerto  de  Carlos  IX.— Sa  carácter  (1).— (181t-]87i.) 


ÁDtos  de  pasar  á  loa  hedios,  que  son  objeto  do  eato  eapitnlo,  do 
estará  de  mas  que  yolTamos  la  vista  i  los  que  llevamos  menciona- 
dos. El  favor  que  el  partido  calvinista  disfrutaba  hasta  entonces  en 
la  corte,  tenia  mas  de  aparente  que  de  sólido.  Sin  armarle  un  lazo 
como  se  creyó  eotooces,  como  sa  creyó  después ,  pudo  muy  bien 
Carlos  IX  coosíderar  so  condacla  como  necesaria  para  It  padfiea* 
cioo  del  reíiio:  pudo  muy  bien  la  reina  madre  creer  qoe  la  eonve- 
ma  por  entonces  apoyarse  en  los  calvinistas  para  dominar  á  loe  ca- 
tólicos. Mas  de  esta  conducta  aconsejada  por  la  política  ,  á  la  ver<- 
dadora  adhesión,  á  lo  que  se  llama  simpatía ,  hay  una  distancia 
enorme.  Los  calvinistas,  que  asi  se  lo  persuadieron  ,  se  mostraron 
demasiado  crédulos,  muy  poco  conoeedoree  de  las  cosas  y  de  loa 
iMimbra.  £i  primero  en  parliflípnr  de  este  mvt  hé  el  mismo  Co- 
ligny, que  presnmtt  demariado  de  sa  habilidad,  y  se  creyó  ya  d 
&rÍHtro  de  los  destinos  de  h  Franda. 


(1)  Lm  mismas  Milondaaes  qoe  ea  61  auterior. 
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CatalÍDa  de  Médicis  sin  grandes  priDciptos ,  sin  creencias  muy 
sólidas,  siü  mas  móvil  eo  toda  su  conducta  que  el  ejercicio  del  po- 
der» era  mojer  demasiado  astuta  para  no  teoer  fija  siempre  la  vista 
en  los  dos  eampos.  Gooocía  sin  dada  la  importaDcia  del  ealvioista; 
mas  DO  se  la  ocnltalmD  las  fuerzas  del  eatólico.  En  lugar  de  peosv 
seriamente  en  bacer  la  guerra  ai  rey  de  Espafia ,  mantenía  «m  él 
una  correspondencia  muy  activa,  y  se  disculpaba  lo  mejor  que  po- 
día de  los  actos  que  eran  objeto  de  acriminaciones  por  parte  de  Fe- 
lipe. Atento  este  á  todo,  eo  estrecha  correspondencia  con  su  emba- 
jador, en  ínleiigencia  con  las  personas  mas  inflayenles  del  partido 
católíeo,  pasaba  por  su  protector,  y  por  el  enemigo  mas.  encami- 
sado del  eontrario. 

Goligny,  que  como  ya  hemos  visto  se  creia  en  la  cumbre  del  fa- 
vor y  del  poder,  llevó  su  ceguedad  basta  el  punió  de  querer  eman- 
cipar al  rey  de  la  reina  madre,  que  era  la  que  realmente  goberoa- 
i»,  como  si  estos  hizos  formados  por  la  naturaleza,  estrechados  por 
el  hábito  y  la  misma  necesidad,  se  pudiesen  romper  por  medio  de 
h  intriga,  y  sobre  todo  por  quien  tal  ves  era  objeto  de  nna  secreta 
repugnancia.  No  fué  difícil  á  Catalina  conocer  este  juego  del  jefe  de 
los  calvinistas,  motivo  mas  para  separarse  de  ellos  y  acercarse  al 
partido  de  los  Guisas. 

Mientras  la  corte  permaneció  en  Blois ,  figuraba  allí  mucho  el 
partido  calvinista.  Trasladada  á  París  se  absorbió  casi  en  la  inmea- 
sa  mayoría  católica  exaltada,  cayo  furor  crecia  &  propordon  qnese 
inponia  en  aamento  el  fii?or  de  que  disfrotaban  en  la  corte.  Ta  he- 
mos visto  que  la  presencia  de  estos  malditog  hugonotes  hacia  pro- 
rumpir  al  pueblo  en  expresiones  de  furor  y  de  venganza.  Es  pre- 
ciso conocer  muy  poco  lo  que  son  partidos  en  política  para  no  con- 
cebir Jas  influencias  secretas  que  daban  pábulo  á  estos  sentimientos 
de  sayo  ardientes  y  exdasivos.  Los  jefes  católicos  mas  exaltados 
eran  samamenie  qneridos  de  la  maohedumbre,  y  el  doqae  da  Gni* 
sa,  sobre  todo ,  exdtaba  los  mismos  sentimientos  de  idolatría  qae 
su  padre.  Las  noticias  que  circulaban  en  las  plazas,  eo  las  calJes, 
en  todos  los  parajes  públicos,  del  ascendiente  que  iba  adquiriendo 
el  hugonotismo  en  todas  las  provincias,  estaban  hábilmente  calcu- 
ladas para  encender  nuevos  odios  en  la  muchedumbre,  para  hacer- 
les ver  el  peligro  que  el  culto  católico  eorna,  si  se  toleraban  per 
mas  tiempo  los  enemigos  de  Dios  y  de  sus  santos. 

Conocían  muy  bien  algunos  calvinistas  previsoras  lo  tallo  de  st 
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posición,  y  se  llenabaa  de  temores  al  ver  ta  espaotosa  miooria  eo 
qae  se  hallaÍMiD;  mas  oíros,  fiados  en  su  favor  cod  el  rey ,  despre- 
ciabao  á  sus  enemigos ,  y  respondían  á  los  gritos  de  cólera  de  la 
machedumbre  con  amenazas  y  bravatas.  Hubo  mncbos  de  entre 
ellos  qae  vendieron  sus  haciendas,  con  objeto  de  lucirlo  en  Paris, 
y  presentarse  con  todo  esplendor  en  las  fiestas  y  solemnidades  de  la 
corte;  tan  ciegos  estaban  con  su  aparente  prosperidad  ,  y  poseídos 
de  su  gran  valer,  por  lo  mismo  que  los  halagaban.  Era  Coligny  en- 
tre todos  el  mas  alucinado ,  con  sa  presidencia  del  Consejo,  y  con 
las  muestras  de  deferencia  y  de  respeto  por  parle  del  rey ,  qae  lo 
Oamaba  padre. 

Si  toda  esta  deferencia,  si  la  conducta  observada  nnas  de  un  año 
hacía  por  la  corte  con  el  partido  calvinista,  fué  una  trama,  un  plan 
concebido  de  antemano  para  adormecerle  ,  para  atraerle  á  París, 
donde  se  pudiese  acabar  con  él  mas  fácilmente :  si  se  qoiso  coronar, 
esta  obra  de  doblez  con  nn  matrimonio,  que  precisamente  había  de 
llamar  á  la  capital  tantas  personas  ioflayentes,  lo  mas  florido  de  la 
bugoooteria,  se  puede  decir  que  era  un  proyecto  tan  diabólico  como 
astutamente  ejecutado.  Mas  de  que  la  trama  no  venia  de  tan  lejos, 
y  sobre  todo,  de  qne  no  entraba  en  ella  el  rey  de  España  ,  depone 
su  correspondencia  de  aquel  tiempo;  deponen  sus  temores,  sus  sos- 
pechas, sas  qaejas  de  la  condacta  de  Garlos  y  su  madre.  Y  no  ol- 
Yidemi^  una  dronnstancia  en  corroboración  de  lo  qae  vamos  indi- 
cando, á  saber,  que  precisamente  en  estos  tiempos ,  cnando  se  sa- 
pone  que  la  corte  de  Francia  meditaba  tan  grande  alevosía,  salía  de 
este  pais  el  conde  Luis  de  Nassau  á  la  cabeza  de  un  cuerpo  de  fran- 
ceses auxiliares,  con  ei  que  se  apoderó  de  la  plaza  de  Mons,  como 
lo  hemos  hecho  ver  á  su  debido  tiempo.  ¿Cómo  pudieron  llevar  tan 
adelante  la  ficción?  ¿Cómo  guardaron  el  rey  Garlos  y  su  madre  una 
reserva  tan  inexplicable  con  el  rey  de  Bspafia  ?  ¿No  estaban  con  él 
en  inleligenoia  desde  las  conféreodas  de  Bayona,  sóbrela  necesidad 
de  acabar  con  la  seda  calvioisla?  A  confiarle  su  secreto,  ¿no  se  hu- 
biesen libertado  de  las  inquietudes,  del  embarazo,  en  que  natural- 
mente les  ponían  sus  reclamaciones. 

Todo,  pues,  contribuyó  4  juzgar  que  si  en  el  favor  dispensado  al 
partido  calvinista  hubo  su  cúculo,  y  folta  de  sinceridad,  no  iba  en- 
suelto  un  plan  de  alevosía.  Las  cosas  hablan  llegado  á  un  punto 
tal,  que  sin  necesidad  de  proyectos  concebidos  de  antemano  era  íne- 
yitable  un  conflicto  entre  partidos,  entre  opiniones,  entre  creencias 
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qoe  muluamente  se  rechazaban  y  excluían.  Por  una  parte  el  odio 
de  la  población  de  París  hácia  los  hugonofes,  con  tantos  testimonios 
ejipresado;  por  otra  la  descoofiaoza  que  comeozaba  á  apoderane 
de  esto  partido,  y  las  acnndones  que  públicamenteíliada  de  la  per- 
fidia y  Iralo  doble  de  la  reina  madre ;  aqaí  las  inlrígaa  de  loa  jefes 
ealAlicos,  del  embajador  de  Bspafla  y  del  aoneio  de  Roma;  allí  la 

convicción  en  que  se  hallaban  los  católicos  ardientes ,  de  que  solo 
por  el  exterminio  acabarían  con  los  malditos  hugonotes,  todos  fue- 
ron elementos  del  plan  que  se  adoptó  por  fin,  de  recurrir  á  violen- 
tos medios,  plan  en  que  probablemente  no  faé^impulsadora  lacor* 
te,  sino  arrastrada  por  el  movimiento  popular  tjae  otras  manos  di- 
rigian. 

La  easa  de  Lorena,  siempre  yiolenla,  siempre  eDearofzada  contra 

los  calvinistas,  sobre  todo  contra  el  almirante  ,  acusado  del  asesi- 
nato del  duque  de  Guisa  delante  de  los  muros  de  Orleans ,  era  la 
que  estaba  á  la  cabeza  de  toda  esta  muchedumbre  fanática,  que  no 
respiraba  mas  qoe  sangre.  Enrique ,  ottevil  doqne  de  Guisa »  hijo 
del  asesinadOt  Idolo  del  pueblo»  babia  eitrado  en  eooferesdas  se- 
cretas ocn  los  principales  cabezas  de  motín ,  con  los  catMícos  mss 
ardientes  de  la  municipalidad,  prometiéndoles  su  cooperación  en  el 
vasto  plan  de  venganza  y  de  exterminio.  El  horizonte  se  cubría  de 
nubes  fjae  presagiaban  una  tempestad  horrible.  Sin  embargo,  no 
disminuía  el  favor  aparente  que  los  calvinistas  disfrutaban  en  la 
*  corte,  y  Coligny  vivía  tranquilo ,  balagándose  siempre  con  la  idea 
de  llegar  un  dia  á  ser  el  solo  privado,  director  y  consejero  del  mo- 
narca. 

El  dia  diez  y  ocho  de  agosto  de  1572  se  había  celebrado  el  ma- 
trímoDio  entre  Margarita  de  Valois  y  Enrique  de  Navarra.  Aquel 
día  y  el  19  se  pasó  en  regocijos  y  en  festejos.  El  22,  es  decir,  cua- 
tro días  después,  al  regresar  Coligny  de  palacio  á  su  casa,  áesode 
las  dos  de  la  tarde,  se  le  asestó  un  tiro  de  arcabas  desde  una  ven- 
tana,  que  le  biríó  gravemente  en  nn  braao,  llevándole  al  misaMi 
tiempo  dos  dedos  de  la  mano.  El  asesino,  llamado  Maurevel,  de- 
pendiente del  duque  de  Guisa,  se  evadió  en  el  acto,  saliéndose  por 
una  puerta  de  Paris,  donde  tenia  un  caballo  prevenido  que  le  puso 
con  rapidez  al  abrigo  de  todas  las  pesquisas. 

Produjo  aquel  tiro  en  una  calle  pública  y  en  la  mitad  del  dia,  la 
misma  impresión  que  el  estampido  de  una  tremenda  tempestad  cu 
d  silencio  de  la  noche  mas  profunda.  Hn  los  catóHew  fué  umtok 
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de  alarma,  un  grito  de  próxima  pelea*,  para  los  calvinistas  un  aun- 
cío  del  profundo  abismo  que  ante  sus  plantas  se  entreabría.  ¡Ya 
eslaba  descorrido  el  velo  de  sus  Uosionesl  Ya  los  Goisas  habían  per- 
petrado 80  gran  acto  de  venganza,  pues  para  nadie  era  an  mislerio 
qae  el  arcabnz  había  sido  disparado  por  la  mano  de  los  Guisas. 
Mientras  tanto  se  trasportaba  al  almirante  á  su  casa  en  brazos  de 
sus  servidores,  y  rodeado  de  un  acompaQamienlo  numeroso  de  sus 
correligionarios.  Mostraba  CoUgny  serenidad,  mas  prorumpiendo  de 
cuando  en  cuando  en  exclaoQaciones  contra  sos  enemigos,  de  quie- 
nes esperaba  on  pronto  deságravio;  porque  este  hombre  siempre 
crédolo,  no  saina  aun,  en  medio  de  aquel  conflicto,  co&n  minado 
estaba  el  terreno  que  pisaba. 

Recibió  el  rey  la  noticia  del  asesiüalo  deColignycon  muestras  de 
grande  enojo,  y  mandó  hacer  pesquisas  para  laaprehensloD  del  per- 
petrador y  cómplices.  Pasaba,  sin  embargo,  á  ios  ojos  de  la  genera- 
lidad por  sabedor  con  anticipación  del  hecho,  sino  por  su  principal 
instigador:  en  cuanto  á  la  reina  madre,  nadie  dudaba  de  la  conni- 
veneía.  Los  calvinistas  la  acusaban  altamente,  y  sea  que  no  creye- 
sen io  minen  le  el  peligro,  sea  que  pensasen  alejarle  no  presentán- 
dose coQiG  mlimidados,  echaban  amenazas  y  se  producían  con  so 
violeucia  acostumbrada.  Envió  ei  rey  un  recado  á  casa  del  almi- 
rante, para  informarse  de  su  estado  y  manifestar  el  interés  que  le 
causaba.  Los  calvinistas,  no  satisfechos  con  este  paso  de  atención, 
exigieron  que  el  rey  le  visitase,  para  dar  asi  á  entender  la  consi- 
deración que  le  merecía  su  persona;  demostración  inátíl,  si  Car- 
los IX  estaba  ea  ei  complot;  iüúiii  lambieo,  &i  se  urdía  este  sin  su 
conocimiento. 

Accedió  el  rey  á  las  pretensiones  de  los  hugonotes,  y  acompasa- 
do de  su  madre,  pasó  á  visitar  al  almirante  la  tarde  de  aquel  mis- 
mo día.  Mostró  el  almirante  agradecer  mucho  la  visita,  hablando  al 
rey  en  términos  muy  respetuosos,  mas  profiriendo  quejas  sobre  la 
alevosía  de  sus  enemigos  y  lo  mal  que  tos  capitules  del  tratado  de 
pacificacioD  estaban  observados.  Procuró  el  rey  calmarle  y  sosegar- 
le hablando  en  térmiuos  afat>]es,  prometiéndole  pronta  satisfacción 
y  jrigida  justicia.  £q  los  mismos  términos,  le  habló  la  reina  madre, 
¿  pesar  de  que  el  almirante  no  disimuló  lo  poco  satisfecho  que  es- 
taba  de  su  comporlamiento.  Ambos  mostraron  el  mayor  interés  y 
deseo  de  so  pronta  cora,  llevando  so  atención  basta  tocar  y  exami* 
nsLT  la  bala  que  había  causado  sus  heridas.  «Gran  fortuna  es  que 
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»haya  aalido  afaera,  sellor  almirante^  dijo  con  este  motivo  Gatiliii, 
«porque  he  oido  que  el  dífuato  duque  de  Guisa  hubiese  carado  le 

»sus  heridas,  á  no  quedar  la  suya  denlrci»  Crueles  palabras  en 
aquellos  momentos,  cuando  la  herida  de  Coligüy  se  coosideraba co- 
mo un  acto  de  venganza  por  aquel  asesinato  de  que  se  le  acusaba, 
MieuUras  lauto  crecía  eo  París  la  agitacioo,  i¡  aquel  lumuito sor- 
do que  precede  al  estailido  de  uoa  tempestad,  aonuciada  ya  eo  los 
aires.  CoutiDuaiNiD  los  conciliábulos  del  duque  de  Guisa  con  losj^ 
fes  de  la  municipalidad  y  los  católicos;  se  pronunciaba  sin  oingni 
disfraz  el  oombre  de  Maurevc!,  asesino  de  Coügny,  y  se  sabia  que 
en  su  fuga  habia  sido  recibido  con  entusiasmo  en  muchas  pobiacio- 
oes,  donde  se  jactaba  de  su  acción,  coosiderada  como  beróica,  co- 
mo altamente  meritoria.  Los  calvinistas,  agrupados  por  la  mayor 
parte  en  derredor  de  la  casa  de  Goligny,  se  mostraban  armados  en 
ademan  hostil,  y  no  cesaban  en  sos  amenazas  de  tomarse  la  ven- 
ganza por  so  maoo,  si  el  rey  no  se  la  hacia.  Daba  Carlos  II  todas 
las  muestras  de  mirar  este  asunto  con  calor,  y  habiéndole  enviado 
á  decir  el  alnjirante  que  se  notaban  sÍDloiiias  de  cierta  efervescencia, 
le  envió  un  piquete  de  los  arqueros  de  su  guardia  para  el  resgaar- 
do  de  su  casa. 

El  23  hubo  un  consejo  privado  y  secreto  en  las  Tullerias,  eos- 
Tocado  por  la  misma  reina  madre.  Allí  se  trató  seriamente  de  dar 

apoyo  al  golpe  de  maoo  que  se  meditaba.  Bn  la  trama  estaba  el  du- 
que de  Anjou,  hermano  del  rey,  y  además  (fe  ios  Guisas,  que  pa- 
saban por  motores,  los  principales  señores  de  la  corte  que  se  le-  | 
ciao  por  católicos  mas  exaltados.  £staba  decidida  Ja  reina  madre  á 
proteger  un  movímieoto  popular  que  iba  á  ser  la  ruina  de  los  cal- 
vinistas, fil  rey  titubeaba  todavía;  mas  su  madre  le  biso  ver  que 
siendo  el  golpe  inevitable,  quedaría  nula  y  desairada  su  autoridad 
si  los  buenos  católicos  de  Paris  tomaban  la  venganza  por  su  maoo 
sio  coülar  coa  el  monarca;  razoü  plausible,  que  le  hizo  impresión  , 
y  promovió  su  asentimiento.  Mas  para  los  que  entonces  eran  de  opi- 
nión, y  io  son  todavía,  de  que  era  la  misma  corte  la  que  concitaba  ' 
las  masas  contra  el  partido  calvinista,  no  hubo  tal  vacilación  é  in-  j 
certidumbre;  al  contrario,  fué  el  rey  quien  convocó  el  consejo  i  fii 
de  organisar  el  movimiento.  ' 

Las  medidas  se  tomaron  en  efecto.  Al  principio  de  la  noche  del 
^3  al  ^4,  se  avistó  por  última  vez  el  duque  de  Guisa  con  sus  aso- 
ciados, y  les  avisó  que  lo  preparasen  todo  para  aquella  noche  mis- 
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ma.  Se  reunió  la  muDÍcipalidad,  se  distribuyeron  armas,  se  asigna- 
ron los  puestos,  se.  dispusieron  todos  á  consumar  el  plan  de  ven- 
ganza que  tanto  tiempo  hacia  lievabaa  eo  sos  corazones.  En  cuan- 
to 4  los  calvíDistas,  aanque  estaban  muy  sobre  si,  basta  el  panto 
de  jiensar  seriamente  eo  salir  de  París  como  punto  mal  seguro,  no 
advirtieron  los  movimientos  de  aquella  noche,  6  no  les  dieron  la 
importancia  que  leaiao;  y  cuando  ya  estaba  para  sonar  la  hora  de 
sangre  y  de  matanza,  se  retiraron  tranquilos  al  cuartel  ó  barrio  que 
les  estaba  asignado  por  alojamiento. 

Fué  la  casa  del  almirante  la  primera  acometida  por  el  mismo  da- 
i|ne  de  Guisa,  el  de  Anjoa  y  otros  personajes  acompasados  de  ase- 
sinos. Los  príncipes  se  quedaron  en  el  saguan  mientras  subían  los 
segundos  precedidos  por  un  tal  Behem,  muy  partidario  de  los  Gui- 
sas, casado  con  una  bija  bastarda  del  cardenal  de  Lorena.  Los  ar- 
queros que  guardaban  !a  ca^a  de)  almiraote,  fueron  de  tan  poco  au- 
xilio, cuanto  su  jefe,  católico  exaltado,  iba  con  los  mismos  asesinos. 
Cuando  sonaba  la  gran  campana,  sefial  de  dar  principio  á  la  ma- 
tanza, estaba  leyendo  al  almirante  so  capellán  algunos  pasajes  de 
la  Biblia.  Al  oir  el  ruido  eon  que  babia  sido  forzada  la  puerta  de  su 
casa,  y  el  estruendo  de  los  que  subian  la  escalera,  se  armó  de  se- 
renidad; se  vistió  aprisa,  coduo  mejor  pudo,  y  se  apoyó  en  una  pa- 
red del  aposento.  Muy  pronto  dieron  golpes  !cs  asesinos  á  la  puer- 
ta de  su  habitación,  diciendo  con  voces  descompasadas  que  la  abrie- 
sen. £1  criado  que  lo  biso  en  efecto  por  mandato  de  Goligny,  fué 
asesinado  en  el  momento.  Entonces  se  avanzó  Bebem  pálido,  des- 
greñado, y  te  dijo  con  voz  ronca:  «¿No  eres  tú  Goligny?»  «El  mis- 
mo soy,  respondió  el  aloiirante,  y  tú,  jóveo,  deberias  tener  mas 
respeto  h  las  canas  de  un  anciano;  mas  cualquiera  que  sea  l«  in- 
tención, pocos  son  ya  los  dias  de  que  me  puede  privar  un  asesino.» 
A  estas  palabras  se  becbó  Bebem  sobre  él,  y  le  despachó  al  mo- 
mento, ayudado  de  sus  compafieros.  Mientras  tanto  el  duque  de 
Gaisa,  que  se  babia  quedado  abajo,  daba  voces  diciendo:  «¡BebemI 
¿Has  despachado?»  «Sí,»  respondió  el  otro  saliendo  á  la  ventana. 
«Pues  entonces,  repuso  oí  duque,  arrójanos  acá  el  cadáver,  para 
que  estos  sefíores  se  convenzan  de  que  es  el  muerto  el  almirante.» 
Asi  lo  ejecutó  Heheni,  y  el  cadáver  de  Goligny  cayó  en  el  patio  to- 
da ensangrentado.  Para  reconocerle  mtyor  le  lavaron  el  rostro;  y 
•liando  k  la  luz  de  una  linterna  vieron  que  en  efecto  era  Goligny, 
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le  dió  uaa  patada  el  coode  de  Angulema,  bastardo  de  Enrique  II» 
diciendo:  Asesino  del  duque  de  Guisa,  la  has  pagado  (I).» 

GoD  el  asesinato  de  Goligny  se  dió  principio  á  la  mataoxa  de  los 
hugonotes.  Para  disipar  las  tinieblas  de  la  noche,  se  pusieron  taces 

en  todas  las  ventanas.  Dió  la  sefiaí  la  gran  campana  de  la  casa  de 
la  ciutiail,  é  iünieilialameüte  se  vió  la  íuuchedumbre  armada  diri- 
giéodose  al  barrio  de  los  calvinistas  y  á  las  demás  casas  de  los'per- 
sonajes  de  esta  secta,  que  lodos  conociao.  La  señal  con  que  ios  ca- 
tólicos se  distiogaian,  era  un  paQuelo  blanco  atado  en  forma  de  eras 
sobre  el  sombrero.  Fueron  los  protestantes  cogidos  de  sorpresa,  ase- 
sinados unos  en  su  cama,  otros  á  medio  vestir  y  levantándose,  quié- 
ües  hacecilo  resistencia,  quiénes  cayendo  desarmados  como  vícti- 
mas en  uü  sacrificio,  otros  despavoridos  corriendo  por  las  calles  sia 
saber  á  dónde,  buscando  refugio  en  los  pórticos  de  las  plazas,  de 
las  iglesias,  en  el  mismo  Louvre;  por  todas  partes  eran  inmolados 
sin  misericordia.  Los  gritos  de  la  muchedumbre  enfurecida,  los  que«- 
jidos  y  ayes  de  los  moribundos,  el  estampido  de  los  arcabuces,  el 
sonido  de  las  campanas  que  tocaban  k  relÑito,  no  podían  menos  de 
imprimir  terror  y  espanto  en  tan  horrenda  noche.  Los  principales 
personajes  del  partido  católico,  daban  el  pjemplo  de  ferocidad  ála 
plebe  fanática,  sedienta  de  horrores  y  de  sangre.  £i  mariscal  de  Ta- 
vannes  recorría  las  calles  gritando:  «Sangrad,  sangrad:  según  di- 
cen los  médicos,  la  sangría  es  tan  saludable  en  agosto  como  ea 
mayo.»  Los  Guisas,  después  de  despachado  k  Goligny,  buscaban 
nuevas  víctimas,  y  saciaban  la  saQa  que  profesaban  á  los  calvi- 
Distas. 

No  suspendió  la  mañana  el  íuror  de  la  matanza.  Con  la  luz  del 
dia  se  vieron,  se  buscaron  mejor  los  que  ocultaban  las  tinieblas. 
Todos  los  encontrados  cayeron  al  hierro  y  fuego  de  los  asesinos. 
Las  calles,  los  pretiles  del  rio,  se  iban  llenando  de  cadáveres.  Mu«* 
ches  de  ellos  fueron  arrojados  al  Sena,  cuyas  aguas  iban  enrojeci- 
das cüü  la  sdügre;  lüá  que  üü  perecieron  ea  la^  calles,  ca^erou  ea 


(1)  No  Mbemos  si  Toltalre  anduvo  felix  ea  la  altoracloa  que  de  eato  pasaje  l^zo  eo  su  poena  [I» 
■énrtada).  8«poM  loe  •leaiaois  de  CoUgoir,  sobreeogldee  con  ra  aapecto  Yeneral»!»,  7  sobre 
do  con  sus  palabras,  se  ocharon  á  sus  piés,  sii;  atreverse  á  dar  el  golpe:  quo  Behera  ^lo  llama  Be*- 
me},  que  aguardaba  eo  el  patio. impaoieote  coa  la  düacloo,  subió  apresuiado,y  at  Ter  á  loa  asealuoa 
iinidv11ee,aepvMlplltfMlNW«laldilrMto,eeaMiidol«eDelBOlo.lfM  qoleni  aewrdalw  mht^  en 
eldoquf»  -le  Guisa,  yel  que  subió  á  perpetrar  i^I  asesinato  el  mismo  Bohcm,  ó  sea  Hesme.  Por  ¿a- 
poMto  ei  aaooibro  ó  lamovllldad  de  los  aaealoos.  ea  una  creeclOD  del  poeta;  mas  es  Imposilile  qaa 
•n  aoloi  d«  eau  Mpeete  no  dlserepen  Im  ntmcloiMe  sobrttoieitas  elreumlanolna.  eutunetal 
del  hecbo  ee  qtte  GoUfnr,  baIMndose  en  su  casa  herido,  fué  asesinado  por  Imptktaodeldaipii^teCii^ 
aa,  au  enemigo  mortail,  que  leoonaideiabaoomo  el  asoslnodeao  padre. 
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sus  casas:  los  que  buscaron  asilo  en  el  palacio  del  Louvre,  fueron 
fría  y  bárbaramente  asesinados  por  los  arqueros  y  alabarderos  de 
la  guardia.  A  la  matanza  siguió  el  robo  y  el  saqueo.  Ed  la  maCana 
y  6D  casi  todo  el  día  24,  fué  París  teairo  de  conÍDaion,  del  de^rden 
mas  borríble.  Las  mismas  aotorídades  cÍTÍles  que  habían  dado  im- 
ptifs^  al  movimiento,  temblaron  al  ver  el  carácter  espantoso  que 
iba  ya  toíJiaQdo,  y  trataron  de  poner  un  freno  á  la  ferocidad;  mas 
no  estaba  todavía  la  muclieduoibre  saciada  de  ^alanza.  Duraron 
los  asesinatos  y  el  robo  todo  el  día;  los  hubo  basta  el  siguiente. 
Solo  el  cansancio  y  la  fatiga  desarmaron  los  brazos  de  las  turbas, 
siicedíendo  al  raido  espantoso  de  la  destrucción,  el  sileDcio  del  se- 
pulcro. 

Estuvo  el  rey  en  vela  toda  la  noche  en  compafiía  de  su  madre  y 
otros  personajes,  testigo  silencioso  y  mudo,  según  unos,  de  lo  que 
pasaba;  actor,  según  otros,  en  aquella  horrible  escena,  hasta  el 
punto  de  hacer  fuego  con  su  arcabuz  sobre  los  calvinistas  desde  uno 
de  los  balcones  de  palacio.  Cualquiera  de  las  cosas  que  baya  sido, 
no  bay  duda  de  que  tomó  sobre  si  la  responsabilidad  toda  del  acto, 
y  se  dió  como  el  principal  impulsador  de  la  matanza.  El  dia  26  sa^ 
iio  en  público  con  su  madre  y  una  corte  muy  lucida,  y  paseó  como 
en  triunfo  las  calles  y  plazas  sembradas  de  cadáveres.  La  muche- 
dumbre acogió  al  rey  coo  los  arrebatos  del  mas  férvido  entusiasmo; 
jamás  fué  tan  popular  como  aquel  dia.  Se  manifestó  el  rey  como  sa- 
tisfecho de  la  lealtad  del  pueblo  que  babia  libertado  á  la  uadon  de 
sus  implacables  enemigos.  Quiso  ver  el  cadáver  de  Goligny  que  es- 
taba colgado  por  un  muslo  de  un  poste  en  la  plaza  de  Montfaucon, 
y  le  insulto  con  frases  .chocarreras.  Las  mismas  damas  de  la  corte 
examinaroD  con  atención  los  cadáveres  desnudos,  haciendo  obser- 
vaciones que  no  se  creerían  boy;  tanto  difieren  aquellos  tiempos  á 
los  nuestros  (I). 

Tal  fué  la  matanza  de  San  Bartolomé,  tan  célebre  en  la  bistoria, 
y  eu  cuyo  acontecimiento  nos  beroos  extendido  algo  mas  que  de 
costumbre,  para  hacer  ver  el  carácter  de  aquellos  tiempos,  en  que 
el  libertinaje  iba  unido  á  la  superstición,  y  el  desenfreno  del  vicio 
&  toda  la  ferocidad  del  fanatismo.  Las  jornadas  de  San  Bartolomé 
son  únicas  en  sa  clase.  En  las  vísperas  sicilianas  fué  ua  pueblo  le- 

(1)  A  Olí!  fllrr:  p  r  les  domolsellcs  de  Caibertne,  «que  les  dames  de  la  aulle  da  roy  consfde- 
roleak  touiesle»  pariiea  du  oorps  dos  geaUis-bomnws  buguenou,  et  Jugeoient  par  o«rtains  ot^ei» 
qMlto  «loll  Imr  Ibive  tu  Jea  ár  iaMmr.r— MesMiilM  de  ftantoiM. 
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Yantado  en  masa  contra  sus  opresores  extranjeros:  aqoí  son  fran- 
ceses que  deg&ellan  k  íraiieeses  por  solo  fooatísmo  religioso.  U 
ehrcmistancia^de  escoger  la  noche  para  coDSomar  este  aelo  de  bar- 
barie, da  al  cuadro  una  tinta  que  le  hace  doblemente  pavoroso  (1). 

Fué  la  matanza  de  Sao  Bartolomé  inmensamente  popular  en  Fran- 
cia, doode^los  católicos  se  hallaban  en  inmensa  mayoría.  Como  una 
chispa  el^trica'^^cundió  la  DOtícia  por  todos  los  ángulos  del  feioc 
La  medida  violeata  toYO  eco  eo  Heaax,  ea  Orleans,  ea  Seolis,  m 
RuaD,  en  Tolos^  ea  Bayona,  eo  otros  puntee  donde  lo$  católicos 
fonáticos  imitaron  la  conducta  de  sus  correligionarios  de  la  capital. 
Se  dijo  que  para  esta  efusión  de  saogrc  hablan  mediado  órdenes  del 
rey,  mas  no  las  necesita  la  muchedumbre  cuando  está  ansiosa  de 
violencias.  Entre  las  dos  religiones  existía  la  mas  eocaroísadaaoti* 
paUa.  No  era  el  rey  motor  de  tales  violeacias,  aanqae  después  da 
perpetradas,  se  quiso  dar  este  carácter. 

En  París  se  sancionaron  del  modo  mas  público  y  solemne  estas 
matanzas.  El  mismo  rey  dijo  en  pleno  parlamento,  que  se  habían 
verificado  de  su  órden  en  desagravio  de  la  religión;  palabras  que 
fueron  oídas  con  aplauso*  La  población  en  masa  de  París  estat>a  loca 
de  entusiasmo  por  tan  sangriento  tríunfo  de  la  fe  catolíca.  Todo  era 
fiestas  de  iglesia,  sermones  en  acdon  de  gracias,  solemnes  proce- 
siones. Se  celebraron  juegos,  se  acuGaroo  medallas,  y  hasta  se  re- 
presentaron dramas  alusivos  al  asunto  (2).  La  prensa  dió  á  luz  una 
muchedumbre  de  folletos,  en  que  se  ensalzaba  la  victoria  de  ios  car 
tólicos  en  todo  género  de  estilos  (3). 

£1  ley  de  Navarra  y  el  principe  de  Gondé,  no  fueron  comprendi- 
dos en  la  proscrípcionsegnn  convenio  de  antemano.  Dorante  las  ma- 
tanzas se  aseguraron  sus  personas,  pero  el  rigor  no  pasó  mas  ade- 
lante. S¡Q  embargo,  no  se  les  concedió  la  gracia  de  la  vida  sin  con- 
dicioües  duras,  siendo  una  de  ellas  la  de  abjurar  el  calvinismo.  So 
les  obligó,  so  pena  de  muerto,  á  dirígírse  al  Papa,  suplicándole  que 
les  volviese  4  admitir  en  el  seno  de  la  Iglesia,  y  además  al  rey  de 
Navarra  k  qae  expidiese  un  decrete  prohibiendo  el  ejercicio  delctl- 
vinismo  en  sos  estados.  Por  todas  partes  se  estableció  la  fórmula  de 

^^^^^^^^^^^^^^^^^^ 

(1)  Ss  muy  tfifloll  Ie«r  la  ralaelon  de  la  matanta  de  San  Bartolomé  ain  que  oeom  «1  iccmrtoii 
laa  qae  tuvIafOB  lagiv  doaoieotoa  veinle  afloa  deapoea  y  eo  Parla  mfsmOk  Sania  mvf  evrlOM  M 
paralelo  «otrelat  hmMdaa  de  acoato  de  ini,  y  laa  de  aetiembra  de  lltl* 

(I)  Fué  el  mciM  oMebre  de  todoa  la  tragedia  iDÜtulada:  La  muertedu  CoUgay,dMtelimBeaa» 

personajes,  el  Almirante,  Hontgomert,  el  paeblo,el  rey,  el  CoTttf>jo  del  rey,  etc. 
(I)  Hay  eminMlM  eacrltoa  uno  de  nn  Utolo  demasiado  curioso  para  que  no  ie  meactoaemoa. 


Digitized  by  Google 


CAPiTOLo  xLni.  515 

adhenon  h  la  antigua  fe  calilica.  El  Iríanfo  se  cantaba  por  completo 
y  la  flonoD  pudo  por  an  momento  bacer  creer  qae  en  Francia  ha- 
bía llegado  el  fío  del  calvinismo. 

Dió  el  rey  lo  mediatamente  comaoícacion  de  lo  ocurrido  en  París 
á  las  poteocias  extraojeras  con  quienes  estaba  ea  relaciones;  roas 
entre  estas  las  había  católicas  y  protestantes.  No  podia  producirla 
matanza  de  San  Bartolomé  la  misma  impresión  en  Inglaterra,  en  los 
estados  luteranos  de  Alemania,  que  en  Roma  y  en  España.  Asi  fné 
muy  diverso  el  estilo  de  estas  piesas  diplomáticas.  Se  dijo  á  los  pri- 
meros que  el  choque  habla  sido  uno  de  esos  movimientos  popula- 
res, que  Go  está  en  mano  de  ios  gobiernos  contener  por  la  gran  exal- 
tación de  las  pasiones  de  la  muchedumbre;  que  los  hugonotes  habían 
entrado  en  un  plan  de  conspiración  contra  la  autoridad  del  rey  y  las 
kyes  del  estado,  proyecto  que  habían  confesado  al  morir  los  prin- 
cipales jefes  de  la  secta;  que  el  rey,  inmediatamente  que  tuvo  lugar 
el  asesinato  del  almirante,  babia  lomado  todas  las  medidas  para  cas- 
tigarle y  buscar  al  delincuente;  mas  que  la  cólera  de  sus  amigos  y 
correligionarios,  habla  hecho  abortar  estas  medidas,  por  haber  que- 
rido tomar  la  justicia  por  su  mano;  que  h  pesar  de  este  suceso  lar 
mentable,  no  se  alteraban  los  buenos  sentimientos  del  rey  hécia  d 
partido  calvinista,  y  se  le  dispensaría  siempre  protección  según  los 
téraiÍQOs  del  tratado,  etc.  Mas  lo  sutil  y  artificioso  de  estas  notas  qo 
podia  encubrir  lo  que  el  acontecimiento  tenia  de  cruel  y  espantoso, 
y  en  todos  los  estados  protestantes  no  hubo  mas  que  un  grito  uná- 
nime contra  la  alevosía  del  partido  católico,  excitada  ó  al  menos 
consentida  por  h  corte.  La  reina  Isabel  de  Inglaterra  manifestó  que- 
jas muy  amargas,  á  que  no  pudo  satisfocer  toda  la  astucia  y  suti- 
leza de  la  reina  madre. 

Con  los  estados  católicos  fue  el  lenguaje  muy  diverso.  En  sus  comu- 
nicaciones se  felicitaba  el  rey  de  una  Ocurrencia  que  babia  purgado  el 
piis  de  la  heregfat  dándose  por  promotor  de  un  acto  en  que  estaba 
groada  la  mano  de  la  divina  Providencia,  etc.,  etc. 

De  que  la  noticia  de  la  matanza  de  Son  Bartolomé  causó  ímpre- 
mon  muy  agradable  en  el  ánimo  del  rey  de  España,  dan  testimonio 
las  carias  de  felicitación  que  escribió  sobre  ello  á  Carlos  IX,  á  la 
reina  Catalina  de  Médicis;  y  la  embajada  extraordinaria  que  con  este 
motivo  envió  con  instrucciones  particulares  al  marqués  de  Ayamon- 
te,  encargado  de  esta  misión  para  visitar  al  rey,  á  la  reina,  al  duque 
de  Guisa,  al  de  Anjou,  á  los  principales  personajes  que  pasaban  por 
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promotores  de  los  asesinatos.  Cualquiera  que  comprenda  el  odio  y 
el  horror  profesado  por  ei  rey  de  EspaOa  k  los  hereges,  coocebíii 
tambieu  que  veiala  mano  de  la  Providencia  en  una  medida  qoe  se 

pedia  considerar  como  un  castigo  de  sus  crímenes.  ISo  olvidtaios 
que  tales  eranlo.s  sf^ulunienlos  dominanles  en  la  Kuropa,  Las  sectas 
religiosas  se  odiaban,  se  rechazaban  múluamente,  y  sea  por  iale- 
reses  de  ambición,  sea  por  puro  fanatismo,  ó  por  las  dos  cosas  reo- 
Didas,  ningunase  creía  segura  y  dominante  sin  la  destrucción  desa 
contraria.  Felipe  11,  que  vela  con  tanto  disgusto  el  favor  de  qoe  en 
la  corte  de  Francia  gozaban  los  calvinistas  tan  estrechamente  alia- 
dos con  los  rebeldes  de  Flan  des,  se  regocijó  sin  duda  en  alto  grado 
con  una  novedad  que  iba  á  restablecer  en  aquellos  países  su  pre- 
ponderancia. 

Fué  en  Roma  donde  la  noticia  de  las  matanzas  de  San  Bartolomé 
exdtó  mas  entusiasmo.  El  cardenal  de  Lorena,  que  residía  á  la  sa* 
zoD  en  la  ciudad  eterna,  gratificó  con  mil  escudos  al  correo  extraor- 
dinario que.  ganando  horas,  le  llevó  las  nuevas.  Celebró  y  aplau- 
dió solemnemente  el  pontífice  la  hazaña  en  pleno  consistorio.  Hubo 
con  este  motivo  regocijos  públicos,  misas  solemnes,  pomposas  pro- 
cesiones, vistosos  juegos  de  artiBcio.  Se  mostraron  los  franceses  re- 
sidentes en  aquella  capital  arrebatados  de  alegría.  Aun  se  ve  en  la 
capilla  Sixtína  un  cuadro  con  que  se  consignaron  i  la  memoria  y 
edificación  de  la  posteridad  tantos  horrores. 

Cambiaron  las  matanzas  de  San  Bartolomé  la  política  de  Francia. 
Bajo  la  intluencia  de  los  calvini^tas  se  pensaba  oti  alianzas  de  fa- 
milia coQ  la  reina  Isabel  de  Inglaterra,  en  dar  uoa  mano  protectora 
á  los  Países-Bajos,  en  formar  una  especie  de  liga  con  los  principes 
protestantes  del  imperio,  en  una  ruptura  con  Espafia,  etc.,  ele. 
Tales  eran,  á  lo  menos,  los  planes  de  Coligny,  en  que  se  imaginaba 
entrarla  de  buena  fe  Carlos  IX.  Mas  cualquiera  que  fuesen  las  ver- 
daderas intenciones  de  su  gabinete,  le  separó  este  aconlecimicDlo 
d**  los  ilr»!  norte,  y  volvió  de  nuevo  á  la  influencia  de  la  política  de 
Espafia.  Sin  embargo,  no  convenia  á  Catalina  de  Médicis  romper 
con  los  estados  de  Alemania,  estándose  negociando  entonces  el  nom- 
bramiento del  duque  de  Aojou  para  el  trono  vacante  de  Polonia. 

Mas  los  calvinistas  DO  se  hallaban  todos  en  Parts  cuando  las  ma- 
tanzas, Habia  recibido  el  calvinismo  un  golpe  atroz,  mas  no  estaba 
exterminado.  Por  mucho  que  sea  el  furor  y  la  embriaguez  de  un 
parüdo  dominante  al  dictar  medidas  de  rigor,  jamás  son  tales  que 
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oorten  de  ana  w  todas  las  cabezas  de  la  bidn.  Lo  que  hicieron 

aquellos  asesinatos,  fué  marcar  cod  mas  dislincion  y  cod  color  de 
saogre  la  línea  divisoria  de  arabos  campos. 

Adquirió  el  calvioismo  cueva  eoergía  con  taD  tremendo  golpe. 
Si  se  iotimídaron  algaoos,  trataron  los  mas  de  vender  caras  sos  vi- 
das y  repeler  la  faerza  con  la  faena.  Los  áltimos  edictos  del  con- 
sejo proserílñan  el  calvinismo  como  caito  público,  mas  le  toleraban 
como  opinioo ;  y  la  corte,  á  quien  no  eran  desconocidos  ios  senti- 
mientos de  los  disidentes,  trató  de  sosegarlos,  dando  las  órdenes  mas 
estrictas  á  los  gobernadores  de  provincia,  á  fia  de  que  no  se  exas- 
perasen. Mas  los  calvioistas  no  se  pagaron  de  estas  suaves  medidas, 
y  como  gente  escarmentada  y  tan  vivamente  resentida,  trataron  de 
hacerse  inertes  en  los  puntos  donde  realmente  dominaban,  Bn  el 
Langnedoc,  en  los  Gevennes,  en  el  Vivares,  en  el  Delfinado  corrie- 
ron á  las  armas.  Fortificaron  y  repararon  las  plazas  de  Sancerre,  de 
Nimes,  de  Sousmieres  y  otras  de  importancia.  En  Normandía  tam- 
bién hubo  movimientos  serios.  Los  católicos  volvieron  asimismo  á 
armarse,  de  modo  que  en  vez  de  concluir  con  el  calvinismo  la  ma- 
tanza de  San  Bartolomé,  do  hizo  mas  que  encender  de  nuevo  los 
horrores  de  la  guerra. 

Era  la  Rochela  el  punto  fuerte,  el  baluarte  por  excelencia,  una 
especie  de  capital  del  partido  calvÍDÍs(a.  Allí  se  reunieron  sus  prin- 
cipales medios  de  defensa,  y  se  prepararon  para  una  obstinada  re- 
sistencia. Pensó  seriamente  la  corte  de  Francia  en  poner  sitio  for- 
mal 4  esta  plaza  fuerte,  y  nombró  ai  duque  de  Anjou,  al  vencedor 
de  Honcontour  y  de  Jarnac  para  él  mando  de  la  fuerza  asediadora. 
Se  hicieron  aprestos  de  hombres,  de  artillería,  de  víveres  y  de  mu- 
niciones. Se  alistaron  extranjeros,  y  Catalina  de  Médícis  imploró 
los  auxilios  de  KspaEia  y  de  Saboyaparael  triunfo  de  la  saiita  causa. 
Hizo  donativos  al  clero,  y  las  municipalidades  acudieron  con  su 
conliogeale.  Para  dar  mas  aparato  á  la  empresa,  se  exigió  que  el 
rey  de  Navarra  y  el  príncipe  de  Gondé  acompasasen  al  duque  de 
Anjea,  sacrificio  al  que  los  dos  se  resignaron. 

Fueron  muy  grandes  los  preparativos  del  sitio;  pero  mayor  la 
resistencia  de  los  rocheleses.  Aquí  y  en  Sancerre  hicieron  prodigios 
de  valor  los  calvinistas,  resueltos  á  sepultarse  bajo  los  muros  de 
la  plaza.  Comenzó  á  introducirse  en  el  campo  de  los  católicos  el 
desaliento,  y  no  era  el  duque  de  Anjou,  el  vencedor  de  laroac  y 
Montoontoar  en  el  campo  del  asedio.  Continuaba  este  con  sucesos 
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varios,  cuando  llegó  al  general  en  jefe  la  noticia  de  su  exaltacioDal 
trono  de  Polonia,  vacante  por  la  muerte  de  Segismundo  Augusto, 
último  príncipe  de  la  raza  de  los  Jajelooes. 

Ta  antes  de  la  matanza  de  Sao  fortolomé  babian  eomeniado  I» 
negociaciones  para  fa  elevación  del  daque  de  Aojou,  y  qoe  larenia 
Catalina  lleviiba  adelante  cüc  su  sagacidad  acostumbrada.  Eran  va- 
rios los  aspirantes  á  esta  dignidad,  y  entre  ellos  el  archiduque  Er- 
nesto, hijo  del  emperador  Maximiliano.  Mas  la  reioa  madre  se  sir- 
vió de  agentes  hábiles,  que  esparcieron  ei  dinero,  hicieroo  mil  pre- 
mesas,  exageraron  el  poder  y  la  grandeza  de  la  corte  de  Francia,  y 
sobre  todo,  supieron  sacar  partido  de  la  fama  militar  del  daqae  de 

Aojou,  tan  á  propósitü  para  ponerse  al  frente  de  los  polacos  en  sos 
guerras  con  los  oioscovitas  y  los  turcos.  La  noticia  de!  acooteci- 
Diienlode  París  atrasó  mucho  las  negociaciones,  habiendo  sido  acu- 
sado el  duque  de  Anjou  de  haberse  puesto  á  la  cabeza  de  los  aseó- 
nos.  Mas  nuevas  somas  de  dinero,  nuevas  promesas,  onevas  cüih 
oesiooes  allanaron  estas  díficullades,  y  el7  de  junio  de  15*73  fué 
elegido  y  proclamado  Enrique  de  Valoís  monarca  de  Polonia. 

Era  la  reioa  Catalina  persoDa  de  gran  habilidad,  de  mucha  as- 
tucia, nacida  sin  duda  para  tiempo  de  mtrígas,  de  revueltas  y  de 
convulsiones.  Ya  la  hemos  visto  en  las  crisis  mas  difíciles  desenre- 
darse de  mil  obstáculos,  y  salir  airosa  de  entre  muchas  inquietudes. 
Los  asesinatos  de  París,  que  la  libraron  de  ciertos  cuidados,  la  crea- 
ron otros  nuevos.  Si  los  intereses  de  la  religión  la  ligaban  á  la  Es- 
paña, otros  la  haciao  contemporizar  con  la  Inglaterra,  con  los  prin- 
cipes protestantes  de  Alemania.  Mientras  con  el  primero  empleaba 
un  lenguaje,  bastado  jactancia,  al  darle  comunicación  de  lo  ocurrí- 
do  el  día  de  San  Bartolomé,  se  excusaba  del  hecho,  atríbuyéndole  á 
imprudendas  de  otros,  dirigiéndose  á  los  segundos.  La  loglaterrt 
podía  dafiar  muchísimo  á  la  Francia,  protegiendo  desembarcos,  y 
enviando  bajo  de  mano  armas  y  municiones  á  los  calvinistas  que  se 
hablan  alzado  en  Normandía.  Teniao  en  su  mano  los  príncipes  de 
Alemania  el  lanzar  contra  Francia  sus  reitres  y  lansquenetes  (l).La 
Suiza  también  se  mostraba  indignada  con  la  matanza  de  sus  corre- 
ligionarios. Fulminaban  anatemas  los  pulpitos  de  Ginebra,  y  aunque 
ya  Galvino  no  existia,  estaba  representado  por  el  famoso  Teodoro 
Beza  y  otros  mas  apóstoles  de  la  doctrina.  No  fué  pues  poca  ia  as- 
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Jacia  y  la  fortuna  de  Catalina  el  haber  eonjnrado  todas  estas  tem- 
pestades, mientras  aspiraba  y  trabajaba  por  teoer  el  honor  de  ser 
madre  de  dos  reyes. 

Aceptó  la  oorooa  de  PoloDía  Enrique  de  Valois,  y  dejó  el  sitio  de 
la  Rochela,  que  tan  poca  gloria  le  proporciODaba.  fin  su  tránsito  y 
estancia  en  París  fué  objeto  de  festejos  y  populares  regocijos.  Con 
repugnancia  dejaba  su  país,  para  trasladarse  á  uno  agreste  como  la 
Polonia,  y  además  tenia  la  inquietud  de  perder  el  derecho  á  la  co- 
rona de  Francia,  en  caso  de  morir  sin  hijos  el  rey  Carlos.  Mas  este 
disipó  sos  temores  declarándole  su  sucesor,  en  caso  de  verificarse 
la  ocurrencia,  como  sucedió  en  efecto. 

Seguía  mientras  tanto  la  resistencia  de  los  de  la  Rochela  y  de 
Saneerre;  ni  los  aleados  en  el  Languedoc,  en  Vivarais,  en  Nimes, 
daban  mas  muestras  de  querer  sujetarse  al  yugo  con  que  los  ame- 
nazaban los  católicos.  Se  hab^a  abatido  algo  en  estos  el  fuego  faná- 
tico que  animaba  á  las  turbas  de  París,  como  sucede  á  toda  agita- 
ción violenta  que  cede  poco  á  poco  á  la  mano  de  los  tiempos.  Entre 
los  católicos  ardientes  y  los  calvinistas  de  igual  temple,  se  había 
creado  un  partido  medio,  ansioso  por  conciliar  los  dos  extremos. 
Produjo  esie  estado  de  cosas  otra  pacificación,  si  no  tan  lata  como 
la  de  1570,  derogatoria  de  las  medidas  severas  que  se  habían  toma- 
do cuando  el  triunfo  de  agosto.  Por  el  nuevo  decreto  se  mandaba 
sobreseer  en  toda  causa  que  se  hubiese  instruido  con  motivo  de  di- 
chos acontecimientos;  se  conoedia  el  libre  qerdcio  de  la  religión  re- 
formada 4  las  ciudades  de  la  Rochela,  Montauban  y  Nimes,  y  á  los 
demás  calvinistas  del  reino  libertad  absoluta  de  conciencia,  la  cele- 
bración de  los  sacramentos  á  su  manera,  sin  poder  reunirse  mas  de 
diez,  á  excepción  de  Paris  y  dos  leguas  eo  contorno,  dándose  ade- 
más permiso  á  los  calvinistas  que  quisiesen  salir  del  reino,  de  ven- 
der sus  bienes  y  de  arreglar  definitivamente  sus  negocios  sin  coac- 
ción y  sin  violencias. 

6ra  esta  la  tercera  pacificación  entre  el  partido  católico  y  protes- 
tante, que  DO  fué  ni  mas  sincera  ni  de  mas  duración  que  las  ante- 
riores. Era  imposible  una  amalgama  de  sectas;  lo  era  mucho  mas 
la  de  los  intereses,  de  poder  y  de  engrandecimiento,  que  se  babian 
creado  en  sentidos  tan  opuestos.  No  quedaron  contentos  los  católicos 
exaltados,  y  mucho  menos  los  calvinistas,  que  todavía  no  habían 
dejado  las  armas  de  la  mano.  El  tercer  partido  que  se  habia  pro- 
nunciado en  favor  de  la  pacificación,  fué  el  primero  que  rompió  los 
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lazos  de  la  buena  ínteligeDcia.  Se  unieron  sus  jefes  con  los  princi-. 
pales  calvinistas  contra  el  parlido  de  la  coríe,  y  su  plan  era  nada 
menos  que  traslornar  el  orden  de  la  sucesión  de  la  corona,  anulan- 
do la  deolarafiion  del  rey  á  favor  del  rey  de  Polonia,  sualíUiyeDdoá 
esto  BU  hermano  el  daq«e  de  Alenm,  ahora  de  Anjeo,  por  la  nom 
dígaidad  de  qoe  aqoel  ae  hallaba  revoatído.  Adoptó  este  partido  « 
parte  los  planea  de  Golígny ,  contrarios  4  los  intereses  de  h  Espafia, 
y  era  su  idea  enlazar  al  niismo  duque  de  Aleoson  con  la  reina  de 
Inglaterra,  dándole  además  el  protecloradn  de  los  Paises-Bajos.  Era 
pues  la  cabeza,  al  menos  nomina^  de  ia  conspiración  el  duque  de 
Anjoa,  y  entraban  en  ella  el  rey  de  Navarra*  el  príncipe  de  Goadé, 
el  mariscal  de  Montmoreaey,  el  de  Daoville,  el  de  GoaBeioa  y  otros 
principales.  Bl  principal  blanco  de  sus  tiros  era  la  reina  madre,  co- 
ya influencia  en  los  consejos  del  rey  trataban  de  destruir  por  siem- 
pre. Fué  concebido  y  tramado  este  pian  durante  el  viaje  de  la  corte, 
cuando  salió  á  despedir  hasta  la  frontera  al  rey  de  Polonia,  y  se 
aplaió  la  ejecución  á  su  regreso,  debiendo  consistir  esta  en  apode- 
rarse de  la  persona  del  rey  y  de  sa  madre,  y  hacer  firmar  al  pri* 
mero  loa  decretos  que  dejasen  realísados  sos  designios.  Era  un  plan 
muy  parecido  al  famoso  de  la  conspiración  de  Amboise,  y  lo  mismo 
que  él  fuá  descubierto.  La  corte  que  estaba  en  San  Germán  se  tras- 
lado precipiladaraenle  á  París,  poniéndose  bajo  la  protección  de  la 
capital,  de  cuya  adhesión  tenia  tantas  pruebas.  Se  procedió  á  la pri- 
8100  de  los  principales  cémplices;  de  los  mariscales  ya  dichos,  áei- 
oepcion  del  de  Danville*  qoe  estaba  á  la  sazón  mandando  en  Ud- 
guedoc;  se  escribió  á  todos  los  gobernadores  de  proyineia  encar- 
gándoles la  vigilancia,  y  por  priocipal  medida  se  adoptó  la  captura 
del  duque  de  Anjou  y  del  rey  de  Navarra,  no  habiendo  alcanzado 
este  rigor  al  príncipe  de  Condó,  que  previno  el  golpe  por  medio  de 
la  fuga. 

Ocarrié  durante  estas  nuevas  tarbnleocías  la  mverfe  do  Garlos  II 
en  lo  mas  florido  de  su  juventud,  habiendo  estragado  so  constitoeioD 

ya  débil  de  suyo  con  violentos  ejercicios  y  todo  género  de  excesos. 
Ya  daba  síntomas  de  su  cercano  lin,  cuando  la  partida  de  su  her-  l 
mano,  á  quien  la  reina  Catalina  dio  á  entender  que  no  sería  so  au- 
sencia larga.  Babia  tenido  esta  hábil  princesa  la  precaocíon  dease- 
gararsa  la  rogeacia  por  ooa  disposición  del  priMípe  morihoado, 
quien  dió  esta  última  prueba  de  la  ciega  adheim  y  doferenoia  qit 
tovo  siempre  bácia  su  madre. 
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Como  todo  personaje  que  vive  en  medio  de  revueltas  y  faccíoues, 
fué  Carlos  IX  muy  diversamente  juzfi;ado  por  los  católicos  y  los  cal- 
vioistas.  Se  encarnizaron  estos  contra  su  memoria,  haciéndole  pa- 
sar por  uo  hombre  atroz,  por  un  Meron,  por  un  tigre  sediento  de 
furarés  y  veDgaozas.  Aseguran  que  en  sa  última  enfermedad  le  sa- 
lió la  sangre  por  los  poros,  y  que  murió  lleno  de  espanto  y  de  ter- 
ror, con  las  visiones  sangrientas  que  le  recordaban  sus  atrocidades. 
Los  católicos  sintieron  muellísimo  su  muerte,  y  de  esto  daban  les- 
limonio  los  sermones,  los  folletos,  las  elegías  que  con  este  motivo 
vieron  la  luz  pública.  Se  puede  suponer  muy  bien,  que  si  Carlos  IX 
mereció  el  odio  encarnizado  de  los  unos»  no  fué  digno  de  las  ala- 
banzas de  los  últimos.  Fué  un  príncipe  común,  educado  en  las  ideas 
y  principios  de  su  siglo,  violento  en  su  carácter,  extremado  en  sus 
diversiones  y  sus  gustos,  á  quien  no  faHsba  cierta  capacidad  y  aque- 
lla instrucción  que  usaban  los  hombres  de  su  clase.  Porlodemásno 
tuvo  nunca  firme  voluntad  en  materias  de  gobierno,  dejándose  lle- 
var en  todo  de  los  consejos  é  influencia  de  su  madre.  Hasta  qué 
punto  fué  cruel  y  tomó  parte  activa  en  la  matanza  de  San  Bartolo- 
mé, no  se  sabe  aun  de  un  modo  auténtico.  Mas  la  bistoría  nos  dice' 
que  dos  días  después  paseó  las  calles  de  Paris  cubiertas'de  cadáve- 
res, cou  aire  de  triunfo,  como  dándose  por  autor  de  tanto  asesinato, 
y  q\ie  insultó  los  restos  ensangrentados  de  Coiigoy,  á  quien  cuatro 
dias  antes  babia  dado  el  título  de  padre. 


AsonUM  de  Inglalerra  y  de  Escocia.<»-lle8iillado8  de  la  enliadt  de  Bbria  Eslviidt  a 
«1  primero  de  estos  reinos.— Escribe  i  la  reina  Isabel  pidiendo  su  proteccioo.HSD- 
baraios  de  l8abel."-*Reqpoiidc  evasivameute  á  la  de  Escocia.— Se  niega  á  veril.— 
Traía  de  hacerse  arbitra  entre  la  reina  María  y  sus  subditos. — Se  resiste  esta.— 
Cede  al  tín. — Coiiferonrias  en  York. — Se  trasladan  á  Weslminster. — Es  acusada  la 
reina  de  K.^i  ocia  por  Murrav .— Frcsenla  esto  documentos  justífícíitivos. — No  re^ 
pondo  Marja. — (^ontinamienlo  tic  esta. — .NCfíociaciones  entre  la^  dos  reinas. — Tra- 
mas en  el  \ms  á  favor  de  la  de  Kst:ocia.^ — Son  t  asiiizado?  los  conspiradores.— .\s*- 
sinalodel  regente  Murray. — Le  sucede  el  conde  de  !.<  ¡io\. — Continiian  las  \T,\m- 
en  Inglaterra. — Suplicio  del  duque  de  Norfolk. — Muerte  del  conde  de  Lt'tiú\..— Le 
sucede  el  conde  de  Horton.^uerra  civU  eu  Escocia.— Mificacioii  (l).~{]SiS- 
1OT4.) 


Hemos  dejado  á  la  reioa  de  Escocia,  María  Estuarda  (2),  fugitiva 
de  su  país  después  de  la  derrota  de  Laogside,  buscando  qd  asilo  en 
el  vecino  reioo  de  Inglaterra,  en  cuya  frontera  fué  cortesmente,  y 
eon  todas  las  dislíDciODes  debidas  4  su  clase,  recibida.  Bia  segma- 
mente  grave  y  lleno  de  amarguras  el  infortunio  de  María;  mas  una 
princesa  de  su  carácter,  juventud,  y  familiaridad  con  las  desgracias, 
pedia  tal  vez  consolarse  con  la  idea  de  bailar  eo  la  reina  de  Ingla- 
terra una  amiga  generosa,  una  protectora  y  hasta  vengadora  de  los 
agravios  y  rigores  que  á  sus  estados  la  hablan  conducido.  Verdad  es 
que  entro  esta  reina  y  ella  habían  mediado  disgustos»  rifaiidades, 


(1)  Bame,  bistoria  de  Inglaterra;  BobertsoD,  lUaloria  de  Escocia;  Walier  Soott,  bialofta  de  C»- 
(H  Cip.XXVI. 
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hasta  ofensas;  mas  en  circuostaDcias  tan  extraordinarias,  debió  de 
imagioarse  María  que  las  antiguas  animosidades  cederían  á  mas  dul- 
ces sentimientos.  Con  esta  ilosion  escribió  la  reina  de  Escocia  á  la 
de  Inglaterra,  comunicándole  los  motiyos  que  la  hablan  obligado  á 
tomar  asilo  en  su  país,  reclamando  de  ella,  como  reina  y  como  mu- 
jer, todo  el  interés  y  simpatía  á  que  eran  acreedoras  sus  no  mere- 
cidas desventiiras.  Mas  Isabel,  mujer  astuta,  reina  ambiciosa  y 
precavida,  qne  no  perdía  de  vista  oinguno  de  sos  intereses,  en  logar 
de  responder  al  pronto,  sometió  4  la  deliberación  de  so  Consejo  la 
contestación  que  el  caso  requería.  Reclamaba  la  generosidad,  qnela 
reina  de  loglaterra^protegiese  á  una  princesa  desvalida,  en  sus  es- 
tados refugiada.  Exigía  á  lo  menos  la  justicia,  que  no  pudiendo  darle 
auxilios,  se  le  permitiese  trasladarse  al  pais  que  mas  le  conviniese. 
Mas  ofrecían  ambos  partidos  machísimas  dificnltades.  Se  enajenaría 
por  el  prímero  la  reina  Isabel  el  partido  protestante  en  Escocía,  con 
que  habia  estado  siempre  en  armonía;  por  el  segundo  se  daría  me- 
dios á  su  reina,  trasladada  á  Francia,  de  hacerse  con  fuerzas  en  este 
pais,  y  emprender  con  ellas  una  expedición  tan  en  contra  de  sus  in- 
tereses. ¿Qué  hacer,  pues,  con  la  reina  de  Escocia?  Restaba  un  ter- 
cer expediente,  á  saber:  el  retenerla  con  astncíaócon  violenda  presa 
en  el  pais  adonde  se  habia  trasladado  volnnfaríamente;  medida  odiosa, 
que  violaba  las  leyes  de  la  hospitalidad,  como  las  de  la  naturaleza. 
Sin  embargo,  á  ella  se  atuvo  el  Consejo,  como  á  la  mas  útil,  á  lo 
menos  no  tan  perjudicial  como  las  otras,  y  la  misma  prefirió  Isabel, 
como  la  mas  en  consonancia  con  sos  intereses,  con  los  sentimientos 
de  rivalidad  qne  á  María  Estnarda  profesaba,  y  qne  les  infortunios 
de  esta  no  hablan  extinguido.  Mas  como  no  le  convenia  indicar  por 
de  prooto  esta  resolución,  se  decidió  que  se  ganarla  tiempo  aguar- 
dando que  María  cometiese  algún  acto  de  i m  prudencia  y  diese  alguo 
pretexto  plausible  á  la  injusticia  proyectada. 

Respondió,  pues,  la  reina  de  Inglaterra  á  la  de  Escocia,  en  tér- 
minos corteses  y  hasta  cariOosos,  manifestando  un  vivo  Interés  en 
todas  sus  desgracias.  Mas  en  cuanto  á  la  entrevista  que  esta  le  pe- 
dia, no  podía  menos  de  hacerle  presente,  que  acusada  como  estaba 
de  complicidad  en  el  asesinato  de  su  esposo,  con  quien  la  ligaban 
vínculos  de  tan  estrecho  parentesco,  no  le  permitía  su  delicadesa 
recibirla  mientras  no  hiciese  pública  su  inocencia,  cosa  de  que  no 
dudaba. 

La  reina  de  Escocia,  sin  sospechar  ninguna  intención  en  Isabel, 
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respondió  wnoillameiite  qae  eslabi  pronta  á  dar  eaantoa  damrgw 

fuesen  necesarios  para  Responder  á  una  acui^aciüD  que  tanto  la  oíeii- 
dia  y  denigraba;  y  que  seria  grau  consuelo  para  ella  manifestará 
la  reina  de  Inglaterra  documeaios  que  le  harían  triuoíar  de  sus  eoe- 
migos  y  calumoiadores.  No  eia  sin  duda  la  menle  de  María  acudir 
á  Isabel  como  jaez  en  un  proeeso  tan  odioao;  mas  la  reina  de  la* 
glaterra  asi  fingió  entenderlo,  y  regocijada  oon  la  perspeolivadehi 
dílacicneá  que  este  negocio  le  ofrecía,  designó  á  York  como  panto 
en  que  debían  reunirse  los  comisionados  de  la  reina  de  Escocia,  y 
los  de  sus  acusadores.  María,  que  víó  el  lazo  que  qüeriao  armarle, 
protestó  contra  semejante  medida,  deeiarando  que  á  nadie  oonoedia 
ella  el  derecho  de  ser  jaez  entre  ella  y  sus  súbditos  rebeldes.  El  re- 
gente de  Escocía,  por  su  parle,  notifieado  á  comparecer  en  York, 
como  acusador  de  la  reina,  comprendió  lo  degradado  y  humillador 
de  semejante  posición  para  el  jefe  de  uü  estado  independiente  y  li- 
bre, obligado  á  presentarse  ante  una  reina  exlraüjtra  y  probar  de- 
litos de  su  propia  hermana,  ó  pasar  por  un  calumniador,  que  ser- 
bia valido  de  este  medio  para  destronarla. 

F^ro  halagaba  demasiado  ¿  la  reina  Isabel  la  perspect>a  de  la  *  , 
preponderancia  que  en  los  asuntos  de  Escocíale  iba  á  dar  semejante 
tribuuai,  para  que  tan  fácilmente  renunciase  á  su  proyecto.  Cumoeo 
su  concepto  le  seria  imposible  á  la  rema  de  Escocia  defenderse  de 
una  acusación  que  en  pruebas  tan  plausibles  se  apoyaba,  insistió 
mas  y  mas  en  un  proyecto  que,  abriendo  campo  á  grandes  dilacío* 
nes,  la  jostificaría  de  coaiqaiera  medida  de  rigor  qoe  tomase  con  una 
reina  tan  culpable.  Se  negó  por  lo  mismo  de  nuevo  á  la  entreiisla 

que  le  pidió  María  por  segunda  vez,  y  por  lemordeque  bailándose 
esta  tan  próxima  á  la  frontera,  se  volviese  tal  vez á  su  país,  mandó 
internarla  y  conducirla  á  Bolton,  donde  su  mansión  tenia  toda  k 
apariencia,  y  mucho  mas  la  realidad  de  un  cautíverío. 

Intimidada  la  reina  de  Escoda  coa  esta  medida  de  rigor,  conven» 
dda  de  la  inutilidad  de  pedir  de  nuevo  una  entrevista  con  la  de  In- 
glaterra, reflexionando  por  otra  parte  que  su  resistencia  á  ser  oída 
en  juicio  equivaldría  á  una  tácita  confesión  de  su  culpabilidad,  mo- 
deró algún  tanto  la  acrimonia  de  sus  manifestaciones ,  y  consintió 
por  fin  en  mandar  á  York  comisionados  qoe  la  representasen.  Fsr 
otra  parte,  et  regente  de  Escocía,  penetrado  de  lo  qoe  le  iht  en 
aparecer  como  calumniador  de  Marta,  en  caso  de  negarse  á  eamfÉr 
recer  como  se  le  tenia  prevenido,  se  puso  en  camino  para  York,  te> 
niendo  que  r6é£;Qarse  á  tan  duro  sacrificio. 
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Así  dió  eD  loglaterra  el  espectáculo  ouevo  hasta  entonces,  de  on 
monarca  erigido  en  juez  eotre  otro  destronado,  j  sos  antiguos  súb- 
ditos  qne  han  sacndido  su  obediencia.  No  se  pnede  dedr  quién  ha- 
cia allí  un  papel  mas  humillador,  si  María,  si  el  regente. 

Jamás  la  polílica  de  un  monarca  estuvo  tan  de  acuerdo  con  sqs 
sentiíiiienlos  personales  como  esta  circutistaDcia.  Lo  mismo  que 
libraba  de  cuidados  é  inquietudes  á  ia  reina  de  Inglaterra,  servia  y 
adulaba  extraordinariamente  sus  flaquezas  de  mujér ,  porque  bajo 
cierto  aspecto,  jamás  hubo  mujer  mas  mujer  que  esta  princesa.  Los 
historiadores  que  tributan  mas  elogios  á  su  grao  capacidad  en  ma- 
terias de  gobierno  ,  no  tienen  reparo  eo  hacer  mención  de  sus  ca- 
prichos, de  sus  veleidades,  de  su  presunción,  tratándose  de  gracias 
y  hermosura,  de  su  ciega  pasión  por  cuantos  adornos  y  afeites  pu- 
diesen realzarla.  Mas  á  pesar  de  tantas  pretensiones  y  «mor  propio, 
00  podía  menos  de  sentir  por  la  pública  tos  y  fiima  la  superioridad 
que  en  toda  dase  de  atractivos  le  llevaba  la  de  Escocia.  De  aquí  la 
doble  rivalidad  que  la  profesó  toda  su  vida ,  siendo  tal  vez  la  de 
mujer  imicho  mayor  que  la  de  reina.  Ahora  las  circunstancias  ia 
habían  puesto  en  su  poder,  tenia  en  su  mano  ios  medios  de  perder* 
ia,  ai  menos  de  humíllaria.  j  Cuántas  satisfacciones  para  su  amor 
propio! 

Se  hallaba  el  regente  de  Escocia  en  una  posición  sumamente  de- 
licada. Constituido  en  acusador  de  su  propia  hermana,  obligado  á 
probar  su  culpabilidad  en  uu  crimen  de  tan  atroz  naturaleza ,  no 
podía  menos  de  conocer ,  prescindiendo  de  otros  sentimientos ,  el 
grave  riesgo  que  corría,  cualquiera  que  fuese  su  conducta.  Victo- 
rioso en  sus  cargos,  se  hacia  para  siempre  el  objeto  de  odio  de  Ma- 
ría ,  blanco  de  sus  venganzas  y  las  de  sus  poderosas  relaciones. 
Vencido  en  la  lucha  ,  pasaba  por  calumniador ,  y  concitaba  contra 
si  todos  los  rigores  de  la  reina  de  Inglaterra.  De  los  designios  se- 
cretos de  esta,  acaso  no  dudaba.  ¿Mas  quién  le  salía  garante  de  la 
buena  fe  de  una  mujer,-  cuya  duplicidad  le  era  tan  notoria?  K  estas 
fluctuaciones  dió  mas  aKmento  una  intriga  del  duque  de  Norfolk, 
uno  de  los  comisionados  de  Isabel ,  quien  concibió  el  proyecto  de 
enlazarse  coa  Maria.  No  fué  difícil  á  este  personaje  hacer  eotender 
k  Murray  lo  preferible  que  era  para  él  volver  al  favor  de  ia  reina 
de  Escocia,  á  perderia  para  siempre  en  el  ootcapto  público. 

6e  mostró ,  pues ,  el  regente  do  Bsoocia  poso  acalorado  ^  poco 
enérgico  en  la  exhibición  de  los  cargos  contra  la  acusada^  Eludíeu-* 
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do  el  gravísimo  de  complicidad  en  el  asesinato  de  su  esposo,  se  li- 
mitó á  decir  que  el  escándalo  dado  k  la  nación  casándose  con  su 
asesino ,  habia  sido  motivo  suficiente  para  proceder  á  su  deslrona- 
miento.  Mas  no  era  esto  lo  que  quería  Isabel ,  á  quien  no  faltaron 
resortes  para  mover  en  otro  sentido  el  ánimo  del  conde. 

Impulsado  este  en  sentidos  tan  diversos,  manifestó  al  fin  qoe  no 
procedería  en  aquel  asunto  sin  saber:  1.°  si  los  comisionados  por 
la  reina  en  York  estaban  autorizados  para  declarar  culpable  á  Ma- 
ría de  Escocia  por  una  seuteocia  judicial :  2.**  si  darían  pronto  esta 
sentencia :  3.°  si  se  tomarían  medidas  de  coacción  á  Üo  de  impedir 
i  la  reina  de  Escocia  el  promover  disturbios  en  el  reino :  4.'  si  la 
reina  Isabel,  en  caso  de  aprobar  la  conducta  del  partido  protestan- 
te, estaba  resuelta  á  protegerle. 

Los  comisionados,  que  uo  se  hallabao  en  estado  de  responder  á 
estas  preguntan,  las  comunicaron  á  la  reina.  El  duque  de  Noríolk 
bizo  ver  que  eran  muy  graves  por  ia  responsabilidad  que  sobre  el 
regente  de  Escocia  y  sus  adberentes  recaía.  Mas  Isabel,  á  quien  tal 
ves  no  se  ocultaban  las  intrigas  y  designios  secretos  del  dnqne,  y 
qoe  veia  por  otra  parle  lo  poco  que  el  negocio  adelantaba  en  el 
sentido  que  elia  deseaba,  mandó  que  las  conferencias  se  Irasladasen 
á  Westminster,  doode  estando  ¿  la  mira  de  lodo ,  seria  mas  dueña 
de  la  persona  del  regente. 

Hasta  entonces  se  bailaba  tríuofante  en  este  asunto  el  partido  de 
María.  Sa  matrimonio  con  Bothwell  era  un  becbo  público,  y  no  po- 
día ser  objeto  de  indagaciones  jadiciales.  De  su  complicidad  en  d 
asesinato  de  su  osposo  ,  Murray  no  la  acusaba.  Podía,  pues,  estar 
la  reina  de  Escocia  bastante  satisfecha;  mas  la  traslación  de  las  con- 
ferencias á  Westmmster  despertó  su  suspicacia,  y  con  gran  repug- 
nancia saya  permitió  hacer  este  viaje  &  sos  comisionados.  El  dis* 
gusto  se  convirtíi  en  furor  cuando  supo  que  Murray  babia  sido  re- 
cibido por  la  reina  con  muestras  de  atención  y  preferencia ;  que  se 
habia  concedido  á  su  enemigo,  á  su  acusador ,  una  gracia  que  ella 
habia  implorado  en  vano  tanto  tiempo.  En  el  arrebato  de  su  furor 
envió  órden  á  sus  comisionados,  para  que  se  abstuviesen  de  conli-  ' 
nuar  las  actuaciones  en  Westminster  ¡  mas  cuando  llegó  la  resolu- 
ción de  Maria,  habían  comenzado  ya  las  nuevas  conferencias. 

Bsteban  ya  cambiadas  entonces  las  disposiciones  y  miras  del  re-  • 
gente.  Le  habia  ganado  k  sus  designios  Isabel ,  haciéndole  sen  tir  i 
que  le  teaia  en  su  poder,  y  la  gravísima  responsabilidad  del  conde, 
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á  no  probar  la  culpabilidad  de  la  reina  de  Escocía  en  el  hecho  de 

que  se  le  acusaba.  Pene  irado  el  regente  por  un  iado  de  su  peligro 
pasando  por  calumniador ,  y  separado  por  el  otro  de  lajinlriga  de 
Moríolk,  de  cuyos  desigaios  se  coocibió  sospecha,  se  decidió  á  echar 
soB  escrúpalos  á  an  lado,  y  k  entrar  de  lleno  en  el  negocio.  Mani- 
festó, pues,  á  los  comisionados  qne  si  consideraciones  de  los  fin- 
cólos de  sangre  qne  le  unían  con  la  reina  de  Escocia,  que  si  respe- 
tos de  miramiento  y  hasta  de  pudor  babian  impedido  basta  en  ion- 
ees  tacto  á  él  como  á  los  demás  nobles  escoceses  que  le  acompaña- 
ban, hacer  cargos  de  cierta  naturaleza  á  su  antigua  soberana,  aho- 
ra que  se  veían  acusados  por  ella  de  rebeldes ,  y  corrían  riesgo  de 
'  pasar  plaza  de  calumniadores ,  manifestaba  del  modo  mas  solemne 
*  que  MaHa  Ifotuarda  no  solo  había  sido  sabedora  y  consentidora  en 
el  asesinato  de  su  esposo  ,  sino  que  habla  auxiliado  en  los  medios 
de  su  perpetración ;  que  se  habían  cometido  las  infracciones  mas 
escandalosas  de  las  leyes  para  dejar  impune  este  atentado :  que 
la  reina  había  entrado  con  Bothwell  en  phines  que  comprome- 
tían la  existencia  del  rey  actual  de  Escoda,  y  que  si  alguno  se  atra- 
vía  &  negar  los  hechos  que  exponía,  se  hallaba  pronto  i^iresentar 
de  ellos  las  pruebas  mas  irrefragables. 

k  tan  terrible  acusación  nada  respondieron  por  eutonces  los  co- 
misionados de  María.  La  reina  Isabel  comenzaba  á  recoger  el  fruto 
de  tantas  intrigas  y  artificios.  Guando  aguardaba  con  impaciencia 
el  sesgo  que  tomaría  el  negocio  por  la  reina  de  Escocía ,  se  quedó 
sorprendida  con  el  paso  que  dieron  sus  comisionados ,  de  proponer 
k  ella  misma  el  mediar  eu  una  Degociacion  entre  ellos  y  el  regente, 
á  fín  de  llegar  á  una  avenencia  ;  mas  Isabel  les  hizo  ver ,  que  ha- 
biendo sido  tan  pública  la  acusación,  no  se  podía  rebatir  satísfacto- 
riamentosino  de  un  modo  ptiblico.  fin  cuanto  á  la  entrevista  vuelta 
k  solicitar  por  María  Estuarda,  dijo  que  entonces  mas  que  nunca  se 
oponía  k  ella  su  delicadesa. 

Parecía  que  la  obligacioo  del  regente  eslaba  ya  cumplida  y  s^- 
lisfecha.  Babia  ofrecido  pruebas  en  confirmación  de  los  hechos  de 
que  acusaba  en  caso  de  que  alguno  ios  negase ;  y  no  habiéndose 
presentado  nadie  con  esta  pretensión,  era  por  demás  el  exhibirlas. 
Mas  la  reina  de  Inglaterra  no  estaba  satisfecha  hasta  hacerse  con 
estos  documentos,  y  como  oo  los  pedían  los  comisionados  de  Haria, 
hizo  ella  que  los  suyos  propios  afectasen  escandalizarse  con  las 
atrevidas  acusaciones  del  regente.  Murray  entonces  temiendo  siem- 
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pro  el  enojo  de  la  reina,  y  en  peligro  de  pasar  por  od  calamniador, 

presentó  los  famosos  documcDlos  que  coDSislian  en  resoluciones  del 
Parlamento,  relativas  al  oombramiento  de  regente,  en  declaraciones 
dadas  por  los  complicados  en  el  asesinato  de  Darnley,  y  sobre  lodo, 
en  an  cofrecillo  de  papeles  que  habían  sido  interceptados  á  la  reina, 
y  escritos  casi  todos  de  so  letra. 

Sometió  Isabel  estos  documentos  al  exámen  de  su  consejo  priva* 
do.  Se  eompararon  los  papeles  del  cofre  en  sa  letra  y  ortografía  con 
las  que  usaba  la  reiua  de  Escocia  ,  y  resultaron  ser  idénticos.  Ha- 
llándose ya  en  posesión  Isabel  de  documeutos  tan  preciosos,  co- 
menzó á  tratarla  con  menos  miramiento,  creyendo  que  le  sería  per- 
mitido ejercer  cuaiqoiera  rigor  con  ana  mujer  asesina  de  su  es- 
poso. 

Gonveneída  ya  la  reina  de  Escocia  de  la  mala  fe  de  su  rival ,  ir- 
ritada con  tan  doro  tratamiento  de  parle  de  quien  no  era  mas  qne 

una  igual  suya,  se  exhaló  en  quejas,  en  acriminaciones  que  ca  tan 
dura  situación  le  eran  sin  duda  permitidas.  No  se  abatió  sin  embar- 
go, y  conservó  la  dignidad  á  que  estaba  acostumbrada  en  anterio- 
res infortanios.  Creyéndola  lal  vez  intimidada  la  reina  de  Inglater- 
ra, le  hizo  proponer  como  condíoiones  de  so  libertad,  que  abdicase 
la  corona  á  fiivor  de  so  hijo,  d&ndole  á  ella  el  proteetondodel  reiiio 
durante  so  menor  edad ;  pero  María  declaró  con  indignación  que 
coDseu liria  primero  que  la  hiciesen  mil  pedazos. 

Parecía  eo  cierto  modo  concluido  e!  negocio  que  promovía  lacoü- 
ferencia  de  Westmioster»  y  Ja  reina  mandó  que  no  pasasen  adelao- 
te.  Despidió  al  regente  y  mas  seOores  que  le  acompafiabao,  sin  dar. 
á  entender  qne  desaprobaba  su  conducta ,  mas  sin  muestras  tam- 
poco de  que  la  elogiaba.  Sin  embargo ,  Mnrray  partió  eontenlo, 
pues  en  medio  de  esta  apareóle  írialdad ,  tenia  pruebas  en  secreto 
de  que  Isabel  le  protegia. 

Sin  duda  ha  puesto  la  posterídad  en  los  hechos,  que  tan  sucinta- 
mente acabamos  de  narrar,  el  sello  de  la  injusticia,  de  la  opresión» 
del  abuso  mas  odioso  que  se  podía  hacer  del  derecho  de  la  fuem 
oootra  ana  reina  desgraciada  que  habla  implorado  el  auxilio  de  otra 
de  su  clase.  En  el  estado  de  independencia  en  que  los  reinos  de  In- 
glaterra y  de  Escocia  se  encontrabao,  ningún  derecho  tenia  la  reina 
del  primer  pais  de  intervenir  en  los  negocios  interiores  del  segundo. 
De  las  faltas,  y  si  se  quiere  de  los  crímenes  de  María,  no  podía  ser 
juei  Isabel,  y  si  esta  no  tenia  interés  ó  el  poder  de  protegerla,  en 
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hasta  tiranía  abusar  tan  horriblemente  de  la  hospitalidad  que  una 
fugitiva  imploraba,  trabajando  con  tanta  energía  y  lan  Iraidoramen- 
te  para  eovileeeria  y  deahoararla.  ¡Áo  se  puede  presentar,  pues,  con 
colores  bastante  negros  una  astucia,  una  duplicidad  con  aspecto  de 
juslícía  y  de  delicadeza  disfrazadas.  Mas  coaudo  se  examinaD  de 
cerca  las  acciones  de  los  hombres ,  preciso  es  tomar  en  cuenta  las 
circuQslaücias  que  los  rodean,  los  resultados  que  tendría  una  con- 
ducta diferente,  y  sobre  todo,  no  perder  de  vista  la  época  en  que 
viven. 

.  Rodeada  de  peligros  ascendió  Isabel  al  trono  de  Inglaterra,  y  si 
en  stt  conducta  mostró  grande  habilidad,  toda  hi  necesitaba  para  no 
naufragar  en  mar  tan-  borrascoso.  Comensi  por  declararse  enemiga 

suya  María  Estuarda  ,  reioa  propietaria  de  Escocia  .  reina  consorte 
de  Francia,  unida  con  tantos  vínculos  al  partido  dominante  de  los 
Guisas,  campeones  del  catoUcisiiio.  No  es  difícil  concebir  Jos  justos 
temores  que  semejante  enemistad  debió  de  producir  en  la  reina 
de  Inghiterra,  objeto  de  odio  para  los  católicos  de  Francia,  y  no  de 
aborrecimiento  menos  ?ivo  para  el  rey  de  EspaSa.  Por  todos  los 
reyes  católicos  eslaba  Isabel  considerada  como  bastarda  y  reina 
usurpadora,  siendo  el  Pontífice  el  que  mas  hostil  se  le  mostraba. 
Habla  sido  fulminada  contra  esta  princesa  una  bula  de  excomunión 
por  Pío  V,  y  fijada  por  oculta  mano  en  las  puertas  del  palacio  del 
obispo  de  Londres,  protestante.  No  bay  qne  perder  de  vista  que  la 
Europa  de  entonces  estaba  dividida  en  dos  vastos  campos,  donde  si 
se  combatía  por  intereses  políticos,  era  bajo  un  pendón  en  que  es- 
taba escrita  una  doctrina  ó  secta  religiosa.  Se  aborrecían  los  cató- 
licos Y  los  nuevos  sectarios,  que  designaremos  todos  bajo  la  deno- 
mioacioo  general  de  protestantes ,  con  aquel  encarnizamiento  que 
excita  casi  al  exterminio.  Se  consideraba  como  lícita  toda  infracción 
de  promesa  ó  juramento,  con  tal  que  redundase  en  utilidad  de  ln«- 
tereses  religiosos.  SI  bajo  este  concepto  existía  una  liga  de  hecho 
entre  el  Pontífice  ,  e!  rey  de  EspaBa  y  los  católicos  de  Francia ,  no 
era  mecos  eslrecha  la  que  reinaba  entre  Isabel  de  Inglaterra  ,  los 
principes  luteranos  del  imperio,  los  alzados  en  los  Países-Bajos,  los 
cnlvinistas  de  Francia  y  los  de  Escocia ,  qne  habían  concluido  por 
expeler  k  la  reina  de  sa  territorio.  Era  María  Estuarda  en  calidad 
de  católica  enemiga  encamisada  de  la  inglesa.  A  pesar  de  la  poca 
autoridad  que  habla  ejercido  siempre  en  sus  estados,  figuraba  en- 
tre los  primeros  y  mas  acérrimos  campeones  de  la  comunión  roma- 
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na.  Mientras  recibia  esía  princesa  por  favor  el  permiso  de  oir  noa 
misa  eo  su  oratorio,  tomaba  por  medio  de  sus  delegados  una  parte 
activa  en  las  conferencias  de  Bayona.  Asi  se  explica  bajo  el  aspecto 
político  el  encono  qae  la  profes^a  sa  rival ,  y  qne  ofreciándosele 
medio  de  desbacerse  de  tin  enemigo  peligroso,  le  bnbiese  sugerido 
la  razoD  de  estado  el  proceder,  s¡d  atender  á  otras  consideraciones, 
como  lo  requería  el  interés  de  su  propia  coDsorvacioa,  y  el  del  graa 
partido  íi  que  estaba  incorporada. 

Gozaba  entoaces  Inglaterra  de  una  paz  profunda,  y  durante  los 
afios  á  que  en  este  capitulo  nos  referimos,  con  excepción  de  asun-, 
fbs  de  la  reina  Haría  Estnarda,  ofirece  escasos  materiales  &  la  bis* 
tona.  Florecía  el  pais  bajo  los  auspicios  de  ana  adminlsbracion  bien 

entendida;  y  las  artes,  el  comercio  y  la  navogacioD,  comenzaban 
ya  k  lomar  el  vuelo,  que  les  hizo  con  el  tiempo  ocupar  un  pue:ito 
tan  esclarecido.  A  todo  prestaba  atención  y  un  ojo  vigilante  aquella 
princesa  sagaz,  astuta,  previsora  y  económica,  tan  absoluta  y  á%Br 
póüca  como  so  padre,  tan  celosa  de  sos  prerogatívas  como  jefe  sa- 
premo  de  sn  Iglesia;  pero  atenta  siempre  á  templar  la  severidad  de 
su  carácter  con  la  afabilidad  y  las  gracias  seductoras  tan  propias 

de  su  sexo.  Aunque  prolegia  en  secrelu  la  causa  de  los  sublevados 
de  los  Paises-Bajos,  y  los  calvinistas  de  Francia,  no  estaba  en 
guerra,  ni  con  el  rey  de  EspaQa  ni  con  el  de  Francia,  siendo  de 
ambos  temida  y  respetada.  Si  la  mujer  tenia  caprichos  y  flaquezas 
que  á  veces  la  ponían  en  ridiculo;  si  sus  fevoritos  no  eran  siempre 
hombres  de  mérito,  la  rema  sabia  echar  mano  de  ministros  y  con- 
sejeros hábiles,  de  negociadores  entendidos,  de  hombres  de  tierra  y 
mar  que  daban  gran  lustre  al  nombre  de  Inglaterra.  Con  gran  tino 
y  habilidad  estaba  trazada  esta  línea  divisora  (1). 

Los  pequeDos  disturbios  qae  agitaron  algo  la  Inglaterra,  provi- 
nieron todos  del  estado  de  efervescencia  en  que  Escocia  se  encon- 
traba, y  de  la  partícuhir  situación  de  ki  reina  María,  soberana  sin 
estados,  destronada  en  beneficio  de  nn  hijo  menor  de  edad,  prislo-' 
ñera  en  un  pais  y  por  órden  de  una  reina  de  quien  había  namdo  y 
era  en  realidad  independiente.  Si  en  tan  angustiosa  situación  trató 
de  proporcionarse  la  libertad  que  en  vano  reclamaba;  si  justamente 

(1)  Bl  carácter  de  la  reina  IsalMl  está  desfigurado  en  casi  todos  los  historiadores  espalloles,  y  aoB 
en  otras  obras  literarias  de  aquel  tiempo.  No  han  considerado  en  ella  ross  qao  la  bad larda  de  Knil- 
queVIjI,  lafautora  deberejaa,  laeoemigade  Féllpell,  la  opresora  do  María  Bstaarda,  sin  de»» 
cender  á  los  otros  ponnenotfat  406  completan  un  retnto.  Con  el  dictado  4»  M«  la  designan  mar 
frecaenteme  nto.  DanignrlA  ém  vu  «ápeole  4e  délwr,  j  á  eloglariA  lUapn»  m  hiiMeae  atranrtáo 
en  aquel  tiempo. 
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nseotida  de  la  conduela  de  Isabel  y  de  ra  hennano,  eseogiló  me- 
dios de  volver  mal  por  mal  y  agravio  por  agravio,  disculpable  era 
por  cierto,  y  solo  á  sus  enemigos  se  podiao  imputar  sus  desacier- 
tos. De  su  victoria  en  Laoside,  que  produjo  la  expatriacioo  de  Ma- 
ría, sacó  Murray  grandes  ventajas  consolidando  un  poder,  que  la 
evasioD  de  esta  reioa  del  castillo  de  Lochleven  había  puesto  en  tan 
grande  compromiso.  So  jornada  á  Inglaterra,  en  lugar  de  hacerle 
dallo,  consolidó  sn  favor  con  la  reina  Isabel,  quien  le  dió  dinero, 
aunque  en  secreto,  á  so  salida  de  Westminster.  A  su  vuelta  á  Es- 
cocia encontró  el  pais  traDquilo;  pero  pronto  le  suscitaron  distur- 
bios los  partidarios  de  María,  que  levantaron  el  estandarte  de  la  io- 
sarreccion  y  fueron  al  momento  derrotados.  Una  intriga  de  amor  ó 
de  matrimonio,  si  se  qntere,  vino  á  complicar  los  negocios  del  re- 
gente, y  cansará  la  reina  Isabel  inqaietndes  que  pudieron  ser  mny 
serías. 

Hemos  hablado  de  un  proyecto  de  casamiento  entre  María  de 
Escocia,  cuando  se  bailaba  ya  en  Inglaterra,  y  el  duque  de  Norfolk, 
católico,  uno  de  los  nobles  mas  ricos  y  mas  influyentes  eo  el  reino. 
De  qné  persona  nació  la  idea,  no  se  sabe;  mas  fné  mny  gustada  de 
ambas  partes;  de  Harfa,  por  darse  nn  favorecedor,  on  protector; 
del  dnqne,  tal  vez  por  ambición,  quizá  por  haberse  prendado,  como 
á  tantos  sucedia,  de  la  belleza  y  atractivos  de  la  reina.  Quedó 
Norfolk  muy  resentido  del  regente  de  Escocia,  por  haberle  fallado 
á  la  palabra  de  prescindir  en  las  acusaciones  contra  Maria,  de 
cuanto  tuviese  relación  con  el  asesinato  de  su  esposo,  palabra  á 
que  falló  Murray  como  hemos  visto,  por  parecerle  que  de  este 
modo  se  conciiiaria  la  benevolencia  de  la  reina  inglesa.  Sos  amigos 
los  condes  de  Northnmberland  y  Westmoreland,  católicos  como  él, 
trataron  de  vengarle,  iulerceplando  el  paso  del  regente  ásu  regreso 
á  Escocia.  Sabedor  Murray  de  este  designio,  prometió  á  Norfolk 
favorecer  en  adelante  sus  designios  de  matrimonio  con  María,  por 
cuyo  medio  conjuró  la  nube;  mas  restituido  á  Escocia  con  seguri- 
dad, elndíó  el  cnmplimíento  de  una  palabra  que  comprometió  sa 
poder  y  perjudicaba  sos  intereses.  Nolfork  no  desistió  por  esto  de 
sa  proyecto,  que  tanto  halagaba  sn  amor  propio.  Vanos  personajes 
del  paií,  á  quienes  le  comucicó,  gustaron  de  la  idea  hasta  por  po- 
lítica. La  reina  Isabel  permanecia  soltera,  y  no  daba  indicios  de 
querer  casarse.  Su  heredera  era  la  reina  de  Escocia  sin  que  nadie 
pudiera  disputárselo,  y  hasta  entonces  no  tenia  mas  sucesión  que  el 
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rey  Jacobo.  Eo  cano  de  faltar  este,  parecía  preferible  cam  4  Maria 
oon  UD  ioglés,  60  lugar  de  llamar  aoa  familia  extraojera  á  la  eo- 
rona.  Se  formó  pues  para  llevar  adelante  este  proyecto  ana  especio 

de  liga  ó  asociacioD  entre  varios  personajes  ingleses  y  escoceses.  Se 
ie  tuvo  muy  ocuUo  de  Isabel,  que  se  disgustaba  morlaimente  ha- 
Uáodole  de  sucesor,  y  jamás  habia  querido  designar  ¿  su  herede- 
ro. Mas  como  llegase  el  secreto  á  traslucirse,  el  ooiide  de  Leiees- 
ter,  fiivorito  de  la  reina,  uno  de  los  partícipes  del  plan,  é  por  te- 
mor de  caer  en  sa  desgracia  ó  tal  vez  iniciado  por  órden  de  Isabel, 
coD  objeto  de  saber  lo  que  pasaba,  se  lo  descubrió  todo  y  puso  de 
patente  la  correspondencia.  Irritada  la  reina  desbarató  el  proyecto; 
intimó  al  de  Norfolk  que  viniese  á  responder  de  su  conducta  ante 
el  Consejo  y  después  de  presentado  se  le  envió  á  la  torre. 

GoD  la  prisión  de  Norfolk  no  vino  completamente  á  tierra  el  plan 
del  deseado  enlace.  Le  llevaron  adelante,  sobre  todo,  los  condesde 
Nortbamberland  y  de  Westmoreland,  y  do  contentándose  con  esto, 
alzaron  el  estandarte  de  rebelión  contra  la  reina  Isabel,  auxiliados 
de  todos  los  agentes  y  priDcípales  partidarios  de  María.  La  reina 
de  Inglaterra  hizo  trasladar  inmediatamente  á  ía  de  Escocia  á  Co- 
ventry,  plaza  fuerte,  donde  la  tendría  mas  segura,  y  se  preparó  á 
hacer  frente  &  los  rebeldes.  Fueron  estos  derrotados,  y  los  dos  con- 
des apelaron  á  la  faga.  El  de  Vesimoreland  se  refagíi  en  los  Paí- 
ses-Bajos:  cayó  el  de  Northumberland  en  Bscocía  en  manos  del  re- 
gente, y  entregado  á  Inglaterra,  fué  encerrado  ca  York,  donde  ter- 
minó sus  dids  algunos  aoos  después  eo  ud  suplicio. 

Tenia  la  reina  de  Escocia  á  su  favor  todos  los  católicos  de  Ingla- 
terra qae  entonces  no  eran  pocos,  siendo  de  notar  qae  esta  prin- 
cesa en  medio  de  sa  caatíverío,  se  consideró  siempre  con  el  alma 
de  an  partido  separado  del  dominante  en  intereses,  al  mismo  tiempo 
que  eo  creencias.  Que  estaba  con  los  principales  enemigos  de  Isa- 
bel, á  lo  menos  eo  iüleügeacia,  es  muy  probable,  y  otra  cosa  no 
se  podia  ni  debía  suponer  de  sus  justos  agravios  y  resentimientos. 
Isabel  no  lo  ignoraba,  ni  podia  dejar  de  conocer  que  semejante  cau- 
tiva )a  exponía  á  cootinaos  embarasos.  Permitirle  salir  libremente 
del  pais,  traía  los  mismos  inconveníenles  de  qae  ya  so  ba  bablado, 
y  restablecerla  en  el  trono  era  Imposible.  El  único  expediente  quo 
restaba  era  entregarla  en  Escocia  en  manos  del  regente,  iniquidad 
que  fué  abrazada  por  Isabel,  por  no  adoptar  otro  partido  que  le 
fuese  muy  funesto,  r^egoció  pues  con  el  regente  la  entrega  de  au 
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cautiva,  establecieDdo  por  condiciones  el  que  le  conservaría  la  vida, 
dándole  uq  tralo  correspondiente  á  sa  alta  clase.  Los  embajadores 
de  Francia  y  de  EspaDa  reciamaroD  contra  un  proceder  tan  cod- 
trarío  al  derecho  de  gentes;  mas  para  las  Daciones  y  para  los  go- 
biernos DO  hay  oiro  derecho  de  gentes  que  sa  confODieneia,  coando 
poedeD  obrar  impunemente.  Sin  embargo,  los  planes  de  Isabel  en 
€5ta  parte  fueroa  frustrados  por  un  accidente  imprevisto  y  trágico, 
á  saber,  el  asesinato  del  regente  Murray,  que  tuvo  lugar  en  1570 
Jacobo,  conde  de  Murray,  bijo  bastardo  de  Jacobo  V,  y  bermaoo 
por  lo  mismo  de  la  reina  María,  era.hombre  de  valor,  de  resolu- 
ción, de  cierta  capacidad  en  las  oegocioi,  ambicioso,  como  mnes- 
traD  serlo  los  qnese  mezclan  en  revueltas  y  en  trastornos.  Al  priD* 
cípio  se  mostró  favorable  á  los  intereses  de  la  reina  en  sos  diferen- 
cias con  algunos  súbdilos  rebeldes;  mas  las  imprudencias  de  esta, 
que  hasta  cierto  punto  no  adinilian  disculpa,  le  hicieron  ladearse 
bácia  el  partido  opuesto.  La  ambición  del  mando  pudo  mas  en  él, 
qae  los  vínculos  de  la  sangre,  y  fué  uoo  de  los  principales  agentes 
del  destronamiento  de  Maria.  Por  lo  demás,  era  homlnre  celoso  por 
lo«  intereses  de  la  religión  reformada,  adbto  de  corasen  á  ios  inte- 
reses del  partido.  Su  muerte  fué  una  pérdida,  y  principio  de  nue- 
vas  convulsiones. 

La  facción  de  la  rema  levantó  altamente  la  cabeza,  y  comenzó 
una  nueva  lucha  abierta  entre  los  que  llevaban  la  bandera  del  bijo 
y  los  que  defendían  los  intereses  de  la  madre.  Varias  veces  vinieron 
á  las  manos  con  alternativa  de  ventajas  y  derrotas,  sin  que  oioguna 
tuviese  probabilidad,  ni  medios  de  quedar  daefio  absoluto  del  campo 
de  batalla.  El  país  era  teatro  de  males  y  desórdcoes  que  cometian 
unos  en  nombre  del  rey,  y  otros  invocando  el  déla  reina.  Mientras 
tanto  no  se  habia  nombrado  sucesor  á  Murray,  cuya  plaza  vacante 
excitaba  la  ambición  de  muchos.  La  reina  de  Inglaterra  salió  al  fin 
de  la  joaccion  aparente  que  observaba  en  estos  movimientos,  y 
protegió  altamente  los  derechos  que  alegaba  para  esta  dignidad  el 
conde  Lenox,  padre  de  Damley,  y  abuelo  por  lo  mismo  del  rey  ni- 
ño. Residente  á  la  sazón  en  Londres,  se  dirigió  á  Escucia  cou  uaa 
fuerza  de  unos  mil  hombres  con  que  la  reina  le  auxiliaba.  Fué  su 
presencia  un  bien  para  el  pais,  y  pronto  se  vió  investido  con  el  tí- 
tulo y  funciooesde  regente.  Mas  no  calmó  esto  los  ánimos  ni  apagó 
el  fuego  de  la  guerra  eivil,  que  adquiría  cada  dia  nuevo  pábulo. 
Los  dos  partidos  vIoieroD  varias  veces  á  las  manos,  cod  vicisitudes 


Digitized  by  Google 


564 


HISTOBU  D£  FEUFS  O, 


varías;  y  llegó  á  tal  punto  la  división  y  eqnflilirio  de  las  faenas  i 
importancia,  que  eada  uno  convocó  y  reunió  por  separado  an  Flr« 

lamento. 

Llamaban  mucho  la  atención  de  la  reina  de  loglalerra  estos  dis- 
turbios, que  probaban  á  lo  menos  la  existeocia  de  un  partido  nu- 
meroso k  favor  de  Maria  fistuarda;  partido  ramificado  oon  el  cató* 
Ileo,  que  en  sa  país  aspiraba  á  destronarla  á  ella  misma  en  favor 
de  9a  competidora.  Cada  ves  conocía  mas  los  embaiasos  y  peligros 
&  que  la  exponía  el  cautiverio  de  esta;  pero  cuanto  mas  dura  habia 
sido  con  ella  su  conducta,  mas  habla  que  temer  de  su  resentimien- 
to, una  vez  (|ue  se  viese  li|3re  y  fuera  de  su  poderío.  Resolvió, 
pues,  negociar  con  ella;  aunque  no  fuese  con  mas  ventajas  que  Jas 
de  ganar  tiempo,  y  con  este  objeto  le  hizo  saber,  por  medio  de  sos 
comisionados' para  ello,  personajes  lodos  de  imporlaneía,  qne  es- 
taba pronta  k  restablecerla  en  sn  trono,  con  la  oondidon  de  que 
renunciase  paia  siempre  á  sus  derechos  á  la  corona  de  Inglaterra, 
de  que  perdonase  y  volviese  á  su  gracia  á  cuantos  habian  contri- 
buido en  Escocia  k  su  destronamiento,  y  sobre  todo  de  que  se  en- 
tregase á  ella  la  persona  de  so  hijo,  dando  rehenes  del  cumpli- 
miento de  lo  estipolado.  Las  condiciones  eran  doras;  mas  no  pedia 
pasar  por  otro  partido  la  reina  de  Escocia,  si  quería  salir  de  tas 
triste  caativerío.  Los  príncipes  católicos  ffiie  se  interesaban  en  sa 
suerte  por  espíritu  de  religión  y  de  partido,  do  podían  prestarle  en 
aquellas  circunstancias  grande  auxilio.  E!  rey  de  EspaDa  se  hallaba 
todavía  muy  embarazado  con  los  moriscos  sublevados,  y  aprestaba 
por  otra  parte  la  expedición  contra  los  tarcos.  En  el  mismo  nego- 
cio estaba  ocupado  el  Padre  Santo.  En  cnanto  á  Garlos  II  le  dabaa 
demasiado  que  hacer  sus  planes  con  los  calvinistas,  para  poder 
tenderle  una  mano  protectora,  y  ademas  no  estaba  lejos  de  nego- 
ciar UQ  tratado  de  alianza  con  la  misma  reina  de  Inglaterra.  Dió 
oidos  María,  ó  fingió  darlos,  á  las  proposiciones  de  Isabe!,  pues  el 
odio  era  recíproco,  la  mala  fe  el  móvil  de  todas  las  acciones  de  una 
y  otra,  dieron,  pues,  niognn  resoltado  las  negociaciones.  Mien- 
tras tanto  el  partido  católico  en  Inglaterra,  de  quien  era  Haría  el 
alma  y  secreta  impulsadora,  coottnoaba  en  sos  tramas  de  sabver- 
sion,  y  el  duque  recíea  salido  de  la  torre  seguía  adelante  con  sus 
proyectos  favoritos,  y  tomaba  parte  activa  en  todas  estas  tramas. 
Los  planes  eran  vastos.  Se  trataba  nada  menos  que  del  destrona- 
miento de  Isabel  y  del  trastorno  del  protestantismo.  Se  babia  ea- 
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tmdo  en  negocraeiimes  con  el  duque  de  Alba,  vencedor  por  enton- 
ces en  Flaodes  de  los  príncipes  de  Nassau,  prometiendo  el  general 
espaSol  desembarcar  cerca  de  Londres  seis  mú  hombres.  La  coos- 
piracioD  estaba  ya  madura,  y  el  alzamiento  cerca  de  estallar, 
cuando  fué  descubierto  por  una  persona  no  iniciada  en  el  secreto, 
i  qnien  se  confió  una  suma  de  dinero  para  uno  de  los  confidentes 
del  dnque  que  se  hallaba  en  la  frontera;  mas  sospechando  por  el 
peso  que  era  oro  en  lugar  de  plata,  como  le  habían  dicho,  lo  puso 
ininedia(ameüle  en  manos  del  Consejo  privado,  que  ya  tenia  alguna 
sospecha  del  negocio.  Se  lomaron  inmcdia  tai  nenie  las  medidas  mas 
severas:  los  cogidos  por  de  pronto  confesaron  de  placo,  y  la  trama 
se  poso- toda  á  descubierto.  Los  implicados  fueron  tratados  todos* 
con  rigor,  y  el  duqae  de  Norfolk  perdió  la  cabeza  en  nn  cadalso. 

Rompió  el  descubrimiento  de  esla  trama  las  negociaciones  pen- 
dientes de  la  reina  de  Inglaterra  con  María,  y  se  declaró  la  prime- 
ra decididamente  en  favor  del  partido  del  rey  eo  Escocia,  cootralas 
pretensiones  y  derechos  de  su  madre.  Perdió  esla  mucho  de  su  popu- 
laridad en  el  país,  por  ta  parte  que  se  le  suponía  en  una  trama  que  iba 
&  atraer  sobre  la  nación  las  tropas  españolas,  y  una  persona  tan  odia* 
da  como  el  duque  de  Alba.  Contribuyó  á  hacerla  mas  aborrecida  y 
despopularizar  completamente  su  partido,  la  noticia  de  las  matanzas 
de  San  Bartolomé,  que  como  objetos  de  horror  y  de  execración  se 
presentaban  á  lodos  los  católicos.  El  partido  del  rey  volvió  á  lomar 
en  £scocia  la  preponderancia  con  la  declaración  de  la  reina  de  In- 
glaterra, y  el  conde  de  Morton,  puesto  á  la  cabeza  de  las  tropas  del 
regente,  obtuvo  grandes  ventajas  sobre  sus  antagonistas. 

Isabel,  verificada  ya  su  abierta  ruptura  con  Maria,  volvió  h  su 
antiguo  proyecto  de  entregarla  á  los  escoceses,  mas  con  condiciones 
muy  diversas.  Entonces  estipulaba  que  se  la  traíase  con  toda  con- 
sideración y  miramiento.  Ahora  exigia  que  se  le  formase  cansa  por 
BU  complicidad  en  él  asesinato  de  sumando,  y  que  se  llevase  á  efec- 
to inmediatamente  la  sentencia.  Era  imposible  un  proceder  mas  in- 
jnsto;  mas  tal  era  el  deseo  en  Isabel  de  deshacerse  y  vengarse  de 
Maria.  El  regente  de  Escocia  no  pasó  por  tan  duras  condiciones,  y 
la  antigua  reioa  de  este  pais  continuó  en  su  triste  suerte  de  cau- 
tiva. 

£i  regente,  conde  de  Lenox,  murió  durante  sus  negociaciones  de 
reconciliar  los  dos  partidos.  En  su  lugar  fué  nombrado  el  conde  de 
Morton,  bajo  cuyo  mando  quedó  en  1514  pacificada  la  Escocia,  por 
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medio  del  tratado  de  Perth,  en  virtud  del  cual  se  leooooció  la  nli- 
gion  reformada  eomo  la  domíiiante  del  país;  ae  prestó  por  todossi- 
oiision  i  la  aaloridad  del  rey  y  á  la  del  legente  Horton,  qoeei  n 
nombre  obraba;  se  deolararOD  nulos  todos  los  actos  coatra  el  rey 

después  de  su  coronación;  se  pusieron  en  libertad  todos  los  presos 
por  asuntos  politices;  se  devolvieron  todos  los  bienes  confiscados,  y 
se  concedió  indemnidad  por  todos  ios  crimeaes  cometidos  desde  k 
15  de  jaaio  de 
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El  Dombramíento  de  don  Luis  de  Requesens  para  sucesor  del  da* 
que  de  Alba  en  el  gobierno  de  los  Países-Bajos,  sepoedeeonsidemr 
como  neto  de  pradeneía,  si  atendemos  al  carácter  de  moderación 

que  distÍDgoia  al  primero  de  estos  personajes,  y  á  lo  mal  que  babia 
probado  la  severidad  fastuosa  y  arrogante,  desplegada  eo  aquella 
región  por  el  segundo.  ISo  hay  duda  de  que  el  rey  estaba  algo  tles- 
engafiado  ya  de  su  errada  política  eo  contener  á  aquellos  súbditos 
en  los  limites  de  la  obediencia  solo  por  el  rigor  de  los  castigoa»  coan* 
do  nombré  para  gobernarlos  nna  persona  qnesin  duda  conocía  muy 
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bieD»  pues  nada  se  le  oealtaba,  tanto  ea  homlires  oomo  en  cosas, 
de  caanto  tenia  relaeion  con  las  artes  del  gobierno.  Tal  vez  la  dee- 
cion  de  Reqnesens  ó  de  m  hombre  semejante,  hubiera  sido  de  gran 

utilidad  cuando  se  echó  roano  del  de  Alba,  ó  mas  bien  se  hubiese 
aquietado  aquel  pais  no  enviando  oingun  gobernador,  dejando  las 
riendas  en  las  manos  de  la  princesa  Margarita;  mas  las  circuostan- 
cías  ya  eran  otras,  y  á  los  disgustos  y  turbulencias  populares,  vio- 
lentas pero  pasajeras,  había  sucedido  una  guerra  abierta,  en  que  al 
estruendo  del  clarín  y  con  bandera  alzada,  se  habían  declarado  ene- 
migos abiertos  del  rey  los  que  eran  antes  súbditos,  y  hacían  pro- 
fesión, aunque  uo  siacera,  de  lealtad  y  de  obediencia.  No  podían  ya 
retroceder  los  príncipes  de  Nassau  ni  otros  muchos  caudillos  pre- 
nunciados; no  podían  tantos  pueblos  alzados,  declarados  enemigos 
tanto  del  rey  como  de  la  religión  católica,  comprometidos  con  tantos 
actos  de  ferocidad,  de  que  habían  sido  aiternativamente  victimas  y 
actores,  volver  por  arles  de  persuasión  á  la  obediencia,  ni  eotregane 
á  la  merced  de  un  seflor  que  tan  duro  y  vengativo  se  mostraba.  No 
podia,  pues,  terminársela  guerra  sino  por  la  guerra  misma,  ni  en- 
comendarse la  reducción  de  Flandes  á  otros  medios  que  el  de  la  fuer- 
za de  las  armas.  Habían  llegado  las  cosas  á  tal  punto,  que  muchos 
de  los  que  en  un  tiempo  habían  censurado  la  severidad  del  duque  de 
Alba,  dudaron  de  la  utilidad  de  darle  un  sucesor  de  muy  diverso 
tomple;  tan  convencidos  estaban  de  que  habiéndose  ya  empezado  on 
sistema  de  rigor,  con  este  sistema  se  podia  tan  solo  coronar  la  obra 
ya  empezada.  Mas  dejando  aparte  estos  problemas  históricos,  cuya 
solución  es  tan  equívoca  y  sirve  de  apoyo  á  sistemas  tan  diversos, 
pasaremos  á  la  sucinta  relación  de  los  sucesos  mas  notables  de  esta 
naevaépoca  en  la  historia  de  los  Países-Bajos. 

De  la  persona  de  don  Luis  de  Requesens,  se  ha  hecho  ya  men- 
ción en  vanos  pasajes  de  esta  historia.  Revestido  de  la  dignidad  de 
comendador  mayor  de  Castilla,  desempeñó  diversos  cargos  militares 
mas  por  mar  que  en  tierra.  Acudió  con  sus  galeras  y  tropas  de  re- 
fuerzo á  las  costas  del  reino  de  Granada,  cuando  estaba  empeQada 
la  guerra  contra  los  moriscos,  y  se  halló  en  diferentes  expedíones 
que  tuvieron  logar  durante  este  contienda.  Fué  nombrado  segundo 
de  don  Juan  de  Austria  cuando  se  le  dió  &  este  el  mando  de  las  faenas 
navales  que  aprestaba  el  rey  para  entrar  en  la  liga  con  la  repúbli- 
ca de  VeDecia  y  el  pontííice,  y  como  tal  se  halló  en  la  famosa  bata- 
lla de  Lepante  y  expediciones  sucesivas,  donde  no  fueron  inútiles 
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sa  pericia  y  sus  consejos.  Caando  le  nombró  el  rey  gobernador  ge- 
neral de  los  Paises-Bajos,  se  hallaba  mandando  en  Barcelona.  Sa 

capacidad  y  prudcDcia  para  cargos  ¡mporlanles,  eran  bien  notorios 
en  aquella  época.  Mas  el  que  se  le  conüaba  ahora,  exigía  talentos 
DO  comunes,  y  una  ürmeza  de  alma  de  que  carecía  la  suya. 

Tomó  don  Luis  de  Reqaesens  poeesion  de  su  nuevo  cargo  á  pria* 
dpioe  de  ISII,  y  desde  entonces  observó  una  conducta  diferente  en 
todo  de  su  antecesor,  mostrándose  afoble,  circunspecto  y  moderado, 
tanto  en  sus  actos  como  en  sus  palabras,  con  lo  que  se  atrajo  la 
aprobación  y  la  benevolencia  de  sus  nuevos  subditos.  Fué  uno  de 
sus  primeros  actos  expedir  decretos  dirigidos  á  reprimir  la  licencia 
de  la  soldadesca  de  las  guarniciones,  de  que  tanto  los  pueblos  mur- 
muraban. Aumentó  su  popularidad  mandando  quitar  de  la  plaza  pú- 
btica  de  ümberes  la  estatua  del  duque  de  Alba,  espectáculo  extre- 
mamente odioso  k  los  ojos  de  sus  babitanles.  También  publicó  de 
nuevo  el  perdón  del  rey,  sin  imitar  la  faustuosa  cerenj(3nia  desple- 
gada por  su  antecesor,  pero  dando  mas  pruebas  y  testiraüuio  público 
de  la  parte  que  tomaba  personalmente  en  aquel  acto  de  clemencia. 
En  medio  de  estas  atenciones,  no  descuidó  las  que  debía  al  estado 
de  la  guerra.  Se  hallaba  entonces  todo  el  Brabante  y  las  provincias 
de  la  Flandes  meridional  bajo  la  obediencia  de  los  espafioles.  Aca- 
baban de  ser,  como  hemos  visto  en  su  lugar  correspondiente,  re- 
ducidas la  [iiayor  parte  de  fas  plazas  rebeldes  de  Holanda,  por  las 
armas  de  don  Federico  de  Toledo.  Se  hallaba  estacionado  en  Delít, 
pueblo  de  la  costa,  el  príncipe  de  Oraoge,  después  de  su  segunda 
invasión  de  los  Países-Bajos,  de  tan  pocos  felices  resultados  paraól 
como  la  primera.  Eia  el  principal  teatro  de  la  guerra  la  provincia 
^  de  Zelanda,  compuesta  de  cuatro  ó  cinco  islas  situadas  á  la  embo-  - 
cadura  del  Escalda,  pues  en  el  mar  tenían  supremacía  los  alzados 
con  respecto  á  los  subditos  del  rey  de  Espafia.  Se  hallaba  á  !a  sa- 
zón el  coronel  Mondragon  sitiado  en  Middelbargo,  capital  de  la  isla 
de  Yalckren,  qu«  es  la  mayor  de  toda  la  provincia,  y  había  largo 
tiempo  que  se  hallaba  en  el  mayor  aprieto,  habiéndose  apoderado 
los  enemigos  de  los  pueblos  dd  contorno.  Díó  parte  Mondragon^ 
Reqoesens  del  estado  en  que  se  bailaba,  y  este  se  puso  en  marcha 
cüü  UDa  armada  aprestada  eu  Amberes  para  su  socorro.  Dividió  esta 
fuerza  en  dos  trozos,  que  debían  marchar  á  Middelburgo  por  los  dos 
brazos  del  Escalda.  ConGó  el  mando  de  uno  de  ellos,  que  debia  atacar 
por  la  izquierda,  4  Sancho  de  Avila,  y  el  de  la  derecha  al  conde  de 
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GlímeD ,  quien  llevaba  al  capitán  espaüol  Juliao  Romero  por  segando. 
Sabedor  el  príncipe  de  Orange  deesta  maniobra,  híso  qoe  una  fuena 
de  zelaodeaes  saliese  al  encuentro  de  Sancho  de  Avila,  mientras  otro 
cuerpo  mas  considerable,  mandado  por  el  almirante  Boissot,  mar- 
chaba contra  el  otro  de  los  espafioles.  No  tuvo  encuentro  algimo 
Sancho  de  Avila  con  los  que  le  venían  de  frente,  y  que  solo  trataiMm 
de  observarle;  mas  se  trabó  uo  fuerte  combate  entre  el  almirante 
Boissot  y  el  conde  de  Glimen,  cuyas  foersas  eran  superiores  á  las  de 
su  contrario.  Quería  este  replegarse  sin  trabar  pelea;  mas  se  vié 
obligado  4  mudar  de  parecer  por  los  consejos  y  obstinación  qoe 
mostró  en  su  opinión  Julián  Romero.  Se  declaró  ia  victoria  á  favor 
de  los  zelandeses,  superiores  en  ei  DÚmero  de  buques,  y  sobretodo 
en  pericia  naval,  de  que  tenían  dadas  tantas  pruebas.  Murió  Glimen 
en  la  refriega,  y  Julián  Romero  debió  su  salvación  á  un  esquife  quB 
le  sacé  como  de  entre  las  garras  del  enemigo.  Fueron  la  mayoi 
parte  de  las  naves  espafiolas  incendiadas,  las  otras  encalladss.  k 
esta  victoria  se  siguió  la  rendición  deMíddelburgo,  única  ciudad  que 
en  Zelanda  estaba  á  disposición  del  rey  de  España.  Reducida  la  guar- 
nición k  los  últimos  apuros,  sin  víveres,  sin  municiones,  con  los 
muros  medios  derribados,  se  vió  obligado  Mondragon  á  entrares 
ajustes  con  los  sitiadores.  Estipuló  con  ellos,  que  si  ponian  á  salvo 
en  las  costas  de  Flandes  á  su  guarnición,  su  artillería,  equipajes,  y 
las  familias  religiosas  y  clérigos,  con  sus  ornamentos  sagrados,  se 
comprometería  con  Requesens  para  que  Ies  entregase  la  persona  de 
Felipe  Marnix,  seBor  de  Santa  Aldegundis,  en  cuya  libertad  leoia 
gran  interés  el  príncipe  de  Orange;  y  que  en  caso  de  que  el  gober- 
nador general  se  pecase  á  ello,  el  mismo  Mondragon  se  oonstituiría 
príaonero  en  su  logar  en  manos  de  los  enemigos.  Era  tal  laopiaioa  . 
que  se  tenia  de  la  probidad  del  capitán  espa&ol,  que  ks  sitíadoies 
creyeron  su  palabra,  bebiendo  sido  cumplida  fielmente  la  capitula- 
ción por  ambas  partes.  Produjo  la  toma  de  Middelburgo  al  príocipe 
de  Orange  la  cantidad  de  trescientos  mil  florines  con  que  se  redi- 
mieron del  saqueo. 

A  pesar  de  esta  ventaja  de  sus  armas,  se  bailaba  el  principe  muy 
ansioso  por  la  favorable  impresión  que  en  su  concepto  debiadeba- 
cer  en  los  Paises-Bajos  la  circunspección  y  prudencia  que  el  noevo 
gobernador  manifestaba.  Si  le  había  aliviado  de  un  grave  peso  la 
ausencia  del  duque  de  Alba,  cuya  inflexibilidad  y  talentos  militares 
le  babiao  sido  tan  funestos,  temía  ahora  que  las  diversas  artes  de  sn 
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sucesor,  amortiguasen  el  odio  del  pais  hácia  el  yogo  de  los  espadó- 
les. Redoblaron  estos  temores  su  grande  aclividad,  y  por  medio  de 
sus  diversos  emisarios,  do  dejó  piedra  por  mover  para  tener  des- 
piertos estos  sentímieotos  de  ayersioD  eo  que  dfraba  hasta  sa  exis- 
tencia. Hizo*  pues,  esparcir  la  toz  de  que  no  era  mas  qne  Ungida 
la  moderación  de  ReqaeseDs,  y  que  se  trataba  con  palabras  de  in- 
dalgeocia  y  de  templanza  adormecer  el  celo  del  pais  y  desarmarle 
para  castigar  después  como  ya  se  habla  visto,  cuando  sujetado  ya 
por  la  princesa  Margarita,  se  había  enviado  al  duque  de  Alba  á  ser 
iostrumeoto  de  la  ira  y  venganza  del  monarca,  ^o  dejaron  de  bacer 
efecto  sos  insínnacioDes,  ni  se  puede  tampoco  culpar  de  esta  con- 
ducta á  un  hombre  que,  comprometido  como  lo  estaba  el  príncipe, 
solo  tenia  que  apelar  á  la  buena  fortuna  de  sus  armas. 

Hacia  mientras  tanto  el  conde  de  Nassau  su  tercera  invasión  en 
los  Paises-Bajos,  á  la  cabeza  de  siete  mil  infantes  y  cuatro  mil  ca- 
ballos. Y  habiéndose  acuartelado  en  Gñeldres»  intentaba  apoderarse 
de  Nimega  con  objeto  de  recibir  á  su  hermano  el  príncipe  de  Oran* 
ge.  Piara  impedir  que  esta  reunión  tuviese  efecto,  envió  Requesens 
al  encuentro  del  conde  un  cuerpo  considerable  al  mando  de  Sancho 
de  Avila,  con  órdenes  de  dirigirse  á  Maestricbt,  é  impedirle  que  pa- 
sase el  Mosa.  Se  quedaron  Reqoesensy  Chiapmo  Vitellien  Amberes, 
tanto  por  temor  de  una  insurrección  en  la  ciudad  como  para  obser- 
var desde  allí  los  movimientos  dei  príncipe  de  Orange,  quien  sabe- 
dor de  la  llegada  de  su  hermano,  tomaba  disposiciones  de  ponerse 
en  marcha  para  reunirse  con  sos  tropas. 

Se  hablan  hecho  nuevos  alistamientos  en  el  ejárdto  español,  y 
con  algunas  fuerzas  que  se  sacaron  de  las  guarniciones,  se  engrosó 
la  división  que  mandaba  Sancho  de  Avila.  Desbarataron  los  movi- 
mientos del  general  español  los  planes  del  conde  de  Nassau,  qv.e 
eran  apoderarse  de  Maestricht  y  otras  plazas  fuertes.  Ya  comenzaba 
á  escasear  en  su  ejército  el  dinero,  no  habiendo  venido  esta  vez  mas 
provisto  de  dicho  recurso  que  las  anteriores.  Como  sabia  que  le  era 
superior  en  fuerzas  Sancho  de  Avila,  no  se  atrevió  á  pasare! Mosa, 
y  redujo  sus  moviniientos  á  reunirse  cuanto  mas  antes  con  las  tro- 
pas de  su  hermano.  Mas  le  previno  el  español,  y  atravesando  el  rio 
junto  á  Grave,  se  encaminó  bácia  sus  cuarteles  presentándole  bata- 
lla. No  pudo  menos  de  aceptarla  el  de  Nassau,  pues  no  le  quedaba 
mas  alternativa  que  la  de  retirarse;  por  lo  que  haciéndose  fuerte 
junto  al  pueblo  de  Moocb,  atrincheró  su  campo.y  esperó  en  esta 
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posícioD  é  SaQcho  de  Avila,  Atacó  la  ÍDÍantería  ligera  espafioli  lis 
trincheras,  y  rechazó  &  las  tropas  alemanas  que  le  salieron  al  en- 
cuentro. Se  trabó  en  este  mismo  punto  un  combale  sangriento,  que 
se  iba  alimenlando  con  nuevas  tropas  que  de  ambas  partes  acudían. 
Cedieron  los  enemigos  el  campo,  y  sea  por  rivalidades  entre  las  di- 
versas Daciones  de  que  se  componía  aquel  ejército,  ó  por  descontento 
en  que  los  tenia  la  falta  de  pagas,  4  por  la  verdadera  inferioridad 
del  número,  se  declaró  una  victoria  decisiva  por  los  espafioles.  Faé, 
pues,  vencido,  derrotado  y  disperso  el  ejército  enemigo,  con  la  pér* 
diíla  de  la  artillería,  trenes,  bagajes,  muchas  banderas,  habiendo 
quedado  el  suelo  sembrado  de  cadáveres,  fueron  muertos  en  la  re- 
friega de  tres  á  cuatro  mil  hombres  de  infantería,  quinientos  caba- 
llos y  los  tres  caudillos  principales,  Luis  de  Nassau,  su  hermano 
Enrique  y  Cristóbal  Palatino. 

Fué  la  pérdida  del  conde  de  Nassau  muy  sensible  para  su  partido. 
Capitán  valiente  y  arrojado  no  carecía  de  pericia  militar,  aunque  no 
estaba  dolado  de  la  prudencia  y  circunspección  que  (anlo  distinguían 
á  su  hermaoo  el  príncipe  de  Oran  ge,  Kd  aquellas  circunstancias  y 
tiempos  de  revaeilas,  era  hombre  de  mucha  valia  por  su  decisíoD, 
por  su  arrojo  y  su  constancia.  Además  de  sos  tres  invasiones  en  los 
Paises-Bajos,  habia  servido  en  Francia  en  las  guerras  civiles  con- 
temporáneas de  las  que  estamos  describiendo.  Se  halló  en  la  batalla 
de  Montcontour,  y  no  solamente  figuró  en  este  gran  teatro  como  sol- 
dado valiente,  sino  como  negociador,  hallándose  estrechamente  alia- 
do por  todos  los  vínculos  de  política  y  de  religión,  con  los  reforma- 
dores de  aquel  reino. 

Cogieron  los  vencedores  abundantes  frutos  de  aquella  batalla  en 
materia  de  botín  y  de  despojos,  y  como  se  componía  su  ejército  de 
naciones  diférent^,  cada  una  se  adjudicó  la  victoria,  declaránflune 
los  españoles  por  su  jefe  Sancho  de  Avila,  los  flamencos  por  Egidio. 
hijo  del  conde  de  Barlamout,  y  los  italianos  por  el  marqués  de  Mon- 
te. A  estas  disputas,  que  no  tuvieron  consecuencias  desagradables, 
fuera  de  las  animosidades  pasajeras  que  produce  la  rivalidad  délas 
naciones,  sucedió  un  acontecimiento  de  clase  mas  trascendental,  pues 
los  soldados  prorumpíeron  en  sedición  abierta  contra  sus  jefes,  pi- 
diendo las  pagas  que  se  les  debían  por  espacio  de  tresaGos,  echán- 
doles en  cara  que  no  hacían  nada  por  proporcionarles  la  satisfaccioD 
de  ^us  atrasos;  que  los  jefes  recibían  abundantemente  el  premio  de 
sus  servicios,  sin  que  para  el  pobre  soldado  bubiese  mas  qae  los 
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Peligros,  las  heridas  y  la  maerte;  que  pidiéndoles  á  ellos  sus  jefes 
la  vida  diarianieDle  en  los  combates,  no  les  era  permitido  gozar  lo 
qae  para  snsteDlar  estas  vidas,  era  oecesarío.  LÍegaroo  estas  voces 
hasta  intimidar  á  Sandio  de  Avila,  y  sin  fuerzas  para  contrastar  la 

rebelión,  abandonó  los  reales.  Los  soldados  viéndose  sin  jefe,  nom- 
braron uD  capitán,  á  quien  dieron  el  nombre  de  Electo,  y  repar- 
tiendo del  mismo  modo  los  demás  cargos  de  la  milicia,  se  dirigieron 
á  Ambares  sio  hacer  caso  de  algunos  de  entre  ellos,  que  mas  cuerdos 
y  saliendo  de  sa  error,  les  aconsejaban  mas  prudencia. 

No  abandoni  Requesens  la  plaza  á  pesar  de  la  llegada  de  los  amo- 
tinados; antes  bien  les  salió  al  encuentro  esperando  calmar  con  su 
presencia  la  furia  de  sos  ánimos;  mas  no  hicieron  caso  de  sus  exhor- 
taciones y  amenazas,  y  llevando  adolanfe  su  intento,  entraron  al  son 
de  caja  y  banderas  desplegadas  en  Amberes,  donde  se  alojaron  sin 
ser  molestados-por  los  del  castillo.  Echaron  de  la  plaza  la  guarni- 
ción fli^enca,  y  como  á  presencia  del  mismo  Requesens,  reiteraron 
el  juramento  de  permanecer  en  actitud  mientras  no  se  les  pagase 
hasta  el  último  maravedí;  compromeliéndose  al  mismo  tiempo  con 
un  juraijiento  muy  solemne  delante  de!  Electo,  á  nn  crinieter  ningún 
desórden,  ni  despojar  á  nadie,  mientras  se  manluvieseQ  en  aquel 
estado  de  sedición  armada.  Así  lo  cumplieron,  en  efecto,  y  la  ciudad 
atónita,  contempló  el  espectáculo  de  una  turba  de  soldados  en  abierta 
rebeldía  contra  las  autoridades,  y  que  observaba  en  su  régimen  in- 
terior,  las  leyes  de  la  mas  exacta  disciplina. 

Para  poner  fin  á  un  órden  de  cosas  tan  embarazoso  y  contrario  á 
los  intereses  del  rey.  puso  toda  su  diligencia  Requesens  en  buscar 
los  medios  de  satisfacer  á  la  tropa  amotinada,  y  habiendo  contribuido 
para  ello  los  ciudadanos  mas  ricos  con  cien  mil  florines,  se  vió  él 
m  mismo  precisado  á  vender  sus  alhajas  y  cuantoposeia  de  algún  precio, 
pudiéndose  conseguir  asi  allegar  lo  necesario,  para  pagar  los  suel- 
dos atrasados.  Tal  vez  no  hubiese  llegado  á  tanto  la  insolencia  de  la 
soldadesca,  bajo  el  gobierno  militar  del  duque  de  Alba,  cuya  infle- 
xible severidad  era  de  todos  tan  temida.  Mas  de  todos  modos  se  ve 
por  este  rasgo,  bastante  frecuente  en  aquellos  tiempos,  con  cuánta 
irregalaridad  y  atraso  se  suministraban  los  sueldos  de  las  tropas,  y 
lo  poco  fuertes  que  eran  los  lazos  de  la  disciplina.  No  será  demás 
que  para  hacer  mejor  conocer  el  genio  de  la  época,  afiadaraos  que 
las  tropas  amotinadas  volvieron  al  instante  á  su  deber,  y  que  vién- 
dose con  tanto  dinero,  pues  eran  muchas  las  pagas  devengadas,  hi- 
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cieroQ  cuantiosos  donativos  á  las  comunidades  religiosas,  sea  por 
motivo  de  pura  devoción,  sea  por  expiar  en  parle  sqcrfmen  de  te- 
obediencia  y  rebeldía. 

Sosegadas  las  turbulencias  de  Ambares,  se  puso  en  marcha  una 
fuerte  columna  á  las  órdenes  del  capitán  espaQol  Francia  Valdés, 
con  objeto  de  asediar  á  Leyden,  una  de  las  piazas  mas  importantes 
de  los  Paises-Bajos.  Está  situada  en  un  valle  no  lejos  del  mar,  y 
atravesada  por  uno  de  tos  brazos  del  Bhin  que  la  divide  en  dos  par- 
les casi  iguales.  Se  halla  corlado  el  pais  de  las  inmediaciones  con 
un  siunúniero  de  canales  y  acequias.  Atenlo  el  príncipe  de  Orange 
k  la  conservación  de  un  punió  lan  importante,  babia  provisto  abun- 
dantemente la  plaza  de  víveres,  poniendo  de  gobernador  en  ella  á 
Juan  Vanderoes,  bombre  de  toda  su  confianza  y  de  un  grao  mérito, 
no  solamente  como  militar,  sino  como  escritor  conocido  en  la  bislo- 
na  de  aquel  tiempo.  Para  impedir  ó  retardar  la  llegada  de  los  es- 
panoles,  envió  á  su  encuentro  algunas  compañías  de  aventureros 
ingleses  que  estaban  á  su  sueldo;  mas  fueron  estas  tropas  de  muy 
poco  auxilio,  siendo  tan  inferiores  en  número  á  las  espafiolas. 

Llegaron,  pues,  estos  sin  oposición,  y  no  tratando  de  emprender 
un  sitio  formal  de  la  plaza,  la  estrecharon  fuertemente  por  medio 
de  un  bloqueo,  en  que  la  privaron  de  todas  4u8  comunicaciones  oon 
los  de  afuera,  contando  con  que  el  hambre  baria  desmayar  el  ¿mi- 
mo de  sus  moradores.  Mas  á  la  intimación  que  les  hizo  Valdés  de 
t  que  se  rindiesen  á  la  clemencia  del  rey,  respondieron  casi  en  los 
mismos  términos  que  los  de  flarlem,  protestando  que  morírian  to- 
dos en  las  ruinas  de  sus  muros,  antes  que  abrir  las  puntas  i  sus 
enemigos.  Mas  llegaron  i  ser  tantos  los  estragos  causados  por  el 
hambre,  que  varias  veces  el  pueblo  amotinado  amenazó  al  gober- 
nador y  á  ia  guarnición,  con  que  ellos  misinos  abrirían  las  puertas á  ^ 
,los  sitiadores  si  no  se  venia  con  ellos  á  composición,  librándolos  asi 
de  tanta  miseria  como  estaban  padecieudo.^Amenazaba  por  otra  par- 
te Valdés  con  un  asalto  si  no  se  entregaban  voluntariamente.  Mas 
ni  el  asalto  ni  lii  entrega  tuvieron  lugar  por  una  de  aquellas  medi- 
das extraordinarias  que  solo  ocurren  en  guerras  nacionales,  cuan- 
do los  pueblos  combaten  desesperadamente  por  su  indcpecdcncia. 
Estaba  Leyden,  como  hemos  visto,  privada  de  toda  comunicacioa 
con  los  de  afuera,  y  estos  no  podían  socorrerla  hallándose  fuerte- 
mente atrincherado  el  campo  de  los  espafioles.  En  este  apum  to<» 
m^n  la  resolución  de  soltar  los  diqvea  y  abrir  las  ei^lusaa  que 
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del  mar,  que  amenaza  tragarse  sus  orillas.  Se  inundó  de  este  modo 
el  territorio  de  Leydeo,  mas  las  aguas  no  llegaron  por  de  pronto  á 
taota  altura  que  permitiesen  el  paso  á  las  embarcaciones,  ni  impi- 
diesen 4  loe  espadóles  coDüiiQar  el  sitio,  aunque  quedaron  expues- 
tos 4  maclias  incomodidades  y  (rabftjos.  Por  fin,  4  favor  de  un  Tien- 
to recio  que  sopló  del  Norte,  se  aumentó  la  inundacioD ,  y  todo  pre- 
sentó el  espectáculo  de  un  mar  á  las  inmediaciones  de  Ja  plaza.  Se 
cubrieron  las  aguas  de  embarcaciones  holandesas,  que  hicieron  gra- 
ve dafio  á  los  españoles.  Mas  establecidos  estos  eu  terreno  algo  ele- 
vado, todavía  se  obstinaban  en  continuar  tan  azaroso  sitio,  hasta 
que  faeron  eatiechados  4  tal  pnnto,  que  se  vienm  obligados  4  de- 
jar los  muros  de  Leyden,  emprendiendo  su  marcha  por  el  terreno 
que  les  pareció  bailarse  menos  inundado.  Fué  la  retirada  paradlos 
sumamente  desastrosa,  perseguidos  y  acosados  á  cada  momento  por 
los  holandeses  que  iban  eu  sus  barcas,  sufriendo  además  los  hor- 
rores del  hambre,  pues  perdieron  eo  su  marcha  precipitada  su  ar- 
tillería, sos  trenes  y  bagajes. 

4  esta  retirada  de  los  espaSoles  sncedió  otra  sedición  militar  del 
mismo  car4cter  que  la  aoteoedente,  agravada  aquí  por  las  acusa- 
ciones que  se  hicieroQ  al  capitán  Francisco  Valdás,  diciendo  que  ha- 
biá  sido  sobornado  para  no  dar  el  asalto  de  la  plaza,  con  cuyo  bo- 
tín coataban  tanto  ios  soldados.  Tal  vez  fué  diferido  este  mas  dias 
de  los  que  el  mismo  capitán  habia  prometido,  mas  es  improbable 
que  se  hubiese  vendido  por  dinero,  aunque  se  presume  que  influ- 
yeron en  esta  dihicíon  los  ruegos  y  lágrimas  de  una  dama  de  la  Ha- 
ya, de  quien  el  espafiol  se  hallaba  perdidamente  enamorado.  Llegó  j 
la  sedición  de  los  soldados  hasta  prender  al  capitán  y  nombrar  en  * 
su  lugar  nn  electo,  pidiendo  al  mismo  ti^-mpo  sus  sueldos  devenga- 
dos, de  que  se  les  habia  privado  con  no  entrar  4  saco  en  Leyden, 
según  les  tenían  prometido.  En  seguida  marcharon  4  ütrecht,  de  cu« 
ya  plaza  se  apoderaron,  permaneciendo  en  este  estado  de  insubor- 
dinación hasta  que  4  ruegos  del  mismo  Valdés  fueron  pagados  por 
el  gobernador  geoeral,  coa  lo  que  se  redujeron  otra  vez  á  la  obe- 
diencia. 

fieiarció  todas  estas  pérdidas  el  ejército  espaüoi  con  otra  expe- 
dición, en  que  tomaron  algunas  plazas  de  las  proviacias  de  Holan- 
da y  Odeldres,  que  aunque  no  considerables,  disminuyeron  mueU- 
simo  el  terreno  de  los  sublevados.  Se  reforió  por  el  mismo  tiempo 
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este  ejército  con  la  llegada  de  Aníbal  Altems,  que  trajo  de  Alemaníi 
un  tercio  de  cuatro  mil  infantes.  Era  este  jefe  hombre  muy  perito  y 
experimentado,  antigua  en  la  milicia,  que  había  seryidoyaoondis- 

tÍDcion  en  tiempo  de  Carlos  V,  y  al  mismo  rey  Felipe  en  las  guer- 
ras de  Africa  y  de  Italia.  Guaraecio  Requesens  con  estas  tropas  las 
plazas  de  Brabante,  uiieotras  con  las  otras  eoipreadió  una  expedi- 
ción con  que  esperaba  poner  término  á  la  guerra. 

Era  el  prinoipal  asiento  de  ia  insurrección  la  provincia  de  Zelan- 
da, situada  en  la  embocadura  del  Escalda,  compuesta  de  islas  divi- 
didas mas  ó  menos  entre  sí  por  varios  brazos,  que  tanto  se  pueden 
considerar  de  mar  como  de  rio.  A  estas  islas,  pues,  se  dirigió  la 
expedición  del  gobernador  geoeral;  y  como  carecía  de  escuadra  para 
invadirlas  abiertamente  por  mar,  adoptó  el  expediente  de  aprove- 
charse de  los  diferentes  brazos  que  podían  ofrecer  paso  á  sus  tro- 
pas donde  el  agua  no  estuviese  muy  profunda.  La  empresa  era  ar- 
riesgada, por  la  indispensable  exploración  de  los  pasajes  ó  vados 
que  fuesen  transitables  para  las  tropas,  asi  como  de  los  sitios  por 
donde  pudiesen  oave^'ar  las  barcas.  Se  comisionó  para  la  primera 
á  Juan  de  Aranda,  alférez  espa&ol  muy  esforzado,  y  para  ia  segon- 
da  4  Bafoei  Barberino,  italiano,  y  los  dos»  con  auxilio  de  marineros 
y  gente  práctica  de  aquellos  sitios,  exploraron  los  allos  y  los  bajos, 
tanteando  los  canales  y  su  altura  en  las  horas  de  marea  baja,  cons- 
truyendo embarcacioues  y  barcos  cliatos  para  trasporte  de  laá  tro- 
pas y  demás  cosas  necesarias. 

Concluidos  los  preparativos  se  embarcó  la  expedición  ea  Ambe- 
res  y  descendió  el  Escalda.  Estaba  encomendado  el  mando  de  las 
tropas  que  debian  obrar  por  mar  á  Sancho  de  Avila,  y  el  de  las  de 
tierra  á  Cristóbal  de  Mondragon,  dándose  el  d^l  todo  al  maestre  de 
cam[)ü  general  Vitelli.  Ascendiao  los  soldados  á  cuatro  mil,  y  to- 
mando el  camino  de  Ber^-op-zoom,  pasaron  á  la  isla  de  Tholveo, 
.única  en  posesión  entonces  de  los  españoles.  Se  trasladaron  desde 
aquí  en  barcos  chatos  á  la  de  Philipelanda,  iobabitada.  Debian  en 
seguida  apoderarse  de  la  de  Dubelanda,  ocupada  por  los  enemigos 
y  separada  por  un  canal  de  la  de  Schowen,  cuya  capital  es  la  plaza 
de  Ziriczee,  principal  objeto  de  la  empresa.  Ofrecía  el  paso  de  Dobe- 
landa  muchísimas  dificultades,  pues  además  de  hallarse  fuertemeote 
guarnecida,  estaba  separada  de  la  Pbilipelanda  por  un  estreclio  de 
cuatro  millas,  formado  por  una  reciente  inundación  del  mar  que  ha- 
bla dejado  varios  escollos  y  desigualdades  en  el  piso,  sin  ofireoer 
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trasportarse  en  barcas.  Pero  üo  arfedraroo  taotos  peligros  á  ios  nues- 
tros, pues  nvAs  de  mil  y  setecienlos  hombres,  soldados  escogidos, 
entre  los  que  se  contaban  machos  capitanes,  .se  presentaron  á  arros- 
trar los  riesgos  de  aqael  paso.  Eran  los  principales  Isidro  Pacheco, 
Geréoimo  Serosqae,  Osario  de  Ulloa,  y  Barberíno  y  Aranda  ya  ci- 
tados. A  los  riesgos  del  paso  se  aliadieroa  las  didcallades  que  puso 
el  mismo  príncipe  de  Orange,  pues  además  de  enviar  algunos  regi- 
mientos con  que  reforzó  las  guarniciones  de  Dubelanda  y  Ziriczee, 
hizo  arrimar  cuantas  embarcaciones  pudo  á  la  costa,  cerca  del  es- 
trecho ya  citado,  para  que  con  su  artillería  y  demás  armas  arroja- 
dizas, pudiesen  impedir  el  paso.  Tomó  además  la  precaución  de  in- 
trodacir  por  los  canales  y  estrechos,  á  fevordela  pleamar,  cuantos 
barcos  pudo  llenos  de  gente,  á  fín  deque  encallados  á  la  baja,  pu- 
diesen hacer  fuego  á  los  españoles,  embarazados  naturalmente  con 
este  nuevo  obstáculo.  Pero  ignorantes  de  este  uuevo  riesgo,  ó  des- 
predándoietai  vez,  se  echaron  por  el  agua  los  soldados  cuando  les 
avisaron  qae  estaba  cerca  el  tiempo  de  la  marea  baja.  Desnodosde 
armas  defensivas  y  vestidos  solo  con  calzoncillos  y  zapatos,  pusieron 
en  las  puntas  de  las  picas  cada  uno  dos  saquillos,  uno  lleno  de  pól- 
vora y  otro  de  pande  muüicion  y  queso,  llevando  adeuiás  de  la  es- 
pada alabardas,  arcabuces,  y  otros  palas  y  azadones.  Tenían  que 
arrostrar  tan  animosos  soldados;  primero,  el  agua  por  donde  tran- 
sitaban llena  de  escollos  y  bajíos:  serondo,  los  enemigos  en  las  bar- 
cas, que  por  los  dos  lados  les  amenazaban  coa  su  artiUeria;  tercero, 
la  gnanidon  de  la  isla  que  los  aguardaba  con  trinchoM  formadas 
en  la  playa.  Comenzóla  marcha  á  media  noche,  conduciendo  el  pri- 
mer escuadrón,  compuesto  de  espanoles,  Juan  Osorio  de  Ulloa.  Iba 
mandando  el  último  Gabriel  de  Peralta,  capitán  perito  y  esforzado, 
fia  medio  de  los  dos  trozos  iban  los  gastadores  con  den  aicaboco- 
ros,  componteiido  en  lodo  d  nimcro  de  doscientos  y  cíncaenta  hom- 
bres. Se  poede  concebir  Armente  con  cnántas  dificultades  cami- 
naria  esta  columna  por  entre  tantos  bajíos  y  escollos,  dándoles  el 
agua  por  mas  de  la  mitad  del  cuerpo;  no  pudiendo  moverse  mas  que 
de  dos  en  dos  ó  de  tres  en  tres,  con  paso  vacihinte,  con  exposición 
de  resbalar  y  de  caerse.  Se  dice  que  en  el  momento  de  emprender 
la  marcha,  se  vieron  en  toda  la  atmósfera  exhalaciones  y  taegos  & 
manera  de  relámpagos.  Tal  vez  seria  alguna  auréola  boreal,  fenó- 
meno QO  muy  raro  ea  equelks  latitudes.  Mas  cualquiera  que  hu-* 
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bieíiM  sido  d  hecho,  le  tavieron  mochos  por  un  fuego  celestiél  en- 
viado para  alumbrar  la  marcha  ik  las  tropas.  Aprovechó  esta  cir- 
cunstancia el  capitán  Osorio,  que  iba  de  vanguardia,  para  animar 
á  los  suyos,  tiaciéodoles  ver  que  auoque  comprada  coa  mil  dificul- 
tades y  peligros,  obtendríao  ¡ofaliblemeDto  una  victoria  en  que  se 
les  mostraba  aaxiliador  el  mismo  cielo,  pues  eavíaba  aquellas  an- 
torchas para  ensenarles  el  camino.  Mas  si  estas  luces  fueron  liTora- 
bles  á  los  nuestros,  no  daDarou  sin  duda  á  los  cootraríos,  que  los 
estaban  aguardando  en  el  camino.  Por  uoa  parte  les  tiroteaban  sas 
barcas,  que  í^e  iban  acercando  á  proporción  que  crecia  la  marea, 
llegando  algunos  marineros  prácticos  de  estos  escollos  y  bajíos,  basia 
desembarcar  y  medirse  de  cerca  con  los  españoles,  sin  que  estos 
viesen  á  los  que  lea  asestaban  golpes  á  mansalva.  Por  otra  parte  les 
obstruían  el  camino  las  barcas  que  hablan  dejado  encalladas  ei* 
profeso,  y  cuya  gente  Ies  heria  en  todas  direcciones,  teniendo  la  ven- 
taja de  la  altura  en  que  se  hallaban  colocados.  Pocas  tuarclias  se  en- 
cuentran en  los  anales  militares  de  mas  peligros,  y  en  que  masbrí 
liasen  el  arrojo  y  la  audacia  de  un  soldado.  Se  hallaba  Requasens 
contemplando  el  espectáculo  desde  la  playa,  acompallado  de  un  pa- 
dre de  la  Compaliía  de  Jesús,  que  dirigía  oraciones  por  el  bueo  lo- 
gro de  la  empresa.  Caminaban  las  tropas  con  la  mayor  prisa  que 
podían  en  medio  de  tanta  iocertidumbre,  peligros  y  ansiedades,  no 
siendo  pequeña  la  de  ponerse  á  cubierto  de  la  marea  que  crecia. 
Llegó  esta  tan  aprisa  por  la  lentitud  con  que  tenían  que  moverse, 
que  el  trozo  de  retaguardia  se  vió  obligado  á  retroceder,  desespe- 
ranzado ya  Me  continuar  su  marcha  sin  riesgo  inminente  de  aho- 
garse. La  del  medio,  compuesta  como  hemos  dicho  de  los  gastadores 
y  arcabuceros,  se  vió  en  el  cruel  coníUclo  de  do  poder  seguir  á  la 
vanguardia  ni  tomar  el  ejemplo  de  los  de  la  retaguardia;  ¡tal  era  ya 
la  altura  á  que  les  llegaba  el  agual  De  los  doscientos  y  cincuenta  de 
que  se  componía,  todos  perecieron  miserablemente  ineoos  nueve, 
Uenando  de  espanto  y  de  consternacioüfc  los  compalieros  de  su  em- 
presa, á  los  que  los  contemplaban  desde  la  ribera,  y  aun  causando 
lástima  á  los  mismos  enemigos  que  tal  los  hostigaban.  Mientras  tanto 
los  de  la  vanguardia,  que  llevaban  mucha  delantera,  redoblaron  sus 
esfuerzos  para  vencer  la  fuerza  de  la  marea,  y  al  amanecer  se  vieron 
en  el  arenal  de  Dubelanda,  donde  las  tropas  de  la  guaroicion  de  la 
Isla  ios  aguardaban  á  pié  enjuto  y  fuertemente  atrinohendot.  fio 
haUa  para  los  espalioles  mas  salvación  que  la  victoria,  tenieido 
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enteranente  obstruido  el  camino  de  la  retirada.  Sin  detenerse  el 

capitán  Osorio  en  arengar  á  sus  vállenles,  acometió  el  primero  con 
espada  en  nianoá  los  contrarios.  Siguieron  ios  suyos  con  entusiasmo 
tan  valiente  ejemplo,  y  llenos  de  coraje,  acoosejados  de  su  desespe- 
lacíoo,  como  hombres  para  quienes  no  había  mas  alteroativa  que 
la  muerte  6  la  victoria*  arrollaron  á  los  holandeses,  qitíenes  viendo 
mnerto  á  su  gobernador  Boíssot,  abandonaron  sns  trincberas,  qne* 
dando  los  españoles  dueOos  de  la  isla.  Costó  cara  la  ocupación  de  la 
isla  de  Dubelanda  á  nuestras  tropas.  Entre  los  muertos  de  conside- 
ración se  cuenta  el  capitán  Pacheco,  quien  viéndose  mortalmente 
herido,  exhortó  á  ios  soldados  que  trataban  de  auxiliarle  á  que  le 
dejasen  como  cosa  inútil  y  marchasen  á  tomar  parte  en  hi  victoria 
que  los  aguardaba. 

La  simple  relación  de  este  hecho  de  armas  envuelve  su  mayor 
elogio.  Cogieron  los  españoles  el  fruto  de  tanta  osadía  á  la  vista  de 
tantos  testigos  de  su  triunfo;  unos  qm  llenaban  el  aire  de  aclama- 
ciones, y  otros  que  quedaron  como  atónitos  al  cootempiar  vencedo* 
res  á  ios  que  dalmn  ya  por  sepultados  en  los  mares.  Abandonaron 
las  naves  enemigas  aqudlos  parajes,  y  se  dirigieron  hácia  la  isla  de 
Escaldia  para  ponerla  á  cubierto  del  golpe  de  mano  que  la  amena- 
zaba, pues  supoDían  que  era  el  blanco  principal  de  la  expedición 
que  había  bajado  el  Escalda  desde  Amberes.  Con  esto  facilitaron  el 
paso  á  Requesens  y  á  los  otros  jefes  que  se  habían  quedado  en  Phili- 
pehioda,  y  se  reunieron  en  Dubelanda  con  las  tropas  victoriosas. 
Fácil  es  concebir  los  sentimientos  de  gozo  con  que  se  vieron  estas 
tropas  reunidas,  y  las  alabanzas  y  felidtacionei  de  que  fueron  ob- 
jeto el  capitán  Osorio  y  los  valientes  que  con  tanta  exposición  ha- 
bían coronado  aquella  empresa. 

Después  de  haber  hecho  conducir  los  heridos  k  Amsterdam,  con- 
tinuaron los  españoles  su  expedición,  y  tuvieron  que  emprender  su 
marcha  por  los  mismos  parajes  de  bajíos  y  de  escollos  que  los  ha- 
bían traído  hasta  Dubelandav  Con  iguales  peligros  y  dificultades  lle- 
garon &  la  vista  de  Schowen;  donde  los  enemigos  hablan  acudido  á 
ponerla  en  estado  de  defensa.  Mas  nada  detuvo  la  marcha  de  los  es- 
pañoles. Antes  de  llegar  á  la  plaza  de  Ziríczee,  capital  de  la  isla  de 
Schowen,  tenían  que  pasar  por  tres  fuertes  ocupados  por  el  enemi- 
go. No  hizo  el  primero  resistencia  alguna;  en  la  toma  del  segundo 
perdieron  los  espafioles  sesenta  hombrea,  y  entre  ellos  al  «apilan 
Pemlta,  Mayor  resistencia  les  aguardaba  en  el  tercero,  HamaA^Bo- 
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meii,  cuyos  fosos  á  pleamar  impedían  la  aproximacioü  á  dicha  for- 
taleza. Aprovecharon  los  españoles  la  bajada  de  la  marea  para  em- 
bestir la  plaza;  mas  habiendo  hecho  ios  de  adentro  una  obstinada 
resistencia,  tavieron  los  espafioles  que  r^rarse  de  sus  maros  á  la 
sabida  de  la  misma.  YolfierOD  el  día  sigoleote,  aprovechándose 
asimismo  del  reflujo.  Se  trabó  an  combate  tan  obstinado  como  el  día 
anterior,  que  duró  cerca  de  cinco  horas,  confiando  les  de  adentro 
en  que  la  vuelta  de  la  marea  haría  retroceder  de  nuevo  á  los  espa- 
fioles, y  obstinándose  de  nuevo  estos  por  no  sufrir  por  segunda  vez 
este  desaire.  Por  fin  se  decidid  la  victoria  á  favor  de  ios  nuestros,  y 
redoblando  el  faror  de  sa  alaqae>  entraron  vicloríom  en  la  plan. 

Pasaron  de  este  panto  al  sitio  de  Zíríczee,  fin  y  término  de  laex- 
pedición.  En  vano  el  príncipe  de  Orange  intentó  entrarse  en  el  puerto 
con  sus  navios.  Los  españoles  se  lo  impidieron  cerrando  el  puerto 
con  fuertísimas  cadenas  de  hierro,  quedando  así  libres  y  desemba- 
razados para  continuar  el  sitio  qae  pusieron  á  la  plaza.  Se  defeD* 
dieron  la  gnarnicion  y  habitantes  con  notable  obstinación,  y  el  ase- 
dio no  faé  negocio  de  muy  poco  tiempo.  Has  al  fin,  después  dedes- 
troidas  las  murallas  y  reducidos  al  mayor  apuro  los  valientes  de- 
fensores, se  apoderaron  los  espafioles  de  Ziriczee,  donde  el  despojo 
fué  muy  corto  y  no  proporcionado  á  la  gloria  que  adquirieron. 

Figura  mucho  esta  expedición  de  Zelanda  en  una  guerra  tan  cé- 
lebre por  sa  daracion  coma  por  las  hazaOas  militares  á  qae  dió 
motivo.  En  ella  adquirieron  los  espafioles  grande  nombradla  como 
soldados  valientes  y  esforzados;  y  prescindiendo  aqui  de  la  cansa 
política  que  sustentaban,  no  se  les  puede  defraudar  de  los  elogios 
que  merecen  como  militares.  Aquellos  hombres  que  hacia  poco  es- 
taban en  abierta  rebelión  contra  la  autoridad  legítima,  se  expusieron 
ahora  á  los  mayores  peligros,  y  corrieron  como  á  una  muerte  cierta 
á  la  vos  de  ios  mismos  jefes  qae  entonces  desoían.  Otras  sediciones 
se  sígnieron,  como  se  ver&  mas  adelanto:  otros  peligros  de  igual 
cuantía  arrestaron  denodados;  prueba  de  lo  distinto  que  es  el  hom- 
bre de  si  mismo  en  varias  ocasiones,  y  lo  fácilmente  que  cede,  tanto 
á  la  llama  pasajera  del  entusiasmo,  tratándose  de  cosas  grandes, 
como  á  la  de  sus  pasiones  mezquinas  en  las  mas  bajas  y  peqaefias. 

Fué  seguida  esta  gloriosa  expedición  de  la  muerto  de  dos  gran- 
des personajes  qne  en  ella  figuraron,  siendo  la  primera  la  de  Cha- 
pino Yitelli,  maestra  de  campo  general,  italiano  de  nación,  capitán 
de  esfuerzo  y  de  experiencia,  muy  entendido  en  la  milicia,  que  ha- 
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Ma  servido  oon  disHoeion  en  varías  gaerras.  La  elección  que  de  él 

hizo  el  daque  de  Alba  para  su  maestre  de  campo  general,  es  una 
prueba  de  su  mérito  emin^ínte.  Mostró  en  las  campaBas  de  Flan- 
des,  taolo  á  las  órdeoes  de  este  general  como  de  su  sucesor  don 
Loi8  de  Reqaesens,  que  era  moy  digno  de  sn  cargo.  Igaalaba  su 
pericia  militar  i  sa  ^or;  era  hombre  tanto  de  maoo  como  de  con- 
sejo. Despoes  de  tomar  disposiciones  para  nn  día  de  batalla,  com- 
batía con  el  arrojo  de  un  soldado.  Varias  veces  se  presentó  herido 
en  las  batallas  para  dar  ejemplo,  y  se  puede  decir  que  á  este  arro- 
jo, que  á  este  poco  cuidado  por  la  conservación  de  su  salud,  se 
pnede  achacar  sa  muerte,  hallándose  ya  en  la  edad  madura  de  dn* 
cuenta  y  seis  aOoe. 

Sintió  muchísimo  su  pérdida  don  Luis  de  Requesens,  y  mandé 
que  fuese  sepultado  en  Amberes  con  toda  la  pompa  y  solemnidad 
debida  á  su  clase  y  á  su  mérito.  Mas  se  hallaba  ya  como  herido  de 
muerte  el  gobernador  general  al  dar  estas  disposiciones;  pues  á 
los  pocos  días  de  llegar  4  Bruselas  de  vuelta  de  la  expedicioo,  fa- 
lleció i  impulsos  de  una  enfermedad  que  hacia  tiempo  le  aquejaba. 

Fué  sin  duda  don  Luis  de  Requesens  hombre  de  mérito  por  sus 
servicios  y  antecedentes  de  su  larga  carrera,  consagrada  al  servicio 
del  Estado.  Su  nombramiento  para  el  gobierno  de  los  Paises-Bajos, 
por  un  rey  como  el  de  EspaDa,  manifiesta  que  era  hombre  de  valer 
y  de  servicios.  Su  conducta  en  este  cargo,  digna  de  alabanza  bajo 
cierto  aspecto,  abrió  campo  á  la  censura  de  los  que  atribuyeron  i 
la  suavidad  de  su  carácter  los  desmanes  de  las  tropas  y  hasta  de 
los  mismos  pueblos,  á  quienes  se  les  permitió  la  satisfacción  de  sus 
agravios.  Es  probable  que  bajo  la  autorídad  del  duque  de  Alba,  no 
se  hubiesen  atrevido  las  primeras  á  prorumpir  en  abierta  sedición, 
ni  los  segundos  á  mostrarse  tan  exigentes  y  orgullosos;  mas  tam« 
poco  figura  en  sus  hechos  militares  en] loe  Paises-Bajoi  una  cosa 
tan  expuesta  y  arrojada,  como  la  expedición  déla  provincia  de  Ze- 
landa. Bs  muy  cierto  que  don  Luis  de  Requesens  se  sentía  abru- 
mado bajo  el  peso  de  un  gobierno  de  tanta  responsabilidad  como  el 
que  se  le  había  encomendado,  y  que  murió  con  la  ansiedad  de  un 
hombre  cercado  de  gravísimos  cuidados,  no  siendo  el  menor  el  que 
caneaban  sui  apun»  peenniaríof  * 
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k  la  muerte  de  doQ  Luis  de  Requesens  ofrecían  los  asuntos  de  los 
Países-Bajos  ud  aspecto  mas  favorable  á  los  intereses  de  Bspaftt, 
que  mudo  dejó  su  gobierno  el  dnque  de  Alba.  Además  de  que  os 
estaban  ya  los  ánimos  tan  Irritados  contra  la  domianeioD  del  re;* 
como  en  tiempo  de  sn  antecesor,  se  babia  agrandado  el  teniloríi 
del  pais  sujeto  á  su  obedieocia.  Verdad  es  que  se  había  perdido  la 
plaza  fuerte  de  Middelburgo;  mas  !a  toma  tan  gloriosa  de  la  de  Zi- 
riczee  babia  compensado  aquella  desventaja.  Con  la  muerte  de  Luis 
de  Nassau  habla  desaparecido  uno  de  los  enemigos  mas  activos  y  te- 
mibles de  Felipe  II,  y  la  inqnietnd  de  otra  nueva  invasión  de  lai 
tropas  alemanas.  Permanecía  el  principe  de  Orange  Hiactifo,  á  le 
menos  en  la  parte  militar,  hallándose  sin  fuerzas  para  recobrar  las 
plazas  que  le  acababan  de  tomar  los  españoles.  Estaba  reducida  li 
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iABii?rmioB  fc  li  proiineia  de  Zelanda  y  las  ooalas  de  las  provin- 
cias septentrionales  del  país,  que  se  maotCDÍaD  firmes  á  favor  de  la 
superíorídad  de  so  marina.  Causa  admiración  que  el  rey  de  EspaOa, 
dueQo  á  la  sazón  de  tantas  galeras,  no  hubiese  enviado  á  las  costas 
de  Flaodes  odii  esoiiadra  para  cooperar  con  sus  ejércitos  de  tierra, 
y  rnnclio  mas»  que  los  gobernadores  del  país,  qne  tenían  á  su  dis- 
poaieíon  tantos  pnerlos  de  importancia,  no  se  aplicasen  á  construc- 
ciones navales  para  conlrarestar  las  fuerzas  de  los  zelandeses  y  ho- 
landeses. Algunos  ensayos  se  habian  hecho,  mas  fueron  en  pequeQa 
escala,  y  no  los  suficientes  para  sofocar  en  los  mares  la  insurrec- 
ción, que  parecia  ya  tan  próxima  á  su  fin  en  tierra.  Mas  la  iosur- 
leedon  estaba  viva  como  nnnca  en  todas  partes,  y  la  mnertede 
Bequesens  hizo,  como  veremos,  descorrer  el  velo  qne  cubría  los 
veidaderos  sentimientos  de  la  generalidad  de  aquellos  habitantes. 

En  medio  del  tumulto  de  la  guerra  no  habian  dejado  de  darse  pa- 
sos para  poner  fin  k  un  orden  de  cosas  que  inquietaba  á  los  prín- 
cipes católicos,  y  cuya  duración  se  atribuía  en  parte  i  lo  inflexible 
de  la  política  de  fispafia.  Ya  en  1568  babia  enviado  el  emperador 
Maximiliano  una  embajada  solemne  á  Madrid,  4  cargo  de  sn  her- 
mano el  archiduque  Garios,  para  hacer  ver  al  rey  los  males  que  pro- 
ducía en  Flan  des  el  demasiado  rigor  desplegado  por  el  duque  de 
Alba,  y  aconsejarle  en  nombre  de  la  humanidad  y  los  intereses  mis- 
mos de  la  religión,  que  se  empleasen  medios  mas  suaves  en  la  su- 
jeción de  aquellos  habitantes.  Mas  Felipe  11  babia  llevado  muy  á 
mal  que  se  mezclase  en  sos  necios  propios  un  extraSo,  aunque 
eslavíese  revestido  con  el  título  de  emperador;  y  si  bien  procuré  ex* 
presarse  con  templanza  en  la  respuesta,  dió  á  entender  i  Maximi- 
liano que  á  él  solo  incombia  excogitar  los  medios  que  le  pareciesen 
mas  propios  para  la  mejor  administración  de  sus  estados.  No  insis- 
tió el  emperador  en  vista  de  tan  redonda  negativa,  mas  andando  el 
tiempo,  por  ios  afios  1575,  volvió  á  suscitarse  en  su  4nimo  y  el  de 
muchos  principales  catilicos  el  deseo  de  terminar  po;  medio  de  una 
avenencia  los  disturbios  de  los  Países-Bajos.  Por  esta  vez  no  se  mos- 
tró tan  inflexible  el  rey  de  Bspafia,  y  dió  oidos  á  las  proposiciones 
que  en  este  sentido  se  le  hicieron.  Se  reunieron  pues  con  el  objeto 
de  entrar  en  ajustes  sobre  paz  varios  comisionados  por  parte  del  em- 
perador, del  rey  católico  y  de  los  estados  disidentes  en  la  ciudad  de 
Afeda;  mas  fueron  lu  conferencias  infructuosas.  Ni  el  de  EspaSani 
laissiádoi  sepandos  deju  obsdien^a  querían  un  arreglo  que  no 
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ambas  partes.  No  quería  ceder  nada  el  rey  católico  en  materm  da 
religión  y  libertad  de  conciencia;  y  estos  dos  puntos  eran  tan  im- 
portantes para  los  estados,  que  les  era  imposible  sacrificarlos  á  con- 
sideraciones de  ninguna  clase.  Así  pedia  cada  una  de  las  partes  io 
qae  sabía  qve  la  otra  no  había  de  conceder,  creciendo  las  exigen^ 
cias  en  proporción  de  lo  que  se  conocíe  la  faena  de  la  repugnan- 
cía.  Las  coníérendas  de  Rreda  se  terminaron,  pnes,  sin  resolfcr 
nada,  quedando  cada  uno  con  la  convieclon,  que  ei  asuoloao  lema 
otro  arreglo  que  lo  que  decidiese  la  fuerza  de  las  armas. 

Había  nombrado  Requesens  á  la  hora  de  su  muerte  por  goberna- 
dor interino  de  Flandes  al  conde  Barlemont,  quedando  el  mando  mi- 
litar á  cargo  del  conde  de  Mansfeld.  Mas  habiendo  espirado  sin  po- 
der firmar  el  docomento,  se  declaró  por  nulo.  Faltando  la  persona 

del  gobernador  y  no  eslando  nombrado  DÍnguoo  por  el  rey,  tomó, 
por  las  constituciones  del  país,  el  Consejo  de  Estado  las  riendas  del 
gobierno.  Dudó  el  rey  de  £spaQa  sí  dejaría  á  esta  corporación  con- 
tínoar  en  su  cargo,  ó  si  mandaría  al  país  un  nuevo  gobernante.  De- 
signaba la  opinión  pública  á  don  Joan  de  Austria  para  esta  digni- 
dad, y  aun  no  Mió  quien  aconsejase  al  rey  no  desperdiciase  este 
ocasión  de  enviar  á  su  hermauoá  un  país,  donde  las  circunstancias 
todas  reclamaban  la  presencia  de  un  príncipe  ya  tan  famoso  por  sus 
hazafias  militares;  y  que  además  no  podría  menos  de  ser  muy  grato 
fc  los  flamencos  por  la  memoria  de  su  padre.  Había  además  otra  ra- 
ían de  conyeniencia,  á  saber,  qae  habiéndose  proyectado  nna  ex- 
pedición i  megos  y  por  influencia  del  Pontífice»  con  objeto  de  librar 
á  María  Bstnarda ,  reina  de  Escocia,  prisionera  entonces  en  Ingla- 
terra, podría  don  Juan  de  Austria  emprenderla  desde  Flandes  mis- 
mo, haciéDdoüe  así  la  travesía  mas  corta,  sin  causar  sospechas  de 
antemano.  Así  se  lo  hizo  ver  el  Papa  ai  rey  de  fispaOa;  mas  aun- 
que esle  paredé  gastar  de  sos  nuones,  juzgó  qae  el  Senado  de  Fian- 
des,  como  compaesto  de  hombres  del  mismo  país,  mirarían  con  mas 
interds  la  dirección  de  nnos  negocios,  que  les  tocaban  ten  de  cerca, 
y  asi  se  decidió  á  dejar  por  entonces  al  Consejo  de  Estado  á  la  ca- 
beza de  los  Paises-Bajos. 

No  brilló  en  esta  determinación  la  prudencia  ten  habitual  del  rey 
de  Espafia.  No  era  en  un  país  teatro  de  revadlas  donde  podia  con- 
venir el  gobierno  de  maches  cabezas,  expnestas  siempre  á  le  dlfí- 
siea  y  á  la  discordia.  Gmiteba  el  Consejo  de  Estado  con  personas 
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muy  adidas  á  los  intereses  del  rey,  como  el  conde  de  Arescot,  el  de 
Mansfeid  y  el  presidente  Viglio;  mas  no  faltaban  otros  que  miraban 
de  muy  mal  ojo  la  presencia  eo  el  país  de  las  tropas  espafiolas.  Por 
una  parle,  m  desdeOaban  los  grandes  de  estar  sojetosápersoeasde 
so  misma  clase;  por  la  otra,  era  objeto  de  desoonteato  para  las  tro- 
pas, el  DO  teoer  á  sa  frente  nn  gobernador  general,  de  cuya  sola 
autoridad  estuviesen  dependientes.  Se  aprovechó  hábilmente  de  esla 
circuDStancia  el  príncipe  de  Oratige,  para  atizar  el  fuego  de  la  dis- 
cordia eo  ana  corporacioo  donde  tenia  secretos  partidarios,  y  hacer 
qne  todas  sus  providencias  se  resintiesen  de  divergencia  de  los  áni«  - 
mos.  Por  sugestión  de  los  qne  deseaban  ver  al  país  libre  de  tropas 
extranjeras,  se  adoptó  la  medida  de  hacer  salir  á  los  alemanes  man» 
dados  por  el  conde  de  Altenips,  quieo  se  mostró  quejoso  de  la  pro- 
videncia, acbacáodola  abiertamente  á  intrigas  del  gobernador  de 
Amberes,  GampiOy,  hermano  del  cardenal  Granvella,  su  enemigo 
personal,  y  á  deseos  de  echarle  de  Bruselas  con  objeto  de  entregar 
la  ciudad  al  príncipe  de  Orange.  Mientras  tanto  los  espalloles  que 
estaban  en  Ziriczee,  al  saber  que  habhin  prometido  pagas  á  loa  ale- 
manes con  objeto  de  despedirlos ,  mientras  nadie  se  acordaba  de 
ellos,  se  amotinaron  creyéndose  desairados;  pues  la  conquista  de  eata 
isla  de  Zelanda,  si  bien  les  habia  producido  mucha  gloria,  habia 
sido  muy  estéril  en  despojos.  Como  lo  tenían  en  tales  ocasiones  de 
costumbre,  prendieron  4  so  jefe  Moodragon,  y  nombraron  un  electo. 
Bn  seguida  escríbieron  al  Senado,  pidiendo  sns  sueldos  en  tono  de 
amenaza,  como  hombres  resueltos  á  hacerse  pagar  por  la  fuerza,  si 
00  se  Ies  satisfacía  de  grado.  Trató  de  apaciguarlos  el  Senado,  pro- 
metiéndoles las  pagas,  mas  habiéndose  diferido  el  cumplimiento  de 
la  oferta,  por  intrigas  de  algunos  senadores  enemigos  de  los  espa- 
fioles,  prornmpieron  estos  en  nueva  sedición,  y  pasando  de  las  ame- 
nazas 4  las  obras,  se  salieron  de  Ziriczee,  que  dejaron  guarnecida 
con  algunos  valones,  y  se  esparcieron  segunda  ?ez  por  el  Brabante. 
En  vano  el  Consejo  trató  de  reducirlos  a  su  deber,  prometiéndoles 
siempre  el  pago  de  sus  atrasos  De!  conde  de  Mansfeld,  que  se  les 
envió  para  reconvenirles  por  su  conducta  y  volverles  al  camino  del 
deber,  no  hicieron  ningún  caso.  Era  sa  intención,  nada  menos  qne 
apoderarse  de  Malinas  y  Bruselas;  mas  habiéndose  preparado  eslas 
poblaeiones  4  una  séria  resistencia,  torcieron  á  la  provincia  de  Flan- 
des,  donde  se  apoderaron  por  sorpresa  de  la  plaza  de  Alost,  entrán-^ 
dola  4  saqueo. 
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la  toma  y  sacó  de  Alost  el  odio  que  se  les  tenia,  y  e!  Senado  en  se- 
mejante coyuntura  dispuso  que  las  ciudades  se  armasen  para  aten- 
der á  su  defensa,  en  caso  de  verse  acometidas.  Asi  se  eoceadiéde 
Duevo  la  guerra  civil  en  los  Faises-Bajos.  £1  mismo  Senado  dati 
ejemplo  de  discordia,  poes  si  alganos,  y  aun  los  principales,  se  moi* 
trabao  adictos  al  nombre  espafiol » se  empeDaban  otros  en  la  mcs- 
sidad  de  que  se  les  hiciese  salir  para  siempre  del  territorio  délos 
Paises-Bajos.  De  aquí  nacieron  dos  partidos,  uno  con  el  nombre  de 
español,  y  otro  cou  el  de  patriota.  Fácil  es  imaginarse  que  este  era 
el  popular,  el  que  contaba  con  mas  individuos,  el  que  hablaba  mas 
k  loo  corazones  de  la  mnchedambre.  La  noticia  de  la  tomadeAkil 
cansó  en  Bruselas  una  sedición  que  cosió  la  vida  á  algonos  esfir 
Ooles,  y  el  mismo  Senado,  ya  sin  esperanza  de  que  volviesen  Ira 
deber  las  tropas  sublevadas ,  no  sabiendo  por  otros  medios  calroar 
la  irritación  del  pueblo,  expidió  uo  decreto,  declarando  á  los  solda- 
dos rebeldes,  enemigos  del  rey  y  de  la  patria. 

Asi  en  las  mismas  provincias  que  reconocían  la  aaloridad  del  rey 
de  Espolia,  eslalli  ana  guerra  dvil  entre  los  babilantes  del  pais  f 
las  tropas  extranjeras ,  entre  las  que  ocupaban  el  principal  losv 
las  espaliolas.  Se  adoptaron  en  las  provincias  medios  de  defensa  cúq- 
tra  los  que  considerabao  ya  como  enemigos.  Los  españoles  por  su 
parte ,  viéndose  tan  amenazados  trataron  de  hacerse  mas  fuertes  y 
estrechar  sus  vincalos  de  la  fraternidad,  pnes  á  esto  deberían  aob 
sa  conservación  en  medio  de  tantos  enemigos;  y  como  las  mediilis 
que  para  ello  deberían  tomar  tenian  por  precisión  que  ser  boslÜa, 
encendió  esto  de  ducvo  las  descon Danzas  y  ios  odios.  Era  k  la  sa- 
zoü  gobernador  del  castillo  de  Amberes  Sancho  de  Avila,  que  se  ha- 
bía hecho  tan  famoso.  Conociendo  este  caudillo  el  mal  estado  eD 
qne  iban  á  verse  sus  negocios,  escribió  al  Senado,  quejiuidoseooa 
acrimonia  de  qne  bobiese  mandado  á  las  ciadades  annarse  en  ss 
defensa,  pnes  era  lo  mismo  qne  concitar  sos  odios  contra  lastropss 
espaOolas.  Respondió  el  Senado,  quejándose  de  la  insolencia  de  tos 
sediciosos  de  Alost,  cuyos  desmanes  provocaban  cuanto  los  flamen- 
cos hiciesen  en  su  legítima  defensa.  Las  cosas  llegaron  á  tal  punto, 
qae  Sancho  de  Avila,  aunque  irritado  contra  los  sediciosos,  á fia  de 
ponerlos  al  abrigo  del  Inror  del  paoblo ,  les  envió  un  reheno  ds 
gente  y  miinieioDes. 
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pronta  llegada  á  Flaodes  de  don  Juan  de  Austria,  á  quien  el  rey  se 
habla  decidido  por  fin  á  encar;2;ar  este  gobierno.  Por  otra  parte, 
como  cada  uno  de  los  dos  partidos  temía  qae  le  echasen  la  culpa  de 
ser  el  agresor,  se  andabaa  algo  remisos  eo  las  hostilidades.  Los 
dos  trataroD  ígoalmeDle  de  ganarse  el  ánimo  del  nuevo  gobernador, 
imputando  al  contrario  los  males  qi^e  eran  Irato  de  estas  disensio- 
nes. Escribieron  los  del  Senado  al  rey,  que  en  vano  trataban  ellos 
de  que  se  conservare  buen  afecto  á  los  espadóles,  cuando  era  ge- 
neral el  odio  contra  ellos:  que  no  había  artesano  ni  labrador  que 
no  comprase  an  arcabuz  ó  se  hiciese  con  un  arma  de  otra  especie 
para  hostilisarlos:  qne  no  servía  de  freno  para  la  mnchedombre  la 
tropa  de  los  goamidones:  que  los  mismos  espa&des  alisaban  estos 
odios  propasándose  á  violencias  producidas  en  parte  por  la  falta  de 
pagas,  que  el  Senado  no  pndia  satisfacer  por  la  de  caudales:  que 
hasta  eatoDces  había  ido  eolreteoieodo  las  esperanzas  del  país  con 
la  idea  y  esperanza  que  llegase  pronto  don  iuan  de  Austria,  por  lo 
qne  era  de  gran  necesidad  de  qne  apresnrase  sn  partida.  Asi  lo  dis* 
poso  el  rey,  mandando  á  sn  hermano  qae  se  pusiese  coanlo  mas 
antes  en  camino  para  Flandes,  mas  no  llegó  tan  pronto  como  las 
necesidades  del  pais  lo  requería. 

Aprovechó  hábilmente  este  tiempo  el  príncipe  de  Oraoge«  indu- 
ciendo á  los  gobernadores  de  las  provincias,  para  que  se  declarasen 
contra  el  rey  en  nombre  de  su  libertad  é  independéncia.  Algunos 
llegaron  hasta  asegurar  qne  el  mismo  conde  de  Arescot,  tan  adicto 
k  la  causa  del  monarca,  llegó  á  entrar  en  comnnieaeiones  é  inteli- 
geocia  con  el  principe,  y  que  se  trató  de  fortificar  esta  noion  con  el 
enlace  de  sus  hijos  respectivos.  Grecia  de  punto  el  odio  á  los  espa- 
ñoles, que  no  contentos  con  la  ocupación  de  Alost,  se  habían  apo- 
derado del  castillo  de  Liquerque,  muy  cerca  de  Bruselas.  Se  trató 
en  el  Senado  de  refrenar  esta  insolencia,  tomando  armas  contra  los 
soldados  sedwiosos,  y  como  algnnos  de  los  índividnos  de.  esta  cor- 
poración manifestasen  qns  esto  seria  mny  desagradable  al  rey  de 
Espafia,  y  que  se  debian  tentar  todos  los  medias  de  miramiento  y 
consideración  hasta  que  llegase  el  dinero  con  que  satisfacer  sus  pa- 
gas, Caeron  tenidos  de  los  otros  por  traidores.  Se  sublevó  con  esto 
de  nuevo  el  pueblo  de  Bruselas;  y  habiendo  corrido  á  las  armas, 
Ideíeron  llevar  á  la  cárcel  á  los  senadores  que  hablan  disentido  de 
los  votos  de  la  mayoría;  depusieron  al  gobmador  y  nombraron  cu 
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muy  contrarío  k  la  causa  de  los  españoles.  So  primera  operación 
fué  enviar  un  regimiento  ai  palacio  del  Senado,  con  órden  de  sacar 
violeotamente  de  su  seno  á  los  condes  de  Maosfeld  y  Barlamoot,  al 
presideate  Yiglio  y  otros  designados  cod  el  nombre  de  Mspanienses, 
á  quienes  pusieron  arrestados  en  sus  casas  para  qae  no  trastor- 
nasen con  sos  consejos  la  tranquilidad  y  el  reposo  del  estado. 

El  Senado  quedó  con  esto  disoelto  y  sin  autoridad,  y  la  dirección 
de  los  negocios  en  manos  de  los  diputados  de  los  estados,  contra- 
rios todos  de  los  españoles.  Dieron  luego  un  decrelo  de  que  saliesen 
de  Fiaodes  todos  los  de  esta  nación,  y  eu  seguida  convocaron  á  los 
diputados  de  todas  las  provincias,  para  conferenciar  sobre  los  me- 
dios de  asegurar  el  órden  y  la  tranquilidad  de  los  estados.  Bien  sa- 
bían que  estas  reuniones  eran  contra  la  expresa  voluntad  del  rey; 
mas  no  titubearon  en  llevar  adelante  una  resolución  en  que  tenia 
tanta  parte  el  odio  á  su  gobierno.  Acudieron  las  provincias  de 
Hay  ñau  t,  Artois  y  Fiaodes  k  Gante,  donde  ajustaron  una  especie 
de  confederación  que  con  el  tiempo  iba  á  echar  tantas  raíces  en  los 
Paises-Bajos.  Se  trasladó  esta  reunión  k  Bruselas,  adonde  acudie- 
ron diputados  por  otras  mas  provincias.  Se  concretaron  entonces 
todas  las  manifestacioí^es  y  medidas  de  la  cooíederacion,  k  la  ex- 
puisioü  de  los  españoles  y  demás  tropas  extranjeras,  y  aunque 
no  hablaban  de  sustraerse  á  la  autoridad  del  rey,  sabido  era  que 
obraban  contra  sus  principios  políticos  y  expresas  intenciones.  Se 
dirigió  la  confederación  á  Francia,  k  Inglaterra  y  k  wios  estados 
de  Alemania,  pidiéndoles  protección  en  su  demanda,  que  tenian  por 
tan  justa  y  razonable.  Igual  manifestación  hicieron  al  principe  de 
Orange,  pidiéadüle  se  juntase  con  ellos  y  acudiesen  algunas  fuerzas 
á  (jante,  en  cuya  fortaleza  tenían  guarnición  los  españoles.  í^o  de- 
seaba Otra  cosa  aquel  personaje,  y  asi  envió  ai  momento  un  oó- 
mero  considerable  de  tropas,  que  se  posesionaron  de  dicha  forta- 
iem.  A  las  provincias  ya  dichas  se  reunieron  las  de  Holanda  y  Ze- 
landa, sin  ser  obstáculo  ninguno  el  que  estas  dos  óltimas  fetesen  el 

asicQÍo  priucipal  de  las  nuevas  sedas  religiosas.  Paracouccbir  una 
idea  de  lo  popular  que  era  la  medida  de  la  expulsión  de  las  tropas 
españolas,  bastará  indicar  que  muchos  prelados  y  eclesiásticos  de 
elevada  clase  acudieron  k  Gante,  y  manifestaron  los  mismos  deneof 
de  que  saliesen  de  Fiandes  todas  las  tropas  extranjeras. 
Se  podiaconsíderar  esta  eonfederadon  en  hostilklad  abierta  eoi- 
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tra  el  rey  de  España.  Gomo  Ul  la  íomaroü  las  tropas  españolas,  que 
mirabao  aquel  país  como  suyo,  por  derecho  de  coaquista.  Se  de- 
claró una  abierta  enemistad  entre  los  soldados  de  uoo  y  otro  ban- 
do, pues  la  coofederacioo  alistó  tropas  en  apoyo  de  sus  pretensio- 
nes, Fné  recibido  en  Bruselas  con  muestras  de  grande  Fegeeijo  el 
jóven  conde  de  Egmont,  hijo  del  que  habla  sido  ajusticiado  pocos 
aflos  antes,  y  revestido  de  un  mando  importante,  á  pesar  de  sus 
pocos  aüos  y  falla  de  experiencia. 

Ya  habían  comenzado  las  hostilidades  entre  las  dos  faccíoDes.  En 
el  primer  encuentro  íueroo  derrotados  los  confederados  mandados 
por  el  conde  de  Glimen;  mas  esto,  en  lugar  de  abatir  su  ánimo, 
los  inflamé  de  nuevo  con  los  estimólos  de  la  vengansa.  Corrieron 
los  espalloles  victoriosos,  á  las  órdenes  del  capitán  espaliol  Alonso 
Vargas,  á  Maestricht,  de  doüde  hacia  poco  que  había  sido  expelida 
sn  gaarnicion  por  las  Iropas  de  los  confederados.  Para  volver  á  re- 
cobrar la  plaza,  se  valieron  de  la  estratagema  de  llevar  delante  de 
sos  qolamnas  todas  las  mujeres  y  nifios  que  pudieron  recoger  de 
los  contornos,  con  lo  cual  los  habitantes  se  abstuvieron  de  hacer 
fuego,  por  no  hacer  victimas  á  gente  Indefensa  y  que  les  tocaban 
tan  de  cérea.  Tal  vez  será  esta  especie  una  de  las  invenciones  de  la 
fantasía  de  los  historiadores.  Mas  como  quiera  que  sea,  los  españo- 
les entraron  á  viva  fuerza  en  Maestricht,  cuyo  pueblo  saquearon, 
por  derecho  de  conquista. 

Se  declaraba  la  suerte  de  las  armas  por  los  espafioles,  mas  no 
seguían  mento  en  su  pronunciamiento  los  confedeiados.  Temiendo 
por  la  suerte  de  la  ciudad  de  Amberes,  en  cuyo  castillo  mandaba 
Sancho  de  Avila,  enviaron  allá  las  tropas  de  que  podian  disponer, 
contándose  entre  ellas  el  tercio  de  £gmoDt  y  las  alemanas  manda- 
das por  el  conde  de  Overtei.  Reunidas  estas  con  las  de  la  plaza, 
que  mandaba  el  conde  de  Ghampigny,  compusieron  una  guarnición 
muy  respetable.  Pero  dominados  por  el  castillo,  construido  como 
heñios  dicho,  mas  con  objeto  djs  hostilisar  á  la  ciudad  que  defen- 
derla contra  enemigos  exteriores,  era  preciso  que  tratasen  de  apo- 
derarse de  esta  fortaleza  ó  que  se  pusiese  al  menos  á  cubierto  de 
sus  tiros.  Todas  las  disposiciones  de  su  gobernador  se  dirigieron  á 
este  objeto.  Mas  no  estaba  mientras  tanto  ocioso  Sancho  de  Avila, 
capitán  antiguo,  y  que  sabia  cuánto  le  importaba  el  ser  agresor  en 
esta  lucha.  Acudieron  á  su  Ihimamiento  todas  bis  tropas  espaHolas 
que  se  haUaban  en  los  pueblos  usMdiatos,  capüaneadas,  entio 
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otros  jefes,  por  Francisco  Valdés,  Julián  Romero  y  Antonio  de  Oli- 
vera. También  se  presentó  en  el  castillo  el  capitán  Vargas,  que 
acababa  de  hacer  la  coaquista  de  Maestricht,  y  hasta  los  mismos 
sediciosos  de  Alost  acudieron  con  su  electo,  queriendo  sin  dnda 
mostrarse  agradecidos  por  los  socorros  que  les  había  enviado  Sao- 
eho  de  Avila,  y  dando  á  entender  que  en  semejantes  conflictos  todos 
eran  espafioles. 

Reonído  así  un  cuerpo  de  cinco  k  seis  mil  hombres,  encendidos 

todos  contra  los  confederados,  üo  perdió  un  momento  Sancho  de 
Avila  en  tomar  ia  ofensiva  contra  los  de  Ániberes;  y  habiendo  lo- 
ilamado  á  sus  tropas  coo  una  corta  arenga,  en  que  se  hacia  pom- 
posa descripción  de  las  riquezas  de  aquel  pueblo,  bajaron  denoda- 
das á  dar  un  asalto  que  tanto  excitaba  su  codicia.  Fué  terrible  el 
Ímpetu  con  que  embistieron  ;  y  las  obras  que  había  mandado  cons- 
truir el  gobernador  para  defensa  de  la  ciudad,  quedaron  allanadas 
en  el  acto.  Entraron  los  españoles,  arrollando  cuantas  tropas  seles 
ponían  por  delante.  Fué  el  tercio  mandado  por  el  conde  de  Egmont 
el  primero  que  les  hizo  frente ,  y  como  compuesto  de  soldados  bi- 
sollos,  al  punto  desbaratado,  quedando  sujete  prisionero.  No  oüre- 
cieron  mas  sería  resistencia  las  demás  tropas  de  la  plaza,  entie  las 
que  se  introdujo  el  desaliento  y  el  desórden,  Mas  animosos  se  mos- 
traron una  grao  parle  de  ios  habitantes  de  la  ciudad,  llevados  por 
la  desesperación,  al  considerar  que  iban  á  ser  despojados  de  sus 
bienes,  haciéndose  fuertes  desde  el  palacio  llamado  de  la  Curia, 
donde  hicieron  una  obstinada  resistencia.  Acudieron  ios  españoles 
al  expediente  de  poner  fuego  á  este  edificio,  que  se  incendió  con 
ochenta  casas  de  las  inmediaciones»  y  con  esto  se  dió  fin  á  toda  re- 
sistencia. 

Duefios  de  Amberes  los  españoles,  procedieron,  como  era  de 
aguardar,  al  saqueo  de  aquella  rica  población,  emporio  del  comer- 
cio de  los  Paises-Bajos.  £1  botio  fué  inmenso.  Se  redimieron  mu- 
chos habitantes  del  despojo  por  sumas  muy  cuantiosas ;  dms  alga* 
nos  fueron  victimas  de  las  paguas  que  se  suscitaban  entre  los  mis- 
mos vencedores  disputándose  las  presas.  Los  desórdenes  y  cruel- 
dades ¿  que  dan  m&rgen  conflictos  tan  terribles,  son  fáciles  de  ima- 
ginarse. Perecieron  mas  de  seis  mil  personas  en  Araberes,  tres  mil 
pasadas  á  cuchillo,  mil  y  quinientas  que  murieron  entre  las  ruinas 
de  los  edificios,  y  otros  tantos  ahogados  en  el  rio.  Se  dice  que  no 
murieron  mas  que  veinte  y  cinco  de  los  espafioles ;  mas  en  estas 
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evaliiaeioDes  se  eoraeten  siempre  mucUámas  loexactitndee. 

Causó  profunda  impresión  en  el  pais  la  Dolicia  de  la  toma  y  saco 
de  una  ciudad  tan  populosa,  tao  comerciante  y  tao  rica  como  Am- 
beres,  considerada  bajo  estos  tres  aspectos  como  una  de  las  prime- 
ras de  los  Paises-Bajas.  Se  valuó  el  botín  en  mas  de  dos  millones 
de  florines.  Se  dice  qiie  los  soldados  se  enriquecieron  tanlo,  qne 
hicieron  de  oro  maeizo  las  empufiadaias  de  sas  dagas,  y  hasta  pe- 
tos y  morríooes,  k  los  que  dieron  un  color  oscuro,  á  fio  de  ocultar 
el  metal  precioso  de  que  estaban  conslraidos.  Es  natural  que  hu- 
biese exageración  en  estas  noticias,  como  eo  el  DÚmero  de  los  muer- 
tos y  otras  atrocidades  ejercidas  por  los  espafioies.  Mas  no  hay  da- 
da  que  este  saqueo  acrecentó  el  odio  que  se  tenía  á  los  de  su  na- 
ción, y  que  sin  hacer  desmayar  á  los  confederados,  los  animó  I 
pensar  en  nuevos  medios  de  mas  sería  resistencia* 

Enviaron  comisionados  á  España  quejándose  de  la  atrocidad  re- 
ciente cometida  por  los  espanolcs,  y  que  habia  sido  precedida  de 
tantas  sediciones,  de  tantas  violencias,  de  tantos  atropellos  de  sus 
habitantes.  Protestando  siempre  de  su  fidelidad  á  la  causa  del  rey, 
de  su  adhesión  y  obediencia  á  su  suprema  autoridad»  le  decian  los 
confederados  que  no  habia  que  aguardar  tranquilidad  para  el  pais, 
mientras  en  él  subsistiesen  soldados  tan  atrevidos  ó  indisciplinados. 
Por  otra  parte,  sabedores  los  españoles  del  mensaje,  representaroa 
también  con  energía  a!  rey  quc'jándose  de  los  flamencos,  haciéndo- 
le ver  que  el  odio  que  les  profesaban  no  era  mas  que  un  pretexto 
para  sustraerse  &  su  suprema  autoridad  :  que  los  confederados,  en 
son  de  mostrarse  celosos  por  la  tranquilidad  del  pais,  no  eran  mas 
que  rebeldes  encubiertos,  que  en  secreto  trabajaban  para  concitar 
los  ánimos  contra  el  rey :  que  el  pais  seria  pronto  teatro  de  una 
completa  insurreccion*si  no  se  acudía  al  remedio  con  fuerzas  respe- 
tables :  que  los  de!  castillo  de  Ambcres  se  veian  amenazados  por 
los  de  la  ciudad,  que  habían  construido  ya  obras  para  hostilizarlos: 
que  la  toma  de  la  ciudad  no  habia  sido  mas  que  una  medida  de 
Justa  represalia  y  de  castigo;  con  todo  lo  demás  que  podía  ponerles 
60  buen  lugar  con  el  rey,  cuyo  modo  de  pensar  sin  dudaconocian. 

Duraüte  este  conflicto  y  exasperación  múlua  de  los  áüimos,  hizo 
SU  entrada  eo  ios  estados  de  Flaodes  dou  Juau  de  Austria. 


Continuación  de)  nnlerior.— Llegada  de  don  Juan  de  Austria  á  los  Paise^-Bajos.— Di- 
ficultades de  los  estados  para  entregarle  las  riendas  del  gohienio.  —  Le  imponen 
condicione?  — I.as  acepta  don  Juan. — Kdírto  perpetuo. — Salen  de  los  Pai^ «--Rijos 
lo<?  españoles  y  demás  tropas  extranjeras. — Ma^rnifica  entrada  de  dnn  Iu  ít)  > n  Bru- 
selas.— Mutuas  desconfianzas  y  recelos. — Sale  don  Juan  de  Uruseias  y  >e  apoderí 
del  casliliü  de  Namur. — Se  declara  nueva  guerra.— Llaman  los  estados  al  principe 
de  Orange. — Vuelven  las  tropas  españolas  á  los  Paises-Bajos,  capitaneadas  por  el 
principe  Alejandro  do  Parma.— C<dM  é  ínlrígaa  contra  el  principe  de  Orange.— 
Llaman  \m  eeiadoe  al  arebíduqoe  Natías  para  fnobemtrloi.-^Sn  entrada  en  Brasa- 
laa,  donde  le  ontreg^n  las  riendas  del  gobierno  (1).^! 576-1 517.)  • 


Fuá  prudente  la  determinaeioD  de  eoTÍar  á  doD  Joan  de  Anstría 

k  Flandes,  mas  tardía.  Sise  hubiese  adoptado  InmediaíameDle  que 
falleció  don  Luis  de  Requesens,  se  hubiesen  evitado  los  confliclos 
debidos  á  la  administracioo  de  un  cuerpo  de  muchas  cabezas,  como 
el  GoDsejo  de  Estado  de  los  Países-Bajos,  fio  era  oecesaría  mucba 
preYÍsioo  para  conocer  qne  en  la  confusión  y  hasta  anarquía  que 
trabajaba  aquel  país,  se  necesitaba  la  mano  firme  de  ud  jefe  sdo, 
á  qnlen  se  encomendase  la  direccíoD  de  los  negocios.  Faá,  pues, 
felta  en  Felipe  II  el  haber  diferido  tanto  el  envío  de  uü  supremo 
gobernanle.  Pero  este  monarca  tenia  su  atención  repartida  en  de- 
masiados puntos  á  la  vez,  para  do  padecer  algún  descuido,  y  esta- 
ba demasiado  lejos  de  los  mas  interesantes,  para  que  pudiese  tener 
idea  exacta  de  su  estado.  Por  otra  parte,  examinada  bien  la  aitoa- 


(D  Ui  mlmif  aniorfdaaM  qaa  6B IM  uiteif ont. 


Digitized  by  Google 


'    CÁPITOLO  XLVII.  593 

eíon  délos  Mm-Bajos,  se  puede  decir  qtie  ningún  medio  ni  sis- 
lema  podía  conducir  á  su  completa  pacificación  y  á  consolidar  en 
él  la  autoridad  del  rey,  tal  como  esto  la  enlendia.  Habia  producido 
malos  resultados  el  de  rigor  empleado  por  el  duque  de  Alba.  No 
los  tuvo  mocho  mas  félices  la  suavidad  y  templanza  de  su  sucesor; 
y  la  administradoD  que  siguió  después,  se  condujo  de  un  modo  que 
DO  se  sabia  si  era  amiga  ó  estaba  declarada  en  rebelión  contra  el 
mismo  sobcraco  que  acataba.  Los  bombres  previsores  no  podían, 
en  la  altura  á  que  habían  llegado  los  negocios,  concebir  grandes 
esperanzas  de  la  admioislracioD  de  don  Juan  de  Austria;  mas  siem- 
pre era  para  ellos  una  garantía  de  acierto,  la  grande  nombradia 
que  por  su  nacimiento  y  hechos  gloriosos  alcanzaba. 

Tomd  la  posta  don  loan  de  Austria ,  según  la  órden  expresa  de 
su  hermano ;  mas  coando  llegó  á  los  Paises-Bajos,  ya  habia  ocur- 
rido la  catástrofe  de  Amberes  y  manifestádose  en  abierta  hostilidad 
el  Consejo  de  Estado  contra  las  tropas  españolas.  Desde  Luxembur- 
go  despachó  cartas  ai  Senado,  enyiándole  la  órden  ó  comisión,  en 
virtud  de  la  cual  le  nombraba  el  rey  gobernador  de  los  Paises- 
Bajos,  pidiéndoles  al  mismo  tiempo  la  dirección  de  los  negocios  ci- 
viles ,  y  el  mando  militar  de  tedas  las  fuerzas  del  Estado.  No  se 
mostró  muy  pronto  el  Consejo  de  Estado  del  pais  á  cumplir  los  de- 
seos del  nuevo  gobernante.  En  el  estado  de  desconlianza  y  hasta  de 
hostilidad  en  que  se  hallaban  contra  el  rey ,  necesitaban  garantías 
y  poner  sos  condiciones  para  la  admisión  de  don  Juan  de  Austria. 
Sio  duda  íofiuiao  mucho  en  esta  desconfianza,  los  consejos  del 
principe  de  Orange.  Mas  prescindiendo  de  este  resorte  poderoso, 
hubiese  sido  grandísima  imprudencia  en  los  estados  entregarse  cie- 
gamente ai  representante  de  su  antiguo  soberano.  Así,  después  de 
varias  deliberaciones,  contestaron  á  don  Juan  que  estaban  prontos 
A  recibirle  como  so  gobernador,  después  que  hubiese  él  reconocido 
las  actas  de  hi  confederación  de  Gante,  comprometiéndose  al  mismo 
tiempo  i  hacer  salir  del  pais  &  las  tropas  espaOolas ;  medida  im- 
portante y  la  principal  que  habían  decretado  los  confederados. 

Recibió  el  mensaje  don  Juan  de  Austria  sin  mostrarse  ofendido 
por  este  desaire  á  la  suprema  autoridad  que  el  rey  le  habia  confia- 
do. Exigía  la  respuesta  algún  detenimiento  y  reflexión,  y  el  prínci- 
pe lo  consultó  con  sus  dos  secretarios  mas  Intimos,  Octavio  Gon- 
zaga  y  luau  Bscobedo,  cuyo  nombre  figura  mocho,  en  la  historia 
que  escribimos.  Opinó  el  primero  porque  don  Juan  se  cegase  i  las 
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oondicioDes  que  el  Seoado  le  impoDía,  alegando  que  esta  oorpoia* 
doD  ocultaba  bajo  la  apariencia  de  obediencia  al  rey,  los  sentimieB- 

tos  de  uoa  oculta  rebeldía :  que  su  peticíoQ  de  que  se  expeliesen 
las  tropas  extranjeras,  no  tenía  mas  objeto  que  el  de  sacudir  com- 
pletamente el  yugo  espano!,  valiéndose  para  eso  de  las  nacionales: 
que  todo  era  artificio  del  príncipe  de  Oraoge,  de  quien  eran  aliados 
y  hechuras  la  mayor  parle  de  los  senadores :  que  el  deshacerse  de 
los  espalloles  y  demás  tropas  extranjeras,  era  pr^nlarseen  el  país 
completamente  desarmado  y  á  la  discreción  de  los  rebeldes :  que 
era  muy  desdoroso  á  la  persona  y  carácter  de  doa  Juan  comenzar 
su  gobierno  sometiéndose  á  condiciones  impuestas  por  sus  subor- 
dioados ;  y  que  si  quería  ser  indulgente  y  perdonar,  era  preciso 
reprimir  y  venoer  antes. 

Diversos  fueron  los  sentimientos  que  mostró  Bsoobedo.  Dijo  que 
también  le  era  doloroso  que  don  Jnan  pasase  por  la  dura  condición 
de  despedir  las  tropas  españolas ;  mas  que  esta  medida  era  popu- 
lar, hasla  el  punto  de  ser  apoyada  por  los  votos  de  todas  las  clases 
del  estado :  que  sería  incurrir  en  la  animadversión  general ,  obsti- 
narse en  conservar  unas  tropas  que,  cualesquiera  que  hubiesen 
sido  los  motivos,  ya  habían  ejercido  en  varios  puntos  todo  género 
de  excesos  y  violencias  r  que  el  sacude  Amberes,  sobre  todo,  había 
excitado  una  indignación  universal,  sin  que  nadie  pudiese  disculpar 
tal  alcütado :  que  obstioarse  en  esta  medida,  seria  adoptar  el  plau 
de  severidad  desplegada  por  el  duque  de  Alba,  y  seguida  de  tan 
funestos  resultados :  que  los  españoles,  sobre  todo,  no  eran  nece- 
sarios en  el  país,  pues  sin  ellos  babia  gobernado  la  princesa  Mar- 
garita, siendo  siempre  cosa  de  lamentar,  el  que  no  se  hubiese  se- 
guido su  parecer  de  que  no  se  mandasen  á  Plandes  semejantes 
tropas. 

Se  inclinó  don  Juan  de  Austria  á  este  ultimo  consejo,  tal  vez  por 
parecerle  el  mas  saludable,  tal  vez  por  espíritu  de  moderación  y  de 
indulgencia,  Ul  vez  porque  el  retener  las  tropas  extranjeras  no  le 
expusiese  á  murmuraciones  en  la  corte  de  Madrid,  no  habiendo  re- 
dÚdo  del  rey  instrucción  ninguna  sobre  la  materia.  Por  otra  parte, 
nada  tenían  de  chocante  para  él  las  determinaciones  de  la  confede- 
ración, en  que  quedaba  salva  la  autoridad  del  rey  y  laadliesion  ála 
fe  católica,  pues  la  conclusión  de  lodo  lo  determinado  era  la  cláu- 
sula siguiente:  «Nosotros  los  infrascritos,  delegados  de  los  estados, 
»k  quienes  también  representamos,  hemos  prometido  y  prometemos 
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«mantener  perpéluamenle  eslos  coüciertos  para  la  coDservacioo  de 
«nuestra  sacrosanta  fe  y  de  la  religión  apostólica  romana:  para  el 
»entero  cumplimiento  de  esta  pacitícacion  de  Gante:  para  la  expol- 
iDsion  de  los  espafioles  y  todos  sus  aliados;  salva  siempre  la  obedíeo- 
»e¡a  debida  &  la  majestad  real.»  No  queriendo  el  de  Aoatría  partir 
de  ligero,  á  pesar  do  esta  maDifestaeion,  sometió  al  exámea  de  per- 
jronas  doctas  todos  los  capítulos  concertados  en  la  liga;  y  babiéfidolo 
manifestado  que  podían  admitirse,  por  no  coülener  nada  conlrário 
ni  á  la  religión  ni  al  rey,  los  remilió  á  EspaBa,  donde  fueron  apro- 
bados por  su  hermano.  Coo  este  beneplácito,  y  saliendo  por  garan- 
tes los  embajadores  del  emperador  Rodulfo,  de)  obispo  de  Lieja  y  del 
dnqae  de  Clew,  se  afostó  ea  eoero  de  1517  la  pacificaeion  coa  el 
nombre  de  edicto  perpétuo,  en  llarc-la-famise,  ciudad  de  Laxem- 
burgo,  por  el  cual  se  comprometió  don  Juan  de  Austria  á  disponer 
la  salida  de  los  espafioles,  y  los  estados  á  guardar  obediencia  al  rey 
y  mantener  la  religión  católica. 

Se  publicó  solemnemente  este  edicto  en  todas  las  ciudades  prin- 
cipales de  los  Paises-Bajos,  y  doa  Joao  de  Austria  fué  aclamado  por 
80  gobernador,  con  demostraciones  de  regocijo,  acompasadas  de 
gran  pompa  y  aparato.  Antes  de  internarse  mas  en  el  pais  se  detuvo 
en  Lovaioa  don  Juan,  y  desde  ailí  se  ocupó  aclivamen le  en  disponer 
la  salida  de  los  espafioles,  para  quienes  fué  esta  disposición  objeto 
de  las  murmuraciones  mas  violentas.  Se  quejaron  de  la  ingratitud 
con  que  eran  pagados  sus  servicios,  los  grandes  peligros  á  que  se 
habían  expuesto  en  servicio  de!  rey,  y  la  sangre  que  hablan  vertido 
en  aquel  suelo,  donde  tanto  se  les  despreciaba.  Decían  que  era  tra- 
tarlos con  la  mayor  ignominia  sacrificarlos  al  resentimiento  y  enví* 
dia  de  sus  émulos;  que  en  cuantas  partes  se  presentasen,  se  les  daria 
en  rostro  con  una  expulsión  que  llevaba  el  carácter  de  la  infamia; 
que  si  algunos  aOos  antes  habian  salido  del  pais,  babia  tenido  esta 
medida  el  pretento  honroso  de  emplearlos  en  las  guerras  de  Africa 
y  de  Italia;  mas  que  ahora  se  veían  expelidos  del  teatro  de  sus  ha-^ 
safias  para  servir  de  befo  á  los  flamencos,  y  fomentar  los  proyectos 
de  insurrección  que  abrigaban  contra  el  rey  de  Espafia.  En  cuantas 
guarniciones  había  tropas  de  Espafia  y  demás  países  extranjeros,  se 
oian  estas  quejas;  mas  en  ninguna  parte  con  tanta  vchenieocia  como 
en  la  ciudad  de  Amberes,  donde  acababan  de  ser  ios  espafioles  tan 
preponderantes.  Llegó  el  descontento»á  rayar  en  sedición,  hasta  el 
punto  de  creer  necesario  don  Juan  de  Austria  enviar  allá  su  secre- 
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tirio  Escobedo,  á  fin  de  calmar  la  efervesecinda  de  loe  ánimee.  Se 
eoodajo  esle  oon  tino  y  con  pmdencia,  diciendo  &  loe  deeeontentoB 

que  nada  teoia  aquella  medida  de  injuriosa,  y  sísüIü  era  promovida 
por  la  fuerza  de  las  circuostaDcias:  que  dí  el  rey  ni  doo  Juan  de 
\ustria  descoDociaD  el  mérito  de  sus  servicios,  hallándose  siempre 
pronta»  á  premiarlos;  mas  qne  en  el  conflicto,  en  el  choque  de  pa- 
siones era  preciso  hacer  algo  en  beneficio  de  la  tranqutlidiul  de  aquel 
pai8,  que  al  gobernador  general  le  estaba  encomendada:  que  que- 
daba siempre  eo  el  mayor  lastre  ta  gloria  que  habian  adquirido  es  | 
Flandes,  doode  la  victoria  habia  corocado  siempre  sus  empresas; 
que  los  llamencos  eran  los  primeros  á  dar  tesluaoDio  de  la  bizarría 
de  ius  soldados  españoles  eo  todos  los  eocueotros:  que  si  en  algo 
hablan  deslustrado  estos  laureles  por  las  (recuentes  sediciones á qne 
se  habían  entregado,  era  la  ocasión  mas  oportuna  de  mereeer  d 
perdón  del  rey,  sometiéndose  á  sns  órdenes.  Con  estas  y  otras  pa- 
labras supo  amansar  la  furia  de  los  ánimos,  y  los  espaQoIes,  ó  pof 
sentimiento  de  fidelidad  al  rey,  ó  por  ver  que  ya  no  teniao  mas  re- 
medio, entregaros  los  casillos  y  demás  plazas  fuertes  de  que  se  ha- 
bian apoderado.  Además  los  calmé  mucho  un  edicto  favorable  que 
se  expidió  á  su  favor,  alabando  su  comportamiento  militar,  y  dands 
grandes  elogios  á  su  bisarría  en  los  combates. 

Se  reunieron  todos  los  espaOoles  en  Maestrícht,  donde  se  bko  el 
cange  de  los  prisioneros  que  se  habian  cogido  mutuamente,  contán- 
dose entre  otros,  por  parte  de  los  flamencos,  el  conde  de  Egmool, 
y  por  la  de  ios  españoles  la  mujer  del  capitán  Mondragoo,  que  íoé 
entregada  á  su  marido.  Pan  sufiragar  los  gastos  de  la  salida  dees- 
tas  tropas  y  satishcer  las  pagas  atrasadas,  prometieron  Ion  estados 
aprontar  la  suma  de  seiscientos  mil  florines,  pagada  la  mitad  al  con- 
tado,  y  la  otra  coa  letras  de  cambio  sobre  Gcaova.  Pero  do  habien- 
do podido  satisfacer  por  el  pronto  mas  que  cien  mil,  adelantó  áo& 
Juan  de  Austria  los  otros  doscientos  mil  por  via  de  empréstito. 

Se  verificó  por  fio  en  abril  de  lüll  ei  movimiento  de  las  tropos 
eqiaftolas,  italianas  y  borgoDonas  y  otros  mas  países  extraajem.  Se 
dió  el  mando  de  todas  oslas  tropas  al  conde  de  Manslélt  á  fin  de  eii* 
tar  las  rivalidades  que  se  comenzaban  á  sascitar  entre  ios  capltanos 
españoles,  Vargas,  Romero,  Avila  y  Valdés,  pues  cada  uno  secreia 
con  derecho  de  ser  el  jefe  de  toda  esta  columna.  Marchábanlas  tro- 
pas tristes  y  pesarosas  ai  dejar  un  pais  donde  habian  residido  cerca 
de  dies  afios,  habiéndose  algunos  casado  en  él,  y  echado  raices  non 
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Otras  conexiones.  Aumentaba  este  pesar  el  sentimiento  de  ver^e  ex- 
pulsados del  teatro  de  sus  glorias,  no  excitando  poco  su  indignación, 
el  coQlempiar  eo  los  pueblos  del  Iráosilo  las  demostracíooes  de  ale- 
gría por  verse  Ubres  de  la  preseocia  de  estos  extraojeros.  Así  salie- 
ron del  pab,  y  atravesaodo  la  Loreaa,  la  Borgofia  y  la  Saboya,  lie- 
garoD  k  Italia,  donde  foeroD  dtstribnidos  en  cantones  diferentes. 

No  se  presentó  don  Juan  de  Austria á  revistar  las  tropas,  como 
estas  lo  solicitaban  antes  de  emprender  la  marcha.  Sin  duda  quiso 
dar  esta  muestra  mas  de  su  sincera  adhesión  al  tratado  que  acababa 
de, firmar,  quitando  toda  sospecha  á  que  pudiese  dar  origen  este 
paso  ayentnrado.  Después  de  verificada  la  salida,  biso  sn  entrada 
púUíea  en  Bruselas  con  todo  aparato  y  magnificencia,  acompasado 
del*  legado  del  Papa  y  los  diputados  de  todas  las  provincias.  En  la 
ciudad,  fué  recibido  con  las  manifestaciones  del  mas  vivo  regocijo, 
y  todos  los  homenajes  de  respeto  á  que  era  acreedor  un  príncipe 
jó  ven,  coronado  por  tierra  y  mar  con  tantos  laureles;  que  además 
de  verse  revestido  de  tan  grande  autoridad,  reunía  la  circunstancia 
de  ser  hijo  de  un  soberano  tan  popular  y  querido  en  Flandes  como 
Carlos  y.  $e  manifestó  don  Joan  sensible  &  estas  deniosiracionesde 
alegría  y  de  respeto,  acogiendo  á  lodos  cuü  afabilidad,  mostrándose 
benigno  y  piopenso  á  trabajar  por  lüdos  los  medios  posibles  para 
hacer  feliz  al  pais,  y  restituirle  totalmente  el  orden  y  tranquilidad 
de  que  por  tantos  aUos  habia  carecido. 

Parecía  sincero  el  lenguaje  de  don  Juan:  con  igual  carácter  se 
manifestaban  el  amor  y  la  popularidad,  de  que  fué  desde  un  prin- 
cipio objeto  para  los  flamencos.  Jóven,  afable,  bien  apuesto  eo  so 
persona,  de  carácter  franco,  de  maucras  insinuantes,  se  hallaba  con 
todos  los  medios  de  cautivarse  las  voluntades  de  sus  gobernados. 
JMas  duraron  muy  poco  las  mutuas  simpatías.  Eran  demasiado  pro- 
fondas  Jas  llagas  que  las  luchas  pasadas,  que  la  actual  desconfianza 
lialnan  hecho  en  los  ánimos  de  la  generalidad,  para  que  se  curasen 
con  simples  apariencias.  Comenzó  en  medio  mismo  de  los  regocijo» 
y  felicitaciones  públicas,  á  levantarse  una  sorda  tempestad,  que  iba 
á  estallar  del  modo  mas  violento.  Acusaban  los  hombres  previsores 
de  imprudencia  á  don  Juan  de  Austria,  de  haberse  echado  sin  tro- 
pas y  como  sin  defensa  eo  brazos  de  un  pueblo  de  sentimientos 
equívocos,  y  que  cualquiera  que  fuese  el  amor  que  le  manifestaban, 
oadie  podía  dudar  de  sos  verdaderos  sentimientos,  relativos  á  la  do* 
niiüacioD  del  rey  de  España.  Estaba  el  pais  en  so  generalidad  emao- 
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dpado  de  hecho  de  aquel  monaiea»  que  teDía  para  ellos  lodo  el  oír 
rácler  de  exlraojero,  y  do  había  mas  medios  de  conteoerle  en  la 

obediencia  qac  los  de  la  fuerza,  dado  caso  que  fuesen  suficientes. 
Se  bailaba  don  Juan  aislado,  sin  castillos,  sin  plazas  fuertes  á  su 
devoción,  sin  tropas  seguras  en  quienes  podía  liarse,  en  caso  de  al- 
guna desagradable  contingencia.  Esparcían  por  su  parte  los  grandes 
del  país,  enemigos  de  los  españoles»  ramores  siníoBiros  sobre  el  ea* 
ricter  y  persona  de  don  Joan,  y  sobre  la  misión  de  qoe  estaba  re- 
vestido. Decían  que  las  tropas  extranjeras  permanecían  muy  pró- 
ximas á  la  froalcra,  esparcidas  en  diversos  puüíos,  prontas  á  entrar 
en  el  país  cuando  fuese  necesario;  que  parte  de  ellas  habían  ido  á 
continuar  sus  servicios  contra  los  calvinistas  de  Francia,  aliados 
naturales  de  los  Países-Bajos;  que  eran  unos  mismos  los  enemigas 
de  unos  y  otros.  Afiadiaq  que  don  Juan»  antes  de  salir  de  Espalla, 
había  prestado  en  manos  del  rey  un  juramento  muy  contrario  al  de 
observar  las  capitulaciones  de  Gante,  y  que  como  mas  antiguo  debía 
de  serle  mas  obligatorio;  que  aquellas  apariencias  de  afabilidad  no 
eran  mas  que  un  velo  con  que  se  cubrían  siniestras  inteucioües:  que 
hablan  andado  muy  poco  cautos  los  estados  entregándole  las  riendas 
del  gobierno,  sin  pedir  mas  condiciones  que  la  expulsión  de  las  tropas 
extranjeras,  cuando  deberían  exigir  la  restitución  de  los  fueros  y 
privOegios  del  país,  de  que  habían  sido  tan  injustamente  despo- 
jados. 

No  era  el  menos  activo  propalador  de  estas  voces,  en  descrédito 
de  don  Juan  de  Austria,  el  príncipe  de  Orange,  tan  propenso  siempre 
á  hoatílízar  al  rey,  pues  de  otro  modo,  no  podía  obrar  en  el  sentido 
de  sus  intereses.  Sus  compromisos,  sus  circunstancias,  el  nuevo 
culto  que  profesaba,  aun  prescindiendo  de  los  estímulos  de  la  am- 
bición, todo  le  obligaba  á  continuar  la  guerra,  á  destruir  para  siem- 
pre la  autoridad  del  rey  en  los  Paiscs-Bajos.  De  todos  los  goberna- 
dores enviados  de  España,  debia  de  ser  enemigo  encarnizado.  No 
podía  ser  excepción  de  esta  regla  don  Juan  de  Austria.  Por  mas  que 
el  espíritu  de  partido  de  los  historiadores  afee  ó  ensalce  la  conducta 
de  cada  uoo  de  los  dos  partidos  que  estaban  tan  en  pugna,  es  un 
hecho  que  la  guerra  autorizaba,  por  decirlo  así,  todos  los  medios  de 
hostilidad  de  que  une  y  otro  se  valían.  Debió  de  ser  un  grande  pe- 
sar para  el  de  Oraogela  presencia  de  don  Juan  en  los  Países  Bajos. 
Que  hiciese  lodo  lo  posible  porque  los  estados  qo  le  entregaseo  las 
riendas  del  país  parece  muy  natural;  otra  cosa»  seria  en  él  descuido 
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grave.  Tal  vez  propuso  á  los  estados  el  que  exigieseo  porcondiciOD 
que  doD  Juan  firmase  las  actas  de  la  liga  de  Gaote,  esperando  que 
d  austríaco  rehusase  recibir  la  ley,  antes  de  darla.  J)e  todos  modos» 
euando  le  vió  de  hecho  gobernador  de  FJandes,  natural  era  que  tra- 
tase de  desvirtuarle,  de  deprimir  su  autoridad,  de  hacerle  objeto  de 
descoüfíaDza  y  de  sospecha.  Por  lo  proülo,  do  quiso  tener  con  élla 
mas  pequefia  relaciOD  polftica,  dI  obrar  de  modo  que  se  creyese  re- 
conocer su  autoridad;  y  cuando  se  le  eovió  un  mensaje  de  Bruselas 
para  que  tas  provincias  de  Holanda  y  Zelanda  que  reconocían  su  au- 
toridad, se  adhiriesen  al  edicto  perpétuo,  que  unía  á  las  demás,  se 
negó  á  ello,  alegando  que  siendo  dichas  dos  provincias  de  distinta 
religión,  no  podían  convenir  con  las  dem&s  en  el  juramento  de  con- 
servar la  católica  romana. 

Produjeroü  estas  artes  y  maquinaciones  el  efecto  deseado.  Vino 
poco  á  poco  á  menos,  el  crédito  de  don  Juan,  basta  convertirse  en 
odio,  lo  que  había  sido  antes  popularidad  y  confianza  ciega  en  su 
persona.  Corrieron  por  el  pais  copias  de  cartas  de  don  Juan  de  Aus*  > 
tria  al  rey  de  España,  interceptadas  en  Francia,  en  que  pedia  dinero 
y  auxilio  de  gente,  pues  de  otro  modo  do  podia  conservar  su  auto- 
ridad en  el  pais,  tan  en  pugna  con  las  autoridades  del  rey  de  Es- 
pafia.  Dieron  estos  documentos  nuevas  armas  á  sus  acusadores. 
Insistieron  en  que  no  se  debia  dar  crédito  alguno  al  juramento  del 
edicto  perpétuo,  habiendo  tantos  casos  en  que  se  dispensan  por  bu* 
las  pontificias,  aquellos  que  parecen  contrarios  á  la  autoridad  de  loa 
reyes,  y  a!  bien  de  la  Iglesia. 

Llegaron  estos  rumores  á  oidos  de  donjuán,  quien  no  podia  me- 
nos de  advertir  el  cambio  de  los  ánimos.  También  recibió  avisos 
anónimos  de  que  estaba  en  Bruselas  su  persona  amenazada  por  mas 
de  un  asesino.  Sea  que  esto  fuese  cierto,  sea  que  lo  creyese  así  don 
Juan,  ó  que  le  sirviese  de  pretexto  para  sus  planes  ulteriores,  tomé 
1^  resolución  de  salirse  de  Bruselas  con  pretexto  de  redblr  á  la  prin- 
cesa Margarita  de  Valois,  que  iba  á  tomar  las  aguas  de  Spá,  pero 
con  el  objeto  verdadero  de  hacerse  con  un  punto  fuerte,  desde  donde 
pudiese  emprender  la  guerra  contra  los  estados  si  llegaba  el  caso. 
Pasé  á  Malinas,  donde  arregló  algunas  disensiones  sobre  pagas  de 
tropas  alemanas,  y  no  dándose  por  seguro  en  esta  plaxa,  se  tras- 
hdó  á  Hamur,  en  cuyo  castillo  había  puesto  ya  sus  miras.  Estando 
un  día  de  caza  y  á  visto  de  esta  fortaleza,  la  alabó  muchísimo  cono 
hombre  que  basta  entonces  no  babia  hecho  alto  en  su  gran  mérito, . 


Digitized  by  Google 


600 


HISTOBU  DB  rstlPI  O 


y  esto  dió  motivo  á  que  los  hijos  d*'!  gobernador  de  la  provincia  que 
le  acompañaban  le  brindasen  para  que  eotrase  á  verla  si  gustaba. 
No  se  hizo  de  rogar  doo  Juan,  y  luego  que  se  vió  dentro  de  la  for- 
taleza, se  declaré  dueDo  de  ella  en  virtud  de  autoridad  del  rej, 
guaineeíÓDdoia  con  tropas  de  su  devocíoo,  declarando  al  mím 
tiempo,  qae  era  el  primer  día  de  sa  gobierno  real  y  verdadero  en 
Flandes. 

Se  dividirán  siempre  los  historiadores  sobre  el  verdadero  carác- 
ter de  este  paso  tan  violento.  Le  atribuirán  unos  á  la  eneniistad  de 
que  era  objeto  doo  Juan  de  Austria,  á  los  peligros  graves  que  le 
amenazaban,  á  las  traiciones  que  le  designaban  como  victima,  mien- 
tras los  contrarios  sostendrán  qoe  todo  esto  no  faé  mas  que  un  sne- 
fio,  una  invención,  un  pretexto  para  arrojar  la  máscara  y  decla- 
rarse opresor  del  pais,  el  que  autes  se  consideraba  como  el  primero 
de  sus  üiaj^islrados.  No  hay  duda  de  que  una  conducta  tan  extraña 
da  lugar  á  diversas  conjeturas.  Si  doo  Juan  obró  por  precaución  en 
derecho  de  su  legítima  defensa,  por  ejercer  dignamente  una  autori- 
dad que  se  hallaba  desprecíadai  preciso  es  confesar  que  habla  co- 
metido una  grandísima  imprudencia,  al  entregarse  desarmado  en 
brazos  de  sus  enemigos.  Si  no  habia  tales  temores,  si  fué  en  él  un 
rasgo  de  astucia  y  mala  fé,  no  puede  presentarse  esta  conducta  con 
Otro  carácter  que  el  de  muy  mezquioa.  l)e  todos  modos,  fue  la  vio- 
lenta ocupación  del  castillo  de  Namur  principio  de  una  nueva  guer- 
ra. Escribió  don  Juan  de  Austria  desde  el  castillo  de  Namur  á  los 
estados  de  Bruselas,  manifestándoles  qoe  su  exiralla  resolucioo  de 
abandonarla  capital  habia  sido  motivada  por  las  asechanzas  deque 
se  vela  blanco  su  persona,  enviándoles  al  mismo  tiempo  copia  de 
las  carias  en  que  se  le  daba  parle  de  las  tramas  de  los  conspirado- 
res que  alentaban  á  su  vida.  Al  mismo  tiempo  les  decia  que  desde 
aquel  momento  iba  á  ser  gobernador  de  los  Paises-fiajos,  con  d 
decoro  y  la  dignidad  que  con  venia  á  su  persona,  no  queriendo  sec 
mas  tiempo  victima  de  consideraciones  y  del  carácter]  Indulgente 
que  hasta  entonces  habia  desplegado.  Hicieron  estas  cartas  diversas 
impresiones,  alegrándose  los  unos  de  que  don  Juan  les  diera  pre- 
texto de  una  guerra  en  que  sin  duda  llevarían  lo  mejor,  hallándose 
como  indefenso;  mas  otros  tomaron  de  ello  pesadumbre,  porque  no 
se  les  acusase  de  ser  los  autores  de  esta  nueva  lucha«  Contestaron 
los  estados  á  don  luán,  manifestándole  las  graves  consecuencias  qoe 
iba  á  producir  aquel  paso  tan  extraordinario  de  su  parle,  rogándo- 
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le  que  se  restituyese  cuanto  antes  á  Bruselas,  donde  seguramente 
00  corriau  riesgo,  oi  sa  autoridad,  ni  su  persona»  mas  se  mantiivo 
el  de  Austria  firme  en  su  resolución,  y  les  dijo  que  permaneceria 
en  Namur,  mientras  no  echasen  de  Bruselas  fc  todos  los  traidores 
y  &  los  que  atentaban  contra  su  persona:  mientras  no  corlasen  sus 
comuDÍcacioDcs  con  el  príncipe  de  Orange,  ó  no  le  obligasen  á  fir- 
mar las  estipulaciones  ajustadas  por  las  demás  provincias  en  el  edicto 
perpetuo  que  se  había  promulgado. 

Mientras  tanto  intentaba  don  Juan  de  Austria  apoderarse  del  cas- 
tillo de  Amberes,  como  lo  habia  hecho  de  la  fortaleza  de  Namur.  Mas 
habiéndose  descubierto  el  plan,  echaron  del  castillo  á  lodos  los  de  su 
parcialidad,  y  desde  entonces  quedó  esta  fortaleza  bajo  la  inmediala 
autoridad  de  los  estados. 

Crecieron  con  esto  !a  animosidad  y  las  acriminaciones  que  se  ha- 
cían mutuamente  don  Juan  de  Austria  y  los  estados.  Se  acusaba  al 
primero  de  buscar  pretextos  para  hostilisar  al  pais,  para  repetir  en 
él  las  escenas  de  crueldad  que  había  promoYído  el  duque  de  Alba, 
inyenlBttdo  conspiraciones  y  tramas  contra  su  persona,  imaginarias 
todas,  mientras  don  Juan  de  Austria  se  quejaba  ágriaaitüte  de  la 
ingratitud  con  que  se  pagaban  sus  servicios  hechas  al  pais,  y  de  lo 
expuesta  que  estaba  su  persona,  en  medio  de  tantos  como  atenta- 
ban á  su  yida. 

De  qué  parte  se  hallaban  la  siocerídad  y  la  falsía,  es  un  punto 
histórico  de  difícil  averiguación.  Es  probable  que  ninguna  de  am- 
bas partes  procediese  de  buena  fé,  y  que  generalmente  se  deseaba 

un  nuevo  conflicto  entre  el  pais  y  la  autoridad  del  rey  de  Espafia. 
La  parte  que  tuvo  este  en  e!  paso  dado  por  don  Juan,  tampoco  se 
sabe  á  punto  fijo;  mas  el  gobernador  le  dió  noticia  de  las  ocurren- 
cias por  medio  del  secretario  Escobedo,  á  quien  envió  á  toda  prisa, 
á  fin  de  recibir  sus  instrucciones.  Por  aquel  tiempo  el  nuncio  dd 
Pontifico  que  habla  llegado  á  los  Paises-Bajos,  con  objeto  de  acti- 
var la  expedición  de  don  Juan  de  Austria  á  Inglaterra,  al  ver  que 
el  estado  de  las  cosas  diferiría  su  marcha,  trató  de  calmar  la  ani- 
mosidad de  unos  y  otros,  y  k  este  fin  trabajó  en  Bruselas,  porque 
se  sometiesen  de  nuevo  á  la  autoridad.  Mas  ios  estados,  aunque  re- 
cibieron al  nuncio  con  todas  las  muestras  de  consideración  y  de  res- 
peto, estuvieron  tan  lejos  de  acceder  4  sus  amonestaciones,  que  en* 
viaron  una  embajada  al  príncipe  de  Orange,  invistiéndole  con  el 
carácter  y  autoridad  de  conservadúr  del  pais  ó  de  Kuvarte,  resuci- 
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tando  asf  una  magistratura,  que  de  muy  antiguo  existia  en  los  Fá* 
ses-Bajos,  y  que  estaba  eo  desuso  hacia  mas  de  siglo  y  medio. 

Ofendió  nuevamente  k  don  Juan  este  paso  tan  hostil  de  los  esta- 
dos. Mientras  tanto  le  respoodió  el  rey  de  líspafia  diciéodole,  qoe 
atendiese  aoles  de  todo  á  ¡a  defeosa  de  la  autoridad  real  y  de  la  re- 
ligión católica,  y  que  los  estados  expelieseo  al  prlocipe  de  Oraage, 
ó  le  obligasen  á  conformarse  con  los  términos  y  estipulaciones  del 
edicto  perpetuo.  Así  se  lo  comunicó  doo  Juao  á  loá  estados;  mas 
estos  respondieron  con  la  negativa. 

Estaba  la  guerra  declarada  de  hecho  al  rey  de  España.  A  la  ca* 
beza  de  los  estados  católicos  se  hallaba  el  principe  de  Oraoge,  pro- 
testante, enemigo  irreconciliable  del  monarca.  Casi  todas  las  pro* 
Tincias  seguían  sus  banderas,  y  en  los  sentimientos  de  la  insarreo- 
cion  entraron  las  personas  mas  influyentes  del  pais,  incluso  les 
eclesiíislicos:  unos  por  espíritu  de  independencia;  otros  por  verda- 
dera adhesión  á  los  intereses  del  príncipe;  otros  por  parecerles  que 
era  mas  fuerte  su  parcialidad;  algunos  por  no  creer  de  buena  fé  ¿ 
don  luán  de  Austria  en  esta  circunstancia.  Habia  parecido  en  eíéGiD 
su  paso  de  apoderarse  del  castillo  de  Namur,  tan  extralio  y  poco 
motivado,  que  se  le  atribuyó  á  un  pretexto  de  nuevas  bostilidadei. 
y  plan  de  sujetar  al  país  por  la  fuerza  de  las  armas  extranjeras. 

Las  probabilidades  del  resultado  de  la  lid  estaban  por  entonces 
contra  don  Juan  de  Austria.  Todas  las  provincias  reconocían  la  au- 
toridad de  los  estados,  á  excepción  de  las  de  Namur  y  Luxembur- 
go,  que  segnian  las  banderas  del  austríaco.  A  solos  cuatro  mil  as- 
cendían las  tropas  que  pudo  allegar  esto,  formadas  de  alemanes  que 
babian  quedado  en  el  país,  y  de  españoles  y  borgofionesqu%  se  ba- 
ilaban sirviendo  en  Francia  á  la  sazón;  mientras  se  componia  de 
quince  mil  el  ejército  de  los  atados,  es  decir,  del  príncipe  de 
Orange. 

Sea  por  aumentar  mas  su  popularidad,  ó  porque  teniendo  fija 
su  atención  en  tas  provincias  de  Holanda  y  Zelanda,  tratase  de  de- 
bilitar el  resto  del  país,  mandó  el  príncipe  de  Orange  que  se  demo- 
liese la  parle  del  castillo  de  Amberes  que  miraba  y  ameDazaba  ála 
ciudad,  y  ninguna  providencia  podia  ser  mas  popular  en  aquellas 
circunstancias.  Fué  aquella  destrucción  obra  de  un  instante;  pues 
en  ella  se  ocuparon  iodistintomento  todas  las  clases  de  los  dudada- 
nos,  bombres,  mujeres,  nifios,  baste  las  damas  mas  prinapries 
concurrieron  entusiasmadas  á  un  derribo  en  que  miraba  la  ctodai 
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áu  libertad  é  íodependencia.  Pero  lo  que  mas  contribuyó  á  excitar 
el  regocijo  popular,  fué  la  visla  de  la  eslatua  del  duque  de  Alba, 
que  éncoQtraroa  casualmeote  en  una  habilacioü  privada  del  casti- 
lio.  Dificil  68  describir  el  ardor  y  el  entusiasmo  god  que  fué  saeada 
de  aquella  oscuridad,  golpeada,  pisoteada,  arrastrada  por  las  ca- 
lles, como  si  quisieseo  desahogar  en  la  figura  de  que  era  imágen, 
lodo  el  odio  que  en  Flandes  se  le  profesaba.  Así  como  la  estatua  ha- 
bía sido  coDstruida  con  cañones  cogidos  por  el  duque  en  el  campo 
de  balalla,  del  mismo  moiiu  se  la  fundió  ahora,  coDvirliéüdola  en 
ios  mismos  objetos  de  destrucción,  de  que  se  iban  á  servir  los  fla- 
mencos contra  sus  contrarios,  fil  mismo  ejemplo  de  la  demolición 
del  interior  del  castillo  de  Amberes,  fo6  seguido  en  las  plazas  de 
Utrecht,  Gante,  Lila  y  Valencteones. 

Mientras  de  una  y  otra  ¡larle  se  liaciaa  preparativos  de  ¿guerra, 
fermentaban  en  Bruselas  rivalidades  y  odios  contra  el  principe  de 
Orange.  Ü  porque  se  arrepintiesen  de  estar  bajo  la  autoridad  de  un 
hombre  que  les  era  tan  superior  en  habilidad  y  en  genio,  ó  porque 
creyesen  que  se  habían  hecho  demasiado  odiosos  al  rey  de  Espalla 
obedeciendo  á  un  hombre  tan  enemigo  de  su  persona  como  de  su 
fé,  trataron  los  estados  de  darse  un  nuevo  gobernante.  Opinaban 
unos  por  la  reina  de  Inglaterra;  preteodian  otros  que  se  llamase  al 
duque  de  Anjou,  hermano  de!  rey  de  Francia;  se  incimaban  otros 
ai  archiduque  Matías,  hermano  del  emperador  Rodulío.  Fué  dése* 
chada  la  opinión  que  quería  á  la  reina  de  Inglaterra,  por  ser  esta 
ana  persona  extraOa  que  no  podía  residir  en  Flandes;  tampoco  se 
quiso  al  duque  de  Aojou,  por  sus  conexiones  y  su  carácter,  qué 
pasaba  por  ligero;  la  pluralidad,  pues,  se  decidió  por  el  archidu- 
que, y  con  este  fin  le  enviaron  embajadores  secretos  para  ofrecerle 
en  uoinlire  de  ios  estados  el  gobieruo  de  los  Paises-Bajos.  Accedió 
el  príncipe  á  la  invitación,  y  con  todo  secreto  dejó  la  corte  de  su 
hermano.  Se  mostró  este  ofendido  é  indignado  con  la  conducta  del 
firfncipe;  mas  algunos  le  suponen  instruido  de  la  negociación,  j 
que  afectó  este  disgusto  para  no  parecer  que  trabajaba  para  In- 
cluir á  los  l^aises-Bajüs  en  las  posesiones  de  la  casa  de  Austria  en 
Alemania.  En  esta  conDiveocia  creyó  á  lo  menos  don  Juan  de  Aus- 
tria, y  así  se  lo  escribió  á  Alejandro  Farnesio,  que  se  hallaba  en- 
tonces en  camino  para  los  Paises-Bajos.  Parece  esto  lo  mas  vero- 
símil, pues  otra  cosa»  hubiese  sido  en  el  archiduque  un  acto  de 
desobediencia,  ó  por  mejor  decir  de  rebeldía. 
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Llegó  Matfas  á  Bruselas,  donde  fué  recibido  oon  magDífioendi  y 
toda  clase  de  festejos.  Los  estados  le  reyistieron  con  una  autoridad 

que  no  merecía  el  nombre  de  suprema,  por  las  muchas  condicio- 
nes que  se  le  impiisferon.  llegando  átreiola  y  uüo  los  artículos  del 
tratado  presentado  por  los  dei  pais  y  firmado  por  entrambas  par- 
tes. Para  poner  mas  coto  á  este  mando  del  jóven  archiduque,  pues 
no  pasaba  entonces  de  veinte  afios,  le  nombraron  por-  teniente  6- 
vicario  al  príncipe  de  Oraoge,  que  era  en  realídaíd  el  que  mandilis. 
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Conlimincion  dol  antoiíor. — Preparativos  de  una  guerra.— Vuelta  á  Flnndos  do  las  tro- 
pas espaüülas  ó  italianas,  mandadas  por  .alejandro  Farnesio,  principe  de  Parma. — 
Batalla  df  <k'iiil>lour<i  ganada  por  don  Jii;)». — Tomíi  de  algunas  pla/as  por  los  esta- 
dos.— De  ülra.s  por  las.  tropat^  i'sj).iriola>. — Se  apodera  AJejandro  de  las  de  Diesl  y 
Síclicii. — Sujeta  la  provincia  de  Limburgo. — Toma  de  Amslerdaiii  por  el  príncipe 
de  Orange. — Se  refuerzan  ambos  campos.~Ya  don  Juan  en  busca  de  los  enemigos. 
—No  aceptan  la  batalla.^reeen  los  apnros  de  los  c§paQoles.-<EiifermedAd  y 
muerte  de  don  JaaD  de  Auslría.'^o  c«rá6ler(l).— (1577-1578.) 


¿Qué  relaciones  existían  á  la  sazón  eotre  los  estados  del  pais  y 
el  rey  católico^  Hallándose  eo  pugna  abierta  con  el  gobernador  de- 
rignado  oomo  tal  por  el  monarca,  se  los  pudiera  considerar  sepa- 
rados para  siempre  de  la  Espafia.  Por  otra  parte  manifeslabaQ  re- 
conocer la  autoridad  del  rey,  y  protestaban  que  no  hablan  llamado 
un  nuevo  gobernante,  sino  como  interino  y  hasta  que  se  dignase 
nombrar  otro;  exigiendo  siempre  por  condición  de  su  obediencia, 
que  saliese  de  su  territorio  don  Juan  de  Auí^tria.  ¿Qué  significaba, 
pues,  una  declaracioo  tan  desmentida  por  los  hechos?  A  ser  since- 
ra, ¿qué  necesitaban  los  estados  llamar  á  un  arefaidaque  y  ti^'erlo 
clandestinamente  sin  conocimiento  de  sa  hermano?  El  proble'u«  *  solo 
ofrecia  ya  una  solución,  y  esta  era  muy  clara.  Para  Felipe  II  no 
había  mas  medio,  si  quería  volver  á  ser  soberano  del  país,  que  la 
fuerza  de  las  armas.  Asi  se  comprendía  de  una  y  otra  parte,  alle- 
gnndo  cada  una  las  fueraas  de  que  podia  disponer  para  la  próxima 

L>s  mismaií  autoridades. 

TüMO  J.  W 
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campana.  Acudierón  los  estados  á  sos  alistamientos  en  Inglaterra  y 
Alemania.  Pedia  tropas  oon  toda  priaa  i  sn  hermano  don  Joan  dé 
Ansiría. 

Mientras  pasamos  á  referir  tie  nn  modo  sucinto  las  operaciones 
de  esla  nueva  guerra,  diremos,  para  dar  una  idea  mas  exacla  del 
estado  del  país,  que  ei  oombramiento  del  arctiiduque  do  fué  taa  po- 
pular como  SQS  autores  esperaban.  Para  los  adictos  á  la  nneia 
secta  religiosa  ó  encarnizados  enemigos  de  toda  dominación  extru- 
jera,  fué  un  pobre  expediente  reenirir  k  un  príncipe  católico  tan 
estrechamente  unido  por  vínculos  de  sangre  y  de  farailiacon  el  rey 
do  Fspaila.  Por  olra  parte,  para  los  que  se  manleniao  üeles  á  la  fe 
católica  y  sabiao  que  ei  príncipe  de  Orange  era  el  alma,  ó  por  lo 
menos  el  principal  agente  en  la  dirección  de  los  negocios,  era  n- 
pugnante  la  obediencia  que  se  les  hacia  prestar  i  un  jefe  prolei- 
lanle.  Cansó  muchos  dtstnrbias  y  encontró  muchas  resisteíMÍas  li 
aceptación  de  la  nueva  ley  política,  pues  tal  nombre  podía  darse  al 
tratado  que  acababa  de  seí  íiruíadü  por  el  archiduque.  Sobre  lodo 
los  jesuítas  se  negaron  absolutamente  á  adherirse  al  nuevo  órdea 
de  oosas,  y  este  ejemplo  fué  imitado  por  algunas  otras  corpondo- 
aes  regulares.  Pero  el  poder  de  los  goberoantes  se  mostró  mas 
fuerte  que  la  resistencia,  y  por  medio  de  castigos,  destierros  á 
otras  penalidades,  se  restableció  la  tranquilidad  en  estas  provincias 
disidentes. 

Eran  eatofioes  muy  pocas  las  fuerzas  coo  que  contaba  don  Juao 
de  Austria,  cujfa  autoridad  se  extendía  k  solo  dos  provincias.  Mas 
no  se  desanidó  el  rey  en  aumentárselas.  Recibieron  todos  lastropn 
espafiolas  que  se  baltoban  en  Italia,  órdenes  de  ponerse  en  oareliB 

para  los  Paises-Bajos;  disposición  que  fué  recibida  por  ellas  con 
granilísiuio  entusiasmo,  creyéndose  ya  vueltas  á  la  gracia  del  rey, 
y  deseosas  de  vengarse  de  las  injusticias  y  basta  las  afrentas  qoe 
suponían  liaber  recibido  de  aqueles  habilantes.  Se  movieron  estas 
tn^  prontamente  coa  dirección  á  sn  destino;  y  lo  que  hacia  el 
refuerzo  de  un  valor  inestimable,  era  que  se  hallaba  á  su  caben  el 
priücifij  dií  Par. na,  Alejandro  Farnesio,  ya  conocido  por  sus  proe- 
zas militares,  compañero  de  don  Juan  de  Austria  en  la  famosa  ba- 
talla de  l4epaDto. 

La  presentación  de  este  nuevo  personiye  en  una  escena  desde 
iba  á  adquirir  una  fiima  tan  esclarecida  como  gobernanta,  y  sobie 
todo  como  capitán  I  merece  que  consagremos  algunas  líneas  ¿  sos 
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antecedentes  y  principios,  anoque  no  sea  ia  primera  vez  que  es- 
cribimos su  nombre  eo  esta  historia.  Era  Alejandro  Farnesío  hijo 
de  OctaTíoFároesio»  duque  de  Parma,  nieto  del  papaPaaloili  (Ale- 
jandro Farnesío) ,  quien  con  el  auxiüo  y  fofor  de  Carlos  V,  había  erigl- 
do  aquel  país  eo  un  estado  independiente  y  soberano.  Se  casó  Octavio 
baroesiocon  Margarita  de  Austria,  hija  natural  de  Carlos  V,  viuda  en- 
tonces de  Alejandro  de  Médicis,  duque  de  Florencia,  y  de  este  nialri- 
monio  fué  fruto,  en  1546,  el  principe  de  quien  nos  ocupamos.  Pasó  en 
Italia  los  aios  de  su  iutaueia,  y  Mando  todavía  nifto  acompafid  á  su 
madre  áloe  Paises^Bajos.  Se  dioe  que  no  tenia  masque  once  cuando 
se  halló  en  la  famosa  acción  de  Sao  Quiatin;  mas  no  es  probable  que 
el  rey  de  Espaüa  permitiera  que  expusiese  su  persona  en  tan  corla 
edad  á  los  peligros  de  aquella  lucha  memorable,  y  es  mas  natural 
que  le  tuviese  cerca  de  su  persooa,  que  no  asistió,  como  se  sabe,  4 
la  batalla.  Al  regreso  de  Felipe  11  á  EspaUa,  se  lo  trajo  ooosígo 
para  cuidar  de  su  eduoadon,  y  según  sienten  algunos  y  es  proba- 
ble, para  que  le  sirviese  de  rehenes  de  la  fidelidad  y  buen  compor- 
tamiento de  su  madre  Margarita,  nombrada  gobernadora  de  los 
Paises-Bajos.  Se  educó,  pues,  Alejandro  Farnesío  en  la  corte  de 
Espafia»  saliendo  muy  diestro  en  todos  los  ejercicios  que  constituían 
la  mayor  parle  de  la  eosefiama  de  los  altos  caballeros  de  su  clase. 
Bo  otra  parte  hicimos  ver  que  tuvo  por  compaSeros  en  este  apren- 
dizaje á  don  Juan  de  Austria  y  al  desgraciado  príncipe  don  Carlos, 
y  que  cursaron  juntos  á  la  universidad  de  Alcalá,  donde  no  es  pro- 
bable que  hicieseo  grandes  progresos  eo  clase  de  estudiantes.  Asi  se 
mantuvo  en  Espafia  el  príncipe  Alejandro,  basta  la  edad  de  diez  y 
aueve  aSos,  que  se  le  ajustó  su  matrimonio  con  María  de  Portugal, 
hija  primogénita  del  infante  don  Duarte  ó  don  Eduardo,  hermano 
de  don  Juan  111.  Partió  la  princesa  por  mar  á  los  Paises-Bajos, 
donde  se  celebraron  los  desposorios  con  toda  solemnidad,  á  presen  - 
cía  de  la  princesa  Margarita,  muy  satisfecha  de  este  enlace,  sobre 
todo  porque  le  creía  un  rasgo  de  favor  del  rey  de  Espafia. 

Enviudó  pronto  el  príncipe  Alejandro,  aunque  tuvo  hijos  de  su 
matrimonio,  oomo  haremos  ver  mas  adelante.  Pésó  después  i  Ita- 
lia, donde  se  mantuvo  en  compañía  de  su  padre  Octavio,  basta  que 
habiendo  sabido  la  famosa  liga  que  se  ajustaba  contra  el  turco, 
quiso  tomar  parte  en  el  armamento  marítimo  que  contra  aquella  po- 
tencia se  aprestaba.  Entró,  pues,  de  voluntario  eo  la  escuadra  es- 
pallola,  y  se  halló  en  la  batalla  de  Upante,  donde  se  distinguió  su 
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graode  bisairfa,  tomáiidool  navio  donde  ibaMostoft-Bajá,  temeiHe 

de  la  escuadra  enemiga,  y  haciendo  otras  proezas  que  le  valiéronla 
estimación  general,  y  los  elogios  que  en  público  y  eo  sus  carias  ai 
rey  hizo  de  su  persona  don  Juan  de  Austria.  Sigaió  dando  maes- 
tras de  sa  valor  é  inteligenoia  en  el  resto  de  aquella  campaOa  me- 
morable, y  desde  entonces  adquirió  fama  de  valiente  soldado  y  de 
jefe  distinguido.  Restitnído  á  llalla ,  recibió  la  órden  del  rey  para 
ponerse  al  frente  de  las  tropas  que  mandaba  á  don  Juan  de  \ usina 
de  refuerzo.  No  podía  hacer  Felipe  lí  una  elección  mas  acertada,  y 
esto  prueba  que  aunque  este  monarca  miraba  cou  grandes  celos  y 
sama  desconfianza  el  poder  y  autoridad  con  que  á  sus  delegados  re- 
vestía, conocía  los  bombres  y  baoia  justicia  al  mérito.  Se  babló  en* 
tonces,  y  parece  que  fué  la  primera  intención  del  rey,  enviaralbi[o 
juntamente  con  la  madre,  encargando  á  esta  por  segunda  vez  el 
mando  de  los  Paises-Bajos.  Mas  no  tuvo  por  entonces  efecto  la  dis- 
posición, y  el  príncipe  partió  solo,  tomando  el  camino  por  la  Sa- 
boya,  la  BorgoDa  y  la  Lorena,  precediéndole  las  tropas,  que  mar- 
diaban  á  jornadas  regulares. 

Fué  recibido  Alejandro  Farnesio  por  don  luán  con  todas  las  de- 
mostraciones de  alegría,  como  hombre  que  conocia  su  mérito  y  la 
graode  utilidad  que  iba  á  sacar  de  sus  servicios.  No  podía  llegaran 
refuerzo  mas  á  tiempo  en  la  grave  situación  en  que  se  bailaba  don 
Juan  de  Austria.  Los  confederados,  es  decir,  Jas  provincias  disiden- 
tes,  bacian  sus  preparativos  para  tomar  cnanto  anli*8  la  ofensiva. 
Verdad  es  que  babian  ya  cometido  la  imprudencia  que  se  puede 
achacar  á  timidez,  no  cayendo  sobre  don  Juan  cuando  este  se  ba- 
ilaba con  lan  pocas  fuerzas.  Mas  tal  vez  creyeron  que  intimidado  el 
austríaco  con  el  decreto  que  le  lanzaba  del  pais,  y  viéndose  tao  des- 
amparado, abandonaría  el  territorio  de  Flandes,  evitando  asi  nue- 
vos conflictos.  Mas  cuando  le  vieron  refonado  y  con  firmo  resolu- 
ción de  hacer  la  guerra,  debferón  de  pensar  muy  sériamenteen  que 
á  la  guerra  solo  se  iba  á  encomendar  la  decisión  de  su  contienda. 

Se  mostró  la  fortuna  eo  un  principio  mas  favorable  á  los  estados 
que  á  los  españoles.  Fluctuaban  varias  plazas  que  estaban  á  la  de- 
voción de  estos  últimos:  se  entregaban  otras  de  grado,  ó  con  muy 
poca  resistencia  i  los  primeros.  Lo  fué  el  coronel  Fugier,  goberna- 
dor de  Bergben,  por  sus  mismos  soldados  &  los  enemigos,  quienes 
se  bicieron  de  este  modo  duefios  de  la  plaza.  Se  presentó  delante  de 
la  de  Breda  el  conde  de  Holack,  y  del  inismo  modo  cayó  en  manos 
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de  los  eDefnigos.  Se  defendió  esta  plaza  coo  valor,  mandándola  el 
coronel  Fronsberg ,  jefe  del  tercio  de  los  alemanes.  Mas  hallándose 
ea  grande  apuro  de  dinero  por  sediciones  de  la  tropa,  envió  seere- 
tamenla  á  don  Joan  de  Aoslria  un  mensajero  pidiéndole  socorro. 
Habiendo  caído  este  en  manos  de  los  enemigos,  lo  detnyieron  alga- 
nos  dias  que  podriu  tardar  de  ida  y  vueila,  y  entonces  fingiendo  lá 
letra,  enviaron  otro  á  la  plaza  con  ana  carta  fingida,  mandando  á 
Fronsberg  que  se  entregase.  Mientras  tanto,  se  apoderaron  los  se- 
diciosos del  gobernador,  y  habiendo  entregado  la  plaza  al  enemigo, 
salíé  la  gaamicion  precisamente  coando  ya  se  amtaba  desde  lejos 
nn  socorro  que  le  enviaba  don  Joan  de  Aastría.  No  fué  igualmente 
dichoso  el  conde  de  Holack  delante  de  los  muros  de  Ruremurda,  de 
donde  fué  repelido  por  Egidio  de  Barlamont,  á  la  cabeza  de  sus  tro- 
pas, que  se  mostraron  fieles  á  la  causa  de  los  espafioles.  Don  Juan 
de  Austria  no  hacia  por  su  parte  presa  alguna  importante  sobre  el 
enemigo;  mas  no  era  menor  la  actividad  con  que  organizaba  sus 
tropas,  ayudándole  mucho  en  este  el  principe  de  Parma,  que  ya  se 
preparaba  á  coger  los  laureles  que  alcanzó  coa  lanía  abundancia  eo 
los  Países-Bajos, 

Mientras  se  hacían  estos  preparativos  de  guerra,  y  hablan  co« 
mensado  de  una  y  otra  parte  las  hostilidades,  se  hablaba  de  arre- 
glos amistosos  y  de  paces.  Ofreció  la  reina  de  Inglaterra  su  media* 
cion;  mas  es  probable  que  no  hubiese  buena  fe  en  todas  estas  pro* 
posicioDcs  que  parecían  lan  benévolas.  ¡No  querían  los  estados  darse 
el  aire  de  agresores,  y  buscaban  aparentemente  negativas,  para 
hacer  ver  que  se  los  obligaba  á  defenderse.  £s  probable  que  don 
Juan  de  Austria  quería  la  guerra  como  el  único  medio  de  sujetar  y 
tener  k  raya  un  pais,  del  modo  que  lo  entendía  su  hermano.  En 
cuanto  A  la  reina  de  Inglaterra,  era  natural  qoe  propendiese  á  fo- 
mentar la  insurrección  de  los  estados,  por  la  enemistad  que  casi 
abiertaraeute  profesaba  al  rey  de  EspaGa.  Así,  después  de  la  rup- 
tura de  ias  negociaciones,  envió  algunas  tropas  y  dinero  á  ios  in- 
surgentes ,  aunque  no  de  un  modo  oficial ,  para  no  romper  con 
Felipe  11  abiertamente.  T  si  bien  no  se  puede  llamar  esta  guerra  re- 
ligiosa, pues  en  las  provincias  disidentes  se  profesaba  generalmente 
la  fe  católica,  obraban  por  ia  mayor  parte  bajo  la  influencia  de  los 
protestantes,  entre  los  que  estaba  alistado  abiertamente  el  príncipe 
de  Orange. 

Se  acercaba  el  momento  de  una  grao  batalla :  hicieron  los  4lsw 
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(lentes  muestra  general  de  sus  tropas;  y  la  misma  operación  prac- 
ticó doD  Juan  de  Austria.  Era  este  inferior  cd  número,  pero  contaba 
con  tropas  mas  aguerridas  y  experimentadas.  A.  diez  y  ocho  mil  as- 
cesdiao  ia  fuerza  át  su  ejército;  á  veinte  y  siete  mil  el  de  los  con- 
trarios. Se  dice  que  ei  Papa  Gregorio  lili  expidió  ana  bula  miij 
solemne  á  favor  de  los  espafioles,  en  que  les  daba  plena  absolndon 
de  todos  sus  pecados,  con  tal  que  se  mostrasen  fieles  á  sus  obliga- 
ciünes,  y  que  leido  este  documento  al  frente  de  baoderas,  causó  en 
las  tropas  grandísimo  entusiasmo.  Experimentaba,  sin  embargo, 
algunas  deserciones  el  campo  de  don  Juan,  y  esto  le  dié  oías  prisa 
para  salir  en  busca  de  los  enemigos.  Se  moyieron  estos  al  misno 
tiempo  al  encuentro  de  los  españoles.  Llevaba  la  vanguardia  Ma* 
nuel  MoQtigoy  y  Guillermo  de  Hez  con  sus  tercios,  precedidos  de 
caballería  y  arcabuceros,  flanqueados  por  arabas  parles  por  drago- 
nes. Mandaban  el  cuerpo  del  ejército  el  conde  de  Bossut,  el  seQor 
de  Campigny,  oon  dos  tercios  alemanes  y  valones,  tres  regimieotos 
de  franceses,  y  trece  de  escoceses  é  ingleses.  La  retaguardia,  con- 
paesta  en  gran  parte  de  caballerfa,  estaba  á  cargo  del  conde  de  Eg* 
moDt  con  sus  flamencos.  Al  frente  del  ejército  marchaban  gastado- 
res, y  en  el  centro  iban  colocados  los  equipajes  y  la  artillería.  Era 
general  de  este  ejército  el  conde  de  Coigny  ,  capitán  aoliguo,  que 
habia  servido  á  Garlos  V,  distinguiéndose  mucho  en  la  batalla  de 
San  Quintín;  mandando  en  fBgundo  los  aoxiliares  que  se  babian 
enviado  &  Francia.  No  se  bailaba  en  el  ejército  el  arcbidnqoe;  y  lo 
qie  es  mas  extrallo,  ni  el  principe  de  Orange,  que  tan  vivo  interés 
debía  teaer  eu  el  buen  éxito  de  ia  batalla. 

Mandaba  en  persona  el  espaflol  don  Juan  de  Austria,  que  liabia 
salido  de  Namur  al  mismo  tiempo  que  sus  enemigos.  Bovió  delante 
á  Antonio  Olivera  y  Fernando  Acosta  con  infonteria  y  caballeHa, 
para  descubrir  el  país  y  despejarlo  de  enemigos:  dejó  en  las  mftr- 
genes  del  Mosa  un  cuerpo  considerable  á  las  órdenes  de  Garlos  Mans* 
fell  para  que  sirviese  de  reserva.  Al  frente  del  cuerpo  principal  se 
colocó  él  mismo,  teniendo  á  su  lado  al  príncipe  Alejandro.  Ibaü  en 
la  vanguardia  los  arcabuceros,  bien  flanqueados  por  la  caballería, 
y  á  cierta  distancia  cuerpos  de  infantería  con  lanzas,  seguidos  de 
aignnoa  ciballofe  ligeros.  Se  componía  el  centro  de  dos  escuadrones 
de  arcabuceros  y  piqueros  espafioles  y  alemanes,  y  la  retaguardia 
de  otro  tercio  de  valones.  Mandaba  la  vanguardia  Octavio  Gonzaga, 
y  la  retaguardia  ei  conde  Mansfeit,  maestre  de  campo  general.  En 
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el  enliuidarte  de  don  Jm  se  veía  una  cnu  eoil  la  ineeripeiaD  A"  ' 
gaiente:  «Con  eeta  sefial  met  á  los  turcos ;  ooa  cala  veneeiéá  loe 

hereges.» 

A  la  vista  ya  del  enemigo,  y  enterado  don  Juan  de  Austria  por 
Olíveira  de  sus  designios  y  del  órdetu  coa  que  camiBabaQ,  destacó  á 
Gooxaga  y  Mondragon  con  seíseientoe  caballos  y  mil  iolantes,  pata 
qoe  eon  toda  precauoíon  loe  alacasen  por  la  relagaardía.  Wentiae 
taolo,  marchaba  el  enemigo  por  un  camino  hondo  y  fengoso,  que 
le  obligaba  á  dar  algua  rodeo  para  pisar  ud  terrena  mas  cómodo  y 
mas  s€co.  Con  esto  se  desordenó  algún  taoto,  lo  que  percibido  por 
Alejandro  Faroesio,  trató  de  aprovechar  la  ocasión  atacándolos  de 
repente,  antee  que  saliesen  de  aquella  especie  de  embarazo.  Aco^ 
metii,  pues,  con  nn  trozo  escogido  de  calMülería,  seguido  de  alga-*» 
nos  capitanes  españoles,  entre  ellos  Bernardíno  de  Mendoia,  Fer- 
nando de  Toledo,  Marlin  Mondragon,  que  quisieron  tener  parte  en 
aquel  Janee.  Tuvo  la  embestida  el  mejor  éxito.  Se  desordenó  la  co- 
lumna enemiga,  y  murieron  muchos  sin  poder  siquiera  defenderse, 
embarazados  con  el  mal  terreno.  Otros,  que  huyeron  precipitada-» 
mente,  arrollaron  en  su  fuga  4  sn  propia  infanteriat  que  iba  4  re- 
taguardia, dejándola  á  merced  de  nuestra  caballería,  que  los  atacó 
en  seguida.  Introducido  así  el  desórden  en  el  ejército  de  los  estados, 
se  siguió  ima  derrota  general,  siendo  complela  la  YkU>ria  de  los  es- 
pañoles. Fué  muy  poca  la  perdida  de  estos:  á  di^z  mil  ascendió 
entre  muertos,  heridos  y  prisioneroiB  la  de  los  contrarios.  Perdieron 
treinta  y  euatro  banderas,  toda  su  artillería  y  equipaje,  y  entre  loe 
prisioneros  hubo  muchas  personas  de  distinción,  siendo  una  de  días 
la  del  mismo  general  en  jefe. 

Pasó  el  ejército  roto  y  dispersado  á  la  plaza  de  Gemblours  ,  que 
se  hallaba  á  las  inmediaciones  y  que  dió  su  nombre  á  la  batalla. 
Mas  la  evacuaron  por  la  mayor  parle,  no  atreviéndose  á  esperar  á 
nuestras  tropas.  Trataron  de  capitular  con  don  Jnan  loe  que  queda- 
ron, y  al  fin  tuvieron  que  rendirse  á  díscredon;  ¡tan  pocos  eran,  y 
sin  niogun  medio  de  hacer  resistencia «  aquellos  KSloe  del  ejército 
eoemigo!  Fué  de  mucha  iuiportaiicia  para  don  Juan  la  toma  de  una 
plaza  en  que  los  estados  babian  hecho  grandes  acopios  de  víveres, 
municiones,  y  todo  género  de  pertrechos  militares. 

Celebró  solemnemente  don  Juan  de  Austria  la  victoria  de  Gem- 
blours, que  tantos  triunfos  ulteriores  prometía*  Formado  su  ejército 
fuera  de  las  puertea  de  la  plaza,  á  todos  dió  las  gracia^  en  nombre 
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del  rey,  oombraodo  en  alta  voz  los  que  mas  se  habían  distingiiido. 
En  enantó  al  príncipe  Alejandro,  afectó  el  de  Anatria  reprenderie 
por  ra  tomerídad,  dáíidole  á  entender  que  el  yalor  era  mas  propio 

del  soldado  que  del  general;  y  como  el  de  Parraa  le  respondiese  que 
no  se  podía  ser  general  sin  el  valor  que  caracleriza  al  buen  solda- 
do ,  le  abrazó  don  Juan  de  Austria  y  le  aclamó  á  la  vista  de  todo  ei 
ejército  como  valiente  y  esforzado  capitán,  á  cayo  arrojo  ee  haína 
debido  priocipalmente  la  ▼íctoria.  Así  oomenzi  la  gran  repotack» 
que  en  las  guerras  de  Flandes  alcansó  el  príncipe  de  Párma. 

Causó  la  derrota  de  Gemblours  la  mayor  consternación  y  espanto 
en  los  estados.  .Antes  de  saberse  la  noticia,  trataba  el  príncipe  de 
Orange  de  acudir  en  persona  con  el  archiduque  al  refuerzo  de  su 
ejército ;  mas  cerciorado  de  la  ocurrencia,  salió  de  Braselas  con  ei 
,  mismo  Matías,  con  el  Senado  y  los  principales  de  ia  corle,  y  lomé 
la  direcdon  de  Amberes,  no  creyéndose  seguros  en  Bmselas,  donde 
quedó  una  guarüicion  por  si  se  acercaba  el  de  Aostria. 

¿Cómo  no  lo  hizo  el  general  cspafíol  en  alas  de  una  victoria  tan 
brillante?  ¿No  debió  de  esperar  que  cayese  en  sus  manos  una  ciudad 
sobrecogida  del  miedo,  y  abandonada  de  Jos  jefes  principales?  Si  en 
su  campo  empesaron  á  notarse  síntomas  de  sedición  tan  frecnenle 
por  la  Mta  de  pagas,  ¿no  era  este  un  motivo  mas  para  excitar  su 
ardor  con  el  aliciente  del  saco  de  la  plaza?  Parecía,  pues,  muy  na- 
tural esta  conducta:  mas  cualquiera  que  hubiese  sido  el  rea!  motivo, 
es  un  hecho  que  don  Juan  se  quedó  en  inacción  con  el  cuerpo  del 
ejército,  y  destacó  varios  trozos  mandados  por  jefes  escogidos,  pan 
qne  se  apoderasen  de  ciertas  plazas  menos  importantes.  Se  entregi 
Lobayna  sin  mogona  resistencia.  Lo  mismo  hicieron  Jndoyne  y  Tí^ 
lemüut,  siguiéndolas  Arpscot,  auoqueesla  última  no  tan  fácilmente. 
También  se  rindió  la  plaza  de  Bovines:  mas  no  abrió  sus  puertas 
sin  haber  hecho  una  fuerte  resistencia.  Era  el  pian  tomar  igual* 
mente  á  Vilvorde  y  á  Malinas,  mas  se  desistió  de  esta  empresa  por 
entonces. 

Encargó  don  Joan  de  Austria  al  príncipe  Parnesio  el  sitio  de  lá 
plaza  de  Diest,  de  la  propiedad  del  príncipe  de  Orange.  Mas  Ale- 
jandro, por  no  dejarse  á  las  espaldas  la  de  Sichen,  comenzó  por  esta 
sus  operaciones.  Knvió  con  este  objeto  á  Laozaloto  Barlamont  con 
el  tercio  de  alemanes;  pero  como  biso  la  plaza  mas  resistencia  de 
la  qne  se  creía,  tuvo  el  principe  que  ir  en  persona  á  dirigir  el  sitio* 
Después  de  baberh  batido  en  brecha  ordenó  el  asalto,  que  fué  em- 
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prendido  por  tropas  alemanas,  lorenesas  y  espaBolas,  asiguando  á 
cada  uacioa  un  puesto,  á  fío  de  que  los  anímase  mas  el  espíritu  de 
emolacioD,  oombatíendo  unos  á  presencia  de  otaras.  Ordenó  ai  mvh- 
mo  tiempo,  que  algoaas  compafiías  se  corriesen  á  la  parte  <qn|e8la, 
k  fin  de  qne  stmatasen  por  allí  nn  ataque,  después  de  empellado  ya 
el  asalto.  Acomelieroa  cod  intrepidez  las  tropas  de  Espafia,  y  no 
fueron  repelidas  con  menor  ardimieato  y  coraje  por  los  defensores; 
mas  habiendo  oído  que  se  atacaba  la  plaza  por  el  otro  lado,  comen - 
zaron  á  ceder  el  terreno  y  4  desordenarse.  Unos  se  rindieron,  se  re- 
tiraron otros  al  castillo;  otros  qoe  se  escaparon  de  la  plaza,  caye- 
ron en  manos  de  la  caballería  que  con  este  objeto  babia  colocado  en 
las  orillas  del  rio  el  principe  de  Parma.  Fué  entregada  la  ciudad  4 
saco;  pasados  á  cuchillo  ios  habitantes  que  se  resistieron;  perdona- 
dos los  que  se  entregaron. 

En  seguida  se  trató  de  la  expognacion  del  castillo,  bien  fortifica- 
do y  separado  de  la  plaza  por  medio  de  nn  tarincheron  ó  foso  qne 
era  preciso  cegar  para  llegar  4  sns  murallas.  Gonsígoió  lo  primero 
prontamente  el  príncipe,  habiendo  hecho  reunir  cuantas  palas,  aza« 
dones  y  picos  fueron  oecesarlos  para  abrir  un  cainino  de  zapa  y  ce- 
gar la  trinchera,  dando  él  mismo  ejemplo,  y  trabajando  con  un 
azadón  al  frente  de  las  tropas.  Hicieron  los  del  castiüo  poca  resis- 
tencia. Pidieron  4  Farnesio  les  perdonase  las  vidas;  mas  les  fué  ne- 
gado, pues  pertenecían  4  los  prisioneros  cogidos  en  Gemblours,  4 
quienes  se  les  dió  libertad  con  la  condición  de  que  no  Tolyerian  4 
tomar  las  armas  coaira  el  rey  de  España.  Fueron  colgados  ios  prin- 
cipales jefes  y  oíiciales,  y  los  demás,  en  número  de  ciento  sesenta, 
pasados  á  cuctiillo. 

Tomada  la  plaza  do  Sichen,  pasó  el  principe  Alejandro  4  la  de 
Kest,  principal  objeto  de  la  empresa.  Se  la  intimé  la  rendición,  y 
los  de  adentro  vacilaron  algo,  esperando  refuerzos  del  príncipe  de 
Orange:  mas  viendo  que  eslos  no  ?enian,  y  aterrados  coo  el  ejem- 
plar de  los  de  Sich^,  abrieron  sus  puertas  sin  hacer  ninguna  re- 
sistencia. Les  trató  el  principe  de  Parma  con  benignidad,  no  tocan- 
do 4  sns  haciendas,  dando  libertad  lá  la  guarnición,  sin  dejarles 
mas  armas  que  la  espada.  Piero  al  desfilar  delante  de  Alejandro, 
nparando  este  oo  su  buena  prosencia  y  disposición,  les  ofrocié 
servicio  con  el  rey,  lo  que  aceplaron  al  momento.  Nada  babia 
mas  común  entonces  que  este  paso  de  tropas,  del  servicio  de  un 
principe  al  de  su  enemigo.  De  igual  grado  y  con  iguales  condicio- 
Toioi.  w 
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nes  abrió  la  plaza  de  Le  y  va  sus  puertas  al  príncipe  de  Parma. 

En  seguida  envió  el  don  Joan  de  Austria  k  Carlos MaosfeU  apo- 
ner sitio  á  la  plaza  de  Nivelles.  Mas  habiendo  esta  hecho  grande 
raistoDoia,  se  trasladó  al  sitio  el  general  egpaftol  eos  Alejandri.  Se 
conviDieron  por  fio  loa  habitantes  eo  reniñe,  mu  qneriaii  por 
eondieioo  el  que  oo  eolraseo  eo  ella  les  fFaooesea,  oaeiov  eeo  ^mm 
habiau  estado  en  ^^uerra  muchas  veces.  An(es  de  la  eolrega  de  la 
plaza  estalló  otra  sedicioo  eu  el  campo  de  don  Juan  por  ios  alema- 
nes, que  pediao  algunos  meses  de  pagas  atrasadas.  Escribieron  los 
amolioados  al  general,  pidiendo  que  se  lea  satisfaciesen,  6  qnede 
lo  eoairano  lea  diesen  el  saco  de  la  plaza.  Sin  dar  ningona  rea- 
pnesta  don  Joan,  mandó  separar  haoompallfaa  mas  alborotadas  can 
pretexto  de  uoa  expedición  que  les  ofrecía  gran  despojo.  Cuando 
estuvieron  ya  algo  lejos  del  campo,  las  hizo  rodear  por  las  oirás 
tropas,  que  las  despojaron  de  sus  armas.  Se  procedió  después  al 
castigo  de  los  delincuentes.  Fueron  ocho  los  sorteados  para  morir  eo 
el  aoplicio.  Se  redujo  este  número  fc  eoatro.  deapnea  á  dea,  y  al  fia 
filé  uno  solo  qnm  espié  con  sn  sangro  el  crfmon  de  loa  otros. 

Sosegada  la  sedición  se  entregó  Nivelles  k  las  tropas  espaBolas, 
sin  sufrir  saqueo  ni  las  demás  calamidades  de  este  clase.  Salió  la 
guarnición  sin  armas,  y  se  mandó  que  se  depositasen  eslas  eo  la 
plaza  de  la  municipalidad,  k  fio  de  repartirlas  á  los  franceses  por 
Via  de  deapojo.  Al  apoderarse  de  ellas,  se  sígnid  ana  especie  dela- 
mvlte,  qaeríeado  arrancirselia  molnamente  anea  k  olroa»  lo  qne 
ocasioné  nnehna  heridas  con  algunas  moeftea. 

Poco  después  pidieron  los  franceses  licencia  á  don  Juan  para  sa- 
lir de  su  servicio.  Se  atribuyó  esta  determinación  á  varias  causas, 
siendo  la  mas  probable,  que  deseaban  reunirse  con  el  duque  de 
Anjou,  teniendo  noticia  de  la  próxima  eipedicioa  á  loa  tmtm*  Pajoa. 
Asi  tnvo  don  Joan  qne  eombatir  pooo  deapaoa  oon  los  mtemoa  que 
acababan  de  militar  en  ana  bnnderas;  mas  por  el  pronto  no  aintíé 
su  despedida,  y  antes  les  dió  gustoso  su  licencia;  tan  difíciles  de 
gobernar  eran  estas  tropas,  propensas  á  la  indisciplina,  y  sedientas 
k  todas  horas  de  pillaje. 

Deapuea  de  la  toma  de  Nivelles  se  entregaron  sin  resiateocia  4 
ha  armaa  espafiolas  varios  poobloa  pooo  considerables  do  la  pro- 
vincia de  Bayoaat;  mas  la  plaia  de  PhUipeville  enfrié  nn  sitio.  Era 
esta  fortaleza  de  nueva  construcción,  y  estaba  situada  en  una  lla- 
nura sin  punto  alguno  que  la  dominase.  Para  couciuir  mas  pronto 
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el  sitio,  hendió  don  Juan  ftl  recurso  de  la  tuina,  y  sin  esperar  que 
pasasen  adelante  los  preparativos  del  ataque,  se  rindió  Pbilipeville 
coa  mtt]f  truenas  condiciones,  sin  que  se  tocase  á  las  haciendas,  y 
micha  mm  4  íw  tid».  Las  tropas  de  la  gmroicíon  que  quisie- 
rtm  pasar  al  aeirieío  de  EspaBa,  redUeíroD  tres  meses  úé  paga.  A 
Km  otro!  se  les  dM  la  iSbntid,  con  la  condición  de  oo^tosuir  las  ar« 
mas  contra  el  rey  durante  aquella  guerra. 

Progresaba  como  se  vé  la  causa  de  don  Juan  con  la  ocupación 
de  tantos  punleSj  aunque  de  poca  importancia  ios  mas  de  ellos. 
Mas  nadase  opeaba  en  grande.  Si  se  destacaban  del  graeas  del 
ejéreilo  varios  UMm  qae  se  empleaton  en  sitios,  no  liabia  aparien- 
cits  de  Dlm  nueva  bataHá,  lifi  qlié  dob  Jdan  penetrase  dé  una  ves 

en  el  Bravanle.  Por  mas  que  el  espíritu  de  partido  desfigure  los  he- 
cboi,  á  los  resultados  defioitiVos  hay  que  acudir  para  penetrarse  de 
su  grave  importancia.  Mo  se  puede  dar  mucha  á  estas  varias  ven- 
teas por  parte  de  don  Joan ,  cuando  no  se  atrevía  k  ieaer  sobre  Bm- 
selns,  sofero  todo,  baMándose  esta  capital  abandonada  por  sus  go- 
bernantes, fcos  mismos  enefelgos  saberídnlíi  las  tro]|M8  del  rey,  por 
dirigir  sus  armas  á  pueblos  de  poca  consideración,  á  plazas  de  or- 
den subalterno. 

Sin  duda  pensaba  don  Juan  de  Austria  en  empresas  de  mayor 
enantía.  Mas  decaía  visiblemente  su  salud,  que  no  había  sido  bue- 
na éesde  su  presentacioii  en  ios  Paises-Bilios.  Habiéndosé  agrava- 
do su  Enfermedad,  se  vió  al  fin  obligado  á  retirarse  á  Namor  con 
elijelode  corarse;  mas  por  fortona  suya  y  la  de  las  armas  del  rey, 
tenia  en  el  príncipe  de  Parma  un  hombre  de  capacidad  y  esfuerzo 
que  podía  muy  bien  suplir  sus  veces.  A  este  dió,  pues,  la  comisión 
de  apoderarse  de  la  provincia  de  Límburgo,  que  aunque  pequefia 
en  extensión,  era  importante  por  su  localidad,  bailándose  en  la 
frontera  de  Alemania,  por  donde  recibían  refuersos  los  estados.  Se 
encargó  Alejandro  gozoso  de  está  empresa,  pues  quería  disipar  el 
ruido  de  que  las  tropas  espaciólas  do  se  empleaban  mas  que  en  pe- 
quefieces.  Se  encaminó,  pues,  con  sus  (ropas  á  la  ciudad  de  lim- 
burgo,  capital  de  ia  provincia,  plaza  fuerte  sobre  una  eminencia,  y 
minada  de  manera  que  podía  recibir  socorro  sin  impedirselo  sus  si- 
tiadores. Marchaba  en  la  vanguardia  de  Alejandro  el  capitán  Niflo, 
con  algunas  eonpafifás  de  arcabuceros,  siguiéndole  Camilo  del  Mon- 
te con  caballería.  Iba  detrás  la  infantería,  mandada  por  el  príncipe 
eo  persona.  Rec(ffriá  este  los  alrededores  de  la  plaza,  y  eligió  una 
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eminenda  que  Ja  dominaba,  para  construir  m  bateiíao.  Entre  eota 
y  Umborgo  mediaba  an  valle,  donde  mandó  abrir  trineheraa;  y  co- 
mo el  terreno  era  eo  extremo  pedregoso,  suplió  lo  que  do  pedia  ca- 
var la  hazada,  coa  faginas  y  cestones.  Antes  de  pasar  seriamente á 
las  hostilidades,  intimó  Alejandro  la  rendición,  prometiendo  las  con- 
diciODes  mas 'favorables  si  le  abrian  sus  puertas,  volviendo  á  la  obe- 
diencia de  an  soberano.  No  dieron  los  habitantes  respuesta  formal, 
y  después  de  ana  hora  de  deliberación,  dijeron  al  mensajero  que 
volviese  al  día  sigoiente,  que  entonces  responderian  de  un  modo  de- 
cisivo. Cuando  regresó  el  mensajero  cuoi piído  el  plazo,  pidieron  de 
término  otrodia;  nnas  indignado  el  gcüeral  español  de  que  tratasen 
de  entretenerle,  aguardando  sin  duda  algún  refuerzo,  mandó  dis- 
parar su  artill«ria  y  acercarse  al  mismo  tiempo  sos  tropas  k  la  pla- 
ca. Hicieron  sa  efecto  los  callones  dcFarnesio:  coandolos  habitan* 
tes  vieron  derribada  nna  porción  considerable  de  sos  moros,  tovie- 
roQ  miedo  y  trataron  de  rendirse.  Para  aplacar  mas  el  ánimo  del 
sitiador,  se  presentaron  en  lo  alto  de  ias  murallas  las  mujeres  y  los 
ni&os.  Les  dió  Farnesio  solamente  una  hora  para  resolverse,  y  an- 
tes de  cumplirse  el  término  se  abrieron  las  pnertas  de  la  plaza.  No 
recibieron  ios  habitantes  daDo  alguno,  y  se  respetaron  las  hactes* 
das  lo  mismo  que  las  vidas.  La  guarnición,  en  número  de  mil  hom- 
bres, pasó  al  servicio  del  rey  de  España;  mas  el  gobernador,  que 
era  alemán,  tomó  pasaporte  para  su  pais,  despechado  por  el  poco 
valor  desplegado  por  los  soldados  y  ios  habitantes.  Se  condajeron 
en  efecto  estos  blandamente,  pues  el  asalto  ofrecía  aun  muchisir 
mas  dificultades,  y  la  plaza  tenia  fortificaciones  interiores  con  su- 
ficiente artUleria  y  víveres  para  prolongar  el  sitio.  Así  lo  reconoció 
Alejandro  luego  que  se  vió  dentro;  doble  motivo  para  que  se  rego- 
cijase de  un  triunfo  que  tan  poco  babia  costado. 

Con  la  caída  de  Limburgo  se  atemorizaron  ias  demás  plazas  déla 
provincia  de  este  nombre.  No  sucedió  lo  mismo  con  Dalem,  que  dió 
apariencias  de  no  querer  sufrir  fai  suerte  de  ias  otras.  Destacó  Ale- 
jandro á  Camilo  del  Monte  para  que  le  pusiese  sitio,  dándole  pan 
ello  algunas  compañías  de  infantería,  pues  la  plaza  parecía  de  po- 
quísima importancia.  Cedió  pronto  esta  á  ias  armas  españolas;  mas 
no  el  fuerte  cootiguo  á  la  plaza,  que  estaba  guarnecido  por  tropas 
holandesas,  todas  á  devoción  del  principe  de  Orange.  Después  de 
una  fuerte  resistencia,  fué  tomado  por  asalto,  y  esto  produjo  la  nui- 
tanza  y  el  pillaje  que  van  siempre  en  seguida  de  estos  lances. 
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Produjo  seDsacioü  en  Amberes  la  ocupación  de  esta  proyincia  de 
Lim burgo  Mas  el  príncipe  de  OraDge,  atento  siempre  á  las  cosas 
de  Holanda  y  demás  provincias  del  Norte,  donde  tenia  puestas  sus 
miras  ulterioras,  resució  en  parte  estas  pérdidas  con  la  toma  de  la 
placa  de  Amsterdam,  donde  había  hecho  anteriormente  algunas  ten- 
tativas sin  provecho.  Por  esla  ves  la  estrechó  tan  de  cerca,  que  ta- 
YO  que  rendirse  cod  buenas  condiciones,  habiendo  sido  respetadas 
las  personas  y  las  vidas.  Hizo  el  príncipe  de  Orange  de  Amsterdam  . 
el  principal  asiento  de  su  dominación  y  futuro  poderío,  guarnecién- 
dola con  tropas  enteramente  suyas,  é  introduciendo  en  ella  ministm 
protestantes  que  le  aseguraron  de  Jas  disposidones  pacificas  de  m 
vecinos. 

Se  volvió  á  hablar  nuevamente  de  convenios  y  de  paces.  Volvie- 
ron á  Madrid  mensajeros  que  se  hablan  mandado  por  una  y  otra 
parte,  produciendo  quejas  y  pidiendo  desagravios,  mas  con  el  ob- 
jeto principal  de  sondear  el  ánimo  del  rey  de  Espafia.  Farecia»  se- 
gun  ks  relaciones  de  estos^  qoe  Felipe  se  hallaba  entonces  en  las 
disposiciones  mas  pacificas,  que  tenia  la  mejor  voluntad  de  perdo- 
nar la  disidencia  de  los  estados,  con  tal  que  reconociesen  de  lleno 
su  autoridad  y  se  adhiriesen  con  sinceridad  á  la  religión  católica; 
qne  retiraria  del  país,  puesto  que  era  objeto  desús  repugnancias,  á 
80  hermano  don  Juan  de  Austria,  dejándíoles  en  su  lagar  al  príncipe 
de  Parmat  etc.,  etc.  Las  cosan  manifestaban  el  color  mas  apacible; 
pero  por  ninguna  de  ambas  partes  había  hnena  fe,  ni  deseo  sincero 
de  entrar  en  ajustes  amistosos.  Desconfiaba  el  rey  de  los  estados,  y 
por  su  carácter  y  experiencia  no  concebía  el  que  pudiese  ejercer  ja- 
más su  autoridad  en  los  Paises-Bajos  sin  el  terror  debido  á  la  fuer- 
xa  de  las  armas.  Si  sospechaba  el  rey  de  EspaDa  de  los  estados,  no 
sospechaban  estos  menos  de  las  intendones  del  monarca.  Habían 
sido  ya  demasiado  grandes  ks  agravios  de  una  y  otra  parte,  y  se 
hallaban  en  demasiada  contradicción  los  intereses,  para  que  vol- 
viese á  reinar  entre  ellos  una  buena  inteligencia.  No  quería  conve- 
nio alguno  el  príncipe  de  Oraoge,  resuelto  ya  á  ejercer  el  poder  de 
soberano,  puesto  que  tantos  riesgos  é  inconvenientes  tenia  para  él 
la  condición  de  sábdito.  Que  estos  sentimientos  padfioos  estaban 
asimismo  lejos  del  eonzon  de  don  Juan  de  Aostria,  lo  prueba  muy 
bien  su  salida  precipitada  de  Bruselas  y  su  ocupación  del  castillo  de 
p^amur,  sin  haberse  especificado  bien  qué  agravios  había  recibido  su 
autoridad  por  parte  de  ios  estados,  sin  h^rse  alegado  otni  cosa 
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que  asechanzas  contra  su  persona  por  alguüos  iüdividuos.  Si  pasa- 
mos al  modo  de  peosar  en  esta  parte  de  Alejandro,  le  hallaremos 
con  humos  aun  mas  belicosos  que  los  de  su  tio  y  ei  misoio  principe 
de  Oraoge,  pero  manifestados  ooa  mas  franqueza,  como  jéven  á  qitiei 
adulaba  la  gloría  da  laa  armas.  Cuando  ae  le  inaló  á  qne  iAflayeae 
en  el  ánimo  de  don  Joan  de  Anitría  para  qaé  admitiese  las  treguas 
propuestas  por  el  de  Orauge,  se  negó  á  ello  redoiidameüte,  diciendo 
qae  jamás  aconsejaría  semejante  ajuste;  y  al  oír  que  el  rey  de  Es- 
paQa  tenia  intención  de  dejarle  por  gobernador,  declaró  que  no  acep- 
taría jamás  ei  gobierno  de  Flandes,  si  la  ooncordia  babiade  m  con 
las  eandieíoBes  que  se  habían  eoneerlado  anies  oon  don  lean  de 
Austria.  Véase  lo  qne  en  carta  particular  decia  á  su  padre  Oetario: 
«Seria  eslo  arnjarme  en  las  manos  de  estos  hombres  como  en  prí- 
«sienes,  y  obligarme  á  una  vida  cautiva,  ociosa  y  sin  gloria,  y  por 
»lo  menos,  para  mi  condición,  sumamente  desgraciada;  porque  yo 
«siento  en  mi  cierta  violencia  natural  que  me  arrastra  4  merecerla 
liinmortalidad  de  la  fama  con  la  gloría  de  las  armas,  y  confio  eo  ei 
•fim  difíao  que  este  empleo  ha  de  labrar  en  má  algo  qoe  eicada 
»A  la  común  esfera.  Y  digo  esto  con  mas  libertad,  porque  aun  al 
«mismo  rey,  juzgo  le  conviniese  el  atemperarse  á  la  inclinación  de 
»cada  uno  de  los  suyos  en  las  ocupaciones  que  ks  encarga.» 

No  necesita  esta  carta  comentarios.  Ofrecían  los  disturbios  de 
Flandes  un  cebo  4  la  ambición,  un  teairo  de  hasaDas  y  proens  mi- 
litares, en  que  los  unos  labraban  su  fortuna  y  otros  alcaizaban  k 
fama  de  grandes  capitanes.  Lo  que  deseaba  cada  «no  de  les  des 
partidos,  era  que  recayese  sobre  el  otro  la  odiosidad  de  la  agre^^ioa, 
y  darse  el  aire  de  atacado  y  ofendido. 

Por  aquel  tiempo  llegaron  ai  campo  de  don  Juan  algunos  perso- 
najes de  EspaDa,  entre  dios  Pedro  de  Toledo,  hijo  de  don  Gania, 
fkey  de  Sicilia;  don  Lope  de  Figueroa,  maestre  de  campo  de  ana 
de  los  tercios  espafloles,  que  traía  consigo  las  guarniciones  wten- 
ñas  de  Italiai  don  Alfonso  de  Leiva,  hijo  de  don  Sancho,  virey  de 
Navarra,  con  una  escogida  compañía  de  nobles  españoles,  en  qne 
era  su  hermano  don  Sancho  de  Leiva  teniente,  y  alférez  don  Diego 
Hurtado  de  Mendosa,  tio  por  narte  de  madre  del  mismo  don  Alfon- 
so. HaUa  vuelto  peen  antes  Gabrio  Senrehmi,  muy  querido  de  don 
Juan  de  Austria^  íhmesopor  su  larga  experiencia  en  el  servieio,  j 
no  menos  ejemplar  en  las  artes  de  la  disciplina,  capitaneando  un 

tercio  de  dos  mil  italianos,  levantado  en  ei  estado  de  Milán  perdis- 


Digrtized  by  Google 


QáMtmA  uviu.  619 

fnkm  de  don  Jm  ib  Amtrit.  Pero  lo  que  mas  agradó  al  ejérai- 
to,  fué  la  vuelta  del  presidente  Yiglío  desde  Bspifia,  trayendo  con- 

signados  para  el  auslriaco  trescientos  mil  escudo»  de  oro  cada  mes, 
para  mantener  treinta  mil  infantes  y  seis  mil  caballos,  maoifeslaudo 
de  pürte  del  rey,  que  era  lodo  io  que  podía  y  quería  dar  para  aquella 
iiierra,  ain  qae  le  pensase  que  enviaría  mas  sumas.  Se  maadó  al 
prbciiie  4e  Hxm  que  recibiese  doee  núl  esendoe  de  oro  cada  afie 
por  su  sveldo,  y  dos  mi)  para  su  comilíva  y  soldados  de  su  escolla. 
CoDÍirmó  el  rey  en  el  puesto  de  general  de  caballería  á  Antonio  de 
Gonzaga,  con  sueldo  de  qu míenlos  escudos  de  oro  cada  mes.  Señaló 
k  Cristóbal  de  MonJragon,  y  á  Francisco  Verdugo,  maestres  de  cam* 
po  españoles,  ochocientos  escudos  al  primero,  qoinientos  al  segan- 
do, y  trescientos  á  Antonio  Olivera,  comisario  general  de  la  caba- 
llerfa.  Bnyió  de  donativo  a)  conde  Garlos  de  Mansfelt,  dies  y  seis 
mil  escudos  de  oro,  é  hizo  algunos  oíros  presehles  á  los  capilanes 
que  mas  se  habían  dislinguido.  Entramos  en  estos  pormenores  para 
bacer  ver  las  cuantiosas  sumas,  á  lo  menos  para  aquel  tiempo,  que 
gastaba  el  rey  de  EspaOa  en  la  guerra  de  los  Países-Bajos.  Y  no  bay 
que  olvidar  qne  otras  mas  considerables  eipeadia  i  la  sasen  en 
FraDcla,  donde  era  el  alma,  como  hemos  hecho  ya  ver  y  diremos 
en  seguida,  de  una  facción  considerable  y  poderosa  que  servia  á  sus 
designios. 

Supo  por  aquel  misma  tiempo  don  Jnan  de  Austria,  que  se  esta-* 
ban  haciendo  en  Italia  nuevas  levas  para  los  Paises-fiajos,  y  qae 
babiaa  sido  nombrados  por  el  gobernador  de  Milaa  pava  maestres 
de  campo  de  esto  gente,  Alfonso,  conde  de  Somaya,  milanés;  Vi- 
cente Garrasa,  prior  de  Hungría,  napolitano;  Pirro  Malvezi,  bolonés, 
y  Estéban  Mutini,  romano;  todos  igualmente  distinguidos  por  su 
nacimiento,  como  por  su  pericia  en  el  arte  de  la  guerra,  Ofendió 
mucho  á  don  Juao  de  Austria  que  los  miaístros  del  rey  se  metiesen 
á  elegir  los  cabos  de  su  ejército,  por  lo  que  escribió  á  Espala  qne 
para  nada  necesiteba  las  tropas  de  Itelia,  pues  ya  tenia  desigaades 
Jefes  antiguos  y  experimentados  para  que  trajesen  de  Alemania  al- 
gunos regimientos,  parte  de  los  cuales  habian  ya  llegado;  y  que  do 
basUndo  k  suma  recibida  para  mantener  las  tropas  que  se  le  iban 
allegando,  mal  podría  hacerlo  con  las  que  se  alistoban  en  Italia. 

Se  deshicieron  en  efecto,  dichas  levas;  mas  nada  sobraba  para 
alentor  al  campo  leal,  y  leforsarle  snidentomente  contra  los  pre- 
parativos que  hapian  sus  contrarios.  Por  todas  partes  Uegaban  no^ 
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tícias  que  se  había  formado  un  ejéreito  en  Alemania  por  dúponciOD 
de  los  eatados,  y  que  liabiendo  pando  el  Moca,  m  había  aeuarto- 
lado  cerca  de  Nim^:  que  el  duque  de  Anjea  estaba  en  marcha  para 
Mons  eoD  sns  tropas  francesas,  y  qm  había  toroadoyaelcanmiode 

Nimega  Juan  Casimiro  con  las  suyas,  que  eran  numerosas.  Trató  él 
austríaco  de  saÜrles  al  eocuenlro  antes  que  se  reuniesen  todos,  para 
poderios  batir  mas  fácilmente;  mas  por  los  descuidos  y  dilaciones, 
muchas  veces  necesarias,  se  Terificó  esta  anión  del  ejérdlo  de  los 
oslados  con  las  tropas  aaxíllares  en  Malinas,  primero  qae  don  Joan 
podiese  recoger  bis  tropas  de  las  guarniciones  y  pasar  revista  al  lodo 
de  su  ejército.  Trató  sin  embargo  de  buscar  el  ejército  coolrario,  y 
para  esto  llamó  á  consejo  de  ííiierraá  los  principales  capitanes.  Causó 
admiración  el  que  mostrándose  casi  todos  ellos  ÍDciioados  al  proveció 
de  don  Juan,  difiriese  de  opinión  el  de  Parma,  tan  conocido  por  la 
impetaosidad  nalaral  qne  le  arrastraba  á  loa  peligros.  Manifesté  por 
lo  mismo  Alejandro  los  motivos  en  qae  se  ffandaba  sa  diclámen  tan 
inesperado,  y  eran,  que  el  enemigo,  poderoso  por  sn  número,  por 
el  sitio  y  la  coaiodidad  de  recibir  socorro,  seguro  eo  sus  cuarteles, 
suíicicnlemeote  atrincherado,  y  puesto  á  cubierto  por  las  selvas  ve- 
cinas en  que  se  apoyaba,  era  dueOo  de  aceptar  ó  rehusar  batalla: 
qae  en  este  último  caso  no  tendrían  ellos  ningnn  modo  de  sacarte  á 
la  pelea,  y  que  seria  por  lo  mismo  inútil  hacer  ostentación  del  ejér- 
cito despoes  de  haber  llegado  con  tanta  moleslia,  dejando  las  pla- 
zas, con  tan  poca  guaroicioo,  expuestas  á  la  invasión  de  los  fran- 
ceses: que  si  el  no  aceptar  la  batalla  se  podía  considerar  como  una 
confesión  tácita  de  su  inferioridad,  se  podía  también  presentar  bajo 
el  aspecto  contrario,  el  desaire  de  los  qae  hablan  salido  á  boscariss 
y  se  habían  vaelto  sin  lograr  su  objeto:  qae  en  caso  de  no  aceptar 
la  batalla,  moleslarian  é  las  tropas  reales  en  sa  retirada;  y  en  el 
salir  al  campo,  todas  las  probabilidades  estaban  de  la  parte  de  los 
enemigos:  que  si  estos  lievaí)an  lo  peor,  auo  les  quedaban  mas  tro- 
pas auxiliares  para  resarcir  la  pérdida,  en  logar  de  que  hallándose 
en  el  camino  todas  las  faerzas  del  rey,  quedaría  destinado  el  ejér- 
cito á  padecer  ana  derrota;  y  qae  si  estas  perdían  Ja  batalla,  aoa 
siendo  este  vencido,  quedaría  tan  debililado  qae  apenas  podría  hacer 
frente  á  los  franceses  cuando  se  le  presentasen. 

Parecía  especioso  y  fundado  este  dictáfiieo  de  Alejandro;  mas  á 
excepción  de  Serveioni,  no  fué  aprobado  por  ninguno.  Consideraba 
el  maestre  de  campo  general  conde  de  Maosfeit,  que  seria  suma* 
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mente  decoroso  á  las  armas  del  rey  atacar  á  los  rebeldes  en  sus  pro- 
pias madrigaeras,  afiadiendo  oíros  capitaoes  lo  úiW  qae  sería  apro- 
vechar el  entusiasmo  en  que  se  hallaban  entonces  las  tropas  reales, 
y  cuyo  ardor  se  redoblaría  al  ?er  que  se  tomaba  la  ofensiva.  Tam- 
bién contaban  oon  las  desavenencias  de  algunos  cabos  príncipales 
del  ejército  contrarío,  y  recordaban  qne  se  babia  ganado  en  parte  la 
batalla  de  Gemblours,  por  semillas  de  discordia  que  en  su  campo 
germinaban. 

Adoptada  esta  resolución,  se  enviaron  á  los  capitanes  de  caballe- 
ría Mucio  Pagaoi  y  Amador  de  la  Abadía,  para  que  fuesen  á  reco- 
nocer los  cuarteles  enemigos  y  sitio  masápropMto  para  la  batalla. 
Solvieron  didendo  que  habían  sentado  sus  reales  no  lejos  de  Mali- 
nas; que  estaban  cubiertos  por  la  espalda  con  la  aldea  de  Rimcnant, 
con  selvas  y  bosques  por  entrambos  flancos,  y  con  una  trinchera  de 
frente  que  tocaba  á  los  dos  lados:  que  delante  de  la  trinchera  se 
bailaba  un  campo  espacioso  de  batalla,  pero  que  para  atacar  la 
aldea  no  había  mas  camino  que  uno  estrecho  cerca  del  bosqoe  de 
la  mano  derecha,  y  solo  capaz  de  seis  ó  siete  hombres  de  frente. 
Con  estas  noticias  se  movió  el  austríaco,  habiendo  maudado  aDtes 
algún  refuerzo  á  las  plazas  fronterizas  de  Francia.  A  los  dos  dias  se 
presentó  en  la  llanura  que  estaba  enfrente  de  la  trinchera  de  los 
enemigos;  y  al  fio  de  llamarlos  á  la  pelea,  stípjoo  en  tren  de  ba«- 
talla,  disponiendo  sos  tropas,  qae  se  componían  de  doce  mil  infan- 
tes y  cinco  mil  caballos.  Pídíí  á  don  Juan  el  príncipe  Alejandro  que 
se  le  permitiera  ir  delante  de  los  maestres  de  campo,  en  la  primera 
fila  del  escuadrón  de  los  espafioles,  á  quienes  tocaba  principiar  la 
acción;  dando  á  entender  que  si  había  aconsejado  antes  no  moverse, 
como  tocaba  A  un  prudente  capitán,  quería  dar  ahora  ejemplo  de 
valoreóme  un  soldado.  Se  resistió  don  Jaan  á  complacerle,  líacién- 
dolé  ver  el  macho  riesgo  que  correría;  mas  bobo  de  condescender, 
pareciéndole  por  otra  parte  que  ganaría  mucha  ventaja  un  escua- 
drón en  que  fuese  su  persona. 

Estaba  en  tren  de  pelea  el  ejército  español,  mas  se  hizo  sordo  el 
enemigo  al  obstinado  llamamiento  que  por  tres  horas  le  hicieron  las 
cajas,  ios  clarínes  y  trompetas  de  los  nuestros.  Empellado  don  Joan 
en  sacarle  al  campo,  mandó  á  Alfonso  de  Ley  va,  que  se  bailaba  en** 
tonees  al  frente  de  un  escuadrón  ligero,  que  se  dirígiesecon  su  gen^ 
te  á  la  entrada  del  bosque  con  objeto  de  atraer  á  los  enemigos,  mas 
sin  internarse  mucho  ni  empellar  batalla,  mandando  al  mismo  tiempo 
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al  marqués  del  Monte  eon  iros  eompaiías,  para  qaa  tewiMéwlH 

espaldas.  Envió  asimismo  el  general  eoemígo  al  coroDel  inglés  Nqí- 
rís  ai  encuentro  de  Leyva,  sin  mas  objeto  que  el  de  escaramucear, 
ordenándole  oo  se  alejase  de  los  reales.  DesempeDaron  los  dos  ca- 
pitanes mdtaameato  so  oomisíOD;  ñas  pereibiendo  el  conde  de  E§- 
oiont  que  el  íngMs  perdía  macha  gente,  aiaicM  en  aa  amilio,  b 
qne  hizo  avanzarse  por  so  lado  al  marqués  del  Monte  q«e  se  htOabi 
á  retaguardia  de  Alfonso  de  Leyva.  Otros  dos  refuerzos  recibierün 
estas  tropas  de  vanguardia:  por  parte  del  ejérdlo  de  ios  estados,  el  | 
coronel  inglés  Roberto  Stuart,  y  por  la  del  ejército  real  Fernando  (k 
Toledo,  con  el  escoadron  de  cahaUerk  qne  mandaba.  Juagando  el  i 
anstriaco  que  tedo  el  (jércíto  enemigo  saUria  de  sua  reales,  i  qie 
se  empelaría  el  combato  qne  tanto  deseabit  se  acereé  mas  hisíi 
ellos  para  recibirlos  con  mayor  ventaja.  Entoüces  el  príncipe  de  Par- 
ma  se  apeó  del  caballo,  y  cogiendo  una  pica  se  colocó,  según  lo  ha- 
bía solicitado,  entre  los  alféreces  de  primera  fila,  debiendo  pekif 
así  como  simple  soldado  delante  de  los  maestres  de  caoapo. 

Mas  el  enemigo  no  hizo  movimiento  alguno  fuera  de  sus  irnto. 
La  yaogaardía  de  los  espaSoles,  alentada  en  el  calor  de  la  refriegi 
con  el  terreno  que  ganaba,  creyendo  que  seria  seguida  del  graeío 
del  ejército,  continuó  su  marcha,  llegando  basta  los  mismos  reales 
enemigos.  No  aguardaron  estos  el  choque»  y  se  retiraron  sobre  la 
aldea  qae  estaba  4  sus  espaldas.  Tampoco  se  hicíeroii  firmes  m 
esta  posición ,  y  despnes  de  incendiar  algunaa  da  las  casas ,  en- 
prendieron  su  retirada,  pero  sin  desordenarse*  Continué  el  aksstt 
la  vanguardia  del  ejército  espaüol,  y  cuando  se  creiau  ya  segur©? 
de  la  victoria,  percibieron,  aunque  ya  muy  tarde,  que  los  verda- 
deros reales  enemigos  no  eran  ios  que  acababan  de  tomar,  m 
ios  que  vieron  á  su  frente  en  nn  campo  cerca  de  Malinas,  defendi- 
dos por  ta  derecha  al  abrigo  del  rio  de  Mer^  j  por  la  ísquiodapor 
una  selva  i  bosque  inaccesible.  Ta  había  concebido  sospeches  d 
príncipe  de  Parma  que  la  retirada  de  los  enemigos  era  fingida, 
objeto  de  atraer  á  los  nuestros  á  terreno  mas  desventajoso ,  puesto 
que  en  los  primeros  reales  no  habian  hecho  defensa  sus  caOODes 
como  que  oo  tenían  en  ellos  ninguna  batería.  Así  lo  hizo  preseoti 
á  don  Juan  de  Austria,  quien  concibió  la  misma  idea,  lamentándole 
aunque  tarde  de  su  fálal  error,  en  esperar  en  aquel  sitto  la  bataík 
Mientras  tanto,  la  vanguardia  española,  separada  del  cuerpo  dd 
ejército,  se  vió  en  la  mas  dura  situación,  teniendo  que  combatir 
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sola  en  el  campo  raso  delante  de  los  reales  enemigos  ,  que  le  ha- 
ám  giaodes  estragos  coa  su  arüileria.  Combatieroo,  sio  emlaargo, 
OOB  el  mayor  denuedo  m  querer  folver  pié  atrás,  enviando  mensa- 
jeiüs  á  don  loan  de  Aistrii ,  para  que  sin  pérdida  de  tiempo  les 
enfiase  algon  soeorro.  Dodó  don  Joan  sí  accedería  á  sus  megos, 
temiendo  CDÍlaquecer  mucho  el  grueso  de  su  ejército;  mas  tuvo  que 
ceder  á  lo  duro  de  las  circunstancias,  por  salvar  de  una  cierta  rui- 
na &  los  que,  si  habían  obrado  con  imprudencia,  peleaban  al  menos 
con  on  arrojo  j  valentía,  que  lavaban  su  gran  íaita.  Marché  Ale^ 
jandfo  en  sn  socorr o»  seguido  de  Gonxaga  oon  su  caballería,  man- 
dando á  este  que  entretuviese  al  enemigo,  auxiliando  la  retirada  de 
la  infantería,  á  la  que  indicó  ciertos  senderos  estrechos  y  quebrados 
que,  ocupados  una  vez,  la  ponían  al  abrigo  de  ser  ya  perseguida. 
Cumplié  GoDzaga  la  órden  con  exactitud ;  la  infantería  espafiola 
pudo,  al  abrigo  de  este  refuerzo,  batirse  en  retirada  y  dejar  el  cam- 
po llano,  tomando  los  senderos  indicados.  También  efectué  la  suya 
Gonsaga,  después  de  ver  en  salvo  los  infentes ;  y  aunque  se  podía 
temer  que  el  enemigo  siguiese  á  los  que  abandonaban  ei  campo  de 
batalla,  cesó  con  este  movimiento  la  refriega,  recogiéndose  la  van- 
guardia  espaOola  ai  grueso  del  ejército,  que  también  emprendié  la 
retirada. 

Tal  fué  el  resultado  del  encuentro  que  tanto  deseaba  don  Juan  de 
Austria,  No  se  concibe  eémo  dejé  de  seguir  el  movimiento  de  su 

vanguardia,  cuaudo  se  apoderó  esta  del  campamento  enemigo,  y 
puesto  que  se  le  rehusaba  la  batalla  delante  de  los  reales  fingidos, 
no  fué  á  buscarla  ai  frente  de  los  verdaderos.  Tal  vez  estaría  el  se- 
gundo campo  mejiur  fortificado  que  el  primero,  é  demasiado  avan- 
seda  ya  la  hora  para  empeñar  seriamenle  una  refriega.  Tampoco 
aparece  claro  cémo  los  enemigos  no  siguieron  el  alcance  aobre  los 
que  se  retiraban,  y  no  en  grande  órden  como  puede  suponerse.  Mas 
volvemos  á  indicar  que  se  debe  desconfiar  mucho  de  estas  relacio- 
nes de  batallas,  que  cada  uno  describe  sobre  informes  donde  domi- 
na tantas  veces  el  error,  y  muchas  veces  el  espíritu  de  pasión  ó  de 
pirtido.  En  rigor  ninguno  de  los  dos  ejércílos  se  pudo  oonsiderar 
eomo  vencedor  en  este  encuentro :  no  el  enemigo,  que  permanecié 
en  sus  reales,  ni  mucho  menos  el  austríaco,  que  se  retiré  sin  haber 
salido  GOD  su  intento.  Fué  casi  igual  la  pérdida  por  entrambas  par- 
tes, siendo  algo  mayor  el  número  de  muertos  y  prisioneros  de  los 

espafioie»i.  i>e  qua  combatieroo  estos  con  mucbo  arrojo,  depone  su 
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mismo  avance  hasta  los  reales,  y  el  haber  continaado  peleando  sin 
volver  pié  atrás,  separados  del  graeso  del  ejército,  y  puestos  á  las 
baterías  enemigas.  Se  citan  entre  los  nombres  qae  mas  se  dístín- 
gnieron,  el  del  capitán  Perrotio,  Anntbal,  Gonzaga,  Flaminio  IM- 
fino,  Juan  Manrique,  Lepido  deRomanis,  Lanrencio  TacU,  Rieotts 
Ccáis,  que  alteradtivameüla  desempeñaron  las  fuaciooes  de  capita- 
nes y  soldados. 

Dió  parte  don  Juan  de  esta  acción,  en  que  no  le  cupo  tanta  glo- 
ría como  en  la  anterior  de  Gemblours,  pero  donde  lucieron  igual- 
mente la  pericia  y  el  viüor  del  príndpe  Alejandro,  tanto  por  haber 
disnadido  el  movimiento  emprendido  por  el  general  esptfio!,  como 

por  su  prontitud  eu  reparar  las  faltas  cometidas. 

Se  aumentó  con  la  refriega  que  acabamos  de  describir,  la  fuerza 
moral  de  los  estados.  Grecia  el  número  de  sus  partidarios,  y  cada 
vez  se  engrosaban  mas  sñs  fnerzas.  Disminuia  en  la  misma  propor* 
eion  el  poder  de  don  Joan,  y  á  tal  panto  vacilaban  algunas  plazas 
qne  estaban  á  so  devoción,  qae  tanto  por  temor  de  traiciones,  co- 
mo por  reforzar  su  ejército,  hizo  retirar  de  ellas  las  tropas  que  las 
guarnecían.  Escribió  en  este  conflicto  al  rey  de  EspaQa,  pidiéndole 
tropas  y  dinero,  mas  respondió  el  monarca  que  no  podia  enviarle 
ni  ano  ni  otro,  y  qae  tratase  de  ajastar  las  paces  del  mejor  modo 
qae  pudiese.  Los  oslados,  qae  también  deseaban  avenencias,  se 
aprovecharon  del  bnen  viento  qae  entonces  les  soplaba.  Exigieron 
de  don  Juan  tres  coüdiciones :  primera,  que  se  conservase  por  su 
gobernador  el  archiduque;  segunda,  que  entrasen  en  el  arreglo  el 
duque  de  Anjou  y  el  príncipe  Juan  Casimiro;  tercera  que  don  Juan 
de  Austria  les  volviese  la  provincia  de  Limbnrgo,  recientemente 
conquistada. 

Amarga  foé  para  don  loan'  esta  exigenda  de  los  estados,  poes 

envolvia  la^separacioa  de  su  persoüa.  GoüsuUó  en  este  conflicto  con 
el  príncipe  Alejandro,  y  este  hombre,  á  quien  hemos  visto  última- 
mente tan  belicoso,  con  tanta  repugnancia  &  recibir  la  ley  de  los  es< 
tados,  aconsejó  á  don  Juan  qae  cediese  á  la  necesidad  sin  obstinar- 
se  en  lachar  con  obstáculos  insuperables.  Le  hizo  ver  el  aumento 
que  recibían  los  recursos  de  los  enemigos,  mientras  los  suyos  iban 
disminuyendo  sin  esperanzas  de  reparar  las  fallas,  pues  ya  no  po- 
dia contar  con  recibir  mas  fuerzas,  ni  con  robustecer  la  fidelidad 
de  los  que  le  iban  abandonando  poco  á  poco.  Hicieron  fuerza  á  don 
Juan  de  Austria  estas  razones»  mas  no  le  decidieron  á  entrar  en  on 
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convenio  que  tanto  ofendía  á  su  amor  propio.  Trató,  pues,  de  refor- 
zarse en  cuanto  sus  medios  alcaozaseo,  coataodo  mucho  coa  que  el 
espíritu  de  discordia  se  apoderase  al  fin  del  campo  enemigo,  com- 
puesto  de  elementos  tan  heterogéneos.  Otra  vez  escribió  al  rey  de 
Espafia  en  peticíoa  de  fuerzas  y  dinero,  quejándose  agriamente  del 
abandono  en  que  se  le  tenia,  que  en  lugar  de  enviarle  los  recursos 
de  que  necesitaba  se  le  pagaba  con  buenas  palabras,  como  si  tu- 
viera la  liabilidad  de  convertirlas  en  dinero ;  que  en  £spafia  no  ha* 
cian  mas  que  dar  aliento  á  los  rebeldes,  cuyas  proposiciones  de 
paz  y  de  obediencia  no  eran  mas  que  fingidas,  ball&ndose  resueltos 
en  secreto  ¿  sacudir  para  siempre  la  autoridad  del  rey  católico,  etc. 

No  desconfió  don  Juan  de  hacerse  al  fín  con  medios  de  continuar 
la  ^nem.  Para  llevar  adelante  su  determinación,  encargó  á  Serve- 
loni  la  construcción  de  un  nuevo  fuerte ,  no  lejos  de  Namur,  bien 
auxiliado  por  bi  naturaleza ,  y  que  le  sirviese  de  depósito  de  vive-- 
res  y  demás  materiales  de  guerra ,  y  al  mismo  tiempo  de  base  de 
sus  operaciones.  Se  aplicó  á  la  obra  Serveloni  con  toda  actividad; 
mas  antes  de  estar  perfectamente  concluida ^  cayó  enfermo  de  mu- 
cha gravedad,  y  á  poco  tiempo  se  vió  en  el  mismo  estado  don  Juan 
de  Austria,  cuya  salud  acabó  de  destruirse ,  cuando  mas  ocupado 
estaba  en  sus  proyectos  militares. 

Se  híio  trasladar  don  Juan  de  Austria  al  fuerte ,  á  pesar  del  es* 
tado  imperfecto  en  que  se  hallaba.  Allí  cayó  en  cama ,  donde  duró 
poco  tiempo  su  existencia.  Agravándose  mas  y  massa  enfermedad, 
entregó  en  21  de  setiembre  de  1578  el  mando  al  príncipe  de  Par- 
ma,  nombrándole  gobernador  de  Flandes  y  capitán  general  de  las 
tropas,  mientras  confirmaba  la  providenma  ó  determinaba  otra  eosa 
el  rey  de  Espafia.  Dudó  Alejandro  si  aceptaría  un  cargo  tan  espino* 
so  en  aquellas  circunstancias ,  euponióndose  además  i  la  nota  de 
ambicioso,  y  sobre  todo,  al  desaire  que  le  podía  dar  el  rey,  revis- 
tiendo á  otro  de  este  cargo.  Mas  según  se  explicó  en  sus  cartas  á 
su  padre  ei  duque  Octavio,  se  decidió  por  hn  á  tomar  tan  grave  • 
peso  sobre  sos  bombroi,  por  sola  la  consideración  del  estado  lasti<- 
moso  en  que  las  cosas  del  rey  se  hallaban  á  la  sazón  en  Flandes, 
parecléndole  que  seria  cobardía  y  hasta  traición  á  Ice  intereses  del 
monarca  no  admitir  un  puesto  que  no  le  ofrecía  mas  que  disgustos 
y  peligros. 

Ya  no  daba  esperanzas  de  vida  don  Juan  de  Austria.  A  muy  po- 
cos dias  de  haber  entregado  ei  mando  al  de  Famesio ,  recibió  los 
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sacramentos  ea  su  üenda;  pues  tal  nombre  merecía  el  aposento  qne 
le  disposieroQ  eo  el  fuerte.  A  poco  tiempo  después  le  sobrevioo  oa 
terrible  y  furioso  detirio,  en  qae  no  hablaba  mas  qne  de  campa- 
mentos, de  guerra,  de  batallas ,  de  asaltos ,  indicio  daro  de  lo  qne 
pasaba  en  su  alma ,  cuando  bajo  el  peso  de  su  enfermedad  qnedi 
postrado.  A  este  estado  de  delirio  siguió  un  desmayo  de  que  no  vol- 
vió, babieodo  espirado  el  S8  del  mismo  mes  de  setiembre,  á  los  «S3 
a&os  DO  cumplidos  de  su  edad. 

Fué  la  muerte  de  don  Juan  de  Austria  on  acontecimiento  de  su- 
ma importancia  en  Europa,  tanto  por  el  cargo  que  deeempeilaba, 
como  por  lo  fomoso  y  esclarecido  de  su  nombre.  De  las  partícuh- 
res  de  su  nacimiento,  educación  y  reconocimiento  por  Felipe  11,  he- 
mos ya  hablado  en  su  debido  tiempo  (l). 

No  puede  menos  de  elogiarse  la  conducta  que  tuvo  el  rey  de  Es- 
palla con  don  Juan ,  y  lo  dispuesto  que  estuvo  siempre  k  colocarle 
en  puestos,  donde  lucieron  su  capacidad  y  servidoe  distinguidos. 
Adoptó  el  pensamiento  de  Garlos  V ,  de  que  siguiese  don  Juan  la 

carrera  de  la  Iglesia;  üm  hubo  de  ceder  á  la  fuerte  inclinaciou  que 
mostraba  su  hermano  á  la  de  las  armas.  Comenzó  brillantemente 
esta  carrera,  como  hemos  visto,  sujetando  los  moriscos  de  Granada, 
y  poniendo  término  á  una  guerra  tan  desoladora.  Se  vió  en  un  tea- 
tro mas  brillante,  mandando  en  jeíe  el  armamento  de  la  liga  contra 
el  turco,  y  puso  un  sello  á  sn  gran  nombre  militar  con  la  gloriosa 
victoria  de  Lepanto.  En  su  cumpaila  sucesiva  do  fué  tan  aforlLiuado 
oí  podía  menos  de  descender,  cuando  tanto  babia  subido ;  pues  en 
la  historia  de  los  hombres  eminentes  hay  siempre  un  punto  culmi- 
nante que  tiene  que  exceder  á  los  otros  en  altura.  Es  cierto  que  el 
rey  quedó  descontento  de  la  conduela  de  don  Juan  en  Tunei,  y  que 
agravaron  este  disgusto  y  afectaron  su  suspicacia,  los  rumores  que 
llegaron  á  sus  oidos  de  que  don  Juan  intentaba  hacerse  rey  con  di- 
cho título.  Fué,  sin  embargo,  bien  recibido  ásu  regreso  en  la  corte 
del  monarca;  mas  Felipe  11  no  accedió  á  las  pretensiones  de  don 
Juan,  de  obtener  los  honores  y  consideración  de  infante  ó  príncipe 
de  España.  Bemiso  anduvo  en  nombrarle  gobernador  de  Flandes, 
enando  la  opinión  le  designaba  para  este  puesto  á  la  muerte  de  don 
Luis  de  Requesens,  y  es  muy  probable  que  en  el  ánimo  del  monar- 
ca se  renovasen  las  sospechas  de  que  don  Juan  trataba  de  hacerse 
independiente.  Le  mandó  á  Fhindes  sin  ejército;  aprobó  sin  dificai- 
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tad  ios  artículos  de  la  confederación  de  la  liga  de  Gante,  por  los  que 
debían  salir  del  pais  las  tropas  e>paílulas.  Es  posible  que  obrase 
asi  por  dejar  mas  aislado  k  doo  Juao;  pero  mas  probable  que  faese 
por  cootemperiiar  entonoes  con  la  ?olaDtadde  losestados*  Ea  caan- 
lo  á  la  condacta  de  don  Juaa  eo  Flandea  no  fué  mny  digna  de  elo- 
gio, por  el  carácter  de  duplicidad  eon  qne  á  loi  hombres  imparda- 
les  se  preseüla.  A  poco  tiempo  de  firmar  la  liga  de  Gante  ,  se  puso 
eo  hostilidad  con  los  estados,  eDcastiílándose  en  Namur,  y  llamando 
OD  SU  auxilio  á  las  tropas  que  acababan  de  salir  de  Flandes.  Si  le 
dieron  motivo  ó  no  los  estados  para  semejante  agresión,  pareoe  pro- 
blemático para  loa  bombm  de  bnena  fe.  Mea  todo  se  explica  oon 
la  soposicíon  de  que  por  ninguna  de  las  dos  partes  babia  sinceri- 
dad ni  deseo  de  concordia.  La  campaña  de  don  Juan  en  los  Paises- 
Bajos  no  puede  compararse  en  brillo  coa  las  aoieriores,  pudiendo 
decirse  que  con  motivo  de  su  enfermedad,  ó  por  otras  causas,  se  víó 
ao  poco  eclipsado  su  nombre  por  el  del  príncipe  Alejandro.  Cansa 
extralleia  que  habiéndose  quejado  d(m  luán  de  las  levas  qne  se  ha- 
cían en  Italia  de  tropas  del  pais  graduándolas  de  inátOes,  insistiese 
después  tanto  con  el  rey  para  que  se  le  enviasen  nuevas  fuerzas. 
Mas  todo  se  explica  coa  el  aspecto  vario  que  presentaba  aquella 
guerra,  y  con  las  animosidades  á  que  el  espírilu  de  ambición  y  el 
deseo  de  ganar  favor  ea  la  corte  daban  origen,  fin  cuanto  al  rey, 
crecieron  sin  duda  ana  sospechan  contra  don  luán ,  despuea  de  su 
preaenlacion  en  los  Paises-B^os»  dando  pronto  oído  4  los  rumores 
de  que  su  hermano  trataba  en  secreto  de  casarse  con  la  reina  Isabel 
de  Inglaterra,  siendo  uno  de  los  capítulos  la  libertad  de  conciencia 
á  los  habitantes  de  los  Países-Bajos.  La  muerte  del  secretario  Juan 
de  Escobedo,  de  que  hablaremos  eo  su  lugar,  confirma  estas  sospe- 
chas» ó  por  oMjor  decir,  el  enojo  del  rey  con  m  motivo.  Cansó  una 
grave  pesadumbre  á  don  Jj^an  la  muerte  de  su  secretario ,  y  algu- 
nos la  deaígnan  como  la  causa  principal  de  au  muerte  tan  tem- 
praoa. 

Que  en  virtud  de  la  muerte  de  Escobedo  se  haya  llegado  k  supo- 
ner que  en  el  íalleoimiento  del  principe  intervino  la  agencia  de  un 
veneno,  no  puede  parecer  extraño ,  supuesta  la  gran  facilidad  de 
atribuir  á  causas  de  esta  especie  la  muerte  de  loa  príncipes;  mas 
son  especies  que  ida  como  rumores  pueden  traer  lugar  en  una 

historia. 

Fué  muy  sentida  la  muerte  de  don  Juan  en  el  ^érciio,  donde  era 
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muy  qaerído,  tan  lo  por  los  jefes  como  por  las  tropas.  Todos  los 
historiadores  convieDeD  en  decir  que  era  afable  ,  geoeroso ,  moy 
gentil  y  apuesto  eo  su  persona,  espléndido  en  todas  las  ceremonias 
de  aparato,  tan  humano  con  los  amigos  como  valiente  y  esfonEado 
en  los  campos  de  batalla.  Se  sascitaron  disputas  en  el  campo  eotre 
los  espaOoles ,  los  flameooos  y  los  alemanes ,  sobre  qnleoes  haMti 
de  llevar  el  féretro  cuando  se  trató  de  sus  exequias.  Pretendían  la 
preferencia  los  alemanes  por  ser  don  Juan  nacido  en  su  país .  ios 
españoles,  porque  era  súbdíto  del  rey  de  Espafia ,  y  los  flamencos 
por  e!  sitio  de  su  fallecimiento.  Mas  decidió  la  contienda  el  principe 
Alejandro,  disponiendo  que  fnese  sacado  el  cuerpo  de  la  tienda  por 
la  gente  de  su  casa  y  familia,  y  que  le  entregasen  á  los  maestres 
de  campo  de  la  tropa  cuyos  cuarteles  estuviesen  mas  cerca  de  so 
tienda,  y  que  así  fuese  pasando  de  unos  á  otros,  seguu  las  distan- 
cias, al  alojamiento.  De  esta  manera  fué  conducido  con  toda  solem- 
nidad y  pompa  el  cadáver,  vestido  de  sus  armas ,  con  corona  eo  la 
cabeza,  hasta  Ñamar,  marchando  en  escuadrones  la  caballería  y  li 
infonteria.  Iba  el  féretro  en  hombros  de  los  maestres  de  campo  y 
capitanes  de  la  nación,  cuyas  tropas  le  seguian  según  el  órden  coi 
que  se  iban  relevando  durante  el  camino  ,  como  ya  hemos  dicho. 
Llevaban  los  cordones  el  conde  de  Mansfeít,  maestre  de  campo  ge- 
neral. Octavio  Gonzaga,  general  de  la  caballería,  Pedro  de  Toledo, 
marqués  de  YiUafiranca,  y  Juan  Groy,  conde  de  Reulx.  Cerraba  k 
marcha  el  principe  Farnesio ,  rodeado  de  los  jefes  y  oficiales  mas 
distinguidos  del  ejéreíto.  Asi  llegó  la  pompa  fénebro  baste  la  clsdid 
ya  dicha,  donde  fué  el  cadáver  recibido  por  los  magistrados  y  lle- 
vado á  la  iglesia  principal ,  en  la  que  se  celebraron  los  funerales 
con  la  solemnidad  que  á  tan  alto  personaje  se  debía. 

Para  concluir  con  todo  lo  concerniente  á  don  Juan  de  Áustrii, 
diromos  que  pidió  antes  de  morir  al  roy  tres  gracias :  primero  que 
mirase  por  la  persona  de  un  hermano  suyo,  hijo  de  Bárbara  Blon- 
berg;  prueba  de  que  nunca  habia  llegado  á  sus  oidos  deque  no  era 
esta  su  madre  verdadera  :  segunda  de  que  favoreciese  á  las  perso- 
nas de  su  servidumbre :  tercera  de  que  fuesen  depositados  sus  res- 
tos junto  los  de  su  padre  Garlos  V.  Causó  extrafieza  que  entre  es- 
tas peticiones  no  hubiese  ninguna  relativa  i  dos  hijas  naturales  sa- 
yas, llamadas  Ana  y  luana,  habidas  una  en  Ñápeles  de  una  dama 
de  Sorrento,  y  otra  en  Madrid  de  Juana  de  Mendoza.  Tal  vez  oo 
quiso  disgustar  al  rey  con  esta  declaración ,  ó  quizás  lo  habia  he- 
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cho  aotes  de  caer  eofermo.  Murió  la  ana  de  prelada  de  las  monjas 
Benitas  de  Burgos :  se  casó  ]a  otra  con  el  principe  de  Botero  en  el 
reino  de  Sicilia. 

Accedió  el  rey  á  la  petición  relativa  á  la  trasladen  de  sn  cadá- 
ver. Mas  para  evitar  los  incoüveDienles  y  los  gastos  de  su  conduc- 
ción de  un  modo  público,  luego  que  se  redujo  el  cuerpo  á  esquele- 
to, se  separaron  los  huesos  por  sus  coyunturas  y  se  les  colocó  así 
en  una  especie  de  arca  ó  de  maleta,  y  de  este  modo  foé  conducido 
privadamente  á  Espafia,  donde  por  medio  de  alambres  se  volvieron 
á  jantar  loe  trozos  separados.  Después  le  rellenó  de  lana  y  se  le  re- 
vistió con  un  traje  magnífico  y  el  bastón  en  la  mano,  poniéndole  de 
cuerpo  presente  á  los  ojos  de  la  curte  y  el  público,  que  tributó  ho- 
menaje de  respeto  y  de  dolor  á  los  restos  de!  capitán  esclarecido. 
£n  esta  disposición  y  con  toda  solemnidad  y  pompa,  fué  depositado 
en  el  panteón  destinado  en  el  monasterio  del  Escorial  á  los  infantes 
y  demás  individuos  de  la  casa  real,  que  no  son  ni  reyes ,  ni  reinas 
qne  ban  dado  sucesión  á  la  corona.  En  aquel  sitio  permanecen  m 
restos  eu  el  dia. 

Dudó  el  rey  de  España  si  coüüfmaria  ó  no  el  nombramiento  que 
doü  Juan  de  Austria  hizo  al  morir  de  Alejandro  de  Parma  para  go- 
bernador de  los  Países-Bajos.  Hubo  muchas  diücultades ,  y  no  fal- 
taron intrigas  para  que  recayese  el  nombramiento  en  otro ;  mas  el 
rey,  sin  tener  en  cuenta  los  motivos  que  le  alegaban  para  alejar  al 
príncipe  de  Flandes,  le  revistió  al  fin  con  el  cargo  de  supremo  go- 
bernante; elección  que,  como  veremos  después  ,  fué  la  mas  feliz  y 
acertada  de  cuantas  se  hablan  hecho  hasta  entonces  para  aquel  go- 
bierno. 
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Asunlos  ioleriores  de  España. — MniTln  de  h  roinn  doña  Isabel  de  Valois. — Pasaelrev 
á  cuartas  nupcias  con  dofía  Ana  tie  Auslíia.— \tnida  de  la  nueva  reina  á  España- 
Viajes  del  rey  á  Córdoba  y  Sevilla. — Muerte  del  cardenal  Espinosa. — Nacimieoto 
del  principe  doD  Fma]ido*»U.  de  don  Girloe.-^Id.  de  don  Diego  Félix.— Mner- 
te  de  le  princesa  doOa  JaaDa.--Pirogre808  de  la  obra  del  Escorial — Foroack»  dd 
archivo  de  Sinianeas.--Pablicactoii  de  la  Biblia  Begia  en  Flandes.— 'Moette  dil 
anobiipo  don  Bartolomé  de  Camn<a.--EotrevÍ8la  del  rey  en  Gnadaiape  cao  d 
de  Portogal,  don  Seba8tia]i.-~Nacimieiito  del  principe  don  Felipe.'HlS^^'lSTS). 


Si  el  moDarea  que  da  el  titulo  á  esta  obra  do  haMese  sido  ñas 
qtie  rey  de  Espafia,  pocas  páginas  lleDaría  en  la  historia,  que  se 

alimenta  por  la  mayor  parlo  de  guerras,  de  revoluciones,  de  tras- 
tornos, de  cuantas  vicisitudes  se  presentan  con  el  carácter  de  vio- 
leotas  en  la  vida  humana.  Mientras  eran  ea  efecto  teatro  de  convul* 
sioues  y  revueltas,  Francia,  ios  Paises-Bajos,  Inglaterra  y  Bsooeia; 
mientras  tantas  batallas  se  daban  casi  á  un  mismo  tiempo,  ya  en 
ÜOTa,  ya  en  el  modelos  mares,  gozaba  BspaDa  de  una  tranqol- 
lidad  no  interrumpida ,  sin  que  se  pudiese  decir  que  la  debiese  ai 
despliegue  de  la  fuerza  armada,  ni  á  ninguno  de  otros  medios  de 
coacción  con  que  á  falta  de  los  morales  se  asegura  el  órden  público 
y  la  obediencia  de  los  pueblos.  Se  babian  sofocado  en  los  campos 
de  Villalar  los  últimos  alientos  de  libertad  é  independencia  ooo  que 
las  comunidades  de  Castilla  manifestaion  al  principio  repugnancia 
declarada,  y  en  seguida  oposición  abierta  á  las  aititrariedades  dd 
monarca.  Amoldados  poco  á  poco  los  hombres  á  la  jiumísion  y  ála 
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o})^ieDGía,  enloaiasmados  tal  vez  con  la  grandeia  j  poderío  de  ana 
.  reyee«  veiaD  eo  el  trono  noa  emaDacion  de  la  suprema  yolonlad  de 

Dips,  y  eo  el  gobierno  absoluto  la  mas  legítima  de  las  autoridades. 
Teoian,  paes,  las  inslítucíones  un  apoyo  oatural  en  la  opinioQ,  en 
los  principios  de  los  pueblos  por  ella  gobernados,  y  no  se  podía 
considerar  como  yugo  io  que  no  estaba  en  pugna  con  ninguna  vo- 
luptad, lo  qae  en  nada  chocaba,  tratándose  de  la  generalidad,  cor 
las  opiniones  recibidas.  No  podemos  ajenos  de  suponer  qae  tendría 
excei^ciooesesta  regla  general;  mas  eran  tan  pocas,  que  apenas  pne- 
deo  entrar  eo  cuenta  .  cuando  se  examina  la  situación  política  de 
una  DacioQ  como  la  España.  Respetaban  ,  pues ,  los  espaQoles  el 
trono  de  su  rey,  y  para  considerarle  como  un  delegado,  como  un 
órgano  de  Dios,  no  necesitaban  ninguna  clase  de  violencia.  La  mis- 
ma deferencia  mostraban  á  las  antorídades  snbaftemas  que  de  la 
primara  emanaban ;  y  sí  de  la  parte  civil  pasamos  i  la  religiosa, 
veremos  aun  mas  ciega  la  sumisión,  porque  era  mas  elevado  el  orí- 
gen  de  los  sentimientos.  Todas  las  instituciones  religiosas,  todas  las 
asociaciones  que  tenian  por  objeto  fomentar  el  culto,  todos  los  con- 
ventos establecidos  para  hacer  mas  abundante  el  pasto  de  los  fieles, 
erpm  objeto  de  ^peto  y  de  veneración  para  los  espaOoles  de  UMku 
clases  con  muy  pocas  ex.cepciones.  Si  algunos  se  permitían  sátiras 
y  censaras  sobre  el  partícalar ,  recaían  á  todo  mas  sobre  algunos 
iudividuos,  üuüca  sobre  los  eslablecimientos  ea  geceral,  pues  los 
censores  serian  tenidos  por  reos  de  blasfemia.  Hasta  el  mismo  tri- 
bunal de  la  fe,  cuyo  nombre  horroriza  hoy  á  los  hombres  de  alguna 
ilustración,  era  entonces,  al  mismo  tiempo  qae  objeto  de  un  graii 
temor,  venerado  como  an  sant^  establecimie,nlo  por  los  que  de  sen* 
timtentos  religiosos  se  preciaban.  No  había  á  la  sason  en  Bspalia 
los  que  se  llama  escépticos ,  ni  mucho  menos  incrédalos  6  ateos; 
cootando  siempre  con  las  excepciones,  que  como  casi  todas  podia 
tener  aquesta  regla.  Los  dos  principios  favoritos  de  Felipe  II,  uni- 
dad de  gobierno  y  unidad  de  culto,  eran  los  dos  principales  ártica- 
lof  de  la  fe  política  y  religiosa  de  los  espafioles.  Estaba  el  país  cer- 
rado á  las  nuevas  sectas  religiosas,  objeto  de  tanto  horror  para  ios. 
pueblos  como  para  el  rey,  y  aunque  no  habían  dejado  de  penetrar 
por  varias  partes ,  era  demasiado  el  celo  y  vigilancia  de  los  argos 
de  la  mquisicioQ,  para  que  el  inclinado  á  las  cuevas  doctrinas,  no 
las  sepultase  en  su  pecho,  sin  atreverse  á  que  fuesen  objetos  de  la 
observación  ajena.  Los  descuidos  en  esta  patrie  pagaban  mny 
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em  m  imprndeiida,  sin  ser  objetos  de  la  eompasion  de  nadie,  pues 

á  los  actos  de  íe  donde  se  espiaban  eslas  disidencias  religiosas,  acu- 
día el  pueblo,  acudían  todas  las  clases  del  estado,  desde  la  mas  baja 
&  ia  mas  alta,  como  á  uo  espectáculo  de  ediñcacíon  que  redundaba 
en  pro  y  en  gloría  de  la  religión  católica.  De  estos  sentimientos  par- 
ticijNiba»  como  hemos  indieado,  todo  el  mondo.  Ningono  de  loa  prin- 
cipios ó  sentimientos  que  agitaban  á  tantos  pueblos  de  la  Boropa, 
podia  tener  lugar  ni  ejercer  acción  alguna  en  nuestra  Espafia.  Era 
pues  SQ  Iracquilidad  por  lo  general  obra  de  las  ideas  y  de  las  creen- 
cias ,  sin  que  se  pueda  negar  eo  ciertos  casos  la  influencia  de  las 
coacciones. 

Un  paeblo  qne  vive  de  esta  suerte  soministra  pocos  objetos  de 
cariosidad,  y  no  está  caicnlado  para  ocnpar  en  gran  manera  la  masa 
de  la  historia.  Asf  hemos  consagrado  pocas  páginas  á  lo  que  pa- 
saba en  Espafia,  al  paso  que  nos  hemos  estendido  mas  Iraúcdose 
de  algunas  eslraojeras.  Para  no  dejar  incompleto  el  cuadro  que  nos 
hemos  trazado,  volveremos  los  ojos  á  nuestra  propia  casa,  y  bos- 
ipiejaremos  compendiosamente  algunos  hechos  que  tienen  relación 
principal  con  la  persona  del  monarca. 

Dejamos  la  narración  de  los  asuntos  domésticos  de  Espalla  en  la 
muerte  del  principe  don  Garlos,  acaecida  en  H  de  julio  de  1568. 
Se  verificó  pocos  meses  después  la  de  la  reina  doña  Isabel  de  Ya- 
lois,  k  la  flor  de  sus  afíos,  pues  no  había  ni  ni  piído  aun  los  vein- 
titrés. No  es  estraQo  que  los  que  atribuyeron  el  primero  de  estos 
acontecimientos  á  celos  del  rey  por  las  relaciones  amorosas  de  don 
Garlos  con  la  reina,  viesen  en  el  segundo  el  golpe  de  la  misma 
mano.  A  esto  á\6  también  lugar  la  extralla  enfermedad  de  la  prin- 
cesa, ocurrida  en  el  quinto  mes  de  su  tercer  embarazo,  pues  según 
relaciones,  padecía  desfallecimientos  y  desmayos,  pesadez,  y  al  fin 
una  bincbazon  en  todo  el  cuerpo  que  la  postró  en  cama.  Se  le  de- 
claró una  calentura  maligna,  que  pareció  mortal  á  sus  facultativos. 
El  1.*  de  octubre  recibió  los  sacramentos:  agravándose  ia  enferme- 
dad, pidió  el  3  que  la  vistiesen  el  hábito  de  San  Francisco,  y  al  fin 
"del  mismo  dia  espiró  rodeada  de  su  confesor,  del  cardenal  Espinosa 
y  otros  prelados  que  la  auxiliaban  en  sus  óltimos  momentos. 
'  Dos  dias  antes  de  morir  le  hizo  una  visita  el  rey,  y  la  moribunda 
le  manifestó  su  pesar  de  no  dejarle  uo  hijo  varón,  cuya  vista  le  mi- 
tigaría el  dolor  de  su  fallecimiento;  que  era  mucha  su  afiicdon  de 
dejar  sus  hijas  huérfanas  en  tan  corta  edad,  mas  que  la  consolaba 
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li  Idea  de  qve  saplíría  so  falta  an  padre  tierno  y  carifioso.  Le  re- 
comendó a!  mismo  tiempo  hiciese  mercedes  á  sus  criados  extranje- 
ros, y  que  conservase  siempre  buena  amistad  con  su  madre  y  her- 
mano, como  el  mejor  medio  de  defender  Ja  fé  católica;  que  por  lo 
demás  tenia  grao  eeniaoia  en  los  méritos  de  la  pasión  de  CrislOt 
para  ir  doade  pmtím  rogar  por  la  larga  nida,  eikuh  y  contenía-' 
mimhi0S,M,  (1). 

La  coütestó  el  rey  en  términos  generales,  que  auü  esperaba  que 
Dios  ia  volviese  á  su  estado  de  salud;  mas  en  el  caso  de  do  ser  así, 
cumpliría  con  sus  deseos  por  los  muchos  respetos  á  que  le  estaba 
obligado,  y  que  deseansase  enteramente  en  su  buena  voluntad,  que 
le  indueiria  i  mirar  eoo  ojos  de  gratitud  todo  cuanto  fuese  eonoer- 
nienle  i  su  memoria. 

Amortajada  con  el  hábito  de  San  Francisco,  fué  sepultada  la  rei- 
na el  dia  siguiente  en  el  convento  de  las  Descalzas  Reales  de  Madrid, 
de  que  acababa  de  ser  fundadora  la  princesa  doña  Juana,  y  á  este 
acto  asistieron  los  prelados  y  magnates  de  la  corte,  con  todos  los 
principales  oficiales  de  su  casa  y  servidumbre,  siendo  testigos  de  la 
depositacion  del  cadáver  el  obispo  de  Cuenca,  que  celebró  la  misa 
el  cardenal  Espinosa,  el  nundo  de  Su  Santidad,  el  embajador  de 
Francia,  el  de  Portugal,  el  duque  de  Medina  de  Rioseco,  el  marqués 
de  Aguijar,  el  conde  de  Alba  de  Aliste,  el  de  Chinchón,  don  Fadri- 
que  Eoriquez  de  ftivera,  presidente  de  órdenes,  mayordomo  del 
rey,  Luis  Quijada,  presidente  de  Indias,  don  Antonio  de  ia  Cueva 
y  don  Juan  de  Velasoo,  mayordomo  de  la  reina.  Poco  después  se  le 
bieieron  las  exequias  con  toda  solemnidad,  tanto  en  la  corto  como 
en  toda  Bspafia. 

Fué  celebrada  la  reina  doSa  Isabel  de  Valois,  llamada  de  la  Paz, 
por  su  grande  hermosura  y  las  gracias  que  adornaban  toda  su  per- 
sona. Sus  supuestos  aaM>res  con  el  príncipe  don  Carlos,  y  las  sos- 
pechas á  que  dió  lugar  su  muerte  tan  temprana,  contribuyeron  fc 
hacer  de  ella  un  personaje  de  novelas  y  de  dramas.  Mas  estos  cam- 
pos de  ficción  esÁn  vedados  á  la  historia,  cuya  divisa  es  ta  verdad 
desnuda,  no  admitiendo  nunca  como  tal  lo  que  puede,  á  lodo  mas, 
tener  visos  de  probable.  Dejó  doDa  Isabel  dos  bijas,  la  una  llamada 
doCa  Clara  Eugenia,  nacida  en  1564,  y  la  otra  doOa  Catalina  Eu- 
genia, que  vino  al  mundo  en  octubre  de  15fi7. 


(1)  P4ldl)raa  d«  G«l>rttr«,  libro  VIII,  o«p.  Til. 
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Vittdo  el  rey  de  Eeptii  por  tercera  vei,  oo  tardó  mocha  eo  |Ma- 
sa?  en  eaartee  nopcias,  siendo  de  notar  que  ano  no  había  dado  U 

el  a5o  de  1568  cuando  se  le  propuso  el  casamiento  con  doOa  Ana 
de  Austria,  hija  del  emperador  Maximiliano  y  de  María,  hermacadel 
monarca.  Eatatia  la  priucesa  prometida  al  rey  de  Francia,  Carlos  II, 
y  «oa  hermana  snya  que  tenia  el  nombre  (|e  Isabel,  al  rey  don  Se- 
bastian de  PortagaL  Con  la  maerlo  de  la  reina  de  ^pafia,  canM 
la  emperatrís  de  resolución,  y  concibió  vitos  deseos  de  que  la  prii- 
cesa  dofia  Ana  se  casase  coa  su  lio.  Escribió  coq  este  objeto  á  Ma- 
drid a  la  princesa  doña  Juana  y  k  otros  personajes,  á  fin  de  que  ha- 
blasen sobre  el  asunto  al  rey,  pues  se  quería  que  este  diese  los  pri- 
meros pasos.  Estaba  contra  este  proyecto,  el  del  casamiento  dedoa 
Felipe  con  Margarita  de  Yaiois,  hermana  menor  de  la  difanta.  Gira- 
da este  enlace  la  ventaja  de  asegnrarse  mas  y  mas  la  amistad  M 
rey  de  Francia,  a!  qne  se  snponia  vacilante  y  hasta  resneíto  &  do- 
clarar  la  guerra  al  rey  de  España.  Mas  ¿  favor  del  matrimonio  con 
dofia  Ana,  mediaba  la  razón  poderosa  de  hacerse  con  la  aliaüzadel 
emperador,  quien  se  comprometeria  á  impedir  que  de  Alemania  se 
enviasen  socorros  eo  aaxilio  de  ios  rebeldes  de  los  Paises-Bajos. 

Por  aquel  mismo  alio  de  1 S68  se  presentaron  en  Madrid  dos  giaa-  ¡ 
des  personajes  extranjeros;  nno  el  archiduque  Carlos,  hermano  M 
emperador,  portador  del  manifíesto  ó  sea  advertencias  que  hacia  el 
jefe  del  imperio  al  rey  de  EspaBa  sobre  su  política  en  las  Países-Ba- 
jos, y  de  que  hicimos  ya  meacioD  eu  su  lugar  correspondiente.  Foé 
el  segundo  el  cardenal  de  Loreoa,  que  veoia  á  dar  a!  rey  el  pésase 
por  el  iallecimiento  de  la  reina,  y  al  mismo  tiempo  á  tratar  dei  nuevo 
enlace  de  Felipe  II  con  Margarita  de  Valoís,  hermana  menor  deb 
dífonta.  Fueron  recibidas  estas  dos  personas  con  el  agasajo  y  dis- 
tinción que  requería  su  alta  clase;  y  aunque  ai  rey  no  le  fué  agra- 
dable el  mensaje  del  emperador,  se  manifestó  sumamente  afable  y 
complaciente  con  su  primo.  El  proyecto  del  duque  de  Lorena  le  agra- 
daba mucho  por  miras  de  política.  Pero  «debieron  de  hacerle  mai 
foerza  los  dMos  ó  insíonaeíones  de  la  emperatria  sobre  el  matri- 
monio de  dofia  Ana,  y  se  decidió  al  fin  4  pedirla  por  esposa,  la» 
biéndose  determinado  al  mismo  tiempo  que  su  hermana  Isabel,  des* 
tinada  al  rey  de  Portugal,  se  desposase  con  el  rey  de  Francia,  y  que 
se  casase  con  el  monarca  portugués  la  princesa  Margarita. 

A  la  princesa  dofia  Ana  se  habia  dirigido  ya  el  principe  don  Car- 
los solicitándola  por  esposa  cnando  se  hallaban  en  mas  vigor  sos 
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deiaraieDeíis  oob  sq  (ladre,  btUeado  sido  este  pito  un  motiTO  wm 
de  nttettibfeiito  eontr»  el  hijo.  Era,  pues,  destÍDO  de  Felipe  II  ser 

en  cierto  modo  su  rival,  y  todo  por  una 'combÍDacion  siognlar  de 
circiiDstaneías  que  bo  se  podiao  prever  por  nioguna  de  ambas 
partes. 

Se  oegé  al  príaeípío  el  Papa  Pió  V  &  eonoeder  aa  dispensa  para 
osle  mtríiDODío,  paes  el  rey  era  tío  de  sa  fútara  espesa.  Mas  al  ia 
habe  de  eader  ea  obseqaio  de  los  grasdes  serfieios  qae  Iba  el  fey  4 

hacer  k  la  cristiandad,  tomaodo  una  parle  lao  acliva  eo  la  liga  con- 
tra el  turco.  Ed  enero  de  1570  se  ajustaroo  en  Madrid  los  contratos 
matrimoQiaíes,  hallándose  presentes,  entre  otros  personajes,  Fray 
Beroardo  de  Fresneda,  obispo  de  Cuenca,  confesor  dei  rey;  Ruy  Go- 
mes de  Silva,  priaeipe  de  fiboli;  el  daqae  de  Feria,  todos  del  Gsa- 
sijo  de  Estado,  y  el  doetor  Martío  Velases  de  VekUKO,  del  da  la 
Cámara  de  Castilla.  Representaba  al  emperador  Adán  de  Dyesb- 
Tristayn,  y  al  rey  don  Felipe  el  cardenal  don  Diego  de  Espinosa, 
presidente  del  Consejo  de  Castilla.  Se  estipuló  ante  todos  estos  per- 
sonajes el  casamiento  del  rey  de  £spana  con  su  sobrina  doña  Ana, 
hija  del  emperador  de  Alemaoia.  Se  le  asignaron  por  dote  cieo  oiil 
oseados  de  oro  de  á  euarenta  placas,  moaeda  de  Fiaades,  pagados 
ea  Amberes  6  Medina  del  Campo,  coyo  valor  se  debía  asegurar  so- 
bre villas  y  lugares,  sus  realas  y  jurisdiccioD.  En  caso  de  morir  sin 
hijos,  dispondría  del  tercio  de  esta  suma,  y  además  el  rey  le  debia 
dar  cincuenta  mil  escudos  en  joyas,  para  que  los  legase  á  quien  qui- 
siese.  Le  consignaría  además  renta  estable  para  el  sustento  de  su 
casa,  coa  el  número  y  clase  de  criados  que  seaalase  el  rey  conforme 
á  su  graadeta.  Bn  caso  de  que  la  reina  le  sobreviviese,  se  le  debe* 
rían  dar,  no  pasando  &  segundas  nupcias,  cuarenta  mil  docados 
anuales,  con  lo  demás  de  su  dote  y  arras,  y  además  las  villas  don- 
de residiese,  cod  jnrisdiccioD  y  provisión  de  los  orhcios  de  ellas  eu 
naturales  de  estos  reinos,  y  en  caso  de  salir  de  Espada  pudiese  lle- 
var sos  criados,  equipaje  y  muebles.  Debia  renuaciar  la  reina  ante 
aotarío,  fai  herencia  y  cuanto  por  derecho  de  su  padre  y  madre  le 
perteneciese.  Debía  ser  coodoeida  con  la  decencia  y  decoro  corres- 
poadicDles  á  su  clase,  hasta  fiéüova,  á  expensas  de  su  padre,  re- 
servando e!  resto  del  viaje  á  la  elección  del  emperador,  y  el  rey  de 
España.  Ajustados  que  fueron  los  contratos,  se  desposó  á  nombre  y 
con  poder  del  rey^  don  Luis  Figueroa  con  la  infanta  dofia  Ana,  y 
desde  el  momeóte  ae  Initd  de  coadocir  la  reina  para  Espala.  Ho 
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bi?o  efecto  la  primera  iotendoa  del  rey  de  qae  se  dirigiese  á  iUÜa 
y  en  seguida  á  Faríe»  para  bacer  deepoes  sa  entrada  en  fispafiapor 
loncesTalles,  que  era  eliníamo  camino  tomado  anteriormenle  ptr 

la  difunta  reioa.  No  fiándose  entonces  mucho  el  rey  de  las  ídImicío- 
nes  de  la  corte  de  Francia,  resolvió  que  la  nueva  reina  se  dirigiese 
á  los  Paises-Bajos,  tomando  después  el  camino  por  mar  con  direc- 
ción á  Espafia.  Así  se  hizo  en  efecto,  y  la  nueva  reina  se  présenlo 
en  Flandea  con  ana  brillante  y  numerosa  comitiva.  El  duque  de  Al- 
ba, deseoso  de  dejar  el  gobierno  de  los  Paises-Bajos,  solieité  íomd* 
pasarla  hasta  Espafia,  aprovechando  este  pretexto  bonroso  de abii- 
doaar  uü  pais  que  aborrecía.  Mas  el  rey,  aunque  Labia  yadesigoado 
nombrarle  sucesor,  no  accedió  á  sus  instancias,  y  le  mandó  queea 
lagar  del  padre,  la  sirviese  su  hijo  don  Fernando. 

Antes  de  verificar  el  rey  su  cuarto  matrimonio,  hizo  un  viaje  i 
Córdoba,  en  caya  dudad  se  detuvo  algunos  días,  may  obsequiado 
por  sos  habitantes.  Visitó  y  admiró  macho  la  fábrica  de  sa  catednl, 
antes  gran  mezqaita  de  los  monarcas  mahometanos  de  aquella  «- 
pilal  y  reino.  También  visitó  lus  sepulcros  y  se  hizo  enseñar  los 
restos  del  rey  Fernando  TV  y  de  su  hijo  don  Alfonso,  que  murió  en 
el  sitio  de  Algeciras.  Habiéndose  quitado  la  gorra  todo  el  tiempo  que  , 
permanecieron  abiertas  las  cajas  en  que  están  depositados.  £n  al- 
gaida se  trashidó  á  Sevilla,  tanto  por  la  invitación  que  para  dio  b 
hizo  esta  eiodad,  como  por  ponerse  mas  cerca  del  reino  de  Gransr 
da,  donde  estaba  eu  lodo  su  fuego  la  guerra  conlra  los  moriscos. 
Festejaron  ai  rey  los  sevillanos  con  todo  género  de  regocijos  y  mag- 
nificencia. Rizo  el  rey  su  entrada  por  el  mismo  rio,  en  donde  se 
presentó  rodeadc  de  toda  pompa,  mientras  las  orillas  tremolabaaoui 
banderas  y  disparaban  fuegos  de  artificio.  Con  raósicas  y  aeonpi- 
liamiento  muy  lucido,  se  presentó  delante  de  la  puerta  del  Aieasl, 
qae  halló  cerrada;  y  como  le  dijese  el  Asistente  de  la  ciodad  queso 
se  le  abriria  hasta  que  jurase  la  observancia  de  sus  privilegios,  y 
que  era  una  formalidad  usada  de  muy  antiguo  con  todos  los  reyes 
que  visitaban  á  Sevilla,  accedió  gustoso  el  rey,  diciendo  que  todo  se 
lo  merecía  ana  ciudad  magnífica,  cuyos  habitantes  mostraban  tanta 
lealtad  á  su  persona,  y  le  daban  tan  fávorable  bienvenida.  Abiorii 
la  puerta,  aeompafiado  de  todas  las  autoridades  civiles  y  edesiárii- 
cas  y  de  un  gentío  inmenso  que  le  victoreaba,  pasó  á  la  catedral,  á 
cuya  puerta  le  aguardaba  el  arzobispo,  vestido  de  pontifical,  y  lod  • 
sa  cabildo.  Después  de  cantado  un  solemne  Te^Dmm  y  orado  ei  rey 
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puesto  de  rodillas,  como  lo  tenía  de  coaiumbre,  pasó  al  aicáar,  se- 
guido de  la  misma  eomitiva. 

Pocos  días  se  detavo  el  rey  en  Sevilla,  á  pesar  de  lo  que  le 
agradábala  ciudad,  la  hermosura  del'pais  y  lo  puro  y  benigno  de 
su  cielo.  Recibió  allí  todo  género  de  agasajos,  que  tan  geniales  son 
k  sus  moradores,  y  el  ayantaraiento  le  adelantó  por  via  de  emprés- 
tito seiscientos  mil  escudos  para  gastos  de  su  matrimonio.  Igual- 
mente  complacido  quedó  de  las  ciudades  de  Ubeda  y  de  Jaén,  donde 
también  se  detoTO  i  SQ  regreso. 

Se  embarcó  la  reina  doia  Ana  en  los  Países-Bajos,  por  setiembre 
de  1570,  y  desembarcó  en  Santander  k  principios  del  siguicDte  mes 
de  octubre.  La  estaban  aguardando  allí  don  Gaspar  de  Zúñiga,  ar- 
zobispo de  Sevilla,  y  don  Francisco  de  ZúQiga,  bermano  suyo,  du- 
que de  Béjar.  Envió  al  rey  á  felicitarla  al  conde  de  Lerma,  y  en 
oompafiia  de  estos  personajes  y  don  Fernando  de  Toledo,  que  la 
venia  acompafiando  desde  los  Países-Bajos,  bizo  su  entrada  públi- 
ca y  triunfal  en  Burgos,  donde  fué  obsequiada  con  grandes  festejos 
por  sus  autoridades  y  vecinos.  Fué  recibida  en  Santo-Venia  por  sus 
hermanos  los  archiduques  Rodulfo,  Ernesto,  Alberto  y  Wenceslao, 
y  con  ellos  llegó  á  Segovia,  donde  la  aguardaba  el  rey  con  su  ber- 
mana  dolia  Juana.  Hizo  su  entrada  debajo  de  palio,  con  el  mayor 
aparato;  solemnidad  y  pompa,  preparados  de  antemano  por  la  ciu- 
dad, pues  alH  ero  donde  se  debian  celebrar  las  bodas.  El  12 
de  noviembre  recibieron  la  bendición  nupcial*  de  mano  del  arzo- 
bispo de  Toledo,  siendo  el  rey  entonces  de  cuarenta  y  tres  años 
y  medio  de  edad,  y  la  nueva  reina  de  veinte  y  uno.  Fueron  pa- 
drinos el  archiduque  Rodulfo  y  la  princesa  doDa  Juana.  Tres  dias 
después  se  velaron  los  reyes  en  la  catedral,  celebrando  misa  de 
pontifical  el  cardenal  de  Espinosa.  Faro  dar  una  idea  de  la  so- 
lemnidad con  que  se  celebró  este  enlace,  indicaremos  que  asis- 
tieron á  la  misa  de  velación  el  arzobispo  de  Sevilla,  el  arzobispo 
de  Resano,  nuncio  de  Su  Santidad;  el  obispo  de  Segovia  y  el  arzo- 
bispo de  Arroagh  en  Irlanda;  don  Ifiigo  Feroadez  de  Velasco,  con- 
destable de  Castilla;  don  Luis  Enriquez  de  Cabrero,  almirante  de  id,; 
su  bijo  don  Luis,  conde  de  Melgar;  don  Illigo  López  de  Mendoza, 
duque  del  lofantado;  don  Francisco  López  Pacheco  deCabrere,  mar- 
qués duque  de  Escalona;  don  Lope  deFigueroa,  duque  de  Feria;  su 
bijo  don  Lorenzo,  marqués  de  Villalba;  don  Pedro  Girón,  duque  de 
Osuna;  don  Manrique  de  Lara,  duque  de  Nájera;  Huy  Gómez  de 
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Silva,  príncipe  de  Eboli  y  duque  de  Paslraoa;  don  Antonio  de  To- 
ledo, prior  de  León;  don  Fernando  de  Toledo,  prior  de  Caslilla,  don 
Luiz  Manriquez,  marqués  de  Aguilar,  cazador  mayor;  doo  Fran- 
«scodeSandoval,  marqués  de  Denia;  don  Fraocíaoo  Raíz  de  Castro, 
marqués  de  Sarríá,  mayordomo  mayor  de  la  princesa  dolía  Joans; 
don  Pedro  de  ZúRiga  y  Avellaneda,  conde  de  Miranda;  don  \fi^ 
López  de  Mendoza,  marqués  de  Mondejar;  don  Diego  López  de  Gaz- 
roan,  conde  de  \iba  de  Aliste;  Yespasiano  Goozaga,  principe  de 
Saviooeila;  doa  Pedro  Fernandez  de  Cabrera,  conde  de  ChínchoQ; 
doo  Enrique  de  Guzman,  conde  de  Olivares,  su  contador  mayor  j 
{¡residente  del  tribunal  de  cuentas;  don  Lorenzo  de  Mendoza,  conde 
de  la  CoruOa;  don  Pedro  de  Castro,  conde  de  ündrade;  don  Fran- 
cisco de  los  Cobos,  con<te  de  Rida;  don  Antonio  de  ZéOlga,  marqué 
de  Ayamonle;  don  Gerónimo  de  Benavides,  marqués  de  Fromiíta; 
don  Rodrigo  Pooce  de  león,  marqués  de  Zahara:  don  Juan  de  Saa- 
yedra,  conde  de  Castellar;  don  Francisco  de  Rojas,  marqués  de 
Poza;  don  Luis  Sarmiento,  conde  de  Salinas;  don  Francisco  de  Ro- 
jas, conde  de  Lerma;  don  Francisco  de  Zúlliga,  conde  de  Velaka- 
zar;  don  Fernando  de  Silva,  conde  de  Oifuentes,  atférez  mayor  ds 
Castilla;  don  Pedro  López  de  Ayala.  conde  de  Fueosalida;  don  Joao 
de  Mendoza,  conde  de  Orgaz;  don  Gabriel  de  la  Cueva  y  de  Yelasco, 
conde  de  Ciruela;  el  conde  Ferrante  Gonzaga,  marqués  de  Castellón, 
italiano;  el  de  la  misma  nación,  conde  Alfonso  de  la  Sumaria;  el 
conde  Buísiguerra  d»  Arcos,  y  el  conde  Ludovico  de  Arcos,  amboi 
aleroanes,  y  el  conde  de  Tribuido. 

Kl  86  de  noviembre  bizo  la  reina  su  entrada  pdblica  en  Madrid, 
cuyo  corregidor,  &  la  cabeza  del  ayunlamieoto,  salió  á  recibirla  ¿ 
las  puertas  y  le  hizo  una  arenga  de  bien  venida,  al  fin  de  la  ciial 
le  besaron  la  mano  iodos  los  municipales.  Lo  mismo  hizo  el  carde- 
nal Espinosa  con  el  consejo  real  y  alcaldes  de  corte  y  los  demás 
tribiinales,  habiendo  comenzado  por  el  de  la  contaduría  mayor  de 
cuentas.  Estaba  la  reina  ineompafiada  de  todos  los  grandes  Ktuks  y 
principales  caballeros  de  la  corte,  y  con  todo  este  aparato  pasó  de- 
bajo de  arcos  triunfales  por  las  calles  de  Madrid  hasta  el  alcázar, 
seguida  de  la  inmensa  muchedumbre  que  la  victoreaba. 

£1  4  de  diciembre  de  1571,  dió  á  luz  la  reina  un  nifio,  que  foé 
bautizado  con  el  nombre  de  Fernando  en  la  iglesia  de  San  Gil,  el  i<¡ 
del  mismo.  Fueron  padrinos  el  príncipe  Wenceslao  y  la  prínestt 
dofia  Juina.  Precedían  el  acompafiámiento  los  maceres  y  mayorde- 
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nm  de  la  reina  y  de  la  prÍDcesa,  y  cuatro  reyes  de  armas.  Seguían 
el  doque  de  Gandía  y  el  prior  don  AdIduío  de  Toledo,  el  eonde  de 

Alba  de  Aliste,  el  marqués  de  Aguijar  y  el  de  Mondejar.  Llevaba  el 
duque  del  lufautado  e!  capillo,  el  coedi'  de  Beuavente  la  vela,  el 
duque  de  Osuoa  el  mazapao,  el  de  Nájcra  el  salero,  el  de  Sesa  uu 
agaamaDil  y  toalla,  el  de  Medina  de  Rioeeeo  una  palangana  y  otra 
toalla,  y  el  de  Béjar  el  oifio  eavaelto  en  mantilla  de  terciopelo  ver- 
de. A  SQ  derecha  iba  el  nuncio  de  Su  Santidad,  á  la  izquierda  el 
embajador  del  emperador,  y  delante  los  de  Francia,  Portugal  y 
Yenecia.  Seguía  después  la  princesa  doQa  Juaoa  cou  el  padrioo  á 
sn  izquierda,  cod  el  marques  de  Aodrade,  mayordomo  mayor  de  la 
reina,  y  el  conde  de  Lemos  que  lo  era  suyo.  Gerrabao  el  acompa- 
fiamiento  las  sefioras  de  la  corte,  las  damas  de  la  reina  y  de  la 
princesa,  sin  galanes  (1).  Aguardaba  á  la  puerta  del  templo  el  car- 
denal Espinosa  con  cuatro  obispos  vestidos  de  pontifical,  y  detrti 
los  consejos  por  orden  de  su  presidencia-  Se  colocó  la  pila  bautis- 
mal en  medio  de  la  capilla  mayor,  debajo  de  un  dDsel.  (Concluida  la 
ceremonia  volvió  la  comitiva  á  palacio,  y  la  reina  recibió  ei  para- 
bien  de  los  embajadores  y  demás  personajes  de  la  corte. 

Al  afio  siguiente  de  15*72,  fué  jurado  este  principe  por  beredero 
de  los  reinos  oon  toda  pompa  y  solemnidad,  en  cuyos  pormenores 
DO  CQ tramos  por  ser  una  mera  repetición  de  lo  que  llevamos  dicho. 
'Fué  lo  único  notable  en  este  acto,  que  el  príncipe  estuvo  dormido 
durante  la  ceremonia,  y  que  solo  despertó  cuando  el  órgano  prelu- 
dió el  Te-Dem,  Tuvieron  algunos  esta  circunstancia  á  mal  agüero, 
y  en  efecto  tardd  poco  en  morir  este  principe,  que  no  liegó  á  dos 
afios  de  edad. 

En  agosto  de  1573  nació  en  Madrid  el  bijo  segundo  del  nueve 
matrimoQiú  del  rey,  y  fué  bautizado  con  el  nombre  de  Carlos,  sien- 
do padrinos  el  archiduque  Alberto  y  la  princesa  doHa  Juana. 

Murió  este  principe  en  Madrid  en  1575,  afio  en  que  la  reina  dió. 
¿  los  el  bijo  tercero,  quien  recibió  en  nombre  de  Diego  Félix,  sien- 
do padrinos  el  arcbiduque  Alberto  y  la  Infanta  dofla  Clara  Eugenia. 

Fttd  un  acontecimiento  de  alguna  novedad  en  el  aDo  157t  la 
muerte  del  cardenal  don  Diego  de  Espinosa,  inquisidor  general,  pre- 
sidente del  Consejo  de  Castilla,  atribuida  á  palabras  desabridas  que 
le  dijo  el  rey,  despacbando  con  él  sobre  asuntos  de  los  Paises-Bajos. 
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Era  OD  hambre  que  gonba  grao  poder  y  priyanza,  cod  repaiaeíM 
de  niiieha  pradencia,  Instracdon  y  grandes  dotes  de  gobteroo.  Ei 
probable  que  la  somaaatoridad  á  que  había  llegado,  catisaroo  dei- 

coDtento  en  el  ánimo  del  rey,  arrepenticio  de  Ciar  tantos  negociosa  I 
sn  cargo;  y  esto  apareció  con  toda  claridad,  pyrque  deliberándose 
sobre  la  elección  de  sucesor  y  encareciéndose  mucho  las  preodas 
qoe  debiao  adoroar  á  qaien  iba  á  ejeioer  tan  grandes  cargos,  res-  i 
poodió  el  rey  que  no  seriaD  tan  gnuides  como  los  qne  acabdiade  ' 
desempeliar  el  cardenal,  pues  se  hallaba  resnelto  á  dirigir  algimoB 
de  estos  negocios  por  sf  mismo;  palabras  que  deseabren  eletrlder 
de  un  rey  tan  suspicaz,  descoDÍiaJo  y  hasta  celoso  del  poder  y  au-  , 
toridad  COD  qiie  revestía  á  sus  mas  fieles  servido^'^s.  Recayó  la  elec- 
ción en  don  Pedro  Covarrubias,  varou  distinguido  {jor  su  grao  pie- 
dad y  la  instrucción  qne  hizo  célebre  so  nombre,  rio  goaó  este  de 
b  autoridad  del  cardenal,  ni  aun  la  ambicionaba,  pues  con  gran  le- 
pugnacia  suya  abandonó  la  diócesis,  y  sobre  todo  la  yasta  bibliote- 
ca de  su  propiedad,  donde  pasaba  tantas  horas  de  su  vida. 

En  el  aüo  de  1 573  ocurrió  la  muerte  de  la  princesa  duna  Juana, 
hallándose  esta  en  San  Lorenzo,  y  fué  enterrada  con  gran  pompa ea 
el  convento  de  las  Descalzas  Reales  de  Madrid,  de  que  era  funda- 
dora. Ocupa  esta  sefiora  nn  lugar  muy  distinguido  en  Ja  historisde 
estos  reinos.  Se  celebró  mucho  en  su  tiempo  su  hermosura,  y  as 
con  menos  encomio  su  sagacidad  é  ingenio.  Ya  la  hemos  ?íslo  go- 
bernadora de  estos  reinos,  de  cuyo  cargo  la  revistió  su  herajaDCi 
don  Felipe  coando  pasó  á  Inglaterra  á  celebrar  su  matrimonio  m 
la  reina  María.  Cuando  este  ascendió  al  trono.  Ja  confirmó  en  sa 
poder,  en  prueba  de  la  satisfacción  que  le  cansaba  su  conducta. 
Obró  en  efecto  la  princesa  con  circunspección  y  cordura  en  el  ejer- 
dcio  de  tan  grande  autoridad,  conformándose  en  lodo  cod  las  ins- 
trucciones que  la  dió  su  hermano  por  escrito,  y  que  también  deja- 
mos mencionadas.  Al  regreso  de  don  Felipe  á  EspaQa  permaneció 
en  su  corle,  donde  fué  tratada  con  toda  distinción,  como  se  uiere^ia 
por  sus  prendas  eminentes.  La  consideraba  mucho  el  rey,  y  sintió 
muchísimo  su  muerte.  En  el  iuTierno  del  mismo  afio  pasó  al  Esco- 
rial á  celebrar  la  Octaya  de  Navidad,  como  lo  tenia  de  costumbre. 
Crecía  aquella  suntuosa  fábrica  en  rasen  de  la  actividad  y  celo,  que 
en  su  construcción  el  monarca  desplegaba.  Ya  tenia  habitaciones 
para  los  monjes  de  la  comunidad,  para  el  mismo  rey  cuando  iba 
á  visitarla,  y  ios  oficios  se  celebraban  en  la  iglesia  que  aun  hoy  se 
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llama  vieja,  do  estando  todavía  acabado  el  luagcifico  templo  con  que 
faé  sustituida.  La  grandeza  de  las  artes,  lo  rico  y  precioso  de  ios 
wos  y  ornamentos,  todo  se  derramaba  con  profusión  sobre  aque- 
lla obra,  que  después  de  los  negocios  del  gobierno,  era  la  cosa  prin- 
cipal que  absorbía  la  atención  del  rey  de  EspaQa.  AIK  estaban  sus 
distraccioües  y  sus  pasatiempos.  Los  historiadores  españoles  se  ha- 
cen, lo  que  se  dice,  lenguas  de  su  gran  piedad,  de  la  devoción  con 
que  asistía  á  los  oficios  divinos,  del  respeto  y  veneración  que  k  los 
monjes  profesaba,  del  entusiasmo  con  que  celebraba  la  construcción 
de  un  nuevo  adorno»  la  erección  de  una  nueva  capilla,  la  colocación 
de  una  nueva  reliquia,  de  la  humildad  y  devoción  con  que  el  dia 
de  Pascua  de  1572  besó  en  companí:\  de  los  archiduques  Id  mano 
del  sacerdote  que  decia  la  misa  nueva,  y  hasta  de  las  advertencias 
que  hacia  en  el  coro  sobre  faltas  que  en  el  canto  cometian  algunos 
religiosos.  Todo  es  muy  posible  y  muy  probable.  De  estos  senti- 
mientos da  testimonios  la  misma  construcción  del  monasterio,  denu- 
de tantos  tesoros  fueron  consumidos,  &  cuya  construcción  contri- 
buían las  provincias  de  Espafia,  muchas  extranjeras,  y  hasta  las 
de  América  con  sus  piedras,  sus  mármoles,  sus  maderas  y  otras  pro- 
ducciones necesarias  á  la  obra;  donde  el  pintor,  el  arquiteclo,  ol 
estatuario,  el  iluminador,  derramaban  todos  ios  productos  del  genio 
cada'  uno  en  sus  distintos  ramos.  El  mismo  celo  mostrado  en  los 
adelantos  de  la  obra,  en  adornarla  con  cuantas  riquezas  y  lojo  po- 
dían eonveoir  á  un  eMm  de  esta  dase,  lo  manifestó  el  rey  en  re- 
coger por  todas  partes  cuantas  reliquias  pudo,  para  furmar  la  vasta 
colección  que  aun  hoy  dia  se  conserva.  Por  todos  los  países  del  orbe 
cristiano  se  dispersaron  sus  gentes  en  busca  de  estos  restos,  en- 
cargándoles muy  particularmente  se  hiciesen  con  documentos  que 
atestiguasen  su  autenticidad,  y  no  fuisron  escasas  las  sumas  em- 
pleadas por  el  rey  en  este  acopio.  Para  dar  al  edificio  la  importan- 
da  de  tan  costosa  construcción,  mandó  que  se  considerase  como  el 
sepulcro  de  los  reyes  de  EspaQa,  comenzando  por  traer  á  él  los 
restos  de  su  padre,  sacados  del  monasterio  de  San  Yusle,  y  los  de 
SU  madre,  que  hizo  venir  de  la  catedral  de  Granada,  donde  estaban 
sepultados. 

Aunque  reservamos  en  esta  obra  un  lugar  para  el  análisis  de  las 
deudas  y  literatura  de  Espalia  en  aquella  época ,  mencionaremos 

aqui  dos  hechos  por  la  inüuencia  directa  que  en  ellos  tuvo  el  rey 
como  emanados  de  su  órden.  Fué  el  primero  la  formación  de  un 
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archivo  en  Simancas,  donde  se  recogiesen  túdos  los  papeles  perle- 
necieotes  á  eslos  reinos.  Estaban  algunos  reunidos  en  esta  antigiia 
fortaleza  aoles  que  el  rey  lomase  esta  disposicioa»  mas  se  haiiabafi 
CMÍondidos  sin  órden ,  sin  método ,  sin  eatálogo,  y  coloeados  ade^ 
más  en  parajes  húmedos ,  donde  se  íbaD  destruyendo  poeo  i  pooa. 
Por  otra  parte,  no  era  este  el  solo  depósito  donde  se  eneontraban 
manuscritos  del  Eslado.  Dio  el  rey  comisión  á  Die^^o  de  Ayala  para 
que  exafiiiuaso  los  papeles,  los  distribuyese  por  clases  y  por  fechas, 
y  los  colocase  en  el  sitio  mas  conveniente  para  su  custodia  y  con- 
servación, y  le  confirió  el  Utuio  de  archivero  con  el  sueldo  de  dea 
nfl  maravedís  de  salario,  conservando  además  treinta  y  cinco  mil  qus 
ya  tenia  sobre  nn  asiento  de  eontino  en  la  casa  de  Castina*  le  le- 
fialó  además  un  oficial  que  le  sirviese  de  ayudante.  Desempeli 
Ayala  el  cometido  del  monarca  á  toda  su  satisfacción;  examinó  y 
colocó  por  clases  los  papeles  que  se  hallaban  en  ios  desvanes  de 
aquella  fortaleza;  recogió  ios  intíoitos  que  estabao  esparcidos  en 
varias  ciudades  de  Castilla,  y  con  todos  ellos  formó  el  archivo  de 
Simancas,  que  se  conserva  hoy  dia  enriquecido,  como  puede  supo- 
nerse, con  los  papeles  que  debieron  de  producirse  en  poco  menoi 
de  tres  siglos.  Mas  esla  idea  se  debe  á  Felipe  II,  quien  ademán  or- 
denó la  coostruccioQ  de  nuevas  salas  y  cajones  lujosos  para  coote- 
ner  los  papeles,  y  eo  cuya  obra  llegó  á  entender  el  mismo  Juan  de 
Herrera  por  mandado  del  monarca. 

En  el  segundo  hecho  que  vamos  á  exponer  brillé  igualmente  m 
celo,  y  aun  mas  su  real  munificencia.  Habla  enriquecido  el  Aunen 
cardenal  Cisoeros  al  orbe  literario  con  la  publicación  de  la  Fibii 
Poliglota,  trabajada  en  su  famosa  universidad  de  Alcalá,  y  que  por 
esta  circunstancia  tomó  el  nombre  de  Biblia  Complutense.  Escasea- 
ban ya  los  ejemplares  de  una  obra  tan  magnífíca,  y  con  este  moti- 
vo propuso  Plantioo ,  ÍD|presor  famoso  en  Flandes ,  al  rey  la  mah 
presión  de  la  Biblia  Complutense,  ofreciéndole  emplear  en  élll 
oaractéres  mas  limpios  y  mucho  mas  hermosos ,  según  la  mueslia 
que  de  ellos  remitía.  Accedió  el  rey  á  la  pro[)asicion  ,  y  para  ins- 
peccionar el  Irabajo  ,  puso  los  ojos  eu  Benito  Arias  Montano ,  aoe 
de  sas  capellanes ,  hombre  muy  instruido ,  muy  versado  en  letras 
humanas  y  sagradas,  y  que  seguo  sos  biógrafos,  entre  aAtigoas  y 
modernas,  poseia  trece  lengoai.  Tuvo  Ariaa  Montano  eonfereM» 
sobre  el  particular  con  los  hombres  mas  eroinenles  de  1»  ualvenlr» 
dad  de  Alcalá,  y  después  de  haber  oido  su  dicUmen  y  asotado  W 
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iodicaciones,  parlió  para  los  Paises-Bajos  cou  cartas  de  recomen- 
dación del  rey  para  su  gobernador  general,  que  lo  era  á  ia  sazón  el 
duque  de  Alba.  Fué  Montano  muy  bien  reeibido  de  este  personaje, 
fuien  86  Tftiió  de  sus  conaejoa  para  la  eipurgacion  de  algunos  li- 
bros, y  la  prohibidoQ  de  otros  es  que  se  ocupaba  entonces ,  que- 
riendo coronar  de  este  nodo  sus  victorias  sobre  los  berejes  de  los 
Paises-Hajos.  Por  su  órden  se  reunió  una  junta  de  los  teólogos  que 
pasaban  por  mas  sabios  y  mas  versados  eo  la  Sagrada  Escritura, 
para  que  asociados  k  Montano  ,  procediesen  de  consuno  á  llevar 
adelante  la  empresa  importante  que  se  le  babia  confiado.  Gompa- 
laodo  entre  sf  los  diversos  ejemplares ,  que  tanto  de  Bspafia  como 
de  otros  puntos  de  Europa  se  babian  reunido,  corrigiendo  algunos 
pasajes  que  estaban  oscuros,  y  haciendo  expurgaciones  de  algunos 
errores  que  se  habían  introducido  ,  se  reprodujo  con  el  auxilio  del 
arte  tle  Plan  tino  la  obra  adinirable  de  \lcalá  ,  no  solo  con  mejores 
y  mas  limpios  caractéres.  sino  corregida,  aumentada  con  alleracio- 
oes  en  el  órden  de  los  libros,  y  notablemente  enriquecida.  Se  im- 
primió la  Biblia  en  ocho  tomos.  Contienen  los  cuatro  primeros  los 
libros  del  viejo  Testamento  en  lengua  original  hebrea  con  la  versión 
Vulgala  Latina,  y  la  griega  de  los  setenta  intérpretes  con  su  ver- 
sión Latina.  Y  como  en  la  Biblia  Com piálense  no  se  habia  impreso 
la  paráfrasis  Caldea  mas  que  en  los  cinco  libros  de  la  ley,  se  acor- 
dó se  prosiguiese  este  trabajo  en  todgs  los  demás  dei  viejo  Testa- 
OMUto.  Contiene  el  quinto  tomo  el  nuevo  Testamento  en  griegocon 
la  versión  vulgata  /  y  en  siríaco  con  la  tiaduccíoo  latina ,  cuyo  úl- 
timo trabajo  no  se  había  hecho  en  la  Biblia  Complutense.  Los  tres 
últimos  tomos  recibieron  el  nombre  de  Aparato.  Contiene  el  prime- 
ro lodo  el  viejii  Testamento  eo  hebreo  con  la  interprelacion  latina 
interlineal  de  San  tes  Pagnino,  doctísimo  dominicano ,  aun  mas  re- 
ducida al  rigor  de  ia  letra  hebrea  eo  muchas  partes  por  el  mismo 
doctor  Anas  Montano,  y  también  el  nuevo  Testamento  en  griego 
con  versión  interlineaK  palabra  por  palabra,  obra  del  mismo.  Con- 
tiene el  segundo  tomo  del  Aparato  gramáticas  y  vocabularios  de  las 
lenguas  hebrea,  caldea,  siriaca  y  griega.  Contiene  el  tercero  varios 
tratados  para  la  inteligencia  de  las  Escrituras  por  el  mismo  doctor, 
quien  en  estérame  era  eminentísimo.  Se  entra  en  estos  pormenores 
para  hacer  ver  que  la  Biblia  Regia  fué  la  producción  mas  perfecta 
de  su  clase,  no  solo  por  la  grandeia  del  asunto,  sino  por  la  exten- 
sión que  babia  sabido  dársele ,  afiadiéndose  á  esto  en  la  parte  miH 
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terial,  la  hermosura  del  papel,  lo  acabado  de  los  caracteres  y  otros 
orDameotos  de  lujo  que  bicieroD  de  esta  obra  el  priuier  moQumeoto 
de  la  excelencia  de  las  prensas  de  Plantioo.  No  se  perdonó  por  6r- 
den  del  rey  gasto  alguQO  para  que  saliese  la  Biblia  digna  de  su 
nombre.  Con  la  misma  liberalidad  recompensó  las  tareas  deldedoi 
Arias  Honlaoo,  quien  aumentó  notablemente  con  ellas  la  gran  ce- 
lebridad de  que  ya  gozaba  entonces.  Se  enyíó  la  Biblia  á  todos  los 
príncipes  y  repúblicas  católicas,  quienes  la  aprobaron  y  aplaudie- 
ron. Fué  tanto  del  agrado  del  Pontífice,  que  envió  su  beodicioD 
apostóíica.á  cuantos  cou  sus  luces,  industria  ú  obra  de  manos coo- 
tríbuyeron  á  su  publicación,  y  recibió  con  snma  afabilidad  y  mms- 
tras  de  benevolencia  al  mismo  Arias  Montano ,  quien  en  nombre 
del  rey  le  presentó  un  ejemplac  impreso  en  vitela ,  pronQncíándole 
una  oración  latina  en  el  acto  de  entregarla. 

Los  archiduques  Rodolfo  y  Ernesto  volvieron  á  íVIemania  en  el 
afio  1571,  habiéndose  embarcado  en  Barcelona  con  don  Juan  de 
Austria,  cuando  pasó  este  á  tomar  el  mando  de  la  escuadra  de  la 
liga  contra  el  turco.  Tres  afios  después  ascendió  el  primero  de  estos 
principes  al  trono  imperial,  por  la  muerte  de  so  padre  Maxlmifiir 
no  II,  príncipe  dotado  de  buenas  cualidades  y  de  cierta  toleraadi 
religiosa  que  le  hacia  mirar  con  aversión  los  procederes  de  su  primo 
en  los  Paises-Bajos.  El  nuevo  emperador  no  alcanzó  tan  buena  ía- 
ma  como  ei  padre ,  aunque  no  carecía  de  instrucción  y  de  iotdi- 
genda,  y  sobre  todo,  en  artes  de  mecánica»  manifestó  poca  dispo- 
sición y  menos  capacidad  en  materias  de  gobierno. 

Por  los  afios  de  1516  falleció  en  Roma  el  famoso  Fray  don  Bar- 
tolomé Carranza,  arzobispo  de  Toledo  ,  preso  en  España  por  ordeD 
de  la  Inquisición  en  1551.  Habia  sido  este  prelado,  como  ya  hemos 
dicho,  muy  favorito  de  Carlos  V  y  de  su  hijo,  quien  le  llevó  consi- 
go á  Inglaterra ,  donde  trabajó  mucho  en  el  asunto  del  restabied- 
mieoto  del  catolicismo  en  aquel  país  y  en  la  persecución  de  los  he- 
rejes. Fueron  recompensados  sus  servicios  con  su  promoeion  «1 
aníobíspado  de  Toledo ,  vacante  por  la  muerte  del  cardenal  Silicio. 
Mas  no  le  valió  todo  el  favor  de  que  gozaba  contra  los  tiros  de  s\is 
enemigos,  quienes  le  denunciaron  á  la  Inquisición,  en  virtud  do  cu- 
yas providencias  fué  arrestado.  £s  innecesario  entrar  en  los  porme- 
nores de  un  proceso  que  fué  muy  ruidoso ,  y  uno  de  los  mas  o8e- 
bres  en  los  anales  del  Santo  Oficio  consignados.  Después  de  variss 
actuaciones  en  Espafia ,  y  donde  nada  fué  probado  contra  d  ano* 


Digitized  by  GoogI< 


CAnTObO  XLDL.  :  645 

bispo,  se  avocó  su  causa  á  Roma;  por  un  breve  de  Pió  V  expedido 
ea  setiembre  de  1566,  el  arzobispo  fué. trasladado  por  aquel  mismo 
tiempo  á  dieba  capilal,  donde  se  siguieron  con  lentitud  los  trámites 
de  sa  proceso,  sin  que  se  sacase  nada  en  limpio  contra  Tanas  obras 
del  prelado,  doude  algunos  quisieron  bailar  proposiciones  beréticas 
ó  que  sabían  k  herejía.  Era  Carranza  eclesiástico  de  excelentes  cos- 
tumbres ,  de  vasto  saber  para  aquel  tiempo ,  y  úq  una  suavi- 
dad de  carácter  que  le  conciliaban  el  amor  y  el  respeto  basta  de 
sos  mismos  enemigos.  Mientras  permaneció  preso  en  Espafia ,  íné 
tratado  con  todo  el  decoro  correspondiente  á  sa  altatclase.  En  Ro- 
ma *faé  respetado,  y  recibid  todas  las  atenciones  que  el  Pontífice 
podía  tener  con  un  hombre  que  se  hallaba  en  su  categoría.  Por  úl- 
timo se  pronuncio  la  sentencia,  reducida  á  que  abjurase  diez  y  seis 
proposiciones,  que  ni  había  pronunciado  Carranza ,  ni  aparecian 
claramente  en  sos  escritos,  mas  que  se  deducían  solamente  de  al- 
gunos pasajes  arbitrariamente  interpretados.  Sin  embargo ,  se  so- 
metió Carranza,  y  en  so  yirtad  faé  absnelto.  Mas  cnatro  dias  des- 
pués falleció  el  prelado,  dejaado  íama  de  un  eclesiástico  ejemplar, 
y  muy  poco  merecedor  de  la  prisión  en  que  permaneció  ios  diez  y 
ocho  últimos  afios  de  su  vida. 

Tuvo  lagar  en  este  mismo  aOo,  1576,  an  viaje  qoe  hiío  el  rey  á 
Guadalupe,  con  motivo  de  tener  allí  ana  entrevista  con  sa  sobrino 
el  rey  don  Sebastian  de  Portugal,  ocupado  entonces  con  el  proyecto 
de  expedicioQ  al  Africa.  Pero  de  esto  hablaremos  con  mas  estension 
al  dar  cuenta  de  aquella  campaña. 

En  157$  dió  la  reina  á  i^z  el  hijo  caarto  y  último,  llamado  Feli- 
pe, el  teieero  de  este  nombre  que  figara  en  el  catUogo  de  naestros 
reyes. 

A  los  referidos  se  redocen  los  principales  hechos  públicos  (1)  de 

alguna  importancia,  ocurridos  durante  los  diez  aíios  á  que  dice  re- 
lación este  capitulo.  Uno  tuvo  lugar  en  el  curso  de  1578,  mas 
digno  de  llamar  la  atención  que  ninguno  de  los  otros,  á  saber  la 
láaerte  de  Joan  fiscobedo,  secretario  de  don  Joan  de  Aastria,  eje^ 
catadá  por  órden  del  rey  mismo.  Mas  como  este  acontecimiento  faé 
principio  de  an  drama,  qoe  no  llegó  á  su  desenlace  basta  después  de 


(1)  Loá  reUUvos  á  las  cortes  y  todos  los  rtauM  tfB  administración  interior  tendrán  lligar  eit  los 
^jtéadJoet  óarlloalot  •■pleBiirtMiol  om     «t  4ai*  tén^^ 
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muchos  afios,  le  reservaremos  para  otro  capítulo,  en  qae  todos  los 
hechos  se  encadenen.  Por  abora  volveremos  á  salir  de  España,  pa- 
sando á  Francia,  doode  coa  el  adveoimiento  de  un  uuevo  rey,  estabaA 
en  feriiMnIaeioii  Duem  dementos  de  diacordia  y  de  desMeo. 
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Asuntos  de  Francíi.—Enriqoe  de  Valois  en  Pokniii. — ^Descentonlo  dd  ley.^Sabe  li 

maerle  de  su  hermano  Carlos. — Se  evade  de  Polonia.— Púa  por  Alemania  é  Italia  i 
Pnncia.->-^  dechra  del  pariklo  católico— Sus  devociones  y  mas  actos  religiosos. 

coronado  y  consagrado  eo  fieims. — No  edifican  sus  devociones  al  pais.— Se 
rrnsnran  sus^vicios. — Se  le  acusa  de  hipocresía. — Formación  de  la  liga  católica  sin 

conlarconel  monarca  Indole  de  esta  asociación. — Sus  designios  socrelo«?.—VncLln 

el  rey  sobre  el  partido  que  le  conviene  adoptar. — Convocación  de  los  Estados  g|~ 
«erales. — Se  reúnen  en  Blois. — Piden  los  Estados  la  revocación  del  último  ediclo. 
— ^Accede  el  rey.— Se  declara  jefe  de  la  liga  calóL'ca. — Nueva  guerraír-Nuevo  tra- 
tado de  paciOcacion.— Descontento  del  rey  de  España  íl). — (1571-l|¡28,) 

V 

Faé  reoibido  Enriqae  de  Valois  en  Polonia  cod  admiración»  por 
su  gallarda  presencia,  gracias  personales  y  fama  de  su  nombre 
como  capitán,  al  mismo  tiempo  qoe  con  disgasto,  por  el  recuerdo 
de  su  partíeipaeton  en  la  matasza  de  los  ealTíoístas.  Se  paede  decir 
que  excitó  desde  an  priDciplo  mas  odio  qoe  caríffo,  y  que  á  lo  me- 
nos fué  objeto  de  ooa  suma  desconfianza.  El  mismo  desvío  que 
mostraban  los  polacos  hacia  el  rey,  animaba  al  monarca  con  res- 
pecto los  polacos.  Ni  el  clima,  ni  el  suelo  agreste,  ni  aquellas  cos- 
tumbres groseras  y  marciales,  ni  aquellas  Dietas,  ni  aquellos  pa* . 
latióos  y  hombres  tao  oelosoe  por  la  eonsef  vaeion  de  sus  derechos, 
podían  ser  del  goslo  de  qq  principe  jiToa,  acostumbrado  i  los  de** 
▼aaeos  y  pasatiempos  de  una  corte  galante,  voluptuosa  y  corrom- 
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pida;  corte  eo  que  Eoriqoe  figuraba  como  eo  primer  término.  Par- 
ticipaba la  javentad  francesa  que  le  había  aoompaflado,  de  sos 
mismos  sentimientos,  y  los  recuerdos  del  LouYie,  de  sos  fiestas,  de 
sus  bailes,  de  sus  máscaras,  de  las  damas  que  los  habían  fotore- 

cido  eü  otro  tiempo,  eran  los  soios  recursos  coa  que  lleüabaa  el 
vacío  de  una  existencia  monótona  y  triste.  Con  el  tiempo  se  iniü- 
garoQ  las  anüpatias,  y  debilitaron  en  gran  manera  los  recuerdos. 
Fué  ganando  poco  á  poco  el  rey  las  buenas  voluntades  de  sus  súb- 
ditos,  y  como  siempre  estaban  amenazados  de  guerra  con  los  tor- 
cos, no  les  pesaba  tener  i  su  frente  un  príncipe  jóven,  que  ya  se 
babia  cubierto  de  gloria  eu  ios  combates. 

Cuando  se  hallabau  ea  esta  situación  las  cosas,  llegó  á  oídos  del 
rey  la  muerte  de  su  hermano.  Ya  antes  de  su  salida  de  Francia 
contaba  con  su  sucesión,  y  la  misma  reina  madre  le  babia  dicho  al 
despedirse  de  ella:  «no  estarás  por  allá,  hijo  mió,  mucho  tíempe«* 
Al  comunicarle  esta  princesa  tan  importante  novedad,  le  instaba  k 
que  se  pusiese  cuaato  antes  ea  camiao  para  Francia,  duade  los  ue- 
gocios  reclamaban  su  presencia;  y  le  encargaba  además  que  no  se 
descuidase  en  enviar  la  confirmación  de  su  nombramieato  á  la  re- 
gencia. A  la  muerte  de  Garios  IX,  quedó,  como  sabemos,  Catalioa 
r^estido  de  este  cargo,  que  ejercía  con  su  habilidad  y  sagacidad 
acostumbradas.  Eran  siempre  difíciles  las  dreunstaneias  en  que  se 
hallaba  el  p,ais,  donde  el  horizonte  uo  acababa  janiás  de  serenarse. 
Gontiuuaba^a  unión  entre  los  calvinistas  y  el  partido  político,  o^ea 
moderado.  £1  rey  de  Navarra  y  el  nuevo  duque  de  Aojou,  jefes  de 
este  partido.de  ífusion,  habían  sido  perdonados,  pero  permaneciao 
en  la  corte  casi  en  condición  de  presos.  Se  había  refugiado  á  Ale- 
mania el  principe  de  Gondé,  y  manifestaba  hacer  preparativos  para 
entrar  á  mano  armada  en  Francia,  á  la  cabeza  de  los  aoiiguos  re¡- 
tres.  Se  hallaban  llenos  de  esperanza  los  calvinistas  de  deolro,  y 
los  católicos  de  su  partido  estrechaban  los  vínculos  de  una  alianza, 
que  consideraban  como  la  base  de  su  engrandecimiento.  Llegó  la 
pubíicidad  de  todos  estos  sentimientos,  hasta  el  punto  de  celebrv 
¡os  protestantes  una  asamblea  muy  solemne  en  Mílhau,  donde  se 
establecieron  las  bases  de  una  conducta  para  lo  futuro,  ya  de  paz, 
ya  de  guerra,  según  las  disposiciones  de  la  corte.  Revivía,  pues, 
el  partido  calvinista,  y  la  rema  madre,  tan  ansiosa  siempre  de  te- 
ner á  raya  el  dominante  por  medio  de  la  influencia  del  contrario, 
no  propendía  á  desplegar  un  síBtema  de  gran  severidad,  en  medio 
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de  las  inquietudes  que  la  actitud  de  los  calvinistas  la  inspiraba.  Ta- 
les eran  las  ¡mportaotes  noticias  que  al  rey  de  Polonia  comunicaba 
Catalina.  Ei  disgusto  de  vivir  en  aquel  pais  del  Norte,  ei  deseo  de 
voifcr  k  Francia,  y  el  cuidado  eo  que  le  teoiau  sosnegoeios,  íoeron 
otros  laníos  estímulos,  que  le  impulsaban  á  salir  cnanto  mas  antes 
de  Polonia.  Has,  seleocifrríó  una  gravísima  dificultad,  á  saber,  que 
los  polacos  receloso^  de  que  los  abandonase  el  rey,  espiaban  todos  sus 
pasos,  y  le  guardaban  como  si  se  hallase  preso.  No  le  quedaba  á 
Enrique  otro  recurso  que  la  fuga.  Por  la  primera  vez  se  vió  el 
ejemplo  de  un  rey  evadiéndose  del  pais  donde  ocupaba  un  trono,  y 
de  donde  sus  sdbditos  no  le  permitían  marsharse  por  amor  á  su 
persona.  Salió  bien  Enrique  con  su  tentativa.  A  fiivor  de  un  disfraz, 
pasó  sin  obstáculo  la  frontera  de  Polonia.  Atravesó  la  Aleaiania,  de 
cuyo  emperador  fué  acogido  con  muestras  de  grande  estiinacion,  y 
tomando  la  via  de  Italia,  pasó  por  Venecia,  por  los  Estados  de  Mi- 
lán y  el  Píamoote,  recibiendo  por  todas  partes  obsequios  y  todaes- 
pede  de  homeniQes. 

Se  aguardaba  en  Francia  éon  muchísima  inquietud  la  llegada  del  ^ 
rey,  porque  se  i  ignoraban  sus  ideas  acerca  de  los  partidos  que  la 
dividían.  Muy  pronto  se  disiparon  las  dudas,  y  se  puso  en  claro  su 
resolución  de  adherirse  en  un  todo  á  los  católicos,  con  exclusión  de 
sus  contrarios.  Manifestó^á  estos  últimos  que  no  era  su  intención 
molestarlos  en  ningún  sentido,  ni  tampoco  el  perseguirlos,  con  tal 
que  se  mostrasen  fieles  al  culto  católico  y  á  las  antiguas  leyes,  que 
dejasen  las  armas  y  restituyesen  las  plazas  que  ocupaban,  pues  de 
lo  contrario  serian  expulsados  del  reino,  llevándosesus  bienes  adon- 
de mejor  les  pareciese.  Para  mostrar  mas  la  sinceridad  de  estos 
sentimientos,  asistía  en  pdblico  á  todos  los  actos  religiosos,  se  in- 
corporaba en  las  procesiones,  se  afiliaba  en  las  cofradías  de  los  pe- 
nitentes, tan  comunes  en  aquella -época,  vistiéndose  de  su  saco  ne- 
gro o  blanco,  pues  los  babia  de  los  dos  colores.  De  esta  manera  se 
condujo  en  Marsella,  en  Aviñon,  eo  Lyon  y  en  todos  los  pueblos  de 
su  tránsito  hasta  Reims,  donde  fué  consagrado  y  coronado.  En  Pa- 
rís, donde  bizo  su  entrada  pública  de  alli  á  muy  pocos  días,  cre« 
cíeroD  sus  manifestaciones  de  celo  por  la  religton  católica,  sus  ac- 
tos devotos,  80  asistencia  á  las  procesiones  de  los  penitentes,  sus 
\isitas  álüs  conventos  y  demás  casas  reliosas,  no  descuidando  en 
fin  ninguna  ocasión  de  presentarse  a!  pueblo  de  París  y  á  la  Fran- 
cia entera,  como  ei  alma  principai  de  los  católicos. 
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lidad  tampoco  se  pueden  achacar  estos  actos  á  pura  hipocresía,  mh 
nociendo  la  índole  del  tiempo.  Tal  vez  era  una  política  acertada; 
mas  Enrique  111,  á  pesar  de  su  alta  digoidad,  oo  era  hombre  pan 
repiesentar  el  priocipal  papel  en  cosa  alguna.  Desde  las  dos 
lorias  eonsegttidas  en  aa  prímera  javeatad,  habiaD  decaída  mg^ 
¡ármente'  aa  erédilo  y  prestigio.  Ni  sus  coslnnibres,  ni  s«  eartelw, 
le  daban  medios  de  ser  jefe  de  íiingua  partido.  Los  moderados  qw 
favor ecian  á  los  calvinistas,  vieron  en  el  rey  uo  obstáculo  á  sus 
planes  favoritos:  los  católicos  ardientes  que  reconocían  ai  duque  de 
Guisa  por  su  jefe,  no  se  pagaban  de  sus  actos  devoloi,  da  w  lá- 
bito  de  penilenle  y  otras  m$B  denostracmes  que  no  se  tenian  pn 
sinoeias.  Unos  y  otros  badán  la  s&tira  de  sus  aoMm,  de  sos  ií* 
cios,  de  sos  costumbres  lieeneiosas,  llegando  á  acusarle  de  desér- 
denes  feos  á  que  se  entregaba,  bajo  el  manto  de  sus  devociones. 

En  cuanto  á  los  calvinistas,  no  se  arredraron  con  los  seotioiieD- 
tos  bo&Ules  del  monarca.  £o  lugar  de  rendir  las  armas,  de 
entregar  sus  plazas  fuertes,  se  mmn  y  agitaban  mas  que  nasci. 
Bl  principe  de  Condé  en  Alemania,  procuraba  el  alistamiento  deks  . 
reítres,  y  el  rey  de  Navarra  no  pensaba  mas  que  en  sostraerse  da 
una  corte  donde  se  hallaba  como  esclavizado.  El  duque  de  Anjoa 
dejó  á  Pans,  y  se  retiró  como  fugitivo  á  sus  Estados.  Todo  haáa 
creer  eo  una  próxima  ruptura,  que  ai  fin  tuvo  lugar,  á  pesar  de 
toda  la  astucia  conciliadora  de  la  reina.  Los  reítres  de  Aiemaaiaes- 
traion,  y  annqne  fueron  veacídoa  por  el  duque  de  Guisa,  lo  la- 
Urieron  una  derrota  decisiva.  El  rey  de  Navarra  por  su  parte,  halni  i 
llevado  á  efecto  su  plan  de  evadirse  de  la  corte,  dirigiéndose  á  sus 
Estados  de  Bearne  Luego  que  pasó  el  Loira,  arrojó  de  una  vez  U 
máscara  que  llevaba  hacia  tres  afios,  y  renunciando  á  la  comuoiúB 
católica,  se  volvió  á  declarar  altamente  protostanle. 

Comensd  Enrique  III  á  sentir  todas  las  amarguras  de  su  positisa. 
tan  desdorosa  para  la  dignidad  de  un  ley  de  Francia.  Los  calvÍBÍi- 
tas,  el  partido  político  ó  moderado,  ios  católicos  ardientes,  bastsia 
mismo  hermano  el  duque  de  Aojou,  todo  se  le  mostraba  hostil  o 
al  menos  no  amistoso.  Los  partidos  tenían  sus  jefes,  y  eo  realidad 
no  estaban  con  ninguno.  La  guerra  en  que  estaba  ya  medio  empe- 
llada toda  la  nación^  manifestaba  ua  aspecto  muy  dudoso*  Era,  pan. 
de  toda  necesidad  conjurar  la  tormenta  y  apelar  ihvia  de  hi  SI-  i 

gociacíones.  La  reina  Catalina  que  conocía  esta  verdad  oic^  que  i 
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nadie,  puso  en  movimiento  los  resortes  de  toda  sn  política.  Se  diri- 
gió á  los  calvinistas,  quienes  síd  dificoltad  adoptaron  gustosos  los 
términos  de  conciliación  favorables  á  sus  intereses.  Se  ajustó,  pues, 
uo  tratado  de  paz  eo  1576,  y  era  el  cuarto- después  de  aquellas 
coDtíendas  tan  refiidas.  Se  dié  dinm  á  las  reílrea  para  que  voWie- 
aeo  á  Alemania.  Qaedttron  los  ealvioislas  coa  el  libre  ejereicie  de 
s«  ealto,  y  la  posesión  de  las  plazas  fuertes  que  tenian  como  en 
rehenes;  en  6n,  en  los  mismos  términos  y  bajo  el  mismo  pié  que  en 
elafiol510. 

Perdié  con  este  tratado  el  rey  de  Francia  todo  su  crédito  con  los 
calélieoa  ardieales.  Loa  sacrifioios  que  babiao  heobo  de  tantos  allos 
alris  para  acabar  con  el  partido  calvíatsla,  las  matanias  de  San 
fiartolomé,  todo  faaMa  sido  inútil,  puesto  que  sus  enemigos  se  ba* 
liaban  triunfantes  que  nunca.  Los  jefes  de  este  partido,  en  quienes 
intereses  de  poder  y  de  ambición  ejercian  por  lo  menos  tanta  in- 
fluencia como  los  puramente  religiosos,  daban  pábulos  á  estos  sen- 
timientos de  indignación  qne  les  abrian  una  nuera  carrera  de  en- 
grandecimiento. No  es  un  rey  afeminado  y  corrompido,  decían,  el 
verdadero  repmentanle  del  catolicismo  en  Francia.  Sos  devociones, 
sus  penitencias,  no  son  mas  que  una  máscara  con  que  oculta  sus 
vicios  y  sus  disoluciones.  Su  último  edicto  de  pacificación  manifies- 
ta bien  que  pretiere  una  indolencia  vergonzosa  á  la  noble  ocupación 
de  acabar  con  los  enemigos  de  sn  reino:  pues  bien,  si  el  partido 
católico  necesita  obrar  con  energía  para  sn  propia  salvación;  si  ca- 
rece de  nna  cabesa  qne  le  dé  el  impniso;  si  el  rey  se  halla  incapa» 
citado  de  ponerse  á  su  frente,  ¿no  es  justo,  no  es  necesario  que  los 
católicos  se  unan,  se  liguen  y  encuentren  en  los  viocnlosde  su  aso- 
ciación la  fuerza  que  no  les  da  el  poco  celo  y  libre  disposición 
de  su  monarca?  ¿Qné  recurso  nos  queda  mas  que  el  de  esta  liga,  si 
00  queremos  caer  poir  castigo  de  nuestra  negligencia  en  las  garras 
de  los  malditos  calvinistas? 

Tales  fueron  las  insinuaciones  que  esparcieron  nnos,  las  ideas 
que  concibieron  otros,  los  sentimientos  que  animaban  en  fin  á  los 
católicos  ardientes.  El  temor  por  un  lado,  la  ambición  por  otro,  el 
deseo  de  hnmiilar  al  rey  y  trabajar  en  so  descrédito,  tales  fueron  ios 
móviles  de  la  vasta  asociación  católica  que  con  el  nombre  de  $tmlB 
Kg»  se  formó  en  Francia,  sin  contar  con  el  rey ,  y  desirfiaado  en  cierto 
modo  toda  la  autoridad  de  que  estaba  revestido.  Al  fifente  de  esta 
liga  figuraban  los  principes  de  la  casa  de  Lorena,  y  especialmente 
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Enrique,  duque  de  Guisa,  tan  querido,  tan  ídolo  fiel  pueblo,  como 
lo  había  sido  su  padre  en  otro  tiempo.  Activo,  generoso,  magnáu- 
mo,  brillante  coa  todos  los  adornos  exteriores,  dotado  de  la  mifiM 
afialMiídad  y  maneias  carifiosas  hácia  el  pueblo,  tan  valienle  y  afor- 
tañado  capitán,  católico  tan  celoso  y  tan  ardiente;  en  todo  en  Ea- 
rique  de  Guisa  diguo  heredero  de  su  padre.  En  las  matanzas  de  San 
Bartoíoiiié  había  representado  el  principal  papel,  y  dado  el  impulso 
mas  eficaz  y  mas  activo.  Ultimamente  se  había  distinguido  cootn 
los  reitres  de  Alemania,  habiendo  contnbaido  ana  herida  qte  reci- 
bió en  la  cara,  al  aumento  de  su  prestigio  con  el  pueblo,  que  desde 
entonces  le  designó  siempre  en  sus  momentos  de  entusiasmo  con  i 
epíteto  de  Balafré  (Chirlado). 

Era,  pues,  el  Chirlado  uno  de  loá  hombres  que  podían  hacer  ana 
sombra  á  la  autoridad  de  no  rey,  y  Enrique  111,  que  á  pesar  de  SQ 
ligereza  y  hábitos  indolentes  nocarecia  de  entendimiento,  estaba maf 
penetiado  de  lo  mismo.  En  caso  de  ignorarlo,  allí  estaba  su  madie, 
astuta  y  sagaz,  que  no  podia  menos  de  hacérselo  presente.  Fero  te- 
nían que  tolerarle  á  pesar  suyo  y  poner  buena  cara  á  un  persona* 
je  popular  que  ejercía  tan  positivo  poderío.  Que  el  duque  de  Guisa 
estaba  apoyado  por  el  rey  de  EspaDa,  de  quien  recibía  iostrucciooes 
por  medio  de  su  embajador,  lo  acredita  la  activa  correspondencia 
entre  uno  y  otro,  que  todavía  existe  en  los  archivos.  Para  el  reyde 
Espafia  era  digno  de  su  favor  y  de  sus  auxilios  cuanto  podia  pro- 
mover en  Francia  los  intereses  del  catolicismo  puro,  en  detrímeDli» 
y  hasta  exterminio  de  los  calvinistas.  Todos  ios  actos  de  paciüca- 
cion  y  tolerancia  con  estos  sectarios,  excitaban  su  indignación  y  i 
provocaban  sus  reclamaciones.  Los  calvinistas  de  Francia  fuerofi 
para  él  una  continua  pesadilla.  Como  herejes  los  aborrecía;  conio  , 
aliados  naturales  de  los  flameneos,  eran  (para  él  otgetd  de  etenm  i 
inquietudes.  \ 

El  advenimiento  de  Enrique  III  no  debió  de  tranquilizar  &  un 
rey  de  vista  tan  penetrante,  y  que  por  conductos  tan  seguros  debiá 
de  estar  bien  informado  de  lo  que  pasaba.  Ni  la  declaración  de  Eo- 
rlque,  ni  sus  devociones,  ni  sus  penitencias,  debieron  de  haeff 
grande  Impresión  sobre  el  ánimo  de  Felipe  II,  que  tendría  buen» 
dalos  de  la  iodoleocia,  de  los  vicios  y  de  las  disoluciones  de  aqiel 
príncipe.  ultimo  tratado  de  pacificación  irritó  probablemenle 
tanto  al  rey  de  España  como  á  los  ardientes  católicos  de  Francia. 
Demasiadas  pruebas  tenia  de  que  Catalina  de  Médicis  se  movía  mas 
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por  interaes  pnnnienta  poUticos  de  poder  y  mando,  que  por 
priDcfpio9  religiosos.  En  cnanto  al  rey,  acababa  de  damna  prueba 

evidente  de  que  si  se  mostraba  buen  católico,  sabia  ceder  í  la  furia 
de  las  tempestades  eo  lugar  de  oponerles  un  corazón  decidido  y 
animoso. 

Hé  aqai  todas  las  consideracioDea  que  hacen  mer,  aunqae  oo 
constase  por  cartas  fidedignas,  que  el  rey  de  Espalla  miró  con  agra- 
do y  ojos  de  fiTor  la  formación  de  una  liga  destinada  á  reparar  los 

males  que  Labia  causado  y  podia  causar  cd  adelante  la  política  tor- 
cida del  monarca.  Si  Felipe  11  no  fué  el  primer  promotor,  se  puede 
coosiderar  como  el  grande  aliado,  el  alma  de  esta  asociación,  ideo- 
tiGcadaooQ  sus  sentimientos,  tan  útil  á  sos  intereses.  Por  esta  es- 
trecha conexión  entre  Felipe  II  y  los  grandes  acontecimientos  que 
tenían  Ingar  en  Francia,  entramos  en  tantos  pormenores  acerca  de 
su  naturaleza  y  sus  tendencias. 

Volviendo  al  hilo  de  la  santa  liga,  cundió  la  asociación  desde  Pa- 
rís, que  era  su  gran  centro,  á  todas  las  provincias  en  que  el  catolicís* 
mo  dominaba.  Todos  los  hombres  celosos  por  la  conservación  y  lus- 
tre del  antiguo  eolio,  corrieron  á  alistarse  en  sus  banderas.  Todo  el 
fuego  del  fanatismo  manifestado  cinco  é  seis  afios  antes  en  los  ter- 
ribles choques  con  los  calvinistas,  revivió  con  la  misma  actividad, 
con  el  mismo  deseo  de  veoganzas,  con  la  misma  sed  de  sangre.  En 
todas  partes  se  presentó  la  asociación,  sin  velo  ni  disfraz  alguno: 
el  estandarte  de  la  liga  san  ta  se  alzó  del  modo  mas  público  y  solemne. 

Gdando  se  forman  asociaciones  de  esta  clase  á  presencia  y  con 
aislamiento  de  on  monarca  que  hasta  cierto  panto  pertenece  i  las 
mismas  opiniones,  se  puede  decir  que  este  rey  ha  perdido  sa  pres- 
tigio, que  este  rey  se  halla  virlualmente  destronado.  Una  asociación 
calvinista  nada  hubiera  tenido  de  humillador  para  Enrique  III;  mas 
una  liga  de  los  católicos  celosos  sin  contar  para  nada  con  un  rey 
qae  de  católico  tan  celoso  blasonaba,  le  hacia  yer  que  no  podia  ó 
DO  quería  defenderlos,  que  no  les  pareda  en  fin  digoo  de  ponerse 
á  8Q  cabesa.  Era  sin  dnda  tan  duro  el  lenguaje,  como  diffcil  y  es-* 
pinosa  la  situación  del  rey  con  quien  se  usaba. 

¿Y  qué  partido  tomarla? ¿Disiparía  por  un  acto  de  su  autoridad  la 
santa  liga?  iNo  tenia  bastantes  fuerzas  para  ello.  ¿Estrecharla  sus 
relaciones  con  los  calvinistas?  £ra  un  paso  en  extremo  peligroso, 
pues  además  de  quedarse  en  minoría,  iba  á  concitar  contra  él  la 
masa  nacional,  con  gran  peligro  de  sa  trono.  Bl  asunto  era  may 
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sério,  6l  tiro  de  muy  largo  alcance.  La  liga  se  fortilcabaniuyiiB 

y  el  número  de  los  prosélitos  aumentaba  en  todos  los  áDgalosüél 
reino.  Se  armaban  las  ciudades  principales  en  defensa  de  la fé  caló- 
tica,  y  los  deseos  de  todos  eran  unos.  Si  los  mas  moderados  do 
ponsabaa  por  este  acto  sustraerse  á  la  autoridad  del  rey,  efitrek» 
mas  ardientes  y  fonátieos  se  trataba  nada  menos  que  de  de8tnHl•^ 
le.  Y  para  allanar  mas  el  camino  de  la  sucesión  al  Ídolo  del  pmkb 
y  de  la  liga,  al  diique  de  Guisa,  llegaron  á  forjarle  sus  pardalesu 
iubol  genealógico  que  le  hacia  descender  de  Cario  iMagno ;  genea- 
logía muy  falsa,  mas  que  uo  por  esto  hacia  menos  impresión  ealos 
ánimos  de  la  muchedumbre. 

'  Indeciso  el  rey,  creyé  salir  do  este  cuidado  confoeando  ios  Esta- 
dos generales  para  Blois,  adonde  debían  concnrrír  para  el  iHc 
noviembre  de  1576,  según  órdenes  expedidas  al  efecto.  Se  comp^ 
DÍan  estas  asambleas  de  tres  estados,  brazos  ó  estamentos.  Figura- 
ba ea  priiiier  lugar  el  alto  clero ;  en  segundo  la  nobleza  ;  en  el  ter- 
cero los  representantes  de  las  ciudades,  villas  ó  corporaciones  po- 
pulares. Se  daba  k  este  último  el  nombre  de  tercer  estado  (liers 
état).  Deliberaban  por  separado  los  tres  brazos,  y  solo  ejeráind 
derecho  de  petición  ó  súplica,  que  .en  ciertos  casos  comoel  que  dqi 

ocupa,  equivalía  á  una  exigencia. 

A  pesar  de  las  intrigas  de  la  córle  para  que  viniesen  á  la  asam- 
blea bombres  de  todos  los  partidos,  recayeron  las  eleccíoaes  del 
tercer  estado  por  la  mayor  parte  en  los  liguistas.  Los  Dombridos 
de  entre  los  hugonotes  eran  detenidos  en  el  camino  por  susoontia* 
ríos,  quienes  para  que  no  se  presentasen  en  Blois  ejercian  en  elln 
toda  suerte  de  violencias.  Estaban  tan  lejos  de  tener  cumplimteolo 
los  artículos  del  último  edicto  de  pacificación,  que  aun  do  sebabian 
restituido  y  puesto  en  libertad  los  prisioneros  de  una  y  otra  parte. 
Los  calvinistes  se  quejaban,  pero  sin  electo,  pues  mas  poderosa qoe 
el  gobierno  era  la  liga.  Mientras  se  reunían  los  Estados  deliberabad 
rey  en  su  Consejo  sobre  la  conducta  que  debería  seguir  en  esto 
efervesceneia  de  los  ánimos.  Y  como  se  creía  que  una  de  las  peti- 
ciones de  los  estados  habla  de  ser  la  revocación  del  último  edicto, ) 
que  no  se  tolerase  en  Francia  mas  culto  que  el  catolicisnao,  se  de- 
cidió al  fin  que  diese  el  rey  su  asentimiento  á  la  medida. 

En  6  de  setiembre  del  mismo  a&o  se  abrieron  solemnmente  hi 
estados.  Les  dírigíi  el  rey  on  discurso  desde  el  trono,  iamentaidi 
los  males  que  afligían  al  pais  por  la  animosidad  que  agitaba  i 
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partidos,  pidiendo  á  los  estados  le  auxiliasen  en  la  obra  difícil  de 
establecer  la  paz  y  la  concordia  ealre  sus  siibüitos.  No  tocó  el  rey 
el  puDto  de  ia  liga,  ni  dió  á  eutonder  que  era  sabedor  del  gran  pro- 
yecto de  805  partidarios. 

No  tardaron  estos  en  manifestar  al  rey  sns  intenciones,  pidteodo 
con  solemnidad  la  revocación  del  edicto  de  pacificación,  suplicando 
al  rey  no  permitiese  en  Francia  el  ejercicio  de  otra  religión  que  la 
católica.  Dió  gratos  oidos  Enrique  III  á  esta  proposición  de  los  esta- 
dos, y  prometió  su  cumplimiento  según  ia  resolución  tomada  en  ei 
Consejo.  Para  dar  maestra  de  qae  adoptaba  las  ideas  de  la  asam- 
blea y  entraba  en  ellas  con  sinceridad,  sedeclari  jefe  de  la  liga  san- 
ta y  firmó  los  capitales  de  esta  asociación,  en  qne  los  miembros  mas 
poderosos  é  influyentes  aspiraban  sin  duda  á  destronarle. 

firadúan  todos  los  historiadores  de  grao  debilidad  este  acto  del 
monarca.  Mas  ¿qué  otro  recurso  le  quedaba?  ¿Permaiteceria  fuera  de 
la  vasta  asociación  que  blascmaba  de  representar  los  verdaderos  in- 
tereses de  la  Franda?  ¿Chocarla  de  frente  con  los  qae  se  llamidwn 
campeones  de  la  religión  catAlica?  ¿Dtsolyeria  yíoleotamente  ana 
asamblea coQvocada  por  el  mismo,  y  cuyas  peUcioüe.s  kmnu  todoei 
aire  de  un  mandato?  Para  Enrique  lli  no  babia  ya  elección.  A!  triste 
papel  de  Jefe  tummal  de  la  liga  tenia  que  reducirse,  si  no  quería 
pasar  por  mas  sérios  desaires,  por  bumillaciones  mas  marcadas.  Se 
puede  decir  qne  Enrique  111  dejó  de  hecho  de  ser  rey,  desde  ei  mo- 
mentó  qne  el  gran  partido  católico,  es  decir,  la  mayoría  nacional, 
cesó  de  considerarle  como  su  representante. 

Además  del  gran  asunto  de  la  revocación,  se  ocuparon  los  esta- 
dos de  Blois  en  arreglos  interiores  de  un  órden  secundario,  relativo 
á  la  organización  del  país,  y  sobre  todo  de  las  municipalidades.  En 
todos  estos  actos  traspiraba  la  tendencia  k  fortificar  el  poder  de  Ins 
asociaciones  popolares  contra  las  inflnencias  del  monarca.  Es  moy 
de  notar  que  el  mismo  espíritu  repnblieano  qne  animaba  al  calvi- 
nismo, se  manifestaba  en  los  católicos  que  desconfiaban  de  la  corte, 
y  en  los  esfuerzos  de  su  propio  valor,  cifraban  ia  victoria  sobre  sus 
rivales.  • 

Bevocado  el  edicto  de  pacificación,  necesario  era  que  los  católi- 
cos se  preparasen  á  una  nueva  guerra.  No  habian  estado  dormidos 
los  calvinistas  durante  todos  estos  pasos,  ni  estaban  dispuestos  á 
ceder  sin  dispula  el  campo  que  ocupaban.  Ya  habian  formado  entre 
ellos  y  los  principes  protestantes  del  Imperio  una  asociación,  á  ia 
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qae  dieron  d  nombre  de  contra  Hga^  en  oposMon  de  la  citélict.  Se 
prepararon  todos  á  encomendar  bu  cansa  á  los  asares  de  la  gnena 

abierta.  Los  católicos  la  deseaban  con  ardor,  fiados  en  su  superio- 
ridad de  número  y  recursos  pecuniarios.  Mas  por  una  coütradiccicn 
que  DO  deja  de  explicarse,  anduvieroo  muy  remisos  los  eslados  cb 
aprontar  al  rey  los  fondos  necesarios  para  hacer  la  gnena;  lan  des- 
confiados oslaban  de  la  sinceridad  del  monarca;  lan  interesados  en 
qne  otro  fnese  la  cabeza  pública  y  ostensible  de  tan  grande  em* 
presa.  . 

La  reina  Catalina,  sagaz  siempre,  sin  perder  nunca  de  yisla  ei 
pro  y  el  contra  de  todas  las  cuestiones,  á  quien  cegaba  poco  la  pa- 
sión, y  ios  objetos  le  presentaban  siempre  sn  semblante  verdadero, 
conoció  muy  pronto  los  graves  peligros  qne  corria  el  Estado  y  sn 
propio  poderío,  en  caso  de  cmpeOarse  sériamente  aquella  nueva 
guerra.  Sabía  mejor  que  su  hijo  las  tendencias  y  aspiraciones  de  la 
liga  católica,  contrarias  á  ella  y  a!  lit  no,  y  se  horrorizaba  con  la 
idea  de  que  al  ün  quedase  completamente  vencedora.  Por  otra  parte 
contemplaba  á  los  calvinistas  siempre  decididos  á  correr  los  azares 
de  una  lucha,  cuyos  resultados  no  podían  preverse.  Poso,  pues,  en 
juego  esta  princesa  los  resortes  de  su  política,  haciendo  que  los  miem* 
bros  mas  influyentes  del  partido  medio  interpusiesen  su  mediación 
paia  evitar  el  choque  próximo  de  ios  dos  partidos.  Fueron  inefica- 
ces sus  intrigas,  y  la  guerra  tuvo  efecto,  siendo  los  resultados  muy 
prósperos  desde  un  principio  para  los  católicos.  Perdieron  los  cal- 
vinistas varias  plazas,  y  entre  ellas  ta  de  La  Caridad,  ponto  impor- 
tante por  su  posición  central  en  las  orillas  del  Loira,  sin  qne  por 
esto  desmayasen.  Crecían  al  contrario  de  día  en  día  sus  elementos  y 
medios  de  defensa.  Reclulaba  el  príncipe  de  Condé  k  toda  prisa  ale- 
manes y  suizos,  ya  próximos  á  eolrar  en  Francia.  Igual  marcha  es- 
taba emprendiendo  á  la  sa^on  el  principe  Juan  Casimiro,  hermano 
,  del  Elector  palatino,  á  la  cabeza  de  un  cuerpo  poderoso  de  anxi- 

Volvió  k  apoderarse  el  cansancio,  como  tantas  veces  sucedía,  de 
las  filas  de  los  combatientes.  Era  demasiado  viva  la  llama  de  la  pa- 
sión que  provocaba  todos  estos  choques,  para  que  fuese  duradera, 
üabia  disminuido  mucho  el  ardor  de  los  católicos  á  la  vista  de  las 
nuevas  dificultades  que  les  oponían  los  contrarios.  Por  otra  parte, 
la  gnena  les  ocasionaba  cuantiosos  desembolsos,  y  además  se  ha- 
llaban roídos  de  la  inquietud,  de  que  la  corto  no  hiciese  buen  uso 
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de  tan  eoormes  sacrificios.  Abrió  esle  desmayo  ocievo  campo  á  las 
intrigas  de  la  reina  madre.  Dirigiéndose  alleraativamenle  k  unos  y 
i  oiros,  poQieado  en  movimieolo  los  celos,  ias  descoDÜaozas  má- 
« loas,  inspiré  genefaimente  el  deseo  de  una  nueva  pacificación,  quo 
al  fin  se  ajosló  eo  Múm  i  mediados  de  1511.  ftai  hacer  ver  lo 
inútil  de  estas  luchas  y  lo  imposible  que  era  acabar  con  opiniones 
arraigadas  eo  lodo  un  partido  üuüicroso  cual  lo  era  á  la  síízüd  el 
calvioista,  pondremos  en  eslracto  los  capítulos  de  este  nuevo  arre- 
glo. Se  permitía  por  él  á  ios  hugonotes  el  ejercicio  libre,  público  y 
general  de  la  religión  llamada  reformada,  en  todas  las  ciudades  y 
logares  del  reino  pertenecientes  á  ios  de  la  religión,  y  eo  cualquiera 
otro  sitio,  con  tal  que  fuese  con  el  consentímienlo  de  los  propieta- 
rios :  se  les  permiliao  sermones,  oraciones,  cantos  de  salmos,  ad- 
ministración del  bautismo  y  de  la  cena,  abrir  escuelas  públicas,  edi- 
ficar templos  para  el  ejercicio  de  su  religión,  á  excepción  de  París 
y  de  sus  arrabales,  y  dos  leguas  en  contorno.  Se  les  permitía  el  ma<i 
trimonio  de  los  sacerdotes  y  otras  personas  religiosas,  sin  que  por 
ello  se  les  molestase  ó  persiguiese,  y  se  levantaba  todo  otetácnlo  en 
materia  de  religión  para  recibir  á  los  calvinistas  en  universidades, 
colegios  y  hospitales.  Se  permitía  al  rey  de  Navarra  y  príncipe  de 
llondé  celebrar  oficios  en  )üs  lugares  de  su  perteoencia,  hallándose 
ausentes.  £a  los  parlamentos  de  París,  Koma,  Dijon  y  Aenoes,  donde 
los  calvinistas  debian  tener  una  sala  compuesta  de  un  presidento  y 
cierto  número  de  consejeros;  debian  ser  estas  personas  elegidas  por 
el  rey,  mas  sometiéndose  la  lista  al  rey  de  Navarra  y  á  los  intere- 
sados, que  podrían  recusar  á  los  que  les  pareciesen  sospechosos. 
Debia  conceder  el  rey  al  de  Navarra  ochocientos  hombres  para  guar* 
necer  las  ciudades  que  se  le  diesen  en  custodia,  debiendo  gravitar 
igualmente  sobre  lodos  los  súbdítos  de  .S.  M.  todas  las  sumas  que 
Be  aprontasen  para  pagar  &  los  reitres,  tanto  en  oslas  últimas  como 
eo  las  anteriores  turbulencias. 

Así,  después  de  tantos  conflictos,  de  tauíos  desastres,  de  tanta 
sangre  derramada,  quedaron  los  calvinistas  por  este  tratado  de  Poi- 
tiers  bajo  uo  pié  tan  favorable  como  por  la  paz  ajustada  en  Sao 
Gorman  ocho  afios  antes.  Mas  como  la  experiencia  es  enteramente 
iDÚlíl  cuando  habla  foertomenle  la  voz  do  las  pasiones,  no  sirvió  de 
nada  este  escarmiento  para  impedir  nuevas  luchas  de  esla  especie, 
como  lo  haremos  ver  mas  adeiaute. 

El  rey  de  £spafia  que  tenia  puestos  sus  ojos  en  todos  estos  acon- 
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tecimii'ütos,  que  habia  sabido  con  grao  gusto  suyo  Ja  providencia 
tomada  eu  Blois  de  revocar  el  último  edicto  de  pacifícacioD,  que  es- 
cribía cartas  sobre  cartas  á  su  embajador  y  á  otras  personas  iofla- 
yeoles»  para  que  mantuviesen  al  rey  en  sus  resoluciones,  recibióla 
noticia  del  tratado  de  Poitiers  con  las  muestras  del  mayor  disgotlD. 
Se  dice  que  exclamó  en  un  momento  de  enojo:  «Es  inoompatililela 
eoDservacíoQ  de  la  fe  católica  eo  Francia  con  la  familia  de  Yaiois;  es 
preciso  buscar  el  remedio  en  otra  parle.»  Si  las  palabras  oo  soo 
ciertas,  son  al  menos  muy  probables,  tanto  por  lo  que  pasaba  eo- 
tonces  en  el  ánimo  del  rey,  como  por  su  conducta  sucesiva.  Kopo- 
dían  estar  mas  en  oposición  las  ideas  y  carácter  del  monarca  espi- 
llol  con  las  de  la  corte  de  Francia ,  porque  tampoco  podía  ser  m 
diversa  la  posición  en  que  unos  y  otros  se  encontraban.  Felipe,  dM* 
Do  absoluto  de  su  casa,  acostumbrado  á  la  obediencia  citga  de  ks 
españoles,  sin  mas  cre<  ncias  religiosas  que  una,  sin  facciones,  sin 
partidos  depresivos  en  lo  mas  mínimo  de  su  autoridad,  apenas  po- 
día concebir  el  estado  convulsivo  de  la  nación  vecina»  por  taolu 
facciones  destrocada.  Eo  vano  le  escribió  la  reina  madre,  hadéD- 
dole  ver  los  embarazos  que  njdeaban  la  corte,  impulsada  en  diver- 
sos sentidos  por  las  pasiones  é  intereses  que  mútiiamente  se  ex- 
cluían. A  estas  manifestaciones  daba  poco  crediío,  y  solo  se  fe  ha- 
lagaba tomando  sérias  medidas  para  acabar  de  una  vez  con  ios 
nuevos  sectarios,  que  con  tal  encarnizamiento  aborrecía.  Temem 
siempre  del  auxilio  que  de  los  calvinistas  de  Firancfa  redbian  Io8K> 
beldes  de  los  Países-Bajos,  vela  en  esta  iltíma  pacificación  el  prio- 
cipio  de  una  nueva  alianza.  Y  como  se  hablaba  mucho  entonces  de 
que  los  Estados  de  Fiandes  llamabaD  al  duque  de  Anjou  para  po- 
nerle á  la  cabeza  del  gobierno,  concibió  el  rey  de  £spafia  nuevos 
temores,  de  que  Enrique  III  se  declarase  protector  de  los  Países- 
Bajos.  Pero  coincidiendo  esta  medida  coa  el  principio  del  mandodd 
príncipe  de  Parma  eo  Fiandes,  dejaremos  este  asunto  para  el  tN 
Ücuio  siguiente,  relativo  á  la  adminisiracion  del  nuevo  gobernanfó. 
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Asuntos  de  los  Paises-Vajos. — Gobierno  de  Alejandro' Farnesio,  principe-de  Tarma.— 
Sitaacion  del  país. — D¡sli]rbioB.^Kntrada  en  Flandes  del  daque  de  Anjoa,  y  sn  sa- 
lida.— Movimiento  del  príncipe  de  Parma. — P;i>;i  el  Musa. — Mi-^a  hasta  los  arra- 
iMles  de  Amberes. — Retrocede,  y  pone  silio  ú  la  plaza  de  Maslrich. — Defensa  be- 

róica  de  los  siliados! — Asaltos  inútiles  de  los  e^^pañolos. — So  reprulariza  el  silio. — 
Apuros  de  los  de  adentro. — Nuevos  asaltos.— Toma  üe  la  plaza. — Los  vencedores 
la  saquean  (1;.— (1578-1579.) 


Aspecto  poco  favorable  presentaban  los  asuntos  de  EspaQa  en  los 
País66-Bajos,  cuando  .tomó  las  ríeDdas  del  gobierno  el  prfadpe  da 
Parma.  De  las  diez  y  siete  províoeias  que  los  eompODian,  solo  tres 

se  hallaban  á  su  devoción,  y  estas  conteDÍdas  en  cierto  modo  por  la 
presencia  de  sus  araias.  En  un  campo  fortlGcado,  con  todas  las  pre- 
cauciones de  la  guerra,  álas  inmediaciones  de  Namur,  se  bailaba  el 
ejército  de  que  disponia,  con  grandes  temores  de  que  le  intercep- 
tasea  los  yfveres  y  comuDieacioDes  por  medio  de  los  ríos  Sambre  y 
Mosa,  que  tenía  á  sd  espalda.  Se  bailaban  al  contrarío  muy  pujan- 
tes los  confederados,  engrosando  mas  y  mas  sus  filas,  con  reftierzos 
que  les  enviaban  los  príncipes  luteranos  de  Alemania.  También  los 
aguardaban  de  Frnncia,  donde  el  parlido  calvinista  consideraba  co- 
mo aliados  unos  pueblos  que  se  bailaban  en  guerra  contra  ud  ene- 
migo común,  á  saber,  el  rey  de  Espafia.  Ya  bemos  visto  al  duque 
de  4Djou,  hermano  de  Enrique  III,  colocado  al  frente  de  un  partido 


(1)  La&  mifimas  autoridades  que  en  loscapiluioaUXYlI.XXVUl.lAm,  JiLUl.  J^LIV.XLV  yXLVl. 
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medio,  entre  la  eorle  7  los  calvíDúfas,  síd  qoe  se  pudiese  deeir  li 
se  eoDsemba  fiel,  i  seileclaraba  en  pugna  abierta  contra  aqwl 

moDarca.  En  un  país  despedazado  por  parcialidades,  y  con  oDaeor* 
te,  donde  laotas  intrigas  en  mil  sentidos  pululaban,  nada  lomaba 
un  carácter  determinado,  ni  de  unión,  ni  de  hostilidad  coostanle;  y 
ai  £oríque  111  no  podia  ver  con  buenos  ojos  á  un  hermano  que  se 
emancipaba  tantas  veces  de  sn  aatorídad,  tal  vei  dió  sincero  aso- 


timiento,  coando  supo  que  el  duque  de  Anjou  era  llamadoá  losM*  • 
ses-Bajos  por  los  enemigos  de  España,  cuya  amistad  hádaélM  < 

podía  menos  de  serle  sospechosa.  Como  agente  principal  de  esta  lla- 
mada del  duque  de  Anjou,  se  designa  k  la  princesa  ^largarilade  '. 
Valois,  su  hermana,  y  mujer,  como  se  ha  visto,  de  Enrique  de  Na- 
varra. Aprovechó  Margarita  ia  ocasión  de  un  viaje  á  los  bafios  de 
Spá,  ó  mas  bien  tomó  este  pretexto  para  presentarse  á  los  hmh  ¡ 
Bajos,  donde  supo  Insinuarse  con  destreasa  en  los  ánimos  de  msdiM 
de  los  personajes  de  la  confederación,  presentándoles  las  ventajas  de 
poner  á  su  cabeza  al  duque  de  Anjou.  lo  que  les  proporcionariasio 
disputa  la  protección  y  alianza  dei  mismo  rey  de  Francia.  DieroB 
oidos  á  la  proposición  los  que  la  creyeron  ventajosa,  ó  los  que  de- 
seaban alguna  novedad  qoe  mejorase  sn  fortuna  propia.  Fué  en  las 
dos  provincias  de  Artois  y  de  Haynault,  donde  el  duque  de  Asjcs 
ganó  mas  parlidarios,  y  por  donde  se  concertó  su  entrada  en  los 
Paises-Bajos.  Lo  verificó  v\  príncipe  francés  á  mediados  del  1578, 
cuando  todavía  mandaba  don  iuan  de  Austria.  Llevaba  consigo  al-  ' 
gunas  tropas,  que  si  no  parecieron  muy  considerables  á  los  qoe  fes  | 
llamaban,  les  satisfacían  en  parte,  por  las  numerosas  que  paratíeii* 
pos  mejores  anunciaban.  Mas  lo  que  parecía  un  grande  refaeno  j 
un  considerable  aumento  de  poder  para  los  confederados,  no  W 
verdaderamente  mas  que  un  principio  de  desunión  y  una  manzana 
de  discordia.  En  primer  lugar,  se  disgustó  mucho  con  la  venida  del 
principe  francés  el  archiduque  Matías,  reconocido  ya  por  goberna- 
dor de  los  Estados,  y  que  se  vió  como  suplantado  por  el  reden- 
venido;  por  otra  parte,  los  que  no  babian  tenido  parte  en  la  lli* 
mada  del  francés,  pues  fué  obra  solo  de  una  parcialidad,  miraWB 
con  desconfianza  el  refuerzo  de  un  auxiliar,  que  tal  vez  no  venia 
con  las  mejores  ioteociones.  No  era  en  efecto  la  persona  del  duque 
de  Anjou  muy  á  propósito  para  inspirar  confianza  á  pueblos  cei(H 
sos  de  sus  privilegios,  y  que  en  los  extranjeros  buscaban  solo  fx^ 
lección,  mas  no  sellores.  Demasiado  jóven,  de  carácter  ligero, 
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poea  capacidad,  liceDeioao  como  an  prfndpe  criado  en  la  corte  de 

Francia,  sin  mas  iusliuto  fuerte  que  el  de  una  ciega  ambición  que 
DO  se  apoya  en  plan  alguno,  se  preseoió  eo  los  Paises-Bajos,  con- 
duciéndose, y  sobre  lodo,  expresándose  de  un  modo,  que  daba  á 
enteoder  que  los  consideraba  como  su  dominio  propio.  Excitó  esto 
la  suspicacia  de  los  flamencos,  ;  no  foé  poco  d  disgusto  del  duque 
de  Aojou,  al  yerse  objeto  de  homenajes,  de  respeto  aparatoso  y  toda 
clase  ik  acatamiciilos,  sin  ejercicio  ninguno  del  poder;  al  ver  que 
ni  para  el  pago  de  las  corlas  fuerzas  que  le  acompañaban,  ni' para  . 
los  gastos  de  su  persona,  le  conlribuian  en  nada  los  Estados.  Se  dis- 
gustó pues  muy  pronto  el  príncipe  del  pais,  y  después  de  algunos 
días  de  residencia  en  Mons,  dejó  los  Países-Bajos  y  se  retiró á  Fran- 
cia, donde  continuó  siendo  objeto  de  eeios  é  inquietud  para  su  ber- 

lüano. 

Adolecian  los  Estados  confederados  de  los  Países-Bajos  del  espí- 
ritu de  desunión,  que  inevitablemente  se  introduce  donde  los  inte- 
reses no  están  todos  de  acuerdo;  donde  no  bay  una  cabeza,  un  bom* 
bre  de  poder  y  de  prestigio,  capas  de  encadenar  las  yoluntades. 
Matías  no  era  mas  que  jefe  nominal,  un  príneipe  extranjero,  lla- 
mado para  dar  ai  menos  una  sombra  protectora  á  los  confederados. 
El  príncipe  de  Oraoge,  aunque  de  gran  capacidad  y  nombre  en  el 
pais,  no  ejercía  bastante  poder,  ni  gozaba  tal  prestigio,  que  le  re- 
conociesen por  jefe  y  director  todos  los  Estados  de  la  Liga.  Una 
prueba  de  que  él  comprendía  esto  mismo,  y  de  que  eyilabn  con  cui- 
dado alarmar  la  susceptibilidad  de  sus  rivales  es  que  no  solo  tuyo 
parte  activa  eo  el  llamamiento  de  Matías,  sino  que  apoyó  después 
con  eficacia  la  ida  á  Flandes  del  duque  de  Anjou,  aunque  no  des- 
conocía sin  duda  las  pocas  prendas  que  alcanzaba.  Según  hizo  ver 
este  príncipe  por  toda  su  conducta,  no  aspiraba  al  dominio  absoluto 
de  los  Paises-Bajos,  y  si  tan  solo  al  mando  y  posesión  de  las  pro- 
yittcias'de  Zelanda  y  Holanda,  y  las  demás  del  Norte  eonfinantes. 

No  podían  ser  los  Paises-Bajos  mas  que  teatro  de  intrigas  y  fac- 
ciones, asi  cooio  de  combates.  Poco  antes  de  la  entrada  del  duque 
de  AnjoD,  se  había  apoderado  de  Gante  y  otras  plazas,  echando  de 
ellas  á  sus  gobernadores  un  nuevo  partido  en  aÜeria  rebeldía  con- 
tra los  Estados,  y  que  obraba,  según  opinión  común,  iNijo  la  in«* 
fluencia  secreta  del  prinelpe  luán  Casimiro*  Como  eran  por  ia  ma- 
yor parte  los  de  este  partido  individuos  de  las  nuevas  sectas  reli- 
giosas, se  sefialó  la  facción  con  nuevos  despojos  y  allanamientos  de 
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los  templas  ealólioos,  aumentándose  el  desórdeo  de  airoellas  tur- 
bolencias.  Contra  esta  parcialidad  se  levaoló  otra  en  las  provincias 
del  Ar(ois,  del  HaynauU  y  de  la  Flandes  MeridioDal,  que  COD  el 
nombre  de  malcontenlos,  se  declararon  campeoces  del  catolicismo, 
y  en  abierta  oposición  con  la  política  de  los  Estados,  que  dispensa- 
ba tanta  protección  á  las  nvevas  sectas  religiosas.  Foeron  príoeí- 
palmente  estos  descontentos  los  que  llamaron  á  Flandes  al  principe 
francés,  y  los  primeros  que  dudaron  de  sus  buenas  intenciones, 
obligándole  á  dejar  un  pais,  donde  no  se  hallaba  con  bastantes 
fuerzas  para  maotenerse.  Asi  puiulatian  los  celos,  las  desconfian- 
zas, las  disensiones  mutoas,  atizadas,  no  solo  por  los  nalarales, 
sino  por  la  política  poco  franca  de  las  cortes  extranjeras.  No  se  si* 
bía  á  punto  fijo,  si  Enrique  de  Francia  protegía  ó  no  cordialmeDle 
el  establecimiento  de  su  hermano  en  Flandes.  En  cuanto  á  la  reina 
de  Inglaterra,  á  pesar  de  haber  dado  en  otro  tiempo  oidos  al  ajusle 
de  sus  bodas  con  el  duque  de  Anjou,  de  baber  agasajado  muchísi- 
mo á  este  príncipe  coando  sa  preseotacioo  en  Londres,  estaba  m¡ 
lejos  de  pensar  seriamente  en  semejante  enlace,  y  además  se  bi* 
naba  sumamente  recelosa  de  la  influencia  que  iba  á  ejercer  d  rey 
de  Francia  en  Flandes,  por  la  investidura  de  so  hermano.  Foresta 
causa,  á  pesar  de  una  liga  de  hecho  que  existia  entre  Isabel  y  los 
confederados,  no  solo  cesó  de  enviarles  socorros  pecaniarios,  sido 
que  exigía  el  pago  de  las  sumas  que  Ies  habia  prestado.  Por  otra 
parte,  Felipe  11,  siempre  desconfiado  de  la  política  poco  aegoia  j 
decidida  de  Francia,  comenzaba  á  considerarle  casi  como  enemtp 
por  la  expedición  del  duque  de  Anjou,  y  trató  de  ponerse  de  acuer- 
do con  la  reina  de  Inglaterra,  aunque  con  tan  poca  sinceridad  de 
una  y  otra  parte,  como  puede  suponerse.  Lo  que  habia  de  real  en 
todas  estas  combinaciones,  era  la  desconfianza,  los  celos,  el  deseo 
mutuo  lie  hacerse  dafio,  que  á  los  tres  soberanos  animaba.  Y  solo 
con  estos  datos  suministrados  por  todas  las  historias,  se  puede  con- 
cebir que  estando  todas  las  provincias  de  Flandes,  menos  tres  es- 
casas, insurreccionadas  contra  el  rey  de  EspaTía,  hallándose  con 
fuerzas  superiores,  no  llegasen  á  ecbar  de  una  vez  á  ios  espafioles 
de  su  territorio.  Pasemos  ahora  á  las  operaciones  militares  del  prín- 
cipe de  Parma. 

Trató  Alejandro  de  tomar  la  ofensiva;  y  otra  conducta  na  podis 
adoptar,  hallándose  como  encerrado  en  su  campo,  á  las  inmedii- 

piones  de  Namur»  y  hasta  con  apuros  para  la  subsistencia  de  sos 
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tropas.  Les  pasó  revista,  y  se  halló  coq  veíate  y  cuatro  mil  hom-» 
br«8  de  á  pié,  y  cerca  de  siete  mil  caballos,  casi  todos  aleoianee. 
Bra  maestre  de  campo  general,  Pedro  Braesto,  coade  de  Mansfelt; 
general  de  la  caballería,  Octavio  Gonzaga,  y  comisarlo  general  de 

la  misma,  AntODÍo  de  Olivera.  Mandaba  la  artillería,  Egidio,  coude 
de  Barlaniout,  al  cual  auxiliaba  para  todo  géaero  de  coDstruccioDes 
de  guerra,  Gabriel  Serveloai,  nombre  ya  conocido  en  esta  historia, 
y  de  otros  tres  capitanes  de  infantería,  célebres  ingenieros  ita^ 
líanos. 

Con  este  ejército,  pues,  se  decidió  Alejandro  Farnesioá  correr  los 

azares  de  la  guerra;  pues  aunque  el  rey  de  España  le  escribía  en- 
lonces  que  tentase  los  medios  de  ajuslar  una  paz  con  los  Estados, 
creyó  que  seria  el  mejor  modo  de  conseguirlo,  alcanzando  ventajas 
militares.  Deliberó  pues  en  sa  consejo  sobre  el  camino  qaeempren* 
deria  la  expedición,  y  aunque  opinaron  los  mas  que  se  trasladase 
el  ejército  á  las  provincias  de  Plandes  y  Brabante,  y  pusiese  sitio á 
Amberes,  se  decidió  á  dirigirse  con  ellas  hácia  el  Norte,  y  ocupar 
i  Maslricb,  para  impedir  mejor  la  entrada  de  los  alemanes  auxi- 
liares. 

Mientras  tanto  sitiaban  ios  Estados  la  plaza  de  Deventer,  en  po- 
sesión entonces  dd  de  Parma;  y  aunque  este  príndpe  se  apresuró  & 
marchar  en  su  socorro,  la  entregaron  los  alemanes  que  la  guarne- 
cían aüles  de  la  llegada  del  refuerzo.  No  impidió  esto  que  el  gene- 
ral español  continuase  su  expedición  hácia  la  plaza  de  Mastricb,  á 
cuyas  inmediaciones  llegó  á  principios  de  1519.  Antes  de  empren- 
der seriamente  el  sitio,  se  apoderaron  sus  tropas  de  algunos  pue- 
blos considerables  de  las  inmediaciones.  Entró  el  capitán  espaOol 
Gríslóbal  de  Mondragon  en  Garlen,  que  bacía  poco  se  babia  suble- 
vado, y  ahorcado  al  gobernador  pue¿lu  por  los  espaüoles.  Reparó 
Mondragon  el  ultraje,  dando  el  mismo  castigo  al  gobernador  pues- 
to por  los  sublevados,  y  dejó  por  jefe  de  la  plaza  al  espaOol  Fer- 
nando López.  Después  pasó  Mondragon  á  la  plaza  de  firdens,  que 
se  entregó  sin  resistencia,  y  en  seguida,  después  de  una  refriega 
en  que  derrotó  á  tropas  que  venían  en  su  encuentro,  se  apoderó  de 
la  plaza  de  Estrala,  en  cuya  expugnación  apeló  al  recurso  de  la 
mina.  Mientras  tanto  obtuvo  una  veoUja  Pedro  Tasis  de  importan- 
cia sobre  el  enemigo ,  habiéndole  derrotado  y  perseguido  basta  las 
puertas  de  Yeoloo.  Otra  derrota  bizo  sufrir  el  marqués  del  Monte 
4  un  cuerpo  de  caballería,  muy  superior  en  número.  Bran  muy 
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doode  se  reducian  casi  á  sitios  de  plazas  las  grandes  operaciones 
aiilitares.  Alealado  cou  esías  ventajas  Alejandro,  ó  por  desistir  ya 
de  su  proyecto  de  sitiar  la  de  Mastricb,  ó  por  ocultar  mejor  su  de- 
signio al  eoemígo,  resolvió  peaetrar  por  el  Brabante.  Mandó  para 
esto  echar  un  pueote  de  barcas  sobre  el  Moaa,  i  itTor  del  eoal  piié 
todo  el  ejército,  sin  ser  molestado;  á  pesar  de  qoe  habiéndose  des- 
baratado el  puente,  cuaüdo  se  bailaba  todavía  la  íuilad  de  las  tro- 
pas en  la  orilla  izquierda,  les  hubiese  sido  fácil  aprovecharse  de  la 
coofusioo  que  origina  siempre  un  accidente  de  esta  clase.  Mas  pro- 
bablemente no  tenían  los  enemigos  noticia  de  este  movimienio,  lo 
qoe  praeba  el  descuido  é  faltado  concierto  que  reinaba  en  sua ope- 
raciones militares.  Así  es  qoe  cuando  Alejandro  Farnesío  entró  eo 
la  provincia  del  lirabacilc,  comenzó  á  introducirse  gq  ellos  nueva- 
mente la  discordia,  echándose  muinamente  en  cara  el  desacierto  de 
sus  operaciones.  Para  ponerse  al  abrigo  de  la  tempestad  que  los 
amenazaba,  adoptaron  el  plan  de  repartir  una  gran  parte  de  m 
tropas  entre  las  plazas  de  Malinas,  ifastrioh  y  Breda,  dejando  no 
grueso  cuerpo  cerca  de  Bindoven  y  de  Bo¡84e-Duc,  para  observar 
los  movimientos  de  Alejandro, 

Volvió  este  á  pasar  revista  á  su  eji^rcito,  algo  engrosado  con  re- 
fuerzos de  Alemania,  y  se  halló  con  veinte  y  cinco  mil  hombres  de 
infantería  y  ocho  mil  caballos,  sin  contar  las  tropas  que  babian de- 
jado atrás,  á  las  órdenes  de  Cristóbal  de  Mondragon  y  el  marqués 
del  Monte.  Hallándose  con  un  número  de  caballos  demasiado  con- 
siderable para  sus  operaciones  en  aquel  punto,  resolvió  licenciar  al- 
gunos recayendo  esta  medida  sobre  cuerpos  alemanes,  de  cuya  dis- 
ciplina y  comportamiento  no  se  hallaba  satisfecho.  Por  entonces  oo 
tenia  falta  de  dinero,  pues  acababa  de  hacerle  una  remesa  conside- 
rable d  rey  de  Bspa&a. 

Gon  ona  parte  del  ejército  mandada  por  el  coronel  aloman  Al- 
temps  y  el  maestre  de  campo  Francisco  Valdés,  se  emprendió  el  si- 
tio de  Vort,  que  se  rindió  á  viva  fuerza,  sufriendo  en  seguida  un 
saqueo  por  las  tropas  vencedoras.  Las  que  la  guarneciao  fueron 
ahorcadas.  Ai  mismo  tiempo  hacia  Octavio  Gonzaga  una  expedicioB 
sobre  k  plaza  de  Eindeven,  y  derrot5  á  las  tropas  enemigas  que 
salieron  al  encuentro.  Persiguieron  los  nuestros  á  los  fugitivos  bas- 
ta las  mismas  puertas  de  Oriscot;  y  cuándo  pensaban  entrar  de- 
Irás  de  los  cüülrarios,  se  alzaron  ios  puentes  y  la  plaza  se  puso  en 
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estado  de  defensa.  Por  su  parte  se  movió  Alejandro  con  las  tropas 
de  MondragOD,  Tassis  y  Altemps,  hácía  el  campo  fortificado  de 
Torohui,  eatre  Bois-le-Duc  y  Aniberes,  donde  estaban  situados  los 
reitres  alemanes  qoa  luán  Casimiro  habia  llevado  á  los  Paisas-Ba< 
jos.  Se  bailalNi  el  príncipe  á  la  saxon  ausente  en  la  corte  de  Ingh^ 
terr^,  donde  eú  nombre  de  los  Estados  había  ido  á  solicitar  socor- 
ros de  la  reina,  muy  poco  propicia  entonces  á  proporcionar  auxi- 
lios de  que  probablemente  se  aprovecharían  los  franceses.  A  pesar 
del  buen  recibimiento  que  bízo  ai  principe  alemán,  eludía  sus  pro- 
posiciones con  respoestes  evasivas,  y  teniendo  en  poca  caenla  las 
ofertas  que  en  pago  de  sos  servicios  la  bacía  el  principe  de  Oraoge, 
eligía  plazas  fuertes  por  seguridad  de  sus  empréstitos.  Así  pasaba 
el  alemán  su  tiempo  entretenido  y  divertido  en  la  corte  de  Ingla- 
terra, cuando  era  su  presencia  ai  frente  de  sus  tropas  tan  indis- 
pensable. 

Las  mandaba  en  sa  ausencia  nn  principe  de  Sajonía,  dando  su- 
yo, y  no  atreviéndose  á  esperar  al  de  I^rma,  se  retiró  báda  la 

plaza  de  Boís  le-Duc  para  hacerse  fuerte  en  ella.  Temerosos  los  ha- 
bitantes de  que  una  vez  entrados  los  alemanes  se  quisieseo  apode- 
rar de  la  ciudad,  les  cerraron  las  puertas  y  no  quisieron  una  pro- 
tección qoe  podía  series  tan  costosa.  Disgastados  los  alemanes, 
viéndose  por  otra  parte  moy  poco  segaros  en  aqael  país,  pensaron 
en  tomar  b  vuelta  de  sa  patria.  Con  este  objeto  se  dirigieron  al 
príncipe  de  Parma,  prometiéndole  retirarse  del  teatro  de  la  guerra 
con  tal  que  satisfaciese  sus  atrasos.  Mas  les  respondió  Alejandro  que 
los  alemanes  en  lugar  de  exigir  dinero  para  irse,  deberían  darlo 
para  que  se  les  permitiese  emprender  su  retirada;  que  por  lo  mismo 
sería  ya  demasiada  sa  bondad  en  darles  salvo-condacto  para  qve 
nadie  los  molestase  en  el  camino.  Se  dirigieron  los  alemanes  con 
esta  salvagnardia  á  sn  pais,  sin  exigir  mas  condiciones,  y  pasaron 
el  Mosa  sin  que  en  nada  los  iacomodasen  las  tropas  de  Alejandro. 

Supo  esta  funesta  noticia  el  príncipe  Casimiro  cuando  se  creía  en 
el  apogeo  de  su  favor  con  Isabel,  cuando  acababa  de  recibir  de  esta 
princesa  la  condecoración  de  la  Liga,  qoe  en  aqnel  país  tan 
solo  á  los  mas  altos  personajes  se  concede.  Desíloslonadoet  alemn 
con  dicha  noeva,  salió  prontamente  de  aqnella  corte,  donde  tan 
malamente  habia  perdido  el  tiempo,  y  sin  detenerse  en  los  Países- 
Bajos  se  retiró  á  Alemania.  Con  este  metivo  perdieron  los  Estados 
un  cuerpo  coosiderabie  compuesto  de  tropas  escogidas,  que  ies  po-- 
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día  ser  tan  Atíl  en  aquella  guerra;  prueba  eyideote  de  lo  mal  qae 

estaba  dirigida.  Eu  cuanto  al  principe  Alejandro,  do  contento  con 
eslas  venlajas  parciales,  Lraló  de  dar  un  golpe  mas  importante  ata- 
cando el  campo  enemigo  situado  eo  Burgerhout,  iamediato  á  Am- 
bere8,-giiarD6Cido  con  auxiliares  ingleses,  franoeses  y  escoceses,  i 
eaya  cabeza  se  hallabaD  el  francés  Lanoue  y  el  ingKs  Nonis.  gra- 
taron algunos  de  su  Consejo  de  impedir  la  expedición,  lach&odola 
de  temeraria  y  del  todu  improductiva.  iMas  sostuvo  el  príncipe  de 
Parma  que  no  pudia  serlo  una  empresa  que  presenciarían  los  de 
Amberes  por  hallarse  tan  próximo  aquel  campo;  que  la  seguridad 
de  una  pronta  retirada  al  abrigo  de  sus  muros,  seria  causa  de  qne 
los  enemigos  hiciesen  poca  resislencia,  mientras  los  de  la  plaza,  al 
contemplar  la  bizarría  y  denuedo  de  los  españoles,  les  darían  gran 
fuerza  moral  y  se  prepararían  á  recibirlos  como  siliadores  cuando 
llegase  el  caso  conveniente.  Gou  arreglo  á  esta  resolución  se  paso 
en  movimiento  Alejandro,  y  en  unallftoura  muy  cerca  del  campo 
atrincberado,  dispuso  sus  tropas  ie  un  modo  que  ofreciesen  un  as- 
pecto  mas  imponente  y  mas  vistoso,  tanto  para  los  del  eampo  come 
para  los  de  la  ciudad,  que  estaban  observando  el  movimiento.  For- 
mó en  medio  un  escuadrón  en  cuadro,  colocando  arcabuceros  en 
los  dos  costados.  Le  apoyaban  por  la  derecha  los  reilres  alemanes 
mandados  por  Francisco  de  Sajonia,  y  por  el  otro  un  cuerpo  de  co- 
racerof»  por  Pedro  de  Tató.  £staban  colocados  delante  de  este  es- 
cuadrón tres  tercios  p^queSos  mas  de  gente  escogida  y  muy  pro- 
bada, k  mano  izquierda,  enfrente  al  castillo  de  Amberes,  colocó 
los  espaüüles  con  Lope  de  Figucroa:  en  medio  los  llamencos  man- 
dados por  Valdés,  y  los  valones  (l)  por  Altemps.  Cada  uno  de  es- 
tos tercios  llevaba  ciea  mosqueteros,  y  algunos  iban  provistos  de 
un  puente  para  pasar  un  arroyo  que  corría  en  frente  del  campo 
atrincherado.  A  la  retaguardia  del  escuadrón  formaba  Octavio  Gon- 
zaga  con  nn  gran  cuerpo  de  caballerfa  como  reservas  y  por  loa  cía-  « 
ros  que  dejaban  los  tercios  y  otros  huecos  entre  el  escuadrón  y  los 
cuerpos  de  caballería  que  ios  ilanqueaban,  discurrian  algunos  ca- 
ballos ligeros  que  servían  de  corredores  de  campo  y  baciao  el  ser- 
vicio de  vanguardia.  Dispuestas  asi  las  tropas,  arremetieron  en  se- 
guida. Avanzaron  los  tercios  con  la  animosidad  que  les  inspiraba  la 


(I)  Se  diib*  QD  «qoei  tiempo,  y  aun  en  posierlorM,  el  nomljre  de  Vatoaes  ó  Walooes  é  tos  ii*tai> 
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rivalidad  de  las  naciones,  deseando  cada  uno  ser  el  prinaero  en 
echar  su  puenle.  Cupo  esta  suerte  ai  tercio  de  ios  valones  manda- 
dos por  Aliemps;  mas  los  otros  no  fueron  remisos  eo  haeer  lo  mis- 
mo, 7  asi  casi  aeometieroD*todos  de  uaa  Yei  el  campo  atrinchera- 
do. Defettdiao  loa  eaemigos  su  puesto  coa  maclia  aaimosidad,  y 
todavía  pelearon  esforzadamente  despnes  de  asaltadas  parios  nues- 
tros las  trincheras.  Obligados  á  ceder,  se  retiraron  á  guarecerse  en 
los  muros  de  la  plaza,  Siguieron  los  nuestros  el  alcance:  movió  su 
cuadro  el  principe  Alejandro,  y  tuvo  el  placer  de  poner  fuego  á  uno 
de  los  arrahales  de  Amberes,  cayos  habitantes  preseudaban  el  es-  * 
pectkcalo  desde  sus  murallas  con  el  espanto  y  consternación  que 
pueden  concebirse. 

No  estaban  ociosos  los  negociadores  durante  todos  estos  movi- 
mientos. Se  trataba,  aunque  inútilmente,  de  convenios,  de  reconci- 
liaciones y  de  paces.  Por  no  interrumpir  el  hilo  de  la  narración, 
dejaremos  este  asunto  por  ahora,  y  seguiremos  al  principe  de  Pftr- 
ma  en  sus  operaciones  militares. 

Después  del  golpe  sobre  los  arrabales  de  Amberes,  se  movió  Ale« 
jandro  hácia  la  plaza  de  Mastrich,  según  su  proyecto  anterior  de 
ponerla  formalmente  un  sitio.  Por  qué  no  hizo  esta  operación  en  la 
plaza  de  Amberes,  cuando  la  tenia  lao  cerca,  cuando  habla  incen- 
diado ya  uno  de  sus  arrabales,  no  se  comprende  ni  se  sabe  á  punto 
fijo.  Conformándonos  &  hi  historia,  qne  coloca  el  sitio  de  Amberea 
en  un  tiempo  muy  posterior,  daremos  preferencia  al  de  Mastricb, 
que  tuvo  eo  efecto  lugar  cinco  aDos  antes. 

Llegó,  pues,  el  príncipe  Alejandro  en  8  de  marzo  de  1579  á  las 
inmediaciones  de  Mastrich,  esparciendo  la  consternación  tanto  en  la 
plaza,  como  en  los  pueblos  de  las  inmediaciones.  Una  gran  parte 
de  los  habitantes  del  campo  se  retiraron  al  territorio  de  Ueja;  parto 
&  los  mnros  de  la  misma  placa.  Se  halla  construida  sobre  el  Mosa, 
que  la  atraviesa,  dividiéndola  eo  dos  partes  desiguales.  La  mas 
considerable,  situada  en  la  orilla  izquierda,  es  el  verdadero  Mas- 
trich,  dándose  el  nombre  de  Wich  k  la  que  cae  á  la  derecha. 

Se  hallaba  á  la  sazón  Mastrich  con  todas  sus  fortificaciones,  unas 
reparadas,  otras  construidas  de  nuevo,  pues  había  contado  el  prín* 
cipe  de  Orange  con  todas  las  probabilidades  de  nn  asedio.  Bstoba 
abastecida  abundantemente  de  víveres,  manicíones  y  toda  dase  de 
pertrechos  militares.  Ascendía  su  población  á  treinta  y  cuatro  mil 
almas,  con  mil  quinientos  hombres  de  guarnición,  franceses,  in- 
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acababan  de  alistarse,  üslaba  designado  por  gobernador  el  fraocés 
'  Lanoue ,  que  servia  de  cuarlel-maeslre  general  en  el  ejército  de  los 
aliados;  mas  á  pesar  de  la  diijgeocia  con  que  este  se  puso  eo  ca- 
míDO  iamedíataineote  que  tuvo  noticias  del  próximo  asedio  de  li 
plaia,  no  pudo  Uegar  á  ella  por  hallar  todos  los  camioos  iaterGap- 
tados  por  los  nuestros.  Quedó,  pues,  de  gobernador  el  alemas 
Schwarlzemberg,  leniendo  por  segundo  el  conde  de  Erle  y  Sebas- 
tian Tapioo  (1),  ingeniero  distinguido,  que  había  sido  director  de 
las  nuevas  fortificaciones. 

-  Trataron  los  enemigos  de  incendiar  todas  las  oasas  y  aldeas  de 
los  alrededores,  á  fio  de  privar  de  todos  recursos  el  campo  de  )m 
nuestros;  y  hubiesen  consumado  la  obra  de  la  destruceloo,  si  por 

órden  de  Alejandro  no  se  hubiese  adelantado  Lope  de  Figueroa  coa 
el  objeto  de  impedirlo.  Apagado  el  fuego  se  presentó  pronto  Aiejao* 
dro  delante  de  los  muros  de  la  plaza. 

Puso  su  cuartel  general  el  príncipe  en  el  pueblo  de  Patersen,  í 
media  legua  de  Hastrich,  y  queriendo  inaugurar  la  empresa  de  u 
modo  que  lo  hiciese  grato  á  sus  soldados,  les  dió  á  saco  el  pueblo, 
donde  á  pesar  de  su  poca  aparente  consideración,  fué  el  botio  aban* 
daotísioio,  tanto  en  víveres  como  en  efectos  de  valor,  y  basta  di- 
nero. Con  esto  objeto  se  introdujo  la  alegría  y  buen  humor  eü  el 
ánimo  de  los  soldados,  para  quienes  era  este  pillaje  como  preludio 
del  que  les  aguardaba  dentro  de  la  plaia. 

Comensi  el  príncipe  de  Parma  sus  opérackmes  por  qd  bloqueo 
para  baoer  mas  Ué\  el  asalto.  Mandó  al  efecto  construir  dos  pues- 
tes  de  barcas  apoyados  en  baterías,  uno  por  encima  de  la  ciudad, 
otro  por  bajo  de  la  misma,  y  encerrada  asf  por  agua,  la  privo  tam- 
bién de  comunicaciones  por  tierra,  por  medio  de  torreones  que  hixo 
construir;  ciairo  SQbre  la  orilla  isquierda,  y  dos  enfrente  del  pse- 
blo  de  Wlch,  por  la  derecha.  Mientras  tanto  no  se  descnidabao  \m 
sitiados  de  hacer  a^Hdas,  escogiendo  para  ello  las  horas  de  la  no- 
che, Imaginaudo  ios  sitiadores  que  el  no  emplear  el  dia  era  eíeelo 
de  su  poco  arrojo,  no  observaban  en  la  construcción  de  las  obras, 
todas  las  precauciones  necesarias;  y  así,  aprovechándose  de  tsi& 
descuido,  los  sorprendieron  en  una  ocasión,  matando  á  muchos 
trabajadores,  y  destruyendo  en  gran  parte  las  Irinchenn.  Con  eio 
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laerOB  los  sitiadores  mas  canlos,  y  no  dieron  lugar  á  que  se  repi- 
tiese la  desgracia.  Como  careciese  el  campo  espafiol  de  trabajado- 
res y  peones  sníicieDtes  para  Jas  obras  del  silio,  se  suplió  esta  falta 
con  soldados,  y  aun  con  oficiales.  El  mismo  Famesío  dió  el  ejem- 
plo cogiendo  uo  asadoD;  tan  interesado  estaba  en  el  éxito  felú  y 
pronto  de  una  empresa  que  iba  i  tener  nna  grande  inflneneia  en 
las  operaciones  alteriores  de  la  guerra. 

Terminadas  ya  las  obras  de  circuavalacion,  privados  los  sitiados 
de  todas  sus  coinunicaciones  con  los  de  afuera,  y  facilitados  los 
aproches,  pensó  seriamenle  el  príncipe  de  Parma  en  no  ataque  for- 
mal que  preparase  los  asaltos.  Se  deliberó  en  el  consejo  sobre  qué 
punto  comensarían  k  jugar  las  baterías,  y  aunque  él  se  inclinaba 
hácia  la  puerta  de  Bois*Ie-Doc,  se  decidió  por  consejo  de  Baria- 
moni,  recien  llegado  al  campo  con  la  artillería  gruesa  de  batir,  que 
comenzase  el  ataque  sobre  la  de  Tougres.  Se  construyeron  al  efecto 
baterías  coq  cestones,  donde  se  colocaron  cuarenta  y  seis  piezas  de 
gruesa  artillería  que  comenzaron  al  instante  á  hacer  fuego  sobre  la 
parte  de  la  muralla  que  parecía  mas  débil.  Al  mismo  tiempo  recor*- 
nao  tropas  ligeras  los  alrededores,  con  objeto  de  recoger  fiiginas, 
piedras  y  demás  materiales  para  la  cegadora  de  los  fosos.  Bnfrente 
de  Wich  se  habia  situado  Cristóbal  de  Mondragon  con  su  tercio,  y 
Octavio  de  Gonza¿^a  estaba  apostado  con  cuerpos  de  caballería  li- 
gera, para  hacer  frente  á  cualquiera  socorro  de  gente  que  pudiera 
llegar  á  los  sitiados. 

Abrieron  las  baterías  de  los  sitiadores  brecha ,  mas  se  percüiió 
por  la  abertura  que  estaba  detrás  un  terraplén  con  su  foso,  con  lo 
que  se  vino  en  cuenta  que  halnan  comenñdo  por  el  paraje  mas 
fuerte  el  ataqüe  de  la  plaza.  Dispuso  inmediatamente  Alejandro  que 
se  dirigiese  otro  por  la  puerta  de  Bois-le-Duc,  como  habla  sido  su 
^»riíiier  proyecto,  no  suspendiéndose  por  esto  el  ya  comenzado  por 
el  otro  punto;  con  lo  que  fué  atacada  la  ciudad  por  las  dos  partes. 
Apelaron  los  españoles  al  recurso  de  las  minas,  que  el  enemigo 
neutralizó  por  medio  de  la  contramina.  Hubo  con  este  motivo  de 
una  y  otra  parte  peleas  subterráneas,  en  que  los  sitiados  mostraron 
mocho  arrojo;  mas  los  sitiadores  llevaroo  ai  íin  las  ventajas,  y  di- 
rigidos los  trabajos  por  un  famoso  ingeniero,  llamado  Plati,  muy 
ioteligente  en  estas  construcciones,  continuaron  la  mina  por  debajo 
del  foso,  y  pusieron  el  cofre  ú  hornillo  debajo  de  uo  baluarte.  Con- 
cluidos los  preparativos,  se  dió  fuego,  hallándose  las  tropas  prepa* 
taoi.  es 


670  BI8I0BU  DK  rSLIPB  O. 

radas  al  asalto.  Voló  eo  efoeto  ana  parto  del  batnarto,  y  annqae  li 

brecha  era  poco  practicable,  subieron  por  ella  los  mas  esforzados, 
y  llegados  á  ia  altura,  se  ballaroQ  con  que  en  medio  del  baluarte 
habían  colocado  los  enemigos  una  trinchera  con  foso,  y  estacadas, 
de  doode  les  hicieron  faego  con  toda  seguridad,  sin  ser  molestados 
por  los  nuestros.  No  atreviéndose  estos  á  pasar  adelanto,  conser- 
varon sa  terreno,  y  quedaron  dnefios  de  los  fosos  de  la  plaza.  Al 
mismo  tiempo  batía  el  conde  de  Mansfeld  la  puerta  de  Bois-le-Duc, 
con  veinte  y  ocho  cañones,  y  habiendo  aguardado  á  que  se  secase 
un  poco  el  foso  que  acababa  de  ser  inundado  por  una  aveuida  del 
Mosa,  se  preparo  un  asalto,  tanto  por  esta  parte,  como  por  la  cor- 
lespondiento  á  la  de  Tongres.  Todas  las  baterías  hacían  fuego  al 
mismo  tiempo,  y  las  tropas  estaban  formadas  delante  de  los  puntes 
que  les  hablan  designado ;  por  la  parte  de  la  puerto  de  Bois-le- 
Duc,  el  tercio  de  Lope  de  Figueroa,  el  de  Francisco  Valdés ;  diei 
compaBías  del  conde  de  Altemps,  coiopueslas  de  alemanes  y  bor- 
goñones,  con  oirás  cinco  de  quinientos  valones.  Otras  ocho  de  este 
mismo  jefe,  estabao  de  guarnición  en  uno  de  los  fortines  de  que  ia 
línea  de  circunvalación  se  componía.  Se  hallaban  hácia  la  puerta 
de  Tongres  el  termo  de  Femando  de  Toledo;  seis  banderas  alema- 
nas de  Jorge  Pronsberg,  los  que  mandaba  el  conde  de  Barlamont, 
parte  de  los  de  Carlos  Fugier,  habiendo  quedado  la  otra  en  la  guar- 
dia del  fortia  que  tenían  á  su  cargo.  Antes  de  dar  la  seQal  de  asalto 
arengó  el  príncipe  de  Parma  á  los  soldados,  haciéndoles  ver  la  im- 
portancia de  la  toma  de  una  plaza  frontera  de  Alemania,  y  á  cuya 
conquisto  seguiría  la  de  todas  las  provincias  valonas  fronterizas  á 
la  Francia.  Les  hizo  ver  que  sobre  ellos  estaban  fijos  los  ojos,  no 
solo  de  los  Palses-Bajos ,  sino  de  toda  Europa ,  por  donde  habia 
cundido  la  fama  de  aquel  sitio;  que  de  sus  esfuerzos  iba  á  depen- 
der el  buen  éxito  de  las  conferencias  celebradas  entonces  en  la  ciu- 
dad vecina  de  Colonia,  donde  el  rey  de  EspaQa  tenia  sus  negocia- 
dores ;  que  la  guarnición  de  la  plaza  de  Mastrich  se  componía  de 
hombres,  k  quienes  acababan  de  vencer  en  las  cercanías  de  Am- 
*  beres,  y  por  iltímo,  que  no  dejaría  de  asistirles  la  victoria,  por  ser 
la  causa  que  servían  la  de  Dios,  habiendo  ya  recibido  una  indul- 
gencia plenaria  por  el  órgano  de  su  vicario.  S!  estoban  inflamadas 
de  entusiasmo  las  tropas  sitiadoras,  no  se  bailaban  abatidas  las  si- 
tiadas. Tanto  los  vecinos  de  la  plaza  como  los  soldados,  habían 
mostrado  el  mayor  celo  en  la  construcción  de  las  obras  de  defensa 
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7  demás  cosas  necesarias*  Todas  las  clases  rívalisaban  en  ardor,  y 
las  mojeres  no  se  mostraban  menos  animosas  que  los  bombres.  Se 
regimentaron  ana  porción  de  estas,  baciendo  el  sottíoío  importan- 
te de  coDíliicir  íagioas,  víveres  y  municiones  á  los  parajes  mas  ex- 
puestos, de  retirar  y  cuidar  de  los  heridos.  A  veces  combatiaQ  en 
persona  eo  los  parajes  mas  peligrosos.  Sebastian  Tapiño  daba  &  to- 
dos el  ejemplo,  y  hacia  ver  lo  importante  que  era  para  la  causa  de 
los  Países-Bajos  la  defensa  de  nna  plaia  como  Mastrich,  llave  de  la 
frontera,  por  donde  Ies  entraban  tantos  socorros  de  Alemania. 

A  la  seSal  del  asalto,  emMstieron  de  nna  ves  todas  nuestras  tro- 
pas. Acomelió  por  la  puerla  de  Bois-le-Duc  el  tercio  de  Figueroa, 
donde  se  hallaban  una  porción  de  aventureros  italianos.  Aunque 
llegaron  estos  á  colocarse  sobre  los  muros  de  la  plaza,  hallaron  una 
resistencia  tal,  que  tuvieron  que  retirarse  con  moy  grande  pérdida. 
Se  rehicieron  sin  embargo,  pronto,  y  volvieron  al  asalto',  trepando 
por  las  ruinas  de  la  bred»,  pero  con  muy  poco  órden.  Defendíanse 
los  de  adentro  con  macha  valentfa.  Haste  los  paisanos  y  labradores 
recogidos  dentro  de  la  plaza ,  acudieron  con  hoces  ,  con  guadatías, 
con  inslruraenlos  de  trillar ,  con  aros  de  barricas,  embreados  y  en- 
cendidos, con  piedras,  con  agua  hirviendo,  y  diversas  materias  in- 
flamadas. Se  trabó  con  esto  una  sangrientísima  pelea ,  y  aunque 
crecía  el  coraje  de  los  asaltadores  con  (anta  resistencia ,  tuvieron 
que  ceder  el  terreno,  y  abandonar  la  esperanza  de  subir  á  lo  alto 
de  los  muros.  Por  otra  parte  les  ofendía  mucho  una  especie  de  cas- 
tillo ó  torreón,  que  situado  á  un  lado  de  la  puerta  de  Bois-Ie-Duc, 
los  batió  de  üauco,  mientras  los  de  enfrente,  cuyo  número  crecía  á 
cada  instante,  los  repelían  muy  encarnizados.  Al  fin  se  dieron  obli- 
gados A  retirarse  los  asaltadores ,  después  de  haber  tenido  muchos 
muertos,  y  llevándose  consigo  mayor  número  de  heridos. 

No  fueron  mas  felices  los  que  atacaron  por  la  puerta  de  Tongres, 
donde  capitaneaba  á  los  de  adentro  el  capitán  espafiol  Manzano, 
que  daba  un  grande  impulso  á  la  defensa  por  sus  compromisos  per- 
sonales, siendo  desertor  de  las  filas  espafiolas.  Con  igual  furia  fue- 
ron repelidos  los  asaltos ,  y  los  mismos  instrumentos  de  resistencia 
se  emplearon  por  ios  paisanos ,  y  hasta  las  mismas  mujeres ,  que 
con  firecuenda  se  presentaban  en  las  breobas.  Valió  poco  en  estos 
dos  asaltos  una  estratagema  empleada  por  el  maestro  decampo  ge*- 
neral ,  conde  de  Nansfeit ,  haciendo  esparcir  entro  los  [asalladoros 
de  la  puerta  de  Bois-ie-Duc ,  que  se  habían  apoderado  ya  de  los 
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muros,  los  que  acometian  por  la  de  Toogres,  y  á  estos,  que  se  ha- 
bían coDseguido  iguales  ventajas  por  aquellos.  Al  príDcípio  redoU& 
esta  Botíeía  los  esfuerzos  de  unes  y  otros ,  no  queriendo  ser  menos 
que  sus  compalleros;  mas  llesé  pronto  el  desengaño,  eonnrtíéndose 

en  desmayo  lo  que  habla  sido  un  acrecentamiento  de  coraje.  Sirvió 
esto  mismo  para  encender  de  nuevo  el  de  los  defensores  por  el  sen- 
tiniieoto  de  rivalidad  que  natural  Diente  animaba  á  los  que  resisüao 
k  los  españoles  por  una  y  otra  puerta. 

Se  obstinaba  Alejandro,  á  pesar  de  estos  desastres ,  en  no  dar  la 
órden  de  recogerse  k  los  asaltadores.  Para  animarlos  con  su  ejem- 
plo, quiso  correr  á  las  brechas,  armado  de  una  pica ;  mas  habién- 
doselo disuadido  los  suyos,  por  los  desastres  á  que  los  expondría  el 
aventurar  de  este  modo  su  persona  ,  se  vió  obligado  á  nuindar  lo 
que  tanto  lastimaba  su  amor  propio. 

Fué  este  asalto  en  extremo  desastroso  para  las  armas  de  Alejan- 
dro. A  cuatrocientos  llegó  el  námero  de  los  muertos ,  y  al  doble  ú 
de  los  heridos  que  quedaron  fuera  de  combale.  Creció  con  esto  d 
ardor  y  denuedo  de  los  sitiados,  que  contaban  siempre  con  los  auxi- 
lios que  les  habia  ofrecido  el  príncipe  de  Oran  ge.  Pero  el  de  Parma, 
en  lugar  de  arredrarse  con  los  tristes  resultados  de  ura  inútil  tenta- 
tiva, trató  de  regularizar  mas  el  sitio,  y  asegurar  su  campo  contra 
los  ataques  de  los  de  afuera  antes  de  acometer  la  placa  á  viva  fuer- 
la.  Construyó  para  esto  una  línea  de  oontravaladon,  que  terminaba 
eo  las  misnms  orillas  del  rio  por  sus  dos  riberas.  Se  erigieroii  en  la 
parte  de  la  izquierda  cinco  fortines  ó  castillos ,  que  se  flanqueaban 
mutuainente,  y  el  mismo  número  por  la  derecha.  Y  tal  fué  la  maes- 
tría con  que  estaban  estas  obras  construidas  bajo  la  dirección  de 
Serveloni,  que  hallándose  ya  en  camino  el  cuerpo  auxiliar  que  en- 
viaba el  principe  de  Orange  al  mando  de  su  hermano,  tuvo  que  re- 
troceder convencido  de  lo  inútil  de  la  tentativa. 

Acudió  entonces  el  príncipe  de  Orange  á  la  junta  ó  asamblea  de 
Colonia,  y  que  mencionaremos  á  su  debido  tiempo,  para  que  man- 
dase suspender  el  sitio  de  Mastrich ,  como  que  eran  incompatibles 
aquellas  hostilidades  con  unas  conferencias  ,  en  que  se  trataba  de 
establecer  la  paz  en  los  Países-Bajos.  Mas  Alejandro  hizo  que  do  se 
diesen  oídos  á  esta  insinuación,  exponiendo  el  derecho  que  teaia  ti 
rey  de  fispaüt  de  continuar  bs  hostilidades  contra  sus  sAbdItos  al- 
ttMhs,  á  pesar  de  que  se  negociase  al  mismo- tiempo  en  favor  de  les 
que  en  lo  sucesivo  volviesen  á  entrar  en  la  obediencia.  Así  do  se 
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suspendieron  las  operaciones  del  sitio  ni  un  momento,  y  Alejandro, 
mas  mirado  en  dar  asaltos,  trató  de  destruir  por  medio  del  cafion 
las  obras  de  defensa  en  que  mas  se  apoyaban  los  sitiados. 

Habían  construido  estos  por  la  parte  de  la  puerta  de  Bois-le*Dae 
una  obra  avanzada,  especie  de  rebellin ,  á  quien  daban  el  nombre 
de  broquel,  oon  dos  recintos,  defendidos  cada  uno  con  su  foso  y  cor- 
laduras. Para  su  expugnación,  hizo  cousíruir  Alejandro,  con  tierra, 
con  vigas  y  tablones,  una  especie  de  plataforma  en  cuadro,  de 
ciento  y  quince  piés  cada  lado,  y  de  altura  ciento  treinta  y  cinco. 
En  SQ  altura  mandó  colocar  cuatro  piezas  gruesas  de  batir,  que  do- 
minaban la  obra  exterior  de  los  sitiados.  No  resbtii  esta  mucho  á 
los  tiros  de  la  plataforma.  Mientras  caían  sos  murallas,  avanzaban 
las  tropas  de  Alejandro,  y  de  un  recinto  á  otro,  llegaron  á  hacerse 
doefios  de  la  fortaleza. 

Destituida  la  plaza  de  esta  defensa  ,  y  con  sus  brechas  á  cada 
momento  mas  abiertas,  se  ofrecía  mejor  coyuntura  al  príncipe  de 
Parma  para  ordenar  un  nuevo  asalto.  Pero  sabedor  de  que  los  ene- 
migos habían  constraido  detrás  de  las  murallas  un  nuevo  atríncbe- 
ramiento  con  so  foso,  trató  de  llevar  su  arlillerfa  sobre  los  mismos 
mnroe,  para  combatir  desde  allí  la  nueva  obra  construida.  Era  difi- 
cultosísima la  operación,  pues  se  necesitaba  construir  un  puente 
sobre  ei  foso,  que  tenia  de  ancho  mas  de  treinta  varas.  Sin  embar- 
go, coa  tablas,  con  vigas,  con  auxilio  de  mas  de  tres  mil  trabaja- 
dores, se  consiguió  el  objeto  deseado.  No  desmayaban  por  eso  los 
de  adentro.  Detrás  de  su  nuevo  atrineberamiento  aguardaron  un 
«sallo,  que  tuvo  lugar  el  U  de  junio  de  1579.  Se  renovaron  con 
«ate  motivo  las  escenas  de  animosidad  y  de  furor  ,  con  que  unos  y 
otros  se  embistieron.  Fueron  los  españoles  no  tan  desgraciados  en 
este  asalto  como  en  el  anterior ;  mas  aunque  hicieron  retroceder  & 
los  sitiados  de  su  atrincheramiento ,  al  que  por  so  figura  daban  el 
fiombre  de  medía-luna ,  todavía  les  quedó  á  estos  otro  refugio ,  al 
abrigo  de  ana  especie  de  trincbera  qoe  se  habla  constroido  detris 
de  la  primera. 

Por  entonces  enfermó  Alejandro,  y  aunque  no  de  modo  que  le 
impidiese  dar  órdenes  y  tomar  disposiciones,  tuvo  qoe  guardar  ca- 
ma mientras  se  acercaba,  y  tuvo  lugar  aquel  asedio.  Se  hallaban 
ya  duefios  de  cerca  de  media  ciudad  los  espaDoles,  y  el  principe, 
deseoso  de  salvar  de  hk  destrucción  una  plaia  tan  rica  é  industrio- 
sa, les  ofreció  una  capltolacioo,  coa  no  muy  duras  condiciones.  Tan 
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aoimom  eslabao  los  de  adentro ,  tan  iliuioDados  m  la  espenm 

de  an  próximo  socorro,  ó  tal  vez  tan  desconfiados  de  no  baentnto 
por  parle  de  los  veDcedores,  eco  quienes  se  hallabaD  por  la  mayor 
parle  muy  comprometidos ,  que  negaroü  oidos  4  la  proposiciofl, 
expooióqdose  á  ios  azares  de  otro  asalto. 

Tuto  este  lugar  el  29  del  mismo  mes  y  alio ,  y  por  esta  w  se 
decidió  la  fortuna  eompletemente  en  favor  de  kis  asaltadores.  A  pe- 
sar de  la  obstinada  resistencia,  de  la  desesperadon  con  que  Tente 
caras  sus  vidas,  quedaron  destruidos  sus  últimos  reparos,  y  les  de 
Alejandro  dueDos  absolutos  de  la  plaza.  Usaron  de  su  victoria  coa 
UDa  furia  proporcionada  á  la  resistencia ,  y  sedientos  de  venganza, 
pasaron  á  cuchillo  á  cuantos  encontraron.  No  se  ensafiaban  menoe 
en  las  mujeres  que  en  los  hombres,  recordando  la  parte  activa  qw 
habían  tomado  en  la  defensa.  Recorrieron  las  calles ,  las  plaas, 
buscando  victimas,  y  de  los  balcones  y.^de  los  mismos  techos  arrs- 
jaban  á  la  calle  las  personas  que  encontraban.  Saciada  la  sed  de 
sangre,  comenzó  cl  pillaje.  Por  tres  dias  duró  el  "saqueo  de  aquella 
ciudad  rica,  manufacturera ,  provista  de  grandes  almacenes .  donde 
se  encerraba  ei  producto  de  sus  artefactos.  Cupo  ai  arrabal  de  Wid 
h  misma  suerte  que  al  cuerpo  de  la  plaza.  En  sumas  InmisDsas  se 
evalúa  el  botin  de  las  tropas  vencedoras.  A  grandes  cantidades  ss- 
eendió  el  rescate  de  los  prisioneros,  y  de  los  mismos  géneros  de  que 
se  desasieron  los  vencedores,  por  serles  de  ningún  valor  para  su  oso 
propio. 

Cayó  la  plaza  de  Mastricb  al  fin  de  cerca  de  dos  meses  de  uo 
asedio  tan  obstinado  por  una  y  otra  parte.  Perecieron  ocho  mil  de 
los  sitiados,  y  entre  ellos  nada  menos  de  mil  setecientas  mujeies, 
prueba  evidente  del  valor  con  que  estas  hablan  contribuido  á  hi  de- 
fensa. A  dos  mil  quinientos  ascendió  el  de  las  tropas  sitiadoras, 
pérdida  considerable,  que  manifiesta  bien  la  valerosa  obstinación  de 
los  sitiados. 

Mientras  tanto  permanecía  enfermo  en  su  campo  el  principe  Ale- 
jandro, llegando  sus  dolencias  al  punto  de  temerse  por  su  vida.  He 
tardó  mucho  en  recuperar  la  salud,  aunque  pasó  algún  tiempo  an- 
tes de  volver  á  su  actividad  acostumbrada.  Cuando  se  hallaba  ei 
su  primera  convalecencia,  le  aconsejaron  los  suyos  á  qae  entrase 
en  la  ciudad  á  gozar  el  espectáculo  de  su  conquista.  Así  lo  verifico 
el  príncipe,  con  todo  el  aparato  y  pompa  militar  de  un  tríanfo.  U 
precedialo  mas  escogido  de  las  tropas»  tocando  sus  daríim  m 
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banderas  desplegadas.  Iba  el  príncipe  seütado  en  uoa  silla  cubierta 
de  paQo  de  oro,  llevada  en  hombros  de  cuatro  oficiales  españoles, 
que  de  trecho  eo  trecho  se  relevaban  por  otros  de  la  misma  nación, 
pues  qoísieroo  tener  exclusivameote  dicho  honor,  y  al  rededor  de  su 
peisona  marchaban  á  pié  el  maestre  de  campo  general  y  loa  prin- 
cipales jefes  del  ejército.  En  esta  forma  llegó  el  acompaHamieato  á 
Mastrich,  en  donde  entró  por  la  brecha  que  se  había  practicado 
cuando  el  primer  asalto  por  la  puerta  de  Bois-le-Dac,  dirigiéndose 
en  seguida  todos  á  la  catedral,  donde  se  canté  un  solemne  Te-Dem 
en  acción  de  gracias. 
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Conlimiacion  del  anterior.— Conferencias  en  Colonia.— Sin  resnllado.— Se  ajii>(a  el 
tratado  df»  conciliación  entre  las  provincias  Valonas  y  el  rey. — Salen  de  Flandes 
las  tropas  espafiolas  y  otras  extranjeras.'— Formación  de  un  nuevo  ejército  [1).— 
11579-1580). 


Por  00  interrumpir  el  hilo  de  ios  sucesos  y  causar  coofusioD  eo 
las  materias,  hemos  reservado  hasta  ahora  el  hacer  meodon  de  I» 
confereDcias  qoe  dorante  el  sitio  de  Mastrich ,  y  aon  antes  de  en* 
pesarle,  se  oelebraron  en  Colonia  con  objeto  de  poner  término  4  las 
lorbulendas  de  los  Mses-Bajos.  Sea  eon  objeto  de  ganar  t^mpo  y 
hacer  ver  que  deseaba  sinceramente  reconciliarse  con  sus  súbdilos 
alzados,  ó  porque  juzgase  necesario  apelar  á  las  vias  de  aveneDcia. 
en  la  situacioD  tan  embrollada  á  que  habían  llegado  los  negocios, 
nombró  ei  rey  de  Espafia  por  árbifro  en  estas  contiendas  á  so  so- 
brino el  emperador  Rodnifo.  Al  mismo  arbitraje  se  adhirieron  igoil- 
mente  los  Estados  confederados  de  los  Paises-Bajos.  Designó  el  ea- 
perador  como  punto  para  ventilarse  estas  cuestiones  la  ciudad  de 
Colonia,  por  su  proximidad  á  dicho  lerri torio  ,  y  á  este  punto  con- 
vocó á  los  comisarios  de  todas  las  partes  contendientes.  Antes  qoe 
se  verificase  la  reunión  ,  mediaron  secretas  negociaciones  y  bastí 
intrigas,  qne  manifestaban  la  poca  sinceridad  qne  á  anos  y  á  ofm 
animaba.  Nombró  el  rey  de  España  por  so  representante  k  dn  | 
Carlos  de  Aragón,  duque  de  Terranova ,  hombre  de  so  eoofiana 


(1)  Las  mismas  autoridades. 
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por  los  díveraoi  cargos  que  á  su  satisfaoeion  había  deMmpelado. 
Le  á\6  ioslmoeioDes  de  oficio  y  presentables,  aeompafladas  de  otras 

secretas  que  le  debiao  servir  de  luz  para  la  mejor  ioleligencia  de 
las  públicas,  cou  encargo  de  co  couíuüicarlas  sído  al  príncipe  de 
Parma.  Cooslaba  de  las  primeras  que  el  rey  deferia  en  todo  á  lo 
qjie  Rodulfo  dispusiese  acerca  del  modo  de  sosegar  las  lurbuleocias 
de  FJaodes,  con  tal  de  que  do  se  apartaseo  en  nada  de  lafecatélioa 
y  la  obediencia  debida  á  su  persona.  Confirmaba  lo  determinado  en 
Gante,  menos  la  peraianencia  de  la  confederación  y  los  arreglos 
que  habian  hecho  coa  el  príncipe  de  Oran  ge.  Se  le  decía  en  las 
inslrucciooes  reservadas,  que  en  caso  de  uua  óéria  obstinación  eii 
conservar  la  liga,  se  pasase  por  alto  de  este  punto.  También  se  le 
encargaba  el  que  no  se  consintiese  en  aflojar  nada  de  los  edictos 
contra  los  berejes;  y  en  caso  de  que  le  fuese  inevitable  el  suscribir 
á  ciertas  modificaciones,  se  biclese  con  mafia  y  de  modo  que  d  rey 
pudiese  entablar  con  el  tiempo  el  sistema  de  rigor  á  que  tanto  se 
inclinaba.  Acerca  del  principe  de  Orange  ,  era  la  intención  del  rey 
que  saliese  para  siempre  de  los  Paises-Bajos,  sin  que  constase  nun- 
ca que  se  había  comprado  su  ausencia,  ni  que  el  principe  imponía 
condiciones  para  realizarla.  Sin  embargo,  se  le  podía  conceder  por 
vía  de^ gratificación,  y  como  un  acto  de  favor ,  la  suma  de  cien  mil 
escudos,  y  trasferír  la  posesión  de  sos  Estados  y  castillos  á  su  bijo, 
que  se  pondría  en  libertad  inmediatamente  ,  conGriéndole  además 
los  cargos  que  su  padre  había  desempeñado  en  las  provincias  del 
norte,  menos  el  de  almirante  con  que  acababan  de  revestirle  los 
Estados.  Por  último ,  acerca  de  las  treguas  en  que  estos  insistían 
como  preliminares  de  las  conferencias,  no  se  opusiese  k  la  medida, 
COD  tal  de  que  en  ella  conviniesen  el  emperador  y  el  príncipe  Ale- 
jandro 

Con  tales  instruccioni  s  lomo  el  duque  de  Terranova  el  ^aniino 
de  Aleiiiauia.  llanta  su  simple  enuiiciaílu  para  prever  el  poco  fruto 
que  se  iba  á  sacar  de  aquellas  conferencias.  Faltaba  en  todos  la  sin - 
ceridad,  y  nada  mas  se  traslucía  que  el  deseo  de  ganar  tiempo  y  de 
que  recayese  el  cargo  de  la  agresión  en  su  contrarío.  Sabedor  el  de 
Parma  de  la  embajada  y  de  las  iostrucciones  del  embajador,  le  es- 
críbió  una  larga  carta  haciéndole  saber  que  todas  aquellas  negocia- 
ciones y  conferencias  no  eran  mas  que  intrigas  del  príncipe  de  Oran- 
ge,  deseoso  siempre  de  ititroducir  la  confusión  y  de  embrollar  á 
todos  los  partidos,  á  üo  de  que  le  sirviesen  de  escalón  á  su  engrau- 
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ddcimíeoto.  Que  precisameote  tralabao  de  celebrar  estas  coQÍeren- 
€ÍB8,  á  fio  de  snspeoder  las  negociaciones  qne  él  tenia  pendientes  y 
llevaba  muy  adelantadas,  dirigidas  áqoe  ios  valones  TolTieses i 
sa  deber  sin  oondicion  niogoDa.  Qae  si  (rala  instrneciones  deliey 

para  cooci'der  treguas  ,  tuviese  entendido  que  por  oÍDgan  nwdo 
seria  de  su  coasentiinieulo  ,  con  vencido  conao  estaba  que  no  te- 
niao  otro  objeto  que  el  de  ganar  tiempo  para  reforzar  su 
cito. 

Casi  del  mismo  parecer  qae  Alejandro  era  eiduqoedeTerranon 
con  respecto  á  las  treguas.  Mas  el  emperador  Rodnlfo ,  con  qnies 

el  embajador  extraordinario  tuvo  sus  entrevistas  antes  de  coméDar 
las  conferencias  en  Colonia,  le  indicó  ser  an  puülo  necesario  ajas- 
tar  la  suspensión  de  hosliiidades  antes  de  pasar  al  ajuste  de  las  di- 
ferencias de  las  partes  contendientes,  k  esta  maniíestacioo  dió  el 
embajador  entraordioario  respuestas  evasivas,  baciendo  verqneert 
an  panto  en  que  se  necesitaba  el  consentimiento  de  mas  volantadM 
que  la  suya :  que  estaban  de  por  medio  por  ana  parte  el  príocipe 
de  Parma,  el  archiduque  Matías,  el  duque  de  Aojou,  el  príocipe  de 
Oraoge  y  el  príncipe  Casimiro,  pues  todas  estas  parcialidades  obra- 
ban en  distint'i  sentido  y  con  diversos  intereses  en  el  seno  de  las 
proviocias  sublevadas.  Y  como  replicase  el  emperador  de  qaé  modo 
babian  de  llegar  los  oomisarios  á  Colonia  atravesando  an  país  lei- 
tro  de  bi  gnerra,  respondió  Terranova,  refiriéndose  4  las  iodícado- 
nes  de  Alejandro:  que  podía  muy  bien  continuar  la  guerra,  ákném 
órdeü  al  mismo  tiempo  de  que  cesasen  las  hostilidades  en  aquellos 
puntos  que  se  asignasen  á  los  euinisarios  como  itioerario  para  tras- 
ladarse al  pueblo  de  las  conferencias. 

\  pesar  de  qae  se  bailaba  Rodulfo  poco  satisfecho  de  estas  ok- 
plicaciones,  y  de  que  miraba  con  sama  prevención  la  conduela  del 
príocipe  de  Parma,  determinó  llevar  adelante  el  proyecto  de  laeoa- 
férencia,  y  el  1  de  mayo  de  1579  estaban  ya  reunidos  en  Colooil 
los  plenipotenciarios  de  todos  los  que  en  ella  teoiaa  que  debatir  al- 
.gunos  intereses. 

Fueron  eolraudo  sucesivamente  y  por  su  órdeo  en  dicba  ciudad, 
el  obispo  de  Herpíbolls;  el  duque  de  Terranova;  Enrique  Otón,  con- 
de de  Scbwartsemberg ;  el  anobispo  de  Resano,  nuncio  del  pontí- 
fice ;  el  anobispo  de  Tréveris,  elector  del  Imperio ;  el  ariobispo  de 
Colonia,  asimismo  elector;  los  plenipotenciarios  del  duque  de  Juliers 
y  eleves;  los  coasejeros  del  duque  de  Terranova ,  enviados  por  el 
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prioGípe  de  Parma  oon  encargo  de  samíDistrarle  enanlas  loces  do- 
eeatase  acerca  de  ias  leyes  y  costambres  de  loehtises-Bajos.  Tam- 
bién acndieroD  los  comisarios  de  las  províDcias  confederadas  y  re- 
presentados en  la  persona  del  duque  de  Arescot ,  que  era  uno  de 
ellos.  Así  las  parles  contendieotes  principales  en  esla  dispula,  eran 
el  duque.de  Terraoova ,  enviado  del  rey  católico ,  y  el  duque  de 
Arescot,  representante  de  Matías ,  y  las  provincias  confederadas, 
que  tomaban  por  joez  árbitro  del  emperador  Rodolfo.  Suplían  la 
ausencia  de  este  soberano  los  obispos  electores ,  el  d«r  Herbipolls 
con  el  conde  OIoq,  y  los  represen lau les  del  duque  de  Juliers.  Y  para 
dar  mas  solemoidad  k  las  negociaciones,  se  acordó  el  celebrar  una 
solemne  procesión  en  que  el  nuncio  apostólico  llevaba  la  hostia  con- 
sagrada en  medio  de  los  dos  electores ,  seguidos  de  los  prelados 
y  personajes  principales  de  entie  los  comisarios  y  plenipoten* 
ciarlos. 

Se  dió  principio  el  9  de  mayo  &  las  conferencias  de  Colonia.  Co- 
mo el  emperador  Rodulfo  babia  sido  revestido  con  el  cargo  de  juez 
de  la  Confederación,  se  reunían  sus  delegados  ó  plenipotenciarios, 
y  llamaban  alternativamente  á  los  comisarios  del  rey  y  4  los  de  las 
provincias  confederadas,  para  oir  las  pretensiones  y  descargos  de 
unos  y  otros.  Se  comenzó  por  la  yerificacion  de  los  poderes.  No 
ofrecieron  oinguna  di6cu1tad  los  que  presentó  el  duque  de  Terra» 
nova,  y  por  Iü  idísiiío  fueron  aprobados.  No  sucedió  lo  mismo  con 
los  de  las  provincias  confederadas,  pues  además  de  traer  comisión 
por  el  solo  término  de  seis  semanas ,  no  estaban  firmados  por  nin- 
guna provincia,  á  pesar  de  que  en  nombre  de  todas  se  bailaban  ex.- 
tendidos.  Se  bailó  además  la  novedad  de  que  tenían  estos  plíegoei 
por  armas  un  león  y  una  eolnmna , .  nunca  estilados  basta  entonces 
en  los  Paises-Bajos.  Sin  embargo ,  se  admitieron  estos  poderes  en 
clase  de  provisionales,  por  do  entorpecer  las  conferencias  ,  encar- 
gándose el  duque  de  Arescot  de  enviar  á. pedir  otros  que  tuviesen 
los  requisitos  necesarios. 

Allanada  esta  dificultad ,  eomenxaron  quejándose  los  comisarios 
de  las  provincias  según  una  carta  que  acababan  de  recibir  del  prin- 
cipe de  Orange,  de  que  Alejandro  de  Parma,  sin  tener  en  cuenta  las 
conferencias  de  Colonia,  proseguía  en  el  tratado  de  reconciliación 
con  las  provincias  valonas,  fallando  en  eso  á  la  deferencia  debida  á 
la  persona  del  emperador ,  declarado  árbilro  de  estas  diferencias. 
Habiendo  presentado  estos  cargos  los  delegados  del  emperador  al 
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duqae  de  TenraDOva»  mpoodié  esle :  que  el  arbitraje  eoD  que  al 
€<8ar  86  le  había  revestido ,  nada  leoia  qae  Yer  con  el  reconod- 
mieote  Tolootarío  qae  aIgDoas  provineias  hiciesen  de  la  aatorídad 

de  su  antiguo  soberano.  Qae  estaba  en  el  derecho  del  gobernador 
general  de  Flandes  dar  los  pasos  conducentes  al  efecto  ,  sin  que  ea 
ninguD  nioiio  se  faltase  á  la  dignidad  del  emperador,  pues  que  á  su 
decisión  do  se  habían  sometido  las  provincias  valonas ,  que  no  te- 
niao  representantes  nicomisaríos  en  Colonia.  Pareció  esta  respuesta 
satísíactoría  á  los  delegados  del  emperador ,  manifestando  qne  en 
nada  había  ofendido  á  sn  dignidad  la  condnela  del  príncipe  de  Par* 
ma.  En  seguida  exhortaron  al  duque.de  Arescol ,  representante ,  á 
que  reunido  con  los  demás  comisarios,  discuties^^n  sobre  los  capí- 
tulos que  les  pareciesen  mas  á  propósito  para  la  conciusiou  de  la 
paz,  á  fin  de  que  fuesen  presentados  en  seguida  á  los  colitigantes. 
Respondieron  los  comisarios  que  no  les  tocaba  á  ellos  el  propoiier 
nada,  sino  el  oir  y  saber  lo  que  el  rey  de  EspaOa  quería  de  sus 
sAbdilos.  k  esto  reputó  el  embajador  de  EspaBa,  que  habiendo  sido 
ellos  los  que  buscaron  al  emperador  ¡  or  medianero  ,  y  consentido 
el  rey  en  el  arbitraje  de  este  soberano  ,  á  ellos  les  locaba  decir  lo 
que  queriau  y  pedían  á  su  sefior,  para  que  en  vista  de  sus  quejas 
y  reclamaciones  se  les  pudiese  hacer  justicia.  Habiéndose  por  fin 
eonyeoido  á  esto  último  los  comisarios  de  los  Estados ,  expusieron 
las  eondíoiones  de  concordia  y  vuelta  á  la  obediencia  del  rey ,  en 
diee  y  ocho  articules ,  de  que  expondremos  aqui  los  principales. 
Proaiefian,  pues,  hacer  paces  con  el  rey  raiólico,  príncipe  natural 
suyo,  con  la  condición  de  que  ratificase  toilo  lo  hecho  por  el  archi- 
duque Matías,  que  habia  de  quedar  gobernador  de  los  Paises-Bajos: 
de  que  se  entregasen  á  los  Estados  todas  las  ciudades ,  fortaleias  y 
lugares  tomados  por  don  Juan  de  Austria  y  el  principe  de  Parma: 
de  que  continuase  ejerciéndose  sin  perjuicio  alguno  la  religión  re- 
formada en  todos  los  puntos  donde  ya  estaba  establecida :  de  qne 
pagase  el  rey  á  los  Estados  un  millón  de  coronas  ,  para  resarcirse 
del  dinero  que  habían  gastado  en  las  guerras  anteriores. 

Se  atribuye  generalmente  lo  excesivo  de  estas  peticiones  al  mal 
estado  en  que  se  bailaban  los  negocios  de  Alejandro  cuando  se  ex- 
tendieron en  Amberes.  Aunque  estaba  puesto  ya  el  sitio  de  Mas- 
trich,  se  tenia  grao  confiansa  en  la  bisarrfa  de  los  defensores,  y 
aun  mas  en  que  seria  levantado  el  cerco  por  las  tropas  del  príncipe 
de  Oraoge.  También  corrían  las  noticias  de  que  las  tropas  sitiado- 
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ras  carecían  de  pagas,  y  que  esta  falta  producía  en  el  campo  fre- 
cuentes sediciones.  Esta  última  noticia  era  muy  cierta.  Los  mismos 
apuros  molestaban  k  Farnesio  que  los  que  habían  producido  tan 
lameotables  resultados  eo  tiempo  de  sus  predecesores.  Atento  eo  - 
tODces  el  rey  i  los  Degocios  de  Porlugal ,  que  mencloDaremos  k  su 
debido  tiempo,  no  se  hallaba  eon  grandes  fondos  que  remitir  k  los 
Mses-Bajos,  h  pesar  de  las  reelamaeiones  de  Alejandro.  Tovcí  este 
que  recurrir  á  su  padre  Oclavio,  al  duque  de  Terraoova,  á  los  prin- 
cipales persoüajes  de  Ja  parcialidad  del  rey  que  se  hallabaü  en  Co- 
lonia, y  hasta  se  vió  precisado  á  vender  y  enajenar  parte  de  su 
plata  y  efectos  mas  preciosos.  Aun  con  estos  recursos  hubiese  difí- 
cilmente contenido  en  la  obediencia  á  las  tropas  sitiadoras,  áno  es- 
tar animada  su  codicia  con  la  esperanza  del  saqueo  de  la  plaza,  que, 
como  hemos  ▼ísto,  tuvo  efecto. 

Excesiva  pareció  en  efecto  á  los  delegados  del  emperador  ia  pe- 
tición de  los  Estados,  y  mucho  mas  al  duque  de  Terranova ,  á  cu- 
yas instrucciones,  tanto  públicas  como  secretas  ,  se  oponiao.  Pre- 
sentó él,  pues,  los  artículos  de  sus  condiciones.  Por  ellas  se  obliga- 
ba al  rey  de  Bspatta  k  hacer  salir  de  Flandes  las  tropas  extranjeras; 
k  conferir  los  principales  cargos  públicos  civiles  y  militares  tan  solo 
k  los  naturales  de  los  Paises-Bajos;  á  poner  en  libertad  a)  conde  de 
Burén,  hijn  dtíi  principe  de  Üraiige ,  y  conferirle  el  mando  de  las 
provincias  de  Holanda,  Zelanda  y  Utrí»cbt ;  que  la  religión  católica 
quedaría  domlaante  y  exclusiva ,  dándose  á  los  reformados  cuatro 
aSos  de  término  para  arreglar  sus  negocios  y  retirarse  de  los  Pai- 
ses-Bajos. Gn  cuanto  á  gobernador ,  debería  salir  el  archiduque 
Matías*  nombrándose  un  príncipe  de  sangre  real ,  para  estar  k  la 
cabeza  del  pais  en  nombre  de  su  seDor  el  rey  de  Espafia. 

Mientras  tanto  llegó  á  Colunia  el  conde  Juan  de  Nassau,  hermano 
del  de  Orante,  y  su  primer  paso  fué  renovar  la  petición  de  treguas, 
haciendo  ver  lo  iocompatibies  que  eran  aquellas  conferencias  con 
las  hostilidades  del  príncipe  de  Parma.  Respondió  ei  duque  de  Ter- 
ranova que  estaba  en  el  derecho  del  general  espaflol  atacar  plazas 
que  legftimamente  pertenecían  al  rey;  que  en  vista  de  las  tergiver- 
saciones, de  la  poca  buena  fe  que  á  los  estados  animaba,  seria  im- 
prudencia en  Alejandro  dejar  las  armas  de  la  mano  ,  exponiéndose 
á  perder  lo  cierto  por  lo  dudoso ;  que  el  modo  de  tener  treguas  y 
con  el  tiempo  paces ,  seria  avenirse  pronto  á  las  condiciones  de 
amistad  que  en  nombre 'de  su  rey  ks  proponía.  A  estas  condiciones 
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se  opoDiaD  los  Estados  por  los  oapilulos  ooooeraieiites  áltreligiQQ, 
y  por  DO  entregar  al  gobernador  general  las  provincias  y  placas,  . 

eo  que  su  autoridad  no  estaba  á  la  sazoo  reconocida.  Tañí  poco  que- 
rían la  salida  del  archiduque  del  país,  ni  que  el  rey  tuviese  la  fa- 
cultad de  nombrar  por  si  solo  el  gobernador  geoeiai  de  las  pro- 
vincias. 

Trataron  los  delegados  del  emperador  de  mediar  entre  ambos 
extremos,  y  al  fin  propusieron  otro  tratado  de  pacificación  en  veinte 

y  dos  artfculos,  reducidos  á  que  el  archiduque  no  fuese  confirmado 
en  el  gobierno  de  Flaades,  pero  que  se  considerasen  por  válidossas 
QkCiúb]  que  las  plazas  se  entregasen  en  manos  del  gobernador;  pero 
que  sus  jefes,  todos  flamencos,  prestasen  juramento  al  mismo  tiem- 
po que  al  rey  su  seOor,  á  ios  Estados;  que  el  rey  no  pudiese  poner 
en  Flaades  un  gobernador  que  no  fuese  del  gusto  de  los  Estades; 
OQlendléndose  por  esto  el  que  no  diese  á  sus  subditos  causa  justa 
de  descontentarse;  ^ue  se  observase  la  fe  católica,  según  se  había 
promelicio  en  el  edicto  perpetuo,  dejándose  por  entonces  como  ex- 
cepción las  provincias  de  Holanda  y  Zelanda ;  que  k  pesar  de  esto, 
ea  ateocioo  á  que  mucbos  babitantes  profesaban  ya  otro  culto ,  no 
se  les  molestaría,  suspendiéndose  la  ejecución  de  las  leyes  penales 
hasta  que  se  modificasen  por  todos  los  Estados  convocados  aÜ  efecto 
por  el  rey,  ó  por  el  gobernador  en  nombre  suyo.  Manifestaron  los 
coQiisarios  de  los  Estados  aprobar  este  proyecto  de  pacificación,  y  el 
duque  de  Arescot,  su  principal  representante,  prometió  que  laseo- 
viaria  inmediatamente  á  todas  las  provincias.  Con  este  motivo  se 
renové  la  petición  de  treguas,  manifestando  la  imposibilidad  de  qie 
pasasen  libremente  los  correos  mientras  permanecía  el  país  teatro 
de  las  hostilidades  del  principe  de  Parma.  Persistiendo  el  duque  de 
Terranoya  en  su  primera  determiüacion,  contestó  á  ello  que  no  ha- 
bría inconveniente  alguno  para  el  tránsito  libre  de  los  mensajeros; 
que  al  efecto  enviaría  un  traslado  de  los  artículos  al  general  espa- 
ñol, á  fin  de  que  este  dictase  sus  disposiciones  ai  efecto.  Asi  lo  biio 
el  duque  de  Terranova,  pidiendo  al  mismo  tiempo  al  principe  m 
consejo  y  parecer  acerca  de  los  términos  de  este  convenio.  Respon- 
dié  Alejandro  que  todo  le  parecía  sospechoso;  que  se  bailaba  per- 
fectamente convencidu  de  que  por  los  Estados  no  tenían  otro  objeto 
las  negociaciones  que  el  de  ganar  tiempo;  que  todo  eran  intrigas 
del  principe  de  Oraoge,  que  por  ningún  modo  quería,  por  suscom* 
promisos,  que  se  viniese  á  términos  de  avenencia  con  el  rey ,  poes 
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no  quería  salip  de  los  Paises-Bajos,  qae  era  una  de  las  condiciones; 
que  uiieDÍras  se  trataba  tan(o  de  paces,  se  hacían  nuevos  prepara- 
tivos para  cooüoaar  Ja  guerra;  que  eo  cuaoto  á  treguas  uo  tendría 
ÍDCODYODieDte  60  eoDoederlas;  mas  que  esto  dq  tendría  lagar  hasta 
qoe  los  comisarios  se  presenlaseo  cod  dootos  poderes,  pues  los  que 
teoiao  hasta  entonces  no  eran  considerados  sino  como  provisio- 
oaies. 

Tal  vez  tenía  razón  el  de  Parma  en  sospechar  de  los  Estados;  la 
teoian  los  Estados  en  sospechar  de  la  buena  fe  del  rey  de  EspaQa. 
Estaban  desde  muchos  anos  rotos  de  hecho  los  vínculos  de  unión 
entre  los  Países*Bajos  y  Felipe,  Había  eoocluido  el  poder  moral  de 
este  monarca,  casi  se  puede  decir,  desde  el  afio  1559  que  salió  de 
Plandes.  Los  historiadores  de  estas  turbulencias,  hombres  general- 
méate  de  partido,  se  inclinan  diiiiasiado  á  udo  de  los  dos,  haciendo 
recaer  la  udiosidad  de  la  agresioo  ó  de  iüjuslieia  sobre  el  otro.  La 
falta  grande  estaba  por  parte  de  Felipe,  cuyo  dominio  era  imposible 
en  los  Países-Bajos.  U  historia  de  este  pais ,  cayos  disturbios  du- 
raron casi  tanto  tiempo  como  su  reinado ,  confirman  una  verdad, 
de  que  no  quiso  penetrarse  nanea  hasta  los  últimos  afios  de  su 
vida. 

Para  seguir  el  hilo  de  la  Darracion,  diremos  que  los  Estados  de 
Flandes  estuvieron  lejos  de  adherirse  á  los  iérmiüos  de  la  paciñca- 
cíon,  presentados  por  los  comisarios  de  Rodulfo.  £1  mismo  Matías 
propuso  mil  dificultades,  en  que  se  manifestaba  su  repugnancia  de 
salir  de  los  Países-Bajos.  Por  aquellos  días  se  presentó  en  Colonia 
el  famoso  Felipe  de  Marnix,  conde  de  Santa  Aldegucdis,  echado  sin 
duda  por  el  príncipe  de  Oraoge,  para  introducir  nuevos  embarazos 
en  el  curso  de  las  negociaciones.  Ai  tiii  se  disgustaron  lodos  con 
tantas  pruebas  de  poca  sinceridad,  y  los  delegados  del  emperador 
rompieron  las  conferencias,  que  en  siete  meses  no  produjeron  re- 
sultado alguno.  Sin  embargo,  algunos  comisarios  de  los  Estados, 
eotre  ellos  el  duque  de  Arescot,  y  Otón,  duque  de  Scwartzemberg, 
liicieroü  su  ajuste  parlicular  cou  el  rey  de  EspaBa,  y  volvieron  á  su 
gracia.  En  cuanto  al  duque  de  Terranova,  se  dirigió  á  los  Paises- 
Bajos,  donde  trabajó  como  negociador  en  auxilio  ád  priocipe  de  Par- 
ma. Guando  terminaron  las  conferencias  de  Colonia,  hacia  mas  de 
tres  meses  que  había  caído  la  plaza  de  Mastrích  en  poder  de  loses- 
palióles.  También  habla  llevado  4  término  Alejandro  su  negocio  de 
pacificación  con  las  provincias  valonas,  en  el  que  entraron  las  de 
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Artois  y  de  Hayoault,  siendo  las  bases  de  este  arreglo  d  qoesaKe- 

sen  de  Fiandes  las  tropas  e&traojeras,  recluiáúdose  el  ejército  coa  l¿s 

nacionales. 

Para  el  ajuste  deOaitivo  dei  tratado,  cuyos  preiimiDares  se  ha- 
bían amglado  en  Arras  con  conocimiento  de  Alejandro,  se  reunie- 
ron en  lions  los  comisionados  por  estas  provincias.  Bslaba  repre- 
sentada la  de  Arlois  por  su  gobernador  Roberto  Melón,  manfoés 

de  Richeburg;  Juaü  Saraceü,  abad  de  Saa  Vedaslu,  Fraucisco  Do- 
guie,  sefior  de  Beaurepaire  y  de  Beauinool,  y  algunos  otros.  Eran 
diputados  perla  proviocia  de  Haynault,  Felipe,  conde  de  Lagoioi, 
gobernador  de  la  provincia;  Jacobo  Froy,  abad  de  San  Pedro  de 
Hasnan;  Jacobo  de  Croíx,  sefior  de  Saomont;  Francisco  Goallieio, 
sindico  de  Hons^  con  otros  varios.  Se  presentaron  en  nombre  de  li- 
la, Douay  y  Orchies,  plazas  correspondientes  á  ta  Fiandes  france- 
sa; su  gobernador  Maximiliano  Yüle,  sefior  de  Rasiogen;  Adriano 
de  Ognies  de  Villerval;  Vander-Haer;  Eustaquio  Juraeyes,  y  otros, 
üabia  enviado  Alejandro  para  tratar  en  nombre  dei  rey,  A  Pedro 
Ernesto,  conde  de  Mansfeit,  maestre  de  campo  general ,  con  otros 
seOores  y  personas  de  distinción  éntrelos  que  se  contaban  algosos 
joríscoosttitos.  Les  encargó  machísimo  el  qne  tratasen  de  recavar 
de  la  asamblea,  el  que  aflojasen  algo  sobre  el  artículo  de  las  tropas 
.  exlranjiTas,  haciéndoles  ver  que  era  en  cierto  modo  unaimprudeo- 
cía  !a  despedida  tan  de  pronto  de  unas  fuerzas,  que  con  el  tiempo 
tal  vt  z  echarían  de  menos  por  las  turbulencias  que  tanto  afligían  á 
los  Paises-Bajos.  Mas  en  este  panto  se  mantuvieroo  inflexibles,  to- 
póos de  zanjadas  varias  dificultades  que  á  unos  y  otros  ocurriaii, 
se  ajustó  k  fines  de  1519  el  tratado  de  reoonciUacion  en  veinte  y 
ocho  ar líenlos,  cuyos  principales  contenian  lo  siguiente:  Que  todos 
los  habitan  tes  de  todas  condiciones  de  las  provincias  reconciliadas 
inclusas  las  autoridades,  tanto  civiles  como  militares,  jurasen  la  re- 
ligión católica,  y  obediencia  para  siempre  al  rey  de  Espafia;  qne 
dentro  de  seis  semanas,  desde  qoe  se  publícase  la  recondliaoon, 
saliesen  del  pais  los  soldados  espafioles  y  demás  tropas  extranjera, 
sin  poder  volver,  á  menos  que  ocurriesen  graves  motivos  para  ello, 
según  el  parecer  de  las  provincias;  que  á  la  partida  de  dichas  tro- 
pas, se  formase  á  expensas  del  rey  y  de  las  provincias  un  nueve 
ejército,  compuesto  de  gentes  del  pais,  ó  de  otros,  según  á  las  pro- 
vincias pareciese;  que  no  nombrase  el  rey  por  supremo  gobernador 
de  Fiandes,  sino  algún  príncipe  de  su  sangre;  que  eneUnteriogo- 
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baroise  «1  pa»  el  principe  de  Parma,  por  el  térmifio  de  seis  meses, 
pasado  el  cual,  eo  caso  de  qoe  el  rey  no  le  confirmase  cd  este  car- 
go, ó  nombrase  otro  gobernador  de  su  familia,  residiese  el  gobier- 
no en  una  junta  de  los  Estados  reconciliados,  nonibrada  librerjien- 
te  por  ei  rey»  con  tal  de  que  la  eleccioa  recayese  en  oaturaies. 

k\  paso  que  faé  moy  satisfaclorio  para  el  de  Farma  este  tratado 
de  recoDciliaeioB,  le  mortificaba  el  tener  que  despedir  las  tropas, 
por  la  dificultad  de  formar  un  nuevo  alistamiento.  A  dícba  condi- 
ción habia  tenido  que  conformarse,  no  solo  por  la  losistcncia  de  las 
provincias,  sino  porque  el  rey  mismo  aprobaba  la  medida.  El  mo- 
tivo verdadero  que  teoia  Felipe  para  consentir  tan  voluntariamente 
en  la  salida  de  las  tropas  extranjeras,  y  sobre  todo  de  las  espailo- 
las,  no  es  muy  fácil  de  explicar,  sino  atribuyéndole  al  temor  de  que 
los  que  habían  sido  instrumento  de  la  gloria  personal  del  principe 
animasen  su  ambición  de  un  modo  peligroso.  Cualquiera  que  sea 
la  clave  de  esta  conduela,  mortificó  mucho  al  de  Parma  el  haber 
eocon Irado  tan  poco  apoyo  en  el  rey,  y  á  esto  se  atribuye  el  per- 
miso que  le  pidió  para  dejar  su  servicio  y  retirarse  á  Italia.  Mas 
Felipe  desechó  su  súplica,  animándole  con  palabras  de  satisfacción, 
á  que  cuanto  mas  antes  pensase  en  el  cumplimiento  del  tratado  de 
la  pacificación,  relativo  al  nuevo  alistamiento  del  ejército.  Constaba 
entonces  el  de  Alejandro  de  quince  tercios  de  infantería;  cinco  ale-  • 
Dianes,  cinco  valones,  dos  borgoüoües  y  tres  espanoles,  todos  des- 
iguales en  fuerzas,  siendo  los  espafioles  y  alemanes  los  que  tenían 
mas  gente.  Se  componía  la  caballería  de  cuarenta  y  dos  escuadro- 
nes, llamadas  entonces  tropas  i  cornetas,  los  masdereitres,  debor- 
gofiones  y  alemanes.  Era  grandfsima  la  dificultad  de  deshacerse  de 
pronto  de  toda  esta  gente,  que  aunque  atrasada  en  sus  pagas,  se- 
guía sus  banderas  por  el  cebo  del  botin,  y  otras  venlajas  que  la 
guerra  les  proporcionaba.  Mas  ahora  habia  que  satisfacerles  cuan- 
to se  les  debía,  y  la  caja  militar  no  se  hallaba  en  estado  de  saldar 
aquestas  cuentas.  Pedia  Alejandro  con  instancia  al  rey,  que  se  le 
enviase  cuanto  antes  el  dinero  que  necesitaba  para  cumplir  con  sus 
disposiciones.  Mas  el  monarca,  empeñado  entonces  en  la  guerra  de 
Portugal,  parecía  dar  pocos  oídos  á,  sus  instancias  reiteradas.  Fué 
preciso  que  para  hacer  mas  fuerza  al  rey,  cada  maestre  de  campo 
hiciese  el  ajuste  de  lo  que  su  tropa  devengaba,  envíándose  además 
de  estas  cuentas,  lo  que  importaba  el  gasto  de  la  casa  militar  del 
príncipe,  entonces  bastante  numerosa.  El  rey  envió  auxilios,  mas 
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no  Im  necesarios.  Hubo  con  esle  motivo  frecaentes  sediciones  en  el 
eampo;  llegaron  los  alemanes  hasta  amenasar  la  persona  de  Ale- 
jandro. Se  cometieron  actos  de  marcada  desobediencia;  mas  se  cal* 
marco  los  desórdenes  por  la  presencia  de  ánimo  del  príncipe,  y  por 
so  severidad  en  e!  castigo  de  los  autores  principales.  Por  Gn,  sa- 
lieron del  pais  las  tropas  extranjeras,  primero  las  espafiolas,  en  se- 
guida las  bórgofionas,  y  las  últimas  las  alemanas.  Los  espafiolesse 
trasladaron  á  Milán,  donde  recibieron  órdenes  para  pasar  4  Espala 
é  incorporarse  en  el  ejército  de  Portugal;  mas  tuvieron  en  seguida 
cootra-órden,  y  por  entonces  quedaroo  estacionadas  en  Milán,  Si- 
cilia y  Ñápeles. 

Despedidas  todas  estas  tropas  extranjeras,  forzoso  le  íúé  al  prio- 
cipe  Alejandro  pensar  en  la  pronta  formaeion  de  un  noevoejérdlo. 
^  formó  este  basta  número  de  treinta  mil  de  á  pié  y  cinco  mil  ca- 
ballos, debiendo  darles  el  rey  k  cuenta  de  sus  pagas,  cada  mes,  dos- 
cientos cincuenta  mil  escudos  de  oro,  y  el  resto  las  provincias.  Se 
encargo  el  mando  de  la  caballería  al  marqués  de  Rubais,  del  pais, 
hombre  consumado  en  el  ejercicio  del  arte  militar,  y  se  nombró  por 
comisario  general  de  la  caballería  k  Gregorio  Sarta,  originario  de 
la  Albania,  que  aunque  extranjero,  se  le  defó  permanecer  cono 
otros  muchos,  por  considerárseles  como  individuos  de  la  familia  ó 
casa  militar  del  príncipe.  Tambiea  arregló  Alejandro  otros  negocios 
cencernientes  al  estado  civil  según  los  términos  de  la  pacificación; 
sobre  lo  que  hubo  diGcultades,  y  hasta  pugnas  abiertas  entre  los 
dependientes  del  rey  y  las  autoridades  del  pais,  y  qne  se  Tenderon 
al  fin  con  no  poco  trabajo  por  una  y  otra  parte.  Las  provincias  se 
babian  reconciliado;  mas  los  disgustos,  las  desconfianzas,  los  rece* 
los  es(aban  vivos  en  los  ánimos  de  lodos,  como  en  elpriucipio.  Los 
males  no  nacían  precisamente  de  los  hombres,  sino  de  la  sitoacioB 
falsa  y  equivoca  en  que  unos  y  otros  se  hablan  colocado. 
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GoDtinaicion  4el  aoleríor.— ^kmfedenicioii  de  Utr€cliL— Llagada  á  los  PaiseB-Bnjos 

de  la  princesa  Mai^arila  de  Parma,  Dombrada  goberoadora  por  el  rey.^QuejaBde 
AlejaDdro.'^Rtnncu  el  rey  la  orden ,  y  queda  el  principe  de  Parma  otra  vez  dego* 

bernador  general  de  los  Paises-Bajos.— Sigue  la  guerra  con  sucesos  varios.— Se 
socorre  la  plaza  de  Groninga,  sitiada  por  los  confederados.— Toman  los  de  Farne- 
sio  á  Niveiles,  á  Ma!¡n;i<,  ;i  Tonrlray. — Amenazan  á  Cambnív — Toni;i  h  cfíiition- 
daun  nuevo  aspecto.—-.^'  ilf  laran  independientes  los  Estados  de  l  iandes.— hligen 
por  iuie\o  principe  al  du(¡iie  lie  Anjou,  hermano  de  Knii(¡ue  111,  rey  de  Francia. 
— Pnblica  el  rey  de  España  un  decreto  de  proscripción  contra  el  principe  de  Oran- 
ge. — Responde  este  con  un  maDiüeslo.— Enba  el  duque  de  Anjou  en  los  Paises> 
SajoB.— Toma  i  Cambray.— PasaáIiigbterra.'Yiielve.'Sii  enirada  en  Ambares. 
— Atenían  ála  vida  del  principe  do  Orange.— Sigue  Ja  guerra.— Toma  Alejandro 
las  plazas  de  Toumay  y  de  Oudenarda.— Vuelven  á  los  Países-Bajos  las  tropas  es- 
pallolas  é  italianas.— Entran  asimismo  de  refuerzo  mas  francesas.— Tonta  da  mas 
pJasas  de  Qna  y  otra  parte  (1).— (1590-1  m.) 


OcarríaD  60  el  país  en  eayM  disturbios  nos  estamos  ocapando, 

demasiados  acón teciüiien tos  á  la  vez,  para  que  no  sea  difícil  pre- 
sentarles con  el  órdeD  y  iaclarida  ]  indispensables  en  toda  narración 
histórica.  Aquí  se  combatía,  allí  se  negociaba:  con  el  tumulto  de  la 
guerra  iban  mezcladas  intrigas  de  toda  especie^  oombioaoiones  di- 
plomátieas,  eneaminadas  á  objetos  may  diversos.  A  pesar  de  ser 
aquellas  regiones  de  tan  eorta  extensión,  eran  teatro  de  ehoqnes  y 
batallas  que  se  estaban  dando  casi  á  un  mismo  tiempo.  Pocas  na- 
ciones de  Europa  dejaban  de  tener  mas  ó  menos  ialerés  en  estas  lu- 


(^)  Las  mlnnu  autorldadei. 
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chas,  y  de  contribuir  con  sus  naturales  á  la  formaeíon  de  m  qéf- 

eitos.  Espadóles,  franceses,  ingleses,  italiaoos,  alemanes,  todos  se 
haciai]  distinguir  lanío  comu  ios  mismos  habitantes  del  país  en  es- 
tas conUeodas,  que  son  sin  duda  uno  de  los  rasgos  mas  caracterís- 
ticos en  la  historia  dd  siglo  XVI,  tan  fecunda  en  toda  clase  de  acoo- 
teeimientos.  Por  eso  ocnrren  tantas  dificollades  al  historiador,  al 
trazar  todos  los  acontecimientos  de  este  drama,  sin  poner  al  lector 
en  confusión  y  dejarle  eomo  perdido  en  un  laberinto  sin  salida.  Nos- 
otros, que  en  esta  parle  de  la  claridad  ponemos  ^rdn  cuidado,  ais- 
lamos los  aconiecimienlos  para  no  confundirlos  lodos,  y  dar  á  cada 
uno  el  lugar  que  en  la  parte  cronológica  les  corresponda. 

Mientras  se  hallaba  tan  solicito  Alejandro  Farnesio  en  la  recoa- 
ciliacion  de  las  provincias  valonas  con  el  rey,  no  se  descuidaba  el 
príncipe  de  Orange  en  neutralizar  la  operación  con  otra  que  debía 
ser  muy  funesta  á  los  iolereses  del  monarca.  Cisi  al  mismo  tiempo 
k  poco  después  que  se  firmaron  en  Mons  los  artículos  de  dicha  pa- 
cificación, se  ajustaba  bajo  los  auspicios  del  principe  una  especie  de 
liga  ó  confederación  entre  las  provincias  de  Holanda,  Zelanda, 
ütrecht,  Gdeldres,  Frisia,  una  gran  parte  del  Brabante  y  Flandes, 
&  la  que  se  dió  el  nombre  de  confederación  de  Utrecht,  por  haberse 
en  esta  ciudad  concertado  sus  artículos.  Fueron  los  principales:  1 
que  se  uniao  las  provincias  para  formar  ud  cuerpo  político,  com- 
prometiéndose á  no  separarse  nunca  unas  de  oirás,  pero  reserván- 
dose cada  una  el  derecho  de  gobernarse  y  conservar  los  privilegios 
de  que  hasta  entonces  disfralaban:  2/  que  se  ayudarían  mutua- 
mente las  provincias  para  repeler  toda  agresión  por  tropas  extran- 
jeras, y  sobre  todo  cualquier  acto  de  hostilidad  y  violenda  á  que 
se  quisiese  propasar  el  rey  de  Espafia,  con  pretexto  de  establecer 
la  religión  católica;  dejando  á  la  generalidad,  es  decir,  á  los  comi- 
sarios de  dichas  provincias,  el  determinar  ^el  contingente  con  que 
debía  contribuir,  tanto  en  dinero  como  en  gente,  cada  ttna:.3/qne 
no  se  profesaría  en  Holanda  y  Zelanda  otra  religión  que  la  que  es- 
taba establecida,  y  que  en  las  demás  provincias  se  pudiera  ejercer 
la  calulica  ó  la  reformada,  ó  las  dos  juntas,  según  se  creyese  con- 
veoieole;  4.*  que  se  devolveriao  á  las  iglesias  y  conventos  los  efec- 
tos de  que  hablan  sido  despojados,  á  excepción  de  las  provincias 
de  Holanda  y  Zelanda,  donde  servirían  para  asignar  pensiones  k 
los  sacerdotes  católicos,  quienes  las  recibirían  en  cualquier  punto 
donde,  quisiesen  6iar  su  reñdencia:  5/  que  en  todas  las  ciudades 
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donde  se  creyese  oportuoo  hacer  fortificacioaes  por  decisión  de  los 
Estados  de  las  proviücias,  corriese  el  gasto  por  cuenta  de  ia  gene- 
ralidad y  de  la  proviocia  á  que  la  ciudad  perteoeciese;  mas  que  ú 
se  tuviese  por  eonveoiente  ia  ereecion  de  una  fortalesa,  y  no  eon- 
vioíese  ea  ella  la  provincia,  fuese  á  costa  de  la  generalidad:  6/  que 
todas  las  plazas  fuertes  recibirían  la  gnamidon  que  tuviesen  por 
convenieote  los  Estados  el  enviar  á  ella;  mas  que  dichas  tropas  ha- 
rían antes  juramento  de  fidelidad  á  la  ciudad  y  á  la  provincia,  aun 
cuando  le  hubiesen  prestado  antes  á  los  Estados  generales:  7/  que 
no  pudiesen  estos  declarar  guerra,  imponer  contríbucioAes,  hacer 
tratado  de  pas  y  tregua,  sin  contar  con  él  asentimieDto  y  concuño 
de  la  mayor  parte  de  las  provincias  y  ciudades  de  Ta  ünioD,  ni  es<> 
las  ajuátar  por  »ü  parle  alianza  coa  ningún  príncipíi  extranjero  sin 
el  coDsenlimieoto  de  los  Estados  generales:  8.'  que  todos  los  varo- 
nes de  las  provincias  confederadas,  desde  la  edad  de  diez  y  ocho  á 
sesenta  áüos,  se  alíslarian  un  mes  después,  de  firmada  el  acta  de 
unión,  k  fin  de  que  en  vista  de  estas  relaciones,  pudiesen  los  Esta- 
dos generales  saber  la  fuerza  de  cada  provincia  y  los  nombres  que 
debía  presen  lar  en  la  defensa  común;  que  para  proporcionarse 
el  dinero  necesario  para  la  manuteDcioD  del  ejército,  se  arrendasen 
las  rentas  é  iooipuestos  á  favor  del  que  mas  diese,  y  que  se  aumen- 
tarían ó  dismlQuirlan  según  las  necesidades  de  la  confederación. 

Tal  fué  la  famosa  eonfederadoii  de  Utrecht,  oonsiderada  y  reco- 
nocida por  la  historia  como  la  cuna  y  priocipio  de  lo  que  fu4  des- 
pués la  república  confederada  con  el  nombre  de  Provincias  Unidas 
ó  de  Holanda.  Como  no  se  hablaba  ea  sus  artículos  de  conservarla 
obediencia  al  rey,  ni  tampoco  de  renunciar  completamente  á  su  do- 
minio, se  podía  considerar  este  silencio  como  una  declarada  iode- 
pendencía.  Grande  rasgo  de  habilidad  en  el  príncipe  de  Oraagoera 
el  ir  preparando  poco  á  poco  el  acto  decisivo  al  que  haeia  tantos 
affos  aspiraba,  por  el  que  se  movia  con  tal  perseverancia. 

Antes  de  volver  al  lulo  de  las  operaciones  militares,  terminare- 
mos por  ahora  este  cuadro  político  con  la  extraña  resolución  que 
tomó  por  entonces  el  rey  de  enviar  por  segunda  vez  á  su  hermana 
la  princesa  Margarita  de  gobernadora  4  ios  Paises-fiijOB.  Extralla 
pareció  en  efecto  la  medida  &  los  hombres  impareiaks,  que  no  po- 
dían estar  en  las  interioridades  del  monaiea.  Tál  creyó  Felipe 
que  en  enviar  á  su  hermana  se  conformaba  mas  al  "espíritu  de  la 
capiiuiacioo,  por  ia  que  se  pedia  para  gobernante  un  principe  déla 
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sangre  real  que  inspírase  confianza  y  amor  á  las  provincias:  tal  vez 
los  estrechos  vínculos  naturales  que  uniau  á  Farnesio  y  á  la  prince- 
sa Margarita,  le  hicieron  creer  que  no  podría  introducirse  entre  ellos 
seotimieato  alguno  de  rivalidad;  pero  es  lo  mas  probable,  que  des- 
confiado  siempre  y  receloso  de  la  aaloridad  que  sus  deiegados  y  re- 
presentantes ejereían,  no  veía  con  bnenoe  ojos  el  ascendiente  ¡que 
adquiría  Alejandro  y  la  gran  fama  que  por  sus  hechos  militares  al- 
canzaba; que  trataba  de  neutralizar  su  gran  poder,  circunscribiéo- 
dolé  á  los  asuntos  militares,  conliando  á  su  hermana  la  dirección  de 
los  politices.  Algunos  dicen,  y  es  probable,  que  Margarita  admitió 
el  cargo  con  grande  repugnancia.  De  todos  modos,  obedeció  la  ór- 
den  del  rey,  y  se  presentó  en  Namnr  &  tomar  por  segunda  ves  las 
ríento  del  gobierno. 

La  recibió  su  hijo  con  todas  las  distinciones  de  obsequio,  de  amor 
y  veneración  que  k  su  persona  se  debia:  mostró  regocijarse  mucho 
de  que  el  rey  le  enviase  ua  asociado  de  tal  naturaleza;  mas  quedé 
mny  mortificado  tanto  de  tener  que  partirán  autoridad,  como  déla 
deeconfiania  qne  con  este  paso  se  le  manifestaba.  Fuá  sin  dnda  gra- 
ve falta  ó  demasiado  torcida  intención,  poner  en  pugna  á  dos  per- 
sonas tan  ligadas  por  los  lazos  de  la  sangre.  Expuso  Alejandro  ú 
rey  por  medio  del  cardenal-Granvella,  entonces  ministro  de  asun- 
tos exteriores,  lo  poco  que  cumplia  á  su  servicio  el  dividir  la  auto- 
ridad en  Flandes,  cuando  sus  disturbios  reclamaban  tanto  el  man- 
do de  uno  solo.  Aliadió  que  era  nn  desaire  para  su  persona,  y  una 
especie  de  ingratitud,  el  despojarle  de  una  autoridad  que  siempre 
habia  ejercido  en  servicio  de  sus  intereses;  que  semejante  paso  sc< 
ría  para  los  Paises-Bajos  una  especie  de  declaración  de  que  estos 
servicios  no  hablan  sido  gratos;  y  que  por  estas  consideraciones  le 
pedia  encarecidamente  permiso  para  dejar  un  país  donde  ya  nope« 
dia  ser  objeto  de  aprecio  y  respeto  sn  persona. 

En  estos  mismos  sentimientos  entraba  la  prmcesa  Margarita.  Des- 
de su  vuelta  á  los  Paises-Bajos  se  penetró  muy  bien  de  lo  cambia- 
do que  estaba  para  ella  aquel  teatro.  Conoció  lo  penoso  de  su  ad- 
ministración en  medio  del  tumulto  de  las  armas,  y  que  no  podii 
menos  de  ejercer  de  hecho  ó  de  derecho  la  prindpai  autoridad  á 
qne  dirigiese  los  ejércitos.  No  qñeria  vme  tal  ves  en  choque,  ei 
pugna  abierta  con  el  jefe  militar,  aunque  fuese  su  hijo,  y  quiza 
mas  á  causa  de  esto  mismo.  Por  esta  razoo  pidió  al  rey  la  relevase 
de  un  cargo,  que  no  era  ya  para  sus  aüos.  A  pesar  de  estas  rase- 
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nes,  se  mostré  desde  qd  principio  Felipe  inflexible  en  su  resolaclon, 
7  reiteró  sns  órdenes,  tratando  por  otra  parte  de  calmar  la  Irrita* 

cioQ  del  príncipe  con  pretextos  plausibles  que  alegó  para  esta  nue- 
va providencia.  Ignal  tesón  mostró  \lejandro  con  la  repetición  de 
sos  quejas  y  su  súplica.  Por  fin  cedió  ei  rey  y  revocó  el  nombra-> 
miento  de  la  princesa  Margarita,  renovando  el  qne  yateniaelprín- 
cipe  Alejandro.  Mas  por  no  aparecer  desairado  ó  con  otros  desig* 
nios,  mandó  que  permaneciese  por  algnn  tiempo  en  los  Paises-Ba- 
jos,  lo  que  sucedió  en  efecto.  Como  quedó  desde  entonces  anulada 
su  autoridad,  y  su  persona  no  es  ya  de  ninguna  importaocia  en  los 
negocios  ulteriores  del  país,  nos  coalentaremos  con  decir  que  se  re- 
tiró á  Italia,  donde  permaneció  por  el  resto  de  sns  altos. 

Las  operaciones  de  la  guerra  fiieron  por  aqnel  tiempo  de  poca 
Importancia,  redncióndose  á  encnentros  parciales  en  qne  interven 
nian  simples  destacamentos  ó  trozos  poco  considerables.  Había  he- 
cho la  toma  de  Mastrich  una  impresión  muy  favorable  á  las  armas 
espaQolas.  O  por  temor  de  experimentar  igual  suerte,  ó  por  estar 
cansados  de  disturdios,  se  mostraron  algunas  plazas  inclinadas  á 
volver  á  la  obediencia  de  Felipe.  Abrió  sns  pnerU»  la  de  Bois-le- 
Dnc,  habiendo  expelido  antes  á  los  calvinistas.  Lo  mismo  biso  Ma- 
linas, extipulando  adherirse  á  las  condiciones  del  tratado  de  paz 
con  las  provincias  valonas.  Igual  hubiese  sido  la  conducta  de  Bru- 
jas, á  no  haber  tenido  los  Estados  noticia  de  lo  que  pasaba,  y  en-* 
viado  inmediatamente  k  ella  tropas  de  sa  devoción  á  fin  de  soste-* 
nerla  en  la  obediencia. 

Bstuvo  muy  próxima  á  correr  igual  suerte  la  provincia  de 
sia,  donde  mandaba  el  conde  de  Renoeberg,  puesto  allí  por  los  Es< 
tados.  Entabló  con  él  una  negociación  secreta  el  duque  de  Terra- 
nova,  haciéndole  presente  lo  precario  de  su  situación  y  de  las  pro- 
vincias disidentes.  A  los  reparos  que  le  puso  el  gobernador  sobre 
una  mudanza  de  conducta,  respondió  el  espaflol  que  con  con- 
diciones honoríficas  y  provechosas  para  las  provinoias  valonas,  ha-« 
bian  vuelto  á  reconocer  la  autoridad  del  rey  los  principales  perso- 
najes de  las  mismas;  que  por  muchos  que  fuesen  sus  compromisos 
con  el  príncipe  de  Orange,  eran  mucho  mas  antiguos  los  que  le  li- 
gaban con  su  antiguo  monarca;  y  por  último,  que  tuviese  entendi- 
do, qne  estando  Farnesio  en  vísperas  de  invadir  la  Frisia,  reflexio-* 
nase  las  fiitales  consecuencias  que  tendría  para  él  caer  en  poder  de 
los  que  tenían  el  derecho  de  tratarle  como  traidor  al  rey  de  EspA-^ 
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fia.  Mo¥Ído  de  estas  mones  acoedié  Renneberg  á  la  pióposkioD  de 
Terrasova,  bajo  las  coodíeiooes:  de  que  se  le  dejase  el  golnerno  de 
sa  prorineía  con  nombraraieDto  real,  y  el  saeldo  de  veinte  mil  ilc- 

rioes;  que  se  le  hiciese  marqués;  que  se  le  propusiese  para  el  co- 
llar del  Toisón  de  oro  en  !a  primera  promoción  que  hubiese  de  esto 
Ordeo;  que  le  entregase  Alejaodro  dos  tercios  de  iofaotería  para 
distribuirlos  en  los  puntos  de  sa  proviocia  (somo  mejor  le  pareciese; 
qae  se  le  díeseo  de  contado  veinte  mil  escudos  de  oro  en  el  momen- 
to que  prestase  juramento  al  rey.  Habia  otros  artículos  en  el  Irar 
lado  relativos  á  diversos  jefes  y  aiagislradüs  civiles,  cuja  suerlesc 
aseguraba  por  !a  parte  que  lomaban  en  la  incorporacioo  [de  esta 
provincia  con  las  otras  que  habían  vuelto  ¿  la  obediencia  del  mo- 
naroa.  Y  aunque  las  condiciones  parecieron  duras  al  principe  de 
l^rma,  no  titubeó  en  confirmarlas;  tan  importante  era  para  él  la 
ltdquisicMin  de  una  provincia  cuya  conduela  podia  influir  en  gran 
manera  sobre  las  demás  del  Norte. 

Se  hallaba  ya  este  negocio  casi  concluido,  cuando  sabedor  de  lo 
que  pasaba  el  príncipe  de  Orange,  dispuso  que  el  conde  de  Holach 
entrase  con  tropas  considerables  en  la  Frisia.  Habiendo  salido  ven- 
cedor en  un  encuentro  qué  tuvo  con  las  de  fienneberg,  obligó  á  este 
4  encerrarse  en  la  plasa  de  Groninga.  Para  sacarle  Algandro  del 
apuro,  le  envió  de  socorro  (res  mil  infantes  y  ochocientos  caballos 
á  las  órdenes  del  general  Scbenk,  quieu  hizo  levantar  el  sitio  des- 
pués de  un  encuentro  ventajoso  con  e!  enemigo. 

Por  aquellos  dias  tuvo  un  encuentro  el  marqués  de  Rubais  coa  el 
general  francés  Lanoue,  que  trataba  de  sitiar  la  plaza  de  Bnjem- 
munster.  Fué  vencedor  el  general  espaliol ,  y  el  enemigo  perdió 
seiscientos  hombres,  diex  y  siete  banderas ,  cuatro  estandartes  y 
tres  ca&ones.  quedando  en  el  número  de  los  prisioneros  el  mismo 
Lanoue,  sobre  cuya  suerte,  como  hombre  de  tanta  consideración, 
consultó  el  príncipe  Alejaodro  con  el  rey  de  fispafia.  Mas  Felipe, 
reservado  en  todo,  y  cauteloso  en  decir  su  opinión ,  respondió  á  la 
carta  en  que  se  le  comunicaba  la  victoria,  sin  hablarle  nada  de  tan 
importante  príaonero.  En  virtud  de  este  silencio  le  hizo  encerrar  el 
general  espaQol  eu  la  ciudadeia  de  Limburgo,  donde  el  francés  di- 
virtió sus  ocios  escribiendo  varios  tratados  sobre  la  política  y  el  arte 
militar,  que  fueron  muy  aplaudidos  en  su  tiempo. 

Como  se  hallaba  entonces  d  rey  en  su  expedición  do  Portugal, 
eiroulaiOB  en  los  Países-Biijos  varias  especies  de  derrotas  y  descae 
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labros  en  su  ejército ,  llegando  huta  esparcine  la  notíeia  de  an 

muerte.  Con  este  molivo  se  alentaroQ  de  nuevo  los  confederados, 
dando  por  seguro  el  triunfo  de  su  causa.  También  se  arniaron  va- 
rías tramas  contra  ia  persona  de  Alejandro ,  hallándose  Guillermo 
de  Horn  sefior  de  Hees,  al  frente  de  los  oonjorados.  Era  su  designio 
malar  al  príncipe  y  entregar  el  pats  al  daqne  de  Anjoo ,  qne  inlri* 
gaba  mncho  en  aqnd  tiempo  para  hacerse  sefior  de  los  Países-Ba- 
jos. Previoo  la  traición  el  oiarqués  de  Rubais,  prendiendo  al  prin- 
cipal conspirador ,  quien  no  pudo  menos  de  hacer  confesión  de  su 
delito.  No  atreviéndose  el  principe  de  Parma  á  decidir  por  si  sobre 
su  suerte,  pidió  órdenes  al  rey ,  quien  decretó  a)  momento  so  su- 
plido. Tuto  [este  lugar  en  ta  plaza  de  Quesnois,  donde  el  sefior  de 
Heez  fué  degollado  en  un  cadalso. 

Seria  muy  ocioso  y  hasta  ajeno  de  la  naturaleza  de  esta  obra, 
entrar  en  los  pormenores  de  todos  los  encuentros  que  ocurriao, 
hallándose  aquel  pais  Heno  de  tropas  que  le  cruzaban  eo  todas  di- 
recciones. Ed  unos  pueblos  se  abrian  las  puertas  á  los  espa&oles, 
otros  que  se  habían  reducido  á  la  obediencia,  Yolvian  de  nuevo  al 
poder  de  los  contraríos.  Fué  uno  de  los  mas  importantes  entre  es- 
tos últimos  la  plaza  de  Couriray,  y  hasta  Malinas  sufrió  un  saqueo 
por  parle  de  los  confederados.  Por  aquel  tiempo  atacó  el  conde  de 
Mansfelt,  maestre  general  de  campo  del  ejército  español,  Ja  plaza  de 
Buchaio;  y  después  de  tenerla  en  grande  aprieto,  entró  en  convenio 
con  los  Sitiados,  y  les  permitió  que  siiliesen  los  que  quisiesen  de  la 
plaxa.  Mas  la  dejaron  minada,  y  la  mecha  encendida  en  tal  dispo- 
sición, que  solo  podria  producir  su  efecto  cuando  los  vecinos  estu- 
viesen ya  distantes  de  sus  muros.  Así  sucedió  en  efecto,  y  cuando 
96  hallaban  ya  en  camino  los  soldados  y  demás  gente  de  la  guarni- 
ción, y  los  sitiadores  ocupados  eo  aposesionarse  de  la  plaza,  re- 
ventó la  mina.  Sin  embargo,  no  hizo  todos  los  estragos  qnelosene- 
mígos  aguardaban,  aunque  no  dejaron  de  volarse  mas  de  treinta 
caÉs,  con  peligro  de  encenderse  toda  la  dudad,  i  cuyo  remedio  se 
acudió  muy  prontamente. 

No  andaban  acordes  los  ánimos  del  marqués  de  Rubais  y  el  con- 
de de  Maasfelt;  veterano  este  en  el  servicio  del  rey,  pues  llevaba 
ks  armas  á  su  favor  desde  el  principio  de  los  disturbios  de  los  Paí- 
aes-Bajos;  recién  admitido  el  otro  en  sus  filas  en  la  última  organi- 
zacioD  que  habla  dado  al  ejército  el  principe  de  Firma.  Se  inclina- 
ba Alejandro  mas  al  úUimo,  tal  vez  por  esta  misma  circustaneia,  6 
Tomo  i.  88 


Digrtized  by  Google 


694  Hisioui  Dx  mi»  ii. 

porqae  le  haeia  sombra  la  reputación  deMansfelt,  adquiridas  tan- 
tos campos  de  batalla.  Se  hizo  raas  notable  la  poca  armonía  enUe 
estos  dos  persoDajes,  en  un  consejo  de  guerra  celebrado  á  presen- 
cia de  Alejandro.  Opinaba  RuInús  porque  se  moviese  el  campo  so- 
bre Gambray,  importaole  por  sa  sUnacíon  y  por  hw  muchos  par- 
tidarios del  daqoe  de  Anjoa  qae  la  oonsiderahan  oomo  la  base  de 
808  operacioDes.  Pero  el  conde  de  Mansfelt  rebatió  este  diclimeOf 
sosteniendo  que  merecía  ser  preferida  la  plaza  de  Nivelles,  por  es- 
tar mas  próxima  y  ser  su  expugnación  como  preludio  necesario  pa- 
ra la  toma  de  la  otra.  £atre  estos  pareceres  propeodia  al  primero 
el  príncipe  de  Parma,  por  la  importancia  de  ocupar  la  plaza  de 
Gambray,  donde  á  cada  momento  aguardaban  refaerzos  de  Fran- 
cia; mas  no  por  eso  dejó  de  aprobar  la  opinión  del  conde  de  Mans- 
felt, por  no  contrariarle  demasiado.  Abrazando,  pues,  los  dos  ob- 
jetos que  al  mismo  tiempo  le  ofrecían  la  ventaja  de  separar  á  los 
dos  jefes  rivales,  encargó  al  marqués  de  Rubais  la  expedición  sobre 
Gambray,  encomendando  á  Mansfelt  la  de  Nivelles. 

Fué  muy  brevemente  terminada  esta  última.  Se  rindió  Nivelles  i 
los  tres  días  de  sitio,  y  la  guarnición  qnedó  prisionera.  Era  (mudo 
roas  difícil  la  empresa  de  Rubais  por  lo  fuerte  de  Cambray,  y  el 
gran  partido  que  tenían  en  cila  los  franceses.  Cuando  estaba  ya  eo 
camino  destacó  al  conde  de  Monljgoy  con  objeto  de  tomar  la  plaza 
de  Gondé,  muy  cercana  á  Yalenciennes.  La  evacuó  la  guarnicioa 
sin  aguardarle,  retirándose  á  Toumay,  con  lo  que  le  fuó  muy  fícíl 
&  Montigny  apoderarse  de  lo  que  estaba  abandonado.  Mientras  lu« 
to  llegó  Rubais  á  las  inmediaciones  de  Cambray,  y  comenzó  la  ope- 
ración del  sitio;  pero  cuando  mas  ocupado  estaba  en  llevarle  á  fe- 
li^  término,  ocurrió  en  Flandes  otra  novedad  que  alteró  notable- 
mente el  semblante  de  las  cosas. 

Hasta  entonces  no  babia  tomado  el  pronunoiamiento  de  ios  Fai* 
ses-Bajos  un  carácter  de  rebelión  abierta  contra  el  rey  de  Bspalt. , 
Si  babian  corrido  á  las  armas  y  ejercido  actos  de  hostilidad  coftra 
sus  tropas,  manifestaban  dar  estos  pasos  para  defender  sus  pri?ile- 
gios  hollados  por  el  rey;  mas  que  de  ningún  modo  dejaban  de  re- 
conocerle como  su  sefior  natural,  á  cuya  obediencia  deseaban  ved- 
ver  cuando  se  bicíese  justicia  á  sus  redamaciones.  Ni  en  las  aete 
de  la  confederación  de  Gante,  ni  cuando  llamaron  ü  arcbjdoqoe 
Matías,  se  babia  tenido  otro  lenguaje.  Go  los  capítulos  ajustados  ei 
Utrecht,  nada  se  decia  á  favor  del  rey;  tampoco  eo  contra.  Invocan* 
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do  SQ  nombre  se  expedian  todos  los  decretos  quedaban  los  Estados: 
de  DÍD«^un  sitio  público  se  babiao  quitado  las  armas  reales,  y  con 
su  Qombre  y  busto  corría  ia  moneda.  De  que  había  buena  fe  en  to- 
das este  manifestadones,  paeden  qaedar  dudas:  de  que  el  principe 
do  Oiange  preparaba  asi  las  vias  para  llegar  da  una  ves  ai  fin  da 
iu8  designios,  hay  los  lestioionlos  mas  probables.  Estaba  el  rey  de 
España  destronado  de  hecho,  sobre  todo  en  las  provincias  del  Norte 
y  en  gran  parte  de  las  de  Flandes  y  el  Brabante;  mas  conservaba  to- 
davía nna  sombra  de  autoridad,  y  se  podía  decir  que  aunque  des- 
obedecido, era  todavía  sefior  nominal  de  los  Países-Bajos.  Con  la 
realidad,  vino  asimismo  á  deslniirie  la  apariencia.  Hablan  llegada 
las  cosas  al  punto  de  conslitoir  en  verdadera  anomalía  un  dictado 
que  estaba  en  contradicción  tan  abierta  con  los  hechos.  Se  aprove- 
chó, pues,  de  la  ocasión  el  príncipe  de  Oracge  para  promover  efi- 
cazmento  el  objeto  tan  apetecido  para  él  do  la  absoluta  independen- 
eia«  Aunque  su  ambición  le  sugerianatnralmenteel  sustituir  su  per* 
sona  propia  á  It  del  rey,  era  demasiado  bábil  para  Ignorar  que  no 
tooia  bastanto  partido  para  ser  el  nuevo  soberano  de  los  Países-Ba- 
jos. Le  excluia  para  ello  entre  otras  cosas,  su  cualidad  de  protes- 
tante, cuyo  culto  DO  dominaba  roas  que  en  las  provincias  de  Holan- 
da y  Zelanda,  bailándose  solo  tolerado  en  las  demás  donde  la  reli- 
gton  de  la  generalidad  era  católica.  Necesitoba,  pues,  el  de  Oran- 
ge  un  principe  extranjero  do  esta  comunión,  mas  que  diese  bastan- 
tes garantías  de  respetar  la  libertad  de  las  conciencias.  Elarcbidn- 
qoe  Matfas,  que  hacia  cuatro  aíios  residía  en  el  país  con  el  título 
oomioal  de  gobernante,  no  satií^facia  las  miras  del  príncipe  por  sér 
de  la  familia  de  Austria,  que  deseaba  alejar  para  siempre  de  los  Pai- 
ses-Bajos.  Echó,  pues,  los  ojos  sobre  el  duque  de  Anjou,  cuyos  vin* 
culos  de  sangre  con  el  rey  de  Francia  y  relaciones  que  tenia  en- 
tonces con  el  partido  calvinista,  ofrecían  la  perspectiva  de  una  po- 
derosa protección  de  la  potencia  vecina,  á  que  los  príncipes  de  Nas- 
sau hablan  acudido  siempre  por  socorros  en  todos  sus  conflictos. 
En  Francia  tenia  el  príncipe  de  Orange  relaciones  de  parentesco,  y 
hasta  los  Estados  á  que  debía  su  título.  Había  pasado  á  segundas 
nupcias  con  Carlota  de  Borbou,  bija  del  duque  de  Montpensier,  viu- 
da do  Teligny,  hijo  del  almirante  de  Coligny,  asesinado  la  misma 
noche  que  su  padre.  Mediaba  además  laconsidencion,  deque  sien- 
do el  duque  de  Anjou  príncipe  jóven,  de  poca  experiencia,  y  me- 
nos que  mediana  capacidad,  sería  dirigido  naturalmente  por  el  prin- 
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6ipe  de  Oraoge,  quien  eoaservaria  de  heeho  el  supremo  poder  am- 
que  no  el  título  de  supremo  goberaaiite. 
En  el  tratado  de  la  oonfederacion  de  Utrecht  ya  habia  puesto  el 

príncipe  los  cimiculos  del  ediücio  que  peüsaba  levantar,  haciendo 
que  se  omitiese  el  nombre  del  rey,  cuya  autoridad  dI  se  reconocía, 
ni  se  desechaba.  No  tardó  mucho  después  de  este  acto  en  conven- 
cer á  ios  Estados  de  la  necesidad  de  dar  un  paso  mas,  parasalirde 
aquella  situación  equivoca  que  los  exponia^á  tantos  embarasos.  Fá- 
cil le  fué  hacerles  yer,  que  no  podiendo  en  el  estado  en  que  se  ha- 
llaban llegar  á  uoa  reconciliación  sincera  con  el  reydeEspaOa,  era 
ya  lo  mas  seguro  para  ellos  romper  para  siempre  los  vínculos  que 
con  él  los  unían,  llamando  á  otro  seDor,  á  favor  de  cuya  poderosa 
protección  saliesen  vencedores  en  la  lucha.  Les  designó  la  persona 
del  duque  de  Anjou  oomo  de  mucha  importancia  para  ellos  por  sos 
inmensos  bienes»  por  sus  poderosas  relaciones  en  Franda,  por  A 
favor  de  que  disfrutaba  entonces  con  la  reina  de  Inglaterra.  Dieron 
Oído  los  tlslados  á  razones  é  insinuaciones,  tan  hábilmeote  presen- 
tadas. En  agoslo  de  1580  se  reunieron  en  Ámberos,  y  después  de 
algunas  conferencias,  decretaron:  aQue  por  no  haber  guardado  el 
»rey  Felipe  á  los  flamencos  los  privilegios  jurados,  había  caidodel 
«principado  de  Flandes;  y  que  por  esta  cansa,  Ubres  yalospueUof 
»de  la  fe  y  obediencia  que  le  habían  jurado,  elegían  con  todo  st 
«acuerdo  y  vulunlad  por  su  nuevo  principe  á  Francisco  de  Valois, 
'  oduque  de  Anjou,  hermano  del  rey  de  Fraucia.*»  Eü  virtud  de  este 
decreto,  habiéndose  reunido  otra  vez  los  Estados  en  la  Haya,  se  ex- 
pidió ttu  solemne  edicto  declarando  lo  mismo,  con  órden  á  todos  los 
magistrados  y  fundonaríos  del  país,  de  prestar  juramento  da  obe- 
diencia ¿  dicho  príncipe,  de  derribar  las  armas  reales,  de  que  des- 
apareciesen los  sellos  y  cualquier  otro  signo  de  soberanía  del  rey  de 
Espafia,  dejando  desde  aquel  momento  de  eslamparse  su  nombre 
en  la  moneda.  Y  aunque  esta  órden  encontró  en  un  principio  bas- 
tantes obstáculos,  pues  no  todos  los  flamencos  se  hallaban  de  este 
parecer,  arrastró  &  lo  menos  ki  opinión  de  los  mas,  y  unos  tras  de 
otros  lodos  prestaron  el  juramento  requerido. 

Así  quedó  el  rey  de  España  despojado  de  derecho  como  de  hecho 
del  se&orio  de  los  Paises-Bajos,  á  excepción  de  las  provincias  donde 
imperaban  las  armas  de  Alejandro.  Se  concibe  fácilmente  la  profun- 
da indignación  que  debió  de  causar  á  Felipe  II  una  resolución  que 
sin  duda  no  aguardaba.  Objeto  ya  de  tanto  odio  para  di  el  princqw 
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de  OraDge,  fué  el  priacipal  blanco  de  sus  iras.  Inmediatamen le  lan- 
zó coQtra  él  un  decreto  de  proscripcioD,  en  que  después  de  sacará 
plaza  su  ingratitud,  su  rebelión,  su  aposiasía  y  9us  traiciones»  se 
otrem  al  que  le  matase  la  suma  de  veíate  y  cinco  mil  escudos  de 
oro  para  él  ó  sus  herederos,  coDoediéndole  además  la  nobleza  per- 
soné, y  eo  caso  de  ser  DoUe,  el  perdón  de  todos  sus  erimenes  y 
delitos,  cualquiera  que  ellos  fuesen. 

Fué  eo  Felipe  II  este  acto,  á  la  par  que  bárbaro  y  atroz,  una 
gran  falla;  pues  no  podía  pensar  que  semejante  decreto  de  pros- 
cripción quedase  sin  respuesta.  Así  la  tuvo  muy  cumplida  por  par- 
le del  prineipe  de  Orange,  qae  en  son  de  liaoer  su  apología,  pu- 
blicó un  manifiesto  contra  sa  antiguo  seOor,  donde  no  se  escasea- 
ron ni  el  rigor  de  los  cargos,  ni  lo  daro  de  las  expresiones.  Pocos 
documentos  ofrece  el  siglo  XYl  nías  célebres  que  este  manifiesto. 
Eo  él  se  viadicaba  e!  príncipe  de  la  acusacioa  de  ingrato,  haciendo 
ver  que  sus  titulos  y  posesiones  eran  propiedad  de  íaoúlia,  sin  de- 
bérselos á  Felipe  y  á  su  padre;  qae  si  había  tomado  las  armas  con* 
tra  el  sefior  de  los  Púies-Bajos,  era  por  las  infracciones  cometidas 
por  este  de  los  privilegios  que  babia  jarado  tan  solemnemente;  que 
Labia  sido  subdito  de  Felipe,  seQor  de  los  Países-Bajos,  no  de  Fe- 
lipe, rey  de  España;  que  si  las  crueldades  del  rey  don  Pedro  de  Cas- 
tilla se  hablan  tenido  por  suficiente  causa  para  que  entrase  á  suce- 
derle  en  la  corona  un  principe  bastardo,  sin  tener  en  cuenta  los  de> 
rechos  de  la  bija  del  monarca  asesinado,  babia  perdido  dd  mismo 
modo  el  derecho  de  mandar  en  los  Faises-Bajos  nn  rey  que  por  el 
órgano  é  instrumento  del  duque  de  Alba  babia  comelido  en  el  pais 
tan  inauditas  crueldades.  Además  de  tan  terribles  cargos,  acusaba 
el  principe  de  Orange  al  rey  de  haber  asesinado  á  su  hijo  el  prín- 
cipe don  Gárlos,  y  acortado  los  días  de  so  mnjer  dofia  Isabel  de 
Valéis  por  medio  de  nn  Ycneno;  de  estar  ya  casado  en  secreto  coan* 
do  so  primer  matrimonio  con  dolía  María  de  Portugal,  echándole 
en  cara  otros  desórdenes  feos  que  trataba  de  cubrir  con  el  manto 
de  la  hipocresía,  etc.  Predomina  sin  duda  eo  el  escrito  el  calor  y  la 
virulencia  que  son  tan  naturales  á  un  ánimo  ofendido.  De  muchos 
hechos,  no  alegaba  mas  pruebas  que  los  ramores  esparcidos  por 
los  enemigos  de  Felipe.  Mas  si  este  escrito  no  se  paede  considerar 
como  un  docameoto  aoténtico  de  acosadon,  contribuyó  entonces  á 
aumentar  la  odiosidad  de  que  era  objeto  el  rey  de  Espafia.  Le  aco- 
gieron ios  Estados  de  Flandes  con  las  muestras  de  la  mas  vivasim- 
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[Mtía,  y  los  protestantes  todos  eon  demostraoioBes  de  entosianDO. 

Poco  tiempo  después  de  la  declaracioü  hecha  en  Amberes  y  del 
edicto  de  )a  Haya,  salió  de  los  Paises-Bajos  el  archiduque  Ma- 
tías (I),  sumamente  descooteolo  del  desaire. que  cod  el  oombra^ 
mieoto  del  duque  de  Anjou  se  habia  hecbo  á  sa  persona.  Al  nais- 
mo  tiempo  eoTiaroii  ios  Estados  embajadores  á  este  último  príndpe, 
hadándole  saber  la  determinación  que  habían  lomado.  Los  recÚM 
el  duque  de  Anjou  coa  bondad,  y  aceptó  el  cargo  con  que  los  de 
Fiandes  le  habían  revestido.  ¿Qué  parte  habia  lomado  en  todo  esto 
el  rey  de  Francia?  ¿Habían  obrado  los  estados  de  Flandcs  por  sus  in- 
sÍDOAciones,  é  á  los  menos  con  su  conseatimientot  Las  dos  cosas 
son  posibles  y  aun  probables,  á  pesar  de  que  el  rey  de  Francia  te- 
mía mucho  el  eomprometerse  con  el  rey  católico.  Verdaderamente, 
la  autoridad  del  rey  Enrique  III  en  sus  Estados  era  muy  precaria, 
supeditado  como  estaba  por  la  liga  santa,  que  recibía  otras  ídíIucd- 
cias  quo  la  suja.  Por  unii  parte,  no  le  podía  ser  desagradable  la 
idea  de  deshacerse  de  un  hermano,  cuyas  intrigas  y  coneiiones  coa 
sus  propios  enemigos  le  suscitaban  á  cada  paso  disgustos  y  embt- 
raxos:  por  la  otra  debía  de  halagarle  la  influencia  que  sin  dada  per 
la  elección  de!  principe  de  Anjou,  iba  á  ejercer  en  los  Países-Bajos. 
CoDsiütió,  pues,  eü  lo  que  tal  vez  no  podía  impedir,  en  lo  que  de- 
bía serle  útil  bajo  dos  aspectos;  mas  receloso  siempre  de  ofender  á 
Felipe  II,  le  envió  un  embajador  para  darle  parle  de  sus  embarazos 
protestando  que  no  habia  tomado  la  mas  pequeña  parte  en  la  de- 
claración de  los  Estados,  asi  como  no  podía  impedir  el  que  su  re- 
solución se  llevase  á  sú  debido  efecto.  Para  dar  mas  pruebas  de  su 
sinceridad,  dispuso  que  no  acompaQasen  al  principo  ¿tropas  suyas, 
y  sí  que  echase  mano  de  voluntarios  que  sirviesen  bajo  su  propia 
bandera,  y  fuesen  pagados  asimismo  por  su  cuenta. 

Ai  rey  de  Espafia,  no  salisfacieronlas  protestaciones  del  de  Fran- 
cia. Mas  á  pesar  de  lo  oíendido  que  se  hallaba  de  este  principe,  k 
pesar  de  lo  que  acrecentaba  su  indignación  contra  los  Estados  los 
refuerzos  que  iban  á  recibir  del  principe  francés,  aparentó  quedar 
tranquilizado  con  las  explicaciones  de  Enrique  III,  y  no  pensó  en 
hostilizarle  abiertamente.  En  esto  se  condujo  con  habilidad  y  como 
cumplía  á  su  política.  Duefio  entonces  en  cierto  modo  de  la  liga 


(I)  Stta  arohidnqtataéatovtdo  á  to  i»Ui  del  imperio  en  leii.  i  ta  aaeito  del  empeieder 
duifo,  que  no  dejó  iiUoe,  beUeado  II  lUIeoldo  tvBblen  etn  ivqeiloD  todoe  lee  iienjMmae,  fwe 

t|M«r«  el  áJUmo. 
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sania,  tenia  mas  medios  de  baeer  daBo  al  rey  de  Francia,  que  por 

los  de  una  guerra  abierla,  RecurrieDdo  á  este  último  extremo,  con- 
citaba con  Ira  sí  los  ánimos  de  toda  la  DacioD  francesa,  en  lugar  de 
que  permaneciendo  pasivo  tenía  ganada  la  generalidad,  pues  casi 
todos  los  catélices  ardientes  eran  miembros  de  la  tiga. 

Mientias  se  llevaban  adelante  estas  negoeiadones,  perdió  el  prfn-  • 
dpede  Orange  por  sorpresa  la  plaza  importante  de  Breda,  ciudad 
de  su  propio  patrimonio.  Por  otra  parle,  el  marqués  de  Rubais  es- 
trechaba la  plaza  de  Gambray,  poniendo  cuantos  medios  podía  para 
apoderarse  de  ella  antes  que  llegase  el  príncipe  francés,  quien  se 
movió  de  París  k  la  cabeza  de  doce  mil  hombres  de  infantería  y  cua- 
tro mil  caballos  con  dirección  á  los  Paises-Bajos.  Envió  delante  una 
división  de  cuatro  mil  hombres  para  que  entrasen  en  Gambray;  mas 
no  pudieron  conseguirlo  por  los  esfuerzos  del  marqués  de  Rubais 
que  de  cerca  la  estrechaba.  Con  este  motivo  tuvo  el  duque  de  An- 
jou  que  avanzar  con  el  grueso  de  su  ejército.  Deliberó  el  príncipe 
de  Parma  en  su  Consejo  sobre  si  se  saldría  al  encuentro  del  francés; 
mas  por  lo  escaso  de  su  fuera»  entonces,  que  no  llegaba  á  seis  mil 
hombres,  se  resolvió  levantar  d  sitio  de  Gambray,  retirándose  para 
buscar  mas  dichosa  coyuntura.  Con  esto  entró  el  duque  de  Aojoo  sin 
obstáculo  en  la  plaza,  donde  fué  recibido  con  festejos,  con  aclama- 
ciones, y  hasta  con  el  titulo  de  padre  de  la  patria.  Mas  aquí  termi- 
nó por  entonces  la  expedición  del  duque  de  Aojou,  seguido  de  tro- 
pas mereenarías,  cuyas  pagas  no  podía  continuar  por  falta  derecar- 
sos,  y  que  se  le  iban  desertando  poco  I  poco  por  esta  misma  cir«- 
cunstancia.  Así  cuando  los  Estados  de  Flandes  y  aun  el  mismo  prín- 
cipe de  Orange,  sabedores  de  su  en  Irada  en  el  país,  le  instaron  á 
que  pasase  adelante  y  se  aprovechase  de  su  próspera  fortuna,  le 
respondió  el  principe  francés  que  le  era  imposible  hacerlo  por  falta 
de  tropas  y  dinero.  Sin  duda  contaba  el  duque  de  Acjoo  con  hallar 
grandes  recursos  en  los  faises-Bajos,  asi  como  los  Estados  imagi- 
naban que  el  príncipe  franc<s  se  presentaría  muy  provisto  de  diñe* 
ro  y  seguido  de  fuerzas  muy  considerables. 

Se  apoderó  sin  embargo  el  duque  de  Aojou,  á  pesar  desusapu-» 
ros,  de  Catean -Cambresis  y  del  fuerte  de  Chatelet.  Mas  viéndose 
abandonado  de  sus  tropas,  sin  tener  con  que  pagarlas,  sin  recibir 
'  socorros  [de  su  hermano,  por  no  atroTerse  Enrique  111  á  romper 
tan  abiertamente  con  el  rey  de  España,  tomó  la  resolución  de 
marcharse  á  Inglaterra,  esperando  poderosos  aaiilíos  de  la  reina 


Digitized  by  Google 


700 


mSTORÍA  DB  FSLiPE  II. 


laabei,  eon  ijoieo  teoia  pendíeote  Ja  negocíadoD  de  matrimoDÍ». 
Es  an  hecho  siogolar  qoe  esla  príncm  toa  h&bil,  tan  eateadida 

ea  todas  las  materias  de  gobieroo,  tan  resuelta,  como  lo  maDÍfesló 
eo  todo  el  curso  de  su  vida,  á  permanecer  soliera,  por  no  partir 
con  ninguno  !a  autoridad,  de  que  era  tan  celosa,  hubiese  tratado 
caairo  ó  cinco  veces  de  casarse,  siü  iateocioo  de  veriücar  su  eolace 
coa  ningano.  En  medía  de  su  gran  prudencia,  cedía  demasiado  i 
los  instintos  de  mujer,  y  le  halagaba  extremadamente  la  idea  de  ser 
buscada,  requerida  y  obsequiada.  Se  había  creído  que  se  desposa- 
ría con  el  conde  de  Leicester,  su  privado  y  favorito:  después  ie  asig- 
nó la  fama  por  esposo  á  don  Juan  de  Austria,  a!  mismo  Enrique  111, 
rey  de  Fraocia,  y  á  otros  personajes,  siendo  el  duque  de  Aojou  el 
último  de  sus  presuntos  novios.  Parecía  una  locura  el  proyecto  de 
enlace  coa  este  príncipe,  yeinto  y  un  afios  mas  jéyen,  qne  ni  po- 
seía las  gracias  de  nna  persona  bien  apuesta,  ni  se  balld»  ador- 
nado de  un  mérito  ó  de  una  ilustración  que  pudiese  hacerle  agra- 
dable á  los  ojos  de  la  reina.  No  dejaban  de  vituperar  esla  elección 
sus  celosos  consejeros  creyéndola  sincera;  mas  los  becbos  hicieron 
ver  que  no  era  para  ella  mas  que  un  agradable  pasatiempo.  Enes* 
ta  segunda  visita  k  la  reina  Isabel,  halM  el  dnque  deánjonla  mis- 
ma acogida,  las  mismas  demostraciones  de  obsequio,  las  mismas 
expresiones  de  cariOo  de  que  habla  sido  objeto  en  la  primera,  sin 
que  en  medio  de  tantas  fiestas,  tantos  regocijos  y  todo  género  de 
diversiones,  se  adelantase  nada  en  el  asunto  de  la  boda.  Acaso  no 
pensaba  ya  sériamente  en  ella  el  príncipe  francés;  mas  como  este 
segundo  viaje  tenia  asimismo  un  fin  político,  cual  era  obtener  ao- 
xllios  de  Isabel  para  hacer  efectivo  su  nombramiento  de  principe  y 
sefior  de  los  Paises-Bajos,  no  se  contentó  con  palabras  la  reina  de 
Inglaterra,  y  la  que  tres  años  antes  había  visto  con  tanta  inquietud 
la  entrada  del  duque  de  Anjou  en  los  Paises-Bajos,  le  proveyó  aho- 
ra no  solo  de  dinero,  sino  de  buques  y  soldados  eon  que  pudiese 
presentarse  en  sus  nueves  Estados  con  dignidad  y  medios  de  llevar 
adelante  un  proyecto  en  qae  se  interesaba  hi  política  de  la  reina  in* 
glesa,  tan  deseosa  siempre  de  arrancar  á  los  Países-Bajos  de  lado- 

mioacioQ  del  rey  de  España. 

Se  despidió  el  duque  de  Anjou  de  Isabel,  agradecido  k  sus  favo- 
res, aunque  con  menos  ilusiones  que  la  vez  pasada  sobre  el  pro-> 
yectado  matrimonio.  Se  embarcó  en  sus  navios  con  dirección  á  los 
Faises-Bijos,  y  en.la  primavera  de  1581  llegó  4  Amberes,  donde 


Digitized  by  Google 


cAmno  LID. 

le  agnardabao  los  Estados,  los  principales  personajes  del  país,  con 
ei  príncipe  de  Orange  á  la  cabeza.  Fué  su  entrada  magnífica,  acom- 
pañada de  todo  ei  a{>araU>,  pompa  y  espieodor,  con  que  se  empe- 
fiaron  los  flauMBOos  en  recibir  al  DQe?o  priaeípe.  Iba  vestido  coa 
todas  las  insignias  de  dnqae  soberano,  eomo  en  aqoellos  tiempos 
se  estilaba;  y  rodeado  de  magnales,  entre  el  estraendo  de  la  arti- 
llería, repique  de  campanas  y  la  música  de  varios  instrumentos, 
prestó  juramento  en  roanos  de  los  Estados,  de  respetar  las  leyes  y 
privilegios  del  país,  guardando  en  todo  las  cláusulas  y  condidoDes 
de  su  nombramiento. 

Foé  la  llegada  del  doqne  de  Anjou  may  bien  acogida,  tanto  en 
Aniberes  como  en  el  resto  de  los  Países-Bajos.  Aonqne  en  dioba 
ciudad  DO  se  profesaba  desde  alguD  tiempo  el  culto  católico,  se  man- 
dó abrir  en  obsequio  del  nuevo  sefior  un  templo  para  los  de  esta 
comunión;  rasgo  de  obsequio  que  agradó  sobremanera  ai  príncipe. 
Por  muchos  días  duraron  los  festejos  coo  que  se  celebró  su  llegada 
á  esta  capital  de  los  Paises-fiajos.  Mas  fueron  terminadas  tantas 
demostraciones  de  alegría  con  un  snceso  lamentable. 

Prodncia  sa  efecto  el  decreto  de  proscripción,  lanzado  por  "el  rey 
•  Felipe  contra  la  persona  del  príncipe  de  Orange.  Al  cebo  de  los 
veinte  y  cinco  mil  escudos  de  oro  prometidos,  se  agregaba  el  mé- 
rito contraído  por  ua  católico,  en  asesinar  á  un  principe  enemigo 
de  Dios  y  de  so  Iglesia,  acto  qae  en  aquellos  tiempos  pasaba  por 
eminentemente  religioso,  por  altamente  heréioo.  Concibió  el  pro- 
yecto de  asesínalo  nn  tal  Aoaster  6  Anastro,  mercader  de  Ambares, 
y  aun  se  dice  que  para  eiio  recibió  sugestiones  de  EspaQa,  y  basta 
cartas  del  rey,  coo  oferta  de  ochenta  mil  escudos,  á  mas  de  los 
veinte  y  cinco  mil  que  estaban  prometidos.  No  atreviéndose  Anas- 
tro  á  cometer  el  acto  por  si  mismo,  lo  encargó  á  un  criado  suyo, 
llamado  . Joan  de  Jáoregai,  vizcaíno,  jóven  robnsto,  edooado,  eomo 
es  de  suponer,  en  el  enllo  católico,  y  enemigo  morlal  de  los  here- 
jes. Recibió  este  la  comisión  con  mnestras  de  alegría,  y  al  bablár- 
sele  de  la  recompensa  ofrecida  por  el  rey  á  quien  ejecutase  el  acto, 
respondió  que  no  necesitaba  premio  alguno  para  emprender  una 
acción  tan  grata  áDios,  tan  útilá  los  intereses  de  la  Iglesia.  Se  pre- 
paró pues  á  ella  con  fervor;  confesé  con  an  fraile  dominico,  llama- 
do Pigmerman,  y  recibió  la  comunión  de  manos  de  este  religioso. 
Lo  énico  que  pidió á  sa  amo,  fué,  que  como  él  estaba  segorode  mo* 
nr,  suplicase  al  rey  atendiese  á  la  subsisteücia  de  su  ancuco  padre. 
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CuDiplió  el  jóveü  vizcaíno  su  palabra.  Gomo  sabia  bien  la  leogua 
del  pais,  no  le  fué  difícil  penetrar  en  el  palacio  del  príncipe  de 
Oraoge,  á  la  sazón  que  este  daba  aa  banquete  á  sus  amigos.  Con- 
eluido  el  festín,  pasé  el  principe  á  su  cuarto,  y  d  mcaino,  que  en 
medio  de  la  confosion  de  los  criados  y  sirvientes  do  ie  (Mia  de 
vista  ni  un  momento,  sigoló  sos  pasos,  y  coando  bailó  ocasión,  le 
disparó  una  pistola,  cuya  bala  le  atravesó  las  dos  mejillas,  sin  de- 
jarle muerto.  Entonces  quiso  el  vizcaioo  recurrir  á  otra  pistola  para 
acabarle;  mas  por  la  casualidad  de  estar  demasiado  cargada,  re- 
venté, ioutilizando  la  mano  y  la  acción  del  aseaino.  Al  ruido  acu- 
dieron los  amigos  y  criados  del  príncipe,  de  cnyo  fnror  fné  vioUnia 
Jáuregui  en  el  acto.  Pronto  se  conoció  qoe  la  herida  no  era  mortal, 
con  lo  que  se  sosegó  algún  tanto  e¡  ánimo  de  sus  allegados. 

Mas  el  lance  pudo  ser  mas  serio  por  las  circunslaDcias  que  le 
acompasaron,  inmediatamente  que  fué  público  eo  Amberes,  se  es- 
parcieron los  rumores  de  qae  el  golpe  habla  sido  provocado  por  ei 
principe  francés,  deseoso  de  deshacerse  de  ana  persona,  coya  an- 
toridad  é  influencia  en  el  pais  tal  vez  le  molestaban.  No  se  había 
borrado  todavía  el  recuerdo  de  las  matanzas  de  San  Bartolomé, 
precedidas  por  el  asesinato  del  almirante  Goligny,  y  eo  que  había 
tomado  una  parte  tao  activa  el  que  era  entonces  rey  de  Francia.  El 
miedo  en  unos,  y  el  deseo  de  venganza  en  otros,  hizo  correr  á  las 
armas  á  los  habitantes  de  Amberes,  y  estaba  ya  may  próximo  á 
estallar  entro  ellos  y  los  franceses  on  conflicto  serio,  cuando  por 
casualidad  se  halló  en  los  bolsillos  del  asesino  un  escrito,  eo  que 
constaba  su  nombre  y  demás  circunstancias  que  habian  mediado, 
y  dejamos  referidas.  Inmediatamente  se  apresuró  el  príncipe  Mau- 
ricio, hijo  del  herido,  á  divulgar  esta  especie  en  la  ciudad,  con  lo 
que  so  aquietaron  los  ánimos  amotinados.  Se  expuso  al  público  el 
cad&ver  del  asesino,  que  se  reconoció  por  criado  de  Anastro,  y  como 
este  se  puso  en  fuga,  se  prendió  á  su  secretario,  cómplice  del  acto. 
También  se  echó  mauo  al  fraile  Pigmerman,  y  habiendo  confesado 
los  dos  su  participación  en  el  delito,  fueron  ajusticiados  en  garrote, 
y  hechos  después  cuartos,  colocándose  los  trozos  en  las  priocipaieB 
puertas  do  la  plaza. 

Curó  pronto  de  sus  heridas  el  príncipe  de  Orange,  y  recobró  b 
salud  que  necesitaba,  para  dirigir  con  toda  actividad  los  negocioo 
que  estaban  á  su  cargo.  En  cuanto  al  peligro  que  acababa  de  correr, 
conocía  demasiado  las  costumbres  y  tendencias  de  su  siglo,  para  no 
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presentir  la  infinidad  de  puñales  que  había  afilado  coolra  su  pecho 
el  decreto  de  proscripción  del  rey  de  Espaüa. 

No  se  descuidaba  mientras  taoto  el  príncipe  de  Parma  en  llevar 
adelante  laá  operaciones  militares.  Sas  tropas  no  eran  machas,  y 
los  enemigos  se  habían  retoñado  con  las  qne  acababan  de  llegar  de 
Prenda.  Cada  yef  se  le  hacia  mas  sensible  la  folla  de  los  españoles 
y  mas  tropas  extranjeras  que  babian  salido  del  pais,  en  virtud  del 
último  tratado  da  pacificación  con  los  valones.  Deseoso  vivamente 
de  su  vuelta,  sondeó  Alejandro  á  los  principales  personajes  del  país 
que  mas  se  hablan  empellado  en  la  »paision,  y  logró  con  insinua- 
ciones indirectas,  no  solo  vencer  sos  ropngnaneias,  sino  hacerles 
desear  la  vuelta  de  las  tropas  extranjeras,  como  indispensables  para 
llevar  adelante  la  gnerra  con  boen  éxito.  Las  mismas  autoridades 
del  país  le  propusieron  que  las  pidiese  al  rey,  y  Alejandro  se  apro- 
vechó al  momento  de  tan  favorable  di&posicion.  haciendo  ver  á  Fe- 
lipe U  la  necesidad  de  la  medido.  Accedió  el  rey ,  como  puede  su- 
ponerse, y  mandé  inmediatamente  qae  se  pusiesen  en  movimiento 
pare  Flandes  caatro  lerdos  espa&otai,  que  componían  entre  todos 
diez  mil  hombres,  con  lo  qae  se  aninentaron  considerablemente  las 
fuerzas  del  príncipe  Alejandro;  mas  antes  de  su  llegada,  que  tuvo 
lugar  k  mediados  de  1582,  ya  liabian  comenzado  las  operaciones 
militares  de  este  príncipe,  y  que  vamos  á  recorrer  del  modo  sucin- 
to, y  usado  hasta  ahora;  pnes  la  relación  drconstanciada  de  todas 
las  batallas,  sitios  de  plaias,  y  de  lodo  género  de  encaentros  qae 
tnvieron  logar  en  estas  gnems,  ocoparia  mas  espacio  del  qae  he* 
mos  destinado  á  toda  la  historia  en  que  nos  ocupamos. 

Dejamos  arl  principe  en  retirada  de  las  inmediaciones  de  Gam- 
bray,  por  no  hallarse  con  fuerzas  suiicientes  para  hacer  cara  al  du- 
que de  Anjou,  que  á  dicha  plaza  se  acercaba.  A  esta  espede  de 
derrota,  se  sigaió  la  péidida  del  faerte  de  San  Gnilien;  mas  volvió 
este  pronto  i  caer  en  naesires  manos.  ' 

Entre  tanto  recelosa  siempre  la  corte  de  Franda  dd  enojo  que 
causaría  al  de  Espafia  la  expedición  de  los  Países-Bajos  del  duque 
de  Anjou,  envió  un  comisionado  al  príncipe  Alejandro,  para  ha- 
cerle ver  la  ninguna  parte  activa  dd  rey  en  un  movimiento  que 
había  tenido  logar,  sin  prestarle  por  su  parle  ningon  género  de 
auxilios,  y  del  que  no  podía  redandarle  la  menor  ventija.  Sin  duda 
tato  esta  miden  por  objeto,  el  averiguar  de  mas  cerca,  d  se  habla 
preido  llegar  el  moaiealo  de  romper  las  paces  i|ue  existían  de  be- 
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cho  entre  Bspalie  y  Fraoeia;  mas  Alejandro,  habiende  imbído 

corlesmente  á  los  CDviados,  les  respondió  que  era  un  asunto  con- 
ceroieote  al  rey,  á  quieo  debiao  dirigirse,  y  de  oiogun  modo  á  su 
persona,  pues  por  su  parte  oo  tenia  mas  negocios  que  el  de  conti- 
nuar la  guerra,  que  contra  los  enemigos  de  sa  rey  estaba  ya  em- 
pelada. 

El  conde  de  Bemeber,  gobernador  de  FHsia,  voello  poeo  tiempo 
hacia  al  senrieio  del  rey,  acababa  de  morir  en  la  flor  de  se  edad, 

atribuyéndose  este  acontecimieoto  por  los  confederados  á  castigo 
del  cielo,  por  haber  abandonado  su  causa,  y  pasándose  al  rey%  á 
quien  se  ilamaiMi  tirano  de  los  Paises-iiajos.  Varios  personajes  del 
país  desearon  reemplasar  al  gobernador  difunto;  mas  el  principe  de 
Parma  prefirió  para  este  cargo  á  Francisoo  Verdago,  capitán  espa- 
ñol, qne  se  haÜa  distinguido  en  aquellas  guerras,  y  cuya  fidelidad 
estaba  á  toda  prueba.  Además,  reuma  la'circunsíancia  de  bailarse 
enlazado  con  una  de  las  familias  mas  ricas  del  pais,  y  de  estar  per- 
sonalmeote  interesado  en  la  restauración  del  poder  del  rey  de  Es- 
pana.  Habiendo  puesto  á  su  disposición  bastantes  faenas  para  sos- 
tener ia  campana  por  el  lado  del  Norte,  tomó  otra  Yoe  el  hilo  de 
sos  operaciones  por  el  del  Mediodía. 

Fué  80  primer  movimiento  de  importancia  emlMStír  la  plata 
fuerte  de  Tournay,  en  la  provincia  de  Flandes.  en  los  confines  del 
Haynault,  ciudad  ademas  muy  importante,  por  los  íiiuchos  refu- 
giados de  la  religión  reformada  que  babian  tomado  asilo  en  sus  ma- 
ros, procedentes  de  Gondé,  Ni?elles,  y  otros  mas  pnnlDS  que  aca- 
baban de  caer  en  manos  de  los  espafioles.  No  pensaba  el  príneipe 
de  Oraoge,  con  que  el  de  Parma  emprendería  el  sitio  de  nna  plaia 
tan  fuerte  á  la  entrada  del  invierno;  mas  Alejandro  hizo  ver  que 
era  muy  serio  su  designio,  pues  haciendo  conducir  por  los  ríos  que 
corren  cerca  de  Tournay,  y  sobre  todo  el  de  Escalda,  víveres  en 
abundancia,  municiones  y  piezas  gruesas  de  batir,  poso  el  sitio 
formal  á  la  plaza  el  1/  de  oetnbre  de  1581.  Estaba  ansente  á  la 
saxon  el  gobernador  Pedro  Melón,  principe  de  Espinéis;  mas  svplia 
á  la  sazón  sus  veces  Francisco  Díobiou,  capitán  valiente  y  experi- 
mentado, quien  do  hizo  sentir  la  falta  del  antiguo  jefe,  aunque 
también  concurrian  en  la  persona  de  este  preudas  de  militar  va- 
liente y  experimentado.  Se  preparó  animosa  la  guarnición  á  todos 
los  azares  del  sitio,  y  en  la  decisión  del  vecindario,  encontró  el  gih 
bemador  auxilios  de  grandísima  importancia* 
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Comenzó  el  ataque  de  los  españoles  por  e!  del  baluarte  de  Sao 
Martin,  situado  en  la  puerta  de  este  nombre,  y  como  aislado  del 
resto  de  las  fortificaciones.  Después  de  varias  embestidas,  en  que 
los  enemigos  hicieron  gran  raistencia,  se  apoderaron  los  naestroa 
de  los  fosos,  y  por  medio  de  escalas  llegaron  á  lo  alto  de  I98  mo- 
ros, de  qne  se  atMideraron;  ventaja  de  eonsídeiadon,  paet  desde 
dicho  fuerte  dominaban  el  resto  de  !a  plaza. 

El  gobernador,  principe  Espinols,  en  la  imposibilidad  de  pene- 
trar coa  auiülios  en  Tournay,  se  situó  en  Oudenarda,  á  tres  leguas 
de  distancia,  con  objeto  de  hacer  recoDoeimíentos  y  hostilizar  las 
líneas  de  los  sitiadores;  mas  sos  tropos  enviadas  i  este  fin,  faeron 
rechazadas  por  las  de  Alejandro,  quien  no  perdoné  medio  algano 
(ie  alejar  conátaaterntíole  al  enemigo  de  las  inmediaciones  de  la 
plaza. 

Guando  mas  empellado  se  hallaban  en  sas  operaciones,  vino  á 
anmentar  el  entusiasmo  de  sus  tropas  las  noticia  de  una  victoria, 
conseguida  por  Francisco  Verdugo»  en  Fnsía,  eontra  Adolfo  de  Nas- 
sau y  el  coronel  inglés  Norris,  que  habla  atacado  su  campo  atrin- 
cherado. Inferior  al  espafiol  en  caballería,  se  habla  atenido  á  la  de* 
feosa  de  sus  lineas;  mas  cuando  el  enemigo,  seguro  de  la  victoria, 
se  acercaba  ya  á  tomarlas,  puso  en  movinDionlo  su  infantería,  la 
que  rechazó  á  los  asaltadores,  y  los  puso  en  dispersión,  con  grande 
pérdida,  habiendo  quedado  heridos  Adolfo  de  Nassau  y  el  coronel 
de  los  Ingleses. 

Después  de  emplear  el  uso  de  la  mina,  que  cansó  bastantes  des- 
trozos eo  los  muros  de  Tournay,  trató  Alejandro  de  atacarla  por 
dos  partes,  habiendo  precedido  una  arenga  suya  militar,  según 
acostumbraba  ea  lances  de  esta  clase.  Atacaron  sus  tropas  con  de- 
nuedo, mas  no  fueron  felices  en  la  tentativa.  Se  hallaba  la  guarni- 
ción moy  animada  oontra  las  tropas  de  Fanesío,  y  además  el  go- 
bernador, que  era  un  hombre  de  mucha  actividad  y  de  experien- 
cia, no  perdonaba  medio  de  sacar  utilidad  de  las  buenas  disposi- 
ciones de  los  defensores.  Por  otra  parle,  se  hallaba  dentro  de  la 
princesa  de  £spinois,  esposa  del  gobernador  ausente,  mujer  ani- 
mosa y  esfonada,  qne  corría  k  los  parajes  de  mas  riesgo,  ani- 
mando con  su  voz  y  su  ejemplo  á  los  soUados;  A  pesar  pues  de  los 
ejemplos  de  Alandro  y  de  las  exhortaoiones  de  loir  jefes  principa- 
les, tuvieron  que  retirarse  las  tropas  del  asalto,  no  pudiendo  resis- 
tir á  la  furia  de  los  de  adentro,  que  con  armas,  con  piedras,  coa 
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matorias  iDflimadas,  las  oauabaD  grande  mortandad,  babiend* 

precipitada  á  machos  de  ellos  en  el  foso.  Aunque  do  fué  grande  li 
pérdida  del  ejército  espafíol,  !a  hizo  muy  considerable  el  número  de 
los  jefes  de  distincioD  que  quedaron  fuera  de  combate.  Salió  herido 
el  miamo  Alejandro  de  una  pedrada  que  le  dejó  por  un  tiempo  m 
sentido;  mas  se  restableeié  pronto  eon  grande  alegría  de  los  snym, 
que  ya  le  daban  por  perdido. 

Mientras  el  príncipe  de  Parma  tenia  tan  cercada  la  plaza  de 
Tournay,  estuvo  á  pique  de  perder  la  de  Gravelinas,  que  íué  ata- 
cada una  noche  de  improviso  por  tropas  inglesas,  y  de  ios  confede- 
rados, que  estaimo  de  ioteligeocia  con  parte  de  las  tropas  que  ia 
gnarnecian.  Guando  los  Uefaban  ya  escalada  la  mayor  parle  de  k» 
moros,  redbíi  aviso  oportuno  el  gobernador,  y  aemiió  inmedisli- 
mente  con  las  tropas  fieles.  Los  asaltadores  desistieron  dd  intento, 
y  se  alejaron  de  la  plaza,  cubiertos  como  las  tiüicblas  como  habian 
venido.  El  jefe  de  los  ingleses,  llamado  Prestoo,  no  queriendo  aco- 
gerse á  los  buques  que  los  esperaban,  tomó  con  sus  tropas  el  ca- 
mino de  Touroay,  con  objeto  de  meterse  dentro  de  la  plaza,  lo  qoe 
ejecutó,  habiendo  tenido  la  noticia  del  santo  que  habían  dado  aqvéVi 
noche  á  las  guardiss  avaosadas.  Con  este  seguro  pasó  por  medio  de 
los  enemigos,  y  entró  sin  novedad  por  las  puertas  de  Toaroay,  sii 
que  lo  sospechase  nadie.  Guando  se  supo  el  engaño  y  se  quiso 
echar  tras  de  ellos,  ya  era  tarde.  Sirvió  esta  estratagema  para  qoe 
el  principe  de  Parma  prohibiese  dar  ningún  santo  en  adelante, 
mandando  que  nadie  pasase  de  un  punto  á  otro  durante  la  noche, 
sin  previo  reconocimiento  de  los  puestos  avansados« 

k  pesar  del  pequeOo  refuerzo  que  recibió  la  plaza  de  Tonmay, 
á  pesar  del  desafecto  que  algunos  en  el  campo  espaDol  proíesabaa 
k  la  causa  de  los  españoles,  lo  que  se  echaba  de  ver  por  las  inteli- 
gencias que  tenían  con  ios  enemigos ,  era  ya  imposible  á  los  de  U 
plaia  el  sostener  por  mas  tiempo  un  cerco  que  los  tenia  reducidos 
á  los  mayores  apuros,  priv&ndolos  de  toda  comunicación  con  los  de  ^ 
aíaera.  SalMan  el  mal  rosultado  de  la  intentona  sobre  GravelíDas, 

■ 

y  además  los  inútiles  esfuerzos  qoe  hacia  el  principe  de  Espinois 
para  acometer  ei  campo  de  Alejandro.  Ni  los  esfuerzos  del  gober- 
nador, ni  las  persuasiones  de  la  princesa,  fueron  suficientes  para 
que  el  vecindario  quisiese  arrostrar  por  segunda  vez  los  Horrores ; 
consecuencias  de  un  asalto*  Fué,  pues,  preciso  rendir  la  piara  hsjo 
condidoneo,  que  por  su  poca  dureia  nMifiestan  los grandesdami 
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qae  animaban  al  de  Parma,  de  hacerse  cuanto  mas  antes  daello  de 
ella.  Se  permitió  la  salida  con  sus  armas  k  las  tropas  de  la  gnar- 
nicion,  y  asimismo  á  los  vecinos  que  quisiesen  llevarse  sus  efectos; 
86  dejó  en  libertad  de  eoDcieiicia ,  mas  sin  ejerdcio  público  de  sa 
eolio,  á  los  de  la  religión  reformada  que  quisieseo  permaoeeor  en 
la  eiadad,  permitiéndoles  en  todo  easo  la  nMtL  con'sns  efectos,  en 
-  caso  de  tomar  este  último  partido.  Se  cumplió  la  capitulación  con 
fidelidad  por  ambas  partes ;  mas  los  magistrados  de  la  ciudad  se 
quejaroo  al  principe  de  Parma,  de  que  entre  ios  efectos  de  la  pnn- 
eeea,  del  gobernador  y  otros  prindpales  personajes,  iban  muchos 
vasos  sagrados  y  efectos  de  particulares,  que  desde  el  principio  del 
sitio  babian  sido  trasladados  fc  la  cindadela.  Así  se  víó  en  efecto, 
cuando  por  orden  de  Alejandro  fueron  registrados  los  equipajes  de 
las  personas  ya  iodicadas.  Volvieron  los  objetos  á  sus  duefios,  y 
esto  dio  á  los  magistrados  mas  facilidad  para  cubrir  los  pedidos, 
que  por  via  de  indemnización  les  hizo  el  principe  de  Parma. 

Se  tomó  fai  plaza  de  Tonmay  en  80  de  noviembre  de  t581,  sin 
qne  en  todo  aqoel  invierno  se  hubiese  emprendido  operación  nin- 
guna de  jmporiaacia.  Eü  la  primavera  del  año  1582  emprendió 
Alejandro  el  sitio  de  Oudenarda,  situada  sobre  el  Escalda,  que  la 
divide  en  dos  partes  casi  iguales.  Se  consideraba  entonces  como  una 
de  las  plazas  mas  fuertes  de  los  Paises-Bajos ;  tanto  que  el  francés 
Lanoae,  uno  de  sus  principales  ingenieros ,  le  daba  el  nombre  de 
segunda  Rochela.  Se  admiró  este,  y  asimismo  el  principe  de  Oran- 
ge,  que  el  de  Parma  se  atreviese  á  tauto ;  mas  como  habían  salido 
errados  sus  pronósticos  cuando  el  cerco  de  Tournay,  no  dudó  Ale- 
jandro en  acometer  esta  segunda  empresa ,  que  produjo  para  él  los 
mismos  resultados  que  ia  otra.  Algo  paralizó  sus  operaciones  de  si- 
tio un  motín  que  se  snsdtó  en  su  campo ,  promovido  por  las  mis- 
mas cansas  que  hablan  excitado  tantos  movimientos  de  esta  clase, 
á  saber,  el  atraso  de  las  pagas.  Comenzó  la  sedición  en  el  tercio 
de  alemanes,  quienes  al  recibir  una  mensualidad  que  se  daba  á  todo 
el  ejército  por  órden  de  Alejandro  á  cuenta  de  sos  alcances,  decla- 
raron que  no  la  querian  sino  doblada,  pues  asi  se  les  debia.  Vol- 
Tieron  los  rebeldes  pronto  fc  su  deber  por  h  presencia  de  ánimo  de 
Alejandro,  que  corrió  á  ellos  sin  tener  en  cuenta  las  picas  vueltas 
contra  cualquiera  que  tratase  de  acercárseles.  Llegó  el  valor  del 
general  espafiol  á  penetrar  en  medio  dt  l  tercio  y  sacar  arrastrando 
é  uno  de  los  alféreces  y  entregarle  ai  preboste  para  que  le  ahorca- 
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aen  al  momeilo,  «ii  que  se  atrefíeMo  á  proferir  ima  palabra  Im 
alemaDea,  atónitos  eoB  esla  inlrípidez  y  sangre  fria.  Eotoaces  man- 
dó Alejandro  á  la  caballería  que  rodease  el  tercio,  é  intimó  al  coro- 
nel la  orden  de  que  por  cada  compañía  ie  enviase  dos  para  ser  ahor 
cados  al  momento.  Salieron  efectivamente  veinte  de  Jas  ül&s:  con 
el  espectáculo  de  su  suplicio  quedaron  los  demás  arrepeatídos,  é 
imploraron  la  misericordia  del  general  en  jefe ,  quien  tos  volvió  k 
su  grada,  resignindose  ios  alemanes  árecibir'Ol  dinero  que  les 
estaba  destinado.  Eran  muy  frecuentes  estos  alborotos  en  el  curso 
de  aquellas  guerras,  por  los  atrasos  con  que  recibían  las  pagas; 
mas  también  puede  decirse  que  do  pocas  veces  babia  Alejandro  so- 
segado esta  dase  de  alborotos,  presentándose  solo  en  medio  de  kw 
sedmiosos,  oontando  siempro  con  el  prestigio  que  rodeaba  su  per- 
sona. 

Sosegada  la  sedición  volvió  Alejandro  á  las  operaciones  del  sitio 
de  Oudenarda,  sirviendo  de  estímulos  k  su  actividad,  por  una  parle 
los  movimientos  que  haciao  los  enemigos  para  socorrerla,  y  por  la 
otra  la  jactancia  de  estos  de  que  se  eslrellarian  en  uoa  plaza  tas 
f oerle lodos  los  esfuerzos  dd  príncipe  de  Parma.  Costé  eo  décle 
mnebos  trabajos  á  sos  tropas  el  apoderarse  de  una  media  lona  á 
rebellín  que  los  sitiados  defendieron  con  gran  tenacidad ;  pero  al 
fin,  apoderados  los  nuestros  de  esta  obra  exterior,  tuvieron  tuas 
facilidad  para  atacar  el  cuerpo  de  la  plaza.  Varias  salidas  hicÍProQ 
las  tropas  de  su  guarnición,  pero  sin  efecto.  Tampoco  fueron  eá- 
caices  en  un  priadpio  nuestras  balerías;  pero  colocadas  despves 
con  mas  aderto,  abrieron  ona  brecha  sáldente  para  emprender  la 
obra  del  asalto.  Hablan  los  bistoriadoros  de  un  grave  peligro  que 
corrió  Alejandro  durante  el  sitio,  y  se  cita  el  hecho  para  manifestar 
la  gran  serenidad  que  en  semejantes  lances  desplegaba.  Hallaodudt 
un  dia  á  la  mesa,  acertó  una  bala  de  canon  enemiga  á  dar  en  su 
barraca  cansando  la  muerte  de  dos,  é  hiriendo  á  muchos  de  losar- 
oanstaales.  Bn  medio  de  la  eonfosion  causada  por  d  accidente,  sin 
levantarse  Alejandro  de  su  asiento,  mandó  que  removiesen  los  man- 
teles y  platos,  ensangrenladüs  lodos,  y  trajesen  otros  nuevas,  di- 
ciendo con  tranquilidad  que  no  quería  que  los  enemigos  se  alabasen 
nunca  de  hacerle  perder  su  terreno,  cualquiera  que  fuese  la  sitúa- 
don  en  qne  se  haUase.  Sii^  responder  de  la  antenticidad  del  hecho, 
no  es  inverosimü  este  rasgo  de  serenidad  en  quien  manifestaba  eoa 
tanta  frecoencia  el  bnen  temple  de  sa  ánimo. 
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Praparadfts  todas  las  eosas  para  el  asalto,  no  quiaiaron  exponer- 
se á  sos  asares  los  habUantes  de  Oadenarda ;  y  aanqne  las  tropas 
sitiadoras  deseaban  apoderarse  &  viva  faersa  de  la  placa ,  por  la 

rk[\  presa  que  les  ofrecía,  do  quiso  Alejandro  causar  ]a  destrucción 
de  la  ciudad ,  y  la  tomó  con  capitulaciones  parecidas  á  las  de 
Tournay»  imponiendo  una  contribución  para  los  gastos  de  la 
guerra. 

Cansó  adfflíFBcion  y  llenó  de  sentimiento  á  los  oonfederados  la 
toma  de  una  plaza  que  pasaba  por  uno  de  los  prineípales  baluartes 

de  los  Paises-Bajos.  Cuando  tuvo  lugar  éste  saceso  ,  se  hallaba  á 
legua  y  inedia  de  dislancia  el  duque  de  Anjou  con  fuerzas  de  socor- 
ro; mas  retrocedió  inmediatamente  y  tomó  la  vuelta  de  Gante,  aguar- 
dando á  cada  momento  que  llegasen  á  los  Paises-Bajos  Dnevas  tro- 
pas qde  le  enyiaba  el  rey  de  Franda. 

Entraron  los  espalóles  en  la  plaza  de  Oodenarda  por  julio  de 
1582,  y  en  el  siguiente  mes  de  agosto  se  reunieron  en  su  campo 
las  tropas  españolas  é  italianas  con  que  el  rey  le  reforzaba.  Ascen- 
día el  número  de  los  espafioies  á  cinco  mil,  y  á  cuatro  mil  el  délos 
italianos»  Se  pusieron  los  primeros  á  las  órdenes  de  Cristóbal  de 
Moodragon,  eapilan  experimentado  que  babía  becbo  grandes  ser-- 
vieios  en  aquella  guerra,  y  los  segundos  á  las  de  Camilo  del  Mon- 
te, bien  conocido  asimismo  en  los  Paises-Bajos.  Vinieron  en  estos 
tercios  graii  número  de  personajes  distinguidos,  tanto  italianos  como 
españoles,  en  clase  de  aventureros ,  á  quienes  atraía  la  gran  fama 
que  entonces  alcanzaba  el  principe  Alejandro.  Con  muestras  de 
grande  aiegria  fuó  recibido  este  socorro  por  el  general  espattol ,  y 
en  Tordad  no  podia  llegar  &  mejor  tiempo.  Casi  simultáneamente 
babian  entrado  en  los  Paises-Bajos  las  tropas  que  enviaba  el  rey 
de  Francia,  en  número  de  siete  mi!  infantes  y  tres  mil  cabíalos ,  á 
las  órdenes  del  mariscal  de  Biron  y  el  duque  de  Moolpensier ,  cu- 
fiado del  principe  de  Orange.  Y  aunque  semejante  acto  de  hostili- 
dad bácia  el  rey  de  BspaQa  no  era  ya  susceptible  de  paliativo  Al- 
guno, todavía  supieron  cubrir  hs  apariencias  Enrique  III  y  su  ma- 
dre Gatalloa  de  Médicis,  baeiendo  ver  que  ^n  so  consentimiento  se 
movían  estas  tropas  hacia  Flandes.  Mas  Felipe  li,  aunque  no  enga- 
ñado, dió  muestras  deserto,  pues  en  realidad  no  le  convenia  decla- 
rar la  guerra  al  rey  de  Francia.  Harto  mas  fatal  era  para  Enrique  ia 
encubierta  que  le  bacía,  influyendo  tan  poderosamente  en  el  inmen- 
so partido  cuyos  principales  jefes  aspiralNiD  sin  duda  á  destronarle* 
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Cüu  t'iie  refuerzo  en  los  dos  campos  pasaron  adelaole  las  opera- 
ciüueh  militares  por  una  y  o  ira  parte.  Se  apoderó  el  principe  Ale- 
jandro de  Jas  plazas  de  Menio ,  lervic ,  Poperinge ,  y  entró  por 
sorpresa  en  la  de  Lira,  que  aunque  no  mny  fuerte,  se  hali^Mi  abao- 
dantemeDle  abastecida  de  viveres,  niQDíeioiies  y  pertrechos  militi- 
res.  También  se  apoderó  de  Gatau-Gambresls ,  Glusa ,  Ninove  y 
Gasbec,  aiienlras  el  duque  de  Anjou  entraba  eo  algunas  plazas  ¡D- 
significantes.  Dos  choques  tuvieron,  aunque  no  de  consecuencia, 
los  dos  caudillos ;  uno  en  San  Vinoc ,  habiendo  atacado  Alejandro 
la  retaguardia  del  principe  francés ,  y  el  segundo  en  las  inmedia- 
ciones de  Gante ,  persiguiendo  el  de  Parina  á  su  enemigo ,  que  te 
refugiaba  en  los  muros  de  esta  plaza.  Era  la  intención  de  Alejandro 
entrarse  en  ella  ai  mismo  tiempo  que  sus  enemigos,  aprovechándose 
del  desurden.  Mas  los  de  adentro  ,  apercibidos ,  tomaron  sus  pre- 
cauciones y  le  hicieron  retroceder  con  pérdida  no  pequeña ,  pues 
entre  muertos  y  heridos  tuvo  fuera  de  combate  muy  cerca  de  odio- 
cíentos  hombres. 

No  estaba  por  su  parte  ocioso  Frandsco  Verdugo ,  que  en  nom- 
bre del  rey  mandaba  en  Frisia.  Puso  sitio  á  la  plaza  de  Lochen,  y 
aunque  la  tenia  en  muy  grande  apuro  y  próxima  á  rendirse,  sevió 
precisado  á  levantar  el  sitio,  por  el  refuerzo  que  el  duque  de  An- 
jou le  envió  oportunamente.  Fué  mas  feliz  Verdugo  en  la  plaza  de 
Stenowich,  que  tomé  por  sorpresa,  estando  el  gobernador  y  los 
principales  jofes  de  la  guarnición  oelebrando  un  festin  por  una  fío* 
toria  que  hablan  conseguido  algunos  dias  antes,  proporcionándoles 
el  saqueo  de  un  pueblo  muy  considerable  de  las  inmediaciones.  T 
mientras  estos  sucesos  ocurriao,  intentaron  las  tropas  de  los  coofe- 
dorados  otra  sorpresa  en  la  plaza  de  Lovayna,  y  que  no  tuvo  efec- 
to, puep  cuando  ya  habían  escalado  y  subido  á  lo  alto  de  los  mu- 
ros, cubiertos  con  las  tinieblas  de  la  noche ,  acudid  la  guarnición  I 
tiempo  á  la  voz  de  su  gobernador,  repeliendo  á  los  asaltadores  con 
gran  pérdida. 

Así  continuaba  la  guerra  por  una  y  otra  parte,  siempre  con  ma- 
yores ventajas  para  el  principe  de  Parma,  cuando  acontecímientoi 
de  un  érden  mas  importante  vinieron  4  dar  realce  al  coadroeneu* 
yo  bosquejo  nos  estamos  ocupando. 
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liilenla  el  duque  de  Anjou  hacerse  dueño  al>»oiulo  d<!  los  Í'ais(^s-Rajus. — Su  ataque  in- 
íructuoso  sobre  Aoiberes.-'ResentimieBlo  det  pais  contra  los  franeeMS.— Negocia- 
ciones del  principe  de  Fnrma  con  el  duqoe  de  Anjon.— lnfniclDO{sas.-^lenta  el 
principe  de  Orange  reconciliar  los  Estados  con  el  dnque  de  Anjou.—Se  relira  este 

á  Dnnqnerqne.^Se  apodera  el  principe  de  Parma  de  varias  platas  ^Batalla  de 

Emíslemberg.— Se  retira  i  Francia  el  duque  de  AnJoa-^Toma  Alejandro  á  Dun- 
(luerque  y  á  Nr>>^rt.— Gonqnísta  ignalmente  otras  plazas  menos  importantes  del 
Brabante. — Pide  mas  refuerzos  al  rey  y  los  consigue. — Guerra  de  Colonia  Blo- 
quea Alojandro  á  Iprés,  Brujas  y  Gante— í^frimlrii  l;i>  do*;  primeras  plazas.— Fhip- 
túa  la  tercera. — Llaman  los  Estados  otra  vez  al  úüí\uv  de  Anjou. — Muerte  de  osle 

principe. — Muerte  del  príncipe  de  Orange,  ase«inri(l(i  cu  Dcifl. — Stt  carilclor  Le 

sucíhÍc  el  [irini  ipi*  Mnuricid. — ridcii  los  Estados  la  protccrion  del  rey  de  Francia. 
—Negativa. — Acuden  a  la  reina  de  Inglaterra  (1). — [Iü8 1-1584.; 


Estaba  desazooado  el  duque  de  Anjou  por  el  poco  poder  que  ejer- 
eia  realmeale  sobre  sos  nuevos  súbditos.  Habian  estos  restringido 
demasiado  los  límites  de  su  aatoridad  para  halagar  la  ambidoo  de 
UD  príncipe  educado  en  los  principios  de  un  gobierno  absoluto,  y  que 

además  se  consideraba  heredero  de  UDa  corona  tan  poderosa  como 
la  de  Francia.  Participaban  de  sus  sentimientos  )a  mayor  parte  de 
ios  jefes  franceses  que  corrían  su  fortuna,  y  sus  consejos  oo  servian 
mas  que  para  encender  el  ánimo  de  un  principe  inconstante  por  na- 
toraleaa,  amigo  de  noyedades,  ;  de  oinguna  sinceridad  en  sos  pa* 
labras.  Le  decían  que  los  Estados  del  pais  habian  querido  adularle 
con  el  vano  titulo  de  dui^ue  de  Brabaole^  sia  darle  reüta¿,  sin  pooer 


Digitized  by  Google 


msfOiiÁDiriijmi. 


castillos  dí  fortalezas  á  su  devoción,  sin  conferirle  un  poder  real, 
pues  nada  podia  hacer  el  duque  de  Anjou  sin  su  coDsenlioiieulo.  Qu% 
igual  suerte  había  cabido  al  archiduque  Maltas,  gobernador  oomi- 
nal,  y  que  solo  iiabia  servido  (wm  cohonestar  la  rebelioo  de  los  Es* 
tados  eonfra  el  rey  de  Espalia;  qoe  el  verdadero  director,  el  verde* 
dero  goberoador  en  los  Mses-llijos,  era  e(  príncipe  de  Oraoge,  í 

cuyos  CüüsejGS  tenia  el  conde  de  .\üjou  que  deferir  como  si  fuerao 
verdaderas  órdenes :  y  eo  ün,  que  esta  restriccioo  de  facultades, 
este  simulacro  de  poder,  eran  la  verdadera  causa  de  la  frialdad  coa 
que  era  auxiliado  por  su  hermano.  ¿4  qué  empeñarse  en  efecto  ea 
gastos,  &  qué  hacer  grandes  sacrificios  que  níngan  beneficio  hahiao 
de  prodacir  ni  para  el  rey  de  Francia  ni  para  el  mismo  duque,  re- 
ducido á  UQ  papel  Uq  suballeroo? 

No  podia  menos  de  encenderse  con  estas  insinuaciones  el  enojo 
del  priocipe  francés,  tan  inclinado  de  suyo  á  partidos  violentos,  que 
se  creía  agraviado  y  ofendido.  Para  sondar  las  intenciones  del  país 
y  tener  un  pretexto  de  ruptura,  hiko  proponer  á  los  Estados  que 
hallándose  estos  con  tanta  necesidad  de  los  socorros  de  Francia, 
para  acabar  de  sacudir  el  yugo  de  la  España,  declaraseu  que  tu 
caso  de  morir  sin  hijos  el  duque  de  Anjou,  seria  su  heredero  el  rey 
su  hermano,  en  cuyos  Estados  se  incorporariau  definilivaioentc  los 
Faíscfr-Bajos.  Mas  estaban  estos  muy  lejos  de  asentir  á  nna  medida 
que  amenazaba  tan  de  cerca  sa  propia  independencia. 

En  vista  de  esta  negativa,  se  decidió  el  doqne  de  Anjea  á  pooer 
en  planta  el  proyecto  que  le  sugirieroa  sus  priucipales  allegados. 
Se  reducía  por  entonces  á  echar  las  tropas  del  país  de  las  plazas 
donde  se  hallaban  jefes  franceses  de  gobernadores,  y  declararlas 
bajo  la  inmediata  dependencia  del  principe  de  Frauda.  Pára  esto  se 
dió  órden  de  que  provocasen  de  cualquier  modo  un  alboroto  pope* 
lar  ó  cualquiera  otro  desdrdeo  qae  hiciese  algo  plausible  la  adop- 
ción de  la  medida.  El  mismo  duque  se  encargó  de  esta  üpefaciOü 
en  Amberes,  donde  entonces  residia. 

Pretexté  para  este  objeto  la  necesidad  de  pasar  una  revista  á  las 
tropas  de  su  nación  en  las  inmediaciones  de  la  plaza.  Tavo  logv 
la  reunión  al  pió  de  las  mismas  esplanadas.  Cuando  mas  descnidi- 
dos  eslabón  los  de  adentro,  se  destacaron  del  cuerpo  ó  divisioB 
hasta  tres  mil  ÍDÍantes  y  ochociealos  caballos,  que  con  la  velocidad 
del  rayo  se  apoderaron  de  los  puentes  levadizos  y  principa!  puerta  de 
A.mberes,  cuya  guardia  pasaron  4  cuchillo.  Inmediatamente  se  preci- 
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pitaron  sobre  la  ciudad,  que  trataron  de  ocupar  militarmente,  dando 
las  dos  solas  voces  de  misa  y  duque,  con  que  querían  dar  á  enten- 
der el  restablecimiento  de  la  fe  católica  y  el  poder  absoluto  del 
nmo  ^oberoanto.  Había  dado  el  doqae  de  Anjea  órden  k  estes 
tropas  de  qae  pensaseo  solo  ea  ocupar  militermeote  la  plaza,  sin 
propasarse  á  excesos  al  desórdenes;  mas  en  medio  de  esto  preocn- 
pacion,  tuvo  lugar  el  saqueo  y  el  pillaje,  sia  duda  por  oo  querer 
los  que  entraban  antes  partía  el  botín  con  los  compañeros  que  des- 
pués llegasen. 

Se  quedaron  al  principio  atónitos  los  Tsdnos  de  Ámberes  con  los 
gritos  Y  alborotos,  que  estos  desórdenes  cansaron.  Se  creyó  al  pnn* 
dpio  que  era  una  rífla  de  estas  que  ocurren  ten  frecuentemente  en- 
tre militares  y  paisanos.  Mas  cuando  se  enteraron  del  hecho,  cuando 
vieron  que  se  convertían  en  enemigos  los  que  habiao  entrado  como 
aliados,  y  el  eminente  peligro  en  que  se  bailaban  su  libertad,  sus 
badendas  y  sus  vidas,  pensaron  seriamente  en  defenderse  y  oponer, 
aunque  en  desórden,  la  mas  obstinada  resistencia.  Inmediatemente 
atrancaron  las  puertas  de  sus  casas,  barrearon  las  calles,  y  se  su- 
bieron á  las  ventanas  y  tejados,  de  donde  hicieron  fuego  sobre  los 
franceses,  arrojándoles  además  piedras,  agua  hirviendo  y  toda  es- 
pecie de  materias  inflamables.  Era  muy  poca  la  fuerza  que  habla 
entrado  para  vencer  la  resistencia  de  una  población  tan  considerar- 
ble,  dedicada  todo  á  su  exterminio.  Los  que  estaban  ocupados  en 
el  pillaje  fueron  victimas  de  su  eodicta.  Los  demás  desalentados, 
consternados  en  alas  del  pavor,  se  dirigieron  á  la  puerta  por  donde 
hablan  entrado;  mas  aquí  se  encontraron  con  un  obstáculo  que  au- 
mentó el  desórden  y  la  carnicería. 

Aguardaba  eon  ansia  el  duque  de  Anjou  desde  afuera  el  resul- 
tado de  la  intentona  sobre  Ambares.  Ai  oir  loa  gritos  y  el  tumulto 
que  se  babian  levantodo  en  la  ciudad,  creyó  que  los  suyos  estaban 
en  peligro,  y  que  de  todos  modos  convenía  enviarles  tropas  de  re- 
fresco. Inmediatamente  destacó  otro  cuerpo,  que  corrió  precipitado 
á  la  ciudad;  mas  al  llegar  á  la  puerta  se  encontró  con  el  primero, 
que  corria  perseguido  por  la  muchedumbre.  Causó  este  encuentro 
lopentíno  entre  unos  y  otros  la  confusión  que  puede  imaginarse,  y 
como  los  fugitivos  tuvieron  que  detenerse  en  su  mareba,  puih» 
cebarse  mas  en  ellos  el  furor  de  aquellos  habitantes.  Bmbarasa- 
dos  unos  con  otros  los  soldados,  no  podían  hacer  uso  de  sus  armas; 
con  lois  que  habían  entrado  antes  perecían  asimismo  los  que  babiftn 
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sos:  muchos  fueron  precipitados  de  lo  alto  de  los  muros.  La  mor- 
tandad fué  grande  En  dos  mil  se  computó  la  pérdida  de  lo& 
fraoceses  en  aquella  refriega ,  que  acabé  para  siempre  con  el  pres- 
tigio  y  fuerza  moral  de  aquellos  imprudeutea «extranjeros. 

Salvada  de  este  modo  la  plaza  de  Amberea,  y  avergouado  d 
doqoe  de  Anjon  de  lo  nal  que  le  habían  salido  sos  designios,  m 
retiró  con  sus  tropas,  y  no  pudiendo  emprender  su  marcha  por  el 
Escaida,  cuyo  paso  le  tenían  los  del  país  iolerceptatlo,  tomó  un  ro- 
deo para  llegar  al  punto  de  YUvorde»  donde  bi20  alto  para  delibe- 
rar sohte  sus  operadones  ulteriores. 

Al  mismo  tiempo  qne  se  Terífioaba  el  ataqne  de  Ambares,  inlMi> 
taban  la  misma  operación,  según  las  órdenes  del  doqne  de  Anjea, 
en  otras  plazas  de  los  Paises-Bajos.  Se  apoderaron  Jos  franceses 
por  los  medios  que  se  les  habiao  indicado,  de  Terramunda,  Dis- 
muoda  y  Dunkerque.  Mas  se  les  resistieron  las  de  Newport,  Os- 
tonde  y  Brujas. 

F4eíl  es  imaginar  eoAn  agradable  debia  de  ser  4  los  ojos  de  Ale- 
jandro aquel  sneeso  tan  desgraciado  para  los  franeeses.  Rotos  en 

cierto  modo  los  vínculos  que  uüian  al  duque  de  Anjou  con  los  Es- 
tados, no  podian  ya  naturalmente  contar  estos,  ni  con  las  tropas  oi 
con  la  protección  del  rey  de  Francia.  £o  la  altura  á  que  se  haUabao 
los  negoeios,  tres  expedientes  le  propuso  el  Consejo  ai  principe  de 
PArma:  ó  qiie  se  dirigiese  4  los  Bstados,  negociando  de  nuevo  «na 
reeonciliaeioo  con  su  antiguo  seOor,  ó  que  negocíase  con  el  doqie 
de  Anjou  la  entrega  de  la  plaza  que  ocupaban  los  fraoceses,  ó  que 
sjn  perder  tiempo,  continuase  las  operaciones  militares,  apro?e- 
chándose  de  la  confusión  y  el  desaliento,  que  no  podía  menos  de 
producir  la  separación  de  los  franceses. 

Bl  primer  proyecto  no  era  praeticabie.  Estaban  demasiado  em* 
pefiados  los  flamencos  en  la  obra  de  su  insurrección,  para  peasar 
seriamente  en  volver  4  la  obediencia.  Por  otra  parte,  era  ion  posible 
que  obrando  estos  bajo  la  dirección  del  príncipe  de  Orange,  con- 
sintiese este  en  semejante  paso,  con  un  rey  que  le  tenia  proscripto, 
con  quien  estaba  empellado  en  una  guerra  encarnizada  4  amerte. 

Con  el  duque  de  Anjou  no  eran  tan  difíciles  las  negpciacieics, 
por  lo  irritádo  que  estaba  este  príncipe  con  los  Estados.  No  m  m 
verdad  de  poca  monta  la  entrega  de  tantas  plazas  que  estaban  eo 
su  poder;  mas  algunas  situadas  en  el  interior  del  país,  no  ie  ^oám 
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servir  de  alguna  utilidad,  teniendo  que  evacuar  á  Flandes.  Se  eota- 
blaroD,  pues,  de  una  y  otra  parte  negociaciones,  pero  sin  efecto. 
Pedia  el  duque  de  Anjoa  por  las  plazas,  cuya  entrega  solicitaba  el 
principe  de  Parma,  otras  no  menos  importantes,  que  se  hallaban  eo 
las  fronteras  de  la  Fiaacia.  Sia  dada  contaba  demasiado  ei  de  Parma 
eon  el  despecho  del  príoeípe  franéés,  y  este  tenia  algunas  miras  á 
volver  á  términos  de  buena  amistad  con  los  flamencos. 

A  pesar  de  la  irritación  que  había  producido  en  el  pais  la  con- 
ducta pérOda  del  duque  de  Anjou,  no  desconocían  su  posición, 
hasta  el  punto  de  negar  oidos  á  proposiciones  de  esta  clase.  El 
principe  de  Orange,  siempre  sagas  y  previsor,  sin  tratar  de  defen- 
der ante  los  Estados  la  oondncta  del  duques  antes  bien  Títaper&n- 
dota  como  era  justo,  les  hizo  ver  lo  peligroso  que  era  para  ellos 
llegar  á  una  ruptura  abierta,  con  un  príocipe  que  podia  disponer 
de  muchos  medios,  tanto  suyos  como  de  su  hermano,  hallándose 
sobre  iodo  ios  Estados  con  muchos  apuros,  y  sin  esperanzas  de 
Dingan  aliado  poderoso;  que  la  misma  reina  de  Inglaterra,  tan  fa- 
vorecedora en  otro  tiempo  de  los  Países-Bajos,  mtiaria  con  disgasto  ' 
qne  desechasen  para  siempre  no  príncipe,  á  quien  daba  pruebas 
claras  de  su  benevolencia,  y  sobre  todo  que  reflexiouaseu  los  males 
incalculables  que  caerian  sobre  el  pais,  si  aprovechándose  Alejan- 
dro de  esta  desunión,  conseguía  hacerse  dueño  de  tantas  plazas 
importantes,  que  estaban  á  la  sazón  en  poder  de  ios  franceses. 

Las  rasónos  del  principe  de  Orange  no  podían  ser  mas  oonvin- 
eentes,  y  aunque  se  las  sugería  en  parte  so  propio  interés  perso- 
oal,  era  también  el  de  los  Estados  escucharle.  No  estaban  ya  los 
ánimos  cerrados  á  una  avenencia  que  pudiese  neutralizar  los  males 
ya  causados.  Por  otra  parte,  el  duque  de  Anjou  había  hecho  en 
cierto  modo  apología  de  su  anterior  conducta.  Los  Estados  comen- 
zaron pues  á  aflojar,  dejando  de  interceptar  el  paso  al  daqne  de 
Aojou,  que  se  hallaba  cercado  tanto  por  mar  oomo  por  tierra.  Sin 
concluirse  pues  nada  de  una  y  otra  parle,  se  dirigió  el  príncipe 
francés  á  Dunkerque,  para  entablar  desde  este  punto  las  negocia- 
ciones. 

Restaba  paes  al  principe  Alejandro  el  tercer  expediente  que  le 
liabia  propnesto  su  Consejo,  á  saber:  el  cootinjoar  la  gnerra  eon 
«ictiviM  sin  pérdida  de  tiempo.  Era  sin  duda  el  mas  prudente  y  el 

mas  análogo  al  carácter  CJ:  general  espauol,  tan  entendido  en  las 
artes  de  la  guerr oomo  entusiasmado  por  las  glorias  militares. 
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Faé  sa  loiento  priocipal  caer  sobre  DoDlcerque,  donde  eilal» 

cerrado  el  príncipe  francés;  pero  para  llevar  á  mejor  cfeclü  esle  de- 
signio, y  adormecer  al  duque  de  Anjou  en  brazos  de  la  segundad, 
se  dirigió  Alejandro  bácia  el  Brabante,  y  en  el  término  de  tres  me- 
ses se  apoderé  de  las  plaias  de  Eiodoven,  Daiem,  Sicheo  y  Vesler- 
loo,  mieotras  ios  fraoceses  se  hicieron  al  mismo  tiempo  dneOosde 
otros  pantos  menos  importantes.  Se  hallaba  el  mariscal  de  Bina  I 
la  cabeza  de  doce  mil  hombres;  mas  compuesta  esta  división  de  fia- 
meneos  y  franceses,  que  se  aborrecian  de  muerte  por  lo  acaecido  eo 
Amberes,  no  se  ofrecían  al  general  grandes  elementos  de  victoria, 
por  lo  que  inmediatamente  que  sopo  que  el  marqués  de  Rubais  por 
encargo  de  Alejandro  se  acercaba  á  Rosembal,  donde  se  habia  sí- 
toado  á  la  sazón,  se  refugió  á  la  plaza  marítima  de  Estemberg  (l)t 
seguido  de  los  franceses  y  alemanes,  dejando  á  retaguardia  i  los 
flamencos  con  los  escoceses,  para  tenerlos  separados  durante  U 
marcha  de  los  otros. 

'  Mientras  el  marqués  de  Rubais  seguía  el  alcance  del  mariscal  de 
Bífon,  marchaba  Gristébal  de  Mondragon  con  Montígny  y  otros  je- 
fes sobire  Donkerqae  •  con  órden  de  Alejandro  de  bloquear  la  plssi 
por  tierra  y  por  mar ,  mientras  llegaba  el  momento  de  sitiarla  fw- 

malmente. 

Se  dirigió  entonces  Alejandro  sobre  Estemberg,  y  como  no  dejaba 
de  ser  el  punto  susceptible  de  defensa ,  se  resistió  en  él  el  mariscal 
de  Biron,  hasta  el  panto  de  empellar  ana  batalla.  Salieron  vence- 
doras las  tropas  de  Fameslo ,  con  grande  pérdida  de  los  enemlgnr, 
pnes  segon  el  cómputo  mas  corto ,  ascendieron  á  mil  y  quiotentsi 
los  que  quedaron  tendidos  en  el  campo.  Recogió  el  mariscal  de  Bi- 
ron  las  relifjuias  de  su  gente  en  naves  que  tenia  dispuestas  al  efec- 
to, y  se  dirigió  á  las  costas  de  Francia,  donde  Jas  desembarcó,  sia 
▼ol?er  mas  á  los  Paises-Bajos. 

Gonctoida  esta  operación ,  se  dirigió  sin  pérdida  de  tiempo  é 
príncipe  de  Parma  á  la  plaza  de  Dnnkerqoe.  Cnando  comeozahM 
Jas  operaciones  del  siüo,  recibió  una  embajada  del  rey  de  Fraocia. 
qnejándose  de  lo  irregular  de  su  conducta  en  atacar  ana  plaza, 
donde  se  bailaba  su  propio  hermano ,  pues  equivalía  esto  á  m 
guerra  declarada;  á  lo  qne  respondió  Alejandro  qoe  era  deber  miys 

(1)  Ksla  paoto  no  es  maríumo  en  e)  dio.  En  mogoDa  parto  como  en  loa  Paiaea-fiajos,  b«D  ea»* 
M*do  mm  ooQ  «l  trtnaeimo  d«1  «eiiipo  ta«  elreanifanelas  de  loQtlIdaé  dt  1m  diMfaalM  fMÉla^ 

por  lR<i  >  n  v;inres       mar,  así  como  por  i(>^  (.'iiiales  f  dOlBH  Ollfll  tfsll  ladMtlIt  fe^ 

naea,  quealierao  á  oada  ioataote  oatoa  ttooidealM  del  terreaoi 
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recuperar  por  la  fuerza,  si  no  habia  otro  medio,  los  lugares  y  pla- 
zas pertenecientes  á  los  Estados  de  su  rey  que  habian  sacudido  la 
obediencia.  El  mismo  duque  de  Aojou  cortó  el  nudo  de  la  dificul- 
tad, abandonando  á  Dunkerque  con  dirección  k  Francia,  en  cayas 
costas  desembarcó  con  auxilios  y  socorros  mas  consídendbles ,  que 
ún  duda  aguardaba  de  su  bennano. 

Apenas  bizo  resistencia  Dunkerque  ,  cuando  se  vió  estrechada 
por  tierra  y  mar,  y  batida  por  veinte  piezas  de  cai^on,  que  estu- 
vieron haciendo  fuego  por  espacio  de  doce  horas,  concluyendo  por 
derribar  un  fuerte  torreón,  y  la  parte  de  la  muralla  con  que  estaba 
unido.  Preparadas  las  cosas  para  e|  asalto,  pidió  el  general  firancés 
capitulaeioo,  y  la  obtuvo,  babíéndosele  permitido  salir  con  sus  tro- 
pas con  armas,  pero  siu  banderas  ni  equipajes.  Con  el  vecindario 
se  condujo  p1  de  Parma  cortesmente ,  y  la  confribucioo  que  le  im- 
puso por  indemnización  de  los  gastos  de  la  guerra ,  no  excedió  á 
los  medios  de  una  ciudad  populosa  y  rica  por  sus  mannfiicturas  y 
comerdo. 

Después  de  la  toma  de  Dunkerque,  acaedda  en  |uHo  de  1583, 

llevó  Alejandro  sus  armas  á  la  plaza  de  Newport ,  que  se  entregó 
también  sin  mucha  resistencia.  Con  igual  rapidez  cayeron  en  sus 
manos  las  de  Berghen  ,  San  Vinoe ,  Dísmunda  y  Menin ,  mientras 
que  Juan  Bautista  de  Tassis,  teniente  de  Francisco  Verdugo,  se  apo- 
deraba de  la  de  Zntpben ,  una  de  las  mas  considerables  del  Norte 
de  los  Paises-Bajos. 

A  pesar  de  lo  favorable  que  se  presentaba  la  forluaa  al  príoicipe 
de  Parraa,  le  aquejaban  siempre  los  apuros  de  dinero,  y  además  íe 
faitabao  fuerzas  para  llevar  adelante  sus  conquistas  con  la  rapidez 
que  le  era  necesaria.  Volvió ,  pues ,  k  suplicar  al  rey ,  al  mismo 
tiempo  que  le  daba  comunicación  y  el  parabién  por  las  ventajas  de 
sos  armas,  que  le  enviase  cuanto  mas  antes  abundantes  refuerzos 
de  dinero  y  tropas;  pues  el  número  de  estas  últimas  se  iba  debili- 
tando con  las  guarniciones  que  tenia  que  dejar  en  las  plazas  con- 
quistadas, hasta  el  punto  de  no  tener  mas  que  seis  mil  hombres 
para  un  día  de  batalla ;  que  nunca  se  ofrecería  para  el  rey  ocasión 
mas  favorable  de  recobrar  de  una  vez  su  autoridad  en  Flandes,  ba- 
ilándose ausente  el  duque  de  Anjou ,  mortatmente  enemistados  los 
franceses  y  flaDjeocos  ,  y  blanco  de  muchas  acusaciones  y  sospe- 
chas el  mismo  príncipe  de  Orange ,  que  solo  cayendo  sobre  todos 
los  puntos  con  una  fuerza  formidable ,  se  apagarla  de  una  vez  el 
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fuego  de  la  insurrección,  en  lugar  de  que  obrando  con  lentitad,  se 
renovarian  cuando  menos  se  pensase  las  hostilidades. 

Mientras  llegaba  la  respuesta  del  rey  ,  siguió  Alejandro  el  corso 
de  las  operacioDes,  y  con  objeto  de  tomar  la  plaza  de  Iprés.  levaotó 
VD  fiierte  enfrente  de  la  ciadad ,  que  la  prívaba  de  sos  eomiinia- 
eiones  y  socorros  que  pudiese  recibir  de  Brujas  y  de  Gaole.  Oes- 
pues  se  hizo  dueño  del  punto  de  Echeloo ,  de  Sas  de  Gante ,  de 
Gwaes.  de  RitonjuDda,  de  Acsel,  de  Hulzl  y  otros  puntos  poco  im- 
portantes, y  por  fin,  de  la  de  Aloste,  que  pasaba  por  la  primer  ciu- 
dad de  la  provÍDcía  de  Flandes ,  y  que  le  eutregaroa  los  iogleses, 
quejosos  de  que  no  los  pagaban  los  Estados. 

Después  de  ta  toma  de  estas  plasas,  Tolvió  k  Tonrnay  el  príncipe 
de  Parma.  Aquí  recibió  la  contestación  del  rey  ,  en  que  lededade 
su  pufío,  que  habiéndose  concluido  ya  la  guerra  de  Portugal  y  de 
las  islas  Torceras,  enviaba  á  Flandes  toda  la  infantería  e6pafiola. 
distribuida  en  tres  tercios ,  que  asceodiao  k  seis  mil  y  quinientos 
hombres.  En  cuanto  k  dinero,  le  bacía  ver  que  babia  mandado  de- 
positar en  el  castillo  de  Hilan  un  millón  de  escudos  de  oro ,  de  los 
que  se  le  enviaran  iDmediataniente  trescientos  mil  para  que  losgtt- 
tase  como  mejor  le  pareciese  Oue  de  los  otros  setecientos  mil  se 
irian  sacando  nicnsualinente  ciento  cincuenta  mil  para  las  pa^asdel 
ejército.  Concluía  la  carta,  mandando  ai  príncipe  de  Parom  oo  de- 
jase de  enviar  algún  socorro  á  los  habitantes  de  Colonia ,  que  es- 
taba 4  la  sazón  en  guerra  contra  su  antiguo  arcobis|»o,  Gerardo  de 
Trusefaen,  expelido  de  sus  muros.  Y  como  el  principe  de  Panst 
cumplió  inmediatamente  este  encargo  del  rey ,  daremos  por  \ia4t 
episodio  una  id^a  sucinla  del  motivo  que  fiabia  encendido  la  guerra 
civil  en  el  territorio  y  arzobispado  de  Colonia. 

Ocurrió  á  Gerardo  de  Truschen,  arzobispo  y  elector  de  Colonia, 
la  fatalidad  de  enamorarse  de  una  canóniga  i  canonesa ,  llamada 
Inés  de  Mansfeit,  dama  de  peregrina  hermosura,  quien  al  parecer 
no  se  mostró  insensible  á  los  obsequios  del  prelado.  Llego  la  inti- 
midad de  estas  dos  personas  á  ser  objeto  de  escándalos  en  el  país, 
y  el  amor  de  arzobispo  á  (éroiinos ,  de  que  olvidándose  de  sus  ór- 
denes sagradas  y  de  su  carácter  de  principe  y  prelado  católico,  re- 
solvió casarse  con  su  dama.  Según  algunos ,  se  víó  obligado  á  dar 
este  paso  por  los  parientes  de  la  seSora,  como  una  justa  reparacioa 
de  los  perjuicios  que  habia  sufrido  su  honor  con  tan  estrechas  re- 
laciones. Fué  celebrado  el  matrimonio  con  solemnidad,  en  Bonos, 
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calvinista.  EcleiidieroD  los  católicos  que  equivalia  esta  conduela  de 
TruscheD  á  uoa  renuncia  indirecta  de  su  dignidad  de  arzobispo  y 
elector;  mas  los  principes  protestantes  que  babiau  influido  eo  dicbo 
matrimonio,  se  empefiaroo  en  que  permaneciese  eo  su  silla  arzo- 
bispal, s^Nirándose  de  este  modo  el  eleoloiado  de  Colonia  de  la  co- 
roanion  romana.  Tal  vez  eon  este  objeto  habían  fomentado  unos 
amores ,  de  que  se  escandalizaban  los  católicos,  y  aconsejado  un 
matrimonio ,  que  era  eo  su  sentir  una  manifestación  de  guerra 
abierta. 

Pero  el  Senado,  el  eabildo  eclesiástico  y  el  pueblo  de  Colonia, 
estnvieron  tan  lejos  de  entrar  en  las  miras  de  los  protestantes,  que 
se  pronunciaron  abiertamente  contra  el  ariobispo,  y  lo  expelieron 
de  sos  muros.  Se  declaró  asimismo  el  emperador  Rodolfo  contra  el 

príncipe  prelado,  que  se  separaba  de  la  comunión  católica.  El  Papa 
por  su  parte  eDvio  un  legado  á  Colonia ,  y  en  virtud  de  sus  infor- 
mes, excomulgó  solemnemente  al  arzobispo ,  quien  fué  depuesto 
asimismo  de  so  electorado.  En  seguida  se  procedió  al  nombramien- 
to de  su  sucesor ,  que  recayó  en  Ernesto  de  Baviera,  hermano  del 
eleetor  y  duque  de  esto  nombre. 

'  Se  suscitó  con  esto  una  guerra,  en  que  los  intereses  religiosos 
iban  envueltos  con  los  mundanos,  como  tan  frecuentemente  se  veia 
en  iodos  los  conflictos  de  aquel  siglo.  Defendieron  la  causa  del  ar- 
zobispo depuesto  los  principes  luteranos,  entre  los  que  se  contoban 
el  duque  de  Dos-Puentes,  el  conde  de  Salm-Salm,  el  famoso  Juan 
Casimiro ,  tan  conocido  en  las  guerras  de  Flandes ,  y  Garlos  Trus- 
chen,  herraano  del  arzobispo  depuesto,  á  cu^as  banderas  acudieron 
tropas,  DO  solo  de  \leaiania ,  sino  de  Flandes  ,  á  cargo  de  Juan  de 
Nassau,  hermano  del  principe  de  Oraoge,  y  hasta  de  Francia  ,  que 
hablan  militado  con  el  duque  de  Anjou ,  y  estaban  á  cargo  de  Car- 
los de  Mansfelt,  hermano  de  la  desposada.  Por  parte  del  arzobispo 
nuevo  se  pusieron  también  tropas  en  campaOa,álasqttese  reunie- 
ron tres  mil  infantes  y  quinientos  caballos,  que  bajo  las  órdenes  del 
conde  de  Aremberg,  enviaba  de  refuerzo  el  príncipe  de  Parraa.  Pe- 
learon unos  y  otros  cod  sucesos  varios;  mas  al  fio  se  decidió  la  for- 
tuna á  favor  de  la  parcialidad  del  nuevo  arzobispo,  y  los  de  Trus- 
chen,  después  de  haber  perdido  todos  los  castillos  y  plazas  fuertes 
del  eleotorado,  se  recogieron  i  Bonna ,  la  sobi  ciudad  que  les  res- 
taba. Era  gobernador  de  esto  plan  Carlos  Truschen,  hernano  del 
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anobispo;  y  aunqie  tialó  al  principio  de  haioone  ftierte,  M  pm 
por  la  misma  goarnioioD,  qae  abrió  las  puertas  á  las  tropas  de  Bs- 

viera.  Quedó,  pues,  triunfante  la  causa  del  arzobispo  nuevo,  y  el 
depuesto  abandonó  el  pais ,  retirándose  á  Iklft ,  en  Holanda ,  po- 
niéndose bcijo  la  protección  del  príncipe  de  Orange, 

Fué  de  corta  duración  esta  guerra  de  Colonia ,  y  su  resultado  de 
grandísima  satisíaceion  para  el  principe  de  Parma ;  pues  á  termn 
narse  de  otro  modo,  hubiesen  los  principes  luteranos  venoedom 
aprovechado  la  ocasión  de  enviar  refuerzos  á  los  confederados.  Con- 
tinuó, pues,  el  príncipe  la  guerra  con  toda  su  actividad  acostum- 
brada. Era  su  principal  objeto  apoderarse  de  las  tres  plazas  de 
Iprés,  Brujas  y  (iante,  que  pasaban  por  las  mas  fuertes  de  los 
ses-fiajos,  para  caer  después  sobre  Amberes,  punto  principal  á  qM 
se  encaminaban  sus  operaciones.  Mas  no  bailándose  con  fuerstt 
suficientes  para  ponerles  á  la  vez  un  sitio  formal,  trató  de  intercep- 
tar sus  comunicaciones  ,  de  privarles  de  recibir  víveres  ,  constru- 
yendo fuertes  de  cauipaña  á  ¿jus  i  o  mediaciones ,  haciéndose  due&o 
de  los  canales  y  rios  por  donde  se  transportaban  los  géneros  de  sa 
comercio.  Por  aquel  tiempo  recibió  mas  refiieiios  de  Italia ,  que 
incorporó  i  los  tercios  de  esta  nación,  y  así  se  víó  con  medios  mu 
eficaces  de  llevar  adelante  sus  designios. 

Se  hallaba  ea  graode  apuro  la  ciudad  de  Iprés,  delante  de  la  que 
había  construido  el  punto  fuerte  que  la  dominaba,  y  que  ya  hemos 
mencionado.  Foco  después  cayó  en  sus  manos  un  convoy  de  víve- 
res y  municiones  que  mandaban  á  dicha  plaia  los  de  Brujas ,  ha- 
biendo derrotado  á  quinientos  hombres  que  ie  custodiaban.  De  esto 
modo  se  aumentaron  los  apuros  de  Iprés,  y  quedaron  los  de  Brujas 
sin  gran  parte  de  las  tropas  que  la  guarnecían. 

Con  el  sistema  de  bloqueo,  adoptado  por  el  príncipe  de  Parma, 
sufría  Iprés  los  horrores  del  hambre,  creciendo  tanto  los  apuros, 
que  abrió  sus  puertas  á  los  españoles,  reconomendo  laautoridaddd 
rey»  con  focultad  de  crear  magistrados  á  su  arbitrio.  Las  tropas  da 
la  guarnición  tuvieron  permiso  de  salir  sin  armas ,  sin  bandms, 
ceñidas  solamecte  las  espadas,  prestando  antes  jurameoto  de  no  lo- 
mar nunca  las  armas  contra  el  rey  de  Espafia.  A  muy  pocos  dias 
después  se  rindieron  casi  con  las  mismas  condiciones  los  de  Brajas. 
Se  capituló  entre  otras  cosas ,  que  se  tolerarían  los  calvinialas  per 
un  cierto  tiempo,  con  tal  que  viviesen  sin  causar  molestia  &  nadie, 
dejando  ai  arliitrio  del  rey  d  arreglar  definitivamente  este  negodo. 
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A  pesar  de  hallarse  los  de  GaDte  casi  en  los  mismos  apuros  que 
los  de  Iprés  y  Brujas,  do  dabao  íodicios  de  seguir  su  ejemplo.  Ya 
había  eo  Viada  ia  ciudad  cooiisionailos  al  geoeral  espaft<4  que  se  ha- 
llaba ea  Touruay,  para  arreglar  las  ooudiciODes  de  la  entrega;  mas 
se  babjan  roto  las  negeciaeiones  por  hklnflueDeia  superior  que  ejer- 
cía en  ¡a  plaza  la  parcialidad  contraría  á  la  del  rey,  dirigida  por  el 
príncipe  de  Orangp.  Sin  embargo,  la  entrega  de  dos  píazas  como 
Brujas  é  Iprés,  era  un  negocio  de  demasiada  coosideracion  parauo 
causar  recelos  é  inquietudes  serias  á  los  oonfedeiados.  Ed  vista  de 
^  la  actividad  y  talentos  desplegada  por  el  principe  de  Parma»  tuvie- 
ron que  pensar  sériamente  en  sn  propia  posición,  que  eomensaba 
á  ¿>er  crítica  y  sumamente  peligrosa.  Sirvió  esto  de  motivo  al  prín- 
cipe de  Orange  para  hacer  ver  á  los  Estados  la  necesidad  de  recon- 
ciliarse coo  el  priocipe  írancós,  cuyas  imprudencias  habiau  sido  tan 
látales  para  él  y  para  ellos.  IKeron  los  Estados  oídos  á  la  proposi- 
ción, y  enviaron  al  dnqne  de  Anjea  eomisionadoB  con  ohfeto  de  anu- 
dar ios  vínculos  de  amistad  que  se  habian  rolo.  Mas  se  habla  to*- 
mado  muy  tarde  esta  medida,  por  la  muerte  de  dicho  personaje, 
acaecida  eo  aquel  mismo  tiempo,  según  unos  de  enfermedad  natu- 
ral producida  por  la  melancolía  y  el  despecho,  y  según  otros»  cuya 
opinión  es  menos  verosímil,  á  impulsos  de  un  veneno. 

0eji  este  jóven  principe  pocos  motivos  de  hacer  raeomendabla 
sn  memoria.  Sin  talento,  sin  capacidad,  sin  mas  resortes  de  aedon 
que  una  inquietud  natural  que  sin  cesar  le  devoraba,  fué  casi  siem- 
pre instrumento  de  intrigas  ajenas,  á  pesar  de  que  sus  inmensos 
bienes  y  posición  social  debían  de  constituirle  en  jefe  de  partido. 
De  que  estaba  dolado  de  ambición,  da  testimonio  toda  su  conducta; 
mas  sin  conocimiento  de  los  hombres  y  sn  propia  sitnadon,  incor- 
.  rió  en  muy  notables  desacierlos.  De  poca  sinceridad,  de  ninguna 
buena  íe,  se  mostró  digno  hijo  de  Catalina  de  Médicis,  digno  her- 
mano de  los  tres  príncipes  que  consecutivamente  ocuparon  el  trono 
de  Francia.  Educado  en  la  religión  católica,  se  unió  no  pocas  veces 
con  los  calvinislas;  heredero  de  Enrique  111,  y  por  lo  mismo  so  alia- 
do natnnd,  le  causó  mil  disgostos  y  le  susciló  embaraios  de  que 
debia  resentirse  él  mismo  si  alguna  vez  llegaba  á  la  corona.  Acep- 
tó el  gobierao  de  los  Paises-Dajos  sin  penetrarse  de  los  compromi- 
sos en  que  se  ponía.  Atentó  á  las  libertades  del  país,  desconociendo 
que  si  el  país  peleaba  desde  tantos  años,  era  justamente  en  obse- 
quio de  estas  libertades.  No  es  extra&o  que  el  lecuenlo  de  estas 
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tas  emponzoñase  su  existeocta,  y  que  viéndose  aborrecido  en  Flan- 
des,  poco  coDsiderado  de  su  heríuano,  y  sin  los  auxilios  de  los  qoe 
babiao  atdo  sus  aliados,  se  aiMiodoaase  al  despecho  que  conduce 
ñochas  veoes  á  la  desesperacioo  y  es  síntoaia  de  muerto.  Cod  lade 
esto  principe  solo  quedaba  no  vareo  de  la  casado  Valois,  y  estoeia 
Enrique  ITÍ,  coya  sucesión,  per  falte  de  bijos,  pasaba  I  Enrique  de 
Navarra,  calvinista.  Así  fué  esle  uíí  aconleciiuiento  importaolísimo 
para  los  jefes  de  la  santa  liga,  sobre  lodo  para  oí  rey  de  Espafia, 
que  CQ  esta  asociación  por  medios  tan  poderosos  influía. 

Fué  seguida  la  muerte  del  duque  de  Anjou  de  otra  mucho  mas 
importante  pan  los  Paises-Bajos.  El  príncipe  de  Orange,  objeto  de 
tanto  horror  para  los  ealólieoe,  proscrito  por  el  rey  de  Espafia,  blan- 
co de  las  ¡íiuchas  asechanzas  que  tan  íaUil  decreto  producía,  pere- 
ció por  fin  en  Delft  víctima  de  un  asnsino.  Cuatro  diferentes  y  por 
separado  meditabao  á  un  tieoipo  dicha  euipresa;  mas  cupo  la  hor- 
rible distinción  de  ejecuterla  á  un  tei  Baltasar  Gerard,  natural  de 
JtorgoHa  ó  del  Franco  Gondadn,  qoien  habiéndose  introducido  en  sa 
cosa  con  pretexto  de  entregaría  eartos  del  duque  de  Aojou,  disparó 
á  traición  al  príncipe  un  pistoletazo,  que  le  dejó  muerto  en  el  ins- 
tante. Tomó  lomedialamente  la  fuga  oí  asesino;  mas  fué  cogido  é 
interrogado  con  el  auxilio  del  tormento.  Declaró  que  habia  comu- 
oicado  el  proyecto  de  mater  al  príncipe,  á  su  confesor,  4 dos  jesut- 
tas,  ai  coode  de  Manafelt  y  al  priocipe  de  Parma;  mas  nada  íe  pu- 
dieron arrancar  acerca  de  los  cómplices  en  la  perpetración  del  aclo« 
manifestado  siempre  que  no  tenia  ninguno,  y  no  habia  obrado  con 
otro  motivo  que  el  de  vengar  la  religión  católica  de  los  agravios  re-  ' 
cibidos  por  el  príncipe  de  Orange.  Persistiendo  en  la  misma  oega* 
tiva,  sufrió  los  horrores  del  suplicio,  en  que  fué  descuartizado  vi- 
vo. Se  haitaba  el  asesino  en  la  flor  de  su  edad,  y  aunque  es  pio- 
boUe  no  estuviese  solo  en  la  trama,  tampoco  es  imposible  qoe  d 
tanatismo religioso,  tan  común  en  aquella  época,  le  hubiese  arras^ 
trado  á  una  acción  que  no  solo  él,  sino  los  católicos  ardientes,  tu- 
vieron por  altamente  meritoria. 

Así  pereció  á  ta  edad  de  cincuenta  y  dos  aflos  Guillermo  de  Nas- 
sau, prtaeipe  de  Orange,  el  enemigo  mayor,  ó  á  lo  meaos  el  mas 
odiado  por  el  rey  de  Espafia.  Pocos  hombres  fneroo  jusgidoa  mas 
diversamente  entonces  y  auo  después  por  los  historiadores  ;  y  no 
podía  ser  otra  cosa,  en  vista  de  la  pugua  de  opioioues  y  el  encar-  I 
lasamiento  coa  que  cada  partido  político  ó  religioso  trataba  k  sus  ' 
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aDtagooistas  Couio  rebelde,  como  ingrato,  como  fautor  de  la  he- 
rejía, como  hombre  de  astucia  diabólica,  debió  de  ser  tratado  por 
los  católicos  adictos  á  la  parcialidad  del  rey  de  España;  mientras 
los  protestantes,  los  que  lomaban  tanto  laterés  eo  la  revolooíon  de 
los  PáiÍBes*B«^06,  le  ptnlan  como  emiaente  patriota,  como  poiftieo 
eoosumado,  como  defeosor  y  mártir  de  las  libertades  de  so  país, 
como  un''  de  los  grandes  apóstoles  de  la  verdadera  religión  evan- 
gélica, cnyos  priocipios  descóDocian  los  católicos.  Examinando  bieD 
estos  dos  cuadros  y  despojaodu  los  hechos  del  espíritu  de  parciali- 
dad, no  es  diíicÜ  reducirlos  á  sus  justas  proporciones.  Que  el  prin-- 
cipe  de  Orange  fué  un  hombre  sagas,  político,  eateadido,  justo 
apreciador  de  lasclrcuastanctaa  que  le  rodeaban,  conocedor  en  ihi 
de  los  hombres  y  de  las  cosas,  no  puede  estar  sujeto  á  duda.  Nin- 
guuo  :;abia  sacar  mejor  partido  de  las  faltas  de  sus  eoemigos;  en 
los  desaciertos  políticos  del  rey  de  Espafia  ó  de  sus  agentes  en  el 
gobieroo  de  los  Países-Bajos,  encontró  un  campo  fecundo  en  todo 
género  de  boetilidades.  Bo  lea  verdaderos  motívoe  que  le  impulea^ 
ron  &  declararse  en  guerra  con  el  rey,  no  necesitamoa  inleroarnos; 
mas  es  un  hecho,  que  cualesquiera  que  hubiesen  sido,  sirvió  á  una 
causa  popular,  altamente  patriótica,  que  debía  arrastrar  eo  pos  de 
él  los  ánimos  de  la  muchedumbre.  El  fué  el  primer  impulsador  de 
1)0  alzamiento  que  ocupa  un  lugar  distinguido  en  la  historia  del  si* 
glo  IVI,  y  desde  el  primer  acto  de  sa  boatilidad,  diaíraiada enton- 
ces bajo  el  velo  del  obsequio,  baala  el  fin  de  ana  dina,  no  perdond 
ocasión  ni  medio,  ni  dejó  de  trabajar  un  solo  instante  por  llevar  á 
su  término  la  graode  obra  comenzada.  Hombre  ya  eminente  por  sus 
riquezas  y  prosapia,  magnífico,  generoso,  muy  popular  en  medio 
de  su  cualidad  de  taciturno,  activo  y  perseverante,  atento,  cual- 
quiera que  fuese  su  ambición,  á  manifestar  que  no  era  el  móvil 
principal  de  su  conducta,  tenia  todas  laa  cualidades  neeeearíaspara 
ser  un  gran  jefe  de  partido.  Aunque  el  todo  de  los  Paiees-Bajos  no 
sacudió  la  dominación  del  rey  de  Espaóa,  cupo  al  príncipe  de  Orao- 
ge  la  gloria  de  s^^r  el  fundador  de  la  república  de  las  Provincias 
Unidas,  ó  de  Holaoda«  del  nombre  de  una  de  ellas,  y  de  que  sua 
descendientes  rigiesen  con  muy  pocas  interropcíoaea  loa  destinos 
del  pais,  cont&ndose  entre  ellos  el  que  aolaalmente  le  gobierna  con 
el  nombre  de  rey  de  los  Paises*Bajo6.  Por  lo  demás,  si  el  principe 
de  Oraiige  ocupa  tan  alto  puesto  en  la  historia  coíiío  hábil  político, 
como  grande  hombre  de  Estado,  como  activo  gobernante,  no  nos 
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piieoe  que  wm  hombre  de  guerra»  oooo  capitán,  tioie  derecbs 
á  an  tflalo  muy  distíngaído.  Ba  las  dos  entradas  qae  biso  ea  ka 

Paiscs-líajos,  quedó  totalmente  eclipsada  su  estrella  por  la  del  du- 
que de  Alba.  Desde  entonces  no  le  vemos  al  frente  de  los  ejércilos, 
ai  coocurrir  coa  su  persona  á  oioguDO  de  los  infioitos  choques  que 
en  campo  raso  ó  coa  motíyo  de  sitios  de  plaza  se  trabaroa  entre  Us 
armas  dé  EspaBa  y  las  de  los  coafederados.  Ri  ea  el  gobierno  de 
don  Luis  de  RequeseoF,  ni  oon  don  Inaa  de  Anstría  qae  dió  bata- 
llas en  persona,  ni  cod  el  príncipe  de  Parma,  que  dirígía  laotas 
operaciones  de  sitio,  se  midió  nunca  el  príncipe  de  Orange.  Sin  que- 
rer, pues,  defraudar  su  reputación  militar,  debemos  pensar  que  fué 
iaferior,  y  tal  yes  lo  reconocía  él  mismo,  á  los  capitanes  ya  eltados. 

Á  proporción  qae  fué  celebrada  bi  maerte  del  priacipe  de  Oran- 
ge  por  la  parcialidad  de  Bspafia,  cansó  un  profnndo  dolor  7  eobrii 
verdaderamente  de  luto  á  los  confederados.  Se  celebraroü  sus  exe- 
quias con  toda  pompa  y  solemnidad  en  Delft  y  en  todos  los  pueblos 
considerables  de  la  Holanda.  £0  medio  de  su  aflicción  tuvieroD  ios 
Estados  el  consuelo  de  que  Mauricio,  hijo  segundo  del  difunto  (pues 
el  primero  estaba  preso  en  EspaBa),  jÓTen  de  dies  y  naeTe  allos, 
daba  esperanzas  de  seguir  las  buellas  de  su  padre.  Así  lo  aeredíti 
con  el  tiempo  el  príncipe  Mauricio,  desplegando  igual  actividad, 
igual  genio  en  politica.  igual  conocimiento  de  las  cosas  y  de  los  hom- 
bres. Le  ÍDvistieroo  los  Estados  con  el  gobierno  de  las  proviocías 
r^as  aates  por  so  padre,  nombrándole  al  conde  de  Bolaoh  por 
su  principal  director  y  eoasejero. 

Privados  los  Estados  de  Flandes  del  duque  de  Anjou  y  del  pria-» 
cipe  de  Oraogc,  amenazados  de  perder  sus  principales  fortalezas 
por  la  habilidad  que  desplegaba  el  de  Parma,  se  vieron  envueltos 
en  terribles  embarazos.  Se  abrió  coa  esto  nuevo  campo  á  ios  agea* 
tes  de  EspaBa  para  proponer  vías  de  avenencia  y  oondIiaeioD  coa 
aa  aatiguo  soberano;  mas  se  babian  contñiido  demasiado  grandes 
compromisos  para  que  se  peosase  con  sinceridad  en  semejante  ar- 
reglo. Volvieron  de  nuevo  sus  ojos  los  confederados  hácia  Francia, 
y  enviaron  una  solemne  embajada  á  Enrique  HI,  solicitando  su  pro- 
tección y  auxilios,  ofreciéndole  recibirle  y  reconocerlo  por  sefior  coa 
ciertas  condiciones.  Era  tentadora  la  proposición,  y  no  podía  meóos 
de  babigar  á  Catalina  de  Médicís  y  aun  á  su  bijo,  que  no  ignoraba 
la  guerra  sorda  que  le  estaba  haciendo  el  rey  de  EspaBa.  Mas  do- 
minaban  eo  el  Consejo  los  jefes  de  la  liga,  tan  eslrechameote  aoi  do^ 
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á  este  Altimo,  é  hideron  ver  á  Bnríqne  III  los  graves  peligros  á  qae 

expoLdria  el  pais  aceptando  una  soberanía  que  le  acarrearía  mil  gas- 
tos sio  utilidad  alguDa.  Vaciló  el  rey  como  lo  tenia  de  costumbre, 
y  Bo  síQpdo  en  realidad  el  mas  fuerte,  cedió  á  loñuencias  extranje- 
ras, dando  una  negaliva  lormai  á  las  pioposíciones  que  le  haeiao 
los  de  Flandes.  Con  este  motivo  se  vieron  estos  en  necesidad  de  bus- 
car otro  protector  y  auxiliador,  que  bailaron  al  fin  en  la  personado 
la  reiüa  de  Inglaterra.  Mas  antes  de  pasar  á  este  nuevo  órdeü  de 
cosas  en  ios  Países-Bajos,  necesario  será  que  retrocedamos  algo  y 
nos  ocupemos  en  ios  asuntos  de  Portugal,  de  tanta  importancia  y 
bulto  en  ia  bistoria  que 
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Asuntos  (de  Porlugal — Mtioric  th  don  Joan  III.— Regencia  de!  (-arJenal  dun  Enrique. 
—Carácter  é  inclinaciones  del  rey  don  Sebastian. — Tonui  la^  ncudas  del  sobiemo. 
— primera  expedición  al  Africa.— Vuelve  á  Lisboa.— üace  jireparaUvos  pan 
uní  nueva  empresa.— So  declara  protector  del  emperador  destronado  de  Mirnie- 
c<».^Sa  entrevista  en  Gundnlnpe  con  el  rey  de  Espalia.-^  embarca  ora  sacjér- 
dto.'-LI^  i  Cádiz  y  de  aqoi  i  bs  cosías  de  Afnca.^hn  desacertado  de  eui- 
pana.— Batalla  de  Álcaiarqnivir.— Total  derrota  del  ejército  portngiids.«^QefeeB 
el  campo  de  batalla  el  rey  don  Seiiastian.— Pormenores  de  la  pérdida*— Itadadoa 
del  cadáver  de  don  Seliastian  á  Lisboa  {í).'^mi';tm). 


Pftrtíeiilarídad  «b  tle  grande  eonsideradOD  ea  la  historia  de  Fdí- 
pe  II,  que  habiendo  heredado  de  sa  padre  la  monarquía  mas  vasli 

entonces  de  la  Europa,  hiciese  adquisición  de  otra ,  que  si  do  muy 
grande  por  su  territorio  de  esta  parle  de  los  mares ,  formaba  por 
sus  ricas  posesionea  de  la  otra  una  de  las  principales  potencias  ea 
el  orbe  culto.  Se  ve  qae  hablamos  de  Portugal ,  cuya  historia ,  ei 
todos  tiempos  tan  enlaiada  con  la  nuestra,  se  puede  considerar  co- 
mo la  misma  en  lo  que  nos  resta  del  reinado  que  escribimos. 

A.  la  muerte  de  don  Manuel,  ocurrida  en  1521,  subió  al  troaoso 
hijo  don  Juan  llf ,  hermano  de  la  emperatriz  Isabel],  y  casado  coa 
Catalina  de  Austria,  hermana  de  Garlos  V.  Los  historiadores  haces 

U)  Herrera,  Blatoria  do  Portugal;  Cabrera,  vida  de  Felipe  II;  Feneras,  Uisiorta  general  de  O- 
Vtámi  La  Glade,  fliaioffft  4a  fortusal;  Mello,  id^  YafeenoflflS,  Anaesplialaoita. 
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todos  mencioo  muy  baeua  de  es  le  príncipe  por  su  amor  á  la  justi* 
cía  y  capacidad  en  materias  de  gobierno.  Se  hallaba  entonces  en  un 
estado  de  brilló  y  de  grandeza  por  ios  vaslas  posesiones  de  Africa 
y  Asia,  qne  daban  al  comercio  y  á  la  navegación  tan  gran  fomento; 
mas  de  esta  materia  trataremos  en  su  logar  correspondiente.  Bajo 
el  reinado  de  don  Joan  III  se  introdujo  la  inquisición  en  Portugal 
por  las  artes  de  un  impostor  que  se  dijo  nuncio  de  Su  ¿cantidad,  con 
poderes  para  ello. 

Murió  este  monarca  en  1557 ,  dejando  la  corona  de  Portugal  k 
su  nieto  don  Sebastian,  de  edad  solo  de  tres  aOos.  Babia  estado  ca- 
sado el  padre  de  este  príncipe  é  hijo  de  don  luán ,  con  la  princesa 
doña  Juaoa,  herriiaDa  de  Felipe  II;  y  como  la  primera  mujer  de  don 
Felipe,  doBa  María,  habia  sido  hija  de  don  Juan,  era  el  rey  de  Es- 
pafia  tío  doble  del  rey  ni&o.  Estos  enlaces  tan  frecuentes  entre  las 
casas  do  uno  y  otro  reino ,  dieron  lugar  k  sucesos  de  muohisima 
importancia,  según  veremos  luego. 

Quedó  encargada  de  la  regencia  de  Portugal  la  reina  viuda  dolía 
Calaliüa;  mas  por  la  retirada  tola!  de  esla  priocesa  de  los  negocios 
del  mundo,  hizo  renuncia  y  pasó  á  manos  del  cardenal  don  Enri- 
que, hermano  de  don  Juan  y  de  todos  ios  hijos  de  don  Manuel ,  el 
solo  que  restaba.  La  administración  de  ambos  fué  bastante  feliz,  y 
en  sus  manos  no  perdió  Portugal  nada  del  lustre  y  constdencion 
pública  que  bajo  los  dos  reinados  anteriores  disfrutoba. 

Mostró  el  rey  don  Sebastian  desde  sus  mas  tiernos  años  vivo  in- 
genio, entendimiento  claro,  deseos  de  instruirse  y  de  gobernar  con 
arreglo  á  leyes  y  k  justicia;  mas  entre  todas  estas  cualidades  se  dis- 
tinguía un  gusto  por  la  profesión  militar ,  que  con  el  tiempo  llegó 
A  ser  parion  desenírenada.  No  fermentalNin  en  la  cabeza  del  jóven 
Sebastian  mas  que  imágenes  de  guerras  contra  moros,  excitándose 
su  ardiente  fantasía  con  los  recuerdos  de  las  proezas  de  los  portu- 
gueses en  las  costas  de  Africa  en  el  siglo  anterior  y  en  tiempo  mas 
reciente.  No  poseía  ya  el  Portugal  de  todas  sus  conquistas  en  esta 
parte,  mas  que  los  tres  plazas  de  Ceuta ,  Mozagan  y  Tánger.  Con 
la  reunión  de  los  cuatro  estados  de  Fez,  T^emecen,  Suz  y  Marrue- 
cos, se  acababa  de  formar  en  aquellas  regiones  un  imperio  formi- 
dable. Habían  sido  sitiadas  con  notable  pérdida  y  matanza  de  los 
sitiadores,  por  las  tropas  del  emperador  Muley-Abdalla,  las  plazas 
de  Mozagan  y  Tánger  (1565),  y  el  rey  de  Portugal,  no  siendo  en- 
tonces de  mas  edad  que  la  de  once  afios ,  comenzó  á  anunciar  el 
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proyecto  de  fMitr  ftl  Afriea  y  reitablecer  tllí  \é  doníBaeloD  de  Ím 

armas  portuguesas.  No  faltaron  en  su  corle  consejeros  hábi- 
les, hombres  de  pradencia ,  que  espantados  de  las  coiisecueDOi&& 
para  el  reino  ^e  taa  íonesta  propensión,  trataroa  de  inspirar  al  re} 
seniímientos  pacificoa;  pero  fueron  mas  los  cortesanos  que  se  de- 
cidieron á  halagaría  por  eipüritn  de  adalacioD  é  de  partido. 

Desde  que  llegó  el  rey  4  la  edad  de  catorce  afioa ,  lérnilao  de  so 
minoría,  do  se  ocupó  mas  que  de  la  gaerra  de  Africa,  suefio  de  ca- 
si toda  su  existencia.  Ni  los  consejos,  ni  las  representaciones  de  los 
bien  intencionados,  pudieron  desviarle  de  una  idea  taa  perjudicial 
al  reino,  como  en  si  misma  extravagante.  A  la  organización,  á  U 
iBalrocoioii  de  aa  pequello  ejérdto,,  k  ia  lectura  de  las  expedieioacs 
que  habían  eoMerto  de  gloría  el  nombre  portugués,  se  consagiabu 
casi  todos  los  momentos  de  su  vida.  Para  ensayarse  en  la  profesioa 
militar,  para  examioar  de  cerca  el  pais  que  iba  á  ser  teatro  de  su 
gloria,  proyectó  una  expedición  al  Africa ,  y  seguido  de  solos  mil 
quinientos  hombres,  se  embarcó  en  1514  en  medio  de  las  lamen- 
taoiones  del  pueblo,  de  las  ligrimas  de  su  tío  y  de  su  abuela,  qae 
DO  le  pudieron  disnadir  de  su  proyeeto.  Desembarcado  en  Tánger, 
recorría  sus  inmediaciones  con  la  misma  confianza  que  si  estuviese 
en  Portugal,  cuando  percibiéndolo  los  moros  le  atacaron  de  sorpre- 
sa con  fuerzas  superiores.  Fué  el  encuentro  muy  sangriento,  y  aun- 
que los  enemigos  quedaron  al  fin  desbaratados,  no  debió  don  Se- 
bastian su  salvaoion  mas  que  á  sn  valor  desesperado  y  temerario. 
Este  accidente,  que  debía  de  haeerle  entrar  en  si,  no  hlao  mas  que 
confirmarle  en  su  resolución  de  empefiarse  en  otra  tentativa  masen 
grande,  y  de  cuyos  preparativos  comenzó  á  ocuparse  desde  su  re- 
greso á  sus  Estados. 

Dió  nuevos  estímulos  á  las  miras  ambiciosas  de  don  Sebastian  la 
guerra  civil  eteendida  entonces  en  Marruecos.  Por  la  maerte  del 
emperador  lfnley-*Abdalla ,  había  subido  al  trono  su  hijo  Muley- 
Hamel,  eu  perjuicio  de  sus  tíos,  hermanos  del  difunto ,  llamados  4 
la  sucesión  por  las  leyes  del  pais ,  coa  preferencia  á  sn  sobrino. 
Uno  de  ellos,  llamado  Abdel-Muley-Mohic,  después  de  haber  erra- 
do prófugo  por  varias  cortes  de  Africa ,  se  hizo  al  fin  con  un  «iér* 
eito,  al  frente  del  cual  volvió  &  Marruecos  á  vindicar  sos  dereÁss 
usurpados.  Decidió  h  cuestión  una  batalla  en  qoa  fué  el  sobrino 
derrotado  y  compelido  á  huir ,  dejando  &  Muley-Moluc  en  la  pose- 
sión del  trono.  Recurrió  el  fugitivo  emperador  á  varios  príncipes  de 
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la  crútiandad,  ofreoiindoids  vasallaje  si  le  daban  medíM  para  vol- 
ver á  808  Eslados.  Foé  uno  de  ellos  el  rey  de  Espalla ;  mas  este  se 
■egó  á  eatrar  en  tratados  eon  el  moro.  Babia  eatODcés  entablado 
Felipe  II  Degoeiaeíones  con  Abdel^Moluc ,  con  el  fin  de  evitar  que 
este  coadyuvase  cod  sus  fuerzas  á  los  designios  del  nuevo  sultán 
Amurates  Hí,  hijo  de  Selim  H  ,  deseoso  de  arrancar  las  plazas  de 
Oran  y  Mazalquivir  de  la  dominación  del  rey  católico.  Por  otra  par- 
te le  parecieron  muy  débiles  los  recursos  eon  qae  contaba  Mi|ey- 
Hamet,  y  no  qaiso  por  lo  mismo  aventorar  en  una  expedición  que 
le  ofreeia  pocas  ventajas,  las  tropas  y  recursos  que  tanto  necesita-^ 

ba  en  otra  par(e. 

Díó  oídos  don  Sebastian  á  lo  que  desechaba  el  rey  de  EspaDa, 
ofreciendo  á  Muley-Uamet  reslituirie  lo  perdido,  bajo  las  mismas 
condiciones,  y  desde  aquel  instante  se  entregó  de  nuevo  á  sos  sue- 
fios  de  victorias  y  conquistas ,  lisonjeándose  tal  ves  de  plantar  los 
pendones  de  Portugal  sobre  los  muros  de  Gonstantinopla.  Le  hala- 
gaban los  embajadores  de  Muley-Hamet  con  la  idea  de  que  inme- 
diatamente que  desembarcase  en  Africa  se  le  abrirían  las  puertas 
de  Arcilla,  una  de  las  plazas  mas  fuertes  de  la  costa,  donde  podría 
establecer  la  base  de  sus  operaciones. 

A  ios  vastos  designios  de  don  Sebastian,  correspondían  poquísi- 
mo sus  medios.  Estaba  el  país  exhausto  eon  las  guerras  anteriores» 
y  la  grandeza  de  Portugal  tenía  mas  de  bríllante  que  de  sólida. 
Con  cortas  fuerzas  y  medios  pecuniarios  muy  escasos,  apeló  el  rey 
á  contribuciones  extraordinarias,  que  se  recaudaron  con  tanta  mas 
dificultad,  cuanto  era  muy  impopular  en  ei  reino  la  expedición  que 
meditaba.  Viendo  que  á  pesar  4o  sos  esfuersos  no  podía  allegar 
fuerxas  adecuadas  á  la  empresa ,  aeudió  Sebastian  á  su  tío  el  rey  * 
de  EspaDa;  y  para  tratar  con  mas  extensión  de  este  negocio ,  biso 
un  viaje  á  Guadalupe,  en  Extremadura,  adonde  le  habla  citado  Fe- 
lipe 11  á  instancias  suyas.  Se  verificó  la  reunión  á  últimos  del  año 
1517;  y  aunque  el  monarca  portugués  fué  bien  recibido  por  el  es- 
panol  y  tratado  con  las  eonsideradones  debidas  á  su  dase  y  tan 
estrecho  parentesco,  no  produjeron  para  él  las  conferencias  el  re- 
sultado que  esperaba.  No  solo  se  manifestó  contrarío  el  rey  de  Es- 
paña á  la  idea  de  tomar  parle  en  el  negocio  y  concurrir  á  los  gas- 
tos de  semejante  expedición ,  sino  que  trató  de  disuadirle  de  una 
guerra  que  no  podría  ocasionarle  mas  que  gastos  y  desastres ,  sin 
ningpna  sólida  ventaja.  En  caso  de  que  se  obstinase  en  llevarla  á 
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cabo,  le  aoooseji  al  menos  qae  oo  la  mandase  en  persona;  y  siau 
se  empe&aba  en  ello,  qoe  por  nisgnn  motíTO  se  alcjase^de héosla. 
Hay  historiadores  qae  atríbayen  á  Felipe  II  lenpaje  diferente,  sa- 

pooleodo  qae  aconsejó  á  don  Sebastian  la  expedición,  con  las  miras 
de  suceder!  e  eo  la  corona  en  caso  de  no  desastre.  Sin  tratar  de  son- 
dar las  in tenciones,  es  uo  hecho  que  le  aconsejó  como  buen  parien* 
te,  como  hombre  cuerdo  y  experimentado.  Mas  ni  estos  consejos^ 
ni  las  sáplicas  de  don  Bnríqoe ,  ni  las  amonestecíones  de  sos  con- 
sejeros, ni  la  consternación  del  pais ,  qne  ya  lamenteba  loa  desis- 
tres  de  la  expedición,  hicieron  desistir  á  don  Sebastian  de  sa  pro- 
yecto. Viendo  Felipe  11  que  nada  le  hacia  fuerza ,  le  prometió  m 
cuerpo  de  cinco  rail  hombres,  y  aun  se  encargó  de  enviar  una  per- 
sona entendida  y  de  contíanza,  á  iin  de  que  explorase  en  las  costas 
de  Africa  el  verdadero  estado  de  Jas  cosas.  Esto  f iaje  tnvo  efeelo, 
mas  se  redujeron  á  dos  mil  los  cinco  mil  hombrei  prometidos ,  pu 
las  noticias  qne  tayo  el  rey  de  la  necesidad  de  enviar  nneros  re- 
fuerzos á  los  Países- Bajos. 

Después  de  haber  completado  los  preparativos  ó  los  qne  él  re- 
putaba como  tales,  y  formado  un  Consejo  de  r^eocia,  por  no  ha- 
ber querido  encargarse  de  ella  don  Enrique ,  se  embarcó  don  Se- 
bastian en  junio  de  1578  con  la  expedicton ,  compuesto  de  noeie 
mil  portugueses,  dos  mil  españoles,  tres  mil  alemanes,  seiseioDlOB 
italianos,  en  todo  quince  mil  bonibres,  con  doce  piezas  de  campa- 
na. A  los  inconvenientes  de  tan  pequeOo  ejército ,  se  agregaba  el 
de  la  escasez  de  los  caballos,  que  no  pasaban  de  mil  y  ochocientos, 
babiéndose  embarcado  sin  ellos  ana  gran  parto  de  los  jefes  prínd- 
pales. 

Estoba  nombrado  capitán  general  del  ejército  don  Luis  de  Atiide; 

espitan  general  de  la  armada  don  Diego  Sosa,  y  capitán  de  los  ca- 
balleros aventureros  que  seguían  al  ejército,  don  Cristóbal  Tabora. 
Entre  los  principales  personajes  que  acompasaban  al  rey  ,  se  eo- 
contraban  don  Federico,  hijo  del  duque  de  Braganza,  y  don  Anto- 
nio, prior  de  Grato,  qne  con  el  tiempo  biso  tan  gran  papel  ea  k 
bistoría  de  este  reino. 

Llegó  la  expedición  en  el  curso  del  mismo  mes  á  Cádiz ,  donde 
fué  recibido  el  rey  con  todo  aparato  y  solemnidad  por  su  goberna- 
dor don  Alonso  Pérez  de  Guzman  el  Bueno  ,  sexto  duque  de  Medi- 
nasidonia.  Le  rogó  este  personaje  á  nombre  del  rey  que  no  pasase 
adelante  y  qne  esperase  alli  el  resultado,  de  k  campafia,  enceim* 
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dilidolt  al  general  en  jeíé.  k  esto  consejo  no  quiso  dar  oidos  el  rey 

don  Sebastian,  creyéndose  lastimado  en  su  amor  propio,  y  se  voMó 
á  embarcar,  embriagado  mas  que  nunca  con  la  ilusión  de  restable- 
cer con  UQ  pufiado  de  gente  á  Muley-Hamet  sobre  el  trono  deMar- 
neoos. 

Desembarcó  la  expedición  entre  Tánger  y  ArciUa ,  sin  que  don 
Sebastian  tnyme  formado  an  plan  de  sas  moyimientos  nlleríores. 

De  Tánger  salió  á  recibirle  el  emperador  desposeido  Muley-Hamet, 
llevándole  de  auxilio  cuatrocientos  moros ,  y  los  dos  monarcas  se 
dirigieron  á  la  plaza  de  Arcilla,  á  cuyas  fortificaciones  afiadió  don 
Sebastian  reparos  nnevos.  Despnes  de  quince  días  de  irresolución, 
en  qno  consumieron  la  mayor  parte  de  sus  provisiones ,  detenniní 
el  rey  comensar  la  eampaOa  por  la  toma  de  la  plaza  de  Laradie; 
mas  en  lagar  de  hacer  la  expedición  por  mar ,  como  el  buen  sen- 
tido se  lo  aconsejaba,  decidió  ir  por  tierra ,  teniendo  que  atravesar 
en  lo  mas  fuerte  del  eslió  un  país  árido,  arenoso,  que  no  le  ofrecía 
agua  ni  recursos  de  ninguna  especie.  En  vano  los  capitanes  mas 
prudentes  y  el  mismo  Mnley^-Hamet  so  esforzaron  en  haioerle  ver  lo 
desatinado  y  baste  peligrosísimo  de  semejante  expedición,  habiendo 
ejercido  mas  imperio  en  su  ánimo  las  insinuaciones  de  algunos, 
que  conocedores  del  carácter  del  rey,  le  hicieron  ver  que  hallándo- 
se ya  ios  enemigos  á  la  viste,  seria  reputada  este  expedición  marí- 
tima como  una  fuga,  ó  al  menos  retirada. 

No  babia  estado  dormido  mientras  tanto  Abdel-Muley-Hirine, 
emperador  reinanto  de  Marruecos,  centra  el  que  don  Sebastian  tan 
pocas  fuerzas  desplegaba.  Los  historiadores  convieneQ  en  alabar 
macho  la  actividad  y  genio  militer  de  este  monarca.  Como  no  ha- 
bían ofendido  en  nada  al  rey  don  Sebastian,  se  admiró  mucho  que 
88  dedaiase  su  enen^ge  y  aspirase  á  destronarle.  Aun  dié  con  él 
pasos  de  avenencia,  ofredéndole  algunas  piases,  con  la  condición 
de  que  abandonase  la  causa  del  sobrino.  Guando  supo  que  eran  to- 
dos infructuosos,  y  que  el  rey  de  Portugal  se  obstinaba  en  llevar 
adelante  su  designio,  escribió  á  los  deyes,  sus  aliados,  y  tomó  todas 
las  medidas  necesarias  para  sacar  á  campana  el  mayor  número  de 
tropas  posible,  á  coya  cabeza  se  puso  en  persona,  aunque  condu^ 
ddo  en  litora,  bailándose  aquejado  por  ana  grave  enfermedad  que 
le  tenia  á  las  puertas  del  sepulcro.  Se  componía  su  ejército  de 
treinta  y  seis  mil  caballos,  entre  los  que  se  hallaban  dos  mil  con 
arcabuces,  siete  mil  infantes,  todos  arcabuceros,  y  treinta  y  cuatro 
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piezas  de  caojpafia.  síd  eontar  con  una  porción  de  tropas  Irregula- 
res árabes  qae  iguaimentc  le  seguiao.  Con  toda  esta  geole  camioé 
hácia  .\rcilla,  observando  los  raovioiieotos  de  !o<:  portugueses.  Sa- 
bedor de  la  desacertada  joraada  que  estos  emprendiao,  envió  tres 
mil  hombres  para  ocupar  on  vado  por  donde  teaíaii  qae  pasar  el 
rio  Laraehe;  y  los  portugaeses,  destitakíoa  de  este  reeorso,  cre- 
yendo baber  encontrado  otro,  se  hallaron  con  la  novedad  de  que 
estaba  iotraositable.  Eo  aquel  conflicto,  sin  poder  pasar  adelante, 
sin  poder  ni  querer  retroceder,  hallándose  sin  víveres,  no  se  pre- 
sentó mas  recurso  qae  el  desesperado  de  dar  batalla  al  moro,  que 
se  hallaba  eoo  fuerzas  tan  superiores  á  las  poringuesas.  El  4  de 
agosto  del  mismo  alio,  en  un  sitio  llamado  Alcasarqdvir,  tavo  Ingir 
esta  refriega,  nna  de  las  mas  desastrosa  que  estia  consignadas  «i 
la  historia.  Arengó  á  sus  tropas  don  Sebastian:  el  emperador  mar- 
roquí mandó  que  se  llegasen  á  su  litera  los  principales  jefes  del  ejér- 
cito, y  les  recomendó  que  peleasen  con  valor  por  la  causa  de  la  íé 
de  Mahoma,  y  obtuviesen  4  toda  costa  una  victoria,  ya  de  Díagm 
provecho  para  él,  haUfcndose  tan  próximo  á  la  muerte.  A  an  hn^ 
mano  Nuley-Hamet  que  le  aeompafliaba  en  la  expedición,  y  tsaii 
el  mando  de  la  caballería,  hizo  aparte  el  mismo  encargo,  amena- 
zándole  eo  nombre  del  profeta  con  que  le  haría  cortar  d  cudk)  á  la 
primera  sefial  que  diese  de  cobardía  ó  negligencia. 

Se  componía  la  vanguardia  del  ejército  portugués  de  tres  escaa- 
drones  de  infiuiteria:  en  el  eoatado  iiqvierdo  loa  eastellanoa  man- 
dados por  don  AlIodso  de  Aguilar;  á  la  derecha  los  alemanea  par  el 

coronel  Talver,  y  en  el  medio  los  aventureros  portugueses  al  car^o 
de  Cristóbal  de  Tabora.  Componían  el  cuerpo  de  batalla  los  tercios 
de  infantería  portuguesa  mandados  por  don  Miguel  de  Norofia  j 
fiasco  de  Silveira,  y  la  retaguardia  otros  dos  tercios  de  la  misma 
nadon  al  cargo  de  Diego  Lopei  Siqueim  y  Franelsoo  de  Tabora. 
Iban  los  tres  cuerpos  flanqoMtdos  por  mangas  de  areabneeroa  de 
todas  naciones,  y  la  caballería  formaba  dos  alas  en  el  cuerpo  de 
vangnardia.  El  rey,  que  hacia  veces  de  maestre  de  campo  general 
y  de  general  eo  jefe,  pues  todo  lo  disponía  por  sí  mismo,  marchaba 
en  el  cuerpo  de  itatalla,  llevando  á  su  lado  á  Muley-Bamet,  se- 
guido de  saa  cuatrocientos  moros.  Los  bagajes  iban  prategídoa  por 
la  caballeria,  y  las  piesaa  de  campafia  en  los  haeeoa  qoe  d^aban  les 
tres  cuerpos  ó  trozos  del  ejército. 
Tomó  Ábdel-Moluc  las  disposiciones  que  la  sitoacioD  le  sugería, 
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dando  á  sa  lioea  de  batalla  una  forma  semicífonlar  con  ei  objeto  de 
envolver  á  loe  contrarios.  Los  portagaeses  no  aparentaron  arre- 
drarse con  tal  disposicioD,  y  se  prepararon  para  la  batalla  como 
cumplía  á  soldados  lan  valientes.  Comenzó  la  acciOD  por  descargas 
de  artillería  de  una  y  otra  parte;  mas  como  la  de  los  moros  era  tan 
superior,  do  quiso  don  Sebastian  exponer  á  los  suyos  á  on  desór- 
den  manteniéndose  parados,  y  mandó  que  la  vanguardia  atacase  la 
linea  de  los  moros.  Se  desordenaron  estos  en  el  acto,  y  aunque 
Mnley-Noloe  envió  la  órdeo  de  que  los  reforzasen,  no  pudieron  & 
su  vez  romper  la  línea  de  los  porlutíueses.  Mientras  se  combatía 
aquí  con  gran  ventaja  de  estos,  se  corrieron  los  moros  por  los  dos 
flancos,  y  atacaron  la  retaguardia  que  fué  desordenada.  En  aque- 
llas llanuras,  en  aquella  estación,  en  aquel  clima,  no  era  dado  á  la 
inlánteria  portuguesa,  aunque  superior,  resistir  el  ímpetu  de  tantos 
caballos  que  por  todas  partes  sobre  sus  filas  se  arrojaban.  Eran 
precisas  otras  disposiciones,  y  para  tomarlas  un  hombre  de  mas  ca- 
pacidad ó  de  mas  izenio.  Que  lo  derrotada  la  retaguardia  portugue- 
sa; se  fué  destrozando  poco  á  poco  toda  la  vanguardia,  en  medio 
de  grandes  esfuerzos  de  valor,  abrumada  bajo  la  superioridad  del 
número.  Se  movió  entonces  don  Sebastian  al  frente  del  cuerpo  de 
batalla,  resuelto  á  vender  cara  su  vida,  y  ya  que  no  á  vencer,  4 
salvar  los  restos  de  su  ejército.  De  que  hizo  heróicos  esfuerzos  de  ^ 
valor,  dan  testimonio  su  carácter  y  el  arrojo  que  había  ya  desple- 
gado. En  varias  parles  se  le  vió  combatir  ya  á  caballo,  ya  á  pié, 
pues  tuvo  dos  muertos  durante  la  refriega.  Llevaron  al  principio  lo 
mejor  los  portugueses,  arrollando  las  lineas  enemigas;  mas  acosa- 
dos al  fin  en  todos  sentidos  por  tantos  de  á  caballo,  cupo  al  cuerpo 
del  ejército  la  misma  suerte  que  á  los  anteriores.  Se  introdojó  el 
desorden  en  las  lilas;  al  desórden  siguió  la  derrota,  acompañada  de 
la  mortandad,  y  en  medio  de  increíbles  esfuerzos  aislados  de  valor, 
de  ia  confusión,  de  ios  gritos  feroces,  de  todas  las  escenas  de  hor- 
ror que  abraza  la  imaginación,  mas  no  pueden  describirse,  se  iban 
cubriendo  los  campos,  ó  por  mejor  decir  aquellos  arenales  abrasa- 
dos, de  cadáveres.  Pocas  batallas  tuvieron  un  fin  tan  desastroso. 
De  los  quince  mil  bomhrfs  á  que  ascendía,  sobre  poco  mas  ó  me- 
nos, el  ejárcilo  portugués,  todos  quedaron  muertos  o  cautivos,  á 
excepción  de  cuarenta  y  cinco  hombres  que  llevaron  á  la  plaza  de 
Ceuta  la  noticia  del  desastre.  Fué  mayor  que  el  de  los  muertos  el 
número  de  los  cautivos;  el  botín  inmenso,  pues  el  rey  y  ios  nobles 
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portttgwMf  M  halm  menido  eo  presentirle  eeo  todo  el  lojo  ; 
magQifioeDcia  posibles  eo  aquel  pais  que  ooDsíderibaocoiiode  gte* 

rías  y  cod quistas. 

Eo  medio  de  los  desastres  que  baceo  tan  memorable  esta  joroada 
de  Alcazarquivir,  contribuye  &  su  celebridaid  la  circttoatancía  de 
haber  ocurrido  en  ella  la  muerte  de  tres  reyes.  El  emperador  Mu- 
ley-MoluG,  al  querer  pasar  de  su  litera  á  «o  oaballo  por  ereer  ei 
mal  estado  la  Imtalla,  se  desmayó  con  el  esfuerzo;  y  aunque  yoI?í6 
en  sí,  espiró  pocos  momentos  después,  pouieado  un  dedo  en  la  bo- 
ca, dando  á  entender  á  ios  que  le  rodeabao  que  no  lo  divulgasen 
Manifiesta  bien  este  rasgo,  aunque  parece  tan  seaoillo,  el  temple  de 
alma  de  un  emperador,  que  á  la  orilla  de  su  tumba  con  tan  sangre 
fría  tomaba  las  disposieiooes  de  batalla  semejaolo.  Fué  la  érdm 
obedecida,  y  tan  guardado  el  secreto  de  su  muerte  dunmto  la  ie« 
friega,  que  los  principales  oficiales  de  su  comitiva  continuaba  aoon- 
pafiaodo  la  litera,  inclinándose  á  veces,  en  actitud  de  hablar  con  él 
y  recibir  alguna  orden.  El  pretendiente  ó  mas  bien  desposeído  Mu- 
ley-Hamet,  murió  en  ia  retirada  al  querer  pasar  uo  vado.  De  la 
muerte  del  rey  de  Portugal  se  dudo  mucho  entouees;  y  una  prueba 
de  que  do  fué  creída  generalaouto  eu  el  ^is,  es  ^ue  muchos  hi- 
postores  se  preseutaron  con  su  nombre.  Según  unos  murié  pe- 
leando^ haciendo  prodigios  de  valor,  suerte  que  ya  babia  cabido  a 
cuantos  le  rodeaban.  Dijeron  otros  que  babia  sido  hecho  prisio- 
nero y  que  le  babia  dado  muerte  un  jefe  moro,  al  ver  que  se 
había  suscitado  una  contienda  sobre  quién  so  había  de  llevar  Ha 
rica  presa.  Mas  es  lo  cierto  que  &  tos  dos  días  dospoes  fué  des* 
cubierto  de  cutre  uo  moatoo  de  cadáveres  el  suyo,  y  aoe- 
que  ya  desnudo,  reconocido  por  sus  sirvientes  y  otros  caballeros 
cautivos,  que  dieron  este  testimonio  con  sus  lágrimas,  Conservé 
con  cuidado  este  cadáver  el  ouevo  emperador,  hermano  de  Muley- 
Moluc,  y  sifl  nittgUD  rescate,  le  entregó  á  un  oomisionndo  del  rey 
de  BspaOa,  quien  maudó  se  depositase  en  Ceuta.  Do  aquí  se  le 
trasladé  á  üsboa,  donde  4  pesar  de  la  oseuridad  en  que  estaba  eu* 
vuelto  este  suceso,  oo  quedaba  ya  duda  de  su  muerte. 
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ContÍBiiacioD  del  aDterior^ltesiillados  de  !a  mnerte  de  don  Sebistiaii.— Snbidi  de 
don  Enriqae  el  Irooo.  PretendieDles  á  le  sucesioD.^!  rey  de  Isptfia.— Don  An- 
lODÍo,  prior  de  Cralo.— El  duque  de  Bragenta.— *EI  duque  de  Saboye.— Baynnoi, 

principe  de  Parma.— Reunión  de  las  Cortes  Designación  de  los  jueces  para  diri- 
mir la  disputa.— Muere  don  Enrique. — Partidos. — Disturbios. — ^Reunión  de  un 
ejército  español  en  Badajoz. — Llejrada  de  Felipe  II  á  dicba  plaza. — Consulta. — 
Manifiesta  el  rey  sus  derechos  á  la  corona  de  Portugal,  y  los  de  valerse  de  la 

fuerza  si  vuluiilariamente  no  le  reconocen  Se  pronuncia  el  prior  de  Cralo  Se 

apodera  de  Saolareu),  Sclubul  y  Lisboa. — Proclamado  rey. — Pasa  el  rey  de  España 
revista  á  sus  tropas.^Entrada  del  ejército  en  Portugal  á  las  órdenes  del  duque  de 
Alba.— (1878-1589.) 


Llenó  de  luto  k  Portugal  la  derrota  desastrosa  de  su  ejcírcilo  y 
fatal  desüoo  del  mooarca.  Ai  duelo  de  la  in mensa  pérdida,  se  aOa- 
día  la  oofisidencioD  de  que  habiendo  muerto  sin  hijos  el  rey  don 
Sebastian,  y  no  podiendo  tenerlos  tampoco  el  cardenal  don  Enri- 
que, ya  rey  de  Portugal  por  aquel  fallecimiento,  iba  á  ser  el  país 
teatro  de  iotrigas  y  acaso  de  revueltas  por  las  disputas  sobre  )a  su- 
cesión á  la  corona.  Asi  sucedió  en  efecto  inmediataDieote  de  subir 
ai  trono  el  nuevo  rey,  de  todos  los  hijos  de  don  Manuel,  el  soloqoe 
restaba.  Los  otros  hobian  dejado  sucesión;  mas  presentaban  dema- 
siado campo  de  disputa  sus  derechos,  para  esperar  que  se  decidiese 
la  cnesüon,  sin  violencias  y  trastornos. 

Para  comprender  bien  las  disensiones  que  ya  desde  entonces  co- 
iMAKaron  k  tener  lu§ar,  necesitamos  tener  presente  que  ios  hijos 
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de  don  Maouel  en  el  orden  natural,  fueron:  1.**  don  Juan  III,  ¿ü 
sucesor,  casado  con  doña  Catalina,  hermana  de  Carlos  V.  padre  de 
dolía  María,  primera  mujer  de  don  Felipe,  y  abuelo  de  don  Sebas- 
tian: 2.^  dofia  Isabel,  mujer  de  Carlos  Y,  madre  de  don  Felipe: 
3.*  dofia  Beatm,  migar  de  Garlos,  daqoe  de  Saboya:  i.*"  don  inis, 
que  mvrió  sin  mas  sneesiou  que  la  de  un  hijo  bastardo  llamado 
düü  Aülouio»  prior  á  la  slízoü  de  Grato:  5."  don  Earique,  cardenal, 
monarca  á  la  sazón  reioaote:  G.°  don  Duarle  ó  don  Eduardo,  ca- 
sado con  dofia  Isabel  de  firagaoza,  de  quien  tuvo  dos  hijas,  la  ma- 
yor dofia  María,  casada  goo  Alejandro  Farnesio  de  Parma,  y  la  se- 
gunda dofia  Catalina,  con  don  Juan,  duque  de  Bragansa* 

Los  reclamantes  ó  aspirantes  á  la  sucesión  de  la  corona  de  Pon 
luga!,  eraii:  l."  Felipe  II,  como  hijo  de  dofia  Isabel  y  marido  dedo- 
fia  María,  hija  de  ábu  iuao  111:  t°  Maouel  Filiberto,  duque  de  Sa- 
boya» como  hijo  de  dofia  Beatriz:  3.°  don  Antonio,  prior  de  Grato, 
alegando  que  el  infante  don  Luis  se  había  casado  realmente  con  su 
madre:  4.^  Baynuci,  principe  de  Parma,  hijo  de  Alejandro  Farnesio 
y  de  la  Infanta  dofia  Haría,  primera  hija  de  don  Duarle:  5.**  Juan, 
duque  de  Bragaoza,  casado  con  dofia  Catalina,  segunda  hija  de  don 
Duarle.  Se  puede  contar  también  entre  el  número  de  los  pretendien- 
tes á  la  reina  Catalina  de  Médicis;  mas  apoyaba  sus  derechos  en  ra- 
zones tan  entrañas,  que  desde  luego  se  recooocieroo  por  de  ñingas 
valor,  y  no  se  tuvieron  en  cuenta  en  las  ulteriores  conferencias. 

Comeen  Portugal  heredan  las  hembras  el  trono,  aparece  k  pri- 
mera vista  que  el  pretendiente  á  quien  asistían  mas  derechos  era  el 
rey  de  España,  por  ser  bu  mujVr  hija  de  dou  Juan  111,  y  do  haber 
quedado  otra  sucesión  ni  de  este,  ni  dM  hijo,  ni  del  nieto.  Mas  a  es- 
tos derechos  se  oponían  las  Constituciones  de  Lamego  ó  las  que  pa- 
saban como  tales,  por  las  que  toda  princesa  de  Portugal  qne  se  ca- 
saba con  on  príncipe  extranjero,  renunciaba  en  el  mismo  hecho  4 
todos  los  derechos  á  la  sucesión  del  trono.  Es  evidente  que  esta  pro- 
visión tenia  por  objeto  impedir  que  Portugal  llegase  por  medio  de 
enlaces  íiialriüiuniales  á  ser  provincia  de  otro  reino,  y  sobre  todo  de 
Castilla.  Se  hallaban  vigentes  estas  constituciones,  y  aun  mas  en  el 
corazón  de  los  portugueses  que  en  sus  códigos.  Hacia  cerca  de  dos 
siglos,  que  habiendo  tenido  el  rey  don  Juan  I  de  Castilhi  pretensión 
de  poseer  el  Portugal  como  marido  de  dofia  Beatriz,  única  hereden 
del  rey  don  Fernando,  se  resistieron  á  él  los  portugueses,  decidién- 
dose la  cuestión  ¿  favor  de  ellos  en  la  famosa  accíoa  de  Aijubarrota. 
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Tin  popular  era  eoloDoes  la  ley  de  exolneioii,  que  lee  portugueses 

prefirieron  conferir  la  corona  al  bastardo  Juan,  gran  maestre  de 
Avis,  á  que  pasase  á  ia  familia  de  Castilla. 

La  ley  que  rechazaba  al  rev  de  España,  prodnciael  raism o  efecto 
con  el  duque  de  Saboya  y  el  príncipe  de  Parma,  por  ser  ambos  ex- 
traiyeros.  Qaedaban,  pues,  doo  AdIodío  y  el  duque  de  Bragann, 
que  reelamaban  como  portagaesee  natarales,  y  bo  tenían  derechos 
á  treno  algnno  extrafio.  Estaba  el  primero,  don  Antonio;  mas  como 
se  tuvieron  por  documeotos  falsificados  los  que  exbibió  para  probar 
el  matrimonio  de  su  madre,  se  presentaba  como  legitimo  heredero 
de  Portugal  el  duque  de  Braganza.  Así  estaba  escrito  al  menos  en 
las  leyes  del  país:  así  lo  quería  la  generalidad,  que  odiaba  el  domi- 
nio castellano. 

Aunque  no  ignoraba  Felipe  II  estas  duposidonee  de  los  ánimos  en 

Portugal,  no  se  descuidó  en  hacer  valer  lo  que  llamaba  sus  dere- 
chos. Erau  para  él  dos  rivales  insignificantes  los  príncipes  de  Par- 
ma  y  de  Saboya:  de  mucha  importaocia  y  cuidado  don  Antonio  y  ei 
duque  de  Braganza.  Era  el  primero  de  los  dos  objeto  de  !a  eoemi- 
ga  del  rey  don  Enrique,  quien  pronunció  ser  falsos  los  documentos 
que  de  su  legitimidad  le  presentaba.  Indignado  éste  de  la  decisión, 
y  falióndose  del  fuero  eelesi&stíoo  de  que  gozaba,  apeló  á  la  juris- 
dicción del  Papa;  cod  cuya  conducta  se  aumentó  tanto  el  disgusto 
del  rey,  que  le  desterró  de  sus  Estados.  Las  inclinaciones  de  este 
príncipe  eran  hácia  el  duque  de  Braganza;  mas  por  política  ó  por 
temor,  se  mostraba  igiiatmente  propicio  al  rey  de  EspaOa. 

No  había  omitido  Felipe  11  ninguna  diligencia  para  bacer  versos 
derechos  4  la  sucesión  tan  disputada.  Desde  el  momento  de  la  subida 
de  don  Enrique  al  trono,  envió  k  Lisboa  negociadores  de  so  mayor 
confianza,  quienes  no  escasearon  el  dinero  ni  las  dádivas,  presen- 
tando por  una  parte  la  perspectiva  de  la  grandeza  de  Portugal  re- 
conociendo la  autoridad  de  un  rey  tan  poderoso,  y  por  el  otro  los 
peligros  que  le  amenazaban  obligándole  k  usar  del  terrible  derecho 
de  la  fuerza.  Mas  nada  pedia  vencer  la  grande  repugnancia  de  los 
portugueses  á  recibir  por  su  rey  al  de  Castilla. 

En  esta  diversidad  de  opiniones  y  conflicto  de  intereses,  ocurrió 
á  las  personas  mas  in II oyentes  del  país,  como  medio  de  cortar  de 
una  vez  todas  las  disputas,  ia  idea  de  que  se  casase  el  rey,  alegando 
que  no  Feria  diñeil  obtener  para  ello  una  bula  de  Su  Santidad,  ea 
vista  de  la  gravedad  de  aquel  asunto  de  Oslado»  en  que  ibi  envqdlq 
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el  bmtitar  M  reiiio.  Mis  do  era  el  prineípal  ebeláeolelas  Mmm 
sagradas  de  que  estaba  re?eetído  el  rey,  sino  la  edad  de  seleots  f 
cuatro  atk»  con  que  ya  frisaba.  Al  saber  Felipe  11  este  nuevo  prtH 

yecto  de  los  portugueses,  envió  una  solemne  crobajada  á  don  Enri- 
que, presidida  por  un  fraile  de  la  Orden  de  Sanio  Donaingo,  quien 
eo  el  tono  mas  resaeito  y  coo  textos  de  los  santos  padres  é  histom 
eclesiástica,  hizo  fer  al  rey  la  irregularidad  y  hasta  poca  deceoeia 
del  paso  que  le  aconsejaban.  No  era  necesaria  níngana  coacción  da 
esta  clase  para  nn  rey  que  entraba  en  el  proyecto  de  natrímoniecai 
la  mas  decidida  repugnancia.  Mas  no  contribuyó  poco  este  paso  de 
Felipe  II  para  aumentar  la  animadversión  de  que  era  objeto  su  per- 
sona para  ia  generalidad  de  la  nación  portuguesa  y  para  el  misoM 
anciano  rey,  aunque  en  la  apariencia  mostraba  disposiciones  difo» 
mies.  Para  dar  por  de  pronto  vado  k  este  negocio,  y  Tiendo  yaat 
fio  cercano,  oonyocó  los  Estados  ó  Cortes  del  reino  en  i^lmerín*  y 
dispuso  que  nombrasen  quince  persona»  para  escoger  de  entre  ellas 
otras  cinco  revestidas  de  la  facultad  de  nombrar  ó  designar  el  legi- 
timo sucesor  de  ia  corona. 

Las  Cortes  se  reunieron  en  efecto,  y  con  arreglo  á  la  dUposicioo 
de  don  Enrique,  se  nombraron  los  comisionados;  mas  la  Toiantid 
de  estos  apareció  ser  muy  diversa  de  la  del  cuerpo  de  diputados. 
Propeodian  los  últimos  &  los  dos  pretendientes  portugueses,  mieo- 
tras  los  primeros  estaban  en  los  intereses  de  la  EspafSa. 

Murió  el  rey  Eoriqne  (enero  de  1850),  sin  haber  podido  decidir 
esta  gran  cootienda.  Declaró  eo  las  últimas  horas  de  su  vida  la  le- 
gitimidad de  los  derechos  del  duque  de  Bragansa  y  del  rey  de  fia- 
palla;  mas  en  íiivor  de  ninguno  de  los  dos  dii  su  ?olo  decisivo.  A 
su  fenecimiento,  quedaron  interinamente  con  las  riendas  del  go- 
bierno los  cinco  nombrados  por  las  (fortes,  á  cuya  sentencia  debia 
de  arreglarse  por  el  testamento  det  rey  difunto  la  sucesión  de  la  co- 
rona. Tenia  el  fugitivo  don  Antonio  á  su  favor  á  los  diptados  del 
reino,  y  también  pedia  contar  con  la  buena  voluntad  de  las  cortea 
de  Francia  y  de  Inglaterra,  en  tan  poca  armonía  entonces  con  Fe- 
lipe. Sin  embargo,  tuvo  eonfierencms  con  los  embajadores  de Bepa- 
fia,  prefiriendo  una  avenencia  á  luchar  abiertamente  con  rival  tan 
poderoso.  Como  condiciones  de  su  renuncia  k  los  derechos  de  la  su- 
cesión, exigió,  entre  otras  cosas,  una  peosion  de  trescientos  m»i  du- 
cados, la  regencia  de  Portugal  por  toda  su  vida,  y  un  estado  pan 
su  hijo.  Beehaaé'd  rey  esta  proposición,  y  como  estaba  penaadi- 
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do  de  que  tendría  al  fin  que  apelar  á  Id  fuerza  dtí  las  armas,  hizo 
sus  preparativos,  como  coaveDian  á  la  adqaisicíoD  violenta  de  un 
reino  poderoso,  donde  las  voluntades  se  le  mostraban  tan  contra- 
rias. Escribió  á  todos  los  gobernadores,  á  todos  los  sellora  del  país» 
para  que  alistasea  inmedialameDto  cunólas  trapas  estaviesen  eo  ras 
medios.  Hizo  Teoírde  Italia  algaoos  tercios,  que  se  hallaban  pn>- 
sédenles  de  los  Paises-Bajos:  mandó  hacer  acopio  de  armas,  alle- 
gar víveres  y  municiones,  y  pooer  en  estado  dispori  ble  todas  sus 
galeras.  CuaDclu  todos  se  hallabao  eo  expectacioa  sobre  el  jefe  á 
quien  confiaria  el  mando  de  un  ejército,  á  tan  alta  empresa  destina- 
do, no  se  quedaron  poco  sorprendidos,  al  ver  que  recaía  la  elección 
en  el  faoioso  doqne  de  Alba,  en  desgracia  entonces  con  el  rey,  y 
desterrado  de  la  corte.  Mas  Fi^ipe  II  biso  ver  en  esla  como  en  otras 
ocasioües  su  ¿§rao  tino,  aprovecliaaduse  de  la  capacidad  de  uq  há- 
bil general,  sin  teoer  en  cueata  que  estuviese  resentido  6  no  de  sus 
procedimientos.  Se  mostró  el  duque  de  Alba,  en  efecto,  siunainen- 
le  reconocido  á  la  gran  confianza  que  le  maaifeslaba  el  rey,  y  ol- 
vidó los  desaires  recibidos.  Aceptando  el  cargo  de  que  lereveslian» 
pidió  al  rey  el  permiso  de  besarle  la  mano,  y  el  asistir  á  k ceremo- 
nia de  la  jura  dei  priucipe  don  Diego.  Mas  ambas  cosas  le  negó  el 
mooarca,  üiandáodole  que  se  trasladase  sin^  dilación  á  Extremadu- 
ra, para  entender  mas  de  cerca  en  los  asuntos  de  la  guerra  que  le 
estaba  eHoonendada. 

MieulFas  tanto,  volvió  á  escribir  el  rey  de  Espafia  k  los  regeules 
de  Portugal,  exponiéndoles  sus  derechos  k  la  sucesión;  msIos go- 
bernantes les  respondieron  que  era  necesario  aguardar  la  sentencia 
definitiva  que  ibau  á  pruaunciar  sobre  el  asunto  once  individuos, 
que  para  el  efecto  habían  sido  designados.  Las  mismas  súplicas  ó 
representaciones  hacian  los  otros  pretendientes»  yconelmismoeíec* 
to.  tos  extranjeros  do  tenían  ninguna  simpatía  en  el  país.  Don  An- 
tonio, que  era  el  mas  activo  y  osado  de  los  dos  portugueses,  no  es* 
taba  bien  visto  por  los  nobles;  el  duque  de  Braganza,  que  contaba 
con  mas  popularidad,  tenia  muy  pocos  medios  de  competir  por  vía 
de  las  armas  con  el  rey  de  EspaCa, 

Cierto  ya  este  de  lo  inevitable  de  ¡a  guerra,  se  movió  de  Madrid 
ooa  la  corte,  y  se  situó  en  Guadalupe,  pueUo  de  Extremadura,  pa- 
ra atender  masde  oercaá sus  prepaiatives.  Se  iban  peeo  4  poco 
reaoiendo  tropas  y  alistándose  gaíenw.  Nombró  por  general  de  es- 
tas á  doü  Alvaro  de  Ba^ao,  marqués  de  Sauia  Cruz,  y  coaáó  el 
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mando  de  la  artillería  á  doo  Francisco  de  Alava.  Se  eotendian  estos 
jefes  para  todo  con  el  duque  de  Alba,  quieo  tenia  la  suprema  di- 
rección de  todos  los  negocios  de  la  guerra. 

No  coQtoDto  el  rey  con  estos  preparativos  de  fuerza,  quiso  dar  i 
entender  que  le  era  índúpensable  osar  dicho  recurso,  en  apoyo  de 
ios  derechos  de  justicia  que  le  asistían,  para  ser  sucesor  de  don  En- 
rique. Consultó  el  caso  con  su  confesor  don  Diego  Chaves,  con  va- 
rios teólogos  y  principíiles  jiirisconsuKos  del  reino,  quienes  le  die- 
ron, como  puede  imaginarse,  toda  ia  razou,  declarando  que  eü  su 
conciencia  tenia  derechos  imprescriptibles  á  ia  corona  de  aquel  reí- 
no.  Para  mayor  abundamiento  dirigió  el  rey  la  misma  consulta  k 
la  oniversídad  de  Alcali,  ana  de  las  mas  famosa»  de  aquella  époci. 
Son  tan  enrioeos  los  pantos  que  se  sometieron  i  su  eximen,  que 
no  podemos  mtüoa  de  insertarlos,  aunque  del  modo  mas  breve  y 
compendioso. 

Preguntó  el  rey:  1.'  si  estando  cierto  de  su  derecho  de  suceder  á 
la  corona  de  Portugal,  estaba  obligado  en  conciencia  á  la  decisioo 
de  un  tribunal  qne  le  adjudicase  dicho  reino:  2.*  si  no  queriendo 
Portugal  reconocerle  por  rey  sin  qne  se  estuviese  á  derecha,  eont 

los  otros  pretendientes,  podría  tomar  posesión  del  reino  por  su  pro- 
pia autoridad  con  las  armas  en  la  mano:  3.*  si  habiendo  jurado  ios 
gobernantes  de  Portugal  no  reconocer  por  rey  sino  al  que  fuese  de- 
clarado como  tal  por  sentencia  de  los  jueces,  se  podía  alegar  legí- 
timamente dicho  juramento,  como  excusa  para  no  recibirle  por  si 
rey,  hallindose  oon  tantos  derechos  para  serlo. 

Respondieron  los  teólogos  de  Alcalá  sobre  el  primer  punto,  qae 
el  rey  no  estaba  sujeto  á  tribunal  alguno,  y  por  sí  mismo  tenia  au- 
toridad para  adjudicarse  el  reino  de  Portugal  y  tomar  posesión  d¿ 
su  corona;  que  ni  aun  le  tocaba  este  conocimiento  al  Sumo  Pontí- 
fice, por  ser  negocio  meramente  temporal,  ni  menos  al  emperador, 
del  que  ia  corona  de  Espafia  estaba  del  todo  independiente:  que  ao 
tenia  necesidad  alguna  de  sajelarse  al  juicio  de  los  portugueses, 
porque  cuando  las  repúblicas  eligen  el  primer  rey,  con  condición  de 
obedecerle  á  él  y  á  sus  sucesores,  no  les  quedaba  arbitrio  para  joi- 
gar  al  rey  ni  á  su  verdadero  sucesor,  pues  en  ia  primera  elecciw 
quedaban  elegidos  ios  verdaderos  sucesores:  que  el  rey  doo  Enri- 
que no  podía  ser  juez  de  lo  que  sucediese  después  de  su  amerle,  f 
que  oon  ella  habla  espirado  cualquiera  comisión  que  para  este  jui- 
cio hubiese  dado  á  los  gobernadores.  Eu  cuanto  ai  segundo  punto, 
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aleoíéDclose  á  muchas  cosas  que  iiabian  expuesto  cü  el  primero,  aua- 
dieron  que  do  tenia  el  rey  católico  DÍDguna  obligación  de  mostrar 
á  los  gobernadores  el  derecho  que  tenia:  que  pedia  en  caso  de  re- 
sistencia tomar  sa  propia  autoridad  posesión  del  reino,  Usando  de 
las  armas  sí  fuese  necesario,  lo  que  no  se  podría  llamar  fama,  si- 
no defensa  de  so  derecho  y  castigo  de  los  rebeldes.  Sobre  el  tercer 
panto  respoadieroD  que  el  juramento  de  los  gobernantes  era  nulo, 
por  ser  en  perjuicio  de  su  preemiíiencia  real,  y  pues  que*  no  era 
obligatorio,  no  les  podia  servir  de  excusa  para  no  recibirle  como 
rey.  Y  aunque  los  otros  pretendientes  se  babian  comprometido  á 
estarse  k  lo  decidido  por  el  tribanal,  no  era  motivo  paraqne  el  rey 
de  Espafia  reconociese  por  rey  á  quien  no  lo  era. 

Prescindiendo  de  los  principios  de  derecho  público  de  la  época, 
consignados  tanto  en  la  pregunta  como  en  la  respuesta,  se  ve  que 
los  argumentos  de  los  doctores  de  Alcalá  se  apoyaban  en  un  fun- 
damento que  podia  ser  falso,  á  saber:  el  derecbo  qne  asistía  al  rey 
para  suceder  á  don  Enrique.  Bra  justamente  este  derecho  el  que  en* 
tonces  se  disentía  con  los  de  los  otros  pretendientes,  en  aquellas 
conferencias.  Mas  el  verdadero  derecho  iba  á  ser  la  fuerza  que  ca- 
da uno  de  ellos  desplegase,  y  las  ventajas  estaban  todas  en  esta  par- 
te por  el  rey  de  EspaQa. 

.En  vista  de  sos  preparativos  le  enviaron  los  gobernantes  portu- 
gueses nna  solemne  emboada  á  Guadalnpe,  snplícindole  qoe  igna^ 
dase  la  sentencia  qne  se  iba  fcprononcíar  en  Portugal,  y  que  no  du- 
daban que  le  fuese  completamente  favorable.  Mas  Felipe  II  les  res- 
pondió empleando  los  mismos  raciocinios  de  que  se  habían  valido 
los  doctores  de  Alcalá,  y  pasó  adelante  con  sus  armamentos. 

En  seguida  se  trasladó  á  Badajoz,  para  dar  la  última  mano  á  los 
preparativos  de  aquella  grao  jomada.  Ya  antes  de  emprender  esta 
movimiento  había  admitido  en  su  presencia  al  duque  de  Alba,  re- 
cibiéndole con  todas  las  demostraciones  de  favor,  mandándole  cu- 
brirse, y  ofreciéndole  un  asiento  para  que  pudiese  cod  mas  como- 
didad conferenciar  sobre  ios  grandes  negocios  que  traían  entre  ma- 
nos. I 

Llegado  Felipe  á  Radajox,  y  dispuesto  ya  todo  para  verificar  la 
entrada  en  Portugal,  se  delibóró  en  el  Consejo  sohe  si  el  rey  de- 
bería seguir  el  ejército  ó  permanecer  en  dicha  plaza.  Hicieron  ver 
algunos  las  grandes  ventajas  que  produciría  la  presencia  de  Feli- 
pe 11  en  Portugal,  por  la  poca  necesidad  de  emplear  las  armas  ha- 
Tono  I.  94 
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liándose  presente  el  ouevo  rey,  ante  el  qne  se  allaDaría  toda  rm- 
teoeia.  Mas  otros,  menos  deseosos  del  acierto,  que  de  safayor,  fue- 
ron de  opíoion  de  que  era  ajeno  de  la  majestad  del  rey  exponene 

tan  de  cerca  á  un  desaire  en  caso  de  padecer  sus  tropas  algún  des- 
calabro, y  que  seria  por  lo  naismo  muy  de!  caso  que  marchas*'  el 
ejército  delante,  verificando  el  rey  su  entrada  cuando  aquel  le  hu- 
biese allanado  las  dificoltades.  Se  atuvo  Felipe  ü  á  esta  última  opi- 
nión, eomo  se  debia  aguardar  de  sn  carácter  y  sus  hábitos,  y  de- 
terminó quedarse  en  Badajoz,  enviando  por  precursor  suyo  al  du- 
que de  Alba. 

Mientras  tanto,  era  teatro  Portugal  de  disturbios,  de  desacuer- 
dos éntrelas  Autoridades,  de  una  especie  de  desórden  qae  se  acer- 
caba á  la  anarquía.  Los  gobernadores  estaban  en  desavenenda  eos 
las  Corles:  cada  pretendiente  intrigaba  por  su  parte,  y  á  eicep- 
cíon  de  don  Antonio  y  el  duque  de  Bragaoza,  ninguno  gozaba  de 
popularidad  en  aquel  reino.  Entre  tantas  pasiones  á  que  daba  lugar 
aquel  conflicto  de  inte  roses,  predominaba  ía  aversión  y  el  disgusto 
con  que  se  miraba  la  dominación  del  rey  católico,  tanto  mas  inmi- 
nente, cuanto  eran  sabidos  los  medios  poderosos  de  que  dispoaia* 
Apelaron  los  gobernadores  en  esta  situación  á  las  cortes  de  Franda 
y  de  Inglaterra,  donde  se  miraba  con  malos  ojos,  como  era  natura!, 
la  adquisición  iüiportaüle  que  pensaba  hacer  el  rey  de  Espafia.  Tam- 
bién acudieron  al  pontífice.  Mas  aqueüos  monarcas  se  hallaban  le- 
jos, mientras  el  rey  católico  amenazaba  la  frontera,  reuniendo  íuer- 
xas  formidables.  Razones  hay  para  creer,  y  en  respetables  autoii- 
dades  se  fundan,  que  parte  de  los  gobernantes  propendían  al  rey  cir 
tólico  y  estaban  determinados  á  decidirse  á  sn  fevor.  Mas  les  re- 
pugnaba la  idea  de  que  este  monarca  se  quisiese  hacer  justicia  por 
su  roano. 

Se  tomaron  algunas  disposiciones  en  son  de  prepararse  á  ooa 
guerra  próxima.  Mas  Portugal  se  bailaba  en  mal  estado  de  defen- 
sa. Las  fuerzas  eran  pocas:  se  hallaban  los  ánimos  divididos,  y  á 
mas  atormentados  de  temores.  Los  regentes  teoiao  muy  pocos  par- 
tidarios, y  aunque  contaba  muchos  don  Antonio,  no  eran  de  grao 
peso,  ni  daba  garantías  su  persona,  oolada  ya  por  la  irregularidad 
de  sus  costumbres  y  su  carácter  inconstante.  De  lodos  modos,  ios 
gobernantes  quisieron  hacer  algo,  y  pidieron  á  las  Corlas  mas  aa- 
plilud  en  el  ejercicio  de  sus  atríbucjoné;  y  como  se  negase  á  elb 
la  asamblea,  resolvieron  los  regentes  disolverla,  lo  que  causó  grai- 
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dísimo  disgasto,  tanto  al  pais  como  á  los  otros  preteodíeotes,  que 
baliabao  en  esta  corporacioa  mas  apoyo  que  eo  los  gobernantes. 

Sabedores  estos  de  la  actividad  con  qoe  el  rey  de  Espa&a  orga-. 
aliaba  el  ejército  iovasor,  le  enviaron  otra  embajada  aaplicándole 
que  dilatase  su  marcha  mientras  se  diese  la  sentencia,  que  no  po- 
día menos  de  serle  favorable.  Dió  Felipe  11  por  respuesla,  que  se- 
mejaote  dilación  do  serviría  mas  que  de  aumentar  los  disturbios  del 
pais:  que  él  para  oada  necesitaba  á  los  rejgeotes  oi  reconocía  su  au- 
toridad tratándose  de  la  posesión  de  un  reino  que  le  pertenecía  por 
derechos  tan  incontestables:  qae  para  darles  lagar  á  qne  le  decla- 
rasen doefio  de  lo  qae  era  suyo,  había  diferido  la  jornada  y  gasta- 
do tres  meseá  eo  trasladarse  de  Madrid  á  la  frontera;  y  que  en  vi¿- 
ta  de  tantas  tergiversaciones,  en  vez  de  considerarlos  couio  gober- 
nadores do  Portugal,  ios  trataría  como  traidores  y  rebeldes,  sí  opo- 
nían resistencia  al  ejercicio  de  una  autoridad  que  legítimamente  le 
correspondía. 

Sobre  estos  principios,  y  apoyado  en  las  mismas  consideracío- 

nee,  publicó  el  rey  un  manifiesto  que  circuló  por  Portugal,  Espaüa 
y  los  demás  reinos  de  Europa,  bacieodo  ver  qoe  siendo  rey  legíti- 
mo de  Portugal  por  derecbo  de  sucesión,  le  cumplía  apoderarse  de 
su  herencia,  empleando  las  armas  en  caso  de  que  sus  nuevos  sub- 
ditos le  oUigasen  á  usar  este  medio  de  asegurar  la  obediencia  que 
como  &  stt  soberano  le  debían.  En  los  mismos  términos  hizo  escri- 
bir una  carta  circular  á  los  gobernantes  y  á  todas  las  autoridades 
militares  y  civiles  de  Portugal,  maíiife^tando  que  había  concluido 
el  término  de  la  contemplación,  y  que  sobre  ellos  solos,  si  no  ha- 
cían reconocer  su  autoridad,  caerían  ios  males,  los  perjuicios,  y 
hasta  la  sangre  que  se  derramase  oponiendo  una  inúUi  resistencia. 
Igual  recado  llevó  de  palabra  el  doctor  Andrés  Molina,  á  quien  en- 
vió el  rey  para  que  oyesen  de  su  boca  la  resolndon  que  había  to- 
mado, y  les  hiciese  al  misuio  tiempo  una  resena  de  los  medios  ma- 
teriales que  iba  á  emplear  para  asegurar  su  reconocimiento  y  obe- 
diencia. 

Impaciente  entre  tanto  don  Antonio  con  la  dilación  de  los  regen- 
tes, viendo  próxima  la  entnida  de  las  tropas  de  Felipe  II  en  Portu- 
gal; trató  de  ganarle  por  la  mano,  tomando  por  medidas  violentas 
el  titulo  que  los  jueces  le  negaban.  Reunió  para  eso  uü  gran  nú- 
mero de  partidarios  suyos  en  Santaren,  quienes  le  proclamaron  por 
rey  de  Portugal,  con  grande  aplauso  de  la  muchedumbre,  á  cuyos 
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ojos  era  grata  la  persona  del  prior,  como  ya  llevamos  dicho.  Inme- 
diatamente pasó  k  Setabal,  donde  tavo  lugar  la  misma  escena.  Se- 
guido de  la  geute  armada  que  pudo  reunir,  de  muchos  aventureros 
que  se  hahiao  declarado  por  su  causa,  pasó  iomediatameale  á  Lis- 
boa, de  cu^a  capital  huyeroo  los  regentescuaodo  supieron  su  apro- 
ximación, retirindose  á  ka  Algarves.  Hizo  el  prior  su  entrada  pi* 
Mica  en  Lisboa,  coyos  habitantes,  declarados  en  sn  favor,  le  pro- 
clamaron por  rey,  lo  mi^o  que  los  de  Saotaren  y  de  Selubal.  lo- 
mediatamente  organizó  dúo  Anlonio  como  pudo  una  especie  de  go- 
bierno, allegando  fuerzas  y  adoptando  mas  medios  de  defensa  con- 
tra la  tempestad  que  por  parte  de  £spafia  estaba  ya  tao  pró- 
xima. 

Con  la  declaración  de  don  Antonio  tIí  Felipe  II  que  no  habiaqne 

perder  momento  alguno  en  verificar  la  entrada  en  Portugal,  espe- 
cialmente lialldudose  completos  todos  los  preparativos.  Pasó  una 
muestra  ó  revista  á  su  ejército,  reunido  para  esto  en  Canliiiana, 
distante  de  Badajoz  como  cosa  de  una  legua.  Se  erigió  con  este  mo- 
tivo nn  gran  tablado,  donde  se  presentó  el  rey  sentado  con  1»  reina 
y  demás  personajes  de  la  corle.  Ai  lado  del  monarca  se  hallaba  el 
duque  de  Alba,  á  quien  también  se  dié  no  asiento.  Luego  que  se 
enteró  Felipe  11  de  la  disposición  y  modo  coa  que  las  tropas  esta- 
ban colocadas  por  armas  y  naciones,  se  bajó  del  tablado  y  proce- 
dió á  un  exámen  de  mas  cerca,  lecorrieoJo  las  Olas,  inspeccio- 
nando la  infantería,  municiones,  pertrechos,  las  tiendas  y  demis 
enseres  de  campaña.  Manifestó  quedar  satisfecho  de  sa  baen  ór- 
den,  y  dió  las  gracias  por  ello  al  duque  de  Alba. 

Tuvo  lugar  esta  revista  el  13  de  junio  de  1580.  A  los  dos  días 
se  publico  en  el  ejército  un  bando  ú  orden  general  relativo  á  la 
conducta  que  debian  observar  las  tropas  durante  ia  próxima  cam- 
paña. Sus  disposiciones  eran  todas  de  órden  y  las  mas  adecQadas 
para  asegurar  la  obediencia  y  mantener  la  mas  exacta  disciplina. 
Se  prohibía  bajo  las  penas  mas  severas  toda  especie  de  excesos,  de 
pillaje,  de  violencia.  Se  reconicüdaba  el  mayor  respeto  á  todas  las 
personas,  sobre  todo  á  las  revestidas  del  carácter  reliííioso.  No  se 
omitió  en  el  bando  ia  mas  pequefia  circunstancia,  ni  dejo  de  pie- 
yerse  ningún  caso  de  todos  los  posibles,  á  fin  de  que  las  tropas  na 
pudiesen  alegar  ningún  pretexto  de  ignorancia.  Cnaiquiera  oona- 
eefá  que  un  documento  de  esta  clase,  emanado  de  un  jefe  como  el 
duque  de  Alba,  y  á  la  preseucia  de  uu  rey  como  el  de  £spafia,  de- 
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hió  de  ser  severo,  como  convenia  á  un  ejército  que  iba  nada  me- 
nos que  á  hacer  la  adqui&icioD  de  uq  reioo. 

Ei  %1  de  junio  del  mismo  alio  hizo  su  eoirada  en  Portugal  el  ejér* 
ello  espafiol,  desfilando  por  delante  del  rey,  que  desde  una  eminencia 
le  observaba.  No  era  muy  onmeroso,  pues  no  pasaba  de  veinte  y 
seis  mil  hombres;  mas  las  tropas  crau  buenas,  experimeatadas,  y 
.aoimadas  de  la  esperanza  de  vencer,  mandadas  \m  un  iiumbre 
como  el  duque  de  Alba.  Iba  delante  la  caballería,  repartida  en  dos 
trozos  de  tres  escuadrones  cada  ano ,  colocados  k  derecha  é  iz- 
qaierda  de  la  infantería  de  Yaogoaidia.  Se  componía  el  primer  es- 
cuadrón del  ala  derecha  de  doscientos  arcabuceros  de  á  caballo,  sa* 
cados  de  las  compañías  de  don  Martin  Acutla,  Estéban  Ulan  de 
Liébana  y  Diego  Melgarejo;  el  segundo  de  doscientos  caballos  lige- 
ros de  las  compaQías  del  marqués  de  Priego,  don  Alonso  de  ZúQíga 
y  don  Lois  de  Guzman;  y  el  tercero  de  cien  escogidos  hombres  de 
armas,  mandados  por  don  Alvaro  de  Luna,  seSor  de  Faenteigüefia. 
Entraban  en  el  primer  escnadron  del  ala  izquierda  ciento  setenta 
arcabuceros  de  á  caballo,  á  cargo  de  don  Sancho  Bravo  de  AeaDa 
y  Du'go  Osorio-Barba;  ( n  el  segundo  doscientos  ginetes  de  la  costa 
de  Granada,  con  el  marques  de  Mondejar,  don  Luis  de  la  í]ueva, 
Juan  Hurtado  de  Mendoza  y  don  Pedro  Gasea  de  la  Vega;  en  el  ter- 
cero seiscientos  setenta  hombres  de  armas,  á  las  órdenes  del  conde 
de  Cifnentes,  alférez  mayor  de  Castilla,  el  conde  de  Boendía,  el 
Adelantado  de  Castilla  don  Fadríqae  de  Gozman,  el  marqués  de 
Monteinayor,  el  marqués  de  Denia,  don  Enrique  Enriquez,  señor 
de  Rolailos,  el  conde  de  Priesfo,  don  García  de  Mendoza,  don  Ber- 
nardmo  de  Velasco  y  don  Bertrán  de  Castro.  Iban  un  poco  ade- 
lante estos  dos  trozos  ó  alas,  compuestas  de  mil  cuatrocientos  y 
treinta  caballos,  de  los  tres  escaadrones  é  eolumnas  de  infan- 
tería de  vanguardia  que  marcbaban  pareadas.  Ocupaban  el  centro 
los  alemanes  con  su  coronel  el  conde  Jerónimo  de  Lodron,  en  nú- 
mero de  tres  mil  ochocientos  setenta  y  siete,  formados  en  diez 
y  seis  compañías  ó  banderas.  A  mano  derecha  iban  los  espaGoles 
venidos  de  Ñápeles,  Lombardia  y  Sicilia,  de  igual  número  que  los 
alemanes  en  diez  y  nueve,  y  á  mano  izquierda  la  infantería  italia- 
na, en  número  de  coatro  mil,  en  cuarenta  y  seis,  mandados  por  su 
capitán  general  don  Pedro  de  Médicis.  Dejaban  estos  tres  escuadro- 
nes un  intervalo  de  ochenta  pasos,  y  cada  uno  de  ellos  estaba  flan- 
queado por  su  manga  de  arcabuceros,  bin  los  costados  del  escaa- 
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droD  de  los  atomaDes,  la  ariilleria  coa  siu  trenes  y  demás  pertrn- 
ebos.  Seguía  el  coerpo  de  batalla,  de  ákz  y  siete  banderas  de  io- 

fiiDiería  caslellana,  del  tercio  de  doü  Luis  Enrique  levantado  eo  Aü- 
déilucia,  Y  compuesto  de  dos  mil  ochocientos  y  cinco  soldados,  con 
uoa  maoga  de  arcabuceros  por  cada  ano  de  sus  flancos.  Marchaban 
ea  la  retagoardia  los  tercios  de  la  misma  gente,  divididos  en  Ires 
esooadrones  pareados*  Ooapaba  el  costado  dereoho  el  de  don  Anto- 
nio Moreno,  compoesto  de  trece  banderas  levantadas  en  Andalacia, 
coü  la  fuerza  de  mil  Duevecienlos  cuarenta  y  siete  soldados.  Iba  en 
el  izquierdo  el  de  don  Pedro  de  Ayala,  levantado  en  Toledo,  de  dos 
mil  infantes;  y  eo  el  centro  el  de  don  Gabriel  Niño,  de  trece  ban- 
deras de  Rioja,  tierra  de  Soria,  Sigüenza  y  Medinaceli  (1).  Llevaba 
cada  uno  de  estos  tercios  sos  mangas  de  arcabnceros  por  los  costa* 
dos,  y  por  la  retaguardia  los  segnia  nn  cuerpo  mas  numeroso  de 
esta  misma  arma.  A  mano  derecha,  y  algo  desviado  del  ejército, 
marchaban  los  equipajes  y  carros  formados  en  hileras  de  tres  en 
tres  y  de  cuatro  en  cuatro.  Ascendiaa  los  carros  á  ocho  mil  tres- 
cientos ochenta  y  seis;  los  seis  mil  ochenta  y  seis  tirados  de  molas, 
Y  los  dos  mil  y  trescientos  de  bueyes.  Llegaban  á  trescientas  las 
acémilas,  y  á  dos  mil  quinientos  los  gastadores,  con  la  demás 
gente  de  servicio  y  de  la  artillería,  á  que  estaban  destinadas  dos- 
cientas ochenta  personas,  quiDientos  carrus  de  muld^  y  treácieutos 
de  bueyes,  sin  contar  los  equipajes  de  ios  que  iban  en  ciase  de 
aventureros.  Marchaba  el  duque  de  Alba  acompasado  del  grao 
prior  don  Fernando,  su  bijo,  de  don  Francisco  de  Alava,  maestre 
de  campo  general,  y  otros  caballeros  de  su  comitiva,  en  la  van- 
guardia, en  el  espacio  que  dejaban  los  escuadrones  de  caballería. 

Se  ve  que  esta  formación ,  mas  que  de  marcha  y  de  camino,  era  pu* 
rameóte  de  parada,  cu  honor  al  rey  que  la  estaba  presenciando,  y  que 
sin  duda  debió  de  quedar  muy  complacido  del  buen  orden  con  que 
marchaban  las  tropas ,  de  su  vistosidad,  de!  buen  estado  del  perso- 
nal, como  de  la  artillería  y  mas  enseres  materiales.  Tenia  un  pa* 
peí  6  estado  de  los  cuerpos  con  la  disposición  en  que  estaban  colo- 
cados; que  consultaba  á  menudo,  según  iban  con  paso  lento  desfi- 
lando. Dcipues  que  hubo  pasado  el  ejército,  volvió  el  duque  de  Alba 
•    acompañado  de  su  estado  mayor  á  presencia  del  rey,  y  habiendo 

(1)  MaMtro  prinoiiMl  ob}«io  al  «atnir  en  lodos  «stos  ponnitnores,  m  hamr      que  A  pemr  de 

eMar  ODlonces  lan  adeJamado  el  alU^  milil.ir.  so  hallaban  tudavfa  muy  dUUinlcs  lus  priricipí»le* 
caerpoa  d«  un  ^éroilode  la  oryatoizacioa  melódica,  unto  enoomposloioauomoenCimrw,  qu«ti»- 
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tomado  sos  últimas  órdenes  y  besádole  la  mano,  atravesi  inmedia- 
(ameote  la  frontera.  El  rey  se  retiró  á  Badajoz  para  aguardar  e!  re- 
suKado  de  sus  operaciones. 

Mieotras  tanto  el  marqués  de  Santa  Cruz,  encargado  del  mando 
de  las  fuerzas  navales  que  á  la  guerra  de  Portugal  se  destinaban, 
se  hizo  á  la  vela  en  el  Puerto  de  Santa  María,  coo  cincuenta  y  seis 
galeras  de  Espafia,  Nápoles  y  Sicilia,  eo  qoe  iban  don  Joan  de  Gar- 
doDa  y  don  Alfonso  de  Leiva,  babíendo  recibido  en  ellas  cuarenta  y 
seis  banderas  de  iofanterfa,  compuestas  de  cuatro  mil  y  setecientos 
hombres.  Tomó  inmediatamente  el  rumbo  el  marqués  hácia  la  boca 
del  Guadiana,  y  á  la  altura  del  puerto  de  Ayamonle  dió  fondo,  es- 
perando las  comunicaciones  del  duque  de  Alba,  para  arreglará  ellas 
8B8  ¿pemcíoaes  ulteriores. 
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Conlinaacíon  del  aiiteríor.~CaiDpQlUi  de  Porlugal.~-Eiitra  él  daqne  de  Alba  sin  rnts- 
tencía  en  varias  pkias^Llega  á  Setobal.— Expugna  su  caslilk».— Se  embarca  ci 

el  Tajo.-^  apodera  de  Cascneü  y  de  la  lorre  de  Belén  ^Huye  don  Antonio.— 

Entra  en  Lisboa  ni  duque  de  Alba. — Sale  Sancho  de  A\ila  en  persecución  dedoa 

Antonio. — Se  rolira  este  á  Oporto. — Pasa  el  Dtipro  .^anrlio  de  Avila.— Enlra  en 
Uporlo.— fluye  «Ir  PtiiiiJííal  don  Anlonin. — Oiicil;!  lodo  Portugal  por  don  Felipe.— 
Sale  este  de  Hüdajoz. — Enln  n\  l'orlugal. — Celebra  Cortes  en  Tomar. — Es  recono- 
cido por  rey  de  Portugal. — ^Su  entrada  pública  en  Lisboa  (1).— (li»80-lS81.) 

1 

No  era  difícil  conjeturar  la  suerte  qae  estaba  reservada  á  ud  ejér- 
cito tan  bíeo  dispuesto,  mandado  por  un  jefe  de  la  merecida  repu- 
taeioQ  del  duque  de  Alba.  Estaba  el  país  que  iban  á  ¡n?adir  dift- 

dido  en  diferentes  parcialidades;  y  auoqae  la  causa  del  rey  de  Es- 
paüa  era  tan  impopular,  üo  había  en  Porlugal  otra  baoJera  á  cuya 
sombra  esluviese  acogida  la  generalidad  del  remo.  Eolre  todos  los 
aspirantes  á  la  corona  de  Porlugal,  solo  había  tomado  las  armas 
don  Antonio;  y  aunque  contaba  este  con  un  gran  partido,  no  en 
bastante  para  asegurar  sus  pretensiones.  Estaba  quieto  eidaqae  de 
Braganza,  calculando  mejor  los  obstáculos  que  se  oponían  á  la  vía- 
dicacioü  desús  derechos.  Se  habían  reducido  al  silencio  los  agentes 
de  los  dos  príncipes  extranjeros,  y  si  los  gobernadores  estaban  ir- 
ritados de  que  el  rey  de  España  quisiese  hacerse  justicia  por  su 
mano,  propendían,  tal  vex  por  miedo,  mas  A  su  causa  que  A  la  de 
los  otros  pretendientes.  A  pem  de  que  el  pueblo  portugués,  en 

(1)  Las  mismas  autoridades. 


Digitized  by  Google 


/ 


CAPITULO  LVU.  1í9 

neial,  abomeia  la  dominación  de  Espafia,  do  le  Mtaban  á  este  nu- 
merosos partidarios,  ya  por  afición,  ja  por  temor,  ya  por  convic- 
ción de  que  era  el  nías  fuerte  de  todos  sus  rivales.  Ya  antes  de 
moverse  el  duque  de  Alba  habiau  acudido  mucbos  á  Badajoz  á  pre- 
sentarse al  rey  y  rendirle  su  pleito-homenaje.  £)  duque  de  Bra- 
gania  estaba  con  él,  si  no  en  abierta  inteligencia,  á  lo  menos  muy 
en  vísperas  de  entablar  on  tratado  de  reconocimiento.  Continuaba 
don  Antonio  organizando  á  toda  prisa  su  nuevo  gobierno  y  prepa- 
rándose con  sus  fuerzas  á  medirse  con  las  castellanas.  Eran  aquellas 
muy  escasas,  y  el  prior  se  bailaba  con  muy  pocos  medios  de  pa- 
garlas, mucho  menos  de  aumentarlas.  En  lo  demás  del  reino  no  se 
habían  pronunciado  todavía  contra  ninguno  de  los  pretendientes, 
cífténdose  todos,  por  lo  general,  á  obedecer  las  órdenes  de  la  re- 
gencia. Las  plazas  del  interior  no  eran  fuertes,  ni  sus  guarniciones 
numerosas;  y  como  todo  el  poco  ejército  disponifjle  para  entrar  en 
campaüa  se  bailaba  en  la  iiiisaia  costa,  do  podia  leíiier  el  duque  de 
Alba  encontrar  ninguna  resistencia.  Así  entró  su  ejército  en  Portu- 
gal como  pudiera  hacer  en  un  pais  amigo.  Ocupó  sin  ninguna  re- 
sistencia las  plazas  de  Elyas,  OÜTencia  y  Hontemayor.  Lo  mismo 
hizo  en  Estremoz;  y  aun<[ue  el  castillo  trató  de  resistirse,  lo  rin- 
dieroü  pronlo  los  espaQoles,  habiendo  cogido  prisionero  á  Juan  de 
Acevedo,  su  gobernador.  Sin  duda  para  inspirar  miedo  k  los  demás 
jefes  que  tratasen  de  imitarle,  le  condenó  á  muerte  el  duque  de  Al- 
ba; mas  se  templó  su  rigor  á  ruegos  de  ios  cabos  de  su  ejército,  y 
se  contentó  con  mandarle  á  Villaviciosa  en  calidad  de  preso.  Tuto 
además  la  buena  política  de  poner  en  Estremoz  guarnición  portu* 
guesa,  mandando  también  que  se  guardasen  y  respetasen  los  pri- 
vilegios de  ia  villa.  Después  de  algunos  días  de  descanso  en  Estre- 
moz, se  movió  el  ejército  espaQol,  y  con  la  misma  facilidad  se  apo- 
deró de  los  pueblos  de  Evora,  Arroyuelo,  Alcázar  de  la  Sal,  sin  que 
las  poblaciones  hiciesen  movimiento  alguno  de  hostilidades,  si  bien 
tampoco  daban  muestra  alguna  de  contento,  y  menos  de  entusias- 
mo. Sin  detenerse,  marchó  el  duque  hácia  Setubal,  donde  estaba 
reconocida  la  autoridad  de  don  Antonio.  La  ciudad  abrió  sus  puer- 
tas sin  ninguna  resistencia,  habiéndose'  retirado  las  (ropas  al  casti- 
llo, que  fué  sitiado  inmediatamente  por  los  españoles.  Gomo  el 
punto  es  marítimo,  acudió  eo  auxilio  de  nuestras  tropas  con  sns 
galeras  el  marqués  de  Santa  Cruz,  á  quien  había  dado  oportuno 
aviso  el  duque  de  Alba.  Las  galeras  portuguesas  que  salieron  en 
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reconocí miepto  de  las  ouesli'^s,  fueron  ^presad&s  en  el  acto.  Eo 
seguida  se  acercó  el  marqués  cod  sua  faerzas  Davales,  4  las  que  se 
rípdieroD  sin  resísteocia  (¿dos  ios  galeooes  portogaeses,  y  después 
dirigió  el  almiraote  espallol  sas-  balerías  sobre  el  inerte.  Estre- 
chado asi  por  mar  y  (ierra,  y  sio  esperanzas  de  socorro,  abrió  las 
puertas  á  los  espaDoles,  quedando  prisionera  su  guarnición,  con 
gran  detrimeato  de  las  fuerzas  de  que  entoaces  disponía  don  An- 
tonio. 

Estaba  redaoido  este  ^  uoa  condición  qae  pirecia  ya  deseapeii- 
da.  Sin  tropas,  sin  dinero,  sin  poseer  en  Portugal  mas  que  k  Lis- 
boa y  sos  inmediaciones,  acosado  por  un  ejército  espatiol  mandado 
por  un  capitán  de  lauta  nombrad ía  ,  sin  dada  habla  llegado  ya  el 
caso  de  que  pensase  seriamente  en  venir  á  términos  de  un  convenio 
con  el  rey  de  EspaQa.  Mas  se  enfurecia  la  mucbedoi|ibre  que  á  to* 
das  boras  le  rodeaba,  á  la  sola  idea  de  reconocer  por  monarca  al 
rey  católico.  Bs  un  becho  qoe  entre  los  partidarios  de  don  Antonio 
se  encontraba  un  número  muy  crecido  de  frajles ,  que  con  sns  dis- 
cursos iDflainabdD  los  ánimos  del  populacho.  Por  sus  consejos  no 
dió  paso  alguno  el  prior  de  entrar  en  arreglos  ,  pues  le  haciaa  ver 
que  por  poco  que  se  prolongara  la  contienda,  le  veodriaa  refuerzos 
de  Franoia  y  de  Inglaterra,  donde  sin  duda  se  yería  con  muy  malos 
ojos  el  acrecentamiento  del  poder  dol  rey  de  EspaQa.  También  le 
hablaban  de  socorros  del  pontifico,  disgnstado  oomo  estaba  con  la 
entrada  del  ejército  español  en  Portugal ,  sin  aguardar  la  decisiou 
de  los  jueces  eacargadps  de  asignar  su  carona  al  l^ombre  mas  legi- 
timo. 

Era  esto  último  muy  cierto.  O  porqae  lo'  oonsfde^  en  efecto 
Gregorio  Xlll  como  una  tropelía,  ó  porque  le  eansa^e  lamWeq  cdos 
la  buena  fortuna  de  Felipe,  envió  para  prevenir  el  golpe  á  Badafai 

eu  cla¿e  de  legado  al  cardenal  Riario  ;  mas  llegó  tarde  ,  cuando  el 
duque  de  Alba  babia  plantado  la  baudera  espaColo  en  las  muralla- 
del  castillo  de  Setubal.  Trató,  sin  embargo,  el  legado  de  pedir  au- 
diencia al  rey,  aunque  ya  conocía  qae  era  inútil.  En  efecto ,  Feli- 
pe 11  se  mostró  sordo  A  las  insinuaciones  del  pontífice;  y  como  ka- 
bla  ya  encargado  A  las  armas  la  vindioacíondesiisderechos,  aguar* 
daba  trau quilo  la  seoleucia  de  este  tribunal,  que  Un  favorable  se  le 
presentaba. 

DueQo  el  duque  de  Alb^^  de  Selu|)<^,  qo  pej;^  ep  otra  cos^  que 
en  seguir  adelanto  con  la  ^ippremL,^ji^  pofder  igi^pto.  Deüboisioii 
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su  Consejo  si  seria  preferible  dirigirse  á  Santaren  ,  declarada  por 
doo  Aotooio,  ó  emprender  inmediatamente  la  toma  del  pueblo  y 
castillo  de  Gascaes  para  caer  después  sobre  Lisboa.  Parecía  el  pri- 
mer proyecto  mas  s^ro,  pero  dilAtorío.  Ofrecía  el  segundo  mas 
peligros,  pues  hahii  que  embarcar  el  ejército  y  pasar  asi  la  boca 
del  Tajo  para  emprender  el  sitio  de  Gaseaos ,  que  estfr  en  la  orilla 
derecha^  pero  se  abreviaba  mucbisimo  la  operación  de  apoderarse 
de  Lisboa,  que  era  el  grande  objeto  á  que  aspiraba  el  duque  de  Al- 
ba. A  este  proyecto  se  atuvo  pues  el  general  en  jefe,  aunque  ofre- 
ció inconvenientes  por  las  machas  galeras  portuguesas  que  cornan 
el  Tajo,  tanto  de  obsenramon  como  para  impedir  que  se  verificase 
un  desembarco. 

Se  hizo  á  la  vela ,  pues ,  el  ejército  espafiol  la  noche  del  20  de 
agosto  de  1580,  con  la  artillería,  municiones  y  víveres  necesarios. 
No  se  mostraba  favorable  el  viento,  y  el  marqués  de  Sania  Cruz  fué 
de  opinión  que  se  difiriese  para  la  noche  siguiente;  mas  se  empeñé 
el  dlique  en  qne  se  pasase  adelante ,  y  aunque  corrieron  graves 
riesgos,  llegaron  al  amanecer  muy  cerca  de  la  costa.  Inmediata- 
mente procedieron  á  saltar  ft  tierra,  verificándolo  los  primeros  San- 
cho de  Avila ,  don  Rodrigo  Zapata  ,  Próspero  Colonna ,  don  Pedro 
Sotoniayor,  el  ingeniero  luayor  Juan  Anloneli  con  una  banda  de  los 
mas  escogidos  mosqueteros  españoles.  Al  abrigo  de  estos ,  desem- 
barcaron los  tercios  alemanes,  formándose  en  columna  conforme  se 
velan  en  tierra. 

No  padlerotf  llegar  los  espafioles  sin  ser  percibidos  por  la  goar- 

niciOü  del  fuerte  de  Cascaes.  lomedialamenle  hizo  una  salida  el 
gobernador  don  Diego  Meneses  con  cuatrocientos  caballos  y  tres 
mil  infantes.  Mas  habiendo  visto  desde  lejos  el  buen  órden  coa  que 
los  espafioles  procedían  al  desembarco,  detuvo  su  columna  sinatra* 
verse  á  dar  sobre  ellos.  Cuando  se  formó  toda  la  gente  desembar- 
cada en  son  de  acometer,  se  recogió  el  portugués  con  la  soya  al 
castillo  con  una  pieza  de  arlillería  que  arrastraban.  Los  españoles 
se  acamparon  á  las  inmediaciones  de  Gascaes,  y  se  prepararon  para 
el  sitio. 

Al  mismo  tiempo  llegó  el  marqués  de  Santa  Cruz  con  nuevas  ga- 
leras, queso  pusieron  en  actitud  de  batir  al  castillo  de  Gaseaos, 
mientras  emprendían  la  misma  operación  por  tierra  los  del  duque 

de  Alba.  Confió  este  la  operación  de  expugnar  el  castillo  á  su  hijo 
don  Fernando  de  Toledo,  gran  prior  de  Gaí>iilia  \  mas  la  operación 
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daré  muy  poeo,  pues  los  de  adentro  apems  kkieroD  mialeiNíi. 
Hoy  proDto  tremolaron  en  los  muros  del  castíllo  de  Gaseaos  hn 

banderas  españolas,  do  síd  grande  asombro  y  consternación  de  las 
galeras  portuguesas  y  tropas  de  tierra  de  don  Antonio  que  aoiiaban 
por  las  in[TH  (]iai  iones.  Mandó  el  duque  de  Alba  ahorcar  al  gober- 
nador del  castillo  de  Cascaos «  y  se  mostró  igualmente  rigoroso  m 
el  de  la  plaza  don  Diego  de  Meneses,  qoe  faó  degollado  de  so  óidcs 
por  manos  del  verdngo  en  un  cadaiflo.  Se  atribuye  esta  sobredi 
severidad  á  tropelfas  cometidas  antes  por  Meneses  sobre  tropas  es« 
pallólas:  otros  al  designio  del  duque  de  Alba  de  infundir  terror  y 
preparar  de  este  modo  la  obediencia  al  rey  de  EspaBa.  De  todos 
modos,  era  en  él  un  rasgo  ordinario  del  carácter  duro  y  hastaferu 
que  babia  desplegado  en  tantas  ocasiones. 

Mientras  tanto  heryia  Lisboa  en  confusiones  y  desórdenes.  Ate- 
morizados ya  tos  habitantes  con  la  toma  de  Setubal,  se  llenaron  de 
terror  al  verlos  en  Gascaes  tan  cerca  de  sus  muros.  A  todos  lostraia 
consternados  la  idea  de  un  sitio,  y  sobre  todo  de  uq  saqueo.  Que- 
rían unos  que  se  reconociese  por  rey  ai  de  GspaOa,  antes  de  pr<^ 
vocar  nuevos  rigores  por  parte  de  su  general:  los  de  la  parcialidad 
de  don  Antonio,  y  sobre  todo ,  los  Mies  que  se  habían  mostrado 
tan  adictos  á  su  causa,  se  obstinaban  en  llevar  adelante  la  empre- 
sa, viendo  en  la  coüliniuicioü  de  la  guerra  el  solo  puerto  de  salva- 
ción que  les  restaba.  Titubeaba  don  Antonio  ,  y  pareciéodole  qne 
aun  se  hallaba  eo  caso  de  entrar  en  convenios  con  el  espafiol,  Uegi 
hasta  solicitar  una  entrevista  con  don  Femando  de  Toldo,  quede^ 
bia  tener  lugar  á  bordo  de  una  galera  española.  Mas  habiendo  en- 
trado en  desconfianzas,  y  animado  cada  vei  mas  de  sus  pardales, 
se  dispuso  á  disputar  como  mejor  pudiese  el  terreno  palmo  á  pal- 
mo. Eran  pocas  sus  fuerzas,  pues  no  pasaban  de  diez  mil  hombres, 
mal  organizadas,  mal  armadas,  sin  ninguna  experiencia  de  la  goer- 
la,  alistadas  tumultuariamente ,  sacadas  algunas  de  las  cárceles  y 
de  las  clases  mas  bajas  de  la  plebe.  Para  atender  ásu  subsistaiicia, 
se  adoptaron  medidas  opresoras  y  violentas.  El  pneblo ,  tanto  de 
Lisboa  como  de  las  inmediaciones ,  aunque  desafecto  á  la  domina- 
ción del  rey  de  Espaüa,  se  estaba  quieto,  sin  pronuDciarse  y  pro- 
mover una  guerra  nacional,  la  sola  cosa  que  podia  sustraerlos  al 
yugo  de  los  extranjeros. 

Con  la  llegada  de  los  espafloles  á  Cascaos,  se  había  dedaiado  4 
su  ihTor  el  pueblo  de  Cintra,  en  las  Inmediaeíones  de  Usboa, 


Digrtized  by  Google 


CAFRüto  vm.  158 

mediatamente  se  trasladaron  á  él  tropas  de  doo  Aotoüio,  qaelesa- 
quearoQ  eo  castigo  de  su  desobediencia.  Al  saber  este  desastre  el 
duque  de  Alba,  le  eovió  de  socorro  á  Saocho  de  Ayila  al  frente  de 
algunas  bauderas  espaDolas;  mas  eomo  los  portugueses,  sabedores 
de  esto  movimiento,  evacuasen  á  Cintra,  se  volvió  del  eamioo  San- 
cho de  Avila,  viendo  que  su  expedielon  era  inúHI  por  entonces. 

Dueños  de  Gascaes  (os  españoles,  necesitaban  para  llegar  al  fren- 
te de  Lisboa  hacerse  dueBos  del  fuerte  de  Sao  Juan  de  Guerra  y  de 
la  torre  de  fieleu ,  que  en  cierto  modo  son  sus  obras  avanzadas. 
Don  Antonio,  que  sabia  esto  mismo,  trató  de  embarazar  la  expedi- 
ción, poniendo  en  movimiento  las  galeras  y  acercando  sus  tropas  á 
tierra;  mas  el  duque  de  Alba  aparentó  hacer  poco  caso  de  esta  ac- 
titud guerrera,  por  parle  de  un  rival  que  cada  dia  inspiraba  menos 
miedo. 

£1  8  de  agosto  se  movió  el  ejército  desde  Cascaes,  tomó  posición 
en  frento  del  castillo  de  San  Juan,  y  se  paso  en  actitud  de  empren- 
der las  operaciones  del  asedio.  Es  marítimo  el  fuerto  de  San  Juan 
de  Guerra,  sobre  la  misma  orilla  derecha  del  Tajo ,  un  poco  mas 
afuera  de  su  barra.  Entre  este  y  Lisboa,  se  baila  la  torre  de  Belén, 
que  está  contigua  á  las  primeras  casas  ó  sean  arrabales.  A  estator- 
re  de  Belén  se  hablan  arrimado  las  galeras  de  don  Antonio  ;  mas 
como  se  bailaban  á  la  vista  las  de  Santa  Cruz,  fueron  de  muy  poca 
ntüidad  para  la  defensa  del  fuerto  de  San  luán  de  Guerra,  fil  dia  10 
comenzaron  á  jugar  las  baterías  de  los  espafioles.  Las  del  fuerto 
respondieron,  mas  las  operaciones  del  sitio  se  redujeron  &  un  ama* 
go.  Tuvo  medios  el  duque  de  Alba  de  que  se  diese  á  entender  á 
Vaes ,  gobernador  de  San  Juan  ,  el  grave  riesgo  á  que  se  exponía, 
empefiándose  en  una  inútil  resistoncia.  Pasó  esto  en  secreto  á  verse 
con  el  duque  de  Alba,  y  se  convino  con  él  en  que  le  rendirla  el  cas- 
tilto,  reconociendo  en  el  acto  al  rey  de  EspaSa;  para  lo  queconteba 
con  ganar  las  tropas  que  le  guarnecían.  Mas  para  esto  no  tuvo  que 
emplear  DÍoguo  trabajo ,  pues  al  regresar  al  fuerte ,  encontró  la 
guarnición  amotinada  ,  pidiendo  que  se  abriesen  las  puertas  á  los 
espafioles.  Asi  se  verificó ,  en  efecto ,  baciéndose  estos  duefios  del 
castillo  sb  ningnoa  pérdida.  \ 

A  la  toma  de  San  Juan  de  Guerra  se  siguió  la  de  otro  fderto  pe- 
quetto,  llamado  Gabeia  Seca,  abandonado  por  los  portugueses  á  la 
aproximación  de  los  espafioles.  Se  rindió  la  torre  de  Belén,  sin  díü- 
gana  resistencia.  El  ejército  espapol  sq  bailaba  ya  á  ia$  puertas  4q 
Lisboa. 
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Se  ve  por  esta  coocisa  relación  de  las  operaciones  del  ejército  es- 
paOol,  que  su  campaDa  desde  los  muros  de  Badajoz  se  había  redu- 
cido 4  tto  paseo  militar,  coa  muy  pocas  excepciooes.  Bra  mucbaii 
fnana  moral  y  ascendienle  qae  ejereiaii  estas  tropas  sobre  oo  pae- 
blo  dividido  en  partidos  y  opiDiones ,  donde  apenas  se  sabia  quita 
mandaba;  ¡tan  desconcertados  y  con  poco  tino  obraban  las  aatori- 
dades!  Sí  se  miraba  con  malos  ojos  la  dominación  de  ios  españoles, 
no  era  bastante  fuerte  este  sentimiento  para  producir  insurreccio- 
nes populares.  Los  emisarios  de  Felipe  U  trabajaban  maelio  y  coa 
aderto,  y  eomo  no  escaseaban  ni  Iasd4divas,  nilasfiromesns,  rntá- 
ciadas  de  ameaaaaa  oportunas ,  desconeerlaban  mas  los  4mnios  de 
los  portugueses.  Se  mostraba  el  duque  de  Alba  digno  representaala 
del  monarca,  que  habia  sabido  emplear  tan  oportunamente  sus  ser- 
vicios. A  la  edad  de  setenta  y  tres  años  conservaba  intacta  su  re- 
putación de  bábii  y  entendido  capitán  ,  de  jefe  rigoroso  y  duro,  de 
promotor  de  la  mas  severa  disciplina.  No  díejaba,  mientras  comba» 
tía,  de  negociar  y  baeer  manifiestos  en  lengua  portuguesa ,  qué 
preparaban  grandemente  el  camino  4  sus  conquistas. 

En  cuaotú  á  doü  Antonio,  se  hallaba  verdaderamente  reducido  á 
situación  muy  lastimosa.  Con  pocas  y  malas  fuerzas,  sin  dinero  c^a 
que  pagarlas,  sin  mas  apoyo  verdadero  que  algunos  de  la  pobla- 
ción, y  mnebos  frailes  adictos  de  corasen  4  su  partido»  neomdo  per 
unos  para  que  defendiese  la  capital  4  lodo  trance ,  por  otros  pnia 
qué  no  la  comprometiese,  exponiéndola  4  un  saqueo,  era  muy  diti- 
cil  adoptar  un  plan  fijo  de  conduela.  Aconsejado  de  su  desespera- 
ción, resuello  á  probar  fortuna ,  sacó  toda  su  fuerza  de  los  mum 
de  Lisboa;  en  actitud  de  ofrecer  batalla  al  duque  de  Alba.  Al  mis- 
mo tiempo  díó  órdeo  á  sus  galeras  para  que  biciesen  frenle  4  las 
espafiolas,  queriendo  disputar  asi  su  nuevo  trono  sobra  mÍnni  ele- 
mentos. Aceptó  el  envite  el  duque  de  Alba,  y  en  una  órden  geDcMl 
de  24  de  agosto  dió  todas  las  disposicioDes  para  la  batalla  del  si- 
guiente; asignando  con  admirable  precisión  el  puesto  que  babian 
de  ocupar,  y  movimientos  que  debían  de  hacer  los  diversos  puestos 
de  iníanteria  y  de  caballería,  en  combinación  con  el  juego  de  lím  pío- 
as  de  campalia  de  tierra,  y  las  de  las  gilens  que  debían  de  avan- 
zar, guardando  el  costado  dereebo  del  ejéraito.  Se  folvia  4  pro- 
hibir en  esta  órden  general  el  robo  y  el  saqueo,  no  bacieodo  ei 
enemigo  resistencia;  y  se  encargaba  expresamente  que  en  caso  de 
emprender  la  retirada  el  enemigo ,  nadie  entrase  en  Usboa  a 
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laieiido  los  alcanoea,  hasta  que  lo  hiciese  el  todo  del  ejémto. 

Se  esperaba,  pues,  delaale  de  Jm  maree  de  Lisboa  aaa  batalla 
deeism:  desde  el  amanecer  del  24  eomeazó  á  jugar  la  artilleria  de 
ambas  partes,  y  ías  tropas  á  moverse.  Arremetió  el  primero,  y  sin 
órdeo,  el  cuerpo  de  italianos,  mandados  por  Próspero  Colonoa;  y 
como  los  portugueses  por  aquella  parte  estaban  muy  apercibidos, 
por  ser  ia  mas  Haca  de  la  linea,  recibieron  con  arrojo  k  los  itaiia- 
aea,  y  los  desordenaron.  Hizo  poeo  casa  el  duque  de  este  contra- 
tiempo, y  dió  la  órden  de  ataqae,  según  las  disposíinones  de  la  vis- 
pera.  El  resultado  no  podía  ser  dudoso,  tratando  de  doe  ejéreitoe 
taa  desiguales  en  número,  tan  diversamcütc  organizados. 

Se  pusieron  los  portugueses  muy  pronto  en  retirada.  Tomó  de 
los  primeros  la  fuga  don  Antonio,  habiendo  sido  herido,  y  sin  de- 
tenerse un  punto  en  Lisboa,  salió  de  ia  capital  con  las  tropas  de  su 
devoción,  resuelto  á  probar  en  otra  parle  la  fortuna.  Mientras  se 
dispersaba  de  esto  modo  el  ejército  de  tierra  portugués,  se  apode- 
raba el  marques  de  Santa  Cruz  de  sus  galeras,  que  se  entregaron 
asimismo  sin  hacer  ninguna  resistencia. 

Estaban  así  abiertas  para  el  ejército  español  las  puertas  de  Lis- 
boa. Los  vecinos  que  habían  vivido  basta  entonces  tan  inquietos, 
con  la  idea  del  saqueo,  comenzaron  k  tranquilizarse,  viendo  las 
díapisíciones  paciicas  del  duque  de  Alba,  y  las  medidas  que  para 
evitar  este  desórden  adoptaba.  Se  colocó. de  su  órden  el  prior  ma- 
yor de  Castilla,  con  varios  jefes  principales  y  un  cuerpo  escogido 
del  ejército  en  la  puerta  de  Santa  Catalina,  con  objeto  de  evitar  que 
ontrasen  en  la  capital  los  soldados  castellanos,  mezdadoa  con  los 
portugueses  fugitivos.  Con  igual  objeto  eatablecíé  el  marqaés  de 
Santa  Cruz  sos  galeras  á  la  boca  del  puerto,  impidiendo  todo  de»<> 
embarco  por  parte  de  los  nuestros.  Con  este  los  magistrados  de  la 
capital  evacuada  ya  por  don  Antonio  y  las  tropas  portuguesas  de  su 
parcialidad,  se  presentaron  en  las  puertas  de  la  capital,  ofreciendo 
al  duque  de  Alba  que  las  abririan  gustosos,  con  tal  que  se  res- 
petasen sus  privilegios,  y  que  so  les  híoiefle  el  mismo  partido  que  á 
donés  pueblos  del  reino  que  los  hablan  redUdo.  Olorgieelo  el  du- 
que, como  que  esto  estal^  ton  expresamento  mandado  por  el  rey 
en  el  bando  general,  dado  al  ejército  antes  de  comenzarse  la  cam- 
pafia.  Arregladas  estas  condiciones,  entraron  las  tropas  castellanas 
lritt»font€&  en.  Lisboa,  sin  propasarse  á  exceso  alguno,  tan  conteai^ 
daaeatobao  peí  lat  leyes  de  la  rnaasovera  disciplina.  Kl  dnqnolas 
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mandó  ijojar  en  los  arrabales  de  la  ciudad,  y  desde  aquel  momeoto 
fa<  reoimocida  del  modo  mas  solemne  eo  la  capital  de  Portogal  li 
autoridad  del  rey  de  BspaOa. 
Para  colmo  de  fortooa,  4  loe  dos  días  de  la  entrada  de  las  tropai 

españolas  eo  Lisboa,  se  presentaron  eo  la  boca  del  Tajo  los  galeo- 
nes portugueses,  que  volvían  dí^  las  Indias  orientales  con  ricas 
mercanoias.  Mas  do  sufrieron  vejación  alguna  por  el  duque  de  Al- 
ba, quien,  cooteDt&odose  cou  recoger  la  parle  que  al  rey  corra- 
pendía,  hizo  que  se  entregase  religiosamente  i  los  partieulares  b 
que  tocaba  á  cada  uno. 

Se  podía  dar  la  guerra  de  Porlugal  por  concluida,  por  adjudica- 
do definitívamenle  este  pais  a!  rey  de  Espafia  Don  Antonio,  des- 
pojado de  la  capital,  do  teoía  medios  de  bacersie  temible  eo  parte 
alguna.  Seguido  de  las  reliquias  de  su  ejército,  se  dirigió  á  Saota- 
ren;  mas  no  teniéndose  por  seguro  en  estaplasa,  semarebóáGoim- 
bra,  donde  pudo  reunir  hasta  seis  mil  hombres  con  los  que  lleva- 
ba, y  los  descontentos  que  quisieroü  probar  fortuna,  tomando  abri- 
go en  sus  banderas.  Para  perseguir  á  don  Antonio,  envió  el  duqae 
de  Alba  á  Saocbo  de  Avila  coo  cuatro  mil  hombres  de  iDÍaoteria  y 
cuatrocientos  caballos,  habiendo  hecho  acantonar  la  demás  tropa  eo 
Setubai  y  Tartos  pueblos  inmediatos  á  Lisboa,  donde  no  se  había 
alterado  la  tranquilidad  con  las  buenas  medidas  de  gobierno,  adop- 
tadas por  este  general  en  jefe. 

Salió  Sancho  de  Avila  de  Lisboa,  á  principios  de  setiembre  de 
1580.  Detuvieron  su  marcha  mas  de  lo  que  era  preciso  Jas  recias 
lluvias  que  sobrevinieron,  dejando  iolransitables  ios  caminos*  Pero 
d  capitán  espafiol  no  omitió  diligencia  para  llegar  cuanto  mas  so- 
tes á  Goimbra.  Sabedor  don  Antonio  de  su  aproximación,  evacuóla 
plaza,  y  se  retiró  á  la  de  Aveiro  que  entregó  al  saqueo,  riéndose 
asimismo  en  la  imposibilidad  de  conservarla.  De  este  punto  se  tras- 
ladó á  Oporlo  en  la  orilla  derecha  de!  Duero,  segunda  capital  del 
reino  eotonces,  como  lo  es  hoy  dia,  donde  pensaba  hacerse  fuerte, 
contando  con  sus  numerosos  partidarios. 

Siguió  Sancho  de  Avila  sus  huellas,  y  aunque  en  los  díférenlei 
pueblos  de  so  trisito  ninguna  manifestación  se  hacia  al  rey  de  Es- 
pafia hasta  verse  ocupados  por  sus  tropas,  tampoco  le  ponía  im- 
pedimento alguno  el  desfavorable  espíritu  de  las  poblaciones.  Así 
llegó  hasta  el  Duero,  en  cuya  orilla  izquierda  no  halló  barca  algu- 
na en  que  pudiese  verificar  su  paso  á  la  otra  parte,  habiéndolas  lie* 
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Tado  todas  don  ántooio.  Bn  esta  sitoaeioii  se  vió  precisado  k  en- 
viar varios  desfaeameotos  río  arriba,  para  hacerse  ooo  cuantas  en- 
contrasen; mas  ninguna  vieron  á  la  orilla  izquierda.  Se  dice  que 
para  salir  de  este  conlhcto,  se  disfrazó  con  algunos  otros  de  la  ma- 
yor coQ lianza,  y  presentándose  con  este  traje,  hizo  creer  á  los  pes- 
cadores de  la  otra  orilla  qae  eran  fagitivosdel  ejército  de  don  An- 
tonio, con  qaien  deseaban  rennirse.  Una  barca  se  destacó  en  efecto 
&  rectbirios,  y  llegó  adonde  estaba  Sancho  de  Avila.  Acndleron  en- 
tonces á  una  señal  soldados  que  estaban  escondidos,  y  dueños  de 
la  barca,  Ies  fué  ya  muy  fácil  apoderarse  de  las  otras. 

Dispuestos  así  los  medios  de  transporte,  procedió  Sancho  de  Avi- 
la al  ataque  de  la  plaza.  Aunque  se  hallaba  con  tan  pocas  fuerzas, 
la  dividió  en  dos  trozos  para  conseguir  so  intento.  Quedó  con  el 
mando  del  primero  el  capitán  Gerónimo  Zapata,  qmen  debia  ama- 
gar el  paso  del  rio  por  Piedra-Salada,  mientras  el  mismo  Sancho 
de  Avila  con  el  otro,  se  puso  en  marcha  rio  arriba ,  para  pasarle 
por  Abintes.  Jugó,  pues,  Zapata  dos  piezas  de  arliiiería  que  acom- 
pañaban 4  la  división,  y  haciendo  ademan  de  querer  embarcarse, 
llamó  la  atención  de  los  de  Oporto  por  aquella  parte.  Mientras  tan- 
to, después  de  haber  pasado  el  Duero  Sancho  de  Avila,  atacó  real- 
mente la  ciudad  por  el  extremo  opuesto.  Fué  seguida  esta  manio- 
bra del  mas  favorable  resultado.  Sobrecogidos  los  de  la  ciudad  con 
esta  repentina  aparición  de  Sancho  de  Avila,  comenzaron  á  desor- 
denarse. Los  soldados  de  don  Antonio  no  se  atrevieron  á  hacer 
frente  á  las  tropas  españolas.  Se  vió  el  prior  de  Grato  en  la  necesi-- 
dad  de  evacuar  i  Oporto,  y  tomar  la  dirección  de  Viana  como  fd- 
gitívo.  Sin  embargo ,  todavía  permaneció  muchos  dias  en  el  país, 
abrigado  por  gente  de  su  parcialidad  ,  sin  que  todas  las  pesquisas 
de  los  españoles  pudiesen  descubrir  su  paradero.  Al  Gn  ,  cansado 
de  semejante  situación ,  temeroso  de  caer  en  manos  de  los  de  la 
parcialidad  del  rey,  que  había  ofrecido  ochenta  mil  ducados  á  quien 
le  entregase  vivo  ó  muerto,  halló  los  medios  de  embarcarse  y  tras- 
ladarse á  Francia. 

Abandonada  Oporto  por  las  tropas  de  don  Antonio,  no  pensó  en 
hacer  ninguna  resistencia,  y  abrió  las  puertas  á  Sancho  de  Avila, 
dándose  al  mismo  partido  que  las  demás  ciudades  donde  hablan  en- 
trado tropas  espafiolas. 

Se  exhalaron  en  Oporto  los  últimoo  snspíros  de  la  independencia 
portuguesa.  Eastó  nna.campaQa,  ó  mas  bien  un  paseo  militar  do 
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unos  pocos  meses,  para  hacer  daefio  y  absoluto  sefior  de  Portugal 
al  rey  de  Espafia.  Guando  le  llegaron  tan  prteperas  notidas,  hacía 
poco  que  acababa  de  salir  de  ana  enfermedad,  que  le  pusoalbonb 

del  sepulcro.  A  este  contratiempo  se  agregó  la  mnerte  de  la  reíni 
dofia  Ana  de  Austria,  su  cuarla  mujer,  que  falleció  en  la  temprana 
edad  de  treiota  y  un  afios.  Pero  estas  calamidades  domésticas,  cual- 
quiera que  fuese  la  impresión  que  causasen  en  el  corazón  del  rey, 
no  le  estorbaban  para  atender  á  todos  loa  cuidados  y  negoáos  del 
gobierno.  Al  mismo  tiempo  que  Portogal,  hablan  reeonocido  la  aa- 
torídad  del  rey  las  plazas  de  sus  posesiones  en  las  costas  de  Africa. 
Siguió  su  ejemplo  la  lúá  de  la  Madera;  mas  no  sucedió  lo  mismo 
en  las  Terceras,  donde  fué  reconocido  don  Antonio.  Mientras  laoto 
se  mandaban  emisarios  al  Brasi!  y  posesiones  de  los  portugueses 
en  las  Indias  orientales.  Pronto  fué  reconocida  la  autoridad  de  Fe- 
lipe II  en  tan  rióos  y  vastos  dominios,  mientras  las  islas  Tereens, 

fieles  siempre  al  peodoi  de  don  Antonio»  se  preparaban  á  la  mu 
sdría  resistencia. 

Era  ya  tiempo  que  el  rey  se  moviese  de  IJadajoz  para  tomar  po- 
sesión del  nuevo  reino.  Se  puso  en  marcha  efectivamente  el  5  de 
diciembre  de  aquel  afio,  acompasado  del  archiduque  Alberto  y  al* 
gUDoa  mas  grandes,  pues  no  quiso  llevar  mucha  comitiva ,  ioteo- 
tando  engrosarla  con  los  nobles  portugueses.  Encontré  en  Blvas  il 
duque  de  Braganza,  quien  le  aguardaba  allí  con  objeto  de  darle 
acatamiento  como  cabeza  y  representante  de  la  nobleza  portuguesa. 
Le  acogió  con  afabilidad  el  rey  de  España,  y  le  agració  con  el  co- 
llar del  Toisón  de  Oro.  En  seguida  se  dirigió  por  Gampomayor,  Ar- 
roncbes,  Portoalegre,  Grato  y  Abraotes  á  la  villa  de  Tomar,  pan 
donde  había  convocado  á  cortes.  En  los  pueblos  de  su  tránsito  ha- 
llaba un  recibimiento  reservado  y  frío;  mas  en  ninguna  parta  ce 
manifestaban  síntomas  de  abierto  descontento. 

Llegó  el  rey  el  16  de  abril  de  in81  al  pueblo  de  Tomar,  donde 
le  aguardabaíi  los  prelados,  los  nobles,  los  procuradores  del  reino, 
convocados  de  su  órden.  Allí  se  bizo  la  solemne  proclamación  del 
nuevo  rey»  habiendo  precedido  el  juramento  de  una  y  otra  parle. 
Fué  la  ceremonia  magnifica,  rodeada  de  la  mayor  pompa  y  apin- 
to.  Solo  concurrieron  á  ella  los  grandes  y  demás  personajes  portu- 
gueses, habiéndose  quedado  en  sus  casas  los  españoles  de  la  comi- 
tiva, incluso  el  archiduque  Alberto.  Se  presentó  el  rey  vestido  cod 
la  mayor  magnificencia  ea  un  tablado  donde  le  tenían  preparado  uo 
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trono.  iDmediatomonte  que  se  motó  en  él,  pasteron  eo  so  nano  de- 
recha un  celro  de  oro.  Kn  derredor  se  colocaron  los  prelados,  los 
grandes  portugueses  de  la  comiliva,  quedándose  fuera  los  procura- 
dores que  no  pudieron  coger  en  el  tablado.  £1  obispo  de  Leiria,  en 
nombre  del  alto  clero  portugués  y  de  los  grandes ,  saludó  á  Felipe 
como  rey  de  Portugal,  redaeiéndose  en  sa  larga  arenga  á  decirle, 
que  en  yirtnd  de  sos  derechos  incontestables  de  sucesión ,  le  aco- 
gían los  portugueses  por  rey  y  seOor  de  aqaellos  reinos.  En  los 
mismos  términos  le  habló  don  Damián  de  Aguilar  á  nombre  de  los 
procuradores.  Concluida.s  las  arencas  acercaron  al  rey  una  mesa 
con  UD  Cruciíijo  y  un  misal,  y  el  monarca  entonces  puesto  en  pié, 
hizo  el  juramento  de  regir  y  gobernar  bien  y  derechamente,  dead* 
ministrar  justicia  en  cnanto  lo  permitiere  la  flaqueza  humana,  y  de 
guardar  á  los  portugueses  sus  buenas  costumbres,  privilegios,  gra- 
cias, mercedes,  libertades  y  franquezas  que  por  los  reyes  pasados 
sus  antecesores  les  fueron  dados ,  otorgados  y  confirmados.  Con- 
cluido el  juramento,  se  sentó  Felipe,  é  inmediatamente  se  pronan- 
cié  por  el  secretario  de  £stado  en  voz  alta  la  fórmula  del  que  debian 
prestar  al  rey  los  tres  Estados  del  reino,  de  reconocerle  por  su  se- 
ñor y  de  rendirle  pleito-homenaje,  según  fuero  y  costumbre  de  es- 
tos reinos.  iDQiedi^ilamentc  pasaron  á  prestar  el  juramento,  ponién- 
dose uno  á  uno  delante  del  rey,  y  besándole  la  mano  después  de 
iM}nciuido  el  acto.  Comenzó  el  duque  de  Braganza  ,  siguieron  los 
grandes  y  prelados,  los  consejeros  de  Estado,  los  señores  de  pueblos 
y  lugares,  y  en  seguida  los  procuradores  de  las  corporaciones  y 
ciudades  que  tenian  voto  en  Cortes.  Concluido  todo,  proclamó  un 
rey  de  armas  por  rey  de  Portugal  al  muy  alto  y  poderoso  seDor 
don  Felipe,  á  cuya  voz  correspondió  el  pueblo  con  aclamaciones,  al 
son  de  músicas  ,  fuegos  de  aríiíicio,  disparos  de  artdlería  ,  y  las 
campanas  que  habían  echado  á  vuelo.  TermiDÓia  función  una  mag- 
nifica que  se  díó  en  la  iglesia,  adonde  se  trasladó  inmediatamente 
el  rey  seguido  de  su  nueva  corte.  Fué  recibido  á  la  puerta  del  tem- 
plo por  todo  el  clero  y  los  obispos  vestidos  de  pontifical ,  quienes 
oficiaron  en  el  soleuioe  Te-Deum  para  dar  gracias  á  Dios  por  aquel 
grande  acontecimiento. 

Al  dia  siguiente  se  celebró  igual  ceremonia  para  jurar  por  here- 
dero de  Portugal  al  príncipe  don  Diego. 

Después  comenzaron  las  Cortes  del  reino  sus  trabiyos  ordinarios, 
y  de  que  haremos  mención  &  su  debido  tiempo.  Mientras  tanto  ex* 
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pidió  el  rey  un  demto  en  que  perdonaba  k  todos  los  portugueses 

declarados  contra  sus  derechos  que  habían  servido  á  doü  AdIodíoó 
ejercido  hostilidades  de  otro  género.  Solo  fueron  exceptuadas  del 
perdoD  ciocueota  y  dos  personas ,  cootáodose  entre  ellas  al  obispo 
de  Ja  Gaardia  y  al  conde  de  Vimioso,  general  de  don  Antonio.  Tam- 
bién quedaron  excluidos  ios  frailes  que  se  hablan  declarado  parci^ 
les  del  prior,  privándolos  de  todos  los  beneficios  que  de  él  babian 
recibido ,  é  lühdbiiitáüdolos  para  ejercer  üiDguü  cargo  en  ade- 
lante. 

üicieroD  las  Cortes  portuguesas  algunas  peticiones  ai  rey ,  qoe 
fueron  satisfechas.  A  otras  que  tuvo  por  imprudentes  y  fuera  de 
lugar,  respondió  con  evasivas  ó  negindolas  redondamente.  Eotre 
estas  indicaremos  tres :  primera  que  no  bubiese  goamiciODes  en  ú 

reino:  segunda  que  se  permitiese  k  los  porlii;:ucses  el  traficar  li- 
breraente  en  las  Judias  occidentales,  tercera  que  otorgase  á  los  por- 
tugueses caria  de  naturaleza  en  Caslilla.  También  pidieron  que  el 
príncipe  beredero  fuese  educado  en  Portugal,  á  lo  que  dió  una  for- 
mal negativa  el  rey  eatilico. 

En  eompensaeion  otorgó  el  rey  varias  gracias  &  mucbos  portu- 
gueses de  distinción ,  coDÜriÓDdülcs  Liibilos  en  órdenes  militares, 
encomiendas,  títulos,  etc.;  pero  el  inslrumenlo  mas  importante  y 
formal  que  se  extendió  á  su  favor  fué  la  promesa  solemne  que  to- 
dos los  gobernadores  de  Portugal ,  todos  los  grandes  funcionarios, 
tanto  militares  como  civiles  y  eclesiásticos ,  serian  naturales  del 
pais,  y  que  solo  á  portugueses  se  conferirla  todo  cargo  público; 
que  no  se  tocarla  á  los  usos ,  á  las  costumbres  «  á  las  leyes ,  á  los 
privilegios  del  país,  sin  expreso  consentimiento  de  las  Cortes. 

Setenta  días  se  detuvo  Felipe  U  y  I  ya  de  Portugal  en  el  pueblo 
de  Tomar,  mientras  las  Cortes  entendieron  en  los  negocios  que  ha' 
bian  dado  motivo  á  stí  convocación.  Y  pareciéndole  al  rey  que  yi 
era  tiempo  de  bacerse  vér  en  la  capital  de  su  nuevo  reino,  salió  de 
Tomar  seguido  de  una  corte  brillante  y  numerosa ,  en  ti  de  jooie 
de  1581,  y  tomó  el  camino  de  Lisboa,  pasando  por  los  pueblos  de 
Santaren,  Almerin,  Salvatierra  y  Villafranca,  situada  sobre  el  Tajo. 
Aquí  encontró  comisionados  de  las  principales  autoridades  de  Lis- 
bcÁ  con  una  barca  magníficamente  decorada ,  para  que  continuase 
por  agua  su  camino.  También  encontró  al  marqués  de  Sania  Cm 
que  venia  con  sus  galeras  principales.  Se  embarcó  el  rey  y  caminó 
rio  abajo  basta  el  pueblo  de  Almada ,  que  se  baila  eu  la  oníla  12- 
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quierda,  frente  á  Lisboa,  donde  se  detuvo  por  súplicas  que  le  hi- 
cieron las  autoridades  de  la  capital  de  que  aguardase  un  dia  mien- 
tras se  completaban  los  preparativos  que  se  hacían  para  su  recibí* 
miento.  A  este  pueblo  de  Áimada  pasó  &  visitarle  el  duqnede  Alba, 
á  quien  recibió  Felipe  II  con  las  muestras  de  mayor  cordialidad, 
manifestándole  lo  gratos  qae  le  habían  sido  sns  servicios.  El  29  de 
juDio  de  1581  verificó  Felipe  su  entrada  pública  en  Lisboa  con  toda 
solemnidad,  habiendo  salido  á  recibirlo  á  la  jiuería  las  principales 
autoridades  militares  y  civiles.  Entró  á  caballo ,  debajo  de  palio  de 
brocado  de  oro,  al  soo  de  músicas,  de  campanas  mezcladas  con  el 
estruendo  de  la  artillería.  Después  de  haber  paseado  las  calles  prin* 
cípales  de  Lisboa,  se  encaminó  á  la  catedral,  á  )Duya  puerta  salió  á 
recihirle  el  arzobispo  veslido  de  pontifical,  á  la  cabeza  de  oíros  mas 
prelados  y  un  clero  numeroso.  Después  del  solemne  Te-Deum  que 
se  cantó  en  acción  de  gracias,  se  dirigió  el  rey  en  la  misma  forma 
debajo  de  arcos  triunfales  al  palacio  real ,  donde  le  esperaba  el 
duque  de  Alba  para  darle  posesión  de  aquella  mausiou  de  los  anli- 
goos  reyes. 

Así  quedó  solemcemenle  instalado  en  la  gran  capital  de  nn  nuevo 
reino,  el  señor  ya  de  inmensas  posesioaes.  Si  no  se  podía  conside- 
rar Portugal  una  grande  adquisición  ,  considerada  la  superiicie  del 
país,  era  de  la  mas  alta  trascendencia  para  Pelipe  U  verse  doelio 
absoluto  de  toda  la  penfosola  ibérica  ó  espafiola ,  que  por  príniera 
vez  reconocía  el  dominio  de  uno  solo.  Con  el  Portugal  había  ad- 
quirido sus  in mentas  posesiones  allende  de  los  mares:  el  Brasil,  de 
reciente  conquista,  y  las  ricas  regiones  de  la  ludia  Oriental ,  de 
donde  se  extraían  tan  ricas  mercancías,  productos  de  su  suelo  y  de 
su  industria.  Con  razón  se  dijo  entonces  que  el  sol  no  se  ponía 
nunca  en  los  Estados  del  poderoso  rey  de  fispafia.  Ora  atendiendo 
á  la  inmensa  extensión  del  territorio,  ora  h  la  riqueza  de  su  suelo, 
no  había  hecho  mención  la  historia  de  mas  vasta  monarquía.  La 
plata,  el  oro,  las  producciones  mas  esquisitas,  las  manufacturas  de 
objetos  mas  apetecidos,  todo  se  criaba  profusamente  en  los  Estados 
del  nuevo  seQor  de  Portugal ,  quien  sin  duda  se  debió  de  penetrar 
de  orgullo  con  la  grande  altura  á  que  había  llegado  su  potencia. 

No  es  extrafio  que  este  aumento  dé  poder  del  rey  de  Espolia  hu- 
biese aumentado  los  odios,  los  temores  de  sns  abiertos  enemigos, 
y  causado  nuevas  inquietudes  á  los  que  manifestándose  sus  amigos 
no  podían  menos  de  mirarle  con  recelo  y  con  envidia.  Recibió  en 
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Lisboa  felicitaciones  del  pootíflce ,  de  los  principes  de  Italia ,  de  U 
república  de  Yenecia,  del  emperador ,  y  hasta  de  Enrique  ,  rey  de 
Francia.  No  hay  necesidad  de  ÍDdicar  la  poca  sinceridad  que  debió 
de  haber  en  muchos  de  estos  cumpiimíeotos. 

Daefio  Felipe  II  de  la  península  espafiola  y  de  tan  inmeDSOS  do- 
minios de  la  otra  parte  de  los  mares,  que  le  eenstitaiaii  en  la  pri- 
mera potencia  marítima  del  mundo,  natural  era  que  pensase  en  es- 
tablecer la  silla  de  tan  vasto  imperio  en  un  gran  puerto  donde 
pudiesen  aljrigarse  los  bajeles  que  traían  á  la  madre  patria  ios  pro- 
ductos de  todos  ios  países  de  la  tierra.  Todas  estas  ventajas  se  re- 
noian  en  Liaboa,  ciudad  populosa  k  las  puertas  del  Atlántico,  sitúa* 
da  en  la  anchurosa  boca  del  río  que  de  todos  los  de  la  penfnsub 
lleva  mas  caudal  de  agua  al  seno  de  los  mares.  Estaba ,  pues,  lla- 
mada Lisboa  á  ser  la  capital  de  todos  los  dominios  espaCoIes.  A  es- 
tas razones  de  un  interés  raateriíil,  se  unían  las  de  la  política,  tan 
interesada  en  la  conservación  de  un  nuevo  reino  adquirido,  y  en  la 
fusión  con  el  tiempo  de  dos  naciones  llamadas  por  la  naturalen  k 
no  formar  mas  que  una.  No  sabemos  si  esta  idea  ocurrió  entonces 
á  Felipe  II  y  á  los  principales  de  su  Consejo;  mas  en  la  edad  pre- 
sente es  un  objeto  de  censura  esta  falta  del  rey,  y  una  de  las  cau- 
sas áqiie  se  atribuye  la  pérdida  de  Portugal  en  el  reinado  de  su 
nieto.  De  todos  modos  era  el  rey  de  £spaDa  demasiado  espaDoI  pa- 
ra pensar  en  vivir  en  ninguna  parte  que  no  fuese  £apafia.  Madrid 
era  su  hechura:  el  monasterío  del  Bscoríal  una  de  sus  mas  grandes 
ocupaciones,  de  sus  mas  agradables  pasatiempos :  vivir  fuera  de 
Madrid  y  dei  Escorial,  no  era  vivir  eu  su  elemento. 
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da expedición  de  los  espafioles  mandada  por  d  murqucs  de  Santa  Cruz. — Combate 
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que de^  Alba — Rf'iírcsa  el  rey  ;i  F^isañn, — Queda  de  ro<ícnte  en  Porlnpal  el  archi- 
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ras.—Quedan  sujetas  estas  islas  á  la  obediencia  del  nuevo  rey  de  Portugal  (1). — 
(iübi-lübo). 


A  pesar  de  la  impopularidad  de  la  persona  de  Felipe  II  y  de  so 
gobieroo  eo  Portugal,  do  dejó  de  conducirse  con  moderación^  como 
un  principe  bábil  que  deseaba  captarse  la  benevolencia  de  ana  nue- 
vos súbdilos.  Ya  le  hemos  visto  en  Tomar  dispensando  diferentes 
gracias  personales,  además  de  la  otorgaeion  de  las  «fue  al  todo  de 
la  nacioQ  se  referian.  La  misma  conducta  observó  en  Lisboa,  mos- 
trándose afable  y  accesible,  llevando  el  deseo  de  hacerse  grato  á  la 
nacíoD  hasta  el  punto  de  vestirse  con  traje  portugués,  en  la  mayor 
parte  de  las  fiestas  y  solemnidades  públicas.  Tomó  además  provi- 
dencias de  buen  gobierno,  y  como  era  un  príncipe  tan  amante  del 
órden  y  estricto  observador  de  la  josticia,  se  aplicó  con  celo  á  cor- 
regir varios  abusos  y  males,  unos  que  habian  hecho  hondas  raices 
ea  el  pais,  y  otros  que  eran  productos  de  los  últimos  disturbios. 

(1}  Lii  mJfmu  autoridadet. 
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Creó  uoa  nueva  aadieocia  en  la  provincia  de  Eotre  Duero  y  Mílo, 
y  ae  mostró  may  aolícito  en  hacer  otros  arreglos  qoe  varios  mn 
de  la  admÍDÍstracíon  pública  engiao.  Mas  coa  todos  estos  coldados 

y  ateoeíoDes,  con  todo  este  celo  que  por  el  bíeo  público  mostraba, 
no  podia  curar  la  grave  herida  del  amor  propio  4e  los  portugnescs, 
viéodose  sujetos  k  la  domiDacioo  de  un  priocipeextraDjero,  y  lo  que 
era  mas  sensible,  del  soberano  de  Castilla.  GoDservaba  muchos  par- 
tidarios el  dttqne  de  Braganza.  Mas  numerosos  eran  todavía  losqw 
echaban  de  menos  la  dominación  de  don  Antonio.  Desterrado  estedd 
pais,  se  hacia  tanto  mas  popular  cuanto  era  objeto  de  proscripcioo, 
hasta  el  punto  de  estar  pregonada  su  cabeza  por  el  rey  católico.  Por 
la  vuelta  de  dicho  persoüaje  se  hacian  votos  secretos  eu  el  pais,  so- 
bre todo  en  Lisboa  y  en  la  proviacia  de  Entre  Duero  y  Mi&o,  doDde 
estaba  muy  arraigado  su  partido.  Todos  creían  que  la  presencia  del 
prior  en  Francia  y  sus  relaciones  con  la  reina  de  Inglaterra,  le  pro- 
porcionarían recursos  para  expeler  al  fin  de  Portugal  al  rey  de  Es- 
paúa. 

No  se  descuidaba  en  efecto  don  Antonio  en  interesar  á  su  favor 
á  las  dos  cortes  de  Inglaterra  y  Francia,  fin  Rúan  y  en  Diepa,  dos- 
de  alternativamente  fijé  su  residencia ,  tuvo  entrevistas  con  perso- 
najes de  la  primera  distinción  del  pais,  y  recibió  muestras  de  be- 
nevolencia por  parte  del  rey  Enrique  UI  y  de  su  madre.  De  sus  sen- 
timientos, por  lo  menos  equívocos  hácía  el  rey  de  EspaOa,  habiao 
ya  demasiados  testimonios  para  que  Felipe  11  necesitase  de  estenoe- 
vo.  Sin  rebozo  alguno  se  alistaban  tropas  en  Francia,  y  acudiu 
personas  de  distinción  k  servir  bajo  las  banderas  de  don  Antonio. 
En  Inglaterra  se  hacian  asimismo  armamentos  de  igual  especie  es 
favor  del  mismo  príncipe.  Estaban  destinadas  todas  estas  tropas  4 
las  islas  Terceras,  donde  se  mantenía  vivo  el  partido  del  prior  de 
Grato. 

De  todos  los  dominios  de  la  corona  portuguesa,  eran  las  islas  Ter- 
ceras los  solos  que  no  hablan  querido  reconocer  la  autoridad  dd 
rey  de  Espalla.  Como  fueron  en  seguida  teatro  de  una  guerra,  oco- 

pan  un  logar  no  despreciable  en  nuestra  historia.  Descubiertas  á  me- 
diados del  siglo  XV  por  un  príncipe  de  Portugal,  se  hallan  en  el 
Océano  Atlántico  como  á  trescientas  leguas  al  Occidente,  y  con  la 
misma  latitud  sobre  poco  mas  é  menos  que  la  de  Lisboa.  Se  dio  4 
estas  islas  el  nombre  de  ixorof ,  por  el  gran  número  de  asores  quo 
en  ellas  se  vieron  cuando  su  descubrimiento,  y  también  el  de  Ttf- 
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ceras  por  el  de  nna  de  ellas  considerada  como  la  príoeipal,  llamada 
Tercera,  á  causa  de  haber  sido  la  tercera  descubierta.  Se  llaman  las 
otras  ocho,  pues  componen  todas  el  número  de  nueve,  San  Miguel, 
Santa  María,  San  Jorge,  la  Graciosa,  Pico,  Faya!,  Flores  y  Cuer- 
vo. No  es  la  Tercera  ia  de  mas  exteosioo  de  todas;  pero  se  consi- 
deró siempre  como  su  capital  por  su  posición  central,  por  sa  mejor 
terreno,  por  ofrecer  mejores  puertos  y  puntos  mas  susceptibles  de 
defensa.  Sus  fres  pueblos  principales  son  Angra,  la  Playa  y  el  Fa- 
nal, todos  puertos,  siendo  el  primero  la  capital  de  las  islas  y  el  pau- 
to de  residencia  de  sus  gobernadores. 

¿jercia  esta  autoridad  en  nombre  de  don  Antonio,  Cebrían  de  Fi- 
gueredo,  cuando  la  entrada  del  rey  católico  en  Portugal;  y  á  pesar 
de  las  órdenes  que  recibió  del  gobierno  para  poner  las  islas  á  la 
obediencia  del  rey,  manifestó  que  no  abandonarla  jamás  el  pendón 
de  don  Antonio.  Puso  esta  resistencia  en  grave  cuidado  al  rey,  no 
solo  por  la  acción  en  sí,  sino  por  el  apoyo  que  eocon  traban  las  dis- 
posiciones hostiles  del  prior,  en  Francia.  Se  aguardaban  además 
por  aquel  tiempo  los  galeones  de  las  Indias  Occidentales,  y  se  te- 
mía que  recalando  en  las  Terceras  como  lo  tenían  de  costumbre, 
fuesen  cogidos  por  el  gobernador  á  beneficio  de  don  Antonio.  Mo- 
tivos eran  de  interés  para  que  el  rey  pensase  seriamente  en  ocupar 
á  viva  fuerza  el  pais  que  le  negaba  la  obediencia,  cortando  de  raíz 
la  guerra  que  le  estaba  preparando  don  Antonio  desde  Francia. 

Salió,  pues,  de  (.isboa  el  capitán  Pedro  Valdés  al  frente  de  al- 
gunas lleras,  donde  iban  embarcados  basta  seiscientos  hombres» 
sin  mas  objeto  por  entonces  que  el  de  aguardar  en  las  islas  Terce- 
ras á  dichos  galeones  y  avisarles  de  lo  que  pasaba.  Se  hizo  á  ia 
vela  Valdés;  mas  antes  de  llegar  á  las  islas  babiao  ya  aportado  á 
ellas  los  buques  que  aguardaba.  No  cayeron  sin  embargo  en  poder 
de  Cebrían  de  Figoeredo,  porque  recelosos  los  capitanes  con  las 
ofertas  que  les  biso  de  saltar  A  tierra,  y  habiendo  bailado  contra- 
dicción en  las  noticias  que  acerca  de  Portugal  les  dieron,  formaron 
sospechas  de  la  mala  fe  de  aquel  gobernador,  y  sin  detenerse  en 
las  costas,  prosiguieron  el  rumbo  directamente  á  so  destino. 

Valdés  que  supo  esta  ocurrencia,  no  tuvo  por  conveniente  des- 
embarcar en  la  Tercera,  tanto  mas,.cuan(o  aguardaba  á  Lope  de 
Figueroa,  que  con  mayor  nómero  de  galeras  y  de4ropas  debía  sa- 
lir pronto  de  Lisboa  para  refonarle.  Mas  un  sobrino  suyo  llamado 
Diego  Valdés,  mozo  de  resolución  y  de  poca  prudencia,  le  rogó  en- 
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GlurecídameDto  le  permitiefle  saltar  á  tierra  con  alguna  gente  esco- 
gida el  t5  de  julio,  á  fin  de  festejar  dignamente  el  santo  talelarde 

España.  Veriücado  el  desemijarco  eülre  el  puerto  do  la  Playa  y  Aa- 
gra,  recorrieroD  los  espaBoIes  el  pais,  saqueando  cuauto  podían  y 
haciendo  otros  estragos.  Mas  salió  de  Angra  el  got)eraador  Gebriao 
de  Figaeredo  con  tres  mil  hombres  de  á  pié  y  cuatrocientos  de  i 
caballo,  con  cuya  fneria,  aprovechándose  del  desórden  de  ios  es- 
pañoles, íes  poso  en  derrota,  obligándolos  á  reembarcarse  con  ensr- 
me  perdida,  pues  entre  muertos  y  heridos  tuvieron  mas  de  tres- 
cientos hombres  fuera  de  combate.  Llegó  pocos  dias  después  Lope 
de  Figueroa,  y  tanto  por  el  descalabro  en  que  halló  á  Pedro  Vakiei, 
como  por  los  nnevos  preparatÍYOS  qne  hadan  en  la  Tercera  pan 
oponerse  á  on  desembarco,  como  por  lo  avaniado  ya  de  la  está- 
don,  que  hace  insegura  la  permanenda  en  aqnellos  mares  boms- 
cosos,  tomaroü  los  españoles  la  vuelta  de  Lisboa,  sin  que  eo  todo 
aquel  aOo  se  hiciese  otra  cosa  contr^  las  Terceras»  mas  que  prepa- 
rarse para  la  próxima  campafia. 

Trató  el  rey  de  reorganizar  los  elementos  de  la  expognacioo  ei  < 
toda  forma.  Se  dieron  irdenes  al  marqués  de  Santa  Graz  para  qse  ^ 
apresarase  en  Sevilla  la  constrnccion  de  galeras  y  el  apresto  U 
demás  material  que  se  considerase  necesario.  Se  allegaron  vívcreí 
y  municiones.  Se  pusieron  en  movimiento  hácia  la  costa  dos  tercios 
de  infantería  espaQoIa  que  acababan  de  salir  de  Portugal,  no  ere- 
yéndolos  de  necesidad  en  aquel  reino.  Se  nombré  jefe  de  la  eipe- 
didon  naval  al  marqués  de  Santa  Croz,  que  ya  pasaba  enUNW 
por  el  primer  general  de  mar  de  Espatta.  A  treinta  y  ano  asceadii 
el  número  de  baques  mayores  de  que  se  compuso  la  escuadra,  sis 
contar  con  buques  de  menor  porte:  á  cinco  mil.  el  número  de  tro- 
pas de  tierras  espaOoIas,  formando  dos  tercios,  uno  á  las  órdeoes 
de  Lope  de  Figueroa,  y  otro  4  las  de  Francisco  de  Bobadilla.  Ade- 
más se  embarcaron  quinientos  alemanes  mandados  por  Lodron.  fie 
80  puso  en  las  galeras  caballería  de  ninguna  especie. 

Mientras  se  preparaba  esta  expedición,  se  envió  á  don  Pemaedo 
de  Toledo  á  Üporto  con  fiierzassuíicieutes  para  contener  aquel  pais. 
donde  con  tantos  parlidarios  contaba  don  Antonio.  Taitibien  se  en- 
vió á  la  isla  de  Sao  Miguel,  que  no  seguía  su  parcialidad,  á  Pedro 
Peíxoto  de  Silva^  quien  se  hizo  4  la  vela  con  catorce  galeras  redes 
salidas  de  Guipúzcoa.  Mientras  preparaba  Felipe  II  su  expedid»,  I 
hada  lo  mismo  con  la  suya  el  prior,  quien  so  trasladó  i  Baideof 
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eon  objete  de  vigilar  de  mas  cerca  las  operacíonee.  Hasto  seis  mil 
aventureros  pudo  renoir  entre  fraDceses  é  ingleses,  do  dejando  de 

encontrarse  entre  ellos  personas  de  suposición»  sobre  lodo  de  los 
primeros.  No  teniendo  bastante  conüdüza  en  el  gobernador  de  la 
Tercera,  Cebriao  de  Figaeredo,  por  creérsele  en  vísperas  de  venir 
á  términos  de  acomodo  con  el  rey  de  BspaOa,  puso  en  lagar  suyo 
4  Mannel  de  Silva,  por  juzgarlo  do  mayor  resolución  y  mas  adhe- 
sión á  sn  persona. 

Casi  á  UD  niismo  tiempo  se  hicieron  á  la  vela  y  con  un  mismo 
destino  la  e\pedicion  espaOoIa  'y  la  francesa.  Salió  de  Lisboa  el  mar- 
qués de  Santa  Cruz  el  10  de  julio  de  158^,  y  aunque  no  omitió 
diligencia  alguna,  llegaron  á  la  isla  de  San  Miguel  antes  los  fran- 
ceses. Inmedialamenle  desembarcaron  entregándose  al  pillaje.  Sa- 
lió en  busca  suya  Pedro  Peixoto  á  la  cabeza  de  dos  mil  y  quinien- 
tos hombres  entre  espafiüles  y  portugueses;  mas  los  de  esta  última 
nación  no  oiilUabaü  de  buena  íé  contra  la  parcialidad  de  don  Anto- 
nio. Así  lo  hicieron  ver  cuando  se  encontraron  con  las  tropas  ene- 
migas, tomando  la  fuga,  dejando  en  la  refriega  solos  á  los  españo- 
les. Fueron  estos  arrollados  y  puestos  en  la  necesidad  do  refugiar- 
se en  el  castillo.  Los  franceses  victoriosos  con  don  Antonio  á  la  ca- 
beza, se  hicieron  inmediatamente  duefios  de  la  ciudad,  que  entre- 
garon al  pillaje. 

Intimó  don  Antonio  la  rendición  al  castillo,  mandado  entonces  por 
don  Lorenzo  Noguera,  aunque  herido  de  resultas  del  último  en«^ 
coentro.  Le  hizo  ofertas  ventajosas  si  lo  entregaba  aquella  forta- 
leza de  su  pertenencia,  amenazándole  en  caso  contrarío  con  todos 

los  rigores  de  la  guerra.  Respondió  el  espaOol,  que  perteneciendo 
todas  las  posesiones  de  Portugal  al  reydeEspaOa,  no  reconocía  mas 
que  á  él  por  dueño  de  aquel  fuerte,  y  que  no  le  entregarla  á  nin- 
guno, aunque  perdiese»  por  conserwrse  fiel,  la  última  gota  de  su 
sangre. 

Cuando  en  virtud  de  está  respuesta  se  prepararon  los  franceses 

al  ataque  del  castillo,  recibieron  la  noticia  de  la  aproximación  del 
marqués  de  Santa  Cruz  al  frente  de  su  escuadra.  Con  este  motivo 
no  pensaron  mas  que  en  volverse  á  embarcar,  lo  que  venÜcaron 
inmediatamente,  dejando  abandonada  su  conquista. 

Se  hallaba  el  marqués  de  Santa  Cruz  á  la  cabeza  de  veinte  y  sie- 
te navios;  y  aunque  estos  eran  en  general  de  mas  porte  que  los  de 
la  escuadra  enemiga,  llevaba  esta  á  h  española  gran  ventaja  en  el 
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nimero,  poes  aseendian  i  cena  de  eesenta.  Se  hallaban  en  ella  de 
jefes  principales  el  conde  Vimioso,  general  de  don  Antonio,  el  itt- 

liano  Francisco  Slrozzi,  general  en  jefe  de  la  expedicioc,  y  clfraü- 
cés  Bríssac  su  segundo;  todos  hombres  muy  experimeotados  eo  la  | 
guerra.  Ed  cuanto  á  don  Aatonio,  aunque  hacia  parte  de  la  expe-  ; 
dicion,  como  ya  hemos  vislo»  no  mandabaen  realidad,  ni  tomépv- 
te  actira  en  ninguna  de  sos  operaciones.  Sabían  ios  IraiÉeses  qne 
el  marqués  de  Santa  Grnz  no  se  habla  dado  ¿  la  vela  con  todas  sos 
fuerzas  navales,  y  que  esperaba  muchos  buques  que  debían  salir  | 
de  Sevilla  y  de  Ayamonte.  Trataron,  pues,  de  marchar  en  busca 
suya  antes  que  se  engrosase,  según  era  su  esperanza.  Las  mismas 
noticias  tenia  el  marqués  de  refaerzos  que  agaardaban  los  fraoce- 
ses;  y  de  este  modo,  como  trataban  las  dos  escuadras  de  encontiar- 
se,  era  ya  ineyitable  la  pelea. 

Interpuestos  los  franceses  entro  la  isla  de  San  Miguel  y  el  mar- 
qués de  Santa  Ouz,  se  hallaba  este  en  la  mayor  confusión  sin  sa- 
ber lo  que  ocurría  y  había  ocurrido  en  dicha  isla.  Esto  le  animó 
mas  á  dar  cuanto  antes  la  batalla»  para  lograr  sa  evacoacion  eo 
caso  de  que  ios  franceses  la  ocupasen,  y  de  todos  modos  para  apo- 
yarse en  ella  y  proporcionarse  los  refrescos  que  necesitaba. 

Dos  dias  se  buscaron  las  dos  escuadras  enemigas,  y  y  aunque  se 
avistaron  al  ün,  no  emprendieron  nada  de  importancia,  sea  porque 
no  tuviesen  el  viento  favorable,  sea  porque  cada  una  de  ellas,  por 
medio  de  maniobras,  tratase  solo  de  proporcionarse  esta  ventaja.  Al 
tercero  se  pusieron  una  en  frente  de  otra,  y  pasaron  todo  el  día  can 
en  inacción,  contentándose  con  cafionearse  mútoamente  desde  lejos. 

El  cuarto,  que  era  el  2o  de  julio,  dia  de  Santiago  de  1582,  vi-  ^ 
nieron  á  las  manos  seriamente.  Ya  entouces  se  habia  disminuido  la 
escuadra  del  marqués,  reduciéndose  á  veinte  y  cuatro  navios,  pues  | 
se  habían  perdido  de  vista,  é  tal  vez  huídose,  llevándose  á  bordo  j 
un  gran  número  de  tropas  alemanas.  Tomé  sin  embargo  el  general 
espaHol  todas  las  disposiciones  que  le  cumplían,  como  entendido  ca« 
pilan  de  mar,  empeñado  en  un  lance  muy  serio,  por  la  superiori- 
dad de  las  fuerzas  del  contrario.  Dividió  su  peijueila  escuadra  en 
tres  divisiones,  y  en  su  galera  capitana  distribuyó  por  si  mismo  los  \ 
capitanes,  tropa  y  artilleros  que  debían  combatir  en  sus  divenos  j 
puestos. 

Eran  cinco  solos  los  navios  del  marqués,  de  un  porte  muy  supe- 
rior á  ios  franceses,  siendo  el  prmcipai  el  llamado  Saa  Mateo,  iia- 
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biaD  estos  dssde  un  priacipio  adoptado  el  plao  de  atacar  separada- 

meóte  cada  uno  de  eslos  cíqco  baques,  coa  ciüco  ó  seis  de  los  su- 
yos, de  modo  que  supliese  esta  superioridad  la  del  mayor  porte  del 
coDtrario.  A  ejecutarse  este  ptao  con  toda  exactitud,  hubiera  sido 
fácil  á  la  escuadra  francesa  eovolver  á  la  enemiga.  Mas  el  marqués 
da  Saata  Groz,  qae  era  un  hombre  muy  h&bll  de  mar,  maaiobró, 
de  modo  que  cada  ano  de  sus  cídoo  baques  grandes  tuviese  auxi- 
liares que  entretuviesen  las  fuerzas  enemigas,  á  Ando  desplegar  su 
acción  con  toda  su  eGcacia  y  maestría. 

El  combate  se  hizo  general:  jugaba  al  mismo  tiempo  toda  la  ar^ 
•  tiilería  de  las  dos  escuadras.  Cada  buque  atacó  al  contrario,  afer- 
rándose mAtuamente  por  las  proas  ó  por  los  costados,  mientras  los 
grandes  buques  del  marqués  se  prevaliau  de  las  ventajas  que  les 
daba  esta  circunstancia.  Fué  acometida  la  capitana  francesa  y 
puesta  en  graa  peligro;  mas  al  üq  fué  socorrida  por  los  suyos. 
También  estuvo  en  grandes  apuros  el  San  Mateó;  por  cinco  veces 
se  le  vio  arder,  mas  fué  socorrido  á  tiempo  por  los  capitanes  Oqueo- 
do,  Villaviciosa  y  Yenesa,  queso  bailaban  cerca.  A  bordo  de  la  al- 
miranta  francesa  llegaron  á  entrar  los  espafioles,  cuando  acudioAd'o 
nuevas  fuerzas  de  la  primer  nación,  se  dió  fio  á  la  sangrienta  re* 
friega  que  se  babia  trabado  á  bordo,  teniendo  que  retirarse  los  es* 
panoles  con  gran  pérdida. 

El  marqués  de  sania  Cruz  acudía  á  todas  partes,  lomando  dis- 
posiciones como  capitán,  y  peleando  cuando  llegaba  ;la  ocasión, 
como  soldado.  Por  fin  se  trabaron  por  las  proas  las  dos  capitanas 
francesa  y  espafiola,  y  se  dió  principió  á  un  combato  con  arcabu- 
ces, con  pistolas,  con  sables,  y  toda  especie  de  armas,  tanto  do 
fuego  como  blancas.  Fué  tremendo  el  choque,  y  aunque  ios  fran- 
ceses pelearon  con  gran  valor,  vencieron  los  nuestros,  peüetrando 
como  un  torrente  en  la  capitana  enemiga,  llevándolo  todo  á  sangre 
y  fuego.  Mas  de  trescientos  enemigos  perecieron  á  bordo  de  esto 
buque.  En  vano  intentaron  socorrerle  los  do  su  nación.  La  capitana 
francesa  cayi  definilivamonte  en  poder  nuestro,  y  con  esta  presa 
importante,  se  decidió  la  victoria  á  favor  de  los  espafioles.  Queda- 
ron los  buques  de;los  franceses,  unos  echados  á  pique,  otros  cogi- 
dos, otros  destrozados.  Fué  tanto  el  número  de  los  que  cayeron  en 
nuestras  manos,  que  no  sabiendo  qué  bacer  de  ellos  el  marqués, 
tuvo  qno  echar  á  pique  la  mayor  parle. 

Fué  esta  batalla  una  do  las  mas  sangrientas  y  decisivas  que  se 
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díeroD  en  los  mares,  hisaroo  de  tres  mil  los  franceses  qae  peie- 
eieron  en  los  diferentes  abordajes.  Hobo  mnchbimos  heridos,  eon« 

tándose  entre  ellos  los  tres  jefes  conde  de  Vímioso,  Strozzi  y  Bri* 
sac,  que  murieroo  muy  pronto  de  los  golpes  recibidos.  No  fué  muy 
grande  el  aumero  de  ios  pri|toneros,  en  razón  del  exce&ivo  de  los 
muertos. 

En  cnanto  á  don  Antonio,  se  mantavo  toda  la  jornada  íoera  de 
combale,  donde  ondeaba  el  estandarte  de  sus  armas.  Guando  ¥i6  la 
acdon  perdida,  se  dirigió  &  la  Tercera  para  acudir  4  los  medios  de 
su  defensa,  pues  presumía  con  razón  que  sobre  esta  isla  volvería  el 
marqués  sus  tropas  victoriosas.  • 

No  se  puede  encarecer  bastante  el  valor  de  nuestros  jefes  y  ofi- 
ciales que  tan  importante  victoria  alcanzaron,  á  pesar  de  ser  tan 
inferiores  en  fueras  i  sus  enemigos.  Todos  desplegaron  grande  bi- 
zarría, y  los  bombres  de  mar  lucieron  mucbo  su  habilidad  en  las 
diversas  maniobras  á  que  dio  lugar  esta  pelea  tan  reDida.  Sedístin- 
guieroo  mucho  don  Francisco  Bobadilia,  don  Lope  de  Figueroa;  los 
capitanes  don  Miguel  de  Cardona,  Cristóbal  de  Paz,  Pedro  de  San- 
tillana,  Juan  Labastida,  don  Juan  de  Vivero,  Juan  de  Bolacos, 
segando  comandante  de  artillería.  No  se  debe  omitir  el  nombre 
de  Antonio  de  Sevilla,  marinero  guipuzcoaoo  de  una  nave  de  esls 
provincia,  que  se  apoderó  del  estandarte  real  de  Francia,  aunque  á 
costa  de  un  brazo  que  le  llevó  una  bala  de  cattoo,  en  el  acto  de 
perpetrar  su  bazafia. 

Después  de  esta  victoria,  se  trasladó  el  marqués  de  Santa  Cruz  i 
la  isla  de  San  Miguel,  cuyos  babitantes  le  recibieron  con  entusias- 
mo, y  como  su  liberUidor  los  de  la  parcialidad  del  rey;  y  con  te- 
mor de  castigos  los  de  la  conlraria.  Allí  puso  en  tierra  los  heridos 
en  número  de  doscientos,  y  acabó  de  destruir  los  Ijuques  cogidos  á 
los  franceses,  por  carecer  de  gente  para  tripularlos.  £o  cuanto  á 
los  prisioneros,  usó  con  ellos  de  un  rigor  tenido  generalmente  por 
excesiva  crueldad,  aunque  el  marqués  alegó  sus  razones  para  jus- 
tificar el  acto.  Guando  se  aprestaba  la  expedición  en  Francia,  se 
quejó  el  embajador  espaííolá  la  corte,  como  de  uü  aclo  de  completa 
hostilidad  al  rey  de  España.  Le  fué  contestado  que  no  pod  a  laipe- 
dir  la  e&pedicion  el  rey,  y  que  no  eran  los  que  la  componían  m 
sóbditos,  que  no  debían  ser  tratados  en  caso  de  vencimiento  sise 
como  piratas.  Gomo  tales,  pues,  consideró  el  marqués  de  Sania 
Cruz  sus  prisioneros.  Los  dividió  en  dos  trozos,  colocando  en  m 
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la  gente  principal,  que  hizo  degollar  por  mano  del  mdugo,  ha- 
ciendo colcrar  á  los  restantes,  qae  pasaban  de  trescientos.  Que  no 
erao  piratas  verdaderos  harto  se  sabia,  como  estaba  liarto  pateóle 
la  mala  fe  con  que  en  este  negocio  procedía  el  rey  de  Francia.  Mas 
conraia  al  marqQés  de  Sania  Qnix  lomar  este  pretexto,  y  ereyóaer- 
vir  los  lateresea  del  rey,  tralando  eoo  tal  rigor  i  extranjeros,  qne 
sin  proYoeaeion  ni  declaraelon  de  gaerra,  venían  á  invadir  sns  po- 
sesiones. Se  podia  responder  á  esto,  que  (Jicbos  exlraDjeros  eraa 
soldados  de  don  Antonio,  quien,  creyéndose  con  derecho  á  la  co- 
rona de  Portugal,  la  disputaba  con  las  armas  en  la  mano.  Cuales- 
quiera razones  qae  se  aleguen  en  pró  del  acto  del  marqnéi,  no  es 
posible  sn  justificación  para  los  hombres  impareiales.  La  verdad  es 
qne  fué  llevado  muy  6  mal  por  sus  mismos  eapitenes  y  oficiales, 
quienes  alegaban  con  razón,  que  iguaí  suerte  les  cabria  á  ellos 
mismos  si  liegabao  á  verse  prisioneros. 

Entre  tanto  llegaron  con  felicidad,  sin  contratiempo  alguno,  los 
galeones  de  la  India,  cuya  captura  habia  sido  uno  de  los  objetos  de 
la  expedición  de  ios  ingleses  y  franceses*  En  Lisboa  confirmaron 
las  nuevas  de  la  victoria  del  marqués,  que  hablan  llenado  de  satis* 
facción  al  rey  de  EspaOa. 

Mientras  tanto  tomaba  don  Antonio  en  la  Tercera  todas  las  dis- 
posiciones para  recibir  la  visita  del  almirante  espaOol,  que  le  paré- 
ela muy  próxima.  No  se  descuidó  en  efecto  el  marqués  en  dirigirse 
h  la  isla  para  reconocerla  y  tomar  lengua,  mas  no  con  el  objeto 
serio  de  Invadirla.  Se  hallaba  la  estación  muy  avanzada,  y  no  le 
pareció  cuerdo  mantenerse  en  el  mar,  que  en  aquellos  parajes  se 
presenta  sobrado  embravecido.  Tal  vez  no  fué  este  el  solo  motivo 
de  desistir  por  entonces  de  la  expugnación  de  la  Tercera.  De  lodos 
modos,  en  todo  el  mes  de  setiembre  tomó  la  vuelta  de  Lisboa  con 
sus  naves  victoriosas,  dejando  á  don  Antonio  por  entonces  pacifico 
poseedor  de  una  isla,  á  qne  estaban  reducidos  todos  sus  dominios. 

RedlHÓ  Felipe  II  al  marqués  de  Santa  Cruz  con  todas  las  mues- 
tras de  satisfacción,  y  d ispeo só  muchas  mercedes  á  los  oficiales  é 
individuos  de  tropa  que  mas  se  habían  distinguido  en  el  combate, 
haciendo  cuenta  de  que  con  otra  expedición  al  año  siguiente,  aca- 
barían de  expulsar  de  las  Terceras  á  cuantos  su  autoridad  desoo- 
nocian. 

Trataba  en  aquel  tiempo  el  rey  católico  de  restituirse  á  EspaOa; 

tal  era  la  fuerte  inclinación  que  bácia  Madrid  y  el  monasterio  de 
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San  Lor6D20  le  arrastraba.  Mas  al  poner  su  proyt^clo  eo  cfecodoo, 

sobrevino  la  muerte  de  su  Lijo,  el  príücipe  don  Diego.  No  le  pare- 
ció, pues,  prudente  salir  de  Lisboa  autes  da  celebrar  la  jura  dd 
príncipe  don  Felipe,  que  fué  su  heredero,  y  era  el  cuarto  y  el  úl- 
timo varoo  que  hubo  de  dofia  Ana. 

Oü  suceso  ocurrió  eotonces  de  imporlaacía  en  aquella  capital,  4 
saber:  la  muerte  del  famoso  duque  de  Alba,  muy  seotido  del  rey, 
que  conocía  y  sabia  sacar  tanta  utilidad  de  sus  servicios.  Annqve 
lo  dicho  hasta  ahora  de  lau  ilustre  personaje  basta  sin  duda  para 
darle  bien  k  conocer,  no  extrañará  el  lector  que  consagremos  al^'unas 
líoeas  mas  á  su  memoria.  Es  sin  duda  el  duque  de  Alba  uoa  de  las 
mas  grandes  figuras  que  briliau  en  el  cuadro  colosal  deestereioido. 
Dedicado  dasde  su  primera  juventud  á  la  carrera  de  las  armas,  ter- 
minó su  vida  &  la  edad  de  setenta  y  cuatro  aSos,  dando  fio  á  au 
carapaQa,  que  si  no  de  mucho  mérito  por  lo  reñida,  será  siempre 
célebre  por  lo  iruportaote  y  útil  á  los  intereses  de  la  España.  Si  el 
brillo  de  su  nombre  llegó  á  su  mayor  altura  bajo  el  reinado  de  Fe- 
lipe H,  ya  era  muy  graode  y  distinguido  en  el  de  su  padre,  que 
tuvo  &  sus  órdenes  los  primeros  capitanes  de  su  siglo.  Muy  jiveo  i 
todavía,  comenzó  á  lucirse  en  la  campaiia  de  Provensa:  se  haUó  m 
Túnez  y  en  Argel:  mandó  en  jefe,  siendo  hombre  ya  entrado  a 
aOos,  la  batalla  Muhlberg,  y  asimismo  el  sitio  que  á  la  plaza  de 
Metz  puso  Carlos  V.  De  sus  acciones  en  el  reinado  de  Felipe  11, 
hemos  dado  una  idea  ya  bastante  eilensa  en  el  curso  de  esta  his- 
toria. Fué  admirable  ii^  disciplina  que  supo  introducir  y  mantener 
en  los  ejércitos;  singular  la  vigilancia  con  que  atendía  á  lodos  let 
pormenores  de  su  mando  militar,  y  consumada  la  prudencia  «p» 
en  todos  sus  pasos  y  movimieulos  observaba.  Sabia  combatir 
y  abstenerse  de  empefíar  batallas,  cuando  podia  de  otro  modo  coq' 
seguir  victorias.  Sus  inferiores  le  obedecian  y  respetaban  á  par  que  | 
le  temian,  reconociendo  en  lodo  lo  superior  de  su  capacidad,  y  lo  | 
llamado  que  estaba  por  el  órden  de  las  mismas  cosas  á  mandarlos,  i 
Tuvo  como  cortesano  la  misma  superioridad  de  brillo  y  ~de  impor- 
tancia, que  cuando  se  hallaba  a!  frente  del  ejército.  Fué  el  daqoe 
de  Alba  el  horñbre  de  todas  las  con  fianzas  de  Felipe  II,  de  todos  , 
sus  viajes,  de  todas  sus  negociaciones,  y  al  parecer  depositario  de  ; 
todos  sus  secretos,  es  decir,  de  todos  los  que  podían  ser  comunica- 
dos. Si  cayó  por  un  tiempo  de  su  gracia,  fué  para  levantarse  de 
ella  eott  mas  esplendor,,  y  bacer  ver  al  rey  lo  dífleil  que  le  era  des- 
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cariarse  de  un  hombre  de  su  clase.  Activo,  daro,  inflexible,  sin 
misericordia,  iostrumento  ciego  de  sns  volantades,  tenia  todos  los 
requisitos  necesarios  para  captarse  su  benevoleacia.  Como  el  ser- 
vido era  el  servidor,  con  la  difereoe»  que  pedia  baber  entre  el  po- 
líHeo  sagaz  y  el  fiel  eeldado.  Era  católico  per  edticaeioD»  intole- 
rante por  ear&eler,  por  hábitos;  porque  era  tal  la  Índole  del  tiem- 
po; sanguinario  por  temperamento,  tal  vez  porque  en  su  opinión 
iba  en  ello  el  interés  de  la  justicia.  Aborrecía  á  los  protestaules  con 
furor,  y  no  le  inspiraban  los  llaaieocos  sublevados  mas  suaves  sen- 
timientos. Gomo  odiaba,  íué  odiado;  pocos  bombres  fneroo  mas  ob- 
jeto de  terror;  en  poeos  retratos  se  imprimieron  nns  las  tintas  qne 
pedia  producir  el  espirito  de  Indignaeion  y  de  vengania.  Para  com- 
pletar este  bosquejo,  diremos  que  on  hombre  tan  grave,  tan  ente- 
ro, tan  inflexible,  tan  objeto  para  todos  de  respeto  y  de  temor, 
como  el  duque  de  Alba,  se  sentía  como  anonadado  en  la  presencia 
de  Felipe  II,  y  que  solo  una  mirada,  uoa  frase  algo  severa  de  este 
rey,  bastaba  para  inliuiidarle. 

Poco  después  de  la  muerte  del  duque  de  Alba,  ocnrríé  astmismo 
en  Lisboa  la  de  Sanche  de  Avila,  que  de  paje  anyo  habia  pasado  á 
.  ser  su  favorito  y  alumno  predilecto  en  la  escuela  de  la  guerra. 
Correspondió  el  discípulo  á  la  excelencia  de  tal  maestro  ;  y  aunque 
DO  alcanzó  fama  de  on  insigne  capitán,  adquirió  derechos  legítimos 
á  una  fama  bastante  distinguida.  Lució  este  soldado  de  fortuna  por 
aa  valor  y  habilidad,  en  varios  teatros,  sobre  todo  enFlaodes,  don- 
de varías  veoes  hicimos  de  su  nombre  meneíon  mny  bonorifica.  Ya 
le  hemos  visto  en  Portugal,  sirviendo  bajo  las  órdenes  del  duque  de 
Alba,  como  lo  tenia  de  eostombre,  y  dando  fio  á  la  guerra,  en  su 
marcha  desde  Lisboa  á  Oporto  ,  donde  quedó  destruida  por  enton- 
ces la  parcialidad  de  don  Antonio.  Apreciaba  el  rey  á  Saocho  de 
Avila,  y  todavía  existe  una  carta  que  le  escribió  directameote  este 
monarca,  dándole  gracias  por  su  comportamiento ,  y  ofreciéndole 
meroedes.  Se  dice  de  Sancho  de  Avila,  qne  los  mnehos  encuentros 
y  vivas  refriegas  en  que  se  encontró  durante  su  larga  vida  isilitarp 
no  le  costaron  ni  una  gota  de  sangre,  circunstancia  feliz  que  ocui^ 
re  á  pocos.  Una  coz  de  caballo  mal  curada  puso  término  ásusdias, 
cuando  todavía  no  pasaba  de  la  edad  madura. 

Después  de  verificada  en  Lisboa  con  toda  solemnidad  por  los  tres 
Estados  del  reino  la  jura  del  principe  don  Felipe ,  y  nombrado  por 
gobernador  y  virey  de  Pértngid  al  archiduque  Alberto,  salió  Felí- 
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dirigiéndose  sin  deteDcion  á  Madrid  ,  donde  fué  recibido  con  noi  | 
pompa  exlraordioaria.  Pocos  dias  después  se  dirigió  al  Escorial,  ' 
(ioDde  ios  monjes  ie  íestejaroo  con  el  entasiasmo  debido  á  uo  pode- 
roso protector,  que  tía  magnifioo  estibledmiento  les  proporaour 
ba.  Sin  dada  no  faem  menea  TÍ?oa  loe  seatimienlos  de  pleeer  en 
que  el  rey  se  víó  mlítmdo  á  ana  nansm  tan  eoepinda. 

Volvamoe  4  Ptortugal,  cuyos  dominíoe  no  eetalMn  ami  todei  se- 
jetos  á  la  autoridad  del  rey  de  España.  Hablamos  de  las  islas  Ter- 
ceras, donde  dejamos  á  don  Antonio  respirando  con  la  marcha  del 
marqués  de  Santa  Cruz,  quien  aplazó  para  ocasión  mas  oportaiui 
)a  conquista  de  la  isla.  Empleó  don  Antonio  el  invierno  158!  4 
1583  en  fortifioarla  det  mejor  modo  poeible ,  pata  reeíbir  la  tímIi 
qae  la  amenaiaba.  Hizo  anmeñlar  la  gnamicien  de  Angra  y  de  loi 
demás  puntos  fuertes  eon  aventureros  que  de  Francia,  Inglaterra  y 
otras  partes  acudían  ;  se  pro[  orcionó  uu  grao  surtido  de  municio- 
nes, piezas  de  artillería  y  otros  pertrechos  de  guerra  ,  cogidos  en 
lae  islas  de  Cabo  Verde  por  una  expedición  que  salió  al  efecto  de 
Angra,  y  entró  á  viva  fuerza  en  la  de  Santiago ,  habiéndola  entre- 
gado además  al  pillaje  y  al  saqaeo.  Al  mismo  tiempo  pedía  nnew 
'  anxlHes  á  Inglaterra  y  Franoia ,  baeiéndoles  ver  la  tmportaoeiadi 
aquellas  islas,  para  hostilizar  al  rey  de  España  en  sus  posesiones 
de  la  olra  parle  de  los  mares. 

Todavía  do  habia  llegado  para  la  reina  de  Inglaterra  la  ocasioa 
de  declararse  en  guerra  abierta  con  Felipe  II ,  aunque  iodirecU- 
mente  le  hostilizaba  en  todo  lo  posible.  En  la  misma  situaeien  se  , 
hallaba  el  rey  de  Franela,  dispuesto  siempn  á  dallar  al  daBspali,  i 
sin  atreverse  á  deelararse  sn  enemigo.  En  la  primavera  de  IBSSie  ^ 
alistó  en  sus  puertos  uoa  expedición  de  dos  niil  hombres,  que á las  . 
órdenes  de  M.  de  Joyeuse  ,  se  dirigió  á  la  Tercera  ,  adonde  aportó 
sin  contratiempo  alguno.  Con  tan  oportuno  y  considerable  refuerzo 
oobré  nuevo  vigor  el  ánimo  de  don  Antonio,  quien  se  creyó  asegu- 
rado para  mempre  en  una  posesión  qne  le  iba  á  abrir  la  puerta  pe- 
ra todas  las  que  reelamaba.  No  desanidaba  entre  tanto  Felipe  II  os 
negocio  que  le  traía  tanta  cuenta  como  el  de  arrojar  para  siempre 
ai  prior  de  Crato  de  todos  los  dominios  portugueses.  A  su  salida  de 
Lisboa,  dejó  dadas  sus  disposiciones  para  un  armamento  tal,  que  i 
asegurase  la  conquista  de  la  isla  disputada.  Se  nombró  por  su  jefe 
al  mismo  marqués  de  Santa  Graz «  qne  se  había  distinguido  Unta 
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puso  la  escuadra  en  estado  de  salir  al  mar ,  como  se  verificó  el  €8 
de  jnlio  de  aquel  aQo.  Se  compoDÍa  la  escuadra  de  treinta  naves 
gruesas,  dos  galeazas  ,  doce  galeras  y  cuarenta  y  sielc  buques  de 
mucho  oieoor  porte.  Iba  de  maestre  de  campo  geoerai  Lope  de  ¥i- 
gueroa  con  veinte  banderas  de  sa  tercio»  qoe  eomponian  una  fnersa 
de  dos  mU  y  setoeientos  hombres.  Embarcó  el  conde  Lodron  mil 
qninientes  alemanes,  todos  escogidos.  Mandaba  el  maestre  de  cam- 
po, doQ  Francisco  Bobadilla,  dos  mil  doscientos  soldados  españoles 
formados  en  doce  banderas ;  dou  Juau  de  Sandova!  otras  quince, 
compuestas  de  mil  quinientos  cuarenta  y  cuatro  soldados  españoles 
y  doscientos  cincuente  y  cuatro  itehanos.  Se  embarcaron  además 
dente  veinte  caballeros  portugueses ,  todos  personas  de  distinción» 
cébente  y  seis  soldados  que  hablan  sido  oficiales ,  y  cincuente  ca- 
balleros castellanos  que  iban  todos  como  aventureros. 

Llegó  la  escuadra  á  la  isla  de  San  Miguel  el  3  de  julio  ,  y  desde 
el  momento  hizo  el  marqués  de  Santa  Cruz  que  pasase  á  su  bordo 
uo  tercio  de  españoles  de  dos  mil  y  cuatrocientos  hombres  al  man- 
do de  su  maestre  de  campo  Agustín  Iñiguez ,  que  era  al  mismo 
.  tiempo  gobernador  de  aquella  isla*  Hechos  los  preparativos  para 
caer  sobre  h  Teroera,  llamó  el  marqués  de  Sante  Grux  á  consejo, 
en  el  cual  se  reunieron  don  Pedro  Toledo,  duque  de  Fernandina;  el 
maestre  de  campo  general  don  Lope  de  Figueroa;  el  conde  de  Lo- 
dron, y  los  maestres  de  campo  don  Francisco  Bobadilla,  Agustín 
lOiguez,  don  Juan  de  Saodoval,  don  Pedro  de  Padilla,  Juan  Marti- 
nes de  Becalde,  don  Crislóbal  de  Eraso,  Juan  de  Urbina  y  don  Jor- 
ge Manrique.  Se  deliberó  en  la  junta  sobre  los  puntos  donde  debía 
desembarcar  la  éxpedícloo,  y  las  demás  medidas  para  llevar  ade- 
lante la  conquista,  para  lo  que  después  de  depositar  en  la  isla  de 
San  Miguel  los  eníerinos  de  la  armada  y  puesto  nuevo  gobernador 
en  dicha  isla,  se  llevó  consigo  todos  ios  barcos  chatos  que  habia 
mandado  construir  el  invierno  aotorior  para  auuliar  el  desem-  ' 
barco. 

Se  hito  á  la  vela  la  expedicioo  desde  la  isla  de  San  Miguel,  y  el 
24  del  mismo  aportaron  á  las  costes  de  la  Tercera,  cuyo  goberna- 
dor babia  tomado  cuantas  disposiciones  le  fueron  posibles  para  opo- 
uerse  al  desembarco. 

Comenzó  el  marqués  de  Sante  Cruz  sus  operaciones  enviando  un 
parlamento  al  gobernador ,  en  'que  ofrecte  perdón  en  nombre  del 
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rey  á  todos  enantoo  votanlariamoiito  n  riadíeMD  á  «i  autoridad,  | 
asimismo  salfooondoclo  á  los  finuioeses  para  retirarse  UbraneBlB 

coQ  todos  sus  efectos.  Fué  recibido  el  parlamento,  ó  por  mejor  de- 
cir devuelto  al  marqués ,  desechando  todas  sos  ofertas;  y  aoDqoe 
las  reoovó  por  medio  de  uo  manifiesto  á  los  habitantes  de  la  isla, 
tuvo  maQa  el  gobernador  para  recoger  el  documento  y  guaniario, 
8ÍQ  qae  faese  sabido  tal  perdón  por  los  interesados. 

Empleó  el  marqués  el  dta  de  sa  llegada  y  el  signiente  en  banr 
reconocimientos  de  las  costas  para  buscar  los  puntos  de  mas  ftdl 
desembarco.  Después  de  muchos  tanteos  y  diversos  pareceres,  se 
decitlieroü  á  veníicarie  cerca  del  puerto  de  la  Muela,  defendido  por 
un  fuerte,  á  dos  leguas  de  Angra,  capital  de  la  isk,  como  yasek 
díoho. 

Se  verifiei  el  desemlMureo  el  din  26  eon  coatro  mil  hombres  4» 
los  tercios  de  Agnslin  Ifiíguez  y  don  Frandsoo  Bobadílla,  4  qnienei 

estaba  es  la  empresa  encomendada.  Fueron  tomando  Uerrapocoá 
poco  las  tropas,  no  siu  diücultad,  por  lo  difícil  de  acercar  bien  las 
lanchas  que  las  conduelan.  Conforme  iban  desembarcando  se  for- 
maban en  escuadrón,  pues  los  enemigos  se  hallaban  may  préii- 
mos,  y  del  inerte  de  la  Mnela  los  estaban  cafkMieando,  aooqne  is- 
átílmente.  Mientras  tanto  qnese  verificaba  el  desembarco,  se  apm- 
xiuio  cuanto  pudo  el  marqués  con  su  galera  á  las  murallas  del  fuerte 
por  via  de  recooocíiuieoto,  ó  mas  bien  para  entretener  á  la  guarni- 
ción, que  le  hizo  muchos  disparos,  distrayendo  su  atención  de  ks 
tropas  que  desembarcaban. 

Aunque  no  faltaban  tropas  en  la  Tercera  en  bastante  número  pa- 
ra medirse  con  las  del  marqués,  y  ofrecerle  á  lo  menos  ana  obsti- 
nada resistencia,  costó  muy  poco  á  los  nuestros  la  expugnación  de 
este  baluarte  en  que  tantas  esperanzas  tenia  puestas  don  Aolooio. 
No  reioaba  la  menor  inteligencia  entre  el  jefe  de  las  tropas  france- 
sas y  el  gobernador  portugués  Juan  Antonio  de  Silva,  cuya  dora  y 
arbitraria  administración  le  babia  hecho  objeto  de  odio  pan  caii 
todo  el  vecindario.  Bran  demasiado  designales  las  foenas  de  das 
Antonio  y  del  rey  católico,  para  que  los  habitantes  de  la  Tercera  no 
se  arredrasen  con  las  consecuencias  de  uua  lucha  abierta.  Segun 
informes  que  tuvo  el  marqués,  ascendía  á  nueve  mil  el  número  ée 
las  tropas  enemigas ,  casi  el  doble  de  las  suyas  propias.  Mas  eraa 
bisofias,  acabadas  de  alistar,  con  poca  instmccion,  eon  menee  dis- 
ciplina. No  dejaron  sin  embargo  de  presentarse  i  las  nneslns  la- 
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vfldiatuiente  de  ytMnáú  el  deiembaroo.  Fonnam  va  eempo, 
asegundo  por  medio  de  trincheras:  lo  minno  piaelíceioii  hstropu 

espafiolas.  Todo  aquel  día  del  desembarco  se  pasó  en  escaramiiiÉS 
de  muy  pocos  resultados  por  ninguDa  de  ambas  partes. 

Para  dar  uoa  idea  det  mal  estado  en  que  se  bailaban  las  tropas 
portugaesae  y  fraooesas,  meoáooaremos  una  estratagema  de  que 
se  valieron,  muy  rara  en  los  anales  de  la  gnerra.  Hallándose  el 
maniaés  oidebrando  an  consejo  de  gaerm  muy  cerca  de  ponerse  el 
sol  del  mismo  dia  26,  tovo  que  suspenderle  por  nn  raido  y  alboroto 
extraordinario  que  se  movió  en  su  campo  ,  y  procedido  todo  de  la 
singular  iavencion  que  tuvo  el  enemigo  de  soltar  como  unas  mil 
vacas  y  dirigirlas  al  campo  de  los  espa&oles.  Mas  este  ganado  se 
desordenó  por  precisión  á  loa  primeros  tiros  de  loo  nuestros,  que 
les  disparaban  desde  lo  alio  de  sos  trincberas  sin  que  se  atreviesen 
i  saltarlaa.  Así  no  sirvió  esta  escaramnza  mas  qne  de  risa  para  el 
campo  espafioi,  doüde  se  debió  de  coüocer  coa  quó  clase  de  eoemi- 
gos  se  hallabao  empefiados. 

k\  dia  siguiente  tuvo  lugar  un  lance  mas  serio,  en  que  los  fran- 
ceses llevaron  al  principio  lo  mejor ,  babiendo  con  mocba  bizarria 
obligado  k  los  nnestroi  á  cederles  el  terreno.  Mas  foé  esta  ventoja 
para  ellos  de  muy  poca  dora ,  babiendo  tenido  al  fin  qne  retirarse 
al  otro  extremo  de  la  isla  ea  que  se  situaron.  Así  quedó  abandonado 
el  puerto  de  la  Muela,  y  asimismo  el  de  Angra,  que  se  bailaba  sin 
fortificaciones. 

Había  ofrecido  el  marqués  dar  á  saco  á  sus  tropas  la  isla  pw  tres 
días.  Usaron  de  ese  permiso  en  el  puerto  de  la  Mneia;  lo  mismo  se 
verificó  en  Angra,  adonde  las  tropas  se  dirigieron  en  seguida.  Mas 

el  botín  fué  sumameute  escaso,  pues  el  pueblo  estaba  abandonado 
y  los  vecioos  habiao  llevado  consigo  sus  efectos  mas  preciosos.  Asi 
solo  cayeron  en  poder  de  los  nuestros  algunos  muebles  de  poco  va- 
lor qne  para  nada  les  servían;  mas  hicieron  una  presa  considerabie 
en  los  esclavos  del  país,  basta  el  número  de  mil  y  quinientos  que 
se  repartieron. 

Si  se  encontraron  pocas  riquezas  en  Angra,  no  sucedió  lo  mismo 
con  el  material  de  guerra.  Se  hallaron  noventa  y  una  piezas  de  ar- 
tillería en  los  bajeles,  y  en  los  fuertes  doscientas  diez  y  nueve,  per- 
tenecientes muchas  de  ellas  á  los  franceses  ,  con  las  armas  reales 
de  aquel  reino.  Se  cogieron  además  muchas  balas ,  pólvora ,  jarcia 
y  demis  pertrechos  militares,  tunto  de  mar  como  de  tiem. 
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pos  y  habían  tomado  asilo  en  las  montañas.  Poco  á  poco  depusie- 
ron estos  el  temor ,  y  la  isla  volvió  á  su  estado  de  tranquilidad 
acostumbrada.  En  cuanto  á  ios  portugueses  armados  y  franceses 
que  86  ratiraron  de  la  aoeioo,  se  hallaban  en  nn  pueblo  llanada  leí 
Ailarea,  en  la  parle  mas  oeoídental  de  la  Tereen. 

MientHB  86  negoeiaba  de  ona  y  otra  parle  sobre  la  anerle  olk- 
rior  de  estas  tropas,  despachó  el  marqués  de  Santa  Cruz  parte  de 
sus  galeras  para  volver  á  la  obediencia  del  rey  las  demás  islas  qae 
todavía  estaban  á  la  devoción  de  don  Antonio.  Se  rindió  la  de  San 
Jorge  sio  Dioguna  resistenoia;  mas  la  poso  la  de  Fayal  á  don  Pedro 
de  Toledo,  qoe  tavo  qne  desembarcar  á  yívi  faena.  Las  tropas  qoe 
se  le  presentaron  en  fat  eosla  huyeron  inmediatamente  y  se  refigía- 
ron  al  castillo  de  Orta.  Mas  este  foerte  se  rindió  muy  pronto  4  las 
armas  de  don  Pedro,  quien  hizo  colgar  al  gobernador,  como  el  prÍB- 
cipal  motor  de  aquella  resistencia. 

Dió  el  capitán  español  la  isla  de  Fayal  k  saco  por  tres  dias,  y 
después  de  haber  puesto  nuevo  gobernador  en  el  castillo  de  Orta, 
se  «usaminó  á  la  isla  de  Pico,  qne  se  entregd  sin  resisteoda.  Desde 
allí  se  dirigió  á  la  Tareera .  baUeado  becbo  rendirle  obediencia  m 
el  camino  á  las  islas  del  Cuerro  y  la  Graciosa. 

Mientras  tanto  iiabian  liecho  proposiciones  ios  franceses  de  la 
Tercera  para  que  el  marqués  les  permitiese  retirarse  á  su  pais  coo 
sus  banderas  ,  armas  y  artillería ,  llevándose  consigo  á  Manuel  de 
Silva  y  otros  portugueses  de  importancia,  compromelidoa  en  iade- 
fnsa  de  la  isla.  Mas  se  hallaban  los  franceses  en  sobrados  apam 
para  quedar  Ubres  con  tan  suaYcs  condiciones;  por  lo  que  tovim 
que  pasar  por  las  que  Ies  impuso  el  marqués  de  Santa  Crof ,  ási- 
ber:  que  se  ríodiesen  salvando  las  vidas  ,  entregando  las  bandera.^ 
y  las  armas  excepto  las  espadas,  pudiecdo  eo  seguida  trasladarse á 
Francia,  quedando  prisioneros  los  franceses  que  habían  sido  cogi- 
dos durante  la  pelea.  A  tenor  de  estas  condiciones  el  4  de  agosto  se 
presentoron  los  franceses  en  el  castillo  del  puerto  de  Angra ,  desde 
entregaron  dios  y  ocbo  banderas,  las  armas  de  todas  clases,  meaes 
las  espadas,  y  demás  efectos  de  guerra  que  tenian.  Asceodianádos 
mil  y  doscientos  los  franceses  que  se  rindieron  á  los  espaSoles;  mas 
todavía  faltaban  cerca  de  seiscientos  para  completar  el  número  de 
los  que  habían  aportado  k  la  Tercera ,  pudiendo  presumirse  qoe  se 
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habrían  eacondído  udos  ,  evadido  otros  secretamente  de  la  isla»  y 
otros  maertos  en  el  campo  de  batalla. 

Andaba  el  gobernador  Juan  de  Silva  vagando  por  la  isla,  por  las 
pesquisas  que  de  todas  partea  ae  bacian  por  órdea  del  marqués,  que 
habia  puesto  4  precio  su  cabeza.  Al  fin  cayé  en  manos  de  nn  sol- 
dado llamado  Jaan  Espinosit ,  quien  le  puso  en  las  del  marqnds  el 
10  de  agosto,  fné  conducido  inmediatamente  á  la  galera  capitana, 
y  de  aqui  al  puerto  de  Angra,  doode  tres  dias  después  fué  degolla- 
do por  manos  del  verduiaro ,  a!  mismo  tiempo  que  algunos  otros 
principales  partidarios  que  habían  seguido  el  pendón  de  don  Anto- 
nio. También  fueron  ahorcados  otros  de  menos  nombradla. 

Aunque  se  perdonó  la  vida  al  vecindario  de  la*  isla ,  no  dejó  el 
marqué  de  Santa  Cruz  de  tomar  medidas  de  rigor  que  le  pareeíe- 
roo  necesarias.  Mandó  hacer  muchas  prisiones,  sobre  todo  de  frai- 
les, qne  se  suponía  tenían  la  parte  principal  en  la  resistencia  de  los 
habitantes.  Confiscó,  mientras  el  rey  disponía  otra  cosa,  los  bienes 
de  todos  los  vecinos  de  las  seis  islas  que  hablan  negado  su  obedien* 
oía  al  rey  católico.  Puso  en  libertad  á  todos  los  presos  que  habia 
por  asuntos  polftioos,  y  decretó  indemnizaciones  de  los  ^perjuicios 
que  se  les  habían  irrogado.  Después  de  arreglar  lodos  estos  negocios 
y  asegurado  los  puntos  fuertes  con  buenas  guarniciones  y  goberna- 
dores leales ,  se  embarcó  el  marqués  de  Santa  Cruz  á  últimos  de 
agosto,  y  lomó  la  vuelta  de  Lisboa ,  adonde  llegó  á  prineipios  de 
setiembre. 

Asi  oon  la  conquista  de  las  islas  Terceras,  quedó  ?ellpe  11  paci- 

flco  dueQo  y  se&or  de  todos  los  dooaíoios  de  la  monarquía  portu- 
guesa. 
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puenlf  pnra  cortar  las  comunicaciones  de  Ambcre?  con  el  mar. — Descripción  A'- 
la  obra. — Toma  do  (iantc. — InionUn  los  sitiados^  do^hnrntar  el  puente. — BruloUs. 
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de  los  de  Amberes  para  abrir  sus  eonniiiieacloiies  con  el  mar  .--Se  ven  predsadoi 
á  reBdiiae.— Condiciones  de  la  entrejpi.— Recibe  el  principe  Alejandro  d  eoDar 
del  Toisón  de  oro.— Sn  entrada  triunfal  en  Amberes  (I).— {1581-1588]. 


La  iücorporacioD  del  reino  de  Portugal  en  los  vastos  dominios 
que  ya  poseía  el  rey  católico,  acrecentó  Daturaimeote  el  miedo ,  It 
suspicacia,  la  secreta  envidia  de  que  era  objeto  para  los  que  sella- 
mabao  sus  amigos,  así  como  dió  nuevo  fuego  ai  odio  de  sos  ene- 
migoe  deelaradoe.  Se  hallaban  estos  en  los  Páises-Bajos,  en  Ingl»- 
tena,  y  aon  pnede  decine  en  la  corte  de  Franda,  donde  tantos  me- 
dios directos  se  emplealmn  para  snseitarle  hostilidades.  Seaceroslii 
el  liempo  del  desenlace  de  los  grandes  dramas  que  entonces  se  re- 
presentaban BD  esu  parte  de  la  Europa ;  donde  tantas  pasiooes, 
tantos  intereses,  tantas  creencias  religiosas  se  hallaban  en  una  pug- 
na abierta,  rio  es  posible  comprender  bien  el  reinado  de  Felipe  11 
sin  pasar  en  revista  todos  estos  grandes  acontecimientos ;  y  ass^ 
otros,  qne  en  este  trabajo  nos  hemos  propuesto  por  objeto  pnseo- 
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tar  OD  eiiBdro ,  Minqne  abreviado ,  no  solo  de  lo  qoe  hizo  iid  rey, 
elno  de  lo  que  pasó  eo  aa  siglo,  le  tendrlainos  por  incompleto  ai  no 

echásemos  los  ojos  á  üieaudo  sobre  otros  Estados  donde  influía  por 
unos  medios  ú  otros  su  política.  Para  continuar  nuestra  tarea,  vol- 
veremos por  ahora  á  los  Paises-Bajos ,  donde  dejamos  al  principe 
de  Parma  aprovechándose  hábilmente  de  los  dos  grandes  aconteci- 
mientos qne  habían  ocarrido,  á  saber:  la  expnlsion  de  los  franeesea 
y  la  moerte  del  temible  principe  de  Orange.  Aeababan  de  caer  en 
8Q8  manos  las  plazas  fuertes  de  Iprés  y  de  Brujas.  Vacilaba  Gante 
esírecluida  por  la  fuerza,  agitada  además  por  muchos  eleraenlos  de 
discordia  que  fermentaban  dentro  de  sus  muros.  Mientras  padecía 
tanto  esta  ciudad,  en  mil  sentidos  diferentes  combatida ,  concibió  y 
puso  en  ejecocioD  el  príncipe  de  Parma  nn  proyecto  mas  grande, 
mas  importante,  á  saber:  la  ezpognacion  de  Amberea,  sitio  princi- 
pal de  la  insurrección,  asiento  por  entonces  de  su  gobierno,  la  pla- 
za mas  importante  del  país  por  su  población  ,  por  sus  riquezas ,  y 
sobre  la  que  estaban  fijos  los  ojos  de  la  Europa  entera. 

Bajo  el  aspecto  político,  y  ann  bajo  el  militar,  por  ser  uno  délos 
tiechos  de  armas  que  mas  ruido  hicieron  en  la  última  mitad  de 
aquel  siglo,  merece  el  sitio  de  Aaiberea  ona  relación  algo  menos 
sucinta  que  las  que  hasta  ahora  hemoa  consagrado  á  las  empresas 
militares.  Balé  situada  esta  ciudad,  conoeida  también  con  el  nombre 
de  Antuerpia,  en  la  orilla  derecha  del  Escalda,  tan  ancho  por  aque- 
lla parte,  que  la  constituye  en  un  verdadero  puerto  de  mar,  adonde 
llegan  y  fondean  con  comodidad  navios  de  alto  bordo.  Aunque  des- 
pués de  la  época  á  que  nos  referimos  han  recibido  sus  obras  marí- 
timas una  extensión  tal,  que  forman  de  Amberesel  puerto  principal 
del  mar  Germánico  6  del  Norte,  ya  entonces  eran'  de  bastante  im- 
portancia para  hacerle  representar  un  gran  papel  como  emporio  de 
comercio.  De  sus  riquezas,  de  sus  manufacturas,  de  los  buques  de 
todas  las  naciones  que  á  sus  muros  acudian  ,  hemos  hablado  en  su 
debido  tiempo.  £o  tugar  de  haberle  privado  de  su  importancia  la 
guerra  viva  de  que  eran  teatro  los  Paises-fiajos,  selahabiaaumen* 
tado  en  sentido  político  y  militar ,  pues  aunque  no  lo  era  en  reali- 
dad, se  la  consideraba  como  la  verdadera  capital  de  Flandes. 

Concibió,  pues,  el  príncipe  Alejandro  un  gran  plan,  cuando 
pensó  tan  decididamente  en  poner  sitio  á  una  ciudad  á  todas  luces 
tan  considerable;  pero  pareció  demasiado  atrevido  y  casi  de  impo- 
sible ejecución  á  muchos  de  sus  capitanes.  Alegaron  lo  fuerte  de  la 
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plaza,  lo  dilicíl  y  casi  imposible  de  pcíwla  de  rieaiaeiper  ú  mt, 
¡o  azaroso  de  emprender  nn  sitio  dejándose  á  la  espalda  k  Gante  y 
Terramonda,  la  escasez  de  tropas  que  tenia  Alejandro  á  su  dispo- 
sición para  abrazar  y  acudir  á  tantos  puntos  á  la  vez,  la  facilidad 
en  que  se  hallabau  lus  de  Amberes  para  soltar  las  esclusas  de  !os 
diques  y  canales,  y  causar  una  inundación  en  el  campo  de  ios  si- 
tiadores, como  haina  Bueedido  eo  Leydeo,  etc.  Mas  k  estas  laienet 
respondió  Alejandro,  que  en  ocasiones  como  la  pieseite  se  debisB 
emprender  acciones  arrojadas  que  impusiesen  terror  al  eaenigo; 
que  presentándose  las  cosas  tan  favorables  á  la  causa  del  rey  con 
la  muerte  del  prmcipe  de  Orange,  se  debiao  aprovechar  estos  mo- 
ioeiitos  de  desmayo  y  fluctuación  en  que  se  bailaban  los  tlameocos: 
que  no  era  difícil  cortar  la  comunicación  de  Terramuoda  y  Gaole 
con  Amberes;  y  qneaunqae  el  Bscalda  corría  tan  ancliopor  aquella 
parle,  no  fallarían  medios,  sino  para  impedir  el  qoe  rectbiesen  so- 
corros por  mar,  á  lo  menos  de  disminuirlo  basta  el  ponto  de  can- 
sar en  la  ciudad  escaceses  y  apuros,  aumentándose  así  el  número 
de  los  desconté fi tos  de  aquel  estado  de  cosas,  y  creándose  elemeo- 
mentos  de  discordia  y  anarquía,  que  tan  eficazmente  servirían  al 
objeto  de  los  sitiadores. 

Se  resolvió,  paos,  definitivamente  en  setiembre  de  1584,  el  sitio 
de  Amberes,  y  con  este  motivo  se  pusieron  en  movimiento  lu 
fuerzas  disponibles  que  no  eran  en  otra  parte  absolutamente  indis- 
pensables. Se  ballabaa  parte  de  ellas  en  Frisia,  bajo  las  órdenes  de 
Francisco  Verdufío,  que  tenia  al  frente  k  Guillermo  de  Nassau,  te- 
niente de  Mauricio,  nuevo  principe  de  Ürange.  Estaban  situados  es 
Colonia  dos  regimientos  alemanes  al  mando  del  conde  de  Aren- 
berg:  en  Zutphen  algunas  tropas  de  caballería;  y  el  marqués  de 
Renty  con  sn  tercio  de  valones  b&cia  el  Mediodía,  para  oponerse  é 
cualquiera  luovimieato  que  por  el  Artüis  y  el  Haynanit  hiciesen  los 
franceses.  Eo  Brabante  y  ta  provincia  de  Flandes,  á  las  órdenes  io- 
mediatas  de  Alejandro,  militaban  cuatro  tercios  coo  cuatro  regimien- 
tos extraordinarios,  y  además  otros  tres  que  acababan  de  llegar  de 
Espafia  después  de  sujetadas  las  Terceras.  Con  todas  estas  tropis, 
que  ascendían  á  diez  mil  iofáotes  y  mil  quinientos  caballos,  proes» 
díd  Alejandro  Farnesio  á  las  operaciones  del  asedio. 

Estaba  preparada  4mberes  para  hacer  frente  á  la  tempestad  que 
ya  veia  tan  próxima.  Aumentó  todos  sus  medios  de  defensa  su  go- 
bernador Felipe  Marnix,  seffior  de  Santa  Aldeguodis,  quien  despees 
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déla  muerte  del  príncipe  de  Orange,  era  la  persona  de  mas  iofluen- 
da  entre  los  coofederados.  Mo  se  ÍDlimidaroo  los  habitantes  por  ver 
á  los  enemigos  tan  ceroa  de  sus  puertas,  pues  aunque  no  podían 
recibir  socorros  por  tierra  en  raion  4  la  escases  de  tropas  qne  en- 
tonces había  60  el  país,  confiabao  en  su  puerto  y  en  su  rio,  que  les 
proporcionaba  comunicación  con  todas  partes,  y  la  facilidad  de  no 
carecer  jamás  de  víveres  y  demás  provisiones  necesarias.  A  la  se- 
guridad, 4  la  íortificaoion  de  las  dos  riberas  del  £scalda,  coosa* 
graron,  pues,  sus  primeias  atenoiones.  Construyeron  en  la  derecha, 
que  corresponde  i  la  provineia  del  Brabante,  y  á  tres  leguas  por 
bajo  de  la  ciudad,  el  fuerte  de  Liefkenshoec;  y  en  la  izquierda,  que 
pertenece  á  Flandes,  añadieron  nuevas  defensas  al  de  Lillo,  que  ya 
lo  había  sido  por  el  duque  de  Alba.  Además  establecieron  varios 
reductos  entre  los  dos  fuertes  y  la  plaza,  ten  leudo  también  el  medio 
de  coronar  todas  estas  precauciones  con  la  de  inundar  el  país  que 
corresponde  á  la  última  provincia,  Aunque  con  experiencia  de  la 
actividad  y  saber  que  desplegaba  en  todas  ocasiottes  el  principe 
Alejandro,  no  concibieron  grandes  temores  de  su  tentativa.  Mas  el 
general  español  tuvo  medios,  como  se  verá,  de  acabar  coa  tan  gra- 
tas ilusiones. 

El  mismo  interés  de  los  de  Amberes  en  fortificar  las  dos  riberas 
del  Escalda,  manifestó  su  enemigo  en  destruirles  sus  trabajos;  tan 
convencido  estaba  de  que  no  cerrándoles  este  caudaloso  río,  jamás 

se  apoderaría  de  la  plaza,  llabía  llegado  ya  á  ia  sazón  cerca  de  sus- 
muros  con  todas  las  fuerzas  disponibles,  y  establecido  su  campo  eo 
Beveren,  á  dos  leguas  de  distancia.  Fué  su  primera  operación  des- 
tacar dos  cuerpos  considerables,  udo  de  cuatro  mil  hombres  de  in* 
Cintería  y  ocho  compafifas  de  caballería,  á  las  órdenes  del  marqués 
de  Rubais,  para  expugnar  el  fuerte  de  Liofkenshoec,  y  otro  man- 
dado por  el  conde  de  Mansfeld,  compuesto  de  tres  mil  infantes  y 
cuatro  compañías  de  caballería,  coa  o I  je  lo  de  practicar  la  misma 
operación  eo  el  de  Lillo.  Mientras  tanto  envió  otros  destacamentos 
con  objeto  de  impedir  toda  comunicación  entre  Amberes,  Terra- 
mnnda,  Gante  y  Malinas,  colocando  como  puesto  príncipal  en  Vi- 
llebroock  el  tercio  de  Agustín  Ifiiguez,  que  acababa  de  llegar  de  la 
Tercera. 

Fué  dichoso  el  marqués  de  Rubais  eo  su  ataque  sobre  el  fuerte  de 
Liefkenshoec,  que  se  le  rindió  sin  grande  resistencia  ni  pérdida  con- 
siderable de  los  suyos.  Mas  no  sucedió  lo  mismo  ai  conde  de  Maus- 
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feld  cQ  el  de  Lillo,  macho  mas  fortificado  que  el  primero.  Hicieron 
los  sitiados  oca  salida  que  causó  grave  perdida  k  los  espafioles. 
Eq  cuantos  ataques  á  viva  fuerza  dieron  estos  cootra  los  del  casti- 
llo, fueron  con^taotemeote  repelidos.  Con  esto  y  las  nuevas  íduq- 
daciones  que  produjo  ei  rompimiento  de  un  dique,  tuvo  que  deas- 
tír  el  conde  de  Mansfeld,  y  se  reUr6  á  los  coarleles  de  Alqandio. 

Ta  con  la  expugoaeion  del  inerte  de  Liefkenshoee,  comenzaroo 
los  de  Aiiiberes  á  sentir  dificultades  ec  sus  comuDicaciODes  por  el 
rio.  No  escaseaban  los  espafioles  sus  fuegos  contra  todas  las  em- 
barcaciones que  subiao  y  bajaban.  Mas  esto  era  poco  para  el  prio- 
dpe  de  Parma,  que  aspiraba  á  cortar  sus  comunicadonos  por  ea- 
teio.  Para  conseguir  su  objeto  concibié  el  plan  de  construir  un 
especie  de  pnenle  6  de  barrera,  que  partiendo  de  las  jdos  oriUai, 
cerrase  completamente  el  puerto.  Se  burlaron  mucho  los  habitan- 
tes de  Araberes,  y  sobre  todo  su  gobernador,  cuando  supieron  el 
designio  del  de  Parma,  que  atribuyeron  á  locura.  Mas  palparon 
pronto,  á  pesar  suyo,  la  realidad  de  una  empresa  que  en  vista  de 
ios  dos  mil  y  cuatrocientos  piés  que  tiene  de  andio  por  aqneUa 
parto  el  río,  les  parecía  tan  quimérica. 

Para  llevarlo  á  cabo  eligió  Alejandro  dos  puntos  adonde  el  río  te 
presentaba  un  poco  mas  estrectio,  llamados  Callóo  y  (JrdaD;  este  en 
la  orilla  de  Flandes  y  el  segundo  en  la  de  [trabante.  Eran  inmensos 
los  materiales  que  en  vigas,  tablas  y  otros  artículos  se  uecesitatMO 
para  esta  obra  gígautesca.  Mas  por  la  actividad  desplegada  en  n 
acopio  por  el  príncipe  de  Parma,  se  pasaron  muy  pocos  días  anln 
de  empelaría. 

Se  redujo  la  operación  á  clavar  fuertes  estacas  en  el  fondo  del 
rio  y  asegurar  sus  cabezas  por  medio  de  vigas  cruzadas  que  se 
colocan  horizontalmente,  enlazándolas  unas  con  otras  con  objeto 
de  hacer  ia  trabazón  lo  mas  sólida  posible.  Sobre  las  vigas  se  coló* 
can  toblas  que  constituían  ei  suelo  de  la  obra,  y  donde  los  hombres 
estoban  á  pié  enjuto.  En  las  dos  oríllas  se  construyeron  dos  casti- 
llos de  madera,  tomando  el  de  la  parte  de  Brabante  el  nombre  de 
San  Felipe  en  honor  del  rey,  y  el  de  María  madre  de  Dios  el  de  la 
de  Flandes.  Se  dio  al  tablado  de  estos  dos  castillos  las  dimensiones 
suficientes  para  que  pudiesen  conteoer  con  bastante  holgura cineuei- 
ta  hombres.  Los  dos  ramales  que  desde  ambos  castillos  se  avama- 
ban  sobre  el  río,  no  tenían  mas  que  doce  piés  de  anchura,  de  no- 
do que  diesen  paso  á  ocho  hombres  de  frente.  A  las  extremidad 
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de  «ta  espede  de  estacada,  ae  eenstniyó  también  con  tablas  una 
espede  de  estacada,  se  eonsthiyó  tambíeo  con  .tablas  una  especie 
de  parapeto  de  cuatro  piés  de  attora,  á  prueba  de  bala  de  arcabuz 

ó  de  mosquete. 

De  este  modo /y  mientras  lo  permitió  la  poca  altnra  de  las  aguas 
se  construyo  uoa  línea  de  puente  ó  de  estacada  de  nuevecientos 
piés  por  el  lado  de  Brabante,  y  por  la  de  Flandes  de  doscientos  so- 
lamente. Entre  los  extremos  de  los  dos  ramales  quedaba  un  hueco 
de  más  de  mil  dosdeutos  piés,  donde  era  Imposible  la  fijacloD  de 
estacas  por  la  gran  profundidad  del  rio  y  lo  rápido  de  la  corriente. 
Ideó  el  príncipe  de  Parma  llenar  este  hueco  con  buques,  lanchas  ó 
cualquier  género  de  embarcaciones.  Mas  no  pudo  por  entonces  ha- 
cerse con  los  sufidentes,  pues  tenia  que  surtirse  para  esto  de  Dun- 
kerque. 

Mientras  se  procedía  á  la  constmcdon  de  este  puente,  que  era 
entonces  asombro  de  la  Europa,  hada  expugnar  Alejandro  la  plaza 

de  Terramunda,  situada  también  sobre  el  Escalda,  para  acabar  así 
con  toda  comunicación  entre  este  punto  y  Amberes.  Hizo  la  plaza 
bástanle  resistencia,  sobre  todo  en  su  baluarte  principal,  y  al  prin- 
cipio sufrieron  los  nuestros  graves  pérdidas.  Por  fin  tomaron  los 
españoles  este  baluarte  el  15  de  agosto,  y  el  17  tuYO  que  rendúne 
la  plasa,  pagando  sesenta  mil  florines  para  indemniiar  los  gastos 
de  la  guerra.  Sallé  la  guarnición  en  nimero  de  sdsdentos  hombres 
sin  armas  ni  caballos.  Juró  la  ciudad  obediencia  al  rey  de  EspaBa, 
y  k  ios  calvinistas  se  les  dió  dos  aQos  de  término  para  arreglar  sus 
negocios,  al  fío  de  cuyo  plazo  tendriao  que  evacuarla. 

Al  saberse  en  Gante  la  noticia  de  la  toma  de  Terramunda  y  los 
peligros  gue  amenazaban  sériamente  á  Ambereá,  trataron  de  entre- 
garse al  prindpe  Alejandro,  bajo  las  mismas  condidones-qne  antes 
lo  hablan  hecho  los  de  Iprés  y  Brujas.  Se^iegó  el  general  espafiol 
á  la  propuesta,  haciendo  sentir  á  los  comisionados  de  la  ciudad  que 
vinieron  á  su  campo,  cuán  diversas  eran  ya  las  circunstancias.  Al 
fin  se  convinieron,  pues  si  los  de  Gante  tenían  miedo,  no  eran  me- 
nos los  deseos  de  Alejandro  de  ocupar  á  Gante.  Reooiipcié  la  dudad 
la  autoridad  del  rey,  y  pagó  dosdentos  mil  florines.  Se  sacaron  de 
la  cárcel  todos  los  retenidos  en  ella  por  ser  de  la  pareialidad  del 
rey.  Se  restituyeron  los  templos  a!  culto  católico,  y  volvió  su  ejer- 
cicio al  estado  acostumbrado.  En  cuanto  á  los  calvinistas,  queda- 
ron privados  del  suyo,  y  redbierou  órdea  de  evacuar  la  dudad, 
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tQn(|iie  se  les  dió  algüo  tiempo  para  que  arreglasenjsus  negocios. 

Con  ia  ocupación  de  Gaote  hizo  Alejandro  la  adquisicioD  de  ios 
boqaes  que  necesitaba  paia  dar  fin  4  su  famoso  puenlo.  No  kibii 
*  dificuitad  en  hacerlos  trasportar  hasta  cerca  de  Amhsres»  ncndo 
ya  daefios  los  espalloles  de  Terramnnda  y  Rupelmuoda.  Mas  le- 
niau  quehacer  un  rodeo  para  llegar  al  punto  de  su  destino,  hallán- 
dose en  medio  Amberes,  debajo  de  cuya  plaza  el  puente  se  forma- 
ba. Para  obviar  este  ÍDConvenienle  mandó  Alejandro  hacer  dos  cor- 
tadoras en  el  diqne  de  Ja  Escalda;  nna  en  Galléa,  por  debajo  de 
Amberes,  otra  en  B^rtcht,  por  encima ;  con  lo  que  habiéndose  for- 
mado una  inundación  entre  ambos  puntos,  pudieron  llegar  las  la- 
ves al  primero  sin  tropezar  con  la  ciudad  qut^  les  cortaba  el  pan. 
Y  habiéndose  inútil  izado  este  expediente  por  un  reducto  que  los  de 
Amberes  construyeron  en  Borcht,  tomo  Alejandro  el  partido  de  abrir 
un  canal  de  mas  de  cinco  leguas,  que  ^guiaba  ia  comuoicaaofl 
entre  Callóo  y  un  peqnefto  no  qne  designa  muy  cerca  de  Gante,  es 
el  Escalda. 

Así  se  hizo  Alejandro,  sin  molestia  por  los  de  Amberes,  ominiB- 

te  y  ocho  ó  treinta  naves,  suficieotes  para  llenar  el  hueco  entre  los 
dos  ramales  de  la  estacada  o  puente  de  madera.  Los  colocó  á  lo 
largo,  á  veinte  pasos  uno  de  otro  de  distancia,  sujetándolos  con 
anclas  y  gruesas  cadenas  de  hierro,  cuyas  extremidades  estabu 
fuertemente  ligadas  con  los  dos  extremos  de  este  puente*  Pura  asa- 
guiar  la  comunicación  de  nn  bnqne  &  otro,  se  colocaron  gmesu 
vigas  cubiertas  de  tablas,  dando  á  cada  uno  de  estos  puentes  k 
misma  anchura  y  colocando  ea  ellos  los  mismos  parapetos  que  tk 
los  dos  construidos  sobre  estacas. 

Así  se  cerró  completamente  ia  comunicación  de  Amberes  coa  ei 
río.  Para  dar  mas  segundad  y  aumentar  la  eficacia  de  este  pues- 
te,  se  echaron  otros  dos,  ano  en  la  parte  superior  y  otro  en  la  in- 
ferior del  Escalda,  con  simples  barcas  ligadas  entre  si  del  misno 
modo  que  ios  buques  grandes,  con  fuertes  barras  [juntiagudas  de 
hierro  por  uno  de  los  lados,  para  oponer  mas  obstáculos  á  ios  na- 
vios que  se  presentaban.  En  cada  buque  se  colocó  artillería,  y  ia 
misma  operación  tuvo  lugar  en  cada  ano  de  ios  barcos  chicos. 

Bajo  cualquier  aspecto  que  esta  construcción  se  considere,  iaé 
unaobra  admirable  para  aquellos  tiempos,  y  aun  es  digna  de  Isi 
mayores  alabanzas  en  los  nuestros,  donde  tan  adelantados  se  haUan 
todos  los  ramos  del  arte  de  la  guerra.  Mas  que  el  ingenio  del  arte 
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lució  en  ia  construccioD  del  puente  de  Amberes  la  audacia  de  ba- 
l^orie  eoaoebido,  el  arrojo  y  bi  coostancía  con  que  en  medio  de  lan- 
íos obstácolos  se  consiguió  llevarle  á  cabo.  No  se  aparlaban  un  mo* 
meólo  de  la  obra  los  ojos  vigilantes  de  Alejandro,  y  eran  rony  fre- 
cuentes las  ocasiones  en  que  para  animar  y  entusiasmar  a  todos  coü 
so  ejemplo,  echaba  él  mismo  mano  al  pico  y  á  la  azada.  En  los  ha- 
bitantes de  la  ciudad  hizo  una  impresión  dolorosa  tanto  mas  profunda 
cuanto  se  babia  tenido  i  suefio  y  hasta  escarnecido  dicha  obra,  como 
lanfiirronada  por  parte  de  Famesio.  Quedaba  Amberes  sin  comuni- 
cación ninguna  con  el  mar,  de  donde  aguardaba  toda  especie  de 
auxilios  y  recursos.  Con  tan  pocas  fuersasde  tíerra  como  tenian  los 
confederados,  en  las  comunicaciones  por  apjua  estaba  puesta  toda  su 
esperanza.  Por  eso  se  esforzaba  tan  lo  Alejandro  en  cortárselas, 
reduciendo  á  bloqueo  un  sitio  en  que  no  se  podía  operar  á  viva 
fuena. 

Sernos  visto  ya,  por  disposiciones  bábttmenle  tomadas,  caer  en 
sus  manos  la  plaza  fuerte  de  Gante,  situada  también  sobre  el  Es- 
calda. La  misma  suerte  aguardaba  á  Bruselas,  donde  comenzaban 

ya  á  sentirse  los  horrores  del  hambre,  bloqueada  como  estaba  por 
las  tropas  de  Alejandro,  ün  convoy  enviado  por  los  de  Malinas  y 
Amberes,  custodiado  por  mil  hombres,  cayó  en  una  emboscada  de 
los  nuestros,  en  cuyas  manos  quedaron  leídos  prisioneros.  Privada 
la  ciudad  de  este  recurso,  y  sin  espérenla  de  otros  nuevos,  trató  de 
abrir  sos  puertas  al  de  Panna,  con  cuyo  objeto  le  enviaron  embaja- 
dores á  su  campo  de  Beveren,  donde  al  fin  de  dificultades  y  alter- 
cados, se  rindieron  bajólas  condiciones  de  que  los  ciudadanos  vol- 
viesen á  la  obediencia  del  rey  y  fuesen  restituidos  á  su  gracia;  que 
se  devolviesen  á  los  templos  católicos  todos  los  efectos  que  les  babian 
robado;  que  las  demás  restituciones  y  reparaciones  quedasen  4  cargo 
de  los  tribunales  ordinarios;  que  dejasen  los  herejes  la  ciudad  al  cabo 
de  dos  años,  dándoseles  este  término  para  el  arreglo  de  todos  sus 
negocios;  que  saliese  la  gente  de  guerra  libre  con  sus  armas  y  equi- 
paje, pero  sin  banderas,  sin  mechas  encendidas,  sin  tocar  cajas  ni 
trompetas,  habiendo  jurado  primero  que  en  cuatro  meses  los  sóida* 
dos  y  en  seis  los  oCciales  no  tomarían  las  armas  contra  el  rey  de 
Bspafla. 

No  fueron  las  condiciones,  como  se  vé,  muy  duras.  Ninguna  con* 

tribucion  en  dinero  se  impuso  sobre  el  pueblo  de  Bruselas.  Mas  no 
le  convenía  á  Alejandro  eí  ser  muy  exigente,  ocupado  como  estaba 
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en  el  sitio  de  Amberes,  y  sobre  todo  tratándose  de  la  ocnpacios  de 
uoa  ciudad  taa  importante,  considerada  como  la  capital  de  todos ks 
P&ises-Bajos.  I 

A  la  lendidon  de  Bruselas  se  sigoié  la  de  Nimega,  capital  de  k 
proyíoda  de  Goeldres,  qoe  abrió  sns  puertas  síd  grande  resislmca 
aterrada  probablemente  con  el  ejemplo  de  Jas  otras  plazas  fuertes  | 
que  acababan  de  caer  eo  manos  de  Alejandro.  ' 

Creció  con  estas  pérdidas  la  turbación  y  el  miedo  en  los  de  km- 
bera.  Comenzaban  ya  á  mostrarse  síntomas  de  descontento ;  oit  | 
el  gobernador  Santa  Aidegnndís,  hombre  de  resolución  y  de  ime- 
za,  supo  tranqnilizar  los  ánimos  de  los  habitantes.  La  basa  de  íi 
poblacioa  estaba  enconada  contra  el  rey  católico.  Allí  tenia  su  asien- 
to principal  la  insurreccioo  de  los  Países- Bajos  ,  y  desplegaba  la 
energía  y  política  de  los  confederados.  A  pesar  del  puente  echado 
sobre  el  rio,  no  habian  perdido  las  esperanzas  de  comanicane  al 
fin  oon  el  Océano,  fin  Middelbnrgo  se  preparaba  ana  escaadra,  coa 
cuyo  auxilio  y  los  esfaerzos  que  se  bieiesen  por  el  lado  delaplazai 
aguardaban  romper  aquella  barrera  formidable. 

Se  hizo  en  efecto  á  la  vela  dicha  expedición  marítima,  mandada 
por  Tresloog,  y  aunque  Farnesio  no  la  creía  de  grande  iooportancia 
por  loa  disgustos  que  según  era  fama  mediaban  entre  aquel  gene- 
ral y  los  confederados,  no  dejó  Tresloog  de  cumplir  con  sa  deber, 
sabiendo  el  Escalda  con  su  escuadra,  sin  que  Farnesio  pudiese  per 
falta  de  navios  oponerle  resistencia.  Cayeron  los  confederados  sd)re  i 
el  fuerte  de  Liefkenshoec.  que  tomaron  sin  grande  resistencia.  Tam-  ' 
poco  la  encontraron  en  el  de  San  Martin,  otro  mas  pequeño  de  ias  , 
inmediaciones,  que  ocuparon  en  seguida.  IrritadO' Farnesio  de  tao* 
la  flojedad  por  parte  de  los  suyos,  trató  de  hacw  iio  escmníettti 
público,  mandando  degollar  &  los  principiües  jefes  sobre  el  misos 
dique  del  Bscalda,  á  vista  de  los  enemigos. 

Dueños  así  los  confederados  de  estos  dos  fuertes  y  del  de  Lillo. 
que  está  enfrente,  dominaban  coiiípletameote  el  Escalda  desde  es- 
tos dos  puntos  hácia  abajo.  Lo  mismo  sucedía  á  los  de  Ambeies 
por  la  parte  superior ;  mas  en  medio  se  encontraba  como  una  bv- 
rera  insuperable  el  fatal  puente.  j 

k  derribar,  pues,  esta  especie  de  muralla,  se  dirigieron  los  es- 
fuerzos de  unos  y  otros.  En  su  conservación  cifraba  Alejandro  lodos 
los  medios  de  tomar  la  plaza.  Creyó  en  un  príacipio  que  procede-  j 
rían  ios  ataques  mas  activos  de  la  escuadra  establecida  en  la  parte  . 
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inferior;  mas  era  eo  Ambares  donde  le  tomaban  las  medidas  mas 

eficaces  para  acabar  con  noa  obra  que  los  amenazaba  con  la  ruina. 

Trataron  primero  de  corlar,  al  amparo  de  la  noche,  las  maromas  ó 
cables  que  sujetaban  los  buques  del  puente;  mas  Farnesio  inutilizó 
sa  tentativa,  sustituyendo  las  maromas  con  cadenas  de  hierro,  que 
no  la  exponían  al  mismo  inconveniente.  Si  era  grande  en  nnos  la 
actividad  para  destmír,  mayor  era  la  del  de  Parma  para  reparar, 
sin  perdonar  diligencia  alguna*  los  daSorde  so  puente  6  cortadura. 

Residía  á  la  saioo  tío  Amberes  un  ingeníelo  ilaliaao  llamado 
Giambelli  ó  Jámbelo,  hombre  de  recursos,  de  cuyos  consejos  hacian 
mucho  caso  aquellos  habitantes.  Construyeron  por  su  dirección  una 
porción  de  barcos  chatos,  muy  altos  por  los  dos  costados,  con  suelo 
ó  fondo  de  cal  y  de  ladrillo,  sobre  el  que  colocaron  nn  cofre  de  mina 
coa  su  galería  en  dirección  de  popa  á  proa,  lleno  de  pólvova,  balas 
y  otros  proyectiles.  Todo  el  hueco  entre  los  costados  de  la  embar- 
cación y  la  mina,  se  ocupó  con  piedras  y  mas  malerias  pesadas, 
cuantas  podía  recibir  el  buque.  En  todo  este  aparato  no  faltaba  su 
mecha,  que  iba  oculta  y  preparada  como  las  de  las  minas  ordina- 
rias. 

De  esta  especie  de  bnilotes  se  aprontaron  basta  quince,  cuatro 
grandes  y  once  algo  mas  pequeQos,  ascendiendo  á  setenta  quinta- 
les de  pólvora  la  carga  de  los  cuatro  mas  considerables.  Se  preparó 
todo  este  arliíicio  con  el  mayor  secreto,  y  aunque  se  susurraba  eo 
el  campo  de  Alejandro  que  los  de  Amberes  preparaban  medios  de 
destruir  el  puente,  no  llegaron  á  conjeturar  de  qué  especie  eran. 

Se  lanzaron,  pues,  rio  abajo  los  quince  brulotes,  disparando  sus 
tripulaciones  hegos  de  artificio  para  excitar  mas  la  sorpresa  de  los 
sitiadores.  Asombrados  se  quedaron  estos,  en  efecto,  al  ver  una  aco- 
metida tan  extraña.,  é  ignorantes  del  peligro  que  corrían,  laapruar- 
dabau  .^obre  el  mismo  puente,  pensando  en  neutralizarla  por  ios 
medios  ordinarios.  La  contemplaba  asimismo  atónito  Alejandro  desde 
el  castillo  de  Santa  Maria,  acompañado  del  marqués  de  Rubafs  y 
otros  jefes  principales.  A  ruegos  de  algunos  oficiales  se  alejó  de  aquel 
sitio,  donde  tan  graves  riesgos  corría  su  persona;  mas  no  siguieron 
su  ejemplo  Rubais  ni  los  oíros  jefes;  tan  ajenos  estaban  de  sospe- 
char que  eran  minas  lo  que  se  acercaban.  Estaban  coronadas  las 
dos  orillas  del  Escalda  de  gente  que  acudió  á  presenciar  un  espec- 
táculo tan  extraordinario,  y  cuyo  secreto  era  sabido  de  muy  pocos. 
Caminaban  mientras  tanto  los  brulotes,  bábilmente  dirigidos  por 

Tono  t.  100 


Digrtized  by  Google 


190  UlSTOaiA  1>&  FKLlPfi  11. 

I 

marinos  prácticos.  Ciiaado  estaneron  á  cierta  dialaacia  del  puente, 
fMsaroD  &  las  laoobas  que  Uevabao  para  ella  prepaiadas,  hibMi 

puesto  el  fuego  á  las  mechas  de  aotemano,  sio  que  faese  olMmih 

por  los  espectadores,  por  estar  ocultas  en  los  mismos  buques. 

Abauíioüddos  así  los  brulotes  á  su  propia  dirección,  cedieron  al 
impulso  natural  de  la  corriente.  Los  once  mas  pequeños  se  desvia- 
roa  del  camioo  y  vararon  eo  la  orilla.  Pasaron  mas  adelante  los 
cuatro  grandes;  mas  á  los  tres  de  ellos  les  sncedié  lo  mismo  que  i 
los  otros,  quedando  medio  sumergidos.  Solo  üegi  ano  á  sa  destui», 
que  los  nuestros  no  pudieron  detener,  reventando  la  mina  en  eln» 
mo  lüslaote  de  tocar  el  puente  Fué  espantosa  la  explosión,  )  ¿Uü 
efectos  superiores  á  cuanto  pudiera  describirse.  Se  estremeció  al  es- 
tampido el  suelo  de  los  alrededores;  &e  oscureció  el  aire  como  ei 
medio  de  un  violento  huracán,  mientras  volabao  hechos  pedazos  lis  | 
piedras,  las  vigas,  los  maderos^  todo  el  material  del  castillo  de  Saoli  ! 
María  y  de  la  estacada  iomedlata,  con  mas  de  ochocientas  persoMS 
que  la  coronaban.  PcücUü  ca  la  almasít  ra  un  hedor  intolerable,  ¡ 
efecto  de  los  mistos  de  la  mina,  que  sofuco  á  vanos  y  pnvo  a  Oiu- 
•chos  del  sentido.  Se  cubrieroa  en  pocos  instantes  tas  aguas  del  río, 
las  riberas  y  los  campos  de  toda  suerte  de  destrozos,  de  cuer(M»& 
mutilados  chorreando  sangre,  ennegrecidos  por  el  hamo:  algnnosse 
ahogaron  en  el  río:  quedaron  otros  sepultados  en  los  fragmentes  de 
piedra  y  maderos,  y  no  pocos  que  oo  perecieron  eo  el  acto,  locht- 
bao  con  las  aguas  agitadas  del  rio,  ó  iau^abau  eu  los  aires gemiiiiu 
•  dolorosos. 

Si  los  demás  brulotes,  6  á  lo  meóos  una  gran  parte,  hubiesen  [le- 
gado igualmente  á  su  destino;  sí  los  de  Amt»eres  y  los  de  LiUo  ha- 
biesen  acudido  con  sus  fuerzas  inmediatamente  que  tuvo  efecto  k 
explosión,  hubiese  tal  vez  desaparecido  el  puente  y  desordeaádoie 

completamente  el  campo  de  Alejandro.  Mas  por  ninguna  {(arte se 
presentaron  los  confederados.  Autores  dicen  que  nada  supieroade 
lo  que  allí  pasaba,  hallándose  sin  noticias  por  espacio  de  dos  dias. 
Si  esto  es  cierto,  aunque  de  ningún  modo  verosímil,  arguye  mneli 
descuido  en  los  sitiados,  que  por  otra  parte  debían  de  estar  mf¡ 
ansiosos  de  saber  el  resultado  de  su  tentativa. 

No  perdió  su  presencia  de  ánimo  Alejandro  eo  medio  dd  doler, 
de  la  consternaciun  (ju  ■  le  causó  una  pérdida  tan  espantosa,  nieaoi 
sensible  por  las  obras  destruidas,  que  por  taülos  valientes,  viLiinias 
sin  gloria  de  una  ejiLpiosiou  que  no  se  había  previsto.  Entre  eilasis 
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contaba  al  marqués  de  Robáis,  general  de  la  caballería,  esclarecido 
capitán  y  muy  querido  do  Farnesio.  Alrniiió  estp  con  sii  actividad 
acostumbrada  al  alivio  y  curacioo  de  los  heridos,  á  restablecer  el 
érdeD«  y  sobre  todo  á  la  reparación  de  ias  obras,  levaotando  ooem 
estacadas,  colocaodo  otros  boques  eo  el  puente,  aunque  sin  la  de^- 
bida  trabasen;  de  modo  que  i  la  mafiana  del  dia  de  la  explosión 
conservaba  de  lejos  la  apariencia  de  estar  como  antes,  sin  ninguna 
ruptura  perceptible.  Con  la  id  isma  actividad  se  llevó  adelante  la  obra 
de  la  reparación,  d^^  modo  que  dos  días  después  no  solo  estaba  el 
pnenle  repuesto,  sino  muy  mejorado. 

No  desmayaron  los  de  Amberes  por  el  poco  efecto  de  su  tentati*^ 
va.  Nuevos  brulotes  construyó  Giambellí;  mas  habiendo  desapare*- 
cido  la  impresión  producida  por  la  novedad,  fueron  aun  mas  inúti- 
les que  los  anteriores.  Llegaron  los  soldados  de  Farnesio  hasta  apa- 
gar la  mecha  de  que  venian  provisfos,  y  c^n  garfios  de  hierro  y 
otros  instrumentos  los  d'\^viaban  liácia  la^  orillas,  dond^»  qnedaban 
varados  y  medio  sumergidos.  Recurrieron  taiubieo  ai  artificio  de 
lanzar  varias  lanchas  trabadas  entre  sf,  para  que  chocando  contra 
el  puente,  arrastrasen  consigo  algunos  de  los  buques  en  que  se  apo- 
yaban. Mas  también  los  espaQoIes  sé  precavieron  contra  este  acci- 
dente, preparando  huecos  por  donde  las  lanchas  se  escurrían.  He- 
currieron  los  sitiados  por  último  á  la  consínirrion  de  un  enorme 
navio  armado  de  espolones  de  hierro,  que  lanzaron  k  favor  de  la 
corriente  y  la  marca,  lisonjeados  de  que  al  choque  de  tan  enorme 
mole  cederían  los  barcos  y  se  destruiría  la  trabazón  de  las  demás 
partes  que  á  la  formación  del  puente  concurrían.  Mas  no  fue  esta 
máquina,  á  la  que  dieron  el  nombre  pomposo  úb  Pin  de  ta  guerra, 
de  mejor  efecto  que  las  auteríores.  Después  de  abandonado  á  su 
propia  dirección,  torció  su  curso,  y  fué  á  varar  en  la  orilla  derecha, 
cerca  de  Ordan,  sirviendo  de  mofa  á  los  Sitiadores,  quienes  la  ile- 
varoo  al  príncipe  de  Parma. 

Perdida  la  esperanza  de  destruir  aquella  barrera  fatal  que  los  te 
nía  incomunicados  con  el  mar,  resolvieron  loa  de  Amberes  abrína 
otra  camino  sin  que  pudiese  estorbárselo  el  puente  de  Alejandro. 
Para  comprender  la  operación  de  que  esperaban  este  efecto,  se  ten- 
díá  presente  que  coronaban  las  riberas  del  Escalda,  como  las  de  casi 
todos  los  rios  del  pais,  diques  de  baslaole  elevación,  con  que  evi- 
taban la  inundación  de  los  campos  en  la  crecida  délas  aguas.  Para 
la  ooBunícacion  de  los  diques  eon  las  tierras  alias  cuando  la  inun*^ 
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didon  leDiB  lugar,  babia  oíros  díqaes  ó  mnralloDes  llanadM  con- 
tradiques. Eülre  el  dique  de  la  orilla  izquierda  del  Escalda  del  lado 
deFlaodes  y  uq  pueblo  iomedíato  situado  sobre  uoa  elevación,  lla- 
mado GolvesteÍDS,  existía  üd  coolradique  de  este  mismo  nombre. 
Daefios  los  deAmberesde  abrir  el  dique  del  Escalda  por  eocimadel 
pnoDle  de  Faroosio,  y  los  de  Lillo  de  praetícar  lo  miamo  por  debajo, 
podían  proporoiooarae  uoa  ioondacíon  tal  qae  les  abriese  comiioi- 
caeíon  con  el  mar,  quedando  de  este  modo  inatilizada  aquella  ebia. 
Mas  para  que  se  mezclasen  las  aguas  del  rio  por  entrambas  partes, 
era  necesario  destruir  el  contra-dique  de  Colvesteins  que  eslabade 
por  medio.  De  este  punto  se  babia  apoderado  de  antemano  el  pría- 
dpe  Alejandro,  preveyeodo  lo  importante  que  podia  serle  en  m 
operaciones;  y  como  anticipándose  á  los  designios  de  sos  enemi- 
gos, babia  fortificado  el  ponto  con  algunos  castillos  que  seapo-. 
yaban  en  el  mismo  dique.  Enfrente,  es  decir,  en  el  pueblo  y  co- 
lina donde  teriainaba  el  conlradique,  hizo  coustruir  ud  baluarte, 
desde  donde  se  podia  ofender  á  ios  que  por  una  y  otra  parte  le  ata- 
casen. 

A  la  expugnación  de  este  contra-diqne  se  aplicaron  con  somi 
tenacidad  los  de  Amberes,  pues  aunque  el  gobernador  Santa  Akle- 
gnndis  y  Giambelli  se  obstinaban  en  bacerles  creer  que  aun  se  pedia 
destruir  el  puente  de  Farnesio,  daban  por  inútil  ya  esta  empresa.  \ 

Se  hicieron  contra  el  contra-fuerte  de  Colvesteins  dos  tcDíativas.  ¡ 
Eo  la  primera  atacaron  solo  los  de  Lillo  con  el  conde  de  Holakála 
cabeza,  contando  con  que  io  harian  al  mismo  tiempo  por  su  parte 
los  de  Amberes.  Embistieron  con  furia  los  buques  de  los  confedeca* 
'  dos;  llegaron  &  situarse  sobre  el  mismo  contra-dique,  haciendo  re- 
plegarse por  un  tiempo  á  las  tropas  que  le  coronaban;  mas  con  1m 
fuegos  que  estas  les  hicieron  desde  los  castillos,  tuvieron  que  abao- 
donar  el  terreno  y  volverse  á  sus  navios.  Viendo  por  otra  parte qae 
no  acudían  los  de  Amberes,  desistieron  de  la  empresa,  no  sin  haber 
dejado  en  el  contra-dique  algunos  muertos,  y  causar  casi  la  misoia 
pérdida  á  los  enemigos. 

La  segunda  embestida  al  contra-dique  de  Colvesteins  fué  muelo 
mas  sdria,  y  el  lance  infinitamente  mas  refiido.  Por  esta  vez  ataca- 
ron los  enemigos  por  ambos  lados  de  la  inundación;  los  de  Ambe- 
res conducidos  por  Santa  Aldegundis;  los  de  Lillo  al  mando  del  mis- 
mo conde  de  Holak,  acompaQado  entre  otros  de  Justino  Nassau,  hijo 
bastardo  del  principe  de  Orange«  Ascendía  á  doscientos  el  niunero 
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de  buques  que  atacaroD  por  entrambas  parles.  Llevaban  consigo 
fuegos  de  artiücio  para  deslumhrar  con  la  llama  durante  la  noche, 
y  ofender  coo  el  hamo  á  los  del  contra-dique,  pues  se  venücó  la 
embestida  á  la  caida  de  la  tarde.  Llevaban  además  sacos  de  Uerrat 
laMas,  faginas  y  otros  materiales  para  oonstrair  trincheras  y  pooerse 
á  OQbierto  coaado  llegasen  &  tomar  tierra,  tanto  en  el  mismo  con- 
tra-dique, como  enfrente  de  los  castillos  qae  le  defendían. 

Pareció  al  principio  mostrarse  la  fortuna  favorable  á  los  asalta- 
dores. Cayeron  con  furor  las  tropas  situadas  en  el  con  li  a-dique,  y 
coo  el  mismo  hicieron  fueí^o  á  los  castillos.  Llegaron  á  establecerse 
en  tierra,  y  por  medio  de  la  trinchera  que  inmediatamente  levanta- 
ron, pudieron  ofender,  poniéndose  á  cnlnerto  de  los  tiros  enemigos. 
Llegaron  hasta  á  ganar  ano  de  los  fuertes  llamado  la  Palada,  vol- 
viendo sn  foego  contra  los  restantes.  SI  ataque  del  contra-dique  fué 
tan  serio,  y  laa  obstinada  la  furia  de  los  confederados,  que  logra- 
ron hacer  una  abertura  de  bastante  extensión  para  abrir  pasoá  uoa 
de  las  naves  que  cargadas  de  víveres  aguardaban  en  la  parte  infe* 
rior  del  rio  el  resultado  de  las  operaciones.  La  llegada  de  esta  nave 
&Ambere4  produjo  las  mayores  demostraciones  de  alegría,  sobre 
todo  manifestándoles  Santa  Aldegundis,  que  regresó  en  ella&Iaeia- 
dad,  que  oslaba  destruido  el  contra-fuerte,  aseguradas  ya  sus  co- 
municaciones con  el  mar,  y  que  nada  tenian  ya  que  temer  del  puente 
de  Faroesio. 

Se  condujo  con  sobrada  ligereza  Santa  Aldegundis  dando  prema- 
^turamente  la  felís  noticia,  y  sobre  todo  abandonando  el  campo  de 
batalla  antes  de  estar  deeidida  la  victoria.  El  principe  de  Parma, 
que  se  hallaba  con  los  que  guardaban  su  puente  aguardando  allí  nn 
ataque  mientras  tenia  logar  el  conflicto  de  que  hablamos,  se  tras- 
ladó volando  al  canipo  del  peligro  cuando  supo  el  que  corrian  sus 
tropas  de  ser  envueltas  por  los  confederados.  Con  su  presencia  se 
reanimó  el  valor  de  los  que  daban  ellance  por  perdido;  y  ¿su  voz, 
qne  los  trataba  de  cobardes,  y  aun  mucho  mas  con  su  ejemplo,  se 
preelpitaron  los  soldados  hácia  donde  los  enemigos  trabajaban  por 
ensanchar  la  breeha  qne  habían  abierto  al  contra-fuerte.  Sobre  aqnel 
terreno  estrecho  en  que  de  un  lado  y  otro  se  hallaban  las  aguas  de 
la  inundación,  se  trabó  una  reííida  pelea  en  que  los  hombres  com- 
batían cuerpo  k  cuerpo,  luchando  cada  uno  por  no  apartar  el  pié 
del  terreno  que  una  vez  había  ganado.  Mientras  tanto  acudía  al  tea- 
tro de  la  aodon  el  tercio  situado  en  la  colina  de  Golvesteins,  bajóla 
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vígílaocía  del  conde  de  Mansfeid,  y  este  refiierfo  foé  de  miMsin  im- 
porlaocia  para  nnioblar  el  valor  de  los  oaestros  y  auaealar  la  eos* 

fusión  de  los  contrarios.  Llegaron  los  primeros  á  arrojar  á  los  con- 
federados del  coDlra-dique,  y  á  volver  á  cegar  con  piedras,  faginas 
y  tablones,  la  brecha  ó  boquete  que  hablan  llegado  á  abrir  los  eoe- 
mign<;.  Continnabao  estos  peleando  obstinadamente  desde  sus  na- 
vios. Por  fio,  después  de  siete  horas  de  batalla  reñida,  abaodoBi» 
.  roa  estos  la  empresa  y  empreodíeroa  la  retirada  para  los  pastos  de 
Amberes  y  de  Lillo.  Mas  tal  fué  el  desórden  de  este  moviniieiito. 
tal  el  estado  de  destrozo,  que  discurriendo  los  nuesiros  por  el  dique 
del  Escalda  y  echándose  otros  ¿nado,  se  apoderaron  de  muchos  ba- 
ques que  iban  rezagados. 

Pocos  combates  se  dieron  nunca  en  terreno  tan  estrecho.  En  po- 
cos se  derramó  mas  sangre,  teDíendo  ea  cueDla  el  número  de  iss 
combatientes.  Dejaron  los  confederados  tres  mil  cad&vereseneloiMÍ- 
tra-dique;  perdieron  mas  de  noventa  piezas  de  campana  en  los  veii* 
tiocho  buques  que  les  fueron  tomados  por  los  nuestros.  A  setecien- 
tos  asciende  el  número  de  los  muertos  que  tuvo  Farnesio:  á  qui- 
nientos el  de  heridos.  Renunciaron  por  entonces  los  de  Amberes  á 
la  esperanza  de  abrir  sus  oooiunicaciones  con  el  mar,  y  desde  este 
momento  debieron  tener  por  segura  su  pérdida  si  no  les  venia  algún 
aaxilio  que  los  indemnízase  de  tan  sensible  pérdida.  Habla  agotado 
Glambelíi  todos  los  esfuerzos  de  su  imaginación:  se  mantenía  fimé 
como  siempre  el  puente  de  Farnesio:  el  contra-dique  estaba  rept* 
rado,  y  en  igual  caso  las  fortificaciones  que  le  defendían.  ^ 

Para  el  aumento  de  los  apuros  de  la  ciudad  sitiada,  llegó  á  m 
oidos  la  noticia  de  la  pérdida  de  Malinas,  que  privada  de  sos  coma- 
nicaeiones,  como  lo  habían  sido  las  demás  plazas  fuertes  de  Flsa-* 
des,  habia  tenido  que  abrir  sus  puertas  al  principe  de  tema.  Au 
tenían  puestas  algunas  esperanzas  los  de  Amberes  en  las  míeses  de 
las  inmediaciones,  próximas  á  su  niadurez,  pues  ocurría  esto  en  los 
meses  de  v^  raoo  de  1585.  Mas  Farnesio,  atento  á  todo,  y  engol- 
fado siempre  en  la  idea  de  tomar  la  plaza  á  cualquier  precio,  envié 
tropas  que  talaron  los  campos  de  las  inmediaciones.  Ya  era  tiemps 
de  que  Amberes  pensase  en  librarse  de  usa  ruina  inevitable. 

Se  hallaban  cortadas  las  oomunioactooes  con  el  mar,  sin  espe- 
ranza de  remedio;  en  poder  de  Farnesio  todas  las  p^azss  fuertes  de 
los  alrededores  en  que  lenian  puesta  su  confianza;  taladas  las  mie- 
ses  de  las  inmediaciones ;  tomados  ya  por  las  tropas  espa&olas  ios 
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miBiDM  arrabales.  Comeiiniba  ya  k  seolirse  «d  la  ciudad  la  falla  de 

víveres,  y  á  la  vís(a  de  los  liabilantes  se  presentaba  la  horrorosa 
imágeo  del  saqueo  que  el  general  espafiol  había  prometido  á  sus 
soldados  sí  tomabau  la  plaza  á  viva  fuerza.  Se  iotrodujo,  pues,  el 
desooateoto  en  la  geaeralidad,  y  sin  rebozo  maDÍfestaron  deseos  de 
qie  ae  entrase  en  capitaladooes  con  el  principe  de  Parma,  Le  en- 
viaron con  esto  objeto  embajadores,  y  annqoe  el  ?encedor  se  mos- 
tró al  principio  bastante  airado  por  la  resistencia  qaebabiao  opuesto 
á  las  armas  de  íU  rey,  uianifestó  diseos  de  colrar  en  negociacioDPS 
y  venir  á  términos  aiuisio^os  cou  aquellos  habitantes.  Era  en  él  mu- 
cho el  deseo  de  reducir  á  la  obediencia  del  rey  aquella  importantí- 
sima ciudad,  y  por  otra  parte  estaba  siempre  receloso  de  que  al- 
guna nneva  embestida  ú  otro  accidente  imprevisto  le  desbaratase  el 
pneate,  qae  consideraba  como  el  solo  medio  eficaz  de  bacerse  dneflio 
de  la  plaza.  Despnes  de  varios  pasos  y  negociaciones,  se  convinie- 
ron de  iiDa  y  otr¡i  parte  en  los  capítulos:  de  que  quedase  en  Am- 
beres,  coruo  sola  religión,  la  católica:  que  se  restituyesen  los  tem- 
plos que  se  hablan  quitado  á  dicho  culto,  y  se  volviesen  á  levantar 
los  destruidos  á  expensas  de  los  autores  de  este  estrago:  que  el  de 
Parma  estableciese  en  Amberes  guarnición  de  naciones  amigas  de 
la  ciudad,  exceptuándose  loa  italianos  y  espalioles:  qae  apróntasela 
ciadad  cnatroeieotos  mil  florines  para  indemnizar  los  gastos  de  la 
guerra  :  (jue  los  protestaalci  pudiesen  permanecer  en  la  ciudad  por 
espacio  de  cuatro  añus,  al  cabo  de  los  cuales  la  dejarían  )»ara  siem- 
pre :  que  se  iudultarian  los  demás  excesos  cometidos  contra  el  rey, 
cuya  autoridad  se  volvería  á  reconocer  por  todos  ios  habitantes  y 
autoridades  de  la  plaza. 

Las  condiciones  no  eran  duras  considerando  el  aprieto  de  la  po- 
blación ;  mas  todavía  titubeaban  en  aceptarlas  los  principales  babí* 
faoks  mas  iníluyeoles,  que  se  veían  en  la  necesidad  de  someterse 
al  rey  de  Kspaüa.  Por  aquellos  días  circularou  por  la  ciudad  rumo- 
res de  próximos  socorros  de  Francia  y  de  Inglaterra;  mas  desenga- 
Dados,  no  pensaron  mas  que  en  abrazar  el  partido  que  el  vencedor 
lea  ofrecía. 

Mientras  el  de  Ptema,  ^tipuladas  ya  las  condiciones,  se  prepa- 
raba á  entrar  en  la  ciudad,  recibió  la  insignia  del  Toisón  de  Oro 
que  en  premio  de  sus  servicios  le  enviaba  el  rey  de  EspaOa.  Con 
este  motivo  hubo  grandes  festejos  en  su  campo,  donde  era  suma- 
mente querida  la  persona  de  Alejandro.  Para  que  pudiese  entraren 
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la  ciudad  adornado  eon  esta  oneva  inaígDia,  se  la  poso  coa  todi» 
kniDidad  el  eonde  de  Mansfeld,  caballero  asimismo  del  fkisoD,  <i 

la  capilla  del  castillo  de  San  Felipe,  habiendo  celebrado  la  misa  de 
pontifical  el  arzobispo  de  Cambray  á  vista  de  los  principales  jeíes 
del  ejército.  Mientras  tanto  estaban  las  tropas  formadas  en  las  dos 
liberas  del  Escalda,  y  eon  la  arcabocería  y  las  piezas  de  todos  loi 
castillos  inmediatos  se  hicieron  varías  saWas,  qne  realsaban  els|it* 
rato  y  solemnidad  de  aifuella  ceremonia. 

Dos  dias  después  tuvo  lugar  la  entrada  del  príncipe  en  Amberes, 
y  que  naerece  bien  el  nombre  de  triunfal,  no  solo  por  la  gran  vic- 
toria adquirida,  sino  por  el  aparato  y  pompa  militar  que  le  rodea- 
ba. Entró  acompañado  de  los  principales  jefes  del  ejército,  éntrelos 
que  se  dísUnguian  el  duque  de  Arescol,  el  principe  de  Ghímay,  A 
conde  de  Egmont,  el  de  Aremberg,  el  de  Maosfeld  y  Altatenne,  to- 
dos flamencos,  pues  no  se  había  permitido  la  entrada  en  la  ciudad, 
según  las  capitulaciones,  á  los  italianos  y  espaDoles.  Fué  recibido 
Farnesio  por  los  magistrados  de  la  ciudad  con  todas  las  iiiuestrasde 
sumisión  y  de  respeto:  por  la  generalidad  de  los  habitantes  con  si- 
lencio respetuoso,  en  que  manifestaban  considerarle  solo  como  na 
vencedor  á  quien  abrían  las  puertas  por  necesidad  y  no  sufrir  mas 
las  calamidades  de  la  guerra.  No  hay  necesidad  de  indicar  mas  eir- 
cuGsiancias  que  ocurrieron  en  esta  ceremonia  de  aparato,  casi  tan 
iguales  en  todas  las  de  aquesta  ciase  Pasó  Alejandro  á  la  catedral, 
doade  se  cantó  un  magnifico  Te-Deum;  tomó  en  seguida  providencias 
de  órden  y  buen  régimen,  mostrándose  celoso  porque  se  cumplieses 
religiosamente  las  capitulaciones  por  una  y  otra  parte.  Biso  abalirde 
todos  los  edificios  y  demás  parajes  públicos  las  armas  é  insigDias  dd 
duque  de  Anjou  y  cuantas  daban  indicio  de  que  aquella  ciudad  había 
estado  bajo  otra  dominación  que  la  del  rey  de  EspaDa.  Fueron  restau- 
radas l;is  armas  de  este  soberano  con  la  mayor  solemnidad,  y  desde 
entOQces  volvió  á  regir  su  voz  en  aquella  ciudad  tan  floreciente. 

Sujetada  Amberes,  nó  lardó  Farnesio  en  continuar  el  curso  de 
sus  operaciones  militares.  Babia  puesto  el  sitio  y  toma  de  estaplafl 
el  sello  á  su  gran  reputación,  y  ooloeédole  en  la  clase  de  los  pri- 
meros capitanes.  En  todo  aquel  siglo  fué  el  tercero  de  los  hechos  de 
armas  de  esta  clase  dignos  de  mas  celebridad  y  de  mas  fama.  Des- 
pués del  de  Rodas  y  el  de  Malta  viene  el  de  Amberes,  sin  que  nin- 
gún otro  le  pueda  disputar  este  alto  puesto.  Otro  ocurrió  despoei 
de  tanta  nombradla,  en  que  hallaremos  la  persona  de  Alejaondroeo- 
mo  uno  de  los  actores  principales  de  aquel  drama. 
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Continuación  tiel  anterior. — Resultados  de  la  toma  de  Amberes  Conflictos  de  los;  Es- 
lados. — Ofrecen  la  soberanía  del  pais  á  Iíi  reina  do  Tnflalerríi. — La  rehu-i  Isabel, 
mas  le^  ofren-  auxilios.— Sale  de  Inglaterra  jiara  iü>  Paises-Bajoü  el  condf  de  Lci- 
ce^ilercoü  uu  cuerpo  de  tropas  auxiliares. — Subucu  recibimiento.— Toniail  ajan- 
do del  paÍ8. — Sitio  y  looia  de  las  plazas  de  (íravc  y  Venluo  por  el  priiR-i|>€  de  Par- 
ma.^-hm  á  ntitr  i  Numb  «n  el  eleclondo  éb  Goloiiia.— ^Toma  é  hiceiidio  éé  esCt 
plaza.— Panal  sitio  de  Raimberg.— Retrocede  i  socorrerá  Zot|ilMn.— InfmetDoaaa 
lentatívaa  sobre  esta  plaza  del  conde  de  Leiceater. — DescoBlenlo  es  el  país  con  esla 
general.— Pasa  á  inglatem.— Sitio  y  toma  de  la  Eseliua  por  el  duque  de  Parma.-* 
Vuelta  de  Leicester.— Sas  tentativas  infmctoosas  de  socorrer  la  Esclusa.— Nuevoi 
disgustos.— Nuevo  regreso  de  este  general  á  Inglaterra.— Situación  del  jiais.— Nue- 
ves alistamieolos  del  duque  de  Panna  con  motivo  de  otragnerra  (1).— (1585>1587.) 


Con  la  ooopacioD  de  Amberes  por  Farnesío,  quedaba  á  sudispo- 
aidon  el  mar  y  libre  el  camino  para  cuando  quisiese  intentar  una 
expedición  sobre  la  provinda  de  Zelanda.  A  excepción  de  la  plaza 

de  Grave  y  otros  piiütos  de  menos  coíisideracioo  en  el  Bravante,  ha- 
bía ya  reducido  este  hábil  capitán  á  la  obediencia  de  Felipe  II  todas 
las  provincias  meridioDales  de  los  Paises-Bajos.  En  la  de  Giieldres, 
considerada  como  septeotrional,  solo  le  restaba  la  expugnación  de 
la  plaza  de  Venloo,  situada  como  la  de  Grave  sobre  el  Mosa.  Que- 
daba, pues,  reducida  la  insurrecmon  4  los  países  del  Norte,  mucho 
menos  fértiles  y  ricos  que  los  otros,  pero  donde  el  odio  al  rey  de 
Espafia  habia  echado  raices  muy  profundas.  Era,  pues,  imposible 
para  los  Estados  el  sostener  la  guerra  por  si  solos  contra  un  adver- 

(1)  LMorinMintoildadM. 
Tomo  i. 
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sano  tan  temible,  poderao  y  hábil  á  quien  halagaba  la  fortm;  y 

se  veian  por  lo  mismo  en  la  triste  necesidad  de  echarse  cd  brazos 
de  UD  principe  extranjero,  para  librarse  de  caer  en  macos  de  otro 
extranjero  también,  mas  cuya  domioacioD  les  era  bajo  mucbascon- 
sldenclooes  tan  odiosa.  Ya  hemos  hablado  de  lo  iofroctaoso  desat 
tentativas  cuando  se  dirigieron  al  rey  de  Francia,  ofreciendo  reco- 
nocerle como  soberano  si  les  enviaba  anxUios  bastante  podemsoi 
para  hacer  frente  y  arrojar  del  pais  al  rey  de  EspaOa.  Agradable 
debió  de  ser  la  perspecliva  para  Enrique  lll,  de  la  adquisicioo  de 
tan  ricas  y  fértiles  provincias;  mas  impotente  en  realidad  contra uoa 
vasta  íaccioo  en  la  que  ejercía  Felipe  11  (anta  iotluencia,  tuvo  que 
renunciar  á  este  aumento  de  poder,  negándose  rotundamente  4  lai 
súplicas  de  los  embajadores.  No  reataba,  pues,  otro  recurso  k\m 
confederados  de  los  Paises-Bajos,  que  dirigirse  á  la  reina  de  lagli- 
térra  con  las  mismas  prelecsiones.  AuDque  Isabel  los  había  socor- 
rido muchas  veces  con  tropas  y  dinero;  aunque  se  babia  mostrado 
tan  interesada  en  promover  ios  intereses  y  asegurar  la  dominación 
del  duque  de  Aojou,  nunca  se  babia  atrevido  á  declararse  abierta- 
nente  su  aliada  y  protectora,  temiendo  ponerse  en  abierta  hostilir 
dad  con  su  antiguo  sefior,  que  le  parecía  un  enemigo  formidable. 
Hablan  variado  algún  tanto  las  circunstancias  para  esta  princesa,  j 
le  pareció  que  babia  llegado  la  ocasión  de  romper  abiertamente  con 
quien  algún  día,  y  sobre  lodo  después  de  la  conquista  de  Portugal, 
podria  caer  sobre  sus  Estados  con  fuerzas  poderosas.  Cada  día  ga- 
naba mas  terreno  Felipe  11  en  Francia,  donde  tan  hábilmente  pooii 
en  juego  su  política  y  con  gran  tino  esparcia  el  dinero  entre  los  qaa 
tan  dóciles  se  mostraban  &  sus  voluntades.  Trató,  pues,  la  reina  de 
Inglaterra  de  oponer  la  fuerza  ¿  la  fuerza,  pues  ya  no  babia  pan 
ella  otros  medios  de  conjurar  la  borrasca  que  la  amenazaba.  Aco- 
gió, pues,  la  reina  de  Inglaterra  á  los  comisionados  de  los  Paises- 
Bajos.  Oyó  su  petición  con  muestras  de  contento,  y  les  dijo :  qoe 
aunque  por  entonces  no  podia  darles  nna  respuesta  positiva,  oirin 
8Q  determinación  tan  luego  como  consultase  á  su  Consejo* 

Hubo  diversidad  de  pareceres  entre  los  todtvfduos  de  esta  corpo- 
ración, que  con  tanta  habilidad  dirigía  la  conducta  de  la  reina.  Di- 
jeron algunos  que  era  imprudencia  declararse  en  abierta  hosliliilad 
con  un  rey  que  tenia  tantos  medios  de  dañarla,  dándole  así  motivos 
manifiestos  de  desahogar  con  justicia  los  sentimientos  de  odio  qoe 
la  profesaba  desde  tantos  afios.  Mas  opinaron  otros  que  por  lo  mis- 
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moque  «folia  este  odio  y  que  no  ae  podia  nonca  cambiar  en  amb- 
lad, debía  prevenirse  la  reina  tomando  para  su  coDservacioo  las 
metiidasque  mas  oportuDamente  se  le  presentasen:  que  no  era  po- 
sible libertar  á  los  paises-Bajos  de  la  dominación  de  Felipe  íí  sin 
uu  socorro  eficaz  y  poderoso;  y  que  solo  ella  les  podia  proporcio- 
nar, habiéndose  negado  el  rey  de  Franeia  á  protegerloi,  no  por 
falía  de  rolonlad  sino  por  impotencia:  qae  mondo  imposible  enviar 
este  socorro  sin  declararse  enemiga  de  la  Espafia,  que  eia  preferí- 
ble  asegurarse  un  pais  de  la  importancia  de  los  Paises-Bajos,  á  per- 
mitir volviese  k  las  manos  del  rey  de  EspaOa,  y  fuese  asi  unode  los 
instrumentos  de  su  propia  ruina. 

Prevaleció  esta  opinión  en  el  consejo  y  fué  aprobada  por  la  reina. 
Bespondió  esta  princesa  en  conseenencia  á  los  embajadores  qae  es- 
taba resnella  á  enviarles  recnrsos  y  declararse  protodora  soya: 
mas  que  por  razones  de  oslado  y  por  bien  de  ellos  mfomos  se  veia 
en  precisión  de  renunciar  el  título  de  soberaca;  que  les  enviaría 
tropas  y  dinero;  que  les  asistiría  hasta  con  sus  buques  si  fuese  ne- 
cesario, tomando  de  su  cuenta  el  obrar  de  modo  que  su  protección 
fuese  efectiva  y  tan  eficaz  qtie  ios  salvase  del  riesgo  inminente  que 
corrí«^i. 

Sigaieron  k  las  palabras  las  acmones.  Por  un  convenio  ajastado  ' 
con  los  embajadores  se  comprometió  Isabel  i  enviar  por  de  pronto 

cinco  mil  hombres  de  infantería  y  mil  caballos  pagados  y  manteni- 
dos de  su  cuenta. 

Para  ponerse  k  la  cabeza  de  estas  tropas,  nombró  la  reina  á  sa 
favorito  el  conde  de  Leicester  en  cuya  elección  no  anduvo  tan  acertada 
como  solia  estarlo  en  otras  ocasiones.  Era  el  conde  de  Leicester  re- 
comendable por  las  cualidades  personales,  muy  dignas  de  atraerse 
el  eariOo  de  la  reina;  mas  no  poseía  otras  dotes  que  le  hiciesen  acree- 
dor á  cargos  de  importancia.  En  ninguna  cosa  era  hombre  supe- 
rior, ni  en  materías  de  gobierno,  ni  en  el  arte  de  la  guerra,  y  por 
otra  parte  con  demasiado  orgullo  y  presunción  por  el  favor  que 
disfrutaba,  no  estaba  calculado  para  captarse  popularidad  en  los 
Fuses-Baios.  Fué  recibido  en  dios  con  las  mayores  demostraciones 
de  entnnasmo.  Entré  en  el  Haya,  punto  de  sn  desembarco,  con  toda 
pompa  y  aparato,  recibiendo  cuantos  festejos,  coaatas  muestras  de 
satisfacción  y  de  alegría  podían  darle  sus  vecinos.  Confirmaron  los 
Estados  estos  senlimíeulos  de  benevolencia,  y  no  solo  le  admitieron 
como  delegado  y  representante  de  la  reina  de  Inglaterra,  sino  que 
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le  rayistieron  ood  el  earg^  de  gofaeniader  de  todas  m  pnmneias. 
Se  diegusló  6  aparaoló  disgualane  la  reina  Isabel  de  que  llegase 

á  tanto  la  deferencia  de  los  Paises-Bajos,  manifestándoles  que  solo 
había  sido  su  ánimo  enviarles  un  general  y  no  un  supremo  gober- 
Dante.  Mas  habiendo  insistido  ios  Estados  en  que  se  llevase  adelan- 
te el  oombniinieDto,  se  aplacó  la  reina  y  do  íaé  el  decreto  revo- 
cado. 

Era  el  eonde  de  Leícester  el  tercer  jefe  extranjero  que  mía  4 
tonar  las  riendas  del  gobierno  de  los  Paises-Eajos.  Ya  hemos  fis* 

to  lo  poco  útiles  que  fueron  el  archiduque  Matías  y  el  duque  de 
Anjou  á  los  verdaderos  intereses  de  aquella  región  tan  conmovida, 
rios  dirán  la  operaciones  nlteriores  si  fueron  mas  dichosos  con  el 
Hobernante  inglés  qne  con  el  aostriaoo  y  el  de  Francia. 

No  mostralia  mientras  tanto  dormirse  sobre  sos  lanreles  el  prin- 
cipe de  Parma.  Después  de  arreglar  los  asantes  dfítes  y  militaies 
en  Amberes  y  de  tomar  todas  las  disposiciones  para  la  reparación 
del  castillo  que  se  habta  demolido  por  orden  del  príacipe  de  Oran- 
ge,  tomó  la  vuelta  de  Bruselas,  donde  preparó  otras  operaciones 
militares.  Mientras  se  ocupaba  en  persona  en  el  sitio  de  Amberea, 
ocnrrieron  escaramuzas  de  poca  importancia  en  Frísia,  entre  el  ca- 
pitán Francisco  Verdogo  y  las  tropas  del  principe  de  Omnge.  Ba 
Boomel,  Isla  formada  por  los  rios  Waal  y  Moea,  estniFo  bloqQeada 

Francisco  BobadiUa  con  su  tercio  por  el  conde  de  ílolak,  quien  le 
tenia  interceptadas  todas  las  comunicaciones,  y  reducido  por  falta 
de  subsistencia  á  los  últimos  apuros.  Mas  sobrevino  un  tiempo  frió 
que  helé  las  aguas  de  la  costa  y  paralisó  los  movimientos  navales 
del  general  holandés,  permitiendo  al  espafiol  evadirse  por  agua  como 
si  ftiose  tierra  firme. 

Ya  desembarcado  el  conde  de  Leicestcr,  comenzó  sus  operaeionei 
por  el  sitio  de  Grave  el  príncipe  de  Parma.  Envió  al  conde  de  MansfeW 
con  tres  mi!  hombres  y  la  órden  de  bloquearla,  lo  que  ejecutó  Mans- 
feld  compietameute  por  los  dos  lados  del  Mosa,  privando  ála  plaia 
de  todas  sus  comanicociones.  Sabedor  del  sitio  el  eonde  de  Leieaslir 
envié  desde  Utredi,  donde  entóneos  reaídia,  nn  refoeno  de  dos  al 
hombres  formados  en  dos  cnerpos  de  mil  cada  nno :  este  de  ingle-» 
ses  por  el  coronel  Norris,  y  otros  de  tropas  de!  pais  mandadas  por 
Holak.  Llegó  este  cuerpo  antes  que  el  primero,  y  liabieudo  trabada 
lilaila  con  las  tropas  espafiolas  que  guarnecían  el  puente  echado 
jante  á  Orave,  se  vIeroB  en  preeision  de  replegarse.  Con  la  llegaén 
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de  los  ingleses  se  reDoyó  el  combate,  mas  quedaron  daefias  áú 
puente  las  tropas  espaBolas. 

Acudió  de  aití  á  muy  poco  Alejandro  con  fuerzas  de  refresco  y  w 
formalizó  el  sitío  de  la  plam.  Mandaba  en  ella  uo  jóven  Uamt- 
da  Boríqne,  baroo  de  BmerI,  de  muy  pooa  iolelígencía  y  menea 
experíeneífti  quien  por  eonsejo  de  ofieíales  eobardes  y  mal  íntei- 
ciooados,  apenas  hizo  resisieDcia  alguna.  Sin  breeba  abierta,  sin 
apuros  de  nioguna  especie,  abrió  las  puertas  á  los  españoles,  que 
permitieron  la  salida  á  la  guarnición  con  sus  armas,  banderas  y 
bagaje.  Pagó  muy  cara  el  gobernador  su  traición  ó  su  falta  de  ex* 
perienoia.  pues  el  general  ioglds  le  mandó  formar  eoosejo  de  guer- 
ra, por  onya  senteneía  perdió  la  vida  en  un  cadalso. 

Mayores  difiealtadee  ofreefé  al  de  Parma  la  expugnaeion  de  la 
plaza  de  Veoloo,  situada  igoalmente  sobre  ei  Mesa  algunas  leguas 
mas  abajo.  Era  meoor  su  guarnición,  pero  mejor  mandadas  las  tro- 
pas y  mucho  mas  animosos  sus  vecinos.  Se  convirtió  el  sitio  en 
bloqueo,  pues  todo  el  cuidado  de  Alejandro  se  dirigía  á  que  no  in* 
tredojesei  reoursos  en  la  placa  Martin  Sebeok,  su  gobernador,  que 
se  hallaba  afuera  por  casmlidad  y  se  encontró  á  so  yaella  inter«' 
eeptado  por  el  principe  de  Parma.  Varias  tentativas  hizo  el  general 
flamenco  con  un  cuerpo  de  dos  mil  hombres  escogidos  para  romper 
la  línea  de  Alejandro.  Mas  todas  fueron  infrucUiosas.  Abrieron  bre- 
cha las  tropas  sitiadoras  en  uo  rebellín  que  se  hallaba  en  la  parte 
superior  del  rio ,  al  mismo  tiempo  qne  se  apoderaroo  de  ma  istota 
de  la  parte  superior  doade  estaUecneroo  ana  batería  de  seis  piens 
gruesas. 

Estaban  las  tropas  de  Farnesio  muy  deseosas  del  asalto  con  la 
idea  del  rico  pillaje  que  Ies  aguardaba  La  guarnición  y  habitantes 
daban  indicios  de  esperarle  denodados ;  mas  arredrados  al  tin  con 
la  perspectiva  del  saqueo,  comenzaron  á  entrar  en  sentimientos  mas 
pacMoos,  y  enmron  comisionados  al  de  Paraia  ofreeieodo  entre- 
garle con  eondicioDes  honorifleas.  No  titubeó  el  geoeral  espafiol  ea 
Ciiicederias ,  y  casi  en  iguales  términos  que  las  capitulaciones  de 
Grave,  entró  victorioso  en  la  plaza  de  Venloo,  no  sin  grave  des* 
contento  de  los  suyos  defraudados  de  la  esperanza  del  pillaje 

Con  la  ocupación  de  las  plazas  de  Grave  y  de  Venloo,  quedó  to- 
do el  Mesa  aii|eto  por  los  espafloles  y  asegarado  el  Brabante  cootra 
toda  Invasión  por  parto  de  Alemania.  Coa  este  motivo  tnvo  medias 
Alejaodfo  da  Usvar  k  abo  una  expedición  faera  del  pais,  y  qoe 
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desde  la  toma  de  Amberes  lenia  proyectada.  Ta  henot  baíMe  da 

las  turbuleDcias  ocurridas  en  Colonia  con  motiva  de  la  expalsion 
del  pais  del  arzobispo  Truscheo,  refugiado  á  la  sazón  en  las  pro- 
vincias seplentrionales  de  los  Países-Rajos.  Mas  todavía  quedaba 
por  la  parcialidad  del  aoliguo  arzobispo  la  plaza  fuerte  de  Noiss, 
Roess  6  Novesia,  donde  eslalM  de  gobernador  un  tal  Gloel«  j6v«i 
aalÍTO  y  emprendedor,  qne  lenia  asolado  el  pais  eoo  eorreiias  qaa 
no  enoontraban  ningana  resbteBcia.  Careciendo  el  nuevo  arzobispo 
Ernesto  de  Ba viera  de  fuerzas  suficientes  para  expugnar  una  plaza 
que  tal  !e  molestaba,  imploró  los  auxilios  del  príncipe  de  Parma. 
Para  hacerle  mas  fuerza,  pasó  disfrazado  á  Flan  des,  y  en  su  cam- 
po de  Amberes  tuvo  con  él  una  confereocia  personal,  donde  le  ex- 
puso 80  dora  sítaacion  y  liasta  qae  se  hallaba  resuelto  k  abando- 
nar 80  eleetorado,  sí  no  le  soeorriao  eficaimenle  las  tropas  del  rey, 
pues  de  so  hermano  el  eleelor  de  Baviera  no  tenia  qoe  esperar  ai- 
xilio  alguno.  Conoció  Alejandro  lo  importante  que  le  era  la  toma 
de  uoa  plaza  tan  cercana  á  las  fronteras  de  los  Paises-Bajos,  ocu- 
pada por  eneuiigos  irrccoociliabíes  de  su  rey,  y  creyó  hacerle  uo 
servicio  acudiendo  con  sus  tropas  á  reducirla  á  la  obediencia  del 
noevo  arzobispo.  Oñreció,  pues,  á  este  socorros  eficnees  loego  qne 
se  viese  desembarazado  del  sitio  de  Amberes  y  otras  mas  ptans 
importantes,  y,  en  efecto,  luego  que  se  hizo  doeSode  la  de  Vealoo, 
trató  seriamente  de  cumplir  con  su  promesa. 

Mientras  tanto  sabedores  los  de  Nuiss  de  la  entrevista  del  arso- 
bispo  y  de  Farnesio,  se  aplicaron  con  celo  al  aumento  de  las  forti- 
ficaciones de  la  plaza,  surtiéndola  abundaolemeote  de  víveres  j 
municionea  y  toda  clase  de  pertrechos.  Ai  mismo  tiempo  acudían  i 
808  moros  aventureros  de  variu  partes  de  .'Alemania  unidos  coa 
vincolos  de  religión  con  sus  habitantes  y  laa  tropas  que  la  guarne» 

cían. 

Está  Nuiss  situado  sobre  el  Rin,  y  aunque  este  rio  no  toca  pre- 
cisamente sus  murallas,  las  rodea  una  especie  de  brazo  ó  desagoe 
que  unido  con  el  rio  Estreia,  forma  de  la  plaza  una  especie  de  isla. 
Con  esta  defensa  natural  y  las  demás  que  proporcionaba  el  arte, 
esperaban  las  tropas  de  la  guarnición  con  muy  poces  temores  ii 
llegada  de  Pamesio. 

Se  poso  este  ea  marcha  con  una  parte  muy  considerable  de  sa 
ejército,  ascendiendo  su  fuerza  á  seis  mil  infantes  y  dos  mil  caba- 
llos. Dividió  sos  tropas  en  ^iooo  trozos,  situando  cada  uno  al  íreote 
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de  uüa  de  las  cinco  puertas  de  la  plaza.  Fué  su  primera  operación 
apoderarse  de  dos  castillos  situados  eo  la  isleta  formada  por  el 
brazo  del  Rio,  que  los  eoemigos  abandonaron  no  creyéndose  bas- 
tante fuertes  para  aoatenerla.  Estableció  desde  estos  dos  puntos  ba- 
terías á  la  plaia,  y  por  el  lado  opuesto  la  batió  asimismo  en  bre* 
eba,  resoltando  de  estaoperaoioD  qne  subiendo  sos  tropas  al  asalto, 
se  apoderaron  de  hd  líenio  de  la  muralla  que  formaba  el  reeododel 
Rin  con  dicho  brazo  ó  acequia,  y  al  mismo  tiempo  de  un  torreón 
opuesto.  Eü  ambos  pantos  se  alojaron  y  atrincheraron  con  faginas, 
sacos  y  cestones  de  tierra,  y  dirigieron  nuevas  balerías  contra  el 
muro  interior,  pues  la  plaza  tenia  doble  recinto  y  doble  foso.  Todo 
HD  día  seestQvieron  eafioneando  los  de  Parnesío  desde  el  exterior  y 
ks  sitiados  desde  el  otro.  Llegó  la  nocbe  sin  yentaja  de  una  y  otra 
parte.  Dorante  la  oscuridad  de8eeodierooa1fi»soto8  sitiados  para  co- 
ger por  la  espalda  á  los  enemigos;  mas  sintiéndolo  los  espaiioles, 
bajaron  al  mismo  sitio  donde  se  trabó  una  gran  pelea  sin  que  re- 
sultase ventaja  por  ninguna  parte.  Mas  los  sitiados  experimentaron 
una  gran  pérdida  en  la  persona  del  gobernador,  quebabieodo  acu- 
dido k  la  refriega,  cayó  herido  sin  poder  tomar  mas  parle  activa  en 
las  operaciones  de  aqoel  sitio. 

Se  agnardaba  el  asalto  de  un  momento  á  otro.  Los  españoles  esta- 
ban encendidos  de  enojo  por  la  atrocidad  comelida  en  dos  de  los  su- 
yos que  habiendo  caido  prisioneros,  fueron  quemados  vivos  eo  la 
plaza  pública.  Irritados  por  otra  parte  los  sitiadores  por  no  haber  ob- 
tenido el  saqueo  de  Venloo,  pensaban  desquitarse  en  esta  plaza.  Mas 
los  habitantes  trataron  de  preTcnir  el  golpe,  enviando  comisiona- 
dos á  Alejandro  para  arreglar  las  condieiones  de  sn  entrega.  Ocur- 
rió durante  esla  coofereoeia  que  algunos  soldados  de  los  sitiados  bi- 
cieron  íuego  desde  el  muro  sobre  los  españoles,  ó  bieo  ignorantes  de 
lo  que  se  trataba,  ó  coa  iuteocion  deque  no  se  ajustasen  las  capitu- 
laciones. [)e  todos  modos  se  rompió  la  conferencia,  y  el  principe 
Alejandro  se  retiró  á  sus  reales  ofendido  de  tal  comportamiento,  con 
propósito  firme  de  castigarle  ejemplarmente. 

Al  din  sigaiente  preparado  todo  ya  para  el  asalto,  volvieron  nne* 
TOS  comisionados  al  pHndpe  de  Parma.  A  pesar  de  lo  oonrrído  el 
día  anterior,  todavía  se  manifestó  este  propenso  á  entrar  en  conve- 
nios para  salvar  á  la  ciudad  de  su  ruina  inevitable.  Mas  al  saber 
las  tropas  sitiadoras  que  se  trataba  de  un  arreglo  sin  esperar  órde- 
nes, sin  baoer  caso  de  las  «nonestaoiones  del  general  en  jeie  se 
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mojaron  al  aaaKlo,  penetraron  por  las  brechas  y  sedemMroo  p« 

la  dodad,  sin  que  pudiese  detenerlos  nadie.  Feé  inmenso  el  despo- 
jo; pero  por  sobra  de  codicia  ó  exceso  de  ferocidad,  quedó  la  ma- 
yor parte  de  él  inulilizado  por  el  fuego  que  se  apoderó  de  la  ciudad 
y  coQYirUó  ea  rumas  por  lo  menos  sus  (res  cuartas  partes.  Fué  ia- 
mible  la  matanza  y  superiores  á  toda  descripción  ios  desórdenes  y 
horrores  que  se  oometieroa.  Pereció  toda  la  gnamidon  fnen  de 
trescientos  hombres  que  se  habiaO  reñigiado  en  nn  templo  Inne* 
diato.  Igual  snerte  onpo  á  dos  mil  halntantos  iodefnisos.  Fué  de- 
gollado en  la  cama  el  gobernador  y  entregada  su  mujer  al  prmcipe 
Alejandro.  Mas  el  de  Faríiia  le  volvió  la  libertad,  haciéndola  salir 
io mediatamente  de  la  plaza  ooo  una  buena  escolta  y  órdeu  de  qae 
se  tratase  con  todo  respeto  su  persona. 

Victorioso  Atejandro  de  Noiss,  qniso  solemnizar  este  aconteei- 
miento  con  una  Insigne  ceremonia  que  no  habla  podido  tener  faigar 
en  Flandes,  con  motivo  de  la  precipitaeion  de  sn  salida.  En  premio 
de  ijus  servicios  á  la  fé  católica,  le  habia  enviado  el  porlifice  uü  mag- 
nifico sombrero  y  una  riquísima  espada,  benditas  ambas  cosas  de  su 
mano.  Lo  mismo  había  hecho  el  papa  Fio  V  con  el  duque  de  Alba 
después  de  la  batalla  de  Genmingen .  Tuvo  lugar  la  ceremODÍa  de 
este  entrega  en  ei  mismo  punto  donde  había  situado  sn  cnnrtel  el 
principe  de  Párma,  pues  no  quiso  que  se  celebrase  en  Colonia  como 
lo  deseaba  el  arzobispo.  Formaron  las  tropas  con  sus  banderas  y 
estandartes.  Eolre  salvas  de  arcabucería  y  artillería  celebró  la  misa 
vestido  de  pontifical  el  obispo  de  Vercelis,  acompañando  en  este  acto 
al  príncipe  los  priacipales  jefes  del  ejército.  Recibió  Alejandro  la 
comunión  de  manos  del  obispo,  y  en  seguida  acercándose  ei  abad 
de  Sao  Gnidan,  portador  del  presente,  le  entregó  con  todasotemni- 
dad  al  príncipe,  haciéndole  nna  arenga  en  nombre  del  pontífice* 

Falleeió  por  aqnellos  días  Oetevio,  dnqoe  de  Parma,  padre  da 
Alejandro,  con  !o  cual  heredó  este  su  título  y  Estados. 

No  quedada  en  todo  el  electorado  de  Colonia  nías  plaza  k  dispo- 
sición de  la  parcialidad  del  antiguo  prelado,  que  la  de  Rimberg,  k 
donde  se  trasladó  inmediatamente  el  nuevo  daqoe*  Sin  perder  mo- 
mento emprendió  so  sitio,  pero  cuando  mas  empellado  esteba  en  tes 
operaciones,  recibió  deles  Páises-Bajos  noticias  que  le  ponieiOB  en 
la  precisión  de  suspenderlas. 

iMiealras  el  sitio  de  Nuiss,  do  habia  estado  ocioso  en  sus  cuarte- 
les de  Utrech  el  conde  de  Leicester.  Se  hallaba  en  graves  compro-* 
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veoido  á  Flaades  las  tropas  auxiliares  de  loglaterra.  Asceodiao  sus 
faerzas  á  ocho  mil  infaotes  y  tres  mil  caballos,  componiéndose  un 
gran  oámero  de  las  tropas  de  irlaodeses  y  escoceses,  gente  feroz 
acostuq»toida  ^  laa  ÍQcl9m6iifiia8  de  la  atmósfera,  familiarizada  con 
lado  géDero  paligm  y-  iienalidadea»  Na  fallatno  eo  so  campo  jefes 
aptaMiUoa,  de  «xpiríeneia,  algnooa  de  loe  cuales  como  Norrís  y 
liorgan,  hablan  hecha  la  guerra  en  los  Países  Bajos.  También  se 
bailaba  en  su  campo  en  calidad  de  aventurero  doo  AotoDío  de  Por- 
tugal, lan  frecueütemeDte  DieDciooaJo  en  nuestras  páginas. 

Comenzó  sus  operaciones  el  conde  de  Leicester  enviando  un  cuer- 
po de  tres  mil  hombres  álas  órdenes  de  Mauricio  principe  de  Oran- 
(s,  f «e  comenzó  entoeces  sa  carrem  milítart  en  que  alcanzó  una 
tea  y  nombradla  igual  por  lo  menos  i  la  de  sn  pfülre.  AeompaHa- 

ba  á  este  príacipe  el  ingles  Sir  Felipe  Sidney,  uno  de  los  hombres 
de  su  tiempo  mas  distinguidos  por  sus  gracias  personales,  su  ins- 
trucción, la  generosidad  de  su  carácter  y  por  cuantas  cualidades 
eonstiUiiao  entonces  un  campiido  y  perfecto  caballero.  También  era 
este  su  primer  paso  en  la  carrera  de  las  armas,  para  él  muy  corta, 
oomo  ya  veremos. 

Se  dirigía  este  destacamento  á  la  plaza  de  Axel  en  el  país  de 
Waes  en  Flandes,  de  la  que  se  apoderó  por  sorpresa,  entrada  ya  la 
noche.  La  misma  tentativa  hizo  eo  la  plaza  de  Alost;  mas  fueron 
repelidos  ios  ingleses  con  alguna  pérdida,  y  viendo  frustrada  su 
empresa  se  volvieron  al  fampo  de  Leicester. 

Deliberó  es(e  en  sn  consejo  sobre  ú  tomaría  U^ireeeion  deNuise 
para  levantar  el  sitio  que  babia  puesto  4  la  ,phiza  el  príncipe  de 
Parma;  mas  sabedor  de  lo  pronto  que  habla  quedado  en  su  poder, 
pasó'á  poner  sitio  á  ja  plaza  de  Zutphen  pg  la  provincia  de  Güel- 
dres,  situada  sobre  el  Issel  entre  el  Aín  y  el  Mosa.  Su  gobernador 
Juan  Tassis  se  hallaba  ausente  á  la  sazón,  entendiendo  en  un  ser- 
irieip  4b  importaoeia  que  le  había  encomendado  el  general  en  jefe. 

Con  estas  noticias  deliberé  Alejandro  sobre  sí  oonvendría  mas. 
continuar  el  sitio  de  Rimberg,  ó  levantarle  para  marchar  en  auxilio 
de  la  plaza  amenazada  por  Leicester.  Expusieron  muchos  los  gra-* 
ves  males  que  iban  á  seguirse  para  el  electorado  de  Colonia,  de- 
jiando  4  Rimberg  en  manos  de  los  enemigos  tan  encarnizados  del 
QoevD  arzobispo;  pero  otros  soetavieron^y  con  mas  razón  que  era 

Tomo  i.  let 
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todavte  mas  Importettle  el  bo  dejar  eaer  eo  las  de  h»  iD|||lei«  úi 

plasa  tan  importaote  como  la  deZutphea.  Adopló  el  duque  de  Par- 
ma  UD  medio  expediente  entre  la  <^QlÍQuacíoD  del  sitio  y  su  total  le- 
mtamiento.  Eo  frente  de  Rimberg,  situada  sobre  el  Rin,  se  haila 
una  especie  de  isleta  desde  doade  se  podían  cortar  suscomiiaieacio- 
nes  con  el  río.  Hito  el  dnqne  alacar  este  pnnto  á  vi?a  foem,  y  ms 
defensores  le  evaonaron  sin  ningona  resisteneia,  refogíándoee  á  k 
plaza.  Bn  dieba  isleta  estableció  el  general  espaOol  mil  hombres  ({se 
con  el  auxilio  del  arte  hicieron  de  ella  un  punto  fuerte,  cod  medios 
de  hostilizar  k  Rimberg  é  interceptarle  sus  convoyes.  Para  comple- 
tar el  bloqueo  hizo  Alejandro  levantar  otros  dos  fuertes  del  otro  la- 
do de  Rimberg,  y  eayas  gonmidones  podtao  darse  la  mano  eoa  la 
de  la  isla. 

Eslableeida  asi  esta  eadena  de  interceptación,  levantó  sa  campe 

y  tomóla  dirección  de  Zutphen,  cuyo  sitio  no  se  hallaba  entonces 
has  tan  le  adelantado  á  pesar  que  los  ingleses  se  habían  hecho  due- 
fios  de  Doesburgo,  otra  plaza  pequeQa  á  sus  iomediacioaes,  aitoada 
asimismo  sobre  el  Issel.  Envié  delante  á  Tassis  y  Verdugo  con  fr* 
den  de  entrar  en  Zntphen  y  tomar  el  mando  de  la  plan  como  sa 
gobernador,  y  el  segando  de  situarse  eo  Bnrcheló,  ponto  Importan* 
te  de  sus  iamediacioaes,  donde  debia  fortificarse  mientras  llegase  el 
cuerpo  del  ejército.  Para  dar  mayor  impulso  á  las  operacioaes  y 
asegurar  la  comunicación  con  la  plaza  sitiada  se  adelantó  el  misos 
Alejandro  con  quinientos  hombres  y  nn  convoy  considerable  álta- 
te del  coa!  entiÁ  en  Zatphen  sin  encontrar  nlognn  obstáculo. 

Penetrado  de  la  importancia  de  esta  plasa,  se  inclinó  el  dnqne  i 
quedarse  en  ella  de  gobernador  mientras  dorasen  las  operaciooes 
del  sitio.  Mas  le  hicieron  ver  sos  principales  capitanes  lo  indecoro- 
so que  seria  para  su  persona,  y  el  cargo  da  que  estaba  revestido, 
quedar  encerrado  en  una  plaza  por  tropas  extranjeras;  y  que  tods 
la  importancia  de  ia  placa  de  Zatphen,  era  nada  eñ  companeioa 
con  los  perjuicios  de  estar  privado  de  sa  inmediata  comanicadoi, 
todo  el  país  que  se  hallaba  bajo  su  mando.  Se  mostró  dócil  el  doqoe 
de  Parma,  y  salió  inmediatamente  de  Zutphen  &  reunirse  con  sos 
tropas,  dejando  con  el  cargo  de  gobernador  á  Verdugo  que  merecía 
toda  su  confianza. 

Lo  que  mas  urgía  era  enviar  un  nuevo  convoy  de  viveros  ¿Zut- 
phen, pues  los  introducidos  por  el  mismo  iklejandro,  no  podían  sa* 
tisihoer  las  necesidades  de  la  plaza.  Se  preparó,  pues,  un  gran  con* 
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voy  y  s6  dió  al  marqués  del  Vasto  el  cargo  de  escoltarlo  con  uo 
cuerpo  de  tres  mil  hombres.  Habiendo  caido  en  manos  del  [general 
inglés  el  aviso  que  se  daiMi  á  Verdugo  de  la  salida  del  convoy,  en* 
vié  LekseSleraii  cuerpo  coAsiderable  mandado  por  fioberto  Dm- 
reux»  quien  con  el  ti Udo  de  conde  de  Essex,  se  hiio  tan  fiunoeo  en 
In  historia  y  en  la  ftlmla. 

Llegó  el  marqués  del  Vasto  sin  novedad  con  su  convoy  al  pueblo 
de  Varunsfeld,  á  legua  y  media  de  la  plaza.  Aquí  mandó  hacer  alto 
para  dar  k  sus  tropas  algún  momento  de  descanso.  Sin  tener  noticia 
alguna  de  loe  movimientos  de  los  enemigos,  se  vié  acometido  de  re- 
pente por  el  cuerpo  inglés  que  había  permanecido  en  emboscada.  Se 
tnbi  entre  loe  dim  una  pelea  muy  rellida  y  muy  sangrienta  en  que 
kw  espafioles  atentos  á  la  conservación  de  su  oonvoy  y  á  pelear  al 
mismo  tiempo,  se  vieron  muy  comprometidos  desde  que  se  dió  prin- 
cipio á  la  refriega.  Por  las  do.s  partes  se  combatió  con  obstinación  y 
gran  valor,  pues  se  median  muy  de  cerca.  Al  fin  pudieron  desemba- 
msnrse  los  espaQolee  de  su  convoy,  que  mientras  hacian  cara  á  los 
enemigoe,  hicieron  mover  con  mucha  rapidez  báeia  Zutphen,  don- 
de entri  felizmente  protegido  por  salidas  que  se  hicieiion  de  drden 
de  Verdugo.  Los  ingleses  viendo  frustrado  su  proyecto  se  retiraron, 
y  lo  mismo  hicieron  los  espafioles  volviéndose  á  so  campo.  Queda- 
ron en  la  acción  de  una  y  otra  parle  muchos  heridos  y  no  pocos 
muertos.  Se  contó  entre  estos  últimos  ¿  sir  Felipe  Sidney,  de  quien 
hemos  ya  hablado,  herido  mortalmente  de  un  lauazo.  Sobre  fau 
partícuburidades  de  bt  muerte  de  este  Cunoso  ipenonnje  se  refieren 
anécdotas,  todas  en  realce  de  su  fama  y  mérito.  Aunque  sin  ningún 
•  cargo  importante  en  el  ejército,  fue  sentida  mucho  su  muerte  en  el 
pais  donde  se  celebraban  tanto  sus  virtudes,  su  instrucción  y  su  ta- 
lento. 

Con  la  introducción  en  Zutphen  del  convoy  y  el  refuerzo  de  gnnr« 
moion,  estaba  la  plaza  por  un  tiempo  sin  peligro  de  caer  en  manos 
de  Leicester.  Aprovechó  este  respiro  el  duque  de  Parma,  para  salir 
en  busca  de  dos  mil  reitres  alemanes,  que  aguardaban  los  ingle- 
ses. Llevó  consigo  para  ello  un  cuerpo  de  mil  y  quinientos  hombres 
de  caballeria;  pues  era  su  objeto,  menos  pelear  con  ellos  que  el 
atraérselos  i  su  partido,  y  esto,  no  porque  necesitase  dicho  reíaer- 
no,  sino  por  quitársele  á  sus  enemigoe. 

El  leeúitado  satisfizo  en  parle  sus  deseos,  pues  los  alemanen  por 
sos  penonsioiies,  se-volvícnm  k  sus  cuno,  ooa  h  promen  de  Ua* 
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marlos  cuando  fuesen  necesarios,  y  además  una  suma  nopococoü- 
siderable  que  Íes  hizo  eotregar  ei  geaeral  esp&fiol  por  premio  desa 
deferencia. 

Mientras  tanto  se  apoderó,  el  conde  de  Leicester,  de  óna  isiei 
llamada  Velan,  situada  en  el  Issel  en  firente  de  Zutphen ,  gaantti- 

da  con  un  castillo ,  abandonada  por  su  gobernador  que  hizo  poca 
resiste Qcia.  A  pesar  de  esta  ventaja,  no  cometió  mas  actos  de  hos- 
tilidad el  ingles  contra  la  plaza,  sea  que  los  creyese  infroclnos» 
hallándose  esta  hieo  guarnecida  y  bien  provista,  sea  que  le  impu- 
siesen las  tropas  de  Alejandro,  sltoadas  venlajosaQiente  ett  las  ia- 
mediadones.  Por  otra  parte,  el  invierno,  qne  estaba  ya  eadna, 
paralizó  aquel  sitio  y  puso  fin  á  la  campaña  por  entrambas  partes. 
Kl  conde  de  Leicester  se  retiró  á  la  Haya ,  donde  celebraban  su 
asamblea  los  Estados,  y  el  duque  de  Parma  tomó  ei  camino  de 
Bruselas. 

Sea  qne  Alejandro  estuviese  cansado  de  la  gaerra,  óqae  deseas» 
verdaderamente  trasladarse  á  Fárma  para  tomar  posesión  de  ees 
Estados,  pidió  al  rey  la  licencia  de  dejar  sn  mando  y  de  marebari 

su  pais,  a!ef?ando  ¡o  apurado  de  las  circunstancias  en  que  se  halla- 
ba su  familia,  privada  (arabien  desde  algunos  años  antes  desu  ma- 
dre. Mas  Felipe  11,  con  tan  fuertes  motivos  para  do  deshacerse 
un  hábil  gobernador  de  Flandes,  de  tan  entendido  capitán,  respoa* 
dió  al  de  Parma  con  ana  absoluta  negativa.  Le  hiso  ver  lo  imposi- 
ble de  en  aosenola  en  aquella  situación ,  eaando  tanto  imp^^lata 
que  su  valor  y  capacidad  coronasen  una  obra  con  tanta  gloría  del 
principe  empezada.  Que  en  cuanto  á  los  apuros  domésticos  de  que 
se  quejaba,  tomaba  por  su  cuenta  acudir  con  remedios  prootos  y 
eicaces,  que  disipasen  todos  sus  cuidados. 

Si  el  rey  de  fispaOa  se  bailaba,  ó  mostraba  hallarse,  lansati»- 
feoho  de  la  conducta  del  doqae  de  Parma,  no  suoedia  le  aismei 
los  confederados  con  respecto  al  conde  de  Leicester.  Desde  el  princi- 
pio de  su  adfiimistracion,  se  mostró  duro  y  allanero  manifestando 
tener  en  poco  ios  consejos,  afectando  una  absoluta  independencia 
de  los  Estados ,  como  si  no  hubiese  otro  soberano  en  el  país  que  la 
reina  de  Inglaterra.  Con  nadie  contaba  para  sos  operaetonea:  esa- 
fsria  de  m  propia  autoridad  los  principales  cargos  del  país,  y  ds 
los  caudales  que  se  ponian  á  sn  disposición  hada  el  oso  que  k 
parecía  mas  conveniente  sin  dar  cuentas.  Excitó  esta  oondocla  deá-  , 
coateoto  sumo  en  los  magnates  y  personas  mas  considerables^  aan* 
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qoe  [!or  el  respeto  qoe  les  inspiraba  la  reioa  Isabel,  no  se  atrevían 
á  pronunciarse  abiertamente  contra  su  valido.  Se  le  acusaba  basta 
.  do  culpable  negligeoda  y  daOada  iotencíos  en  an  gobierno,  de  ba- 
htr  eoDsagmdo  á  otro  oíos  el  dinero  con  que  ae  debíaii  alistar  los 
reitres  alemanes,  de  oo  eohar  mano  mas  que  de  ingleses  pait  car* 

gos  importantes ;  de  conüar  el  gobierno  de  algunas  plazas  á  boDl* 
bres  sospechosos  que  babian  ya  militado  á  las  órdenes  del  rey  de 
Espafia.  Por  8u  parte,  se  mostraba  quejoso  el  conde  de  Leicester 
de  que  los  Estados  do  demostraban  deferenm  á  su  suprema  auto» 
ridad  ni  agradecimiento  á  los  faYores  de  su  reina ;  de  qne  mientiis 
tantos  sacrificios  hada  esta  por  librarlos  del  yugo  de  sos  epreeorsi, 
andaban  ellos  en  ocultos  tratos  solicitando  volver  á  la  gracia  de  so 
antiguo  dueBo.  Y  no  carecía  para  esto  de  razones  el  general  inglés, 
pues  en  medio  de  los  conflictos  de  una  guerra  tan  porfiada  ,  jaméis 
babian  faltado,  aunque  sin  buena  íé  por  una  parte  y  otra,  negocia* 
.  «ones  de  pacificación  tan  pronto  rotas  eomo  principiadas. 

Sabedora  Isabel  de  estas  disensiones,  llamé  al  eondoá  loglatsrra 
para  enterarse  mejor  de  sus  motivos.  Anunció  Leicester  so  partida 
á  los  Estados,  y  aunque  mostró  inteocioDes  de  que  le  sustituyese 
otro  de  su  misma  nación  en  el  cargo  de  supremo  gobernante,  se 
resistieron  á  ello  abiertamente.  Se  presentaban  naturalmente  como 
candidatos  para  esta  dignidad ,  entre  otros,  el  conde  de  Holak  y  si 
principe  Mauricio.  Has  los  Bslados,  restaMedeodo  el  aso  aatlgna 
de  quedar  el  Senado  de  gobernador  por  aosencia  ó  muerte  del  pro» 
pietario,  le  invistieron  de  este  poder,  determinando  que  usase  en 
sus  órdenes  y  determinaciones  superiores  ei  nombre  y  el  sello  del 
conde  de  Leicester. 

Asi  terminó  sin  mas  novedades  el  afio  158$,  pemaBOciendo  ci 
Bruselas  el  duque,  preparándose  para  la  piéihna  campana.  Soabríd 
esta  para  ól  bajo  auspicios  muy  felices.  So  apoderó  sin  rnislencia 

de  las  plazas  de  ^Youe  y  de  Deventer  muy  cercanas  á  la  de  Zul- 
pben.  También  cayó  en  sus  manos  el  castillo  de  Velan  sobre  la  is- 
leta  de  este  nombre  que  servia  como  de  obra  exterior  á  dicba  plasa 
y  de  que  se  bate  apoderado  el  geoeial  iagUs,  oaaido  tnlaba  de 
aiUarla. 

La  eIrcoDStaaeia  de  ser  gobernador  de  DevMlsr  «i  genoial  «i« 

glés  llamado  Stanley,  y  de  mandar  el  castillo  de  Velan  otro  inglés 
con  ol  nombre  de  Rolando  York,  confirooó  las  sospechas  y  renovó 
las  acasacioaes  que  se  bacian  á  Leicester  de  confiar  las  plazas  4 
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personas  desleales.  Los  dos  gobernadores  habian  servido  antes  á  las 
órdenes  de  Espafia  ;  los  dos  alegaban  como  escusa  de  su  debilidad 
ó  sa  traición  el  deber  de  entregar  las  plazas  á  su  antiguo  due&o.  El 
primero,  que  era  católico,  fué  remunerado  por  Felipe  11  porails 
giu  fonricio,  mas  no  tocó  al  seguDdo  oiDgana  reoompeaiasinift- 
da  por  00  ser  objeto  de  tanta  confianza  para  el  rey  de  Espala. 

Bscribíeron  los  Estados  diversas  cartas  á  la  reina  de  Inglaterra, 
quejándose  de  nuevo  de  su  lugar-teniente.  Conservándose  e^ie  en  el 
favor  de  Isabel,  no  le  fue  difícil  deshacer  los  cargos  acriminando  i 
sos  acusadores.  Sin  embargo,  ia  reina  siempre  cautelosa  ó  tal  vez 
pan  aereditarae  de  ímpaieial  y  josta,  envió  i  los  Paises-Bajoiá 
Tomás  SackvUie,  loid  Bafckhoss,  para  tomar  ialormaelanes  y  oír  á 
loa  quejosos.  No  tardó  este  mucho  tiempo  en  penetrarse  del  jsile 
motivo  de  las  acusaciones  y  de  los  pocos  servicios  que  habla  heck 
el  conde  Leicesier  á  los  lütereses  y  buen  nombre  de  ia  reina.  Así  se 
lo  comunicó  con  franqueza  y  lealtad,  mas  no  se  hallaba  dispuesta 
esta  princesa  á  castigar  4  qoien  estaba  coa  ella  tan  en  grama,  "ba* 
iMjó  si  por  oaloMr  las  animosidades  y  restitoir  la  concordia  entiesa 
general  y  los  Estados;  tan  penetrada  estaba  de  la  necesidad  decoo- 
tiüuar  sus  auxilios  á  los  Paises-Bajos.  No  le  fue  difícil  allanar  este 
terreno  é  inspirar  en  los  Estados  el  deseo  de  la  vuelta  de  su  favori- 
to, por  la  necesidad  en  que  se  hallaban  de  socorros  extranjeros.  Se 
decidió,  pnes,  la  vuelta  del  conde  de  LeicestiH'  á  los  Pai8eB-fiaios,ó 
iamedíatanMnte  se  hiio  á  la  vela  con  refaerzo  de  baques,  de  gwls 
y  de  dinero. 

Mientras  tanto  proseguía  el  duque  el  curso  de  sus  operaciones. 
Daefio  ya  de  todas  las  plazas  fuertes  del  Brabante  solo  le  restaba  eü 
la  provincia  de  Fiaodes  la  expugnación  de  las  de  Ostende  y  de  la 
Esclusa.  Decidido  &  comenzar  por  esta  última,  hizo  un  amago  sebn 
la  deBeif-ap-soon  para  llamar  la  atención  del  príncipe  de  Oiinge. 
Péro  mientras  Yolaba  en  sa  socorro  tóreíó  el  dnqne  la  dirección  y 
marchó  apresuradamente  camino  hácia  la  Esclusa  en  cuya  inmedia- 
ción sentó  sus  reales. 

Es  la  Esclusa  una  plaza  que  merece  el  nombre  de  marítima,  pues 
la  one  con  el  mar  un  ancho  canal,  por  donde  llegan  á  sus  muros 
todo  género  de  embaroaeíones.  Se  snbdivide  este  canal  deade  la  pisai 
bida  la  parte  de  Orlente  en  otros  varios  que  se  comnnicsui  entrad 
por  medio  de  ramales,  dejando  á  la  ciudad  inaccesible  por  aquel 
paraje.  £1  único  terreno  por  donde  puede  na  0itia4or  aproiUmam 
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se  halla  en  la  dirección  de  Brujas,  v  ann  es  sumaraente  estrecho  y 
tan  blando  y  fangoso,  que  es  muy  difícil  formar  en  él  trineberas,  ni 
otras  obras  sólidas  de  sitio.  Entre  la  ciudad  y  el  mar  se  halla  la  is- 
leta  de  Gadsao,  que  ainre  á  la  plaza  de  obra  exterior  por  aquella 
parto.  A  la  derecha  y  á  nray  poea  dístaiteia  se  halla  el  puerto  de 
Flesinga,  capital  de  la  iflia  de  Valkren  de  doode  podía  reelbir  eoeor- 
ros  por  agua,  mientras  le  llegaban  por  tierra  de  la  plaza  de  Oslen- 
de,  que  se  baila  á  la  izquierda.  Para  asegurar  las  común icaciones 
entre  Ostende  y  la  £sclusa,  babiao  coostraido  los  cooíéderados  el 
«astillo  de  Blackemberg,  donde  habian  puesto  goamicioo  qaepodia 
dar  aoxilios  &  cualquiera  de  las  dos  plaós  en  caso  de  vene  amcMH 
ladas. 

Convencido  el  duque  de  lo  indispensable  que  era  para  la  toma  de 
la  Esclusa,  el  privarla  de  sus  comunicaciones  con  el  mar,  adoptó  el 
mismo  sistema  que  habia  seguido  en  la  expugnación  de  Ambares. 
Se  apoderó  cod  este  objeto  de  la  isleta  de  Gadsan,  fortificándola  de 
nncTO  para  hacer  freute  á  los  buques  que  viniesen  de  Fiesinga.  Biso 
inútiles  cuantas  tentativas  empefiaron  estos  para  introducir  socorros 
en  la  Esclusa;  y  para  interceptar  completamente  la  comunicacioD, 
ecbó  sobre  el  canal  dos  puentes  partiendo  de  la  isleta,  en  todo  pa- 
recidos al  qiiR  habia  construido  en  el  Escalda.  Con  esto,  y  con  ha- 
berse apoderado  del  castillo  fuerte  de  Blackemberg,  cortó  entera* 
mente  las  comunicaciones  de  la  Esclusa,  dejándola  leducida  á  sus 
recursos  propios. 

Se  componía  la  guarnición  de  mil  seiseientos  hombres  mandados 
por  el  coronel  Groembert,  jefe  valiente  y  de  experiencia.  Con  tan 
pocas  fuerzas  á  su  disposición,  no  le  fué  posible  impedir  las  opera- 
ciones preliminares  de  Alejandro,  y  como  ni  el  príncipe  Mauricio  ai 
los  demás  generales  de  so  parcialidad  tuvieron  noticia  del  proyecte 
del  duque  de  sitiar  la  Esclusa,  terminó  sus  operaciones  sin  que  nki- 
gano  por  parlé  de  tierra  le  inquietase. 

Apoderado  de  Cadsao,  abrió  este  sus  triocheras  por  el  lado  acce- 
sible de  la  plaza.  Y  aunque  avanzaban  poco  los  trabajos  se  procedió 
á  la  expugnación  de  un  fuerte  exterior  qne  el  gobernador  babia  man- 
dado construir  de  la  otra  parte  de  los  fosos.  Hizo  el  fuerte  alguna 
resistencia,  de  modo  qne  entretuvo  por  algunos  días  á  les  sitiado- 
res. Mas  temeroso  el  gobernador  de  que  con  su  expugnación  á  viva 
fuerza  perdería  la  gente  qne  le  guarnecía,  y  creyendo  que  no  era 
indispensable  para  la  ulterior  defensa  de  ia  plaza,  dispuso  que  la 
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evacuase  en  el  siieocio  y  tioieblas  de  la  noche.  Daefio9  lot  espalo- 
ka  da  OBte  ptDlo  toarla,  sa  airvíaroii  da  él  para  dirigir  ana  ímA 
caarpo  da  la  plaia. 

Mieatraa  taoto  desembarcaba  en  Flesinga  el  conde  de  Leicester 
con  los  refuerzos  que  habla  traído  de  Inglaterra.  Ascendía  á  siete 
mil  el  D limero  de  sus  soldados  bien  provistos  de  todas  las  cosas  oe- 
oasanaa.  Fué  au  primer  designio  socorrer  la  Badiisa  por  mar,  oai 
aa  pwiiacoii  ba  oavioa  farw  iaa  daa  paaaa  qna  sa  hallan  aatreli 
iala  da  Gadiaa  y  Iaa  oríllaa  del  caiud»  por  el  que  oomiioMsa  eaa  ú 
mar  la  plaaa.  Repelido  por  todas  partes  el  geaeral  íaglés,  se  dirigió 
á  Ostende  para  dar  la  mano  por  parte  de  tierra  á  los  sitiados.  Mas 
no  se  atrevió  á  expuf^^nar  el  fuerte  de  Blackemberg,  por  donde  teoia 

qm  pasar,  eistaiido  «üuado  eatra  iaa  doa  plaw  como  ya  íumA 
dieha. 

Aai  ea  irM  la  Badiiaa  deatitaida  da  aaeorraa,  á  pesar  de  halaiw 
tao  cereanaa  Iaa  tropas  aaiiliaraa.  Gomenaaba  á  eslar  en  aparas  h 
goarnicioQ,  y  las  muaicioaes  iban  escaseándolo  mismo  que  ios  vi- 
veres.  Avisó  secretamente  el  gobernador  al  conde  de  Leiceslerla 
«íluaaiofi  ea  qua  se  bailaba,  manifestándole  que  á  üq  recibir  socor- 
raa  praalaa,  sa  varia  eo  la  oaoaaidad  de  entrar  ea  eonveoios  cooloi 
aüiadorea.  Fii¿  esta  carta  inlereeptada  y  eayó  eo  maooa  de  Alejaa- 
dro,  que  oootíDuaba  eslraobaado  la  plaaa  para  llegar  pronto  a!  bmh 
mento  del  asalto.  No  aguardaroD  este  lance  serio  los  sitiados.  Aco- 
gió el  duque  cop  .benignidad  á  los  comisionados  que  le  envió  elgo- 
beroadorcoD  proposiciones  de  entregar  ia  plaza,  solicitando  por  sota 
aandiaiOD  al  qae  aa  permitiese  salir  con  todos  los  Jioaorea  degoem 
á  Iaa  trapaa  que  oiaAdaba.  Aai  aa  verificó  en  efecto,  y  d  dpquede 
Daraaa  aOadió  la  Kadiiaa  al  námero  de  ana  coaquiataa. 

Mientras  tanto  había  hecho  Mauricio  una  incursión  en  el  Bra* 
bante,  dirigiéndose  á  las  plazas  de  Bois-le-Dnc  y  Engeo.  Cuando 
trataba  seriamente  en  poner  sitio  k  la  primera,  tuvo  qae  acudirá 
Flaiiiiga  para  recibir  al  duque  de  i^icester.  fia  adqairié  este,  como 

aa  vé,  maai;loria  sobre  la  plaza  da  la  faclaaafne  aabre  la  de  Zat 
phaa.  Goo  aateaMitivafaraaovaiian  loa  daseoBtenlaa«  las  jaenmioa- 
clones  de  una  y  otra  parte.  Iban  danmiado  mal  loa  negocios  pait 

que  los  Estados  no  se  condujesen  y  expresasen  con  aquella  acrimo- 
nia que  sigue  sietapre  á  todo  descalabro.  Les  había  hecho  ver  de- 
aMsiade  la  euperiaoaia»  que  aiogun  paso  habían  dado  ea  ei  aeabdi 
da  aa  eaMaipaoaa  con  la  venida  de  aqoalloa  aitmiojeniia*  y  iipesi 
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miñ  de  leioestor  do  habla  probado  de  mejor  coadieiOD  qoe  el  da- 

qoe  de  Anjoa  y  el  archiduque  aastriaeo.  Con  esto  se  encendió  mas 
)a discordia,  y  bobo  divisiooes  éntrelos  mismos  naturales  de!  país, 
inclinándose  los  roas  k  !a  causa  de  los  Estados,  raas  sin  carecer  de 
parcialidad  y  de  valedores  el  coode  de  Leicester.  No  faltaban  fra- 
goadorea  de  tramas  subversivas  eo  favor  del  general  inglés,  y  há- 
blese caído  en  sos  manos  la  plaza  de  Leyden  &  no  descubrirse  la 
traieíoo  por  medió  de  la  que  se  pensaba  renovar  en  ella  lo  acaecido 
pocos  anos  antes  en  Amberes  cuando  habia  tratado  el  duque  deAn- 
jou  de  apoderarse  de  ella  á  viva  fuerza.  No  fué  esta  la  ciudad  délos 
Paises-Bajos  la  sola  donde  se  hicieron  semejantes  tentativas,  pues 
al  dnqae  de  Leicester  no  le  faltaban  poderosos  partidarios,  aunque 
la  generalidad,  y  solve  todo  los  magnates  del  pais,  se  le  mostraban 
tan  contraríos.  Se  hallaban  á  la  cabeza  de  estos  el  príncipe  de  Oran- 
ge,  los  demás  individuos  de  la  familia  de  Nassau,  y  los  generales 
flamencos  que  mas  fama  hablan  adquirido  eo  aquellas  contiendas 
tan  reñidas.  Fáciles  son  de  concebir  las  animosidades,  las  descon- 
üanzas  que  en  tales  casos  se  introducen  entre  las  gentes  del  pais  y 
aoxílíares  extranjeros,  sobro  todo  cuando  estos  abosan  de  los  favo- 
res que  dispensan,  y  el  jefe  que  se  halla  á  la  cabesa  no  sabe  miti- 
gar á  favor  de  servicios  emineotes  el  disgusto  que  causan  sus  ma- 
neras arrogantes  y  las  pretensiones  de  dar  enteramente  la  leydoode 
solo  viene  á  dar  auxilios.  No  era,  pues,  culpa  de  los  Estados  el  que 
tuviesen  que  poner  la  persona  del  conde  de  Lerester  casi  al  nivel 
de  la  del  duque  de  üjijóo  y  de  su  antecesor  el  archiduque  austríaco. 
Ni  tino,  ni  habilidad,  ni  genio  militar,  ni  don  de  mando  había  sa- 
bido desplegar  el  general  inglés,  á  quien  no  asistían  mas  títulos  ni 
derechos  que  el  favor  de  una  reina  á  quien  ofuscaba  la  pasión,  para 
no  conocer  el  poco  mérito  de  su  cortesano.  Sin  embargo,  recibió  sin 
notable  disgusto  las  quejas  que  por  todas  partes  la  llegaban,  tanto  • 
de  las  autoridades  del  pais,  como  de  las  personas  que  ejercían  mas 
influenza.  Atormentada  por  otra  parte  con  las  acusaciones  que  el 
mismo  conde  hacía  de  sus  enemigos,  tuvo  por  conveniente  llamarlo 
por  segunda  vez  k  Inglaterra.  Partió,  pues,  Leicester  de  los  Países- 
Bajos,  y  se  restituyó  con  poca  gloria  á  su  pais,  donde  tardó  pocos 
años  en  llegar  el  instante  de  su  fallecimiento.  No  acompañaron  al 
general  ing)^  todas  sus  tropas,  siendo  de  notar  qoe  Isabel,  á  pesar 
de  esta  especie  de  ruptura,  conservó  todas  las  apariencias  de  amis- 
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tad  bácía  los  Paises-Bajos,  y  qo  dejó  después  de  socorrerlos  con  tro- 
pas y  dinero. 

CoD  la  salida  del  eonde  de  Leicester  de  Flaodes  calmaron  maebo 
las  agitaciones  que  turbaban  el  pais,  y  al  principe  Mauricio  recobró 
del  todo  el  aseandiente  que  verdadefamente  merecía  por  m  habili- 
dad, tanto  en  campalla  como  en  lee  asnnloe  de  administración  y  de 

política.  Fué  en  todo  digno  sucesor  de  su  padre,  y  supo  obrar  de 
modo  que  se  echaba  poco  de  menos  al  hombre  distinguido  que  se 
pedia  considerar  como  el  prmcipal  aulor  de  la  independencia  de  su 
patria.  Florecían  las  provincias  del  Norte  sujetas  á  su  principal  ad- 
ministración, por  su  industria,  por  el  desarrollo  de  la  nafegaeioB, 
qae  hicieron  mny  pronto  de  este  pais  una  de  las  príoclpales  potencias 
marítimas  de  Europa.  Era  general  en  él  este  espíritu  de  libertad, 
resorte  de  tantas  cosas  grandes,  y  la  resolución  de  no  volver  minea 
á  sufrir  el  yugo  de  un  príncipe  extranjero.  En  las  del  Mediodia,  su- 
jetas con  pocas  excepciones  á  la  obediencia  de  este  rey,  fermentaba 
todavía  el  descontento.  La  lachado  las  dos  religiones  producía  efec- 
tos mas  visibles;  y  como  por  otra  parte  hablan  sido  por  mas  tiempo 
teatro  de  una  guerra  activa,  sufriao  todas  las  calamidades  qne  son 
inevitable  resultado  de  estos  choques  taa  violentos. 

Fueron  muy  pocas  las  operaciones  militares  durante  todo  elcnrso 
de  1587.  Mientras  el  duque  de  Parma  se  hallaba  sobre  la  plaza  de 
la  Esclusa,  se  entregó  la  de  Goeidres  k  los  espalóles  sin  ninguna 
resistencia.  Los  confederados  sitiaron  y  tomaron  despnes  de  nna 
larga  defensa  y  ana  batalla  en  sus  inmediaciones  la  plasa  de  Ba^; 
mas  no  fueron  igualmente  dichosos  cou  la  de  Bois-le-Duc,  que  se 
resistió,  obligándolos  á  levantar  el  sitio. 

üno  de  los  grandes  inconvenientes  que  ofreció  esta  larga  cootiefi- 
da  en  los  Países-Bajos,  fué  que  ninguno  de  los  dos  partidos  tnvo 
fuerxas  suficienles  para  dominar  completamente  un  pais  que,  k  pe- 
sar de  su  corta  superficie,  se  halla  atravesado  por  tantos  ríos,  cer- 
lado  con  tantos  canales  y  erizado  con  tantas  fortalezas.  Fueron  cor- 
tas las  del  duque  de  Alba,  y  del  mismo  defecto  adclecieron  las  de 
Requesens  y  don  Juan  de  Austria.  Mas  numerosas  eran  las  que  {ñau- 
daba  el  duque  de  Parma,  pero  nunca  le  bastaron  para  tantas  alca* 
clones.  Engrosado  con  tantas  conqnistas  y  en  posesión  de  una  Urna 
tan  esclarecida,  se  hallaba  ahora  con  todos  los  medios  spfieieatesfe 
aumentar  considerablemente  sus  filas  con  los  inlinitos  que  buscaba»  ' 
su  fortuna  en  las  batallas,  y  tenían  á  honor  el  servir  bajo  un  a(H> 
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dillo  de  UDük  Dombradfa.  A  esleolyjeto,  pues,  m  oonaagraten  todoB 
los  cuidados  de  Alejandro  darante  aa  residencia  en  Bruselas,  adonde 
se  trasladó  después  de  la  toma  de  la  Esclusa.  Pero  su  ejército,  que 

taüto  se  aumentaba,  no  tenia  entonces  por  objeto  la  sujeción  total 
de  los  Países-Bajos.  Otra  mas  importante  empresa  tenia  fijos  sobre 
sf  los  ojos  de  la  Europa.  Había  llegado  el  tiempo  de  pronunciarse  en 
llama  abierta  el  fuego  oculto  del  odio  que  Isabel  y  Felipe  II  se  pro- 
fesaban mútnamenle.  Ta  la  reina  de  Inglaterra  se  había  declarado 
enemiga  del  de  Bspafia  enviando^  tropas  auxiliares  á  los  Países- 
Bajos.  Ya  había  cometido  actos  de  abierta  hostilidad  protegiendo  á 
don  Aotonio  de  Portugal,  enviándole  á  las  islas  Terceras  provisto 
de  buques,  de  tropas  y  dinero.  Otras  maoiíestaciones  de  la  misma 
clase  hacían  a?entnreros  marítimos,  que  bajo  sus  auspicios  y  con 
su  bandera,  infestaban  nuestras  posesiones  del  nuevo  mundo.  De- 
claró, pues,  la  goeriii  en  toda  forma  Felipe  II  á1a  reina  Isabel,  y 
las  palabras  iban  á  ser  acompañadas  de  los  hechos.  Mas  antes  de 
ocuparnos  de  ellos,  necesitamos  hacer  otra  excursión  por  Francia  é 
Inglaterra,  donde  veremos  nuevas  causas  de  una  conlieoda,  en  que 
para  Felipe  II  se  trataba  nada  menos  que  de  la  ruina  de  su  anta- 
gonista. 
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AsuDtos  de  Francia.— liguen  los  procedimientos  de  la  Santa  liga. — Encono  contra  los 
calvinistas. — Negociat-iones  para  neutralizar  la  gaerra  que  amenaza. — Todas  infruc- 
tuosas.—Negociaciones  del  rey  de  Esjiafia,  de  Catalina  de  Médicis,  de  los  políti- 
cos, de  Enrique  de  Navarra.— Cada  vez  mas  encendido  el  odio  de  los  dcla^liga. — 
Tratado  de  Nemours.— Ruptura  del  tratado  de  pacificación.  —Se  pone  el  rey  al 
íreole  del  partido  católico.— Excomulga  Sixto  Y  á  Enrique  de  Navarra  y  al  prínct- 
pe  de  Condé.'^otosta  en  contra  del  primero.— Goerra.^Bata]la  de  Contras ; 

^  victoria  por  Enriqne  de  Nanrra^VIctoria  del  duque  de  Guisa  sobre  los  rci- 
tres  de  Álenania.— Noevas  intrigaa.— Naevoa  odios  contra  el  rey.— Entnda  del 
duque  de  Guisa  en  Paria.— Jomada  de  h»  liarricadas.— Se  retira  el  rey  de  taris  | 
se  dirige  i  Chartres  (1).  (1580-1588.) 


El  Alümo  tmtado  de  padficaciOD  antre  el  ptrtído  caMico  y  cal- 
vinista ajustado  eo  Francia,  según  hemos  heeho  ver  en  el  capitu- 
lo X,  00  podía  menos  de  adolecer  de  la  mstabilídad  que  distin- 
guía k  ios  otros  de  !a  misma  clase.  Si  era  imposible  la  continuación 
|K»r  macho  tiempo  de  la  guerra  por  íalla  de  recursos  de  aua  y  otia 
paridi  era  igoalmeote  imposible  una  pas  sinceia,  y  por  lo  mismo 
sólida  entre  partidla  que  mútuameiite  se  exeliiian.  En  Fiancia  se 
hallaban  frente  á  frente  los  dos  campos  religiosos  y  políticos  en  que 
entonces  estaba  la  Europa  dividida.  Ed  otros  paise»  habia  una  uni- 
dad de  religión  ora  católica,  ora  protestante:  en  otros  se  hallaba 
ana  de  ellas  en  grande  minoría  y  sometida  por  lo  mismo  á  la  rival 
qae  dominaba.  Solo  en  Francia  luchaban  abiertamenle  como  dos 
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contrarios  que  se  creen  coa  bastantes  fuems  para  obtener  nntriun- 
fo  decisivo.  Teniendo  en  consideración  el  carácter  intolerante  de  la 
época,  se  puede  imaginar  que  existia  en  Francia  uoa agitación,  una 
gaerra  civil  en  permanencia,  pues  no  podían  vivir  en  paz  dos  reli* 
IpoDes  qae  difiriendo  tanto  en  principios  daban  por  lesnllados  en 
política  dos  sbtemas  asimisnio  opuestos.  La  leligíon  en  efecto  qoe 
escribía  en  so  bandera  el  libre  eicémen  en  materias  de  creencia, 
debía  de  tener  lendeocias  muy  diversas  de  la  que  profesaban  por 
principio  inconcuso  la  ciega  sumisión  ála  autoridad  y  decisiones  de 
la  Iglesia.  Bajo  este  punto  de  vista  se  deben  considerar  estas  famo* 
sas  contiendas  que  tanto  disiingaíeron  el  siglo  XVI,  que  se  propa- 
garon hasta  el  XVH,  yannqne  may  dóbílmento  hasta  el  XVID.  Asi  . 
la  Ingtatam,  la  Escocia,  los  insurgentes  de  Ico  Paises^Bajos,  y  loo 
príncipes  luteranos  del  Imperio  por  una  parte,  y  del  otro  lado  el 
emperador,  los  principes  de  Italia,  el  rey  de  Cspafia  y  el  papa  sobre 
lodo,  contemplaban  con  intenso  interés  esta  lucha  de  sus  principios 
y  opiniones  respetivas  con  tanto  calor  empeñada  en  el  sucio  de  la 
Fiancm.  Por  esto  los  adalides  de  las  dos  facciones  tenian  sns  alta* 
dos  natnrales  en  los  países  extranjeros  y  de  ellos  agnardaban  y  ra- 
cibian  efectivamente  auxilios  mas  ó  menos  poderosos. 

En  cuanto  al  rey  de  EspaSa,  cuyo  reinado  describimos,  ya  se  sa- 
be cuál  de  los  dos  partidos  que  despedazaban  á  la  Francia  era  ob- 
jeto de  sus  simpatías.  Hemos  visto  con  cuánto  descontento  suyo  se 
ajustó  el  tratado  do  Poitiers,  y  las  fosolactones  que  manifestó  se 
veria  obligado  á  tomar  despoes  de  esto  snceso.  Además  de  lo  in~ 
capaz  qoe  lo  parecía  Boriqae  Illpara  asisgomr  de  nna  veiél  trian- 
fo  del  catolicismo  en  Francia,  estaba  resentido  de  este  rey  por  el 
apoyo  al  menos  indirecto  que  daba  á  los  alzados  de  los  Paises-Bajos. 
La  expedición  del  duque  de  Anjou  en  que  do  pudo  menos  de  tener 
participación  el  rey  de  Francia,  dio  nuevo  pábulo  al  disgusto  y  re- 
sentimiento de  Felipe,  y  si  no  «rtalló  entonces  onaabtorta  hostilidad, 
fué  porque  se  hallaba  con  medios  de  hacérsela  mayor  sin  mostrarse 
abiertamente  sn  enemigo.  Debían  de  ser  y  lo  eran  en  efecto  todas 
las  simpatías  del  rey,  por  la  santa  liga  católica  formada  en  Francia 
sin  la  participación  del  rey  Enrique,  y  cuyos  vínculos  se  iban  ha- 
ciendo cadadia  mas  estrechos.  £n  todas  las  ciudades  tenia  ramifi- 
cación y  contaba  con  las  personas  mas  ricas  é  influyentes.  En  las 
municipalidades  se  hallaba  sn  astento  principal,  y  con  las  manifes- 
taciones qms  piMícas  apoyadas  en  ceremonios  y  pompa  religiosas, 
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se  iiifiiia  hasta  «■  ^ber  da  prodamr  abíerliDeDle  ii  «liileMía. 
A  la  eaben  de  esta  vasta  aaoctadon  oontíDaaban  los  primñpesdi 

la  casa  de  Lorena  constantes campeooes  dei  cdtolicismo,  descollandt 
entre  ellos  £orique,  duque  de  Guisa,  jefe  á  la  sazón  de  la  familia. 
Con  los  príncipes  de  Lorena  se  hallaban  muchos  grandes  personajes 
del  país,  aspirando  todos  á  obrar  con  independeooia  de  un  monam 
oa  solo  pooa  estimado  sioo  hasta  hlanoo  de  despreeio.  ¿^náoloa  na- 
tivos 00  debia  de  tener  pnes  el  rey  de  EspaQa  para  aaimar,  paia 
auxiliar  con  so  eonsejo,  oon  so  proteoeioo  y  hasta  eos  medios  pe- 
cuniarios esta  santa  liga  tan  celosa,  tan  entusiasmada  en  defensa  de 
la  religión  católica,  tan  incoDciliable  enemiga  de  los  tiugorKiles  c 
quienes  tenia  jurada  su  completa  ruina?  Toda  su  correspondencia 
de  aquel  tienopo,  da  claros  testimonios  de  la  parte  activa  que  desde 
el  fondo  del  Eseorial  tomaba.  Felipe  II  en  las  tnrbaleaoias  de  b 
Franela.  Era  el  dnqoe  de  Goisa  el  príoeipal  obfeto  de  su  simpatía, 
en  quien  tepia  puestas  sus  grandes  esperanzas,  á  quien  escrilña 
frecuentemente  dándole  consejos,  animaudole  á  seguir  adelante  con 
su  empresa,  ofreciéDiiole  para  ello  toda  esp^^cie  de  recursos.  Con  eí 
pseudónimo  de  Mucio  se  comunicaba  el  de  Guisa  con  Felipe»  y  ta- 
les eran  las  esperansas  de  la  poderosa  protoccioo  del  rey  qoe  casi  se 
eonsideriba  4  este  oomo  el  jefe  supremo  de  la  liga.  Asi  mandaba  de 
heoho,  aunque  no  de  no  modo  ostensible,  el  rey  de  Bspafia  en  h 
porción  mas  numerosa,  mas  influyente,  mas  poderosa  da  k 
Francia. 

Tenia  esta  vasta  asociación  un  fin  político  de  grande  Irasceoden- 
da,  y  qae  no  apoyaba  menos  Felipe  II  (|ae  los  otros  panmte 
religlosoi.  Se  haliaba  sin  hijos,  y  eon  la  repntaeion  de  no  podv 
tenorios  Bnriqoe  III,  último  vástago  de  la  ramada  Valois,  habieads 

muerto  también  sin  sucesión  el  duque  de  Anjou,  último  de  sus  her- 
manos. Extinguida  esta  familia  quedaba  la  maspró^iimaai  tronóla 
casa  de  Borbon  descendiente  de  un  hijo  segundo  de  San  Luis,  casa- 
do con  la  seDora  de  Borbon  que  dió  su  nombre  á  la  familia.  Era  su 
representante  el  jóven  Enrique  de  Navarra,  y  considerado  por  lo 
mismo  oomo  el  heredero  legítimo  y  forzoso.  Mas  ¿qué  perspeetín 
se  ofrecía,  á  la  Francia  católica,  coando  llegase  á  tomar  posesíea 
de  la  corona  un  rey  hereje?  La  exclusiou,  pues,  de  Enrique  de 
Navarra  de  la  sucesión,  debió  de  ser  uno  de  los  grandes  objetos  de 
la  santa  liga.  Así  lo  fué  en  efecto.  Para  sacadera  Enrique  111  desig- 
nó al  mismo  duque  de  Guisa,  á  iavor  de  cuya  idea  se  forjó  un  árbol 
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fesetUgieo  por  el  qae  aparecían  los  príncipes  de  h  casa  de  Loma 
defloeadientes  del  mismo  Garlo-Magoo.  Aunque  era  fiilso,  do  repa- 
raba el  espíritu  de  partido  en  este  inconveniente,  niiraportaba  mu- 
choá  los  intereses  de  la  liga  que  fuese  el  de  Guisa  heredero  por  la 
ley,  000  tal  que  de  otro  modo  resultase  serio  de  hecho.  Apoyó  Fe- 
lipe n  esta  intriga  que  aunque  secreta,  no  dejaba  de  m  en  derio 
modopáblica.  Se  llegó  Afirmar  un  tratado  secreto  enJoínville  entre 
Felipe  II  y  ios  individuos  de  la  casa  de  Ckiisa,  cuyas  disposicmea 
priacipales  eran  :  primera,  la  exclusión  absoluta  del  trono  no  solo 
contra  el  rey  de  Navarra,  sído  contra  lodo  principe  de  sangre  real 
de  Francia  que  uo  fuese  católico :  segunda,  el  reconocimiento  del 
cardenal  de  Borbon,  por  heredero  de  la  corona  en  caso  de  íaileci- 
miento  de  Enrique  III  sin  hijos  varones  legítimos:  tercera,  la  pro* 
hibicion  en  Francia  del  ócreicio  de  toda  religión  que  no  fuese  la 
católica  romana :  cuarta,  la  admisiou  ea  Francia  del  Cuücilio  de 
Trenlo  :  qumta,  la  restitución  á  EspaDa  de  Gambray,  sola  plaza 
que  poseía  la  Francia  por  la  empresa  del  duque  de  Aojou  eo  los  Pai- 
ses-Bajos.  Bajo  estas  eondieiones  se  comprometía  Felipe  11 A  pagar 
A  la  ligA  cincuenta  mil  escudos  de  oro  al  mes  para  hacer  la  guerra 
al  partido  calvinista.  Per  este  tratado  no  solo  quedaba  excluido  de  la 
sucesión  Enrique  de  Navarra,  sino  también  su  primo,  el  príncipe 
de  Condé,  asimismo  proteslaote.  Los  dos  erao  jefes  de  las  dos  ra- 
mas de  la  casa  de  Borbon  entonces  existentes.  El  cardenal  de  Bor- 
bon nombrado  en  el  tratado  era  tío  paterno  de  Enrique  de  Navarra, 
hermano  de  su  padre  Antonio.  Y  A  su  fallecimiento  por  precisión 
tenía  que  pasar  el  trono,  según  los  términos  del  tratado,  á  otra  fa- 
milia. De  la  de  Guisaüo  se  hacia  mención,  mas  era  entre  todos  un 
tácito  convenio.  Tampoco  convenía  á  Felipe  I!  mostrarse  explícito  ni 
obligarse  á  nada  por  raaiones  que  después  veremos. 

Piara  la  completa  sancíoD  del  tratado,  no  faltaba  mas  que  la  apro- 
bación del  Papa  que  todavía  lo  era  Gregorio  Xlll,  aunque  sobrevi- 
vió muy  poco  I  este  convenio.  Se  prestó  propicio  el  Pdntffioe  á  lee 
deseos  de  la  liga,  manifestados  por  sus  órganos  principales,  entre 
los  que  figuraba  en  primer  término  el  rey  de  EspafSa,  y  autorizó 
una  estipulación  que  redundaba  en  tanta  utilidad  para  la  religión  . 
católica. 

La  anunoiaeion  tola  de  un  hecho  semejante  en  Francia  sin  parti- 
cipación ninguna  de  su  rey,  muestra  bien  á  las  claras  é  qué  punto 

de  dese&timacion  babia  llegado  su  persona.  Sin  voluntad  propia, 
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pneB  86  Miaba  tiempre  bajo  la  íafloeocia  de  sa  madre,  iíd  eaeigli 

niogaoa  en  medie  de  este  eooflieto  de  partidee,  do  era  en  realidad 

mas  que  una  sombra  y  fantasma  de  monarca.  Con  tantas  manifes- 
taciones públicas  de  catolicismo,  con  tantos  actos  de  devoción  á  que 
á  vista  de  todos  se  entregaba,  no  era  menos  objeto  de  desprecio  y 
haata  de  odio,  para  los  católíees  ardientes.  En  todas  partes  llovían 
eensoras  y  aeríminaeiooes  sobre  su  ooadocta.  Se  llegaba  basta  k 
piediear  en  los  púlpitos  eontra  sns  vieios,  sos  disolneíoDes  y  sa  hi- 
pocresía. Reproducia  la  prensa  en  mil  sentidos  esta  invectiva,  y 
hasta  DO  faltaban  caricaturas  que  manifestaban  á  las  claras  el  des- 
precio coo  que  lo  miraban  los  ligoistas. 

Unirse  con  los  calvinistas  era  para  él  sumamente  peligroso,  pues 
daría  orígen  á  abiertas  sediciones.  Permaneeer  neutral  entre  loados 
parlidoe  contendientes,  le  expooia  á  quedarse  ano  sin  la  sombrada 
antorídad  que  le  restaba.  En  tanta  perplejidad  no  le  quedaba  roas 
partido  que  echarse  en  brazos  de  la  liga,  que  ir  bácía  quien  do  le 
buscaba  oi  llamaba,  que  declararse  jefe  nominal  de  los  que  tenían 
ya  sus  caudillos  designados.  A  esta  resolución  se  atuvo  pues,  como 
baeia  algunos  allos  antes,  pasando  por  lahumíllaeion  de  firmar  ac- 
tas y  disposiciones  cuyo  objeto  final  era  nada  menos  que  de  destro- 
narle. 

Su  madre,  Catalina  de  Médicis.  princesa  hábil  y  astuta  que  do- 
rante tantos  afios  se  babia  engolfado  en  un  mar  de  intrigas,  á  fin  de 
neutralizar  uno  con  otro  los  dos  partidos  rivales;  que  había  sabido 
quedar  siempre  con  la  influencia  principal  en  el  gobierno,  yaincU* 
nándose  á  estos,  ya  á  los  otros,  comensaba  á  sentirse  inferior  &  tan- 
tos rívales  poderosos  y  sio  fnersas  para  salir  airosa  en  los  nueves 
conflictos  que  se  preparaban.  Instigadora  principal  en  esta  resolu- 
ción que  tomó  el  rey  de  declararse  por  la  liga,  conoció  muy  pronto 
que  era  en  ella  de  tan  poca  importancia  su  persona  como  la  del  mis- 
mo Bnríqne.  Gonsístian  todas  sus  esperanias  en  el  partido  medio, 
cuyos  esfaersos  se  dirigian  todos  á  embotar  las  armas  que  por  en- 
trambas partes  se  afilaban.  No  querían  los  hombres  del  justo  medii 
de  entonces  ni  la  inlluenciadel  rey  de  lispaña,  ni  la  preponderancia 
de  los  Guisas,  dí  la  exaltación  del  partido  extremo  católico,  ni  mu- 
cho menos  el  triunfo  completo  de  los  calvinistas.  Neutralizar  todos 
estos  elementoi  á  la  ves  do  era  muy  fácil.  Asi  ao  fueron  MioescB 
sus  negociaciones. 

Uno  dé  bs  objetos  á  que  aspiraban  los  hombres  del  partido  me- 
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riqoe  de  Navarra,  creyendo  que  con  esto  se  desarmarian  los  que  eo 
su  cualidad  de  herejes  se  apoyaban  para  privarle  de  la  sucesión  á 
la  corona.  £ra  sin  duda  este  paso  deseable,  y  tal  vez  hubiesen  neu- 
tralizado los  esfuerzos  de  Jos  directores  de  Ja  liga.  Mas  se  hallaba 
demasiado  comprometido  el  de  Navarra  eon  los  jefes  y  demás  per- 
sonas ioflayeotes  de  so  parcialidad  para  hacer  vDa  abjuración  que 
le  babiese  deshonrado  en  su  concepto,  tal  vez  sin  adelantar  nada 
coD  los  de  la  contraria.  Hacia  lan  poco  tiempo  que  había  vuelto  de 
nuevo  al  neno  del  calvinismo,  que  sena  hasta  una  mengua  suyase- 
mejante  inconsecaeocia.  Y  aunque  k  Ja  verdad  do  era  este  priocipe 
demasiado  adicto  y  apef^o  á  creencias  religiosas  como  lo  hizo  ver 
alganos  afios  despoes  de  estos  sucesos,  entonces  se  mantuvo  tan  fiel 
á  80  partido  y  prefirió  sos  peligros  y  sos  glorías  á  la  fortuna  que 
tal  vez  le  aguardaba,  adoptando  las  creencias  de  sus  antagonistas. 

Así  quedaron  frustrados  los  designios  de  la  reina  madre  y  demás 
personas  que  querían  evitar  á  toda  costa  la  guerra  que  á  Francia 
amenazaba.  Los  instigadores  de  esta  contienda,  los  jefes  ardientes  # 
de  la  liga  deseosos  de  cerrar  todo  camino  á  las  negociaciones,  su- 
gerían medidas  qoe  llevasen  las  cosas  al  punto  de  ser  inevitable  una 
ruptura.  Titubeaba  siempre  el  rey,  á  pesar  de  haberse  declarado 
jefe  de  la  liga,  mas  los  principales  directores  de  la  asociación,  sin 
tener  en  cuenta  su  repugnancia,  ó  tal  vez  deseando  que  sirviese  de 
pretexto  para  dar  pasos  aun  mas  atrevidos,  se  mostraban  cada  vez 
mas  exigentes  y  trataban  de  sojetar  á  Enríque  con  nuevas  condi- 
ciones. A  mediados  de  1 585  celebraron  conferencias  en  Nemoors  y 
vinieron  á  un  tratado  definitivo  coyas  condiciones  fueron:  qoe  se 
expidiese  un  decreto  perpetuo  é  irrevocable,  para  prohibir  todo  ejer- 
cicio del  culto  calvinista,  d^'clarando  que  no  hiihif^sp  en  adelante 
Otra  religión  que  la  católica,  apostólica  y  romana;  que  se  obligase 
á  dejar  ei  reino  k  todos  los  súbditos  que  no  quisiesen  vivir  eo  di- 
cha religión;  que  se  declarasen  todos  los  herejes  incapaces  de  todo 
cargo  público,  oficio  y  dignidades;  que  se  devolviesen  quedando  en 
libertad  las  ciudades  que  para  su  seíziiridad  se  habían  dado  al  par- 
tido calvinista:  que  aproba.se  el  rey  todos  los  alistamientos  y  demás 
actos  de  hostilidad  por  parte  de  los  príncipes,  oficiales  de  la  corona, 
prelados,  señores,  ciudades  y  comunidades  que  habían  tenido  por 
objeto  la  conservación  de  la  religión  católica,  apostólica,  romana; 
que  se  conservase  en  sus  destinos,  en  sus  cargos  y  mandos  á  I09 
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gobernadores  generales  que  hubiesen  seguido  el  partido  de  estos 
príncipes;  que  se  entregasen  al  cardenal  de  Borbon  y  á  ios  jefes  de 
la  familia  de  Guisa  algunas  plazas  fuertes  para  su  seguridad;  q« 
se  diese  licencia  á  los  lansquenetes  y  reitres  alemanes,  y  qae  se  po- 

sieseo  en  libertad  los  prisioneros  sin  rescate  alguno.  Se  Grmó  este 
tratado  eo  Nemours  por  la  reioa  Catalina,  por  Carlos,  cardenal  de 
BorboD,  por  Luis,  cardenal  de  Guisa,  por  Enrique  de  Loreoa,  du- 
que de  Guisa,  por  Carlos  de  Lorena,  duque  de  xMayena.  Por  él  pa- 
saba de  hecbo  ei  gobierno  del  Estado  y  la  dirección  de  la  fuem  pú- 
blica &  manos  de  los  hombres  de  la  liga. 

Sometido  de  este  modo  el  rey  de  Francia  á  todo  el  inflojo  de  tiD 
partido  inmenso  organizado  contra  su  misma  voluntad,  tuvo  que  su- 
frir sus  consecuencias.  El  primer  paso  que  se  vió  obligado  h  dar, 
fué  un  decreto  contra  los  protestantes  á  tenor  de  lo  convenido  en  t\ 
tratado,  prohibiéndoles  el  ejercicio  de  sa  religión,  mandando  salir 
del  reino  al  que  no  se  conformase  con  el  de  la  católica,  y  deelaraodo 
libres  las  ciudades  que  para  su  seguridad  se  les  hablan  sefialado. 
Era  una  declaración  de  guerra  en  toda  forma.  Partidos  (an  vai(osy 
tan  ramificados  como  el  do  los  calvinistas  en  el  remo,  no  se  destra- 
yeo  por  medio  de  uq  decreto. 

Resonaron  en  todos  los  ángulos  del  reino  los  acentos  de  oía 
guerra  que  iba  á  ser  mas  larga  y  desastrosa  que  las  otras.  Prepa- 
rados los  de  la  liga  á  este  conflicto,  no  anduvieron  remisos  en  alii^ 
tar  hombres,  en  aprontar  armas,  en  lomar  disposiciones  para  lle- 
var lo  mejor  de  la  lid,  en  suministrar  subsidios  pecuDÍarios.  Las  pe- 
ticiones que  con  este  motivo  hizo  el  rey  á  las  diversas  corporacio- 
nes municipales  no  fueron  desairadas.  Acudió  el  clero  igualmente 
con  cuantiosos  subsidios.  No  faltaron  tampoco  por  parte  de  Felipe  D, 
uoo  de  los  resortes  principales  de  este  movimiento.  La  corte  taiiH 
bien  se  preparó  á  la  guerra  y  se  rodeó  de  los  principales  personajes 
que,  sin  pertenecer  á  la  liga,  irataban  de  seguir  en  todo  la  íortuoa 
del  monarca. 

k  grandes  aporos  se  ?efa  reducido  Enrique  de  Navarra,  pnestoá 
la  cabeza  de  un  partido  yaltente,  decidido,  entusmamado,  mas  co- 
yas fuerzas  no  podían  competir  con  las  de  su  eonirario.  Hasta  eo- 

lüQces  se  habia  lisonjeado  de  que  el  rey  de  Francia  colocado  entre 
los  calvinistas  y  los  jefes  fogosos  de  la  liga,  neutralizaría  con  todas 
sus  fuerzas  los  proyectos  de  sus  ardientes  enemigos;  mas  cuando  le 
vió  á  la  cabeza  de  esta  santa  asocíadOD,  y  ciego,  aanqae  invoionta- 
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río  ínstroimBDto  de  todas  sos  «ntípatfaa,  se  creyó  destituido  de  todos 
sos  auxilios.  Bd  sus  eorreíígioDarios  de  afuera,  en  Isabel  de  logia- 

Ierra,  en  los  insurgentes  de  los  Países-Bajos,  eo  los  príocipes  lute-  * 
raaos  del  Imperio,  en  los  predicantes  de  Ginebra,  tenia  cifradas  sus 
principales  esperanzas;  mas  los  socorros  que  podiao  enviarle,  se  ha- 
llaba lejos  todavía.  Para  complicar  ios  embarazos  vino  á  herirle  la 
bula  de  eicomunion  que  la  liga  había  llegado  k  conseguir  del  Papa. 
Acababa  de  morir  Gregorio  XUl,  dejando  la  silla  pontifida  &  Félix 
Pereti,  cardenal  de  Montalto,  que  la  ocupó  con  el  nombre  de  Six- 
to y,  tan  famoso  en  aquella  época,  y  que  ocupa  un  lugar  tan  dis- 
tinguido en  todas  las  historias.  Este  pouliljce  que  adquirió  la  fama 
de  enérgico,  de  fogoso,  de  campeón  iotolerante  de  las  prerogalivas 
de  la  Iglesia,  se  mostró  sin  embargo  algo  remiso  en  adoptar  la  me- 
dida de  la  excomunioD  que  por  parte  de  la  se  le  reclamaba. 
Tampoeo  se  manifestó  en  un  principio  muy  adicto  á  esta  famosa 
asociación  que  de  tan  católica  blasonaba;  pero  después  de  la  acce- 
sión ó  la  aquiescencia  explícita  del  rey,  se  declaró  mas  propoiiso  y 
decidido  á  fomentar  sus  intereses ,  que  erao  en  realidad  los  de  la 
Iglesia. 

Mientras  tanto  se  dieron  nueyos  pasos  para  la  conversión  de  En- 
rique de  Navarra,  único  medio  de  disipar  la  tempestad  que  tenía  ya 

encima.  Le  enviaron  con  este  objeto  una  abadesa  de  sangre  real  lla- 
mada madama  de  Soissons;  pero  no  fué  mas  dichosa  esta  vseOora  que 
otros  á  quienes  se  habia  confiado  el  mismo  encargo.  El  rey  de  Na- 
varra y  el  principe  de  Condé,  en  la  entrevista  que  tuvieron  con  ma- 
dama de  Soissons,  respondieron  que  no  eran  niOos  fc  quienes  se  ame- 
nazaba* con  azotes:  que  los  énicos  medios  de  que  se  hablan  valido 
en  la  corle  de  Carlos  IX  pura  hacerles  <\bjurar  el  calvinismo,  do  ha- 
bían sido  mas  que  los  de  la  compulsión  y  ol  terror,  sin  que  entrase 
para  nada  la  convicción,  la  sola  que  se  debía  enrpiear  en  tales  ca- 
sos: que  por  lo  mismo  nada  era  mas  natural  de  que  puestos  en  li- 
bertad hubiesen  vuelto  al  seno  de  la  religión  en  que  babian  sido 
criados  y  educados,  y  que  sostendrían  con  tesón  á  la  cabeza  de  lodo 
su  partido.  * 

Entonces  se  lanzó  por  fin  la  fatal  bula.  En  virtud  de  elia  decla- 
raba excomulgados  el  papa  Sixto  V  á  Enrique  de  Borbon,  ex-rey 
de  Navarra,  y  á  Enrique  de  Borbon,  ex-príncipe  de  Condé,  que  des- 
de su  niliez  seguían  las  herejías  de  Calvino.  Se  manifestaba  en  la 
bula,  que  &  pesar  de  los  esfuerzos  que  se  babian  hecho  para  resti- 
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vertido  á  ella,  habían  abrazado  de  Duevo  el  calvinismo,  conmo- 
vieado  y  anuaudo  á  ios  sediciosos  herejes,  de  que  eran  jefes,  guids 
y  protectores»  ea  Fraocia,  y  graodej^  deíeaaore^  de  los  extraojeros. 
Por  lu  mismo,  qaeríeodo  Sixto  V  desenvaiov  eootra  ello0  el  cochíUo 
seguD  correspondía  &  sa  cargo,  y  al  mismo  tiempo  muy  sentido  de 
que  le  fuese  necesario  asar  esta  arma  contra  una  generación  bas- 
tarda y  deteslable  de  la  ilusire  familia  de  BurbuD,  proou ociaba  y 
decldraba  á  los  dos  individuos  ya  dichos,  herejes  y  relapsos  en  he- 
rejía,  reoi^  de  lesa  majestad  divina,  enemigoi»  jurados  de  la  fe  cató- 
lica, imponiéndoseles  por  sentencia  y  pena,  según  los  santos  Cá- 
nones, ei  ser  destituidos:  £nriqoe  de  su  supuesto  reino  de  Namra, 
así  como  del  principado  de  Bearne;  y  el  otro  Enrique  de  Condé,  de 
todos  ios  principados,  castillos,  ducados  y  señorius;  privados  ambos 
de  toda  diguidad,  honores,  bienes,  cargos,  oficios,  declarándolos  in- 
capaces é  inhábiles  de  toda  sucesión,  y  sobre  todo  al  reino  de  Fran- 
cia, cooUra  el  que  habían  cometido  tan  enormes  crímenes;  priván- 
dolos de  esta  corona  no  solo  á  ellos,  sino  á  toda  su  posteridad,  al- 
zando el  juramento  de  fidelidad  á  cuantos  se  le  hubtesen  prestado. 
Se  mandaba  además  á  todos  los  obispos  y  arzobispos,  que  hiciesen 
publicar  la  bula,  que  se  fijaría  eu  la  puerta  del  Principe  de  los 
apóstoles. 

En  lugar  de  sentirse  aterrado  Enrique  con  aquestos  rayos  hizo 
hizo  ñjar  en  Roma,  á  la  puerta  del  palacio  pontifical,  y  sobre  las 
puertas  de  las  principales  iglesias,  la  protesta  siguiente,  que  no 
podemos  menos  de  insertar  por  la  curiosidad  del  documento:  «Éd- 

»rique  pur  la  ^'racia  de  Dios,  rey  de  Navarra,  príncipe  soberano  de 
»Bearütí,  priuier  par  y  príncipe  de  Francia,  se  opone  á  la  declara- 
»cioü  y  excomunión  de  Sixto  V,  que  se  llama  papa  de  Roma;  la 
«declara  falsa,  y  apela  de  ella  al  tribunal  do  los  pares  de  Francia, 
•de  quienes  tiene  el  honor  de  ser  el  primero;  y  en  lo  que  toca  al 
•crimen  de  herejía,  del  que  se  halla  falsamente  acusado  por  la  de- 
oclaracion,  dice  y  sosUeue  que  Sixto,  liamadu  papa,  ha  mentido 
•falsa  y  maliciosamente,  y  que  el  mismo  es  hereje,  lo  que  probara 
»eu  pleno  concilio  libre  y  legítimamente  reunido,  al  cual,  si  ei  di- 
»cho  Sixto  no  se  somete,  como  está  obligado  á  ello  por  los  mismos 
•cánones,  sostiene  y  declara  que  es  hereje  y  ante-Cristo,  y  que  en 
•esta  cualidad  le  hará  una  guerra  perpetua;  protestando  contra  k 
DDulidad  del  aclo  de  la  excomunión,  y  i^ue  íedamara  contra  él  y 
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^  »su$  sucesores  para  la  reparación  de  la  injuria  que  se  le  ha  hecho 

-  »á  él  y  á  toda  la  casa  de  Francia,  como  lo  requiere  el  hecho  y  la 
*  *  Boeceaidad  presente.  Que  si  eo  otras  ocasiones  los  principes  y  ios 

-  »reyes  siu  predecesores,  han  aaiiido  castigar  la  temeridad  de  Jas 

-  «gentes  como  este  llamado  papa  Sixto,  cuando  se  han  olvidado  de 
«sus  deberes  y  pasado  de  tos  limites  de  su  yoeacíon,  coofondiendo 
»lo  lemporal  con  lo  espiritual,  el  dicho  del  rey  de  Navarra,  que  do 
»es  nada  inferior  á  ellos,  espera  que  Dios  le  haga  la  ^nacia  dd  ven- 

V  j»gar  la  injuria  hecha  á  su  rey,  á  su  casa  y  ,á  su  sangre,  y  á  todos 
»lo8  parlamentos  de  Francia  sobre  el  que  se  llama  papa  y  sos  so- 

>•!  «cesores,  implorando  con  este  motivo  la  ayada  y  socorro  de  todos 

:  »los  principes,  reyes,  cindades  verdaderamente  cristianas  á  quien 

..  9COociernael  hecho.» 

No  contento  Enrique  de  Navarra  con  esta  manifestación ,  se  diri- 
í,nó  k  los  Estados  de  Francia  justificando  su  conducta,  mientras  sus 
principales  partidarios  bacian  circular  folletos  en  que  se  denunroa- 

.  iMi  ia  amtncion  de  ios  principes  de  la  casa  de  Guisa  y  de  canutos 
atisaban  k  guerra  ya  declarada  entre  los  católicos  y  los  reforma- 
dos. Mas  la  guerra  ya  era  un  hecho  positivo.  Pronunciado  con  tan- 

.  tasoleuiüidad  el  Vaticaiio  áíavor  de  los  liguistas,  eslabao  resueltos 
á  sostener  mas  que  nunca  esta  decisión  con  las  armas  eo  la  mano. 

Los  protestantes  eran  los  menos;  mas  no  por  eso  dejaron  de  acu- 
dir  animosos á  ponerse  bajo  la  bandera  del  jóveo  Enrique  de  Na- 

[  varra.  Mientras  lanío  se  presentaban  los  emisarios  de  este  principe 
en  la  corte  de  Isabel  y  en  la  de  los  luteranos  del  Imperio.  No  per- 
manecían ociosos  por  su  parte  ios  pretendientes  de  Ginebra,  solici- 
tando auxilios  en  obsequio  de  la  santa  causa.  El  famoso  Teodoro 
Beza  iba  cu  misión  por  todas  partes,  poniendo  en  acción  el  inmen- 

\  so  ascendiente  que  ejercía  en  todos  sus  correligionarios.  Por  sus 
exhortaciones  enviaron  los  príncipes  del  imperio  comisionados  á  la 
corte  de  Francia,  con  objeto  de  hacer  entrar  al  rey  en  sentimientos 
mas  pacíficos,  Mas  como  no  era  el  rey  Enrique  in  el  autor  de  aque- 
lla guerra,  no  pudo  dar  respuesta  satisfactoria  á  los  embajadores. 
Entonces  los  príncipes  echaron  mano  de  un  medio  mas  eficaz,  po- 
niendo en  movimiento  cuerpos  numerosos  de  reitres  alemanes,  que 
se  dirigieron  á  la  frontera  de  Francia  á  darse  la  mano  con  las  tropas 
de  Enrique  de  Navarra. 

EstalMin  ya  los  ejércitos  de  uno  y  otro  bando  en  movimiento;  á 
cada  instante  se  aguardaban  noticias  de  batallas.  A  favor  del  calvi- 


DÍ0fi  estaba  la  experíeocia  de  la  gaerra,  y  uo  valor  ainfiadeMiM- 

lido  ea  los  combates  Todos  los  señores  de  esta  persuasión  dejaron 
sus  hogares,  seguidos  de  todos  sus  dependieules  y  vasallos.  Caosis- 
tía  su  mayor  fuerza  eo  caballería,  y  ios  hombres  ibau  cubiertos  de 
hierro  coobo  ios  caballos.  Reioaba  eo  su  campo  aquel  síleocio  religM- 
80,  aquella  gravedad  y  hasta  austeridad  en  sus  obras  y  palabras, 
eia  eutonces  el  carácter  domiDanle  ea  cuantos  se  preciaban  de  segur 
las  nuevas  doctrinas  religiosas.  El  ejército  realista,  si  se  le  pnededir 
este  nombre,  reducido  como  entonces  estaba  el  rey  ana  especie  de 
fantasma,  era  mucho  mas  ouaieroso,  aunque  heterogéneo.  Por  tui 
lado  se  hallaba  la  gente  alistada  en  las  ciudades  bajo  la  influeoclay 
dirección  de  los  jefes  mas  ardientes  de  la  liga:  del  otro  las  tropis 
que  pertenecían  directamente  á  ia  corle,  y  en  cuyas  filas  sehaUibia 
UQ  grao  número  de  caballeros  afiliados  al  partido  medio,  que  u 
aprobaban  aquella  guerra,  mas  que  no  podían  meüos  de  obedeoer 
las  órdenes  que,  á  pesar  suyo,  les  daba  su  monarca. 

Coa  las  tropas  del  rey  ó  de  la  liga,  se  hicieroD  seis  cuerpos  de 
ejército.  Se  envió  el  uno,  á  las  órdenes  del  duque  de  Joyeuse,  cos- 
tra Enrique  de  Navarra,  que  se  hallaba  entonces  entre  el  Loiiey  d 
Carona.  Partió  al  frente  de  otro,  Enrique,  duque  de  Guisa,  á  silrr 
al  eocueotro  de  los  retires  alemanes.  Cubría  con  otroá  París  el  do* 
que  de  Mayena,  por  si  dichos  reitres  eludían  e!  encuentro  del  u 
Guisa,  ó  tal  vez  le  derrotabau.  Se  cubriau  cog  otros  dos  la  Auver- 
nia  y  el  Delhaado,  y  coa  ei  último  la  Normandia  para  impedir  que 
se  juntasen  oon  el  de  Navarra  los  auxilios  que  este  esperaba  de  hs 
aliados  exinojeroa. 

Ocurrió  el  primer  encuentro  cerca  del  pueblo  de  Goaliis  es  el 
Poitüu  entre  el  duque  de  Joyeuse  y  Lorique  de  Navarra.  Fué  d 
choque  violento,  la  batalla  sangrienta,  y  la  victoria  decisiva  por 
parte  de  los  calvinistas,  á  pesar  de  que  á  favor  de  sus  contrarios 
militaba  la  supei iortdad  del  número.  Apenas  entró  en  acción  ia  is- 
fiinteria.  Quedó  cadáver  en  el  campo  d  duque  de  Joyeuse,  y  eco 
un  gran  nimero  de  caballeros,  peleando  todos  con  denuedo.  Un* 
pcriorídad  fué  toda  por  parte  de  los  calvinistas,  que  si  no  eBtdii 
dotados  de  mas  valor,  tenían  de  su  parle  la  uiayor  pujanza  perso- 
nal, y  el  estar  endurecidos  en  todas  las  fatigas  de  la  guerra.  Secón- 
dujo  en  U  acción  Enrique  de  Navarra  con  el  valor  ó  intrepides  q«e 
tan  ftimoso  ya  le  hacían. 

Caneó  la  noticia  de  este  desastro  sensación  profunda  en  ti  caap 
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católico ,  y  mucho  mas  en  la  corte,  dondp  el  duque  de  Joyeuse  era 
uno  de  los  priocijMÜds  fayoritos.  Quizá  por  esta  circunstaDcia  se 
enoooaron  mas  contra  el  rey  loa  ligaistaa  exaltados,  ecb&odole  ia 
enlpa  de  la  pérdida  de  la  joroada. 

Ño  faé  de  grande  utilidad  fmra  los  calvinistas  nna  yietorla  tan 
brillante  y  decisiva.  Fn  aquella  lucha  de  partidos,  los  ejércitos  com- 
batieotes  do  erao  mas  que  una  pequeCa  fracción  de  los  que  en  ellos 
se  tiallaban  afiliados.  Se  podía  destruir  un  ejército  sin  acabar  con 
uoa  parcialidad  qae  estaba  siempre  viva.  Por  oirá  parte  los  calvi- 
nistas que  no  podían  sostenerse  mucho  en  eampafia,  por  precisión 
tenían  qoe  retirarse  á  sos  casas,  aguardando  noeva  ocasión  para 
ponerse  en  movimiento. 

La  desgracui  sufrida  por  el  duque  de  Joyeuse  en  las  llanuras  de 
Poitou,  fué  reparada  con  usura  por  el  duque  de  Guisa  en  las  fron- 
teras de  Loreua.  ilvanzaban  los  retires  alemanes  lentamente  con  to- 
das precauciones  por  el  odio  de  que  eran  objeto  en  todo  el  país  que 
atravesaban.  Se  levantaban  las  poblaciones  en  masa  y  echaban  con- 
tra ellos  las  campanas  i  rebato.  Bn  esta  situación  atacó  inopinada- 
mente  el  campo  de  estos  extranjeros  el  duque  de  Guisa  y  los  der- 
rotó completamente,  haciéndoles  retirarse  en  dispersión  y  dejar  para 
siempre  aquel  territorio  que  tan  fatal  había  sido  para  ellos. 

Llegaron  hasta  el  cielo  las  alabansas  cantadas  por  los  jefes  de  la 
liga  á  favor  del  príncipe  de  Lorena  qne  acababa  de  prestar  tan  úti- 
les servicios  á  la  santa  causa;  de  un  príncipe  defensor  ardiente  'del 
catolicisroo.  El  paralelo  que  se  hizo  entonces  entre  el  jefe  de  la  liga 
vencedor  y  el  general  de  la  corte  destrozado,  redundó  en  nuevo  des- 
crédito del  rey  con  quien  se  tenían  cada  dia  nuevas  consideracio- 
I  nes.  A>  desvirtuarle,  á  hacerle  objeto  de  desprecio,  á  convertirle  en 
I  uoa  completa  nulidad,  aspiraban  los  jefes  ardientes  de  la  liga.  No 
se  contentaban  sin  duda  con  excluir  de  la  sucesión  á  los  principes 
calvinistas;  el  deshacerse  de  su  persona  misma,  era  el  último  resul- 
tado á  que  aspiraban;  designio  que  se  concibe  muy  bien,  teniendo 
presente  que  Enrique  IW  era  mozo,  casi  de  menos  edad  aun  que  el 
mismo  Guisa. 

No  contento  con  las  condiciones  que  le  habían  impuesto  ene! 
convenio  qne  habla  dado  principio  á  esta  guerra,  se  juntaron  en 
Nancy  los  jefes  principales,  y  después  de  varías  conferencias,  se  de- 
terminó intimar  al  rey,  que  se  mostrase  mas  abierta  y  públicamen- 
te protector  y  amigo  de  la  santa  liga;  que  quitase  las  plazas,  esta* 
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dos  y  oficios  importantes  á  las  personas  que  se  le  desigoaseo;  que 
hiciese  publicar  el  Concilio  de  Trepto  eo  toda  Francia,  de  que  esta- 
bleciese la  Inquisición  á  lo  menos  en  las  ciudades  que  tenian  el  tU 
lulo  de  buenas:  que  se  pusiesen  en  las  manos  de  los  que  se  le  doio* 
braseo  las  plana  fuertes  de  impoiiaoeia:  que  igualmeste  se  le 
desigoarían,  las  en  que  harían  las  rortificaeíoiiea  é  iotrodueiríao  la 
gente  de  guerra  que  mejor  les  pareciese:  que  pagase  eo  la  Loieaa 
y  en  las  inmediaciones  un  número  de  tropas  suficiente  á  fln  de  im- 
pedir una  invasión  de  soldados  extranjeros:  que  para  cubrir  otros 
gastos  se  veodieseo  lo  mas  pronto  posible  y  sin  ninguna  formalidad, 
los  bienes  de  todos  los  lierejes  y  sua  asociados:  qoe  en  adelante  do 
se  diese  coarte!  á  níngon  hereje  i  no  ofreeer  nna  segorídad  vUída 
de  ser  bnen  eatélico  y  pagando  el  valor  de  sas  bteDesen  caso  deoo 
estar  vendidos. 

Tales  fueron  las  nuevas  condiciones  que  desde  Nancy  so  enviaron 
al  rey  á  Paria  para  que  las  firmase  si  quería  continuar  en  la  pose- 
sión de  la  corona.  Que  en  esta  conferencia,  en  este  negocio  estaba  la 
persona  del  rey  de  Bspafia  como  la  mas  influyente,  además  de  ser  lai 
probable,  consta  de  documentos  auténticos  como  son  las  cartas  fre- 
cuentes que  escribía  ¿sus  embajadores.  Estaba  esta  conducta  en  s>n 
política,  en  sus  ideas,  en  sus  proyectos  ulteriores.  Oneria  que  la 
Francia  fuese  tan  católica  como  Espada,  quería  la  expurgacioo  ab- 
soluta de  los  protestantes,  que  desapareciese  de  aquel  trono  un  mo- 
narca débil  é  inccjnstante  de  coya  amistad  no  tenía  pruebas,  habién- 
dolas antes  recibido  ya  de  lo  contrarío,  por  la  entrada  en  loa  Palees- 
Bajos  del  príncipe  de  Anjou,  por  el  apresto  de  Ja  expedición  enviada 
á  la  Tercera.  Lo  que  queria  Felipe  i!  era  un  rey  de  Francia  ardiente 
católico  enteramente  á  su  disposición;  es  decir,  reinar  él  mismo  de 
becho  aunque  otro  estuviese  en  posesión  del  título. 

Mientras  se  extendían  en  Nancy  loa  nuevos  artScolos  que  debía 
firmar  el  rey  de  Francia,  se  hallaba  este  entregado  á  los  actos  pé- 
blícos  de  devoción  que  leerán  ya  tan  habituales.  \sistiaá  las  proce- 
siones, se  mezclaba  con  ios  penitentes,  visitaba  los  conventos:  nada 
omitía  p^ra  hacer  ver  la  siocendad  de  sus  principios  católicos.  Mas 
por  una  fatalidad  de  este  monarca,  se  obstinaba  el  partido  ardiente 
de  la  liga  en  hacer  ver  que  todos  estos  actos  llevaban  el  sello  de  U 
hipocresía.  A  pesar  de  haberse  declarado  prolector  y  jefe  de  la  lig», 
no  cesaban  de  declamar  contra  sus  vicios,  contra  sus  disolucioDea 
basta  de  lo  alto  de  los  mismos  pulpitos. 
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Firmó  Enrique  lll  los  artículos  relativos  á  la  admisión  del  Cüü- 
cilio  de  Treoto,  al  astablecimieoto  de  la  InquisicioD,  aplazando  los 
relativos  á  la  entrega  de  las  ciudades,  confiscación  de  los  bienes  de 
Jos  calviDÍslas  y  otros  de  este  género.  Así  quedó  por  entoDoes  inde- 
eísa  ia  liga,  y  nealraliiadas  sos  hostilidades.  Has  volvió  fteoeeDder 
proDto  la  llama  del  desooDteoto,  sabiendo  mas  de  paalokisexigen* 
eias  de  on  partido  que  no  quería  amistad  eon  el  rey,  á  menos  que 
se  sometiese  á  ser  el  ciego  mslrumento  de  toda  su  política. 

Permanecía  el  duque  de  fiiiisa  en  la  corte  de  Lorena  rodeado  de 
sus  mas  celosos  partidarios,  cada  vez  ea  correspondencia  mas  acti- 
va eon  Felipe  li,  á  qnieo  hacia  ver  la  urgencia  de  enviarle  los  au- 
xilios pecaniaríos  qne  tantas  veoes  le  había  prometido.  No  era  sin 
dada  avaro  el  rey  de  Bspafia ,  sobre  todo  tratándose  de  fomentar 
empresas  que  favorecían  sus  miras  y  serviaa  su  política,  pero  so- 
brado cauto  y  receloso,  desconfiando  tal  vez  de  la  buena  fécon  que 
le  ayudaban  sus  partidarios  en  Francia,  gastaba  con  ellos  mas  pa- 
labras que  obras  y  por  ningún  estilo  les  enviaba  todo  el  dinero  que 
pedían.  No  era  extrafio  qae  el  Injo,  la  esplendides  en  que  vivían 
todos  los  magnates  de  aqael  reino  disgastase  á  on  hombre  tan  rí- 
gido, tan  parco,  tan  mesurado  en  sus  costumbres.  Sin  embargo, 
tenía  que  servirse  de  ellos  como  instrumentos  necesarios  á  lo  menos 
por  entonces,  reservándose  otra  conducta  para  cuando  se  mostrase 
mas  despejado  el  horizonte. 

Mientras  los  Guisas  intrígaban  en  Lorena,  los  iiguistas  de  París 
mas  ceiosofl,  mas  ardientes,  mas  desinteresados,  menos  ealealado- 
res,  acusaban  á  los  prímeros  de  tibios,  de  remisos  en  venir  al  seno 
de  la  capital  á  consumar  la  obra  de  lo  que  ellos  llamaban  el  triunfo 
de  la  religión  católica.  Enemigos  cada  vez  mas  declarados  del  mo- 
narca y  de  los  hombres  del  partido  medio  á  quienes  profesaban 
poco  menos  odio  que  á  los  calvinistas  mismos,  temían  con  raion 
qae  disgustado  y  ofendido  el  rey,  y  viendo  el  borde  del  abismo  en 
qoe  le  habían  colocado,  despertase  del  letargo,  se  rodease  de  sus 
muchos  y  celosos  servidores,  y,  acordándose  de  que  era  el  rey, 
diese  un  golpe  de  estado  en  París  mismo,  apoderándose  violenta- 
mente de  las  personas  do  los  jefes  populares.  Tal  vez  era  este  el 
designio  de  Enrique  111,  quien  no  carecía  de  valor,  y  probablemente 
no  se  bahía  olvidado  de  los  triunfos  obtenidos  en  sns  primeros  aOos. 
Sin  dnda  estaba  esto  en  las  miras  de  la  reina  Catalina,  de  los  poli- 
ticos  y  de  todos  los  que  veían  con  inquietud  los  fanestos  progresos 
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de  la  liga.  Poreio  k»  jefes  de  esta  fWfeiaKM  enviabaii  «espfen» 

sobre  espreso  al  duque  de  Guisa  para  que  yÍDÍese  cuanto  mas  ao- 
tes  á  ponerse  al  freote  de  los  bueoos  católicos  que  se  hallaban  en 
peligro,  llegando  hasla  á  decirle  que  en  caso  de  vacilar  cuaado  el 
combate  era  indispensable,  no  les  kltaria  olio  jefe  que  qnísíeN 
eondudrlos  al  peligro. 

El  rey  por  su  parte  sabedor  de  todas  estas  tramas,  probibié  al 
duque  de  Guisa  y  á  ios  parciales  que  le  acompaQaban  en  Lorena, 
volver  á  París  sin  que  precediese  para  ello  una  órdeo  suya.  Al  mis- 
mo tiempo  hacia  que  se  acercasen  á  la  capital  las  tropas  que  1^ 
erao  mas  leales,  tomando  otras  disposiciones  para  neutralizar  las  de 
*  los  vecinos  de  París  y  refrenar  al  menos  so  osadía.  Babia  pocos  no- 
montos  que  perder:  de  una  y  otra  parte  se  estaban  preparando  pan 
una  lucha  abierta.  La  colisión  que  pocos  afios  antes  habia  tenido 
lugar  entre  calóíicos  y  calvinistas,  iba  á  realizarse  ahora  entre  ca- 
tólicos faná lieos,  y  los  que  a  los  ojos  de  los  primeros  pasaban  por 
tibios  y  por  indiíerentes.  Era  la  misma  intolerancia,  el  mismo  deseo 
de  persecución  el  que  á  los  parisienses  agitaba.  Antes,  se  había 
mostrado  el  rey  instramento  dócil  de  sas  voluntades.  Ahora  era  d 
rey  el  blanco  de  todos  sus  enojos.  Se  trataba  nada  menos  que  de 
UD  destronamiento  ,  porque  Enrique  111,  á  las  ojos  de  la  liga,  no 
(enia  de  católico  mas  que  la  apariencia. 

Eí  duque  de  Guisa ,  penetrado  de  que  no  habia  ya  momento  qna 
perder,  voló  á  París,  á  pesar  de  la  prohibicioQ  expresa  del  monar- 
ca. Aunque  hizo  su  entrada  en  adenian  de  disfrazado,  fué  leoono- 
cído  por  los  suyos  y  acogido  con  demostraciones  de  entosiasaio. 
Früütij  se  supo  en  todo  París  la  llegada  de  este  faoioso  personaje. 
Se  alarmó  la  corle,  y  e!  rey  se  llenó  de  indignación  al  ver  tanta 
osadía  por  parte  de  su  súbdito.  Pero  este  súbdito,  mas^oberaoo  ea 
París  que  el  mismo  Enrique,  arrostró  su  cólera  presentándose  en  el 
Louvre,  donde  dió  sus  excusas  por  su  venida  á  la  capital  sin  ¿rdsn 
^  del  monarca. 

Hubo  de  contentarse  el  rey  con  ellas,  puesto  que  le  admitió  á  su 
presencia  y  le  hizo  un  recibimiento  favorable,  aunque  marcado  con 
un  tono  de  reconvención  que  daba  mas  realce  á  su  flaqueza. 

Ya  no  era  tiempo  de  tergiversar  para  ninguno  de  los  dos  pnli* 
dos.  O  el  rey  ó  Guisa  iba  á  quedar  en  París  de  soberano.  Puno  el 
primero  sus  tropas  en  movimiento  para  sujetar  la  capital:  orgaaíié 
la  capital  sin  tropas  sus  medios  de  defensa.  Los  vecinos  acudieroi 
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á  SOS  pneilos.  Se  eerraron  las  tiendas  y  las  puertas  de  las  casas : 

se  corooaroD  las  ventanas  y  los  lechos  de  personas  en  actitud  de 

lanzar  proyectiles  y  toda  clase  d(  materias  inflamadas.  Mieütraslas 

tropas  pea^trabao  por  la  capital  y  se  apoderabaa  de  los  puolos 
principales,  se  barreabao  las  calles  con  cadenas  de  hierro,  estacas 
y  demás  obstáealos.  Se  vieron  asi  las  tropas  embarazadas  en  sas 
moyimíentos,  privadas  de  sns  mútoas  comunicaciones,  á  merced 

del  populacho  que  los  acometía  al  abrigo  de  aquella  clase  de  forli- 
ficaciones,  acosados  por  los  golpes  que  les  venlaD  de  lo  alto,  sio 
ser  bastantes  á  ai^agar  los  fuegos  de  aquellas  baterías.  La  partida 
DO  era  igual :  corrían  los  invasores  á  una  ruina  inevitable,  empe- 
llándose en  seguir  adelante  con  la  empresa.  Tuvieron,  pues,  que 
retroceder  del  mejor  modo  que  pudieron,  pues  los  vecinos,  perd- 
biéndolof  en  retirada,  trataron  de  facilitársela  sin  cometer  con  ellos 
mas  hostilidades. 

Esta  famosa  jornada,  conocida  en  la  historia  cod  el  nombre  de 
Jornada  de  las  Barricadas,  no  fué  muy  saogrieota,  como  se  deja 
ver  por  este  relato  tan  conciso ;  mas  fuá  un  triunfo  para  el  pueblo 
de  l^ris,  un  triunfo  para  la  santa  liga,  un  triunfo  sin  igual  para  el 
duque  de  Guisa,  que  se  atrevió  á  m«Jirse  frente,  á  frente  con  el  rey 
de  Francia.  Contemplaba  este  desde  el  Lonvre  con  todos  los  senti- 
mientos de  tristeza,  de  la  iiidigDacion  mas  viva,  este  desaire  de  su 
autoridad,  esta  victoria  de  sus  eucarnizados  enemigos.  ¿Qué  le 
restaba  que  hacer  en  tan  triste  coyuntura?  ¿Permanecería  en  Pahs 
donde  se  hallaba  su  cetro  destrozado?  ¿Aguardarla  en  el  Loovre  que 
viniesen  á  sitiarle  é  imponerle  mas  duras  condiciones?  Consistía, 
pues,  su  salvadon  en  alejarse  de  Paris :  asf  lo  biso  en  efecto  al  dia 
siguleole,  dirigiéndose  á  Chartres  ooo  la  reina  madre  j  sus  fieles 
servidores. 

Tocaba  el  drama  ya  á  su  desenlace;  mas  por  ahora  volveremos  á 
otro  de  no  menos  interés,  y  en  que  también  hacia  papel  ei  rey  de 
Bspafia. 
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Asuntos  de  Inglaterra  y  de  E8C0cia.^Regencia  del  conde  de  Horton  en  «te  iltiau» 
pais.— 4Iayoiú  de  Jacobo  VI.— Proceso  y  suplicio  de  Morton.— SitueioDde  b- 
glalena.^zpQdicioiM8  de  nr  Francisco  Diake  sobre  varias  posesioMS  españolas 
de  esta  y  la  otra  parte  de  loa  niarea.^on8piracioiideBabington.— ImplicacioQde 
Hária  Estnardo.— Proceso  de  esta  reina.— ¿s  eondenadaá  muerte.— So  soidicio.— 
-Sa  cacicter  (1).H1S71-1587.) 


Los  negom  dcí  Eseoda  y  de  loglatom  86  halltn  tanestmiia- 

meüle  unidos  casi  en  lodo  el  feinado  de  Isabel,  que  apenas  se  poe- 
deo  tratar  por  separado.  Era  tal  (a  influencia  y  hasta  la  preponde- 
raocia  que  ejercía  esta  reina  en  el  primero  de  los  dos  países,  que 
casi  puede  decirse  dooüoaba  eo  ambos.  Yeoia  ya  esta  prepotencia 
desde  muy  antiguo,  y  en  todas  las  épocas,  á  pesar  del  odio  nadonal 
que  mútuamente  se  profesaban  ambos  paeblos,  siempre  se  baeis 
sentir  en  el  escocés  el  ascendiente  del  vecino.  Fomentó  Enri- 
que VIH  los  disturbios  religiosos  que  comenzaron  &  agitar  laEsotH 
cia  en  el  reinado  de  Jacobo  V,  6  por  mejor  decir,  protegió  en  cuan- 
to pudo  al  partido  reformista.  Igual  conducta  observó  el  protector 
del  reino  duque  de  Sommei*8et,  durante  la  minoría  de  Eduardo  VI, 
y  la  misma  fué  la  clave  de  la  política  de  Isabel  durante  todos  estas 
ehoques. 

Ya  hemos  visto  sus  muchos  y  poderosos  motivos  para  mezclarse 
en  los  asuntos  de  aquel  reino,  y  la  influencia  preponderante  de  sa 
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voz  eo  las  contiendas  y  hasta  guerras  declaradas  entre  los  partida- 
rios de  María  y  los  adictos  á  las  auevas  doctrioas  religiosas.  {Felú 
el  qoe  de  esloe  tittgaates  eDCODtraba  mas  favor  k  los  ojos  de  la  que 
se  erigía  nada  meaos  que  en  jaex  sayo!  Capa  este  favor,  al  qae 
mejor  representaba  loe  ialereses  de  Isabel,  al  jefe  del  partido  pro- 
testante. Quedó  al  Gd  vencedor  este  preponderante  en  Escocia,  y 
solo  perdonados  y  vueltos  á  la  posesión  de  sus  haciendas  los  cjue 
babian  ejercido  boslilidades  contra  el  rey  Jacobo,  tomando  la  defen- 
sa de  la  madre.  Los  principales  considerados  como  jefes  de  rebel- 
des, por  no  baber  querido  dejar  las  armas  daiante  hs  negooiaeio- 
nes,  expiaron  so  obstioaeion  en  un  sopKcio,  y  en  el  territorio  ingléB 
doüde  estaban  presos.  Así  quedó  por  entonces  triunfante  en  Esco- 
cia el  pronunciamiento  contra  la  antigua  fé ;  el  pronunciamiento 
contra  la  reina,  cuyo  mayor  crimen  á  ios  ojos  de  sus  súbditos,  era 
acaso  sa  constante  adhesión  á  esta  fé,  qoe  se  presentaba  eon  e! 
color  político  de  obedieneía  ciega  y  dedependeada  de  la  Fraocia. 

Bajo  estos  auspicios  inauguró  su  regencia  el  conde  de  Morlón, 
sucesor,  como  hemos  visto,  de  los  de  Murray  y  deLenox,  asesina- 
do aquel  y  muerto  este  en  medio  de  sus  mas  activas  diligencias 
para  asegurar  la  paz  del  reino.  £ra  Mortoo  uq  liombre  activo, 
emprendedor,  hábil  en  la  guerra,  entendido  en  los  negodoi,  de  ge- 
nio turbulento,  de  carácter  duro,  que  se  había  mezclado  en  todas 
las  revueltas;  hombre,  en  fin,  de  aquellos  tiempos.  Estaba,  6  har- 
bia  quedado  en  la  apariencia,  pacíüco  el  pais;  mas  ni  habia  bas- 
tante vigor  en  las  leyes,  ni  bastante  energía  y  prestigio  en  los  que 
gobernaban  para  reducir  al  silencio  tantas  pasiones  agitadas,  tan- 
tos intereses  que  mátuameote  se  excluían,  tantas  ambiciones  defran- 
dadas,  tantos  gritos  de  amor  propio  herido  con  el  rédente  vend- 
mieoto.  Habia  veoido  muy  á  menos  el  partido  de  Haría ;  mas  osla- 
ba vivo  tanto  en  Escocia  como  en  Inglaterra,  siendo  objeto  de  gran 
atención  qoe  una  reina  presa  en  manos  de  otra,  fuese  el  alma  y  el 
jefe  del  partido  numeroso  que  política  y  religiosamente  aspiraba  á 
la  destrucción  de  la  segunda.  Las  mismas  pugnas  de  que  eran  tea* 
Iros  Francia,  los  Paises-Bajos  y  otras  regiooes  de  fiaropa,  tenían 
lugar  en  Escoda  y  en  Inglaterra,  eon  la  difereoeía  de  que  en  este 
último  pais,  donde  se  sentía  mas  de  cerca  la  mano  firme  de  Isa- 
bel, se  gozaba  de  cierta  tranquilidad,  mientras  que  en  el  otro  se 
presentaba  el  fuego  de  la  'discordia  con  toda  su  energía,  y  en  der- 
toi  casos  con  lodos  sos  furores* 
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Nosotros  DO  escribimos  la  historia  de  logíaterra  oi  de  Escocia ; 
solo  hablamos  de  los  paises  exlraojeros  en  lo  que  tieoe  relación  con 
la  del  nuestro,  y  sobre  todo  del  rey  de  .EspaDa,  objeto  de  este  es- 
«srito.  Las  reladooes  que  eustian  eotre  Felipe  U  y  los  ealólicea  da 
Francia,  tanian  lugar  entre  kw  de  Inglaterra  y  de  Bseoda  y  Maria 
Bstoardo,  que  representaba  nn  partido  político  al  mismo  tíenipo 
que  UD  partido  religioso.  Eran  uoas  mismas  las  ideas,  las  aspira- 
ciones, el  exclusivismo,  la  intolerancia  política  y  religiosa  que  in* 
floiaa  en  la  conducta  de  unos  y  otros. 

Se  atrajo  Morton  en  Escocia  mochos  odios  y  rmlidades  por  sa 
earáeler  too  y  pooo  conciliador  en  aqaeUos  tiempos  de  reí eeltaa. 
Coa  gran  celo  se  aplicó  &  reparar  los  infinitos  desórdenes  qo^aque- 
jaban  al  país  ;  mas  perdió  lodo  el  mérito  de  este  servicio  por  la 
avaricia  de  que  se  le  acusaba,  llegando  basta  exigir  mullas  por  crí- 
menes imaginarios  y  disminuir  el  peso  de  la  moneda,  conservando 
esta  el  mismo  predo.  Se  hallaban  algunos  nobles  disgustados  de  sa 
adminístracioD,  y  por  otra  parle  no  estaba  el  clero  satisfecho,  pug- 
nando siempre  por  destroir  en  nn  todo  lo  poco  que  del  órden  epis* 
copal  se  coüservaba.  Hervia  el  reiüo  eo  delatores  y  en  denuocias, 
y  las  gracias  y  favores  del  gobierno  se  distribuiau  cod  aquella  par* 
cialidfiui  tan  inevitable  en  choques  de  partidos,  no  siendo  pocos  ios 
que  se  conferían  al  que  mas  generosaoiente  los  pagaba. 

Salía  el  rey  de  sa  estado  de  menor,  y  se  hallaba  muy  aerea  de 
ompufar  las  riendas  del  gobierno.  Á  este  astro  que  se  levantaba  se 
volvieron,  coího  es  natural,  todos  los  descontentos  contra  el  regente. 
No  fue  difícil  sembrar  en  aquel  jóvea  corazón  desccoñanza  del  po- 
derío y  designios  del  que  entonces  gobernaba.  Con  la  pintura  de  su 
poder  tiránico,  le  hicieron  creer  que  aspiraba  h  destronarle,  ó  al 
OMBOS  &  prolongar  su  mmoría.  No  son  nunca  sordos  loa  reyes  áia- 
siauadones  de  esta  dase,  y  desde  entonces  laoobo  miró  con  nsaloa 
ojos  al  regente.  Noticioso  este  de  la  tempestad  qne  le  amenazaba, 
viéndose  abandonado  de  muchos  nobles  y  objeto  de  la  irritación  y 
rencor  de  otros,  renunció  k  su  cargo  y  pasó  á  una  condición  pri- 
vada. Mas  pronto  concluyó  el  triunfo  de  sus  enemigos.  El  ex-re- 
genta  qne  expiaba  desde  su  retiro  todos  m  movimientos*  hallé 
ooyuBtora  de  volver  á  ta  antígna  autoridad  queejeidócon  mas  li- 
gor  que  nunca,  provocando  nuevos  odios  y  ereaiido  elementos  da 
vengarse.  Y  aunque  redujo  por  entonces  á  sus  enemigos  al  silen- 
cio, se  mantenían  vivos  los  resentimientos,  cuando  habiendo  liegft* 
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do  d  rey  i  SQ  ^mayorit,  awienió  é  reinar  eCoeliviiiimte  por  sf 
mismo. 

Rabia  skio  educado  este  príncipe  con  basteóte  negligeDcia.  19o  le 
faltaba  ioslruccion  de  cierto  clase;  pero  no  de  la  que  mas  necesi- 
taba. Formó  desde  un  principio  de  sus  prerogativas  como  rey,  tina 
idea  mas  alta  que  las  circunstancias  é  índole  de  su  gobierno  permi- 
tía. Bn  o|)O0ioion  de  estas  ideas  elevadas  se  iiallaba  su  carioter  ir- 
resoluto y  liasta  timido.  Goo  on  mooarea  de  este  temple  era  muy 
ftoíl  Itt privanza,  y  asi  el  jóveo  rey  de  Eseoeia  maniÍBStaba  h&cia 
sus  favoritos  una  debilidad  que  fué  el  carácter  disliotivo  de  su  rei- 
nado. 

Se  aprovecharon  de  esta  circunstencia  los  enemigos  del  ex-regen- 
te  Morton  y  trataron  de  hacer  revivir  las  activas  acusaciones  de  qne 
había  sido  objeto,  es  decir,  de  complicidad  en  el  asenoato  del  últi- 
mo monarca,  padre  de  Jacobo.  Fii¿  Morlón  preso  y  encausado  por 

este  delito.  La  bistoria  no  ha  podido  poner  en  claro  la  parte  que  to- 
mó al  efecto  el  ex-regente  en  ateo  lado  taa  horrible.  Que  tenia  no- 
ticias de  él,  es  un  hecho  positivo  y  confesado  por  él  mismo ;  mas 
negando  siempre  qae  de  su  perpetración  le  tocase  cosa  alguna. 
Eslreohado  y  reconvenido  porque  babieodo  tenido  noticia  de  tan 
negro  plan,  no  lo  babía  revelado,  respondió  que  le  había  sido  im- 
posible por  la  clitaostancla  de  las  personas  á  qnieoes  habiera  de^ 
bido descubrirlo  ;  que  el  rey  asesinado  era  un  hombre  sin  carácter, 
siü  prudencia,  capaz  de  comprometerle  sin  ninguna  utilidad,  y  que 
la  reina  siendo  cómplice  del  mismo  crimen,  no  podia  sacar  utilidad  de 
una  noticia,  de  que  estaba  demasiado  ya  bien  informada. 

A  pesar  de  estas  aolaradODes  que  parecen  tan  plausibles»  á  pesar 
de  que  no  pudo  ponerse  en  claro  la  complicidad  de  que  se  le  acu- 
saba, fué  condenado  Norton  &  perder  su  cabeza  en  un  cadalso.  Oyó 
el  reo  su  sentencia  con  la  firmeza  de  un  hombre  de  valor  que  en 
tiempos  de  revueltas  está  familiarizado  á  todas  las  vicisitudes  de  la 
suerte.  Con  igual  serenidad  se  mantuvo  todo  el  tiempo  que  medió 
entre  la  comunicación  y  ejecución  de  la  sentencia.  Arregló  sus  ne- 
gocios con  tranquilidad,  conversó  con  familiaridad  con  sus  amigos 
y  ministros  de  su  religión  que  le  asistían  en  tan  duro  trance:  cenó 
OOD  apetito,  dnrmió  profundamente;  con  planta  firme  se  encaminó 
al  cadalso.  No  omitiremos  la  circunstancia  de  que  el  instrumento  de 
su  suplicio  fué  una  especie  de  guillotina  ioventeda  por  él  mismo,  y 
que  había  hecho  venir  de  Garlisle  en  Inglaterra.  Asi  este  aparato 
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qoe  hiso  tanto  roído  en  nuestros  tiempos  eomo  invendon  modem 
de  la  época,  es  de  fecha  mocho  mas  antigua. 
No  calmó  esta  moerte  el  fororde  los  partidos.  Bn  ningún  paisde 

Europa  se  hacían  sentir  mas  los  desórdenes  que  sigaeo  á  una  guerra 
civil,  que  en  el  de  Escocia.  La  mayoría  del  rey  nada  habla  reme- 
diado en  el  particular,  como  sucede  siempre  cuando  el  que  manda 
se  halla  destinado  por  la  nataraleza  á  ser  por  otros  gobernado.  Era 
jognete  de  las  pasiones  y  caprichos  de  so  favorito  el  rey  de  Bseo- 
da,  mientras  la  miijer  que  mandaba  en  Inglaterra  lo  aYasall%)iatodo 
con  el  ascendiente  de  su  genio.  Muchos  de  los  disturbios  de  Escocia 
eran  obra  de  las  intrigas  de  esta  reioa,  cuya  política  era  la  de  divi- 
dir, &  fin  de  dominar  roas  fácilmente,  (jmocidamenle  los  rivales  y 
enemigos  de  los  privados  y  favoritos  del  rey  obraban  por  sus  insti- 
gaciones, Guando  vieron  el  paso  atrevidísimo  de  apoderarse  de  la 
persona  de  lacobo  y  de  tenerle  en  so  poder  caotívo,  á  pesar  deque 
no  le  escaseaban  las  demostraciones  de  respeto.  Tovo  este  arrojóla 
aprobación  del  cuerpo  cclesiáslico,  y  muchas  corporacioDes  respe- 
tables del  estado;  tan  poco  popular  era  el  rey,  tan  escaso  el  crédito 
de  que  gozaba.  Mas  por  la  mediación  del  embajador  de  Francia  y 
auD  de  la  Inglaterra,  no  foé  so  suerte  tan  dora  como  todos  aguar- 
daban. Al  fin  pudo  evadirse  Jacobo  de  tan  estrecha  prisión  y  reco- 
brar su  antigua  autoridad  COD  grandísimo  contento  snyo.  Se  veríficd 
una  verdadera  reacción  en  el  manejo  de  ios  negocios  y  ejercicio  del 
poder:  sin  embargo,  los  conspiradores  que  se  babian  apoderado  de 
la  persona  del  rey  no  fueron  castigados,  gradas  á  la  mediación  de 
la  reina  de  Inglaterra. 

Floreda  mientras  tanto  este  país  bajo  los  auspidos  y  vígUanda 
de  una  reina  hábil  y  entendida,  rodeada  de  oonsijeros  que  sabia  es- 
coger y  que  con  el  mayor  celo  correspondian  en  todo  á  su  confian- 
za. Con  la  agricultura  marchaban  las  arles,  con  las  arles  el  comer- 
cio, á  que  deben  su  grande  desarrollo.  Fué  una  de  las  primeras 
atenciones  del  gobierno  de  la  reina  hacer  de  la  Inglaterra  una  gran 
potencia  maritíma,  según  estaba  llamada  á  ello  por  la  dtuadon  y 
mas  circunstancias  de  so  suelo.  Eran  en  aquella  saion  superions 
en  esto  ios  flamencos  y  sobre  todo  los  holandeses,  después  que  sa- 
cudieron el  yugo  de  Felipe;  mas  se  preparaba  la  Inglaterra  á  lomar 
la  preponderancia  marítima  que  desde  principios  del  siglo  XVII  con- 
serva sin  interrupción  basta  estos  días,  firan  entonces  objetos  de 
gran  cedida  las  ricas  é  inmensas  posesiones  que  en  d  otro  hoiut- 
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ferio  babian  conquistado  naestros  navegantes  y  gnemm/y  do 
faeroD  estas  adquisíciooes  lo  que  menos  influia  en  el  odio  qoe  &  nues- 
tros reyes  profesaban  á  ia  sazón  los  exlraojeros.  £1  vivo  deseo  de 
entrar  á  la  parte  del  despojo,  formaba  intrépidos  marinos,  que  unas 
veces  por  su  propia  cueota,  y  otras  protegidos  abiertameote  por  su 
gobierno  recorrían  las  costas  de  aquellos  países,  y  ora  baciendo 
desembarcos,  ora  atacando  naestros  propios  bnqaes  llenos  de  oro  y 
mereancias,  volvían  4  sos  casas  Henos  de  botín,  inflamando  ios  Ani- 
mos para  empresas  nuevas.  Se  echa  de  ver  la  protección  que  daria 
la  reina  Isabel  á  semejantes  expediciones  que,  redundando  en  el 
eoriquecimiento  de  sus  propios  subditos,  causaban  tantos  danos  k 
los  del  rey  que  aborrecía.  Descollaba  entre  estos  aventureros  Fran- 
cisco Drake,  qoe  de  la  condición  de  simple  marinero  se  babia  ele* 
vado  por  si  mismo  á  la  de  un  jefe  ebtendido  en  todas  las  cosas  de 
mar,  cuyo  valor  é  intrepídei  bacian  su  nombre  ya  famoso.  En  1571 
salió  del  puerto  de  Piymoulh,  al  frente  de  una  expedición  que  tenia 
por  objeto  recorrer  las  costas  australes  de  la  América,  llegó  con 
ella  á  la  entrada  del  estrecho  de  Magallanes,  y  habiéndole  pasado 
sin  contratiempo  alguno,  oontinnó  su  curso  por  el  mar  Pacifico. 
Aitaoé  en  las  costas  de  Chile  mnchos  buqnes  espafioles  que  apresó 
haciéndose  con  nn  botín  considerable.  Temeroso  de  volverse  por  el 
mismo  camino,  continuó  su  curso  hácia  el  norte  creyendo  que  por 
el  extremo  septentrional  del  América  encontraría  tal  vez  un  paso 
para  volver  al  mar  Atlántico.  Defraudado  de  esta  esperanza  torció 
su  curso  hácia  el  ponienta,  llegó  á  los  mares  de  la  India,  dobló  el 
t   cabo  de  Boena-Esperansa  y  volvió  á  sa  país,  siendo  el  primer  in- 
glés á  qaien  cupo  la  gloriado  dar  la  vuelta  al  mando.  Ck>ntinaó  sn 
vida  aventurera  haciendo  varías  eseorsiones  por  su  cuenta  basta  ól- 
tiraos  de  lo85,  en  que  determinada  ya  Isabel  á  no  guardar  consi- 
deraciones con  el  rey  de  EspaSa,  le  puso  á  la  cabeza  de  una  escua- 
drilla de  diez  y  ocho  buques ,  destinados  á  tomar  las  naves  de  la 
indta.  Llegó  con  ellos  á  la  boca  del  Mifio  y  por  medio  de  no  desem* 
barco  en  las  inmediaciones  de¡  Bayona  de  Galicia,  hizo  correrías  en 
el  pais  robando  mnchisimo  ganado.  Mas  el  gobernador  de  la  plaza 
don  Luis  Sarmiento  juntó  inmediatamente  la  gente  de  que  pudo  dis- 
poner, y  con  los  paisanos  armados  de  las  inmediaciones  dió  sobre 
los  ingleses  que  k  duras  penas  so  volvieron  á  sus  buques,  deján- 
dose atrás  los  ganados  y  demás  efectos  de  que  habían  hecho  presa. 
Levó  anclas  el  comandanta  inglés  y  se  dirigió  á  las  Canarias,  donde 
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eDcontranSo  la  gente  apercibida  no  f<ié  mu  feliz  que  dekuiledeBa» 

yona.  Pasó  despacsálas  islas  del  Cabo-Verde,  posesión  portugoesa 
donde  mandaba  á  la  sazón  como  en  todas  las  demás  el  rey  de  Es- 
paña. Desembarcó  en  la  de  Santiago,  la  entró  á  saco,  y  se  marchó 
cargado  de  bolín  sin  pérdida  ninguna.  Dirigió  después  su  rombo  k 
ias  ilnliilas:  se  presentó  delante  de  Santo  Domingo  en  enero  do  I  Mi; 
desembarcó  junto  á  la  ciodad  de  esto  nombre,  y  ontr6  en  elte  «n 
ninguna  resistencia.  Se  apoderó  de  los  pocos  boques  que  csinbM 
en  el  puerto,  saqueó  ochenta  casas  y  amenazó  entregar  al  fuego  la 
ciudad  si  los  habitaoles  no  la  rescataban.  Se  le  dieron,  para  que  no 
llevase  adelante  su  propósito»  veinte  y  cinco  mil  dacados  y  en  se- 
guida abandonó  la  costa.  Pímt  la  snsM  de  diez  mü  y  doscientas  btr-» 
ras  de  piala  pertenecientes  al  ley,  se  rescataron  ios  do  CaHagm 
de  Indias  á  donde  se  presentó  en  seguida  el  Inglés  aVentntoro.  Dé 
aquí  pasó  á  la  Habana,  donde  no  pudo  hacer  desembarco  alguno 
por  hallarse  preparado  á  recibirle  sn  f:obernador  don  Pedro  Fernan- 
dez de  Quincoces.  Pasó  después  á  la  Florida  donde  saqueó  el  pueble 
de  Sao  Juan.  También  hizo  botin  considembio  en  las  costas  de  la 
Jamaioa,  y  sin  proceder  á  mas  operaciones  se  reslítoyé  á  Ingla- 
terra carino  de  despojos  en  boqnes,  dinero,  efectos  preekMm  J 
material  de  guerra,  ascendiendo  á  doscientos  el  número  do  caiOMi 
de  todos  calibres. 

A  mediados  de  1587,  volvió  á  salir  sir  Francisco  Drake,  pues  la 
reina  le  babia  elevado  á  la  digaidad  de  caballero,  con  seis  galeones 
y  diez  y  nueve  bnqnes  de  meditno  porte.  Se  dirigió  á  la  babia  de 
Cádiz  donde  pnso  fnego  á  veinte  y  seis  bnqaes  cs|>aliofea  que  4o^ 
biao  bacer  parte  de  la  armada  qoe  é  la  sasoti  preparaba  Felipa 
contra  la  Inglaterra.  Amenazó  Drake  con  un  desembarco  la  ciudad, 
mas  luán  de  Vega  su  gobernador  mandó  cerrar  las  puertas,  alzar 
ios  pílenles,  la  jjuarnicion  sobre  las  armas,  preparándose  á  la  mas 
rigorosa  resistencia.  Tuvo  medios  ei  gobernador  de  avisar  ai  dnqoe 
de  Medioasidonia,  resídeote  entonces  en  Sanléc*,  ^ieii  babisBéa 
armado  sos  vasallos  disposo  un  cuerpo  de  onatrooientos  bombmda 
á  caballo  y  otro  de  mil  de  infantería  qne  se  pwk&rm  InniediaiaMnte 
vn  niareha  para  impedir  el  desembarco  de  los  enemigos.  No  se  atre- 
vió Drake  á  pasar  adelante  en  vista  do  tales  preparativos,  y  tomé 
la  vuelta  de -Inglaterra  sin  otro  suceso  de  importancia. 

Debian  estas  agresiones  «amentar  k  glande  irrilwiOB  qne  otns 
anteriores  babian  ya  cansado  al  rey  de  Espolia.  Otro  grande  acen- 
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lecimieoto  se  estaba  preparaado  ea  Inglaterra  qm  ibaá  teoer  resul- 
tados mas  terribles. 

Hacia  mas  de  catorce  afios  qu6  se  hallaba  la  reioa  de  Escocia 
«aniiva  de  otra  reíoa  de  quien  bo  había  nacido  súbdita.  De  simple 
detooldi,  había  eneldo  poco  á  poeo  el  rigor  de  su  eonfinamiento 
hasta  el  ponto  de  fem  enoerrada  en  ana  fortaleta.  Gomo  Isabel  se 
atrevió  á  taoto,  cómo  no  reclamaron  eQcazoieate  coülra  esta  viola^ 
oiOD  atroz  del  derecho  de  geotes,  los  príncipes  de  Europa  unidos 
con  María  Bstuarda  por  víocalos  estrechos,  do  se  concibe  fácilmen* 
te.  En  Fnneia  dominaban  loa  Guisas»  hijos  de  un  hermano  de  su 
madre:  el  rey  de  Bspalla,  aunque  no  pariente  suyo,  debía  eonsíde- 
larlt  eomo  el  adalid  del  poeo  eatolteismo  que  restaba  en  los  dos 
reinos.  ¿Cómo  permaDecia  cautiva  María  Esluarda?  Repetimos  que 
DO  sabemos  explicarlo,  mas  que  es  un  hecho  que  presenció  cou 
asombro  la  Europa  de  aquel  tiempo.  Si  Isabel  era  enemiga  de  María 
por  sentimiento  de  rivalidad  por  el  temor  que  le  inspiraba  su  per- 
sona, ora  oautíva  en  au  poder,  ora  poesía  en  liberiad  con  medios 
de  bnsear  el  asilo  que  mejor  le  acomodase,  la  enemistad  de  la  Es- 
cocia á  la  de  Inglaterra  debía  de  ser  mas  viva,  mas  safiuda;  mas 
acompafiada  del  deseo  de  venganza,  en  razón  de  que  era  la  agra- 
viada y  víctima  de  tan  indigno  tratamiento.  Como  estos  senlimien- 
tos  no  podían  menos  da  ser  públicos  ó  de  pasar  por  tales  aunque 
raolmente  no  eiiitieaes,  ae  veia  la  reina  de  Escocia,  con  voluntad 
ó  sin  dh,  reaorte  y  alma  de  enantes  tramas  contra  an  rival  se  ur- 
dían. Eran  muy  temibles  los  enemigos  de  Isabel,  pues  aunque  la 
mayoría  del  país  estaba  á  favor  de  la  reina  por  espíritu  de  secta  y 
de  nación,  habia  muchos  católicos  ardientes  que  por  sus  propios 
aentimieatos  é  por  instigaciones  ajenas  se  hallaban  en  conspiración 
permanente  eonlm  ella.  Había  sido  solemnemente  excomulgada  por 
el  Pápala  reina  de  Inglaterra;  y  en  aqnelhia  tiempos  de  supersti- 
ción y  fiuiatlsmo,  equivalía  este  acto  k  una  sentencia  de  exterminio. 
Santificábala  religión  semejantes maQÍÍcstaciooes,  y  qo  había  medio 
alguno  de  realizarlos  que  dejase  de  ser  altamente  meritorio.  Con  los 
herejes  no  debía  goairdarse  consideracioo  ni  miramiento  de  ninguna 
idase:  con  tal  qne  se  purgase  la  tierra  de  los  enemigos  de  Dios  y  de 
toe  hombrea  todo  ei»  permitido;  tales  eran  las  ideas  y  oirinionea  de 
aif odia  ¿poca  de  Intolerancia  rdigiosa.  No  olvidemos  que  las  horri- 
bles matanzas  de  san  Bartoiomé  fueron  altamente  aplaudidas  por 
ios  que  de  católicos  celosos  se  preciaban,  que  el  Padre  Santo  les  did 
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€Q  Roma  una  sanción  solemne  hasta  mandar  que  en  la  capilla  Six- 
tina  la  celebrase  y  eternizase  la  pintara. 

IgQoraba  la  reina  Isabel  todas  estas  disposiciones  de  los  áni- 
mos. Al  paso  que  la  esclavitad  de  la  reina  de  Escocia  halagaba  sa 
orgullo  y  la  ponían  al  abrigo  do  machas  inqnietodes,  era  por  otra 
parte  no  grande  embarazo  para  ella,  uno  de  los  cntdados  masgraa* 
des  que  sin  cesar  la  alermenlabaii.  Varias  conspiraciones  se  habían 
descubierto,  si  no  de  un  pfaa  de  asesinarla,  al  menos  de  traslornar 
el  pais  en  favor  de  su  competidora.  Se  habian  encontrado  los  pape- 
les de  algunos  qae  por  sospechas  habian  sido  ODoareeladoa,  hasla 
planos  de  diversos  puertos  de  mar  de  Inglaterra  con  la  altma  dd 
agua  en  cada  ano,  i  asimismo  los  nombres  de  los  prineipales  cat^ 
lieos  de  aquel  reino.  Que  se  proyectaba  aigun  desembarco  en  el 
país,  aparecía  sino  claro  y  evidente,  al  menos  muy  posible  y  hasta 
muy  probable.  Algunos  años  antes  habia  tenido  lugar  uno  eo  Ir- 
landa, por  unos  ochocientos  hombres  españoles  é  italianos  aventa- 
rme qoe  daban  indimos  de  obrar  A  nombra  del  Pontifioe,  y  aunque 
^  aquella  invasión  produjo  malos  resultados,  no  era  eztiafio  se  inten- 
tasen otras  en  Inglaterra,  llabia  en  el  pais  muchos  agentes  de  los 
Guisas,  del  Papa,  de  Felipe  lí,  espiando  á  todos  momentos  ocasio- 
nes de  hacer¿dano.  No  es  extraQo  que  la  reina  Isabel,  sabedora  de 
todos  estos  planes,  se  irrítase  á  su  vez,  é  -hiciese  caer  el  peso  de  su 
indignación  sobre  los  sospechosos  y  mucho  mes  sobre  los  que  per 
indicios  claros  aparecían  en  ellos  eomplicados.  No  era  pequeüa  la 
parle  que  de  estos  rigores  alcanzaba  á  la  desgraciada  María  Estuar- 
do.  Cada  vez  so  la  trataba  con  menos  miramiento,  y  se  estrechaba 
los  limites  de  la  poca  libertad  de  que  en  su  encierro  disfrutaba.  Asi 
crecían  los  resentimientos  mútuos,  y  caminaba  la  contienda  á  ua 
punto  en  que  no  podía  menos  de  tefiirse  en  sangre. 

No  presentaban,  pues,  en  aquella  época  las  cosas  un  semblaiils 
muy  risueño  para  la  reina  de  Inglaterra.  En  los  Paiscs-Bajos  lle- 
vaba Felipe  II  lo  mejor,  con  las  victorias  del  príncipe  de  Parma.  El 
rey  £orique  ili  de  Francia,  que  se  mostraba  amigo  de  Isabel,  se 
veia  casi  despojado  de  su  autoridad  por  la  influencia  y  prestigio  de 
la  santa  liga  á  cuyo  frente  se  hallaban  los  Guisas,  que  áe  podin 
considerar  como  los  verdaderos  soberanos.  Influía  mas  que  nouca 
el  rey  de  España  en  los  consejos  de  aquel  pais,  y  en  estrecha  co- 
municación con  el  duque  de  Guisa,  no  escaseaba  ni  la  advertencia 
ni  el  dinero  que  podían  contribuir  á  la  ejecución  de  sus  designios. 
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For  todas  parles  se  aaondaba  una  lempestad  contra  la  letia  heré- 
tica de  Inglaterra. 

Ya  sabemos  como  esta  se  decidió  entonces  de  un  modo  mas  fran- 
co y  mas  explícito,  enviando  socorros  de  hombres  y  dinero  á  ios 
Países-Bajos.  Se  unió  ai  mismo  tiempo  de  an  modo  público  con  los. 
calráistas  de  Fraocia,  reanimando  coanto  le  era  posible  aquel  par- 
tido, entonces  en  mocha  decadencia.  Redobló  la  vigilancia  en  sos 
Estados,  creó  ó  hizo  que  se  crease  una  vasta  asociación  de  los  in- 
gleses que  se  moslrabao  mas  celosos  por  la  conservacioo  de  su  tro- 
no, y  que  se  ligaron  coa  los  juramentos  mas  solemnes  de  contri- 
bair  con  sos  haciendas  y  sus  vidas  á  destruir  á  cuantos  enemigos 
quisiesen  trasloiuarle.  No  olvidemos  que  la  reina  Isabel  era  suma- 
mente popular  y  querida  en  el  pais  que  bajo  los  auspídos  de  su 
bueDa  admiuistracion  se  enriquecia  y  prosperaba.  Guaotas  mas  ten- 
tativas de  insurreccioD  abortaban,  tanto  mas  odio  se  concitaba  en  el 
pais  contra  los  enemigos  de  la  reina.  Y  estos  sentimientos  de  adhe- 
sión llegaron  k  ser  tan  vivos,  tan  apasionados,  que  las  desgracias 
de  la  reina  cautiva  dejabaa  de  excitar  la  compasión  del  público, 
porque  sola  creía  impulsadora  de  todos  estos  movimientos. 

Atenla  la  reina  Isabel  á  promover  en  un  todo  cuantos  medios  po- 
drían ofrecérseles  de  seguridad,  trató  de  recuperar  en  Escocia  lain- 
fluencia  que  recientemente  habia  casi  perdido  por  las  convulsiones 
y  disturbios  de  que  aquel  pais  era  teatro.  £1  rey  Jacobo  recibió  con 
muchas  demostraciones  de  benevolencia  á  los  embajadores  de  Isa- 
bel, y  la  misma  acogida  tuvieron  en  su  corte  los  de  Escocia.  Supo 
inspirar  la  reina  de  Inglaterra  temores  á  Jacobo  sobre  lo  inseguro 
de  su  trono  en  caso  de  que  se  llevasen  adelante  las  maquinaciones 
de  ios  católicos  contra  ios  dos  Estados.  Y  llegó  á  arraigarse  tanto 
esta  idea  en  el  ánimo  de  aquel  jóven  rey,  que  se  entibiaron  mucho 
sus  relaciones  con  su  madre  á  quien  siempre  mostraba  sentimientos 
de  buen  hijo  en  medio  de  la  espede  de  guerra  polftiea  que  entra 
ambos  existia. 

Mas  ni  toda  esta  vigilancia,  ni  todas  estas  precauciones  de  Isabel 
impidieron  que  se  urdiese  una  vasta  trama  de  conspiración  contra 
su  persona,  y  cuyo  desenlace  fué  verdaderamente  lamentable. 

Concibió  por  si  mismo,  ó  por  inspiración  de  otros,  un  tal  Savi- 
ge,  el  proyecto  de  asesinará  esta  princesa.  Según  historiadores,  por 
la  mayor  parle  protestantes,  se  hallaba  este  hombre  movido  por  va- 
ríos  personajes,  hasta  por  principes,  hasta  por  prelados  que  le  ha- 
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fanatismo  hasta  el  panto  de  abrirle  las  paertas  del  cielo  en  caso  de 
ser  mártir  eo  tan  dita  empresa.  También  se  le  supuso  en  relaciones 
con  doQ  Bernardino  de  Mendoza,  embajador  de  España,  y  con  el 
duque  de  Parma,  quienes  estimularon  asimismo  su  celo  reügiofio. 
Todo  as  creíble  y  nay  probable  ses^n  el  modo  de  pensar  de  aqoe* 
lies  tiempos. 

Gomtmieó  Savage  sq  resolaeion  á  otros,  ó  (al  vez  fberon  todos 

ellos  encargados  en  un  principio  de  esta  empresa.  Figuraba  entre 
los  principales  un  tal  Antonio  Babington,  persona  distinguida  del 
país,  cuyo  nombre  citamos  por  haberle  dado  i  la  conspiración  co* 
DOdda  asi  eo  la  historia.  Gomo  el  acto  debía  ser  seguido  de  trasto^ 
Ms  ao  era  posible  eonoeatrarse  el  seoieto  ea  pooos,  por  las  giaa- 
des  medidas  ulteriores  que  se  debían  tomar  perpetrado  que  fiMso 
dicho  asesioalo.  Se  celebraron  varias  conferencias  entre  uü  número 
considerable  de  conspiradores.  Se  designaron  las  personas  que  de- 
bían asesinar  á  la  reina  Isabel,  las  que  se  habian  de  apoderar  íb^ 
mediatemeate  de  las  Tiendas  del  gobieroo,  las  que  debiaa  de  aerea- 
vueltas  en  la  suerte  de  la  reina,  bs  que  debten  llevar  las  comuai- 
eaeioaes  4  las  eortes  extranjeras,  con  todos  los  demás  pormenores 
á  que  semejaDtes  asociaciones  daa  origen.  Estaban  los  planes  muy 
adelantados  y  la  cosa  á  punto  de  verificarse,  cuando  fueron  descu- 
biertos por  un  emisario  que  llevaba  cartas  á  María  de  Escocia.  Go- 
mo los  agentes  del  gobierno  vivían  con  tante  vigilancia,  no  hs  era 
dificil  dar  con  los  hilos  de  estes  tramas,  que  k  veces  se  deseabanan 
por  medio  de  espías  disfraiados  con  el  manto  de  conspiradores.  Uegó 
pues  así  la  cosa,  á  oídos  del  secretario  de  Estado  sir  Francisco 
Walsinghan,  y  este  la  puso  inmediatamente  en  conocimiento  de  la 
reina.  Convinieron  ambos  en  no  comunicarla  á  nadie,  ai  aun  á  los 
del  Consejo  privado  mientras  se  dilucidaba  mejor  este  mtetflrío.  Se 
depontabaa  las  carias  dirigidas  á  te  reina  de  Bscoete  ca  na  ailte 
.  convenido  de  la  cerca  de  los  jardines  de  so  confinamiento.  Antea  que 
llegasen  á  su  destino  se  abrían  y  deshojaban  por  \\'alsiüghan,  quien 
las  volvía  cerradas  y  selladas  sin  que  se  sospechase  el  fraude.  De 
este  modo  se  llegaron  á  saber  muchos  pormenores  de  la  trama, 
baste  los  nombres  de  ios  conspiradores,  y  baste  las  seOas  y  el  traie 
de  los  encargados  persoaaimeate  del  asesinato  de  te  reina.  Has  te^ 
mienéo  este  que  por  querer  proteadiiar  la  cosa  demasiado  la  gaoap 
sea  los  asesinos  por  la  mano,  áuspeadió  de  repente  todas  las  pe^ 
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inclusos  los  dos  secretarios  de  María  que  ilevabaD  su  corresponden- 
cia. La  prisión  se  Hevo  á  efecto-,  muy  pronto  expiaron  los  conjura* 
dores  eo  un  cadalso  suHeiito. 

Causó  el  descubrimiento  de  este  plan  una  profunda  impresión  en 
loglateria.  Se  llenó  la  generalidad  del  pais  de  asombro  y  de  indig- 
nacion  al  m  el  peligro  que  habiai  oorrido  los  dias  de  sa  leina* 
Redoblaron  el  celo  y  las  manifestaciones  de  fidelidad  por  parte  de 
los  iodividuos  de  la  asociación,  y  se  esparció  la  idea  de  que  ya  no 
podía  haber  tranquilidad  en  el  pais  ni  seguridad  para  la  vida  de  la 
reina,  mientras  vifiese  la  de  £scocia,  alma  de  todas  las  conspira- 
ciones. ¿Y  qué  hacer  coa  esta  reina?  ¿Qaé  partido  se  tomaría  cofi 
ella  después  de  sofocada  tan  cnlpaUe  empiesa?  Algunas  veces  fe 
acusaban  de  complicidad:  sos  dos  secretarios  convenían  en  lo  mis*- 
roo.  He  aqui  lo  que  ocupaba  sériamenle  al  Consejo  de  la  reina.  ¿Se 
pondría  en  libertad  á  una  princesa  lan  justamente  irritada,  que  en 
todas  partes  ballaria  vengadores?  ¿Quedaría  sin  castigo  tan  grande 
acto  4e  complicidad?  ¿Se  dejaría  á  la  mano  del  tiempo,  á  la  de  los 
rigores  del  coafioamieBto,  el  termioar  ana  ezisteacfe  tan  fetal  á  los 
intereses  de  la  Inglaterra?  ¿Se  pondría  en  tefe  de  juicio  i  Harfe  Es- 
tnarda?  Era  de  todos,  el  partido  roas  osado  y  mas  violento.  A  ^  se 
atuvo  defioitivaracnte  el  Consejo,  con  el  consentimiento  y  aproba- 
ción de  la  reina,  resuelta  á  lodo  con  tal  que  saliese  de  una  vea  de 
tanta  inquietud  y  satisfaciese  del  todo  sns  resentimientos. 

La  reina  de  Eseocfe  era  extranjera  en  el  país,  una  reina  iadepen*- 
dieato,  nna  cautiva  por  la  violación  mas  atroz  de  toda  jvslícfe,  de 
toda  rasen,  de  toda  sombrtf  de  dereobo.  So  eajnicfemiento  se  pre- 
se alaba,  pues,  con  el  carácter  de  absurdo,  de  ilegal  y  de  escanda- 
loso. Mas  hablan  llegado  al  extremo  ia  irritación  en  unos,  el  temor 
en  otros.  Lo  que  se  llama  razón  de  estado  triunfó  de  todas  las  con- 
sideraciones. Se  abasaba  sin  reparo  del  derecho  de  la  fuerza. 

Con  el  descabrimiento  de  fe  trama  habfe  ciecído  el  rigor  del  coih 
fiaamfeato  de  María.  Se  la  trashdó  del  castillo  de  Boston,  donde  se 
balfeba  bajo  fe  costodia  del  conde  de  Shrewsbury,  al  de  Fortherte» 
gay,  encomendándola  á  la  guarda  de  otras  personas  de  inferior  ran- 
go, considerando  que.  siendo  gentes  de  menos  educación,  no  la  tra- 
tarían con  tanto  miramiento.  Se  ia  destinaran  las  habitaciones  mas 
fims  y  SMS  búmedas,  se  le  escasearon  las  comodidades,  se  restrín- 
gfersB  sos  paseos,  se  dbminofd  el  número  de  sis  criados,  se  Uso, 
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desconocía  fa  reioa  de  Escocia  el  triste  fio  qoe  la  aguardaba.  Cual* 

do  supo  el  desenlace  de  la  coDspiracíon  y  el  encarcelamiento  de  sus 
secretarios,  se  ciió  en  uo  lodo  por  perdida.*  Aguardaba  á  cada  ins- 
tante ser  vícüiua  de  ia  venganza  de  su  enemiga  por  medio  de  un 
veneno  é  cosa  semejante,  pues  otro  modo  de  que  ae  acalmcoo  eUa 
no  le  comprendía.  Asi  se  qaedó  como  atónita,  cuando  se  le  preaca* 
taron  cuarenta  comisiOBados  y  cinco  jueces  que  por  comisión  dd 
Consejo  privado  venian  á  formarle  causa  como  cómplice  en  la  coaS' 
piracion  fraguada  centra  ia  vida  de  la  reioa  de  Inglaterra. 

Respondió  á  los  jueces  Maria  Estuarda  que  pra  nada  reconocía 
iia  autoridad,  y  que  nadie  en  Inglaterra  tenia  derecho  de  jozgarla; 
qne  nacida  igoal  de  la  reioa  Isabel  y  conatitaida  eo  la  misma  dig* 
nidad,  no  tenia  mas  dependencia  de  ella  qoe  la  que  da  d  dominio 
de  la  faena.  Esta  babla  Tenido  &  pedir  asilo,  y  solo  liabia  recibido 
una  prisión  y  los  mas  duros  IrataiHienlos:  que  si  no  podía  desagra- 
viarse de  las  ofensas  recibidas,  no  las  olvidaba  ni  creía  que  se  que- 
dasen sin  su  pago  merecido;  que  resignada  á  todo  lo  que  podia  su- 
cederle  de  peor,  no  quería  %gtmi  su  sitoacion  con  un^  bajeia  ia* 
digna  de  sa  rango. 

Dos  días  resistió  María  en  sa  resolocion  sin  qoe  pudiesen  persua- 
dirla las  razones  de  aquellos  personajes.  Mas  habiéndosele  hecho  la 
reflexión  de  que  esla  negativa  equivalía  casi  á  una  tácila  confesión 
del  crimen  que  se  le  imputaba,  cedió  por  lio,  mas  protestando  siem- 
pre contra  la  validez  de  los  procedimientos. 

Se  le  leyeron  entonces  á  la  reina  de  Jiscoeia  las  declaradoaes  de 
sas  snpnestos  cómplices;  las  de  sos  dos  secretarios,  y  las  copias  de 
las  cartas  que  le  hablan  sido  interceptadas.  Respondió  María  qoe 
ninguna  fuerza  podían  tener  las  declaraciones  de  los  reos  arranca- 
das muchas  veces  o  por  la  esperaD;?a  del  perdón,  6  por  el  temor  de 
la  tortura;  que  la  misma  observación  se  debia  hacer  respecto  de  sos 
secretarios,  cuyo  juramento  tenia  muy  poca  faena  habiendo  ya  vio- 
ladd'el  qae  le  habían  hecho  á  ella  misma  de  gnardar  semto;  qne 
en  cnanto  i  las  copias  de  sos  cartas,  nada  había  mas  iácil  qne  for- 
jar semejantes  docamentos.  Mostró  la  reina  de  Escocia  mucha  cir- 
cunspección y  compostura  dorante  el  interrogatorio,  y  no  dió  maes- 
tras de  hallarse  intimidada. 

¿Era  cómplice  la  reina  de  Escocia  en  el  plan  de  asesinato  de  Isa- 
bel? Difícil  es  el  no  creerlo  así,  en  vista  de  lo  desesperado  de  san- 
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luacioD,  de  tantas  declaraciones  que  lo  aseguraban,  del  testimonio 
de  sus  propios  secretarios  y  del  concepto  de  honrado  y  justificado 
que  gozaba  Walsiogbam,  aatc  cuyos  ojos  se  había  descifrado  la  cor- 
respondencia» como  ya  hemos  dicho.  Qae  Walsingham  íaese  ene- 
migo de  Haría,  puede  suponerse  lácílmeDle,  mas  entre  esta  cualidad 
y  la  de  un  bajo  falsificador  bábia  una  'enorme  diferencia.  P^r  otra 
parte,  ^.cómo  no  se  le  enseñaron  á  María  mas  que  las  copias  de  sus 
cartas  y  no  ios  originales?  ¿Cómo  no  la  carearon  con  sus  secretarios 
que  todaTÍa  estaban  vivos  cuando  el  enjuiciamiento?  Son  misterios 
que  la  razón  no  alcansa ,  que  abren  para  la  posteridad  un  campo 
de  conjeturas  y  controversias.  Has  es  un  hecho,  que  las  principa- 
les pruebas  de  complicidad,  las  cartas  originales  de  Hariá,  no  figu- 
raron en  aquel  proceso. 

Los  jueces  comisionados  partieron  de  Fortheriogay,  y  se  dirigie- 
ron á  Westminter  sin  haber  pronunciado  la  sentencia.  En  este  pun- 
to volvieron  á  reunirse  después  de  varias  deliberaciones  del  Consejo. 
Anta  ei  tribunal  volvieron  h  presentarse  los  secretarios  de  Haría, 
que  se  ralíflcaroo  en  sus  declaraciones.  Al  fin  pronunciaron  los  jue- 
ces la  sentencia,  y  unánimes  declararon  que  habian  sido  cómplices 
en  la  conspiración  de  Babington,  Maria,  hija  y  heredera  de  Jacobo  V, 
úUmo  rey  de  Eicoáa^  comunmente  llamada  rema  de  Emaa^  rema 
mda  éfa  FiYNUM,  pues  con  tales  títulos  era  designada. 

El  Parlamento  confirmó  inmediatamente  la  sentencia  que  envoi- 
Via  la  pena  de  muerte,  y  envió  &  la  reina  un  mensaje  en  que  se  le 
suplicaba  la  hiciese  ejecutar  en  el  momento. 

Eo  procedimientos  promovidos  por  el  espíritu  de  partido,  por  el 
calor  de  las  pasiones,  por  la  sed  de  represalias  y  venganzas,  no  hay 
que  buscar  ni  regularidad,  ni  imparcialidad,  ni  buena  fe,  ni  menos 
aquelhi  caima  y  dreonspeccion  indispensables  en  todo  lo  que 
va  á  decidir  la  suerte  de  los  hombres.  En  ei  proceso  de  Haria  se 
•  violaron  todas  estas  Ieyes<  como  asimismo  las  de  la  humanidad,  de 
la  hospitalidad,  y  bástalas  de  la  decencia.  Estábala  parte  protestan- 
te de  la  nación  inglesa  furiosa  con  tantos  planes  de  coDSpiracion 
contra  la  vida  de  su  reina,  ébria  de  venganza,  espantada  con  la 
perspectiva  de  las  tormentas  que  provocaba  sobre  el  país  la  mano 
de  Haria.  En  esta  ocasión  siguió  el  impulso  del  Parlamento  mani- 
festando sus  vehementes  deseos  de  que  se  llevase  á  ejecución  la  sen- 
tencia recientemente  pronunciada.  Debió  de  estar  satisfecha  la  reina 
de  Inglaterra  con  tantas  pruebas  de  adhesión  A  su  persona  y  de  odio 
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á  su  competidora.  Mas  á  pesar  de  verse  como  al  fin  de  sos  deseos, 
DO  eslaba  todavía  libre  de  perplejidades. 

Cundió  con  la  velocidad  de  un  relámpago  la  noticia  del  proceso 
de  María  £stuarda.  Causó  en  los  católicos  una  mezcla  de  sorpresa 
y  de  dolorosa  indignación  no  fáciles  de  deseríbine.  Inmediatamente 
hicieron  representaciones  en  fovor  de  la  reina  desgraciada  de  Esco- 
cia, los  de  Francia,  de  Espaíia,  los  príncipes  católicos  de  AleiriaDia 
y  otros  punios  de  la  Europa.  Se  deja  concebir  el  tono  de  calor  y  ve- 
hemencia con  que  estarían  concebidos  todos  estos  actos.  £1  rey  Ja- 
cobo,  sensible  á  la  voz  de  la  naturaleza,  abogó  con  ardor  por  nna 
madre  cayo  suplicio  iba  hasta  imprimir  nna  mancha  indeleble  en  el 
carácter  de  que  estaba  revestida.  Hacían  naturalmente  todas  estas 
manifestaciones  una  impresión  desagradable  en  Isabel,  quien  si  de- 
seaba la  muerte  de  su  competidora,  no  quería  cargarse  con  la  odio- 
sidad de  ella  misma  la  que  expidiese  la  órden  de  Ja  ejecución  de  ia 
sentencia. 

Por  algonos  dias  se  mostró  indecisa,  manifestando  so  gravísimo 
pesar  por  verse  precisada  i  cumplir  con  un  deber  fatal  que  recla- 
maba de  ella  la  seguridad  y  tranquilidad  de  sus  estados.  Mientras 
tanto  se  manifestaba  mas  y  mas  la  opinión  del  país  en  contra  de 
Haría,  con  lo  que  se  lisonjeaba  mui^imo  el  amor  propio  de  ia 
reina  de  Inglaterra. 

Todavía  vacilaba,  tai  era  su  opinión,  Ja  mancha  que  iba  áechar 
sobre  ella  la  ejecución  de  la  sentencia.  Varías  veces  manlfBsIó  m 
despecho,  quejándose  de  que  sus  íieles  servidores  no  previniesen  sus 
deseos  sacándola  de  tan  cruel  conflicto.  Los  dos  principales  encar- 
gados  de  la  custodia  de  la  reina,  sir  Amias  Paulet  y  sir  Drue  Drury, 
á  quienes  se  biao  en  frases  no  muy  oscuras  esta  insinuación,  aparen- 
taron no  comprenderla,  Al  fin  se  Ies  manifestó  por  lo  claro  que  ha- 
rían un  gran  servicio  &  la  reina  anticipándose  al  verdugo  en  la  ejeeu- 
ciondela  sentencia.  Mas  estos  hombres  llenos  de  honor,  aunque  no 
muy  blandos  y  mirados  en  su  comportamiento  con  María,  se  indig- 
naron ai  verse  tenidos  en  tan  poco  que  se  les  hiciesen  proposicionea 
tan  odiosas,  y  declararon  que  eran  fieles  servidorea  de  la  reina,  man 
no  viles  asesinos.  Cerrada  áM  b  puerta  para  toda  ejecumon  seere- 
ta,  no  quedaba  mas  medio  que  el  de  hacerla  pública.  Con  este  ob- 
jeto mandó  la  reina  que  se  extendiese  la  órden  (warrant)  de  la  eje- 
cución y  se  la  ilevaseo,  mas  todavía  se  mostró  irresoluta  en  el  acto 
de  firmarla. 
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*  AI  saber  la  reina  de  Escocia  la  sentencia  de  muerte  qne  sobre  ella 
gravitaba,  no  mostró  ni  gran  temor,  oi  gran  sorpresa.  Dijo  que  es- 
taba ya  muy  preparada  á  este  rigor  de  la  fortuDa.  Que  do  estrafia- 
ba  estaviesen  aedientas  de  badarse  eo  la  sangre  de  una  reina  estra- 
lía,  las  manos  aeostumbradas  á  tefiirse  en  la  de  sus  propios  reyes. 
Mientras  tanto,  estaba  tratada  oon  la  última  dureza,  se  la  habla  des- 
pojado de  todos  los  signos  y  consideraciones  debidas  á  la  digoidad 
real,  quitándose  el  dosel  que  se  hallaba  en  su  aposento,  sus  mismos 
guardas  le  íaltarou  á  toda  consideración,  presentándose  delante  de 
ella  oon  su  sombrero  puesto. 

Entregó  Isabel  la  órden  firmada  de  la  ejecudon  al  seoretarío  de 
Estado,  DavisoD,  oon  el  encargo  de  presentarla  á  los  sefiores  del  Con* 
seje.  Apoderados  de  tan  importante  docuaienlo,  sin  coüíerenciarmas 
con  ia  reina  ni  tomar  sus  órdenes  ulteriores,  entregaron  el  pape!  á 
los  condes  de  Shrewsbury  y  de  Kent,  para  que  inmediatamente  pa- 
sasen al  castillo  de  Fotbenringay  á  poner  en  ejecueion  lo  que  en  él 
sepresmbíA. 

Partieron  los  condes  acompasados  del  deán  de  Peterboroug  al 

punto  desigDado,  y  presentados  á  la  reina  de  Escocia  le  hicieron  sa- 
ber la  orden  que  llevaban  previniéndole  se  dispusiese  para  su  ejecu- 
eion al  dia  siguiente.  Recibió  María  la  comunicación  con  rostro  fir- 
me y  sereno,  con  aquella  dignidad  que  en  ciertas  ocasiones  le  era 
tan  característica.  Dijo  que  debía  darse  por  satisfecha  y  agradecer 
á  Dios  hubiese  elegido  su  persona  para  dar  un  testimonio  de  su  ad- 
hesión á  la  religión  católica  en  cuya  defensa  pereda.  Inmediata- 
mente se  preparó  para  la  muerte,  tomando  todas  las  disposicioues 
con  tranquilidad  y  compostura.  Escribió  su  testamento,  distribu- 
yó sus  muebles,  yestidos  y  otras  alhajas  entre  sus  doncellas  y 
otros  servidores,  consolándolos  á  todos  con  la  esperanza  de  mejor 
fortuna.  Pidió  que  se  le  permitiese  un  sacerdote  de  su  religión  que 
la  asistiese  en  sus  Attimos  momentos;  mas  le  íuó  esta  grada  dene* 
gada.  Solicitó  también  que  se  le  permitiese  morir  rodeada  de  sus 
servidores  para  que  diesen  testimonio  de  su  comportamiento,  y  fué 
igualmente  desechada  aquesta  súplica,  escepiuándose  solo  tres  que 
la  acompallaban  hasta  ios  últimos  instantes.  Pidió  en  seguida  que 
se  trasiiulase  á  Francia  su  eadáver  á  fin  de  que  allí  le  enterrasen  en 
sagrado,  k  lo  que  dieron  los  condes  su  oonsentimiento. 

Pasó  María  el  resto  de  la  noche  rodeada  de  sus  servidores,  cu- 
yos gemidos  y  sollozos  no  podia  reprimir  su  autoridad,  m  el  ejem- 
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plü  que  dab;i  de  serenidad  y  de  firmeza;  cenó  parcamente  como  lo 
tenia  de  costumbre,  y  bebió  á  la  salud  de  cada  uno  de  los  qu^  !a 
acoíüpañabao.  En  seguida  se  recogió  á  su  aposeato,  y  por  laáiüma 
vez  se  entregó  al  sueQo. 

Al  amanecer  del  día  Bíguieote,  87  de  febrero  de  1581,  ae  levantó» 
pasó  i  so  oratorio,  tomó  una  forma  consagrada  qae  le  había  en- 
viailo  Pío  V  y  guardaba  en  secrelo  con  el  mayor  cuidado,  previendo 
la  triste  situación  eoque  se,ballaba.  Eo  seguida  bizo  que  la  vistie- 
sen  con  toda  la  posible  magnificencia  que  su  equipaje  permitía. 
Mientras  tanto  pasaba  los  instantes  en  actos  de  de?oeion.  sin  dar 
oídos  á  las  exhortadones  del  ministro  protestante  que  trataba  de 
ausUíarla  en  sus  últimos  momentos. 

A  eso  de  las  nueve  de  la  mañana  se  presentó  en  su  habitación  el 
Sberiff  del  condado  y  le  anunció  que  babia  llegado  su  último  mo- 
mento. Se  hallaba  María  de  rodillas  al  recibir  esta  visita.  Sin  res- 
ponder nada,  se  levantó  inmediatamente  y  con  paso  lento,  apoyada 
en  dos  de  sos  doncellas,  se  encaminó  al  sitio  del  saplioio.  Iba  vea- 
tída  magníficamente  con  manto  de  terciopelo  morado ,  diadema  en 
la  cabeza,  en  el  caello  un  Agnus  Dei,  eo  la  cintura  el  rosario  y  un 
crucifijo  de  marfil  en  las  dos  manos.  Así  entró  en  una  sala  del  cas- 
tillo tendida  de  negro  donde  estaban  el  tajo  ,  las  hachas  y  los  ver- 
dugos preparados  para  su  suplicio.  La  acompasaban  también  les 
dos  condes  qiie  se  le  habían  reunido  en  la  escalera  y  el  deán  que 
no  cesaba  en  sus  exhortaciones,  empleando  frases  doras,  á  propor- 
ción que  la  reina  se  negaba  h  valerse  de  su  auxilio,  diciéndole  que 
no  se  molestase,  pues  quería  conservarse  Gel  á  su  religión  hasta  el 
último  momeólo.  Al  fin  impuso  silencio  al  deao  eicondedeSbfews- 
bury  eo  vista  de  lo  inútil  de  Ja  conferencia. 

Comunicaba  la  sala  con  una  especie  de  patio  lleno  de  espectado- 
res sumidos  en  silencio.  Subió  María  las  dos  ó  tres  gradas  de  la  es* 
pecie  de  tablado  donde  estaba  el  instrumento  del  suplicio,  mientras 
se  leia  en  alta  voz  la  seoteocia  de  su  muerte.  Concluido  el  acto  oró 
la  reina  en  alta  voz  por  las  necesidades  de  la  Iglesia ,  declaró  que 
moria  fiel  4  los  dogmas  del  catolicismo ,  que  solo  esperaba  miseri- 
cordia por  la  moerte  de  Cristo ,  á  los  piós  de  coya  imágen  iba  i 
derramar  so  sangre.  Entonces  levantó  en  alto  el  crucifijo  y  le  besó, 
entregándole  en  seguida  á  una  de  sus  doncellas  ,  mientras  otras  le 
ayudaban  á  quitarse  el  velo  y  demás  adornos  de  la  cabeza  para  pa- 
sar á  las  manos  del  verdugo.  Con  rostro  sereoOi  y  la  fortaleza  qoe 
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fio  la  aiNwdooó  eo  nioguDO  de  e&tos  criücos  momentos ,  despees  de. 
una  corta  oraciOD  poso  la  eabesa  en  el  iajo ,  y  nientiaa  ano  de  los 
ejeentorea  la  tenia  de  las  manos ,  le  separé  el  otro  la  eabeia  del 
ooerpo  eon  nn  par  de  golpes.  Bn  seguida  la  levanté  en  alto  y  la  ense&ó 

a^pueblo  chorreando  todavía  ea  saügre ,  j  el  deaa  tie  Peterboroug 
exclamó  eü  alta  voz ;  Asi  pereceo  todos  los  eaemigos  de  la  reina 
Isabel;  á  lo  que  el  conde  de  Keni  respondió:  Amen.  Los  espectado- 
res se  retiraron  entonces  sin  prommpir  en  m  de  clase  alguna. 

Asi  moríé  á  los  cuarenta  y  cinco  aDos  comoniados  de  su  edad 
María  Estuarda,  una  de  las  mujeres  mas  eminentes  de  su  siglo  por 
su  heruiüsura,  por  sus  gracias,  por  la  gentileza  de  toda  su  perso- 
na, por  lo  agudo  y  vivo  de  su  ingenio ,  por  lo  fascinador  de  sus 
maneras  y  conversación,  por  sus  habilidades  y  conocinúeotos  de  la 
literatura  de  aquel  siglo.  Diestra  en  todos  los  ejercicios  d<»  las  da* 
mas  distinguidas  de  su  tiempo ,  hablaba  con  gracia « esoribia  con 
elegancia,  tanto  en  su  lengua  natifa  como  en  la  francesa,  que  con 
preferencia  usaba  como  la  mas  conocida  y  la  mas  culta.  Si  como 
mujer  poseyó  muchas  dotes  con  tanta  perfección  ,  no  fueron  pocas 
sus  faltas  y  extravíos  como  reina.  Algunos  de  ellos  fueron  como 
inevitables,  como  efectos  forzosos  de  sus  circunstancias.  No  estaba 
destinada  por  lanaturideia»  la  bermosa«  la  amable ,  la  elegante  y 
sobre  todo  la  católica  i  reinar  en  un  pueblo  donde  el  espíritu  de 
iodependeocia  y  libertad  tomaba  tanto  vuelo,  donde  todo  respiraba 
guerra  civil,  coulroversia  religiosa.  Ni  aquel  pueblo  podia  ser  sen- 
sible á  las  gracias,  al  mérito  eu  su  línea  de  la  reina,  ni  esta  compren- 
der todo  el  interés  de  aquellas  luchas  tan  encarnizadas.  No  conoció 
sa  posición  y  obré  en  cierto  modo  á  la  aventura.  Era  María  una  de 
aquellas  mujeres  k  quienes  la  lalla  de  circunspección  origina  desa- 
zones y  pone  mochas  Teces  en  graves  compromisos,  eo  quienes  se 
confunde  la  demasiada  afabilidad  con  el  demasiado  desahogo  y  la 
ligereza  de  manera  con  la  licencia  de  costumbres.  Cometió  mas  im- 
prudencias que  faltas  graves ,  y  mas  faltas  graves  que  extravies 
criminales.  Procedía  la  mayor  parte  de  estas  faltas  de  la  ligereia 
de  su  carácter,  de  la  obstinación ,  fruto  de  una  Yoluntad  que  no  se 
habia  nunca  contrariado ,  de  ios  príneiptes  supersticiosos  en  que  la 
babian  imbuido  desde  la  cuoa ,  y  también  de  los  malos  ejemplos 
que  habia  visto  en  la  corte  de  Francia  ,  donde  se  había  educado, 
impetuosa,  ardiente,  movida  por  los  caprichos  de  su  imaginación, 
ligera  en  amar,  pronto  ¿  aborrecer,  no  babia  entre  tantas  pasiones, 
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entre  lao  brillantes  cualidades,  sitio  para  la  prudencia.  De.  su  des- 
vio hácia  su  primer  marido,  la  disculpa  la  conducta  poco  ateota  de 
este;  mas  las  circunstaDcias  de  sa  asennato ,  deponen  inertemente 
contra  eUa.  Si  verdaderamente  no  había  sido  eimplice  en  este  acto 
tan  eriminal,  tan  alevoso,  la  sola  eireanstanoHi  de  haberse  casado  cm 
el  que  públicamente  se  designaba  como  el  asesino ,  imprime  uoa 
mancha  indeloble  en  su  memoria.  Por  lo  demás  si  María  Estuarda 
fué  culpable  de  muchos  extravíos,  los  expió  déla  manera  mas  cm* 
da  y  mas  horrible.  Se  contrista  la  imaginación  al  contemplar  aque- 
lla mujer  en  lo  mas  florido  de  sus  aIKos  detenida  en  cantiverio  en 
el  pafs  en  qne  había  buseado  un  asilo,  y  redbiendo  tan  malos  trata- 
mienlos  de  otra  persona  de  su  niismo  sexo  y  de  su  rango.  Los  diez 
y  nueve^años  en  que  sufrió  tan  duro  cauliverio  bastarían  para  que- 
brantar el  corazón  mas  entero,  para  abatir  el  alma  de  mas  temple. 
María,  sin  embargo,  no  perdió  nnnca  la  dignidad  de  sn  carácter,  ni 
Isabel  trianfó  jamás  de  su  constancia.  Cnanto  mas  se  agravaba  sa 
posición,  menos  humillada  la  encontraba  sn  competidora.  Ihirante 
la  última  crisis  se  mostró  magnánima  y  en  sus  últimos  momeDios 
admirable.  Si  tuvo  parte  en  los  planes  de  conspiración  contra  isa- 
bel,  la  ponía  en  tan  dura  precisión  la  conducta  tiránica  de  esta 
princesa.  Nnnca  se  cometió  una  violación  mas  horrible  del  derecho 
de  gentes,  ni  se  abusó  con  mas  descaro  del  de  la  fuerza.  La  histo- 
ria y  suplico  de  María  Estoarda  forma  nna  de  las  figuras  mas  no- 
guiares  en  el  gran  cuadro  del  siglo  XVI ,  y  se  le  tendría  por  uoa 
creación  poética  si  no  supiésemos  ya  por  experiencia  que  ia  bisto- 
ría  se  presenta  á  veces  coa  colores  mas  faibuiosos  que  la  misma 
fábula. 

No  abandonó  la  reina  Isabel  de  Inglaterra  su  papel  de  hipócrita 
aun  después  de  la  bajada  al  sepulcro  de  su  competidora.  AI  contra- 
rio, foé  esta  misma  circunstancia  la  que  dio  mas  realce  á  la  false- 
dad que  duran  le  este  drama  habia  mostrado.  Al  recibir  la  noticia 
de  que  se  habia  llevado  á  efecto  el  suplicio  de  María ,  aparentó  ia 
mayor  sorpresa  mezclada  del  dolor  é  indignación  mas  viva.  Se  en- 
cerró en  sa  cnarto  sin  querer  hablar  con  nadie ,  prorumpiendo  en 
exclamaciones  contra  sus  malos  servidores  que  sin  sn  conoeimioitD 
se  habían  apresurado  á  remitir  la  íalal  órdeo  con  imiñ  rapidez  obe- 
decida. Mas  esta  órden  la  babia  firmado  ella  misma  y  sido  llevada 
al  Consejo  privado  por  el  secretario  de  Estado,  y  encargo  de  la  rei- 
na. Los  ministros  se  aterraron  con  estas  demostraciones  del  dolor 
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y  sentimieDto,  y  el  secretario  de  Estado  ae  tnvo  desde  entonces  por 
on  hombre  perdido  sin  remedio.  Asf  lo  fué  en  efecto.  Necesitalm  ia 

reina  de  Inglaterra  una  víctima  para  que  cargase  con  la  responsa- 
bilidad del  suplicio  do  María.  Se  le  puso  preso  en  la  torre  ,  se  le 
formó  su  proceso  y  se  le  condenó  á  pagar  la  enorme  sumaca  aquel 
tiempo  de  diez  mil  libras  esterlinas,  dejándole  redacido  á  an  estado 
poco  menos  qne  de  mendicidad,  sin  haber  vaelto  nunca  i  la  gracia 
de  la  reina.  Sí  los  guardadores  de  la  de  Escoda  hubiesen  cedido  á 
las  insinuaciones  que  se  les  hizo  de  terminar  sus  dias  sin  apardar 
la  mano  del  verdugo,  regularmente  hubiesen  sido  castigados  des- 
pués como  viles  asesinos. 

Resonó  en  todos  los  ángulos  de  Europa  el  suplido  de  la  reina  de 
Escocia;  la  indignación  de  algunos  de  sus  príncipes  fué  extrema. 
Su  hijo,  el  rey  de  Escocia,  poso,  como  era  natural,  los  gritos  en  el 
cielo.  Por  mucho  que  trató  Isabel  de  templar  aquella  irritación,  tal  - 
vez  el  suceso  kitrientable  que  la  producía,  acelero  el  estallido  déla 
tempestad  que  desde  £spafia  se  estaba  preparando  contra  día. 
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jos.—Entra  en  Portugal.— Cekbn  Cortea  en  Tomar.— Ea 
reconocido  por  rey  dio  Porlqgal.*-Su  entradi  pública  en 
Lisboa  

LYIH.— Continuación  del  anterior. — .\ílminis(rac¡on  de  Feli- 
pe II  en  Porttiírrij, — Le  niegan  la  oln  dieTicia  Ins  islas  Ter- 
ceras.— Heconocei)  por  rey  á  don  Antonio.— F'riniera  ex- 
pedición de  los  es^pañolas  sobre  las  Terceras.>-íníructuo8a. 
-^)do  Antonio  en  Francia.— Se  embarca  para  dichas  islas 
con  aveotureroa  fnnceaea  é  ingkaes.— Segunda  expedi- 
ción de  (os  espaiíoks  mandada  por  el  marqués  de  Santa 
Crus.— Cómbale  naval  en  que  sale  victorioso.— Tuelve  i 
Liafaoa.'^Hluere  en  esta  capital  el  duque  de  Alba. — Re- 
gresa el  rey  á  Espaíla.— Queda  de  regento  en  Portugal  el 
archídní|n*'  All)erlo.— Segunda  expedición  del  marqués  de 
San(n  Tniz  á  tas  Terceras.— Quedan  sujetas  estas  islas  á 
la  obcilu  iK  !;!  (iel  nuevo  rey  de  Portugal.   .     .      .  . 

LIX. — Asunlü.sd  '  l  is  Pai.sí  s-Hajos. — Siüo  de  Amberes  por  el 
príncipe  de  Parina. — Diücultades  de  la  empresa. — Ocupa 
Akgandro  ks  orillas  del  Escalda.— Construye  un  paenie 
pan  cortar  ks  eomunieaeiones  de  Amberes  con  el  mar.— 
Deacripcton  de  Vobn.— Toma  de  Gante.— Intentan  ka  ai- 
liados  desbaratar  el.puente.— Sndoiea.— Voladun  de  una 

gran  parte  de  k  conatniccion.— Desastres  Se  repara  el 

dafio«— Atacan  ka  sitkdos  el  contradique  de  Colvesteins, 


HISTORU  OK  FJKUPE  11.  * 

— Son  ncbuadot  con  grtn  pérdida.— Abren  int  punrlai 
Bnuelas  yMalínis  Nuevos  esfoenoeinfroetiioooo  de  lo( 

de  Ambercs  jyara  abrir  sus  ccmanicaciones  con  el  mur.^ 
Se  ven  precisados  á  rendirse.— Condiciones  de  la  entrego. 
—Recibe  el  príncipe  Alejandro  el  coUar  del  Toisón  de  oro. 

—Su  oTi Irada  triunfal  ei]  Aml^oroíí   líO 

LX. — Cünliuuacion  del  an(í  f  u  r — ÍU^iultadns  do  la  loma  do 
Ambares. — Conflictos  delctsKstaiios. — oírí  í  i  ti  h  <oWrm'vji 
del  pais  á  la  reina  de  Inglaterra. — La  rehusa  i.-^abei,  mas 
Ies  ofrecí}  auxilios. — Sale  de  Inglaterra  para  ios  Paises-Ba- 
jos  el  conde  de  Leicester  con  un  cuerpo  de  tropas  auxilia- 
ra.—Sn  buen  reeibtmíeoto.«Hroina  el  inndo  del  pnie* — 
Sitio  y  toma  de  las  plazas  de  Grave  y  Venteo  por  el  prin- 
cipe de  hinna.— Pasa  i  sitiar  á  Nnias  en  ei  electorado  de 
Colonia— Toma  é  incendio  de  esta  plaza.— Pasa  al  sitio  de 
Euímberg. — Retrocede  á  socorrer  á  Zulphen.— Infructao- 
sa.s  tentativas  sobre  osla  plaza  del  conde  de  Leicester.— Dee- 
conlenlo  m  el  paif  con  pslpjipneral. — Pa.<a  á  Inglaterra. — 
Sitio  y  toma  de  la  Esclusa  [)or  el  (liiquc  de  l»arma. — Vuel- 
ta á  Leicestpr.— Sus  ttMi!n!ivn«<  infructuosas  de  socorrer  la 
Esclusa. — NuL'N  Ds  disgustos. — Nuevo  regreso  de  este  gene- 
ral á  Inglaterra. — Situación  del  país, — Nuevos  alistamien- 
tos del  duque  de  Taruia  con  motivo  de  otra  guerra.  .     .  79* 

LXI.— Asnnloa  de  Fkaneia. — Siguen  los  procedimienlos  de  bi 
santa  liga— Bneooo  contra  los  calvinistas.— Ncgociacíonea 
para  nentralizar  la  guerra  <{ae  amenaza.— Todas  infrnctoAh 
sas.— Negociaciones  del  rey  de  EspaBa,  de  Catalina  de  Mé-  ^ 
diciS)  de  los  politices,  de  Enrique  de  Navarra. — Cada  vez 
mas  encendido  el  odio  de  los  de  la  liga.— Tratado  de  Ne- 
mours.—Ruptura  del  tratado  de  pacificación. — Se  pone  el 
rey  al  frente  del  p,ir(5(!n  católico.— Excomnlun  Sixto  V  á 
Enrifjue  de  Navarra  y  ;il  ¡ii  incipe  de  Conde. — Protesta  en 
contra  <lel  primero  Uuerra.— Batalla  de  Contras  y  victo- 
ria por  Enrique  de  Navarra. — Victoria  del  duque  de  Guisa 
sobre  los  reilres  de  Alemania. — Nuevas  intrigas. — Nuevos 
odios  contra  el  rey.— Entrada  del  duque  de  Guisa  en  Pa- 
rís.—Jornada  de  las  barricadas.— Se  retira  el  rey  de  Ftfis 
y  se  dirige  i  Charires.  

LXn.— Asnntos  de  Inglaterra  y  de  Escocia — Eegencia  del  conde 
de  Morton  en  este  último  pais.— Mayoría  de  Jacobo  IV.— 
Proceso  de  Morlón.— Situación  de  Inglaterra.— Expedicio- 
nes de  sir  Francisco  Drake  sobre  varias  posesiones  espa- 
Tiolas  de  esta  y  la  otra  parte  de  h<  mares. — Conspiración 
de  Rabinplon. — Implicación  de  Mai  í  ;i  Fstuarda.— -Proceso 
de  esta  rema.— Es  condenada  á  muerte— Su  suplicio.— Su 
carácter   9tt 


Digrtized  by  Google 


Digitized  by  Google 


! 
I 


Digitized  by  Googlej 


1 


Digitized  tufQoogiz 


Digitized  by  Google 


^  


gUBnped  below.  I»  inourred 


retnrn  promptly- 
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